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CAPITULO  XIII. 


coxrnuACió*  de  la  mcwarqha  sazérita. 

Abu-Abdalá  Jusef  II.  — Mohamad  VI,  Aben-Balba.  — Jase!  III.  — Guerra»  con  lo» 
cristiano».  — Conquista  de  Anlequera  y otros  suceso». 


Abu-Abdalá  Jusef  fué  proclamado  sucesor  de  su  padre  r«t  u,  *tm- 
Mobamad  (I) : los  nobles,  los  alcaides,  los  walíes  del  reino 
acudieron  al  palacio  de  la  Alhambra,  tremolaron  banderas,  Mohamad. 
y le  besaron  la  mano  con  grande  aparato  en  el  salón  de  *■ 1MI  d* 1 c- 
Comares.  El  nuevo  rey  siguió  la  senda  de  su  solícito  padre,  dando 
mayor  estimación  á la  gloria  sólida  de  la  paz , que  á los  funestos  laure- 
les de  la  guerra  : así,  no  bien  concluyeron  las  fiestas  y torneos  do  su 
proclamación , envió  mensajeros  al  concejo  de  Murcia  y á su  adelantado 
Alonso  Yañez  Fajardo,  brindándose  á continuar  las  treguas  que  una  polí- 
tica conciliadora  habia  mantenido  durante  los  reinados  de  D.  Enrique  II 
y D.  Juan  I (2).  Para  granjearse  la  voluntad  del  rey  de  Castilla  Sm  íih  , 
escribió  una  decorosa  y elegante  epístola  revelando  sus  in-  coa  los  crUU*- 
clinaciones  benignas  é invitándole  á seguir  su  ejemplo  (3j ; »°*- 
y por  si  no  bastaban  las  exhortaciones  escritas , se  propuso  °<ro' 
ligarle  con  los  vínculos  de  la  gratitud  y empeñarle  con  una  fineza  desu- 
sada. Gemían  aherrojados  en  las  mazmorras  de  las  torres  Bermejas  algu- 
nos adalides  de  Jaén,  cautivados  durante  la  anterior  administración. 
Aunque  el  reinado  de  Mohamad  no  habia  sido  fecundo  en  desgracias, 
ocurrió  en  los  dias  siguientes  á la  muerte  de  D.  Enrique  II  un  formal 
amago  de  guerra,  durante  el  cual  los  caballeros  do  la  frontera  juzgaron 
rota  la  tregua  y cabalgaron  con  designio  hostil.  Aben-Habib,  , _ 

capitan  de  doscientos  gmetes  árabes , sorprendió  y mató  ru  <iei  capitán 
en  las  inmediaciones  de  Quesada  á Pedro  López  Dávalos,  Ab®Q-H*b,b- 


(1)  Algunos  amores  suponen  que  á Mohamad  V sucedió  un  hijo  suyo  del  mismo  nombro , 
y para  diferenciarlos  llaman  á uno  Mohamad  el  Viejo , y al  otro  Mohamad  Guadix , porque 
permaneció  largo  tiempo  en  esta  ciudad.  La  circunstancia  de  haber  sido  destronado 
Mohamad  V y de  haber  recuperado  su  trono  ha  hecho  creer  malamente  á algunos  autores 
que  en  el  periodo  de  su  dominación  existieron  ambos  personajes. 

(2)  D.  Alonso  Yaiiez  Fajardo,  hijo  de  D.  Juan  , obtuvo  por  merced  del  rey  Enrique  III 
el  titulo  de  adelantado  de  Murcia,  que  conservó  largo  tiempo  la  familia  de  los  Fajardos. 

(3)  La  carta  del  rey  de  Granada  se  ha  publicado  por  Cáscales  ( Disc.  0,  cap.  i),por 
González  Dávila  ( Uist.  de  Enr.  III , cap.  1 1 ) , por  el  editor  de  las  Crónicas  de  los  reyes  de 
Castilla  (lomo  2,  pág.  647,  impr.  de  Sancha,  año  de  1780). 
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al  caído  do  esta  villa  por  nombramiento  del  concejo  de  Ubeda,  á los  ca- 
balleros Luis  Fernandez  de  la  Trapera  y á Juan  Sánchez  de  Molina,  sem- 
bró el  campo  de  cadáveres  y condujo  cautivos  á Granada  á algunos  hi- 
dalgos que  imploraron  misericordia  (I ).  Tiempo  habia  que  suspiraban 
estos  desgraciados  por  recobrar  su  libertad;  y considerando  Abu-Abdalá 
Juseí  que  ningún  obsequio  podia  ser  mas  agradable  á D.  Enrique  que  el 
rescate  de  los  prisioneros,  los  envió  á la  corte  escoltados  por  el  alcaide 
de  Málaga,  y con  ellos  un  regalo  de  seis  caballos  de  raza  muy  pura,  ri- 
camente enjaezados  por  los  artífices  mas  diestros  del  Zacatín.  El  walí 
Queda  ia  p»  malagueño  fuó  reoibido  con  mucha  benevolencia  en  la  corte 
amatada.  <je  Castilla,  concertó  las  treguas  y regresó  á Granada  en 
compañía  de  mensajeros  cristianos , quienes  las  ratificaron  en  nombre 
de  D.  Enrique  (2). 

Ambición  <■  ln-  C°n  ^ ^UeD  ^X't0  eStaS  neK0CÍaC*0neS  Y COn  el  CaráO 

trira.deipnnripa  ter  bondadoso  de  Abu-Abdalá,  presagiaban  los  granadinos 
■aba otad.  un  p0rvenjr  venturoso ; mas  la  ambición , que  se  adormece 
en  los  momentos  del  peligro  y se  despierta  en  el  seno  de  la  paz,  intro- 
dujo la  discordia  en  el  recinto  mismo  del  palacio  árabe.  El  rey  educaba 
con  igual  cariño  á sus  cuatro  hijos  Jusef,  Mohamad,  Alí  y Ahmad.  La 
Índole  del  primogénito  formaba  singular  contraste  con  la  de  su  segundo  j 
aquel,  bondadoso,  discreto,  dotado  de  blandas  y afectuosas  costumbres, 
se  habia  granjeado  tanta  popularidad , que  los  grandes,  la  plebe  de  Gra- 
nada y hasta  el  mismo  rey  le  veneraban  como  digno  heredero  de  la  co- 
rona: no  asi  Mohamad , altivo,  ambicioso,  devorado  de  envidia,  parecía 
herido  de  dardos  envenenados  cuando  miraba  las  demostraciones  y oia 
los  vivas  con  que  la  muchedumbre  agasajaba  á Jusef.  Ciego  con  sus  ren- 
cores concibió  el  plan  siniestro  de  destronar  al  padre  y vengarse  de  su 
futuro  sucesor:  para  ello  atrajo  á su  partido  á todos  los  alfakís  intole- 
rantes y fanáticos,  los  incitó  á que  prepararan  la  opinión  del  vulgo  in- 
constante , culpando  al  rey  por  su  familiaridad  con  los  cristianos,  y por 
sus  deferencias  en  haber  concedido  gratuita  libertad  á los  cautivos : hasta 
las  útiles  relaciones  que  granadinos  y castellanos  entablaron  durante  la 
paz  con  grande  acrecentamiento  del  comercio  y de  la  industria,  fueron 
malignamente  interpretadas  como  consecuencias  de  una  política  errónea, 
perniciosa  y contraria  á los  dogmas  prohibitivos  del  islamismo.  Las  pér- 
fidas exhortaciones  engendraron  un  tumulto : una  turba  de  villanos,  ca- 
pitaneados por  los  agentes  de  Mohamad , osó  aproximarse  á las  puertas 
de  la  Alhambra  pidiendo  con  gritos  y amenazas  la  deposición  de  Abu- 
Abdalá  Jusef.  Sorprendido  este,  se  asomó  á los  agimeces  del  palacio,  y 
al  ver  los  grupos  de  sediciosos  y la  fiereza  con  que  blandían  sus  picas  y 
espadas,  retiróse  acobardado  á una  oscura  alcoba  y resolvió  abdicar  la 
corona  para  ceñir  con  ella  las  sienes  de  su  culpable  h jo.  Hallábase  á la 
sazón  en  el  mismo  palacio  el  embajador  de  Fez,  personaje  grave,  respe- 
tado del  pueblo  granadino,  no  solo  por  la  investidura  de  su  encargo, 
conciliadora ia-  sino  tamhien  Por  >a  fama  de  su  valor  y de  su  sabiduría.  In- 
fluencia dci  rm-  dignado  el  africano  con  la  debilidad  del  rey , que  abandonaba 
ta^dor  da  fu.  ej  a]  p,.¡mer  vaivén,  y con  la  audacia  del  hijo , animó 


(i)  Arpee,  11b.  a,  c*p.  8«. 

(a)  Conde,  Domln.,  p.  4.  cap.  ao.  Gonulet  DAvlla , Hisl.  de  Enr.  III,  cap.  n, 
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al  afligido  padre,  pidió  un  caballo , y montando  con  prontitud,  salió  á la 
plaza  con  pausado  ademan  y grave  continente.  Asi  que  vió  lijas  en  él  las 
miradas  de  los  conjurados  y de  los  muchos  curiosos  que  sin  saberlo  da- 
ban al  tumulto  mayor  importancia . arengó  á la  muchedumbre,  halagó  á 
unos,  vituperó  á otros,  y confundió  con  voz  enérgica  á los  traidores. 
Su  acento  terrible  pintó  los  horrores  de  la  guerra  civil;  maldijo  á los 
pocos  ambiciosos  que  promueven  excisiones  y bandos,  invocando  el 
bien  público  que  sacrifican  á su  provecho  y egoísmo , y remató  su  arenga 
popular  diciendo:  « ¿ Qué  fuó  de  la  gloria  de  los  Omiades,  de  los  Almo- 
» ravides  y Aben-Hudes  bajo  este  mismo  cielo  que  ahora  nos  cobija? 
» Desapareció  como  el  humo  desde  el  dia  en  que  la  discordia  armó  al 
» muslime  contra  el  múslime.  ¿Porqué  no  esgrimís  esos  aceros  que  ahora 
» veo  brillar  en  vuestras  manos  contra  las  huestes  castellanas,  que  os 
» acechan  desde  la  frontera  y que  sabrán  enajenadas  de  júbilo  este  escán- 
» dalo?  El  creyente  que  se  sienta  poseído  de  amor  patrio  y de  celo  por  la 
» causa  santa , apareje  su  caballo  y empuñe  su  lanza ; que  ya  el  rey  des- 
» plega  sus  pendones  y reúne  en  torno  caballeros  leales  y no  tardará  en 
» llevar  el  terror  y la  muerto  ú los  campos  enemigos : cuando  la  fama 
» pregone  sus  proezas  verán  los  ingratos  hoy  á qué  principe  tan  noble  y 
» á qué  caudillo  tan  esforzado  están  ofendiendo.  » Las  aclamaciones  po- 
pulares pusieron  término  á las  palabras  del  embajador,  quien  entró  sin 
dilaciou  en  la  Alhambra  é hizo  conocer  á Abu-Abdalá  Jusef  el  único  modo 
de  conjurar  la  tempestad.  Consistía  en  salir  desde  luego  á campaña , para 
que  desfogase  la  impetuosidad  del  pueblo  (1).  Convino  en 
ello  el  rey,  alistó  setecientos  gineles  y tres  mil  infantes,  y noidíumem»”* 
quebrantando  á pesar  suyo  la  tregua,  invadió  los  campos  , c 

de  Murcia : mieses  y árboles  desaparecieron  con  la  tea  in-  * 
cendíaria  y con  los  golpes  de  la  segur;  los  rebaños  y pastores  que  no 
pudieron  huir  á los  montes  fueron  apresados  impunemente ; y como  es- 
taban desapercibidos  los  fronteros,  corrió  el  enemigo  sin  tropiezo  hasta 
la  villa  de  Caravaca.  Habíanse  refugiado  los  vecinos  á su  alto  castillo, 
desde  el  cual  despreciaban  las  intimaciones  de  rendirse.  Irritada  la  sol- 
dadesca granadina  saqueó  y abrasó  las  casas  que  no  estaban  saqueo  de  Car*- 
al  abrigo  de  los  tiros  de  la  fortaleza,  y amenazó  con  un  asalto  *•**• 
á los  sitiados.  Resistían  estos  fiados  en  la  actividad  del  caballero  Alonso 
Yañez  Fajardo,  del  cual  presumían  que  aunque  desapercibido  para  la 
guerra,  no  vacilaría  en  acudir  con  presto  socorro.  La  esperanza  no  era 
ilusoria : no  tardó  D.  Alonso  mas  tiempo  en  cabalgar  que  el  preciso  para 
hacer  rogativas  en  las  iglesias  y encomendarse  á la  Virgen  de  las  Huer- 
tas, imágeu  venerada  desde  remotos  tiempos  en  el  santuario  de  Lorca : 
al  eco  de  trompetas  y campanas  improvisó  una  hueste  de  caballeros  y 
peones,  gente  voluntaria  de  aquella  población  y de  Murcia,  y saliendo 
en  busca  de  los  granadinos  los  halló  de  regreso  en  la  altura  de  Nogalete. 
No  titubeó  el  adelantado  en  atacar,  aunque  era  escaso  el  Au  u<  d> 
número  de  sus  soldados:  los  cristianos,  aunque  inferiores,  *.ic(.,B v.iór  £ 
desbarataron  algunas  compañías  agarenas,  rescataron  el  .ntrt0A'l““w  F*‘ 
botín  y á casi  todos  los  cautivos,  y habiendo  picado  ia  re-  * 


(l)  Pedrais , Hill.  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  la.  Conde , p.  4,  cap.  it. 
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laguardia  do  la  hueste  enemiga  hasta  verla  replegada  en  la  frontera,  en- 
traron en  Lorca , y fueron  en  procesión  á ofrecer  los  trofeos  de  la  victoria 
á la  Virgen  de  las  Huertas  (1).  No  bien  cundió  por  Castilla  y Aragón  la 
qmjh  do  ios  noticia  del  quebrantamiento  de  la  tregua,  se  levantó  un 
njt$  criiiitno).  ciamor  general  contra  los  granadinos : los  pueblos  otorga- 
ron subsidios;  la  gente  de  armas  se  aprestó  para  la  guerra;  y la  opinión 
unánime  pedia  venganza  del  traidor  agravio  (2).  Fué  necesaria  toda  la 
com«>ucion  dei  prudencia  de  Abu-Abdalá  Jusef  para  desarmar  á sus  encmi- 
wj  moni,  gos : el  rey  moro  contestó  á las  comunicaciones  acerbas  de 
los  monarcas  cristianos,  revelando  que  le  habían  violentado  para  aquella 
correrla ; les  advirtió  que  la  invasión  de  que  se  quejaban  había  sido  un 
medio  do  salvar  su  trono  y su  vida,  y que  podia  ser  útil  para  afianzar 
una  paz  sólida;  porque  desfogadas  ya  las  pasiones  de  la  gente  díscola  y 
turbulenta  y calmados  los  ánimos,  había  recobrado  fuerza  con  que  evitar 
en  adelante  asonadas  y escándalos.  Satisfechos  los  ofendidos , renovaron 
sus  alianzas : los  pueblos  volvieron  con  ellas  á gozar  de  quietud  y á dar 
impulso  con  seguridad  á sus  labores,  á sus  especulaciones  y granjerias, 
imprudente  <m-  No  lardó  el  rey  de  Granada  en  hacer  iguales  reconven- 
ir»» i muerte  ciooes.  D.  Martin  Yañez  de  la  Barbuda,  portugués  de  alta 
d°  nobleza,  había  sido  clavero  de  la  órden  de  Avis  en  su  pa- 
*.  im  d«  j.  c.  tria,  desertó  de  las  banderas  de  su  maestre  y se  pasó  á las 
*M1,  de  D.  Juan  I de  Castilla , que  guerreaba  contra  aquel  perso- 
naje’sobre  los  derechos  de  sucesión  al  trono  lusitano  (3).  D.  Martin 
atacó  á la  cabeza  de  las  filas  castellanas  en  la  batalla  de  Aljubarrota,  y 
en  recompensa  de  sus  servicios  fué  elegido  maestre  de  Alcántara.  Este 
caballero  no  sabia  conciliar  el  valor  con  la  prudencia:  voluntarioso, 
iracundo,  presumido  y pedantesco,  dió  en  la  extravagancia  de  aplicarse 
al  estudio  de  la  astrologla  y de  tener  incesantemente  á su  lado  como  con- 
sultor á un  ermitaño  llamado  Juan  Sago , fraile  de  imaginación  fogosa 
y algo  extraviada  con  las  austeridades  y los  rigores  del  yermo.  Este  faná- 
tico soñó  y anunció  con  tono  de  profeta,  que  D.  Martin  estaba  predesti- 
nado para  restaurar  la  gloria  de  la  cristiandad  y libertar  al  mundo  de 
moros,  de  judíos  y de  todo  linaje  de  paganos.  ¡Disparate  gentil  á que 
asintió  ciegamente  la  simplicidad  del  maestre!  Trató  este  de  realizar  el 
pronóstico,  y envió  para  ello  á Granada  dos  escuderos  con  encargo  de 
desafiar  de  su  parte  á Abu-Abdalá  Jusef  y de  notificarle  que  Mahoma 
había  sido  un  impostor,  y que  no  había  otra  religión  verdadera  y santa 


(t)  López  de  Ayala,  Crón.  de  Enr.  III , año  2,  cap.  17.  Barrantes  Maldonado  , Crón.  de 
Enr.  III , manuscrita , cap.  10.  González  Dóvila , cap.  30.  El  P.  Morote  (Blasones  de  Lorca , 
p.  2,  lib.  3,  cap.  6)  ha  referido  la  correría  de  los  moros  con  detalles  mas  prolijos  que  los 
tres  analistas  del  rey  Doliente. 

(2)  Conde  , Domin.,  p 4,  cap.  27. 

(3)  D.  Juan  I de  Castilla  casó  en  segundas  nupcias  con  la  infanta  D*  Beatriz,  hija  de 
D.  Fernando  rey  de  Portugal  .*  por  fallecimiento  de  este  monarca  alegó  el  de  Castilla  dere- 
chos de  sucesión  á nombre  de  su  esposa , y prendió  en  Toledo  ó su  lio  D.  Juan  , hermano 
del  difunto,  para  evitar  el  resultado  de  sus  pretensiones  y de  sus  intrigas.  Pero  su  lio 
D.  Juan,  otro  hermano  bastardo  del  rey  D.  Fernando  y maestre  de  Avis,  sostuvo  1a  guerra 
contra  Castilla  y disimuló  con  sagacidad  sus  planes  ambiciosos  hasta  que  logró  ser  pro- 
clamado rey  en  Coimbra  : con  esta  investidura  salió  á campaña  y venció  á los  castellanos 
en  Aljubarrota.  D.  Martin  Yañez  de  la  Barbuda  abandonó  las  quinas  portuguesas  y peleó 
en  favor  de  D.  Juan  de  Castilla. 
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sino  la  de  Jesucristo ; y que  si  no  lo  confesaban  asi  el  rey  y sus  alfakfs  y sus 
santones  y su  gran  cadi , saliesen  doscientos  moros  de  dura  lanza  contra 
ciento  de  Alcántara , ó dos  mil  contra  mil,  para  someter  á juicio  de  Dios 
el  exámen  de  los  perniciosos  errores  del  Corán  (t).  Los  emisarios  tuvieron 
la  audacia  de  presentarse  en  la  corte  enemiga  y de  comunicar  tan  impru- 
dente y grosero  mensaje,  y como  era  de  esperar,  fueron  apedreados  por 
calles  y plazas  y últimamente  presos  por  disposición  de  las  autoridades 
que  les  veian  amenazados  del  furor  de  la  plebe.  Irritado  D.  Martin  con  el 
mal  éxito  de  su  embajada , convocó  á los  caballeros  de  Alcántara  y alistó , 
por  instigaciones  del  ermitaño  Sago,  á una  multitud  de  aventureros 
allegadizos,  pertrechados  de  malas  armas,  faltos  de  disciplina  y mas  ra- 
paces que  valientes.  El  rey  D.  Enrique  y sus  ministros  trataron  de  evitar 
la  inoportuna  expedición,  y despacharon  órdenes  para  contener  al 
maestre.  Vana  diligencia;  los  mandatos  fueron  desatendidos,  y no  hubo 
medio  de  estorbar  que  los  trecientos  lanceros  y mil  peones  reunidos  en 
Alcántara  saliesen  para  Córdoba,  ni  que  el  fraile  dejase  de  predicar  por 
los  pueblos  del  camino , ni  que  abajase  D-  Martin  una  cruz  y una  bandera 
que  llevaba  enarbolada  con  grande  aparato  como  pendón  de  cruzada  (2). 
Las  autoridades  de  Córdoba  quisieron  hacer  cumplir  á mano  armada  las 
órdenes  del  rey,  y colocaron  guardias  en  el  puente  para  estorbar  el  paso 
del  Guadalquivir.  Mas  no  bien  se  hubo  enterado  D.  Martin  de  estas  pre- 
venciones , comenzó  á dar  voces  y á alarmar  al  pueblo : el  ermitaño  atizó 
el  fuego  con  sus  exhortaciones  furibundas,  y tan  arrebatados  peroraron 
ambos,  que  tuvieron  que  ceder  las  autoridades  y dejar  que  aquellos 
ilusos  siguiesen  su  camino  de  perdición.  Tampoco  bastaron  ia  interven- 
ción ni  los  consejos  de  D.  Alfonso  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de 
Aguilar,  ni  los  de  su  hermano  D.  Diego , mariscal  de  Castilla : salieron 
estos  dos  caballeros  al  camino  de  Alcalá  la  Real,  para  hacer  presente  á 
D.  Martin  que  no  era  licito  quebrantar  la  tregua  con  el  rey  de  Granada; 
que  la  impremeditada  empresa  iba  á reproducir  todos  los  males  de  la 
guerra ; que  su  hueste  era  despreciable  para  resistir  una  sola  embestida 
de  los  escuadrones  granadinos,  diestros  en  guerrear  y muy  disciplina- 
dos; y para  arredrarle , trajeron  á la  memoria  la  desastrada  muerte  de 
los  infantes  D.  Pedro  y D.  Juan  en  sierra  Elvira,  por  haberse  empeñado 
en  semejante  temeridad.  Cuando  esperaban  aquellos  sensatos  caballeros 
que  el  maestre  atendiese  ¿ sus  razones,  escucharon  su  respuesta  hiper- 
bólica y arrogante  : « Agradezco,  dijo,  vuestros  consejos;  pero  nunca 
» desisto  de  lo  que  una  vez  he  resuelto , y lo  que  es  ahora  no  he  de  volver 
» hasta  divisar  la  puerta  de  Elvira  y clavar  en  ella  mi  lanza  : fiado  en 
» Dios  y en  su  santa  pasión  he  de  hacer  un  escarmiento  en  los  moros 
» renegados  de  la  fe  (3). » Sin  escuchar  la  voz  de  la  razón  siguió  el 


(i)  López  de  Ayals , Crin,  de  Enr.  III,  «fio  4,  cap.  8.  Barraníes  Maldonado,  manuscrito 
cil.,  cap.  18.  Gil  Gonz.  DOv.,  cap.  45. 

(1)  « Iba  camino  de  Cordova  con  trescientas  lanzas  e mil  ornes  de  pie , e levaba  una  cruz 
alta  en  una  vara  e su  pendón  cerca  de  la  cruz , e cuando  vio  las  cartas  del  rey  dijo  que 
obedecía  las  cartas  del  rey  como  de  su  sefior ; empero  que  este  fecho  era  sobre  la  fe  e que 
le  seria  gran  deshonrra  tornar  la  cruzatras,  eno  levar  adelante  lo  que  había  comenzado.» 
López  de  Ayala,  Crdn.  de  Enr.  III,  alio  4,  cap.  8. 

(8)  Peres  de  Ayala,  alio  4,  cap.  10.  Barrantes  Maldonado,  manuscrito  cil.,  cap.  te. 
González  Dávila.  cap.  45. 
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maestre  su  camino , pasó  por  Alcalá  la  Real , y durmió  con  su  hueste  en 
23  de  abril  á las  márgenes  del  rio  Azores.  A la  mañana  siguiente  pasó  el 
limite  de  la  frontera  y atacó  á la  torre  de  Egea,  que  era  el 
* ' ' mas  cercano  castillo.  Defendiéronse  los  moros,  hirieron 
en  la  mano  al  maestre  y mataron  tres  escuderos  al  lado  suyo.  Comenzóse 
ya  á dudar  del  agüero  del  fraile,  el  cual  habia  asegurado  que  todos  los 
cristianos  escaparían  ilesos  en  la  campaña;  mas  el  santón  se  sostuvo  en 
lo  dicho,  explicando  que  su  predicción  versaba  sobre  batallas  campales 
y no  sobre  el  asalto  de  los  muros.  Viendo  el  maestre  que  sin  otros  apa- 
ratos no  era  posible  rendir  aquella  fortaleza  aislada , mandó  que  la  gente 
se  retirase  á tomar  alimento  y á preparar  leña  para  incendiar  la  puerta. 
Divididos  en  corros  restauraban  sus  fuerzas  con  frugal  ración  los  caballe- 
ros de  Alcántara,  cuando  se  divisó  á lo  lejos  espesa  nube  de  polvo  y se  oyó 
un  pavoroso  estruendo  de  trompetas  y atabales:  á su  compás  marcial 
avanzaba  la  flor  de  la  caballería  granadina  y el  rey  al  frente.  El  maestre 
cabalgó  al  punto,  alineó  sus  peones  y colocó  en  los  extremos  é la 
iimum  d«  io.  caballería.  Los  moros  avanzaron  lentamente ; mas  al  llegar 
cri.iu»a.  á tiro  de  ballesta  cargaron  á escape , arrollaron  y acuchilla- 
ron á los  flacos  peones . envolvieron  á las  trecientas  lanzas  de  Alcántara , 
y sin  dejar  caballero  á vida  cautivaron  mil  doscientos  soldados.  El 
maestre  y su  ermitaño  fenecieron  alanceados.  Los  capitanes  moros  reco- 
gieron á instancias  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  el  cuerpo  de 
aquel  caballero,  le  hicieron  honores  fúnebres  y permitieron  que  fuese 
serano™  dei  trasladado  á su  convento.  Sobre  el  husillo  de  su  sepultura 
■•«iré.  fué  gravado  un  pomposo  epitafio,  que  Carlos  V leyó  con  la 
risa  en  los  labios  y comentó  luego  con  agudeza  (1).  La  corte  de  Granada 
envió  mensajeros  al  rey  de  Castilla  quejándose  de  la  infracción  de  la 

Recon™ aciones  treRua  : D.  Enrique  111  contestó  satisfactoriamente  , 

econsenc  ooes.  ,jem0Slran(j0  q„e  e|  maestre  habia  obrado  contra  las  reite- 
radas órdenes  de  su  consejo,  y que  con  su  muerte,  con  la  de  sus  caba- 
lleros y adalides  quedaba  purgado  suficientemente  el  común  desacato.  La 
correrla  que  Jusef  emprendió  comprometido  por  la  gente  turbulenta  y 
discola  de  Granada  y el  malhadado  encuentro  provocado  por  el  perso- 
naje portugués . fueron  los  únicos  accidentes  que  turbaron  por  breves 
dias  la  fraternal  alianza  de  Ahu-Abdalá  Jusef  y D.  Enrique  III.  Ambos 
proporcionaron  á sus  pueblos  los  beneficios  de  la  paz , y las  felicidades  de 
sus  gobiernos  habrían  continuado  sin  la  prematura  muerte  del  rey  gra- 
nadino. 


(Ij  El  rey  de  Granada  permitió  á instancia  de  D.  Alonso  Fernandez  de  Córdoba  que  el 
cadáver  del  maestre  fuese  trasladado  á ia  iglesia  mayor  de  Santamaría  de  Alcántara , donde 
fué  sepultado  con  el  epitafio  siguiente  : « Aqui  yace  aquel  en  cuyo  corazón  nunca  pavor 
luvo  entrada,  el  maestre  D.  Frey  Martin  Yañez.  » Esut  arrogancia  dio  inolivo  á aquella 
observación  irónica  de  Carlos  V : « Estoy  seguro  que  ese  buen  hidalgo  no  luvo  ocasión 
de  apagar  un  pabilo  con  los  dedos.  *•  En  los  Viajes  de  D.  Pedro  de  Portugal  por  las  siete 
pirlulas  del  mundo,  libro  insípido  y relleno  de  fábulas,  se  dice  que  un  hijo  de  D Martin 
llegó  á ser  soldán  de  Babilonia.  Véanse  Ha  Jes  vCróu.  de  Alcántara,  cap.  ¿o),  Sal. izar  de 
Mendoza  (.Orig.  de  las  Dignid.  seg.  de  Casi,  y León,  lih.  2,  cap.  15)  y Parrante»  Maído» 
nado  (Crón.  manuscrita  cit. , cap.  19),  los  cuales  hacen  referencia  de  esta  sospechosa 
tradición. 
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Mantenía  éste  relaciones  estrechas  con  Abu-Amer  Zelim , Mutrt#  de  iba_ 
califa  de  Fez,  y en  calidad  de  amigo  acepto  paños  de  púr-  am.i»  j0.«r. 
pura,  armas  de  temple  delicado,  varios  turbantes  y caba-  k'  d* J- *• 
líos.  Recomendaba  Abu-Amer  entre  estos  presentes  una  aljuba  de  seda  y 
oro  : vistióla  el  granadino  para  cabalgar,  paseó  largo  ralo,  y al  desmon- 
tarse sintió  agudos  dolores,  vértigos  y todos  los  síntomas  de  envenena- 
miento. Los  Tísicos  pronosticaron  tristemente  : la  dolencia  fué  agraván- 
dose hasta  el  punto  de  convertirse  en  lepra,  de  ulcerar  el  cuerpo,  de 
consumirle  como  una  momia, ydu  terminar  los  padecimientos  al  cabo  de 
treinta  dias.  Fueron  diversas  las  opiniones  sobre  el  origen  de  la  enfer- 
medad. El  vulgo,  inclinado á zaherir  á los  poderosos,  atribuyó  la  muerte 
al  sutil  veneno  con  que  vino  impregnada  la  aljuba  de  regalo , y aun  sos- 
pechó que  el  infante  Mohamad  era  cómplice  en  el  crimen ; voz  mas  fldo- 
digna  rechazó  como  calumniosa  esta  presunción , y aseguró  que  el  rey, 
aquejado  de  lenta  y antigua  dolencia , se  había  acelerado  la  muerte , con- 
trayendo con  sus  corridas  ¿ caballo  un  pasmo  y una  agudísima  irrita- 
ción (t).  El  cadáver  fué  sepultado  con  gran  pompa  en  Generalife,  al  lado 
de  los  de  su  padre  y abuelo. 

Mientras  el  infante  iuseí  daba  señales  de  dolor  profundo  Doodídmo„ 
por  la  pérdida  de  su  buen  padre,  Mohamad  agitaba  i la  gente  «ob.nmi  m°víT': 
turbulenta  de  la  corte  y se  sentaba  sin  rival  en  el  trono.  Re-  * “ in- 
ceiandoque  la  presencia  de  su  bondadoso  hermano  desar- 
mase  álos  revolucionarios,  le  sorprendió  en  su  habitación  privada,  y 
aun  cuando  le  vió  afligido  y ajeno  de  cortesanas  intrigas,  no  vaciló  en 
enviarle  preso  con  grande  escolta  á la  fortaleza  de  Salobreña.  u 
Este  alcázar  servia  de  antiguo  para  retiro  de  los  reyes  de  *wir  pro»  > s«- 
G ranada,  para  depósito  de  sus  tesoros  y para  prisión  de  al-  lol,r*lta- 
tos  personajes  : por  psto  allí  fué  enviado  Jusefcon  su  esposa  y servidum- 
bre. No  fué  tan  duro  Mohamad  que  condenase  á su  inofensivo  hermano 
á una  prisión  estrecha  y sombría.  Le  permitió  pasear  por  lodo  aquel  valle, 
el  mas  hermoso  y fértil  de  toda  la  costa.  En  el  castillo,  construido  sobre 
una  colina  al  borde  mismo  del  mar,  descollaba  un  palacio  con  ajimeces 
á todos  vientos.  Desde  los  salones  del  sur  se  descubrían  el  Mediterráneo 
en  toda  su  anchura  y la  vela  de  los  navios  deslizados  sobre  las  olas;  las 
brisas  suaves  trasmitían  4 veces  el  canto  de  los  pescadores  y la  voz  de 
mando  de  los  marinos,  y á veces  escuchábase  entre  el  rugido  de  la  tem- 
pestad la  triste  voz  de  los  náufragos.  Eran  tan  deleitosos  estos  pensiles  (2), 
que  los  poetas  árabes  los  comparaban  con  el  Edén.  Mohamad  quiso  ador- 
mecer á su  hermano  en  este  paraíso  y hacerle  gustar  todos  los  halagos  de 
la  vida,  menos  la  libertad.  El  antojo  del  Cftutivo  se  satisfacía  sin  restric- 
ción : su  mesa  era  un  prolongado  banquete;  turbas  de  juglares  residían 
en  aquellas  inmediaciones  para  disipar  su  melancolía ; resonaban  mú- 


(1)  « El  veneno  ó ponzoña  con  que  U ropo  tenia  inficionada  era  Un  eficaz,  que  luego 
(pie  Jusef  la  vi, lio  se  hirió  de  Ul  suerte,  que  dentro  de  treinta  dias  espiró  atormentado 
de  gravísimos  dolores  , cayéndosele  á pedazos  la  carne.  » Pedraza  , fltsi.  ecca.  de  Gran., 
p.  3,  cap.  22.  Conde  deja  en  duda  la  causa  ocasional  de  la  muerte  del  rey  : p.  4,  cap.  27. 
Mármol  conviene  con  la  generalidad  de  los  analistas  cristianos  en  que  la  ropa  de  regalo 
venia  envenenada.  Dése,  de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38. 

(2)  Al  Kattib  en  Casiri,  lomo  2,  pag.  253. 
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sicas  á todas  horas,  y coros  de  odaliscas  giraban  con  graciosas  danzas  á 
medida  de  sn  deseo.  La  docilidad  de  Jusef  mitigó  la  aspereza  de  un  her- 
mano insensible  á la  dulzura  de  los  sentimientos  domésticos  y capaz  de 
dar  órdenes  de  muerte  al  mas  leve  amago  de  resistencia.  El  heredero  del 
trono , resignado  á su  condición  adversa , desarmó  al  usurpador  y consi- 
guió hacer  menos  acerba  la  desgracia  vivieudo  en  aquella  encantada 
mansión  al  lado  de  su  esposa  y de  algunos  esclavos  fieles  (1). 
carkcier  da  Mu-  Mohamad  ocultaba  un  alma  pérfida  y traidora  bajo  la 
tianid.  mistara  de  una  fisonomía  interesante  y de  unos  modales 
estudiados.  El  pueblo  de  Granada  y la  corte  de  Castilla  no  tardaron  en 
conocer  1 fondo  su  índole  falaz.  Recelaba  el  nuevo  rey  que  el  justo 
D.  Enrique  desaprobase  su  elevación  violenta  y que  favoreciendo  á los 
partidarios  de  Jusef  hiciera  vacilar  su  usurpado  trono;  y temia  por  otra 
parte  hacer  ostensible  su  alianza  con  los  cristianos,  por  haber  sido  su 
oposición  á ella  el  principal  resorte  de  la  intriga.  Para  salvar  su  compro- 
miso convocó  á los  oficiales  de  su  guardia,  les  previno  que  se  apres- 
tasen para  la  campaña,  hizo  grandes  preparativos  de  guerra,  y salió  al 
frente  de  sus  tropas  con  dirección  á la  frontera  de  Jaén.  A la  primera 
vnu»  .i  r*y  de  íornada  diseminó  sus  huestes,  quedó  con  la  sola  compañía 
cuín.  de  veinticinco  caballos,  y escoltado  por  estos  se  disfrazó, 
* 1,!7  d* 1 c tomó  el  camino  de  Toledo,  fingiéndose  por  los  pueblos  del 
tránsito  embajador  granadino,  y se  presentó  á las  puertas  del  alcázar. 
D.  Enrique  recibió  al  incógnito  personaje  con  las  finas  y benévolas  de- 
mostraciones usadas  entre  príncipes  y caballeros,  le  alojó  en  sus  mejores 
Qai«r» captan»  estancias,  y entre  convites  y saraos  ratificó  las  paces.  Mo- 
ta Tuiunuj  dei  hamad  regresó  á Granada,  y para  justificarse  con  el  rey  do 
r«j  de  Fe.,  pez , á quien  su  embajador  habia  trasmitido  con  fidelidad 
todo  lo  ocurrido,  escribió  notas  muy  expresivas,  diciendo  que  ocupaba 
el  solio  á pesar  suyo  y solo  por  condescender  con  la  irresistible  voluntad 
del  pueblo  (2). 

Infracción  de  la  La  paz  conseguida  con  el  artificio  y prolongada  con  la 
mentira  es  frágil,  como  edificio  cimentado  en  endeble 
arena.  Mohamad  no  pudo  encubrir  en  Granada  su  dolosa  política,  ni 
refrenar  á la  facción  turbulenta  que  le  habia  ensalzado  como  represen- 
tante de  ideas  exaltadas  y belicosas.  Sin  haber  espirado  la  tregua  y sin 
previo  aviso  á la  corte  cristiana , predicaron  cruzada  los  santones  del 
reino : el  sonido  de  los  atabales  turbó  el  sosiego  de  sus  laboriosos  habi- 
tantes, y las  banderas  de  guerra  ondearon  en  las  altas  almenas  de  la 
puerta  Monaita  y de  la  Alhambra.  Cuatro  mil  caballos  y veinte  y cinco 
mil  peones  desfilaron  por  la  puerta  de  Elvira,  rompieron  por  el  reino  de 
Jaén  y atacaron  á la  villa  de  Quesada.  Su  alcaide  Lope  García  de  Peñuela, 
aunque  desapercibido , se  resistió  heróicamenle  en  el  castillo  con  un  pu- 
ñado de  hidalgos  y provocó  la  venganza  de  la  soldadesca,  que  abrasó  los 
Correrla*  y sor-  arrabales  y granjas  de  aquella  población  (3).  Otra  hueste 
preM,.  ^ apoderó  de  Ayamonte,  fuerte  castillo  inmediato  á 


1)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  27.  Pedraia,  Hist.  ccca.  de  Gran  , p.  3,  cap.  a?, 

2)  Mohamad  VI  e»  llamado  también  Aben-Balba  por  algunos  cronistas, 
i)  irgote,  libro  2,  cap.  iss. 
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Olvera  (1).  Circuló  con  la  rapidez  del  rayo  por  toda  Anda-  *.  iu«  a.  j.c. 
lucia  la  noticia  de  la  invasión  traidora.  Los  fronteros  de  * d"  ocl“br'- 
Ubeda  D.  Pedro  Manrique  y Diaz  Sánchez  de  Benavides  recibieron  el 
aviso  en  el  momento  mismo  en  que  las  campanas  tocaban  á los  maitines 
de  la  tarde,  interrumpieron  el  rezo,  ciñeron  sus  espadas,  y despacharon 
un  correo  á los  caballeros  de  Baeza  Martin  Sánchez  de  Hojas,  al  mariscal 
Juan  de  Herrera . á Alonso  Dávalos,  sobrino  del  condestable  de  Castilla, 
y á Garci  Alvarez  Osorio  para  que  estuviesen  prevenidos  y velasen  sobre 
las  armas.  Tuvieron  á mengua  estos  hidalgos  permanecer  dentro  de  las 
murallas  habiendo  moros  en  campaña,  y contestaron  á los  de  Ubeda  que 
saliesen  con  toda  la  gente  disponible  para  reunirse  y provocar  al  ene- 
migo en  campo  raso.  Ningún  caballero  excusó  la  invitación.  El  alguacil 
mayor  Pedro  Ruiz  de  los  Cobos  paseó  las  calles  con  pendón  enarbolado, 
allegó  gente  voluntaria  y se  juntó  con  la  de  Baeza  en  las  nuil-genes  del 
Guadiaro.  l.os  caballeros  de  esta  ciudad  y algunos  de  Ubeda,  entre  los 
cuales  iba  Pedro  Ruiz  con  el  estandarte,  se  adelantaron  animosos,  y sin 
esperar  á la  retaguardia  embistieron  á los  escuadrones  granadinos  : re- 
volvieron estos  furiosos  y abrumaron  con  su  número  aquel  puñado  de 
valientes,  admirando  su  heroísmo;  ninguno  dejó  de  herir  y de  pelear 
hasta  caer  exánime.  No  tardaron  en  saber  el  desastre  D.  Pedro  Manrique 
y Diaz  Sánchez  de  Benavides,  y enardecidos  y ciegos  corrieron  á vengar 
á sus  compañeros  ó á imitarlos  en  su  gloriosa  muerte : unidos  y alinea- 
dos quinientos  lanceros  y doscientos  peones  arremetieron  á la  división 
agarena,  formada  con  ánimo  de  resistir  en  la  pendiente  de  una  colina 
que  llaman  de  los  Collejares.  Una  descarga  de  flechas  diezmó  Bai.u.  a.  io, 
á la  caballería  cristiana  : Diaz  Sánchez  cayó  herido , pero  coiitj.™. 

D.  Pedro  Manrique  y los  decididos  voluntarios  desalojaron  al  enemigo 
de  su  posición , dejaron  tendidos  en  el  campo  algunos  centenares  de 
moros  ó hicieron  á los  restantes  buscar  abrigo  en  los  alcázares  de  la  fron- 
tera (2). 

Hácia  levante  ocurrían  al  propio  tiempo  escaramuzas,  opmcioo»  a. 
desafios,  talas  y cautiverios.  Hernán  García  de  Herrera,  ca-  u ,ro°- 


(1)  El  P.  Mariana  (lib.  10,  cap.  13),  á quien  ban  seguido  ciegamente  en  la  narración 
del  suceso  que  nos  ocupa  otros  escritores , supone  que  la  villa  de  Ayamonte  sorprendida 
por  los  moros,  estaba  « puesta  en  la  boca  del  rio  Guadiana,  por  la  parle  que  desagua  en 
el  mar.  » Es  una  equivocación  , lanío  mas  grave  cuanto  que  basta  echar  una  ojeada  sobre 
el  mapa  para  conocer  las  dificultades  y tropiezos  con  que  habían  de  luchar  los  moros  y la 
alarma  que  su  aparición  había  de  producir  en  todo  el  reino  de  Sevilla,  antes  de  acer- 
carse á la  raya  de  Portugal  y de  sorprender  una  villa  importante.  Ayamonte  era  un  cas- 
tillo fronterizo  hácia  la  Serranía  de  Honda,  no  lejos  de  Olvera , cuyas  ruinas  eran  nota- 
bles en  tiempo  de  Onix  Zuñiga.  Anal,  de  Sev.,  lib  10,  año  1407. 

(2)  Argote,  lib.  2,  cap.  159  y sig.  En  el  Memorial  de  la  casa  de  Benavides,  pág.  148,  se 
deshace  la  equivocación  de  algunos  autores  creídos  que  Diaz  Sánchez  de  Benavides,  de 
quien  descienden  altos  personajes  de  Castilla , murió  en  la  batalla  de  los  Collejares.  Si 
bien  el  noble  caballero  otorgó  testamento  en  Ubeda,  domingo  17  de  octubre  de  1406,  por 
hallarse  gravemente  herido,  sanó  luego  y sirvió  al  rey  en  graves  destinos,  y particular- 
mente en  la  embajada  extraordinaria  á Portugal  en  compañía  del  obispo  de  Mondoñedo, 
ano  141*2,  para  arreglar  los  asuntos  con  el  maestre  de  Avis  : murió  desempeñando  su  co- 
misión eu  Lisboa,  el  dia  19  de  febrero  de  i4i3.  Los  ilustres  genealogislas  Argote  de  Mo- 
lina y Alonso  López  de  llaro  han  incurrido  en  equivocaciones  de  mucho  bulto  al  hablar 
de  Díaz  Sánchez  de  Benavides  el  de  los  Collejares. 
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tf,nt  Murria  pitan  mayor  de  aquel  distrito  y mariscal  de  Castilla,  supo 
a.  itMiirj.c.  por  el  espiado  Lorca  Jaime  Blanco,  que  Rrduan.  uno  do 
iHccmiMM.  jog  m.is  afamados  de  Granada , ocupaba  á Vera  con  doce  mil 
peones  y mil  y quinientos  caballos,  y que  otro  caudillo  quedaba  en  Orce 
con  una  división  igualmente  respetable.  Este  alarde  de  fuerza,  que  era 
un  verdadero  amago,  puso  en  conmoción  á los  hidalgos  de  Murcia  y 
Lorca,  dispuestos  á cualquiera  hora  para  blandir  sus  lanzas  contra  los 
infieles.  El  mariscal  salió  con  su  hueste  á explorar  el  campo  y avanzó 
hasta  Pulpi:  Reduan,  que  se  proponía  estar  á la  defensiva  para  facilitar 
la  excursión  por  Jaén , diseminó  sus  fuerzas  en  destacamentos  que  am- 
parasen á los  pueblos  de  la  frontera,  y permaneció  en  Vera  con  trecien- 
tos ginetes  y mil  peones.  Hernán  García  presentóse  á la  vista  de  esta 
plaza , apercibió  sus  tropas , tocó  timbales  y trompetas  á vista  de  los  tor- 
reones coronados  de  moros,  y desafió  con  altas  voces  á la  caballería 
granadina  para  que  saliese  á cruzar  lanzas  con  la  cristiana.  Reduan  re- 
frenó á sus  soldados,  y vió  impasible  el  destrozo  de  algunas  huertas  y 
jardines  que  hermoseaban  aquella  árida  campiña.  Formaron  entonces 
los  cristianos  tres  divisiones,  siguiendo  las  tres  banderas  de  Lorca,  de 
Murcia  y del  mariscal , asaltaron  á las  tres  puertas  de  la  ciudad  sin  la 
necesaria  prevención  de  herramientas  y escalas,  y rechazados  con  bas- 
tante pérdida  se  retiraron  abrasando  arrabales  y caseríos.  Entretenidos 
en  este  estrago  supieron  que  el  alcaide  de  Baza  Alf  Ben-Muza , se  babia 
atojado  en  Surgena  con  dos  mil  peones  y quinientos  lanceros,  y que 
reunia  los  destacamentos  y el  paisanaje  de  Huercal,  Arboleas,  Albox  y 
Cantona,  para  tomar  la  retaguardia  y entrar  á sangre  y fuego  por  el 
reino  de  Murcia.  Corrió  el  mariscal  con  su  división  á evitar  la  entrada, 
tomó  posición  en  el  campo  de  Vallebona  y aguardó  allí  á las  banderas 
de  Loica  y Murcia.  No  tardó  Ali  en  presentarse  y en  atacar  con  denuedo  : 
la  infantería  cristiana,  firme  como  una  roca,  resistió  varias  embestidas, 
y dió  tiempo  á que  maniobraran  las  lanzas  de  Lorca  con  el  feliz  resultado 
de  herir  de  muerte  al  alcaide  moro.  Sus  lugartenientes,  desalentados,  se 
replegaron  á unos  olivares  junto  Surgena , y allí  tomaron  respiro  y abri- 
gada posición.  El  mariscal  y sus  compañeros,  viendo  que  era  aquí  peli- 
groso el  ataque,  se  retiraron  satisfechos  á Lorca  para  cubrir  los  límites 
de  la  frontera  y estar  á la  mira  de  Reduan  (1 J. 

El  rompimiento  de  las  treguas,  y las  duras  represalias 
a rm*  ream . ejerc¡jas  en  brcvesdius,  sembraron  la  alarma  en  Castilla 
y Granada  : no  había  en  el  dilatado  círculo  de  la  frontera  plebeyo,  hi- 
dalgo, escudero  ni  caballero  que  no  preparase  sus  armas  y arneses  para 
la  campaña.  Redobláronse  las  rondas  y espías , recompusiéronse  las  ata* 
layas  y torres  telegráficas,  y los  alcaides  salian  cada  noche  con  buenas 
escoltas  á explorar  su  término. 


(I)  Goni.  Dáv.,  rop.  8*2.  Arpóle,  llb.  2,  cap.  H8.  Bleda , Corónica  de  los  moros,  lib.  4 , 
cap.  4t.  Morote,  Blasones  de  Lorca . p 2,lib.  3,  cap.  8.  Hay  alpnna  diversidad  en  los 
cronistas  sobre  el  ines  de  esta  campaña  : unos  la  refieren  en  los  últimos  dias  del  reinado 
de  D Enrique,  cuya  opinión  seguimos  con  el  erudito  y fidelísimo  Cáscales;  otros,  en  los 
dias  primeros  del  reinado  do  1)  Juan  II.  La  circunstancia  de  haber  fallecido  I).  Enrique 
ó fines  de  diciembre  «le  i406,  cabalmente  cuando  estaba  mas  viva  la  guerra,  hizo  que  la 
noticia  de  la  victoria  de  los  murcianos  llegase  á Castilla  y se  celebrase  reinando  ya  el 
menor  D.  Juan. 
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Por  este  tiempo,  cuando  los  ánimos  estaban  vivamente  _ . 

, r ’ - . , . Historia  d«  loa 

preocupados  con  tales  prevenciones,  ocurrió  en  Jaén  una  amores  y muerta 
desventura  de  aquellas  que  se  trasmiten  de  siglo  en  siglo  é *,cl“  e" 
inspiran  siempre  lástima,  sin  que  el  tiempo  mitigue  la  com- 
pasión  que  despenaron  en  su  época.  Fueron  los  amores  y muerte  de  Ma- 
clas, historia  repetida  entonces  con  indignación  y pena  entre  sus  com- 
pañeros de  armas  durante  las  vigilias  en  acecho  del  moro,  interpretada 
con  mordacidad  por  las  dueñas,  severas  comunmente  en  asuntos  de  amo- 
res , escuchada  con  avidez  y quizá  con  daño  por  tímidas  doncellas , y por 
último  aprovechada  para  argumento  de  canciones  populares,  de  tiernas 
elegías,  de  tristes  y apasionados  dramas.  D.  Enrique  de  Aragón , mas 
conocido  por  el  titulo  de  D.  Enrique  de  Villena , célebre  por  su  afición  á 
las  letras  y por  lus  amarguras  que  le  acarrearon  un  vulgo  bárbaro,  que 
le  acusaba  de  brujo  y de  corresponsal  de  los  espíritus  del  inlierno  (I),  y 


(t)  D.  Enrique  (ué  hijo  de  D.  Pedro  de  Arigon  jlercer  nieto  del  rey  D.  Jeime  : *u  madre 
fue  D*  Juana  de  Castilla,  hija  bastarda  de  D Enrique  II.  Desde  niño  logró  familiariiarse 
con  la  poesía,  la  historia,  las  matemáticas,  la  física  y la  astrologia,  muy  cultivada  en  su 
siglo.  Obtuvo  el  maestrazgo  de  Calatrava  , para  lo  cual  se  divorció  de  su  esposa  ü*  María 
Albornoz,  á quien  amaba  mucho  y con  la  cual  no  cesó  de  tener  correspondencia;  mas 
despojado  luego  de  su  alta  dignidad  y de  su  marquesado  de  Villena,  empobrecido  y 
deshonrado , volvió  á unirse  con  ella. 

Según  Zurita  la  biblioteca  de  D.  Enrique  era  la  mas  rica  de  Espafla.  La  idea  frivola  de 
que  su  dueño  era  hechicero  y de  que  sus  libros  tenían  influencias  malignas,  hizo  á D. 
Juan  11  encomendar  al  obispo  de  Scgovia  Kr.  Lope  Barrientos  el  examen  de  lodos  los  vo- 
lúmenes, y por  dictámen  de  este  pipiado  fue  quemada  la  mayor  parle  de  ellos.  El  rey  se 
arrepintió  luego  de  haber  accedido  á la  opinión  del  obispo,  de  quien  decía  el  picaresco 
bachiller  de  Cibdad  Real,  quo  « no  los  vio  el  mas  que  tí  rey  de  Marruecos.  » Epist.  66. 
Juan  de  Mena , y 0.  Iñigo  López  de  .Mendoza , marqués  de  Santillana  , vindicaron  en  aquel 
mismo  siglo  al  ilustre  D.  Enr  que  de  las  acusaciones  frivolas  y malignas  con  que  la  bar- 
barie y el  fanatismo  pretendieron  mancillar  su  gloria.  Fernán  Perez  de  Guzman  (Gen.  y 
Semb.,  cap.  t)  hace  la  siguiente  pintura  del  mismo  principe  : « Fué  pequeño  de  cuerpo, 
é grueso,  el  rostro  blanco  e colorado,  fué  muy  sotil  en  la  poesía  é oradores , é gran  histo- 
riador, é muy  copioso  é mezclado  en  diversas  ciencias  ; sabia  hablar  en  muchas  lenguas ; 
comía  mucho,  y era  muy  inclinado  al  amor  de  las  mujeres. » Las  obras  de  D.  Enrique 
conocidas  hoy,  son  : I”.  Los  trabajos  de  Hercules  : ?4.  De  rebus  Philosophicii  et  Morali- 
bus : t°.  De  la  Gaya  Ciencia , ó Arte  de  Trobar : 4°.  Del  Arle  de  cortar  el  cuchillo  : 5°.  La 
traducción  de  la  Eneida,  hecha  por  complacer  al  infante  D.  Juan,  rey  de  Navarra, 
que  no  sabia  latín  : 6°.  La  traducción  de  la  Divina  Comedia  del  Dante : 7°.  La  Retórica  de 
Tullo. 

En  el  Cancionero  general,  impreso  en  Amberes  año  1S7I,  se  inserta  una  composición 
del  marques  de  Santillana  hecha  á la  muerte  de  D.  Enrique  de  Villena : entro  otras  coplas 
merecen  citarse  las  dos  siguientes : 

Hendiendo  la  cumbre  yo  fue  discerniendo 
Unes  rices  andes  y lecho  guarnido 
0«  hilos  de  Arabia  labrado  é trpdo 
T nueve  doncellas  en  loruo  plañendo. 

Los  cabellos  sueltos , las  haces  rompiendo , 

Asi  como  bijas  de  psdre  muy  rara  , 

Diciendo  : « Cuitadas , ya  uucstro  reparo 
Del  todo  á pedazos  va  desfalleciendo.  * 


Sabida  la  muerte  de  aqnel  muy  amado 

M»,  or  de  los  sabios  del  tiempo  presente , 

De  dolor  pungido  lloré  tristemente 

Y maldije  A Atropos  con  furia  iudignado, 

Y ta  su  erneu  que  no  cala  vado  , 

Ni  cora  de  sabio  mas  que  de  prudente, 

Y hace  al  menguado  igual  del  poteote 
Corlando  !a  tela  que  Cloto  ha  hilado. 

( Ful.  3«  J U.  ) 
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una  nobleza  turbulenta  que  le  disputaba  sus  dignidades  y sus  riquezas, 
era  maestre  de  Calatrava,  y recibió  de  escudero  á Macias,  jóven  hidalgo 
de  la  villa  del  Padrón  en  Galicia,  gentil,  sensible  y dulcísimo  poeta. 
Apenas  entró  el  doncel  en  casa  del  maestre  quedó  ciegamente  enamorado 
de  la  hermosura  y discreción  de  una  doncella  que  se  hallaba  al  servicio 
del  mismo  señor:  merecieron  estos  amores  lina  correspondencia,  y pro- 
siguieron tan  misteriosos  que  nadie  concibió  sospechas,  y el  maestre 
propuso  á la  jóven  apasionada  su  casamiento  con  un  hidalgo  de  Porcuna. 
La  sin  ventura  se  opuso  en  vano  á este  enlace  odioso  con  lágrimas,  con 
excusas,  con  sentidas  quejas.  D.  Enrique  la  reprendió  con  aspereza  y la 
hizo  pronunciar  ante  las  aras  un  sf  que  desmentían  sus  sollozos  y su  no 
disimulada  melancolía.  No  se  hubiera  consumado  esta  violencia  á estar 
Macias  en  Jaén;  pero  ocupado  en  la  guerra  contra  los  granadinos,  nada 
supo  hasta  que  las  cartas  de  su  dulce  amiga  le  revelaron  el  mandato  tirá- 
nico del  maestre  y la  boda  sacrilega.  La  pasión  de  Macias  llegó  al  mas 
alto  grado  de  vehemencia : la  idea  de  haber  aprovechado  su  ausencia  para 
arrebatarle  la  prenda  de  sus  amores , le  desconsolaba  y abatía : la  reflexión 
de  que  otro  hombre  llamaba  esposa  á la  que  el  cielo  le  había  destinado, 
le  atormentaba  como  horrible  ensueño.  El  doncel  amante  recibió  nuevas 
cartus  y avivó  mas  y mas  el  fuego  que  ardia  en  su  pecho  al  leer  en  ca- 
racteres regados  con  lágrimas,  que  reinaba  y reinaría  siempre  en  el  co- 
razón de  la  mujer  á quien  había  consagrado  su  cariño.  Frenético,  devo- 
rado de  pesar  incesante,  juraba  unas  veces  arrancarla  de  los  brazos  del 
hidalgo  aborrecible,  matarle  si  necesario  fuese,  huir  con  ella  á la  fron- 
tera, contar  sus  cuitas  é implorar  hospitalidad  á algún  caballero  moro; 
ideaba  otras,  deshacer  las  bodas.  Estas  ilusiones  le  halagaban  por  algu- 
nos momentos;  pero  luego  reconocía  la  realidad  de  su  infortunio  y que 
sus  planes  eran  las  quimeras  que  forja  el  amor  contrariado. 

Llegó  el  momento  en  que  el  pueblo  de  Jaén  salió  á recibir  con  palmas 
á la  hueste  aguerrida.  Macias  apareció  á los  ojos  de  su  amada  ostentando 
el  laurel  de  la  victoria,  gallardo  con  su  armadura  empañada  por  el  polvo 
de  la  batalla , y pálido  aunque  no  con  heridas  abiertas  por  la  cimitarra 
del  infiel.  El  bizarro  adalid  sirvió  de  nuevo  en  casa  del  maestre  y avivó 
sus  amores,  que,  si  no  hallan  disculpa  ante  las  restricciones  rígidas  del 
deber,  fueron  inevitable  resultado  de  haber  infringido  el  mas  santo  de 
todos  los  que  aconsejaron  y consintieron  la  criminal  violencia.  El  im- 
prudente marido  descubrió  la  pasión  de  Macias  y de  su  esposa,  y co- 
barde y débil  no  osó  presentarse  armado  cara  ácara  con  el  doncel  é in- 
currió en  la  flaqueza  vergonzosa  de  acusarle  ante  el  maestre.  D.  Enrique 
llamó  á Maclas,  le  reprendió  severamente  y le  amenazó  con  un  castigo 
ejemplar  si  no  olvidaba  para  siempre  á la  mujer  del  hidalgo  ofendido. 
Sin  duda  no  había  aprendido  el  maestre  con  sus  lucubraciones  prolijas, 
que  el  amor  crece  cuando  halla  obstáculos  : la  afición  de  ambos  amantes 
tomó  mayor  intensidad  y la  del  mancebo  degeneró  en  una  especie  de 
idolali la  que  le  transportaba  ensalzando  á su  señora  y dando  publicidad 
á sus  amores.  D.  Enrique  quiso  evitar  este  escándalo,  y no  pudiendo  re- 
primir con  blandas  amonestaciones  al  jóven  impetuoso,  inaudó  pren- 
derle. Maclas  fué  conducido  al  castillo  de  Arjonilla,  lugar  de  la  órden  á 
cinco  leguas  do  Jaén ; y allí,  en  las  sombrías  bóvedas  dol  torreón , la- 
mentaba su  desventura  y componía  en  elogio  de  su  amada  epístolas  y 
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trovas,  que  recitaba  á los  pasajeros  y cantaba  á veces  en  el  silencio  de  la 
noche.  La  correspondencia  y los  versos  escritos  llegaron  á manosdel  ma- 
rido, el  cual  sañudo  y despechado  se  armó  de  adarga  y lanza,  montó  á 
caballo  y comenzó  á rondar  junto  al  calabozo.  Prorumpió  Maclas  en  sus 
canciones  acostumbradas  asomado  á la  ventana  de  su  prisión , y en  aquel 
punto  el  hidalgo  que  le  acechaba  te  disparó  un  venablo  tan  certero , que 
el  triste  amante  cayó  atravesado  de  parte  á parte , y exhaló  con  el  último 
suspiro  el  postrer  á Dios  á su  querida.  El  asesino  logró  con  la  ligereza  de 
su  caballo  sustraerse  de  la  venganza  de  los  amigos  y compañeros  de 
Maclas,  se  internó  á escape  en  la  frontera  y se  puso  al  servicio  del  rey 
de  Granada.  Et  cadáver,  conducido  en  hombros  de  los  caballeros  y es- 
cuderos de  la  comarca,  quedó  sepultado  en  la  iglesia  de  Sta.  Catalina 
del  mismo  castillo.  La  traidora  lanza  fué  colocada  sobre  su  tumba  mo- 
desta, y uno  de  sus  amigos,  trovador  también , compuso  el  epitafio  si- 
guiente : 


Aquesta  lima  sin  [alia 

¡Ay  coitado! 

Non  me  la  dieron  del  muro 
Nin  la  prise  yo  en  batalla  ; 
¿al  pecado. 

Mas  viniendo  á li  seguro 
Amor  falso  é perjuro 
Me  flrió;  é sin  tardanza 
Fué  tal  la  mi  andanza 
Sin  venturo. 


La  historia  no  ha  trasmitido  el  nombre  ni  la  suerte  de  la  desventurada 
jóven.  Muchos  poetas  se  han  ensayado  felizmente  celebrando  con  entu- 
siasmo la  exquisita  sensibilidad  de  Macias,  su  constancia,  sus  trovas, 
y recordando  con  dolor  su  alevosa  y temprana  muerte  (1). 


(i)  Mecías  tiene  un  lugar  eminente  entre  los  poetas  creadores  del  Parnaso  Español.  El 
marqués  de  Sanlillana,  en  la  célebre  Carta  al  condestable  de  Portugal,  cita  al  «gran 
enamorado  Macias,  del  cual  no  se  fallan  sino  cuatro  canciones;  pero  ciertamente  amoro- 
sas é de  muy  fermosas  sentencias.  » Argote , que  dedica  el  cap.  1 48  del  lib.  2 de  la  Nobleza 
á la  Historia  de  Macias  el  enamorado,  inserta  la  de 

Cativo  de  micha  tristura 
la  todos  prenden  espanto  , 

É preponían  ¿qué  ventara 
Foy  que  me  atormenta  lantof 

En  los  códices  del  Escorial  y en  el  Cancionero  de  Baena  se  hallan  las  otras  composi- 
ciones del  apasionado  poeta.  Juan  de  Mena  { Laber.,  cap.  IOS  al  1O8),  Rodrigo  Cola  (A 
quien  se  atribuye  un  Diálogo  entre  el  amor  y un  viejo),  una  poesía  inserta  en  el  Cancio- 
nero del  marqués  de  Sanlillana  y Gregorio  Silvestre  ( en  sus  Rimas ) citan  á Macias  como 
é un  jóven  digno  de  compasión  por  su  malogrado  genio  y la  infelicidad  de  su»  amores. 

Los  poetas  contemporáneos  y amigos  suyos  casi  le  divinizaron  como  á un  mártir  do 
amor.  El  comendador  Stú&iga , explicando  á unas  damas  los  pesares  que  le  aquejaban  , 
empieza  diciendo  : 

Los  años  y meses  , semanas  y días 

Les  horas , momentos  y muy  chicos  pontos 

Yo  hallo  conmigo  trabajos  tan  Jaotoa  , 

Que  bago  ventajas  al  aanlo  Macias. 

(Cañe,  gen.,  fol.  321.) 

Garci  Sanche!  de  Badajo! , en  sus  Liciones  de  Job , apropiadas  i sus  pasiones  de  Amor, 
fol.  i6i,  y en  su  Infierno  de  Amor,  fol.  íes,  ¡ Juan  Rodrigues  del  Pedron,  paiseno  de  Ma- 
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Tnrb.cionM  en  No  bien  concluyeron  las  exequias  de  Maclas,  sus  amigos 
i'bedft,  y compañeros  marcharon  hácia  Ubeda,  no  con  objeto  de 
batir  al  moro,  sino  á poner  término  á los  escándalos  con  que  los  hidal- 
gos de  esta  ciudad  entorpecían  las  operaciones  militares.  La  familia  de 
los  Traperas,  enemistada  con  la  de  ios  Arandas  á quienes  favorecía  el 
condestable  de  Castilla,  atacó  á los  individuos  de  ésta  en  las  calles,  y 
los  persiguió  de  muerte  con  tal  ferocidad  que  los  obligó  á ceder  sus  ho- 
gares y haciendas  y á buscar  un  asilo  en  Beztnar,  Jimena  y Jódar,  villas 
propias  de  su  protector.  Los  Arandas , reunidos  en  la  velada  de  S.  Juan , 
salieron  á las  márgenes  del  Guadalquivir,  junto  á los  molinos  inmedia- 
tos á la  puente  vieja , y provocaron  á sus  rivales  : estos  salieron  furiosos 
y acuchillaron  á casi  todos  sus  contrarios.  El  condestable,  cerciorado  de 
esta  funesta  enemistad  , alejó  á los  Arandas  y los  trasladó  á Alcalá  la  Itcal. 
Los  vencedores,  engreídos  con  su  triunfo,  monopolizaban  la  adminis- 
tración do  los  fondos  públicos  y se  convirtieron  en  tiranos  de  Ubeda. 
Diego  Hernández  de  Molina  se  opuso  á la  dominación  odiosa,  armó 
gente  y trabó  nueva  lid  en  las  calles.  El  adelantado  de  Andalucía  Perafan 
de  Rivera  acudió  con  tropas  4 sofocar  estas  turbulencias,  é impuso  pena 

indocilidad  j de  muerte  á los  hidalgos  que  se  hallasen  reunidos  en  nú- 
ewiico  jo  algo-  mero  de  cuatro;  mas  vió  burlado  su  decreto  por  la  astucia 
no>  hidalgo».  de  los  Traperas , que  fundaron  una  cofradía  para  juntarse 
con  este  pretexto  en  la  iglesia  de  S.  Pablo.  Aquel  caballero , que  entendió 
el  ardid,  sorprendió  á los  congregados,  hizo  perecer  en  un  cadalso  al 
instigador  principal,  mandó  que  el  apellido  de  Trapera  quedase  abolido 
para  siempre  en  la  comarca,  trocándolo  por  el  de  Alcázar,  que  aun  con- 
servan los  de  aquel  linaje,  repuso  á los  Arandas  en  la  posesión  de  sus 
haciendas  y reprimió  con  estos  actos  de  severidad  el  sangriento  desór- 
den  (I). 

«o»™  d.  inri-  Considerables  refuerzos  se  aprestaban  en  Castilla  con 
q»  üe  c,.'¡M«.  acuerdo  de  las  cortes  para  reponer  las  guarniciones  de  la 
Ajuicien  d»  «w  frontera  granadina  y tomar  la  ofensiva  contra  el  moro; 
a iw7d«j  c.  pero  la  muerte  de  D.  Enrique  y el  horrible  motín  de  To- 
u <*o diciaabrm.  ¡eti0i  (jitiion  treguas á la  venganza.  El  populacho,  enfure- 
cido con  la  creencia  de  que  el  rey  Doliente  babia  muerto  envenenado, 
arrastró  y descuartizó  al  médico  de  cámara  D.  Mair  el  Judío,  y ocupó  á 
los  personajes  mas  graves  del  estado  en  contener  el  tumulto  (2).  La  reina 
viuda  D*  Catalina  y su  cuñado  el  infante  D.  Fernando,  atendían  junta- 
mente 4 los  medios  de  fortalecer  el  trono  de  D.  Juan  II , niño  que  aun  no 
había  cumplido  dos  años  (5) ; y discernida  la  tutela  al  infante  y allana- 
das por  su  prudencia  algunas  dificultades,  llegó  el  dia  de  vengar  las  in- 


da», en  los  Siete  Gotos  de  Amor,  copla  final,  fot.  mu,  celebraron  también  la  memoria 
del  infortunado  doncel. 

Los  poetas  dramáticos  han  aprovechado  la  misma  historia  para  argumento  de  sus 
obras.  A tres  ingenios  del  siglo  XVII  debemos  una  composición  de  mérito  escaso,  titu- 
lada ; El  español  mw  amante  y desgraciado  M acias ; y al  del  desventurado  D.  Mariano 
José  de  Larra , otro  sobre  el  mismo  asunto. 

(1)  Argole , lib.  2 , cap.  1 56. 

(2)  Argote,  lib.  2,  cap.  i S6- 

(3)  Fernán  Peres  de  Guarnan,  Gcner.  y Serob.,  cap.  33.  Mariana,  Hist.  gen.  de  Esp.. 
|ib.  19,  cap.  15. 
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¡unas  con  que  los  granadinos  provocaban  á la  gente  caste-  niu(Ut  meiii<(_ 
llana.  A cada  momento  se  recibían  noticias  de  correrlas,  rabí-.  en  le  fron- 
de  oscuros  combates , de  escaramuzas  y de  felices  embos-  “r* d” J*'"- 
cadas.  Fné  la  mas  señalada  de  estas  acciones  la  hazaña  de  varios  ada- 
lides de  Baeza : ocultos  en  una  selva  del  camino  de  Granada  sorprendie- 
ron á cuarenta  ginetes  moros,  los  corrieron  largo  trecho,  y habiéndoles 
tomado  un  pendón,  lo  colocaron  como  trofeo  en  la  iglesia  del  Salvador 
de  aquella  ciudad  (1).  Menos  afortunados  los  fronteros  de  En  u de  Murcie. 
Lorca  á las  órdenes  del  aragonés  Per  Melladas  y de  Martin  AbrM- 
Fernandez  Piñeiro,  corrieron  los  campos  de  Cantona  y Surgena,  y asal- 
taron y se  hicieron  dueños  del  castillo  de  Huercal ; mas  el  alcaide  de 
Mofarres , acudiendo  con  tres  mil  caballos  y seis  mil  peones,  rescató  la 
fortaleza  y cautivó  en  ella  á aquellos  dos  caudillos  y además  á los  caba- 
lleros Rodrigo  de  Avila,  Diego  Gómez  de  Avalos,  Juan  de  Salazar  y Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  que  habían  llegado  de  refuerzo.  El  moro,  benigno 
con  sus  prisioneros,  los  condujo  á Granada  proporcionándoles  cómodos 
alojamientos  en  los  pueblos  del  tránsito,  y les  permitió  el  uso  de  sus  ar- 
mas y caballos  (2).  Otra  división  de  granadinos  rompió  por  eu  c«rdob«  j s*. 
los  campos  de  Priego,  se  apoderó  de  Pruna  y degolló  la  ,l11* 
guarnición  (3) : en  cambio,  reunidos  en  cuadrilla  varios  aventureros  de 
Carmona,  de  Marchena  y de  Olvera  corrieron  las  tierras  de  Alaquin  y 
Montecorto , vencieron  á doble  número  de  moros  de  Ronda  y mataron  al 
wacir  de  esta  ciudad.  El  maestre  de  Santiago  D.  Lorenzo  o 

Suarez  lograba  entre  tanto,  con  la  industria  de  un  moro  * * “°0' 

pasado  á las  huestes  castellanas,  recobrar  el  castillo  de  Pruna  (á),  yé 
todo  esto  los  granadinos  se  derramaban  á manera  de  torrente  por  el 
reino  de  Jaén : tres  mil  caballos  y treinta  mil  peones  arrasaron  las  cam- 
piñas de  Lucena,  torcieron  luego  hácia  levante,  abrasaron  los  contornos 
de  Daeza  y se  estrellaron  ante  los  muros  de  esta  ciudad,  defendida  por 
los  caballeros  Pedro  Diaz  de  Quesada  y Garci  González  174#10,l0 
Valdésfí):  en  venganza  atacaron  á Bexmar,  rindieron  el  1 • 


(1)  Arpóte,  lib.  2,  cap.  167. 

(2)  Fernán  Peres  de  Guzraan,  Orón,  de  D.  Juan  II,  aflo  7,  cap.  28. 

(8)  Argole,  lib. ‘2,  cap.  i67. 

(4)  Crón.  de  D.  Juan  II , año  7,  cap.  23  y 24. 

(5)  Sobre  este  acontecimiento  se  conserva  un  gracioso  romance  en  Forma  de  arenga  del 
rey  de  Granada  á sus  soldados  : 


. Moriscos  los  mi*  morisco*  , 

Lo»  que  gannls  mi  soldada  , 

Derrl  hádeme*  4 Raeza  , 

Esa  filia  torreada , 

T á loa  viejos  y a ios  niBos 
Los  traed  en  cabalgada; 

Y 4 loa  motos  y varona* 

Lo*  meted  todos  i espada  : 

Y á ese  viejo  Pero  Dlax 
Prendédmelo  por  la  barba  , 

Y aqnesa  iioda  Leonor 
£er4  mi  ana  morada. 

Id  vo«.  capitán  Venera*. 

Porque  Tenca  mas  honrada  ; 

Qne  si  tos  sois  mandadero 
Ser4  cierta  la  jornada. 

El  autor  de  este  romance,  posterior  al  suceso,  incurre  en  un  anacronismo ; loa  moroa 
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castillo  y asesinaron  á sus  defensores.  Unicamente  fueron  perdonadas 
sesenta  mujeres  y entre  ellas  dos  niñas  hijas  del  comendador  de  San- 
tiago Sancho  Jiménez,  para  ser  conducidas  en  triunfo  á Granada  y au- 
mentar el  número  de  las  esclavas  que  vegetaban  en  el  harem  del  rey  y 
de  los  magnates  (1).  El  pueblo,  reducido.á  pavesas , fuó  luego  restaurado 
por  el  maestre  de  la  órden  y bajo  dirección  de  un  sobrino  suyo. 

La  noticia  de  estos  desastres  estimulaba  á los  hidalgos  y 
ah  «i  correría.  aventureros  para  j,acer  correrlas  y ejercer  represalias.  Garcí 
Méndez  del  Carpió  reunió  en  Teba  doscientos  gi  netes  y seiscientos  peones , 
naturales  de  Carmona,  Ecija  y Osuna,  incendió  los  campos  de  Casara- 
bonela , apresó  ganados  y pastores  y sostuvo  una  escaramuza  feliz  con 
algunos  moros  que  salieron  al  rescate  de  la  cabalgada.  A la  voz  de  esta 
invasión  se  armó  el  paisanaje  feroz  de  Málaga , Cártama  y Ronda,  corrió 
á la  delantera  y se  interpuso  en  el  camino  de  Teba  á Osuna.  Garci  Mén- 
dez se  detuvo  ante  aquel  obstáculo  y vió  encomendarse  á Dios  á algunos 
de  sus  compañeros;  arrebatado  entonces  de  inspiración  marcial,  les 
alentó  diciendo  : «No  hay  que  temer,  señores,  que  Dios  y el  apóstol 
« Santiago  son  en  nuestra  ayuda  : á ellos,  que  no  son  nada» : y sin  mas 
detención  picó  ¿ su  caballo  y arrastró  con  su  heróica  decisión  á todos 
los  hidalgos  y soldados.  Los  moros,  parapetados  en  un  desllladero,  re- 
sistieron tenaces;  y como  el  ardimiento  de  los  cristianos  crecía  con  la 
oposición,  fué  horrible  el  destrozo  de  una  y otra  parte  : la  victoria 
quedó  indecisa,  porque  si  bien  los  unos  perdieron  su  botin,  abrieron  el 
paso  que  cerraban  los  enemigos  y se  salvaron  (2). 

Reflexión  «obre  Fatigosa  y monótona  parecerá  tal  vez  la  narración  de  los 
i»  anteriores  tu-  daños  y correrías  con  que  moros  y cristianos  atizaban  sus 
eeaoi.  rencores  eternos;  pero  bien  considerados  estos  sucesos,  no 

deben  desdeñarse  por  la  pluma  del  historiador.  Serán  hazañas  de  gloria 
efímera,  y si  se  quiere  humildes,  mas  hay  que  confesar  que  eran  mas 
peligrosas  y difíciles  que  un  regular  combate ; que  engendraron  en  la 
raza  española  el  hábito  de  pelea  y el  deber  de  defender  la  patria  y la  re- 
ligión , y preparaion  el  temple  de  aquellas  almas  que  elevaron  los 
pendones  de  Castilla  á una  altura  que  ha  causado  la  admiración  del 
mundo. 

Preparativos  del 
Infante  Don  Fer- 
nando . tutor  del 
rey  menor. 

A.  1407  de  J.  C. 

Setiembre. 

pertrechos  necesarios  de  víveres  y armas  y en  alistar  la  juventud  bizarra 
de  Castilla. 


Estas  correrlas  eran  preliminares  de  una  campaña  formal. 
El  infante  D.  Fernando,  tutor  de  su  sobrino  D.  Juan , bajó 
á Córdoba , pasó  después  á Sevilla,  conferenció  en  discretas 
asambleas  de  capitanes  y caballeros  sobre  el  plan  de  cam- 
paña , y no  tardó  en  apercibir  una  escuadra , en  reunir  los 


VrneR.s  de  Granada  eran  de  linaje  de  cristianos,  hijos  de  un  raballero.de  la  casa  de  Lu- 
que  cautivado  después. 

(1)  Conjeturan  algunos  ron  fundamento  que  la  célebre  sultana  Zoraya,  esposa  del  rey 
Muley  Hacem  de  Granada . cautiva  cristiana  llamada  D*  Isabel  de  Solis , era  una  de  las 
dos  hijas  del  comendador  Sancho  Jiménez,  asesinado  en  esta  correría.  Véase  la  Crón.  de 
D.  Juan  II,  año  7,  cap.  32,  y Argote,  lib.  2,  cap.  IGP. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan  II,  año  7,  cap.  30.  , 
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Zahara , situada  á cuatro  leguas  de  Ronda  sobro  una  peña  ConqollU  de  u_ 
escarpada,  fué  el  punto  contra  el  cual  se  reconcentraron  ha™, 
todas  las  fuerzas.  Los  moros,  sorprendidos  con  la  muche-  3d*  ofl“br’- 
dumbre  cristiana  , repararon  los  adarves , hicieron  preparativos  de  de- 
fensa , y sobre  todo  acestaron  sus  tiros  á las  puertas  de  la  fortaleza  , para 
facilitarla  evasión  en  un  caso  desesperado.  El  infante,  que  adivinó  la 
intención , mandó  que  Diego  Fernandez  de  Quiñones  asentase  sus  tien- 
das en  frente  de  ellas  para  hacer  perder  á los  cercados  la  esperanza  de  la 
salida.  El  eslrago  de  las  lombardas,  cuyas  balas  desmantelaron  después 
de  muchos  tiros  infructuosos  una  parte  del  muro , obligó  á los  moros  4 
pedir  albricias.  El  infante  rechazó  sus  proposiciones  con  dureza  y les 
amenazó  con  una  entrada  á cuchillo  si  no  se  rendían  á su  clemencia.  Mi- 
tigada la  severidad  del  príncipe  en  nuevas  entrevistas,  entregó  el  alcaide 
la  fortaleza,  con  seguro  para  todas  las  familias : fueron  estas  conducidas 
con  sus  alhajas  y ropas  por  una  escolta  hasta  las  puertas  do  Ronda.  El 
infante  subió  luego  al  castillo , admiró  su  elevación  y el  costo  y solidez 
de  la  fábrica,  y celebró  nuevo  consejo  para  proseguir  la  campaña.  Que- 
rían algunos  capitanes  volverse  á Castilla , antes  que  el  rigor  del  cercano 
invierno  paralizase  las  operaciones  é inutilizara  todos  los  aprestos;  otros, 
con  el  principe,  atacar  á Ronda;  la  mayoría  consideró  prematuro  lo  pri- 
mero, arriesgado  y difícil  lo  segundo , y adoptó  como  término  medio  y 
empresa  menos  grave,  el  cerco  de  Setenil.  Movióse  el  ejército  creo  d>  s.i.»u. 
hácia  esta  villa  con  lentitud  por  el  estorbo  de  las  lombar-  8 *> °c,ul,re- 
das , mantas  y bagajes,  y mientras  tanto  divisiones  de  caballería  ligera 
se  extendieron  á acopiar  víveres  y á explorar  la  comarca.  Alonso  de  Mon- 
temayor,  señor  de  Alcaudete , desalojó  al  enemigo  de  Au-  Trnllj111l  ror. 
dita,  aldea  junto  á Zabara,!a  fortificó  y dejó  en  ella  el  nece-  renaa  de  lo*  cria- 
sario  presidio ; otra  división  , capitaneada  por  Diego  Her 
nandez  de  Quiñones,  merino  mayor  de  Asturias,  y por  los  donceles  Ro- 
drigo de  Narvaez  y Pedro  Alonso  Escalante , saqueó  á Grazalema,  y 
corrió  tras  de  sus  vecinos  despavoridos  hasta  las  breñas  de  un  monte 
cercano.  El  conde  Martin  Vázquez  , varios  hidalgos  portugueses  y una 
escogida  hueste  de  la  mesnada  del  infante  en  número  de  dos  mil  lanzas , 
avanzaron  hasta  las  puertas  de  Ronda , y pelearon  sin  fruto  contra  cua- 
trocientos infantes,  capitaneados  en  guerrilla  por  el  alcaide  de  la  ciudad. 
El  infante  entre  tanto  daba  vista  á Setenil,  distribuía  las  estancias,  co- 
locaba las  lombardas  y bati  i la  fortaleza , donde  un  intrépido  moro  ha- 
bía izado  bandera  negra.  Ni  las  amenazas  de  muerte , ni  la  vista  del  muro 
aportillado,  ni  la  furia  con  que  la  artillería  reiteraba  sus  tiros  pudieron 
infundir  pavor  á los  cercados  : el  caudillo  árabe  habia  jttrado  por  el  Co- 
rán , quedar  sepultado  entre  las  ruinas  antes  que  entregar  la  fortaleza , 
y no  solo  hizo  gala  de  su  valor  desde  el  alcázar , sino  que  también  salió 
al  frente  de  sus  soldados,  quemó  máquinas , clavó  lombardas , inutilizó 
víveres  y dejó  tendidos  en  el  campo  á centenares  de  cristianos.  Esta 
proeza  desalentó  mucho  á las  tropas  del  infante,  quien  para  animarlas 
tuvo  que  distraerlas  en  paseos  militares.  Diego  López  de  Stúñiga  recu- 
peró el  castillo  de  Ayamontc.  El  maestre  de  Santiago  rindió  a Oí  ti  girar, 
se  apoderó  de  Priego  y Cañete,  y otros  caballeros  se  extendieron  sa- 
queando las  comarcas  de  Casarabonela , Cártama.  Coin , Camarchento , 
Alora  y apresaron  gente  casi  á las  puertas  de  Málaga.  El  alcaide  de  Se- 
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lonil , aunque  no  ignoraba  estas  excursiones  sangrientas,  perseveraba  en 
su  resistencia  heroica  (I). 

„ , Mohamad  de  Granada  se  propuso  distraer  al  enemigo  y 

* jocn.  levantar  el  cerco  de  Setenil,  amenazando  a Jaén , la  ciudad 
10  octubre.  mas  considerable  de  la  frontera.  En  10  de  octubre  amaneció 
á la  vista  de  ella  con  un  ejército  numeroso.  Avisado  el  infante  convocó 
á consejo,  y acordó  que  Diego  Perez  Sarmiento  acudiera  á marchas  do- 
bles á socorrer  aquella  capital  con  seiscientas  lanzas , y circuló  avisos  á 
todos  los  fronteros,  para  que  se  reconcentraran  en  ella  y la  defendieran 
basta  morir.  Era  necesaria  toda  la  serenidad  de  caballeros  habituados 
desde  niños  al  estrépito  de  las  armas,  para  no  desmayar  con  el  aparato 
del  enemigo  : las  huertas  y contornos  de  Jaén  veíanse  cubiertos  de  tien- 
das y turbantes : durante  tres  dias,  permanecieron  allí  seis  mil  caballos  y 
ochenta  mil  peones,  con  el  rey , con  el  caudillo  Roduan  y con  otros  guerre- 
ros de  nombradla : preparados  los  moros  para  dar  un  asalto , se  vieron  em- 
bestidos á vanguardia  por  el  prior  de  S.  Juan  y Diego  Hurlado  de  Men- 
doza , que  salieron  á las  barreras  de  Jaén  con  toda  su  gente,  y á reta- 
guardia por  las  seiscientas  lanzas  de  D.  Diego  Perez  Sarmieulo,  reforzadas 
con  la  hueste  de  Baeza  y Ubeda  á las  órdenes  del  obispo  de  Jaén  D.  Ro- 
san de.bir.in-  drigo  de  Narvaez , lio  del  doncel  del  mismo  nombre,  de 
d...  por  io.  tru-  Diaz  Sánchez  de  Benavides  y de  Pedro  de  Qucsada.  Reduan  , 
uaooi.  el  mas  inifépjdo  de  los  caudillos  granadinos , quiso  reu- 

nir algunas  compañías  desbaratadas  en  la  carga  de  la  caballería  cris- 
tiana, y cayó  del  caballo  herido  de  mortal  lanzada.  El  refuerzo  penetró 
en  la  ciudad  ; y viendo  Mohamad  las  dificultades  que  ofrecía  el  asalto  , 
alzó  el  cerco,  quemó  caseríos  y taló  huertas,  olivares  y viñas  (á). 

d.i  m.  La  rel*rai^a  del  infante  D.  Fernando  sin  haber  rendido  á 
fanie  sin  rendir  h Setenil,  neutralizó  la  desagradable  impresión  que  la  muerte 
*"«»*•' octnbw  de  Iteduan  y el  mal  éxito  del  cerco  de  Jaén  causaron  en 
Granada.  Obstinado  Mohamad  en  indemnizarse  con  la 
conquista  de  alguna  plaza  fronteriza  de  la  pérdida  de  Zabara  y do  los  cas- 
era ei rey  de  tillos  que  se  le  habian  cercenado  en  la  úlLima  campaña, 
creneri. . Alca-  cercó  á Alcaudctc  con  siete  mil  caballos,  doce  mil  peones  y 
a.  óoi  de  j.  c.  formidables  aprestos  de  lombardas  y máquinas  de  guerra, 
is .ie  febrera  intimada  la  icndicion  fu é despreciada  por  el  señor  de 
aquella  villa  Martin  Alonso  de  Montemayor,  y entonces  mandó  Mohamad 
colocar  las  baterías  y comenzó  un  nutrido  y certero  fuego.  La  hueste  sar- 
racena, formada  en  tres  divisiones,  dió  tres  asaltos  sucesivos  desde  el 
rayar  del  alba  hasta  ponerse  el  sol.  Martin  Alonso,  quo  capitaneaba  al- 
guuas  compañías  aleccionadas  por  el  infante  en  su  anterior  campaña , 
el  comendador  de  Marios  Payo  de  Argote,  Diego  Alonso  hermano  do 
Martin , y Lope  Martínez,  ricos  caballeros  en  tierra  de  Jaén  y Córdoba, 
acaudillaban  la  gente  de  sus  estados  dentro  de  la  villa,  y no  abandona- 
ron un  instante  el  muro  ni  la  brecha;  ya  manejando  la  saeta  ya  la  lanza, 
ya  quebrando  y derribando  escalas,  rechazaron  las  embestidas  tremen - 
das.  Los  soldados  que  vigilaban  en  las  almenas  y adarves  oian  en  el  si- 


(l)  Crñn.  fie  I).  J-jan  If , año  7,  rap.  4o  ni  50- 
(?)  Cr  in,  de  D.  Juan  11 , af.o  7,  cap.  45. 
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luncio  de  la  noclio  los  ayes  de  los  moribundos  y heridos  que  yaciau 
abandonados  y luchando  con  la  muerte  en  los  fosos.  Ape-  tafruclaoioa  mal- 
rías  rayó  el  alba  del  siguiente  día,  aplicaron  los  moros  nue-  *“»• 
vas  escalas,  y fueron  alejados  por  cuarta  vez;  y viendo  que  sus  esfuerzos 
eran  estériles  y que  se  sacrificaban  sin  provecho  millares  de  valientes , 
mandó  el  rey  abrir  una  mina  con  dirección  al  centro  de  la  villa.  Los  cer- 
cados contraminaron  con  maravilloso  acierto , descubrieron  la  galería 
enemiga,  y á oscuras  y sepultados  en  las  entrañas  de  la  tierra , trabaron 
un  horrible  combate  : los  cadáveres  obstruyeron  el  subterráneo,  que 
desde  aquel  momento  fuó  objeto  de  terror  como  una  caverna  de  muerte. 
Dos  dias  continuó  la  muchedumbre  pagana  amenazando,  y embistiendo 
flojamente,  y al  cabo  de  ellos  quedó  convertida  la  campiña  en  una  in- 
mensa hoguera : olivares,  encinas,  viñas,  álamos  fueron  incendiados, 
y vengada  con  este  daño  la  muerte  de  muchos  caudillos  y caballeros  que 
habían  espirado  en  la  brecha  y en  las  escalas , desapareció  Mohamad  y se 
encaminó  triste  y despechado  á Granada.  Al  pasar  por  las  inmediacio- 
nes de  Alcalá  sufrió  segundo  insulto  : algunos  señores  que  allí  residían 
á las  órdenes  de  D.  Alonso  Fernandez , señor  de  Aguilar,  salieron  al  cam- 
po y sostuvieron  escaramuzas  y zalagardas. 

Las  numerosas  huestes  congregadas  para  el  asalto  de  Al-  comíate» , «- 
caudete  necesitaban  abundantes  provisiones  de  víveres  y "“.í11' 

forrajes.  Para  proporcionarlos,  fueron  destacadas  dos  divi-  d*«  .i 
siones,  una  de  mil  caballos  con  muchas  recuas  hacia  Al-  s,d*  ,et’r*ro 
hondin,  á las  órdenes  de  un  caballero  granadino  que  usaba  de  su  pendón 
tremolado  por  su  alférez;  otra  do  dos  mil  caballos  con  dirección  á la  Hi- 
guera de  Martos.  Estaban  todos  I03  pueblos  do  la  comarca  prevenidos 
con  espías  para  avisar  cualquiera  novedad  á los  alcaides  fronterizos. 
Así , D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles,  Pudro 
Ñuño  de  Guzman  y Rodrigo  Narvacz  que  estaban  en  Baena,  acudieron 
hacia  Alhendin  con  quinientas  lanzas  : las  avanzadas  de  los  moros  las 
divisaron  y dieron  aviso  á su  caudillo  , quien  mandó  al  punto  apresurar 
las  cargas  do  vituallas,  las  encaminó  á vanguardia  y formó  su  gente  en 
el  vado  oriental  del  rio  Vivoras : los  cristianos  atacaron . pero  rechazados 
con  pérdida  do  algunos  escuderos  muertos  y de  muchos  soldados  herir 
dos , y perseguidos  por  una  compañía  de  bravos  lanceros , se  retiraron  á 
llaena  en  buen  órden.  La  segunda  división  de  dos  mil  caballos  entró  sin 
resistencia  en  el  pueblo  de  la  Higuera,  donde  los  peones  y bagajeros 
quedaron  para  completar  sus  cargas  : el  grueso  de  la  gente  se  fijó  á las 
orillas  del  rio  Salado,  y solo  trecien los  caballos  avanzaron  hacia  la  torre 
de  Ben-Salá.  Acogiéronse  algunos  aldeanos  á ios  muros  inmediatos  de 
Porcuna  y sembraron  el  terror  entro  sus  vecinos.  El  conde  D.  Fadrique, 
que  allí  se  hallaba,  armóse  al  punto,  y mientras  reunía  y ordenaba  su 
tropa,  envió  á Luis  Mcjías  y á ltui  Barba  su  hermano  con  diez  caballos  á re- 
conocer el  campo  y á inquirir  la  verdad  de  las  noticias  que  circulaban 
contradictorias  y exagerada  . Los  diez  giuetcs  dieron  viste  á la  Higuera , 
observaron  desde  un  cerro  cercano  que  los  moros  salían  ya  dejando  incen- 
diado el  pueblo,  y trasmitieron  el  aviso  á Porcuna.  El  conde  I).  Fadrique, 
D.  Enrique  su  hermano,  algunos  caballeros  que  habían  acudido  de  Baeza 
y übeda.y  varios  escuderos é hidalgosfno  llegaban  todo-  á ciento)  resuel- 
tos á atacarlos,  arremetieron  con  el  grito  de  « Santiago,  Santiago » á la 


Digitized  by  Google 


20 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


pequeña  escolta  que  guardaba  á la  recua  y alancearon  á doce  bagajeros : 
escaparon  á lodo  correr  algunos  moros  y avisaron  la  novedad  á los  escua- 
drones cercanos  que  habían  tomado  posición  en  las  márgenes  del  Salado , 
y no  tardó  en  aparecer  una  nube  de  ginetes  con  lanza  en  ristre  y caballos 
á escape.  Los  cristianos  so  replegaron  con  igual  celeridad , y corrieron  con 
buena  delantera  hasta  encerrarse  en  Porcuna.  Este  movimiento  fué  aciago 
para  los  trecientos  caballos  que  habían  avanzado  á la  torre  de  Ben-SalA.  El 
comendador  de  Marios  Payo  de  Argote,  D.  Alonso  Tenorio,  adelantado 
de  Cazorla,  Juan  Quijada,  señor  de  Villagarcia , y Gonzalo  Ruiz  de  Sosa 
cargaron  sobre  ellos  con  duplicada  fuerza,  y les  hicieron  replegar  en 
buen  órden  basta  las  márgeucs  del  rio  Salado  : creían  los  moros  encon- 
trar aquí  el  socorro  de  sus  compañeros;  mas  sorprendidos  con  su  desa- 
parición inesperada , se  turbaron  y huyeron  á la  desbandada , proporcio- 
nando liviano  triunfo  al  enemigo.  Cien  soldados  perecieron  en  el  paso 
del  rio;  sesenta  quedaron  cautivos,  y las  recuas  cargadas  de  grano  fue- 
ron apresadas  y conducidas  á Marios.  Los  fronteros  del  reino  de  Sevilla 
no  permanecían  entre  tanto  inertes.  Garci  Fernandez  Manrique,  Fernán 
Gutiérrez  de  Vallecillo , alcaide  de  Zataara , y Fernán  Arias  de  Saavcdra , 
corrieron  los  campos  de  Cañete,  de  Estepona,  de  Marbellay  de  Ronda 
apresando  ganados  y gente  campesina  (1). 

Tregua.*.  Los  daños  de  estas  correrías  y el  cansancio  de  los  com- 
Abril-  batientes  hicieron  á granadinos  y castellanos  otorgar  á prin- 

cipios de  abril  tregua  por  ocho  meses  (2).  Apenas  comenzó  Mohamad  á 
participar  de  sus  beneficios,  cayó  postrado  con  peligrosa  dolencia  : una 
turba  de  físicos  rodeaba  incesantemente  su  lecho,  propinando  en  balde 
Atad,  enfer-  drogas  y medicamentos  para  combatir  los  síntomas  de  su 
n>rd>d  de  «obi-  enfermedad  cada  dia  mas  pertinaz  y maligna.  Aunque  los 
T.  iw»de  j.  c.  ministros  y cortesauos  rehusaban  advertir  al  rey  su  peli- 
*«jo.  groso  estado,  tuvieron  al  fin  que  revelarle  la  proximidad 
de  la  muerte.  Mohamad  oyó  pusilánime  este  tristísimo  pronóstico,  y 
ornen  de  «lesin.r  cuando  parecía  mas  acongojado  y falto  del  aliento  vital , 
a ju.ei.  despertó  de  su  letargo , reanimó  su  semblante  cadavérico , 

y con  voz  trémula  llamó  al  arraez  Alimad  Aben-Farag,  y le  comunicó  la 
órden  de  partir  á Salobreña  para  asesinar  al  príncipe  Jusef.  Era  tal  el 
hábito  de  sumisión  al  rey  y tan  rígido  aquel  linaje  de  absolutismo , que 
la  dilación  en  cumplir  su  mandato,  por  bárbaro  que  fuese  y dictado  al 
borde  del  sepulcro,  constituía  un  delito  odioso.  Ahmad  montó  á caballo, 
apeóse  en  el  recinto  de  aquella  fortaleza , y halló  al  alcaide  sentado  bajo 
el  templete  de  un  jardin  jugando  al  ajedrez  mano  á mano  con  el  infante 
proscripto  (3).  Ambos  se  levantaron  ofreciendo  sus  almohadones  de  seda 
y oro  al  emisario  granadino , el  cual  rehusó  con  ademan  sombrío  y diú 


(i)  Los  detalles  de  esta  campaña  se  escriben  con  toda  puntualidad  por  Fernán  Peret 
de  Guzman , cronista  del  rey  de  Castilla , y por  el  diligente  Argote  de  Molina , cuyas  nar- 
raciones están  conformes  con  la  de  Conde. 

(I)  Conde,  Doniin.,  p.  4,  cap.  ¡M.  Argote,  lib.  2,  cap.  170. 

(3)  « A la  llegada  del  arraiz  á Xalubenia  con  esta  orden,  jugaba  al  ajedrez  el  principe 
Jusct  con  el  alcaide  de  la  fortaleza,  sentados  sobre  preciosos  tapices  bordados  de  oro  y en 
almohadones  de  oro  y seda;  que  en  comodidad  y tratamiento  vivía  allí  Jusef  como  un 
principe.  » Conde,  p.  t,  cap.  as. 
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á leer  la  sentencia  de  muerte  al  alcaide  desprevenido.  Este  se  sorprendió 
y no  disimuló  su  repugnancia  en  descender  al  vil  oficio  de  verdugo,  y 
mayormente  para  sacrificará  un  principe  inofensivo,  digno  heredero 
del  trono  y que  se  habia  granjeado  el  cariño  y el  respeto  por  su  bondad 
inefable.  Mientras  el  arraez  instaba  con  impaciencia  para  la  ejecución 
del  bárbaro  decreto,  el  alcaide  vacilaba,  estimulado  por  el  temor  y re- 
primido por  sus  nobles  afecciones.  Jusef  advirtió  la  acalorada  contesta- 
ción, presumió  que  versaba  sobre  el  decreto  de  su  muerte  trasmitido  por 
su  insensible  hermano,  y se  dirigió  á ambos  preguntando:  « ¿De  qué 
» traíais?  ¿ Es  acaso  de  asesinarme?  ¿ Pide  el  rey  mi  cabeza?  » El  alcaide 
puso  entonces  en  sus  manos  el  fatal  escrito;  y ya  sea  por  el  exquisito 
temple  con  que  el  infortunio  suele  preparar  los  caracteres  dulces  y sen- 
sibles, ó ya  por  el  hábito  del  sufrimiento  que  embota  y extingue  á veces 
la  sensibilidad , Jusef  leyó  su  sentencia  de  muerte  con  entero  ánimo  y sin 
visible  coDmocion.  Imploró  entonces  como  único  favor  algunos  instantes 
para  dar  el  último  á Dios  á su  tierna  y solicita  esposa,  ángel  consolador 
en  su  largo  cautiverio,  y repartir  sus  alhajas,  escasos  restos  de  su 
grandeza,  entre  las  esclavas  y los  criados  leales.  El  inexorable  Ahmad 
Áben-Farax,  recordando  las  prevenciones  rigorosas  para  hundir  cuanto 
antes  el  puñal  en  el  pecho  del  prisionero,  no  accedió  á que  se  verificase 
la  entrevista  patética.  Jusef  doblegó  entonces  la  inflexibilidad  del  arraez 
con  dulzura,  con  calma  y con  agudeza.  « Permíteme,  le  dijo,  avanzar 
» las  últimas  piezas  de  este  ajedrez;  que  aunque  gane,  he  de  acabar  per- 
» diendo.  ® Condescendió  el  emisario : sentáronse  el  principe  y el  alcaide , 
y éste  turbado  proseguía  el  juego  equivocando  la  marcha  do  los  castillos 
y peones , y dejando  indefenso  á su  rey.  Su  magnánimo  compañero  le 
avisaba  las  inadvertencias,  y al  dar  la  voz  de  jaque,  hacia  metafóricas 
alusiones  sobre  el  peligro  á que  se  expone  un  monarca  defendido  por 
mala  caballería.  Jusef  acestaba  ya  sus  al/ires  y su  reina  para  matar  al 
rey  enemigo  y se  disponía  á rendir  el  postrer  suspiro  con  la  jugada 
final , cuando  vió  entrar  en  el  jardín  á dos  cortesanos  que  habian  corrido 
en  veloces  caballos  desde  Granada.  Postrados  á los  pies  del  Se  mIts  Jusef  y 
príncipe,  dijeron:  « Mohamad  acaba  de  espirar  entre  las  ° nj 

» maldiciones  y el  rumor  del  pueblo  amotinado,  que  os  pro-  Á.  "ó*  t»s.  c. 

» clama  rey. » Jusef,  careciendo  de  agentes  en  la  corte , resi-  11  “ro- 
snado ya  á morir,  olvidado  por  sus  amigos,  dudaba  de  un  suceso  que  le 
hacia  aceptar  un  trono  por  una  tumba.  No  tardó  en  disipar  su  incerti- 
dumbre con  la  llegada  de  otros  y otros  caballeros,  quienes  no  solo  con- 
firmaron la  noticia  de  los  primeros,  sino  que  le  saludaron  como  acla- 
mado rey.  El  pueblo  habia  hecho  justicia  humillando  á la  facción  inicua 
que,  no  contenta  con  haber  usurpado  el  poder,  se  proponía  perpetuar 
su  dominación  cometiendo  un  vil  asesinato.  Jusef  recibió  reiteradas  in- 
vitaciones de  los  granadinos  para  acudir  y recibir  los  homenajes  y la 
investidura  de  rey  y cabalgó  entonces  rodeado  de  sus  amigos  y de  algu- 
nos cortesanos,  tan  diligentes  en  prodigarle  adulaciones  en  la  prosperi- 
dad , como  remisos  y flojos  en  defenderle  en  el  infortunio.  La  plebe  espe- 
raba al  nuevo  soberano  con  un  entusiasmo  que  rayaba  en  Eoin.ianno  «o 
delirio:  artesanos,  militares,  nobles  señores,  jeques,  alfa-  cr«n«<i*. 
kis,  cadís  y santones  cubrían  en  confusa  muchedumbre  los  llanos  de 
Armilla  y Aihendin,  impacientes  por  victorear  al  benigno  principe,  á 
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qnion  su  liormano  desnaturalizado  había  hecho  apurar  el  cáliz  de  la 
amargura.  Apenas  asomó  la  comitiva  real  por  las  lomas  del  Padul,  Ju- 
eef  miró  embebecido  el  rojo  alcázar  donde  había  pasado  su  infancia, 
oyó  el  rumor  del  gentío  que  avanzaba  tremolando  pendones  y palmas,  y 
vió  el  confuso  tropel  de  mil  ginetes  engalanados,  que  desgarrando  los 
lujares  de  sus  caballos,  se  disputaban  la  honra  de  saludar  primero  al 
recién  venido.  Si  lisonjeras  habían  sido  las  aclamaciones  que  escuchó 
Jusef  desde  las  colinas  del  Padul , mas  delicadas  y afectuosas  fueron  Jas 
tiestas  y demostraciones  con  que  lució  en  el  recinto  de  la  ciudad  la  ga- 
lantería cortesana.  La  caballería  de  la  guardia  con  vestidos  de  seda  y 
oro,  con  airosos  turbantes  de  lazos  y plumas,  esperaba  ordenada  en  la 
rambla  del  Genil ; y apenas  victoreó  ai  rey,  rompió  ordenada  marcha  al 
son  do  timbales  y añafiles,  y facilitó  el  poso  á la  comitiva.  La  puerta  de 
Bibiambla  estaba  obstruida  con  apiñada  turba  : en  mitad  de  la  plaza  se 
elevaban  arcos  de  triunfo : el  suelo  estaba  sembrado  de  rosas  y nardos  y 
las  calles  entoldadas  con  ricos  paños  de  seda  y grana.  El  paaeo  del  pri- 
mer dia  por  el  Zacatín , calle  de  Elvira,  el  Zenete,  la  Alcazaba,  el  Albai- 
cin  y el  Hajariz  no  bastó  para  satisfacer  el  ávido  entusiasmo  del  pue- 
blo: tuvo  Jusef  que  salir  al  siguiente  do  laAlhambray  que  recorrer 
entro  nuevas  aclamaciones  otras  calles  preparadas  para  su  tránsito. 
Estas  sensaciones  agradables,  de  que  soloes  dado  gustar  á un  corto  nú- 
mero de  personas  privilegiadas,  eran  para  Jusef  la  cabal  recompensa  de 
los  sinsabores  de  su  largo  cautiverio.  Las  maneras  afectuosas,  la  natu- 
ralidad y gracia  con  que  correspondía  á la  benevolencia  general  con- 
trastaban con  la  dureza,  con  el  aspecto  severo  y tétrico  de  que  Moliamud 
se  habia  revestido  en  los  últimos  años  de  su  reinado  (I). 

„ , Jusef  debió  el  trono  y la  vida  á los  esfuerzos  de  una  mayo- 

na  morigerada , prudente,  que  cifraba  todas  sus  esperanzas 
en  afianzar  la  paz , porque  conocía  que  la  riqueza  y el  bienestar  de  los 
pueblos  crecen  bajo  sus  auspicios  como  el  árbol  frondoso  al  abrigo  del 
huracán.  Este  partido  combatía  la  política  exagerada  y funesta  del  bando 
contrario,  que  no  reconocía  otro  medio  de  gobierno  ni  mas  legitimidad 
en  la  esfera  del  poder,  que  un  odio  implacable  y una  guerra  sin  tregua  á 
la  gente  cristiana.  Esta  facción  triunfanto  con  Mohamad  perdió  su  in- 
fluencia y su  prestigio  con  el  mal  éxito  del  cerco  y asalto  de  Alcaudete, 
renegó  de  sus  rígidos  principios,  aceptando  la  paz  que  habia  rechazado 
con  orgullo  insensato , y sucumbió  con  la  muerte  de  aquel  monarca,  fiel 
representante  do  sus  ideas.  Jusef,  blando  y benigno  por  temperamento, 
sometido  á inspiraciones  conciliadoras,  victima  del  encono  del  partido 
fanático,  era  la  personificación  do  un  sistema  contrario;  veta  en  Jusef 
Abul  Egiad  y Mohamad  V dos  modelos  que  imitar,  y abrigaba  la  noble 
ambición  de  proporcionar  á los  granadinos  los  dias  tranquilos  y ventu- 
rosos que  hicieron  gloriosa  la  memoria  de  sus  hábiles  abuelos. 

Facilitaba  las  negociaciones  entre  granadinos  y castellanos  D.  Alonso 
s«  otorgan  loo  Fernandez  do  Córdoba : este  caballero  era  alcaide  de  Alcalá, 
pace*  bwu  no  do  y gp  iiai)ia  refugiado  en  la  corte  granadina  para  evitar  las 


(i)  Cfdn.  de D.  Juan  II,  alio  í,  cap.  G9.  Conde,  p.  4,  cap.  28.  Mármol , Dése,  de  Air., 
Ilb.  2,  cap.  28.  I’edrata , lliat.  eeca.  de  Oran  . p.  8 , cap.  22. 
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acechanzas  de  una  proscripción  injusta;  y perdonado  y re-  nen,!o  »<■ nw  >io 
puesto  ya  eu  su  destino  mantenía  estrecha  amistad  con  los  1 c- 
magnates  moros  que  ie  habían  dado  hospitalidad  en  sus  mismos  palacios. 
Jusef  invocó  la  cooperación  del  grave  castellano , delegó  al  ministro  Ah- 
ílala Alamin  para  comunicarle  su  elevación  por  voto  geueral  del  pueblo, 
y rogarle  que  intercediese  en  amistoso  arreglo  con  el  rey  do  Castilla. 
D.  Alonso  correspondió  con  eficacia  á la  lisonjera  invitación,  y con  su 
influencia  allanó  todas  las  dificultades.  Abdalá  partió  A la  corte  de  Cas- 
tilla, y fué  presentado  al  rey,  á la  reina  y al  infante;  distribuyó  preciosos 
regalos  de  pieles,  armas,  jaeces  y frutas  exquisitas,  como  memoria  del 
soberano  su  señor,  y logró  ratificar  la  tregua  por  los  ocho  meses  (1).  Los 
alcaides  de  la  frontera  recibieron  avisos  de  sus  respectivos  gobiernos 
para  suspender  las  hostilidades.  Sin  transcurrir  aquel  tiempo  ,l)U„ekmh0,U| 
volvió  á Castilla  el  mismo  emisario  granadino , para  ampliar  dei"  í£bi.ro<>0 ’<i« 
la  alianza;  pero  regresó  descontento,  observando  que  había  c 

cambiado  la  política  de  aquella  corte , y que  no  eran  sinceros 
los  deseos  de  paz  con  que  protestaba  el  iufanle.  En  efecto,  poseído  D.  Fer- 
nando de  la  sed  de  gloria,  dolado  de  mayor  energía  por  la  represión  de 
las  intrigas  y de  los  desórdenes  que  habían  hundido  la  administración 
del  reino  encomendado  á su  lealtad,  mostróse  exigente  en  sus  conferen- 
cias cou  el  embajador  de  Granada , y despachó  á Gutierre  Díaz  para  que 
reclamase  del  mismo  Jusef  los  atrasos  de  las  parias  é impusiese  duras 
condiciones  en  el  otorgamiento  de  la  paz  (i).  El  prudente  Jusef  quiso 
evitar  los  peligros  de  un  rompimiento,  y encomendó  la  solución  de  esto 
grave  asunto  á su  hermano  Cid  Ali,  tan  bravo  en  la  guerra  como  sagaz 
y discreto  en  las  combinaciones  de  la  política  (3).  Marchó  el  príncipe  á 
Valladolid , y fué  recibido  con  una  etiqueta  y seriedad  de  siniestro  agüero. 
Pidió  y obtuvo  formal  audiencia;  mas  nunca  se  habiacon-  |fc#  r,cl. 
cedido  con  tanto  aparato.  El  rey  menor  y su  augusta  madre  t>u»i/nio  j ,r.iC,'¡ 
ostentaban  sus  insignias  reales  en  elevado  trono , el  infante  c0"'ír'"r|"- 
estaba  colocado  bajo  el  mismo  dosel  en  segunda  escala , para  guardar  las 
preeminencias  de  la  corona,  yen  torno  de  los  tres  personajes,  lucían 
magnifico»  « efwres , palaciegos  y prelados.  Entró  Cid  Ali  representando 
dignamente  su  papel  con  un  lujoso  aparato  de  caballeros  vestidos  A la 
usanza  oriental,  y notificó  el  objeto  de  su  embajada.  El  infante  sin  des- 
pegar sus  labios  hizo  una  demostración  grave,  extendiendo  varias  escri- 
turas y pergaminos  auténticos,  en  los  cuales  los  reyes  de  Granada  so 


(1)  Crón.  de  D.  Juan  II , ano  8,  cap.  69. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan  II , afio  p,  cap.  75. 

(3)  Hay  alguna  variedad  entre  la  Crón.  de  D.  Juan , afio  9 , cap.  75 , y la  Dominación  de 

loa  Arabe* *,  p.  4,  cap.  28,  sobre  la  calidad  del  personaje  enviado  por  el  rey  inoro  con  el 

carácter  de  embajador  extraordinario  a la  corle  de  Castilla.  Según  Perea  de  Guarnan  era 

* Aly  Zobocir.  del  consejo  del  rey,  y venian  con  él  diei  de  caballo;  y este  Aly  bahía  sido 
cristiano  , y rué  llevado  captivo  siendo  niño  en  tiempo  del  rey  D.  Enrique  II . el  cual  era 
hombre  discreto.  * Conde  ó los  editores  del  tomo  III  do  su  obra,  aseguran  que  era  Cid 
Ali  hermano  del  rey.  La  Crónica  de  D.  Juan  , como  obra  contemporánea,  parece  inas  fide- 
digna que  la  segunda  publicada  en  este  siglo  con  algunas  incorrecciones;  mas  si 
atiende  al  recibimiento  que  el  embajador  moro  tuvo  en  la  corte  de  Castillo , según  des- 
cribe la  misma  Crónica  , hay  motivo  para  sospechar  que  es  verídica  la  narración  de  los 
manuscritos  de  Conde. 
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declaraban  vasallos  do  la  corona  de  Castilla  y se  obligaban  á rendir  tri- 
butos y enviar  procuradores  á sus  cortes;  y atenido  á la  letra  de  aquellos 
manuscritos  sellados,  habló  lo  preciso  para  exigir  su  rigoroso  y pronto 
cumplimiento.  El  principe  Cid  Ali  advirtió  que  hechos  recientes  habían 
derogado  las  onerosas  condiciones  antiguas,  y se  negó  á ratilicar  tales 
tratados,  ba|0  pretexto  de  que  su  rey  y hermano  no  le  autorizaba  para 
ello.  Cumplida  sin  eficaz  resultado  su  misión,  regresó  el  infante  moro  á 
D«iaradon  d«  Granada.  D.  Fernando,  cumpliendo  con  todas  lassolemni- 
íuerra.  dades  establecidas  por  la  política  de  aquel  tiempo,  envió  al 
escribano  Diego  García,  para  que  amonestase  por  última  vez  á Jusef  y lo 
intimara  ó el  pago  de  las  parias  y el  reconocimiento  de  vasallaje , ó guerra 
sin  tregua.  Desechada  la  proposición  primera,  se  interrumpieron  las 
relaciones  entre  ambas  cortes;  los  alcaides  y campeones  de  la  frontera 
se  aprestaron  para  nuevas  lides , y el  estrépito  de  las  armas  turbó  la  se- 
guridad de  los  moradores  pacíficos  (I). 
c.r«ier dei  m-  D.  Fernando,  devorado  por  los  estímulos  de  la  gloria, 
t«ni8  d.  reman-  aspiraba  á seguir  la  senda  trazada  por  el  rey  Santo  á sus 
d0'  augustos  nietos.  Las  banderas  muslímicas  ondeaban  en  las 

mismas  almenas  adonde  no  alcanzó  la  espada  del  conquistador  de  Cór- 
doba, Jaén  y Sevilla,  y la  no  menos  terrible  del  vencedor  del  Salado. 
Las  campañas  de  los  últimos  reyes  no  habían  tenido  las  consecuencias 
importantes  de  adelantar  la  conquista.  Entradas  repentinas,  correrías 
sin  concierto,  incendios  de  mieses  y fortines  aislados , escaramuzas  y de- 
safíos prolongaban  eternamente  la  guerra  sin  ensanchar  los  limites  de  la 
monarquía  castellana.  Tan  efímeros  triunfos  no  aquietaban  el  genio  em- 
su,  dmo>  d«  prendedor  del  infante : no  le  satisfacían  los  laureles  ganados 
doria.  en  uu  día  sobre  el  campo  de  batalla : combinaciones  arduas , 
grandes  aprestos , ardides  que  discurrir,  obstáculos  que  superar,  le  eran 
necesarios  para  dar  alimento  á la  actividad  de  su  espíritu.  Baza,  Ante- 
quera , Ronda , Gibraltar,  plazas  tuertes  defendidas  por  alcaides  bizarros, 
enlazaban  el  ámbito  de  la  frontera,  y cual  torreones  de  un  muro  circu- 
lar, amparaban  extensos  radios:  la  conquista  de  cualquiera  de  ellas  ofre- 
cía rica  cosecha  de  gloria  y rompía  la  cadena  de  comunicaciones  del 
enemigo.  Vino  D.  Fernando  á Córdoba,  reunió  á los  caballeros  mas 
influyentes  de  Andalucía,  á muchos  adalides  prácticos  en  el  terreno, 
compjo : orín,-  encanecidos  en  el  ejercicio  de  las  armas  y cubiertos  de  ci- 
ntucion  dei «jer-  calrices , oyó  en  reiteradas  sesiones  los  consejos  de  la  dis- 
ó!i°n:h.«.Prl“'r‘*  crction  y de  la  experiencia,  y aleccionado  cumplidamente 
a.  1110  (1*  i.  c.  resolvió  apoderarse  de  Anlequera  (2).  Fueron  convocados 
Akril'  para  esta  empresa  los  aventureros  célebres , los  señores  y 
soldados  mas  aguerridos  de  Castilla  y se  hicieron  grandes  preparativos 
de  víveres  y armas. 

Las  legiones  cristianas,  capitaneadas  por  el  mismo  infante,  salieron 
de  Córdoba,  atravesaron  las  llanuras  de  Ecija  y se  detuvieron  en  Lalia- 
noz , á causa  de  las  grandes  lluvias  que  pusieron  intransitables  los  cami- 
nos y retardaron  la  marcha  de  peones , caballos  y carretas.  Incorporóse 


(l)  Crdn.  de  D.  Juan  II,  «ño  9,  cap.  75. 

(2}  Loreiuo  Valla , De  rebu*  á Ferdinandino  gestis , lib.  i,  edic  de  la  España  ilustrada. 
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.•«luí  el  caudillo  de  la  legión  sevillana,  el  adelantado  Perafan  de  Rivera, 
que  traía  con  suma  veneración  la  espada  de  S.  Fernando  para  armar  la 
diestra  de  su  intrépido  descendiente,  y poner  al  ejército  cristiano  bajo 
los  auspicios  de  tan  glorioso  talismán  (I).  El  infante  salió  largo  trecho  á 
recibir  á los  nuevos  guerreros,  saludó  cortés  al  adelantado,  y al  mirar 
la  reliquia  militar  del  rey  Santo,  apeóse  de  su  caballo , hincó  rodilla  en 
tierra  y la  besó  con  grande  reverencia.  Perafan  de  Rivera  la  empuñó  en- 
tonces, y cercado  de  cruces  y banderas  y entusiasmado  con  el  sonido  mar- 
cial de  mil  clarines  cuyos  ecos  atronaban  los  vecinos  campos,  dejóla 
pendiente  del  arnés  del  caballeresco  y esforzado  principe  (2).  Devorábase 
éste  impaciente  de  esgrimirla  contra  los  Ínfleles : en  vano  le  advirtieron 
algunos  capitanes  que  no  era  prudencia  avanzar  sin  la  llegada  de  los 
nuevos  refuerzos  que  se  esperaban.  D.  Fernando  desatendió  estas  amo- 
nestaciones, y fiado  en  el  valor  y calidad  de  su  gente  y en  la  santidad  do 
su  empresa  dió  órden  de  proseguir  el  camino  do  Antequera  y de  hacer 
alto  en  las  márgenes  del  rio  Yeguas  (3). 

Era  este  el  limito  de  la  frontera  , y la  invasión  del  terrl-  Disposiciones 
torio  enemigo  requería  mayores  precauciones.  Antes  de  va-  milllarM  •» 
dear  la  mansa  corriente , formaron  las  tropas  en  batalla.  Yegua*. 

Abria  la  marcha  una  línea  de  vanguardia,  capitaneada  por  “ de  *brl1- 
D.  Pedro  Ponce  de  León  , señor  de  Marcheua,  y por  los  caballeros  D. 
Martin  Fernandez  de  Córdoba,  alcaide  de  los  Donceles , D.  Egas  de  Cór- 
doba, Alonso  Martínez  de  Angulo  y Alonso  Fernandez  de  Argote : com- 
ponían esta  hueste  tres  mil  peones  y mil  ginetes.  Seguía  el  grueso  del 
ejército  apoyado  en  dos  alas ; el  centro  á las  órdenes  de  Rui  López  Dáva- 
los , condestable  de  Castilla , y de  otros  guerreros  de  gran  fama  y de  claro 
linaje,  el  ala  derecha  al  mando  de  D.  Alonso  Enriquez,  almirante  de 
Castilla , y de  Juan  Vclasco , y la  izquierda  al  de  Gómez  Manrique , ade- 
lantado de  Castilla;  venia  en  pos  la  reserva,  formada  también  en  batalla : 
el  infante  mandaba  el  centro  de  ella  con  gran  comitiva  de  donceles, 
guardias  y criados  y mil  lanceros : D.  Sancho  de  Rojas , obispo  de  Pa- 
tencia , armado  de  todas  piezas  cual  los  demás  caudillos , Alvar  Perez  de 
Guzman , alguacil  mayor  de  Sevilla , el  adelantado  de  Cazorla  Alonso  Te- 
norio y otros  campeones  protegían  con  dos  mil  infantes  la  derecha.  Pera- 
fan de  Rivera,  Diego  Hernández  de  Quiñones,  Alvaro,  camarero  del  in- 
fante, Rodrigo  de  Narvaez  y Pedro  Alfonso  de  Escalante  defendían  la 
izquierda  con  igual  fuerza:  seguía  al  ejército  en  dilatada  hilera  un  con- 
voy de  bestias  y carretas  cargadas  con  armas , escalas , máquinas  de 
guerra  , tiendas  y víveres  (♦).  La  vanguardia  y las  dos  líueas  sucesivas 
abarcaban  con  sus  extensas  alas  larguísimo  trecho , y exploraban  valles , 
cañadas,  cumbres  y selvas.  Turbado  el  silencio  de  aquellas  soledades 
veianse  correr  á manadas  liebres , raposas  y lobos  enormes.  Los  capitanes 
tenian  que  acallar  con  fieras  amenazas  la  vocería  y reprimir  el  desórden 


(1)  Crón.  de  D.  Juan  II , año  10,  cap.  34. 

(2)  Oriii  Zuííiga,  Anal,  de  Scv.,  lib.  10,  año  Uto. 

(3)  Crón  de  D.  Juan  II,  año  to,  cap.  t>4. 

(4)  « Iba  en  las  espaldas  de  la  batalla  del  infante  lodo  el  recuaje,  donde  iban  tantas 
acémilas  con  reposteros  y tantas  carretas , que  era  maravillosa  cosa  de  ver  y parescia  diez 
tanta  gente  de  la  que  iba.»  Crón.  de  D-  Juan  II, año  to,  cap.  34. 


Digilized  by  Google 


26  HISTORIA  DE  CHANADA. 

«Je  la  soldadesca  que , al  divisar  á tiro  de  ballesta  aquellas  veloces  alima- 
ñas , interrumpía  la  formación  y gastaba  en  darles  muerte  las  flechas  des- 
tinadas para  ejercicio  mas  cruel"  y mas  peligroso  (1).  El  ejército  prosiguió 
sin  obstáculos , y el  26  de  abril  dió  vista  á la  plaza  enemiga, 
posición  iie  «me-  Anlequcra  habia  sido  una  de  las  ciudades  mas  populosas 
queie.  del  reino  de  los  Alliamares  (-2  . Su  vega  solo  puede  compa- 
rarse en  anchura  y feracidad  con  la  de  Granada.  El  rio  Guadalhorce  que 
nace  en  los  montes  de  Archidona,  el  Lavillaque  pierde  en  aquel  su  nombro , 
los  torrentes  del  Alcázar  y de  las  Adelfas  dan  con  sur  raudales  mayor  fer- 
tilidad á aquella  riquísima  llanura.  Al  S.  E.  elévanse  altas  y pintorescas 
sienas  , de  las  cuales  es  muy  notable  la  del  Torcal,  por  las  caprichosas 
formas  de  sus  peñascos,  por  sus  deliciosos  bosques  y por  el  intricado 
laberinto  de  sus  cuevas.  Al  N.  E.  descuella  la  Peña  de  los  Enamorados, 


(O  Valla,  el  apologista  del  infante,  nos  lia  trasmitido  este  hecho  verosímil.  « Cumque 
in  agrum  hostilem  perventum  cst,  magna  vis  ferarum  excítala  est  ex  consuelis  locis , 
propier  diutinara , ut  (it  in  bello , desuetudinern  rusticorum  ah  agris.  {Ju/e  ferie  ab  agmine 
armalorum  in  quos  incidcrant  rugientes,  cum  in  aliud  ct  subinde  in  aliud  incurrercnt , 
fugáis  abque  exterrit®  horainum  vociferalionibus,  tándem  conílciebantur,  aut  ?¡v» 
pneserUm  defessoc  lugilando  in  polesiaiem  multorum  manusquo  veniebant.  ■ De  reb. 
gest.,  lib.  i. 

(2)  Véase  Casiri,  Hibliolh.  ar.ib.  hisp.,  tomo  t.  p.íg.  16?. 

No  hay  población  alguna  de  Andalucía , exceptuando  A Córdoba , Sevilla  y Granada, 
que  tenga  tantas  y tan  curiosas  memorias  como  la  ciudad  de  Antequera ; mas  por  una 
lamentable  indiferencia  yacen  entre  el  polvo  de  los  archivos  casi  todas  estas  curiosidades  : 
justo  será  dar  noticia  de  algunas  de  ellas  y llamar  la  atención  de  los  eruditos  y biblió- 
grafos. La  historia  clasica  de  Aniequera , la  que  ha  servido  de  base  ó trabajos  posteriores , 
fue  compuesta  por  el  P.  francisco  Cabrera,  agusliniano  que  floreció  en  el  siglo  XVII  ; 
esta  obra  corre  manuscrita  con  el  titulo  de  Historia  de  la  ciudad  de  Antequera  , sus  gran- 
dezas y antigüedades,)  de  ella  hay  un  ejemplar  refundido,  ampliado  y purgado  de 
algunas  equivocaciones  por  el  docto  y laborioso  l\  Sánchez  Sobrino  : se  conserva  en 
poder  de  una  familia  ilustre  de  Anlequcra.  El  estilo  de  ambos,  es  decir,  del  autor  y 
enmendador,  es  natural,  sencillo;  su  erudición  copiosa;  sus  investigaciones  prolijas  y 
acortadas. 

Tenemos  á la  vista  otro  manuscrito  titulado  Historia  de  la  antigüedad  y nobleza  déla 
ciudad  de  Aniequera,  por  el  doctor  Alonso  García  de  Vegros,  canónigo  doctoral  que  fue 
de.- pues  dignidad  de  tesorero  de  la  santa  iglesia  de  Baza  , natural  de  Antequera  : floreció 
á Unos  del  siglo  XVI.  D.  Luis  de  Cuesta , canónigo  de  la  iglesia  colegial  de  esta  ciudad, 
hizo  adiciones  a la  obra,  y el  lie.  D.  José  Antonio  Molina , arcipreste  de  la  misma,  la 
continuó  basta  el  año  1713.  Ks  un  curioso  manuscrito  en  4°  algo  abultado. 

Tenemos  además  una  compilación  ó Historia  general  de  Antequera , sacada  de  varios 
autores,  año  ttu4,  que  aunque  corre  anónima,  sabemos  que  es  trabajo  de  D.  .Manuel 
Solano , caballero  ilustre  de  Antequera.  Es  un  manuscrito  en  folio  voluminoso , en  el  cual 
se  encuentran  reunidas  muchas  y rnuy  peregrinas  noticias  de  esta  ciudad.  Estadística, 
topografía  con  algunos  planos,  arqueología,  historia  propiamente  dicha,  biografía  de 
hijos  ilustre»  en  la  literatura,  en  las  carreras  militar  y logada,  poesía  y traducciones 
caballerescas,  antiguos  documentos  copiados  de  los  archivos  municipales  y casas  nota- 
bles; en  fin , cuanto  puede  apetecer  la  erudición  y la  critica  se  encuentra  en  dicha  com- 
pilación. I).  Cristóbal  Fernandez,  presbítero,  lia  publicado  cii  Malaga  (afio  is<2)  una 
Historia  de  Antequera  , valiéndose  de  los  anteriores  manuscritos  y particularmente  del  de 
Yegro*  y de  l«i  anterior  compilación.  El  I’.  Luis  Zapata  y el  P.  Capitán  lian  prestado  en 
tiempos  recientes  algunos  trabajos  relativos  a la  historia  de  la  misma  ciudad.  Mas  adelante* 
babra  ocasión  de  hablar  de  las  (.opios  de  Galindo,  desconocidas  de  nuestros  literatos  y 
anteriores  al  Cancionero  de  Haeiia ; del  poema  castellano  por  1).  Hodrigo  Carvajal  sobre 
la  Conquista  de  Anlequcra;  del  latino  de  la  Lefia  de  los  Enamorados,  por  el  lie.  Juan 
de  Vilchcs,  composiciones  alusivas  n la  historia  de  la  misma  ciudad  , y del  Defensorio 
jurídico  por  el  lie.  Aguila  Fotitiheros,  Impr.  en  dicha  ciudad  afio  t::o.  Pecaríamos  de 
molestos  si  fuésemos  a citar  los  noticias  que  consignan  en  sus  obras  Morales,  Mariana, 
Medina  Conde , l’oiu  y otros  escritores  conocidos  de  cuantos  poseen  mediana  erudición. 
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así  llamada  por  un  suceso  de  que  en  lugar  mas  oportuno  nos  ocuparemos. 
Hacia  el  N.  E.  manan  las  salutíferas  aguas  do  Fuente  Piedra  , las  quo 
mezcladas  con  algunas  otras  salitrosas,  so  estancan,  forman  un  lago  de 
tres  leguas  de  circunferencia  poblado  de  ánades  y de  otras  aves  acuáticas 
y so  convierte  junto  á la  orilla  en  purísima  sal  (1).  Los  campos  comar- 
canos estaban  cual  boy  sembrados  de  ruinas  majestuosas  : primorosas 
estatuas  , lápidas  , pedestales , aras  y otros  varios  objetos  descubiertos 
por  el  arado  revelan  la  existencia  de  poblaciones  arrasadas  por  los  es- 
tragos del  tiempo  y por  el  daño  de  los  hombres  (á). 

Los  árabes  reconcentraron  su  población  en  una  altura  y elevaron  en 
ella  una  sólida  fortaleza,  aprovechando  los  vestigios  de  la  romana.  Ha- 
bíase disminuido  la  riqueza,  menguado  la  agricultura  y emigrado  la 
gente  mas  acomodada  de  Antequera  con  la  proximidad  del  enemigo  : al 
primer  toque  del  clarin  se  destacaban  de  Lucena,  Cabra  y Osuna  cua- 
drillas de  aventureros  cristianos,  se  extendían  por  aquellos  campos  ta- 
lando árboles,  incendiando  mieses,  apresando  rebaños  y matando  hor- 
telanos y labradores.  Con  esto  y con  la  noticia  de  los  planes  y aprestos 
del  infante , la  ciudad  agrícola  y tranquila  en  otro  tiempo  se  convii  lió 
en  una  imponente  plaza  de  armas  y en  vasto  cuartel  de  tropas.  El  rey  do 
Granada  había  reforzado  la  guarnición  y encomendado  la  defensa  á Al- 
kármen,  uno  de  los  capitanes  mas  intrépidos  del  reino. 

El  ejército  cristiano  columbró  con  fiero  vocerío  el  alcázar  E|fjírcl,0  cri^ 
enemigo  : en  sus  altas  almenas  ondeaban  pendones  árabes,  tim.o'ii»  a 
brillaban  armas , y so  veían  grupos  de  gente  que  observaba  l" 1,1 
el  movimiento  compasado  de  las  legiones  castellanas.  El  principe  arengó 
á sus  campeones  y excitó  el  furor  de  sus  soldados,  recordándoles  las  ha- 
zañas desús  mayores  y pintándoles  la  impiedad  de  la  raza  pérfida  á quien 
el  conde  traidor  había  abierto  las  puertas  de  la  España.  Tan  prudente 
como  fogoso , adoptó  luego  precauciones  para  evitar  las  sorpresas  de  un 
enemigo  intrépido  y astuto.  Seguido  de  una  gran  escolta  reconoció  el 
terreno  y sentó  los  reales  á la  falda  de  un  otero  conocido  hoy  con  el  nom- 
bre de  Cerro  de  la  Cruz  y Coso  de  S.  Francisco.  Consideró  el  infante  muy 
Haca  esta  posición  y dijo  que  la  clave  era  una  altura  superior  al  cusidlo 
donde  se  elevaba  una  mezquita  de  morabitos  y es  conocida  boy  por  el 
Cerro  de  la  Virgen  de  la  Cabeza.  Se  oponían  á este  pensa-  Brcon„rlmlf„,„ 
miento  algunos  caballeros  alegando  que  era  peligroso  dise-  , luiponaones 
minar  las  fuerzas ; mas  D.  Fernando  les  hizo  ver  quo  era  un  <1“  la* 

absurdo  desatender  aquel  punto,  y que  esta  falta  de  pre- 
caución fué  el  principal  obstáculo  que  tuvo  el  rey  D.  Pedro  cuando  cercó 
la  misma  villa  (3).  Sin  pérdida  do  momento  y ya  de  noche  dispuso  quo 
el  obispo  de  Palencia  D.  Sancho  de  Rojas,  seguido  de  otros  campeones 
esforzados  y de  dos  mil  infantes  y seiscientos  lanceros,  subiese  y so 
atrincherase  en  aquella  cumbre.  Al  rayar  el  alba  se  observó  que  esta  po- 
sición era  falsa  y peligrosa  sí  otro  destacamento  no  defendía  scguuda 


(1)  Tegros,  ilisl.,  cap.  4. 

(2)  En  el  lomo  1 hemos  publicado  las  inscripciones  y antigüedades  romanas  de  Ame- 
quera,  pretiriendo  el  texto  del  P.  Sinchoz  Sobrino  (Viaje  topogr.)  a los  manuscritos  de 
Cabrera  y l’egros , por  ser  mas  correrlo  y esmerado. 

(J)  Orón,  de  D.  Juan  II,  año  10,  cap.  8S. 
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colina  mas  elevada,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Cerro  de  S.  Cristó- 
bal. El  infante  mandó  al  punto  ocuparle  : los  caballeros  Martin  Blazques, 
Fernán  Pérez  de  Ayala,  merino  mayor  de  Guipúzcoa,  Frei  Juan  de  Soto- 
mayor,  y Ramiro  de  Guzman,  comendador  de  Alcántara,  plantaron  en 
él  sus  reales  con  mil  peonas  y cuatrocientos  lanceros.  El  ejército , acam- 
pado á alguna  distancia,  no  podía  prestar  pronto  socorro  á aquellas  di- 
visiones aisladas  ni  mantener  incesantes  comunicaciones  : para  evitar 
estos  inconvenientes  se  trasladaron  las  estancias  á punto  mas  cercano, 
á la  esplanada  que  hoy  media  entre  las  iglesias  del  Carmen  y de  la  Vic- 
toria. El  campamento  se  convirtió  en  un  vasto  arseual : unos  soldados 
levantaban  parapetos  y trincheras,  minaban  otros  el  terreno,  allanaban 
los  mas  el  camino  para  la  conducción  do  las  bastidas  y lombardas  y 
construían  esplanadas  para  las  baterías  (1). 

loi  principes  No  había  estado  inerte  el  gobierno  de  Granada  : Jusef 
*i¡  y * tunad  «en-  convocó  á todos  los  caballeros  de  su  reino  y mandó  predi- 
coa  un  ejército,  car  en  las  mezquitas  la  guerra  santa.  Los  dos  príncipes  Cid 
* '"'J0-  Alí  y Cid  Ahmad  aceptaron  el  cargo  de  caudillos,  acudieron 
á Archidona  y revistaron  en  sus  campos  ochenta  mil  peones  y cincuenta 
mil  ginetes  (2);  gente  allegadiza  la  mas,  escasa  de  disciplina  y alistada 
en  los  momentos  de  peligro.  Los  escuchas  y las  avanzadas  del  infante 
observaron  el  vasto  campamento  de  los  granadinos  en  los  contornos  de 
Archidona,  avisaron  la  novedad  é hicieron  á los  cristianos  redoblar  su 
vigilancia.  Frente  á frente  los  dos  ejércitos,  mandados  ambos  por  cau- 
dillos de  estirpe  real,  amenazada  una  de  las  ciudades  mas  fuertes  del 
Movimiento  do  reino  granadino , no  podía  excusarse  sin  mengua  el  estrago 
io>  moro»,  de  una  batalla.  Al  dia  siguiente  esperaban  los  cristianos  el 
s do  mojo,  ataque  hacia  la  Peña  de  los  Enamorados ; pero  sagaces  los 
principes  motos  flanquearon  con  sus  huestes  por  los  bosques  del  Jobo  y 
t:.ranmu>oo  j *as  Fresnedas , y plantaron  sus  tiendas  al  abrigo  de  la  sierra 
boioiio  Moprteo-  llamada  Boca  del  Asna  (3).  Comenzaron  los  desafíos  y esca- 
u'  ramuzas : el  alcaide  de  Ronda  avanzó  con  algunos  ginetes  á 

reconocer  el  campo.  El  obispo  D.  Sancho  de  Rojas,  que  observó  desde  la 
Rábita  sus  movimientos , destacó  contra  ellos  cien  lanceros : arremetie- 
ron unos  y otros  y el  bravo  alcaide  y dos  capitanes  de  la  Serrania  fueron 
alanceados.  Un  caballero  granadino  quedó  cautivo  y los  demás  se  salva- 
ron á todo  correr.  Rui  Díaz  de  Mendoza , hijo  del  comendador  de  Estepa, 
Juan  Carrillo  de  Hormasa  y el  gallego  Antón  Garda  pelearon  en  esta  za- 
lagarda con  heroico  esfuerzo.  El  prisionero,  conducido  á la  tienda  del 
infante  é interrogado  con  prolijidad , reveló  las  fuerzas  y planes  del  ene- 
migo y facilitó  el  acierto  en  las  combinaciones  posteriores.  Intentaban 


(O  Vegros,  el  autor  de  la  compilación  ó Historia  general  de  Antequera,  y D.  Cristóbal 
Fernandez  nos  han  ilustrado  con  sus  explicaciones  sobre  las  localidades  y sus  denomina* 
ciones  antiguas  y modernas. 

(?)  No  parece  excesivo  este  número  al  considerar  lo  que  dice  la  Crón.  de  D.  Juan  , año 
10,  cap.  S7 : « El  rey  de  Granada  como  supo  que  el  infante  estaba  sobre  Antequera,  man- 
dó á dos  infantes  sus  hermanos  que  con  lodo  su  poder  fuesen  A la  villa  de  Archidona , y 
mandó  pregonar  que  lodos  los  moros  de  Granada,  asi  de  caballo  como  de  pió,  de  lodos 
sus  ciudades  y villas  se  fuesen  a Archidona.  » 
l3)  La  Boca  del  Asna  es  una  hendidura  ó corto  de  la  cordillera  que  se  prolonga  hacia 
el  mediodía  y abre  paso  ó la  gente  de  tierra  adentro  para  la  costa  de  Málaga. 
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los  príncipes  moros  envolver  las  divisiones  atrincheradas  en  los  cerros, 
arrojarlas  de  su  ventajosa  posición  y precipitarse  sobre  la  llanura  para 
desbaratar  la  gente  que  en  ella  acampaba.  D.  Fernando  reforzó  entonces 
la  linea  avanzada  de  la  Rabila  con  un  destacamento  de  quinientos  lance- 
ros á las  órdenes  de  Rodrigo  de  Narvaez,  de  Alvaro  el  camarero  y de 
Pedro  Alonso  Escalante  : este  escuadrón  se  colocó  en  el  cerro  que  hoy  se 
llama  de  Sta.  Lucía.  El  murmullo  y la  algazara  del  ejército  enemigo  di- 
sipó el  sueño  á los  cristianos,  y les  hizo  velar  armados  (1).  MtrUnod 
Al  alba  siguiente  mandó  el  infante  que  D.  Pedro  Ponce  de  lr  ’ 1 m,,°' 
León,  Carlos  Arellano,  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  Frey  Juan  de 
Sotomayor  y Ramiro  de  Guzman  avanzaran  con  ochocientas  lanzas  y 
trecientos  peones  á reconocer  el  campamento  de  los  moros.  Estos  desta- 
caron guerrillas  de  flecheros  y algunos  escuadrones,  y les  obligaron  á 
replegarse  á la  altura  doude  formaban  los  quinientos  caballos  de  Rodrigo 
de  Narvaez  y sus  compañeros.  No  tardó  en  oirse  un  confuso  estruendo 
de  atabales  y trompetas  en  las  lineas  moriscas  : sus  divisiones  avanza- 
ban en  movimiento  concéntrico  hacia  las  alturas  de  la  Rábita,  donde  el 
obispo  de  Patencia  D.  Sancho  de  Rojas  se  habia  atrincherado.  Observa- 
ban los  cristianos  desde  sus  eminencias  las  huestes  moras,  distinguían 
á sus  alcaides  y banderas  y admiraban  el  peregrino  contraste  de  los  al- 
bornoces rojos  y de  los  turbantes  de  mil  colores,  uniforme  de  la  tropa 
agarena , con  el  fresco  verdor  de  las  yerbas  y el  matiz  de  las  llores  que  el 
aura  de  mayo  habia  extendido  como  alfombra  de  aquellos  campos  (2). 
Los  soldados  del  obispo , reforzados  con  la  hueste  de  Juan  de  Velasco,  de 
Diego  de  Sandoval  y de  Pedro  de  Stftñiga , rechazaron  una  furiosa  carga 
dirigida  por  el  alcaide  de  Alhama,  tan  tenaz  en  la  pelea,  que  se  entró 
alfanje  en  mano  en  el  palenque,  y murió  acuchillado  cual  rabioso  tigre. 
Los  infantes  granadinos  formaron  empeño  en  posesionarse  del  cerro,  y 
reiteraron  el  ataque  con  duplicadas  fuerzas  á las  órdones  de  un  alfakí, 
que  tan  pronto  explicaba  en  las  mezquitas  de  Granada  las  suras  del  Corán 
como  blandía  la  cimitarra  en  el  campo  de  batalla.  Los  cristianos,  para- 
petados en  la  trinchera,  resistieron  la  formidable  embestida,  y cobrando 
aliento  mayor  con  la  llegada  de  la  división  sevillana,  capitaneada  por 
Lope  de  Slúñiga  y los  caballeros  Manriques,  dispersaron  á los  adalides 
infieles  y despedazaron  al  alfakí,  que  rehusando  abandonar  su  puesto, 
gritaba  á los  suyos  que  huian  : « Volved  cara,  cobardes,  y no  mori- 
réis 13).  » Lope  de  Stúñiga  y Fernán  Sánchez,  deseosos  de  señalarse  y de 
ganar  mayores  indulgencias  del  papa,  se  adelantaron  con  mas  arrojo 
que  acierto  hasta  el  mismo  frente  de  la  gran  línea  agarena,  provocaron 
á algunos  ginetes  y no  tardaron  en  experimentar  los  resultados  de  su 
imprudencia.  El  primero  cayó  alanceado  sin  vida  : el  segundo  se  retiró 


(1)  « Oían  muy  claro  el  ruido  que  los  moros  lenian  en  su  real  y eslubicron  loda  la  no- 
che armados  por  recelo  de  los  moros.  » Crón.  de  D.  Juan  11 , año  10,  cap.  90. 

(2)  « Parccia  del  real  del  obispo  que  venia  loda  la  sierra  cubierta  de  moros  y traían 
lodos  quejóles  bermejos  y la»  barbas  y cabellos  alheñados  que  parecían  vacas.  » Crón.  de 
D.  Juan  II,  año  10,  cap.  yo  Aun  es  mas  expresivo  Lorenzo  Valla  :•<  Siquidcm  non  alia 
veste  amicti  eranl  quam  rubra  venuslalcT  aul  ex  ainbobus  diseolore.  •»  De  rcb.  gesl., 
lib.  l. 

(3)  Crón.  de  D.  Juan  11,  año  10,  cap.  91. 
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veloz  y culpó  al  alcaide  de  los  Donceles  y á D.  Diego  de  Rivera  por  liaber 
presenciado  el  lance  con  indiferencia  (1). 

son  xoridi»  lo.  Cid  Ali  y Cid  Alimad  se  pusieron  entonces  á la  cabeza  de 
no™.  sus  columnas  con  designio  de  conquistar  la  ímica  posiciou 
que  les  hacia  dueños  del  campo  enemigo.  En  el  mismo  instante,  los 
castellanos  avanzaron  guiados  por  el  estandarte  de  Santiago  y entusias- 
mados con  la  presencia  del  infante  que  blandía  la  espada  de  S-  Fernando 
y con  las  exhortaciones  do  un  fraile  del  Cister  que  corría  las  filas  ense- 
ñando un  crucifijo.  Una  descargado  flechas  aclaró  las  opuestas  líneas; 
la  infantería  se  precipitó  espada  en  mano  y la  caballería  trabó  también 
reñido  combate.  Estuvo  largo  rato  indecisa  la  victoria  : los  moros  co- 
menzaron por  fin  á perder  terreno,  y su  movimiento  no  tardó  en  con- 
p.necarion  j vertirse  en  huida  ala  desbandada.  Rotas  y deshechas  las  filas 

deipojus.  agarenas  vióronse  aquellos  campos  inundados  por  turbas 
que  buscaban  un  amparo  en  las  escabrosidades  de  la  sierra.  Los  caminos 
de  Cauche,  Málaga  y Archidona  quedaron  inundados  por  pelotones  fugi- 
tivos, y el  espacio  que  media  entre  el  paraje  donde  fuó  trabada  la  batalla 
y los  puertos  de  la  Escálemela  y Boca  del  Asna,  cubierto  con  las  reli- 
quias del  ejército  vencido.  Millares  de  Ínfleles  perecieron  despiadada- 
mente alanceados  en  los  alcances.  Algunos  se  precipitaron  en  cavernas 
y se  despeñaron  desesperados  por  derrumbaderos  y tajos  (i).  Cid  All  y 
Cid  Ahmad  se  salvaron.  Mayor  habría  sido  la  matanza  si  la  soldadesca 
cristiana  no  hubiese  sido  mas  sensiblo  al  incentivo  del  bolín  que  á la 
gloria  del  vencimiento  (5), 

Si  damos  crédito  al  elegante  historiador  de  esta  campaña  (4),  treinta 
mil  moros  quedaron  tendidos  sobre  el  campo : los  cristianos  tuvieron 
perdida  insignificante.  La  presa  fué  tan  cuantiosa  como  so  podía  esperar 
de  un  ejército  acostumbrado  á marchar  con  pompa  asiática.  La  solda- 
desca cayó  sobre  las  tiendas  asentadas  á la  falda  de  la  sierra,  las  des- 
garró con  sus  manos  ásperas  y arrebató  alhajas,  armas,  almohadones, 
alfanjes  magníficos , lanzas,  bridas  de  caballos  y albornoces  bordados. 
En  aquella  confusión  fueron  cautivadas  quinientas  damas;  la  mayor  do 
las  afrentas  para  unos  guerreros  que  se  preciaban  de  rígidos  en  sus  zelos 
y de  galantes  : dos  mil  banderas  blancas  de  los  capitanes  y alcaides  y el 
pendón  real  de  tela  roja  en  cuyo  centro  se  veia  una  granada  de  realce 
abierta  en  cascos,  fueron  mayor  trofeo  de  la  victoria  (SJ.  D.  Fernando 
repartió  el  bolín  entre  los  soldados,  adjudicó  las  banderas  á los  cam- 
peones mas  bizarros,  y únicamento  reservó  para  sí  un  hermoso  caballo 


(!)  Crón.  de  D.  Juan  II , año  10 , cap.  91. 

(?)  Valla, De  rcb.  post.,  lib.  i. 

(3)  Crón.  de  I>.  Juan  II,  año  io,  eap.  91. 

(4)  Valla  , De  rcb.  gest,  lib.  i.  Cron.  de  I).  Juan  II , año  10,  cap.  9í. 

(5)  Moscú  Diego  de  Valora  y Valla  relieren  ios  despojos  y trofeos  panados : « Siguieron 
el  alcance  basta  quo  recogieron  toda  la  punte,  y volvieron  al  real  de  los  moros  donde 
hallaron  mucho  oro  y plata  , y mocha  moneda  amonedada  . y muchos  caballos  y muías, 
y muchos  y muy  ricos  jaeces,  y seiscientas  tiendas  y muchos  moros  y inoras  en  ellas.  » 
Crónica  dedicada  á la  reina  l)a  Isabel  la  Católica  , p.  4,  cap.  i?5.  Valla,  que  lija  el  nú- 
mero de  mujeres  cautivadas,  dice  que  los  vencedores  se  apoderaron  del  estandarte 
real : « Uruiii  pretcrca  Gran  alte,  cujus  in  medio  piclum  eral  pranatum  ( ita  euim  lualum 
punicum  vulgo  vocaus)  hians  phtenicca  grana  eaerens.  • De  rcb.  gest.,  lib.  i. 
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overo  hallado  en  la  tienda  do  Cid  Ali  (1).  D.  Pedro  Ponce  de  León  y sus 
caballeros  persiguieron  á los  dispersos  camino  de  Málaga;  y los  herma- 
nos Manriques  y Carlos  de  Arellano  acosaron  á otras  bandas  liácia 
Caucho.  Durante  el  dia  no  fué  posible  llamar  á las  filas  á los  soldados 
entretenidos  con  el  halago  del  botin.  Al  ponerse  el  sol  acudieron  los  ven- 
cedores al  campamento,  donde  habia  permanecido  con  suficientes 
fuerzas  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa.  Engreídos  los  soldados  con  su 
triunfo  amenazaban  de  muerte  á los  vigías  árabes,  á quienes  veian  pa- 
sear con  ademan  sombrio  en  las  altas  almenas.  Los  pueblos  cristianos 
celebraron  hecho  de  armas  tan  brillante  con  procesiones,  romerías  y 
regocijos  profanos. 

Alkármen  el  alcaide  y sus  intrépidos  compañeros  no  solo  R«i.iendi  <m  io> 
no  se  desalentaron  con  tal  reves,  sino  que  respondían  con  =><>«» ««*<*»»• 
insultos  á las  invitaciones  de  rendirse.  Los  sitiadores  esperaban  de  Se- 
villa maderos  para  construir  bastidas  y escalas  é introducirse  á viva 
fuerza : al  fin  llegó  el  tren  conducido  por  Hernán  Rodríguez  (|  a<  nlJ0 
de  Monroy,  y en  breve  fué  construido  y puesto  en  la  espía- 
nada  que  se  llama  del  Cármen  un  castillo  portátil.  Los  antequeranos , 
que  observaron  los  aprestos  del  enemigo,  acostaron  una  pieza  de  artille- 
ría contra  la  nueva  máquina , la  destrozaron  y barrieron  con  disparos 
de  metralla  y con  nutridas  descargas  de  flechas  los  parajes  descubiertos : 
la  vista  del  suelo  sembrado  de  cadáveres  arredró  á la  gente  del  condes- 
table Rui  López  Dávalos.  encargada  de  aquella  maniobra.  El  infante  hizo 
entonces  armar  otras  dos  bastidas,  y encomendó  su  movimiento  áGarci 
Fernandez  Manrique,  á Carlos  de  Arellano  y á Rodrigo  de  Narvaez : las 
compañías  aguerridas  de  estos  capitanes  quedaron  sacrificadas  con  el 
horrible  fuego  de  las  baterías  de  la  plaza,  y principalmente  con  los  dis- 
paros frecuentes  y certeros  de  una  lombarda  colocada  en  la  torre  del 
Homenaje.  Viendo  que  no  era  posible  realizar  trabajo  alguno  sin  apagar 
los  fuegos  de  esta  máquina  formidable,  se  brindó  á inutilizarla  un 
artillero  aleman  llamado  el  maestro  Jácomc : aprestó  éste  otra  lombarda, 
hizo  varios  disparos  sin  éxito , y por  último  logró  con  fija  puntería  in- 
troducir una  bala  por  la  boca  del  cañón  enemigo  y apagar  sus  fuegos.  La 
alegría  de  esta  operación  se  turbó  con  una  noticia  desagradable.  Un 
escuadrón  de  caballeros  jóvenes  del  reino  de  Jaén  habia  entrado  en  tierra 
de  moros : atacado  junto  á Monteglcar  por  el  alcaide  de  Bogarre,  fué 
disperso  y perseguido  desapiadadamente!  perecieron  setenta,  muchos 
mas  quedaron  cautivos,  no  habiéndose  salvado  mas  que  Pedro  Muñoz  y 
Diego  González  Mejía  con  doce  ginetes  (2). 

Aunque  estaba  destrozada  la  principal  batería  del  enemigo,  op*r«cion  «rnw- 
habia  que  vencer  nuevo  obstáculo  para  aproximar  las  basti-  f,J*- 
das;  un  foso  profundísimo  interceptaba  el  terreno  y abrigaba  y defendía  el 
paño  de  la  muralla,  y no  habia  otro  medio  de  ejecutar  la  operación  que 
colmar  de  escombro  la  honda  cava.  Algunas  compañías  recibieron  ór- 
denes de  emprender  tal  faena  provistas  de  espuertas,  que  era  condenarlas 
á una  muerte  segura.  Antes  que  el  material , caían  los  cadáveres  en  el 


(i)  Croo,  de D.  luán  II, año  10, cap.  9i.  Moten  Diego  do  Valora,  Crin.,  p.  I,  c*.>.  >23- 
(r  Orón,  de  D.  Juan  11 , ano  10,  cap.  94. 
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foso,  y los  peones  que  escapaban  ilesos  conlraian  tal  terror,  que  resistían 
las  órdenes  de  mando  y se  arremolineaban  sin  avanzar : el  instinto  de 
conservación  era  mas  poderoso  que  el  rigor  de  la  disciplina.  La  bravura 
del  infante  restableció  el  celo  infatigable  del  soldado;  montado  A caballo 
arengó  con  brio.  echó  luego  pié  á tierra,  y tomando  una  espuerta , llegó 
v*,or  fei  infon  i-  a*  del  foso  y la  vació  diciendo  : « Avergonzaos,  y lia- 
» ced  lo  que  yo  hago.  » Una  descarga  que  recibió  sobre  el 
arnés  lo  hizo  vacilar  y casi  rodar  por  tierra.  Los  capitanes  y soldados , 
arrostrando  espesa  lluvia  de  balas,  piedras,  (lechas  y saetas  envenenadas, 
candela  y aceite  hirviendo,  nivelaron  el  suelo  y aproximaron  las  bastidas. 
Carlos  Arellano,  Alvaro  Camarero,  Rodrigo  de  Narvaez,  Pedro  Alonso 
Escalante  y otros  muchos  bravos  quedaron  heridos  entre  montones  de 
cadáveres.  Alkármen  hizo  una  salida  contra  las  estancias  de  D.  Lorenzo 
Suarez  de  Figueroa,  acuchilló  á los  soldados  y redujo  á cenizas  las  má- 
quinas allí  preparadas.  Por  la  larde  reiteró  el  ataque  hácia  las  compañías 
de  Carlos  Arellano,  hirió  á otros  y mató  al  adalid  ltuiz  de  Avendaño. 
amiio  mtio-  El  infanle  resolvió  dar  el  asalto  en  la  mañana  de  S.  Juan, 
erado.  mas  U11  j-ennolino  de  viento  y polvo  cruzó  los  aires  como 

aparición  siniestra  y dilató  la  operación  hasta  el  dia  27.  Al  apuntar  el 
alba  dieron  las  trompetas  señal  de  ataque : las  columnas  avanzaron  , las 
bastidas  giraron  con  imponente  movimiento,  y los  moros  que  coronaban 
las  torres  y baluartes  menudearon  sus  tiros  y (lechazos : afianzadas  las 
escalas  resultaron  cortas  y frágiles;  y los  cristianos  se  retiraron  desalen- 
tados (1).  Esta  malograda  tentativa' aumentó  el  ardimiento  de  los  moros. 
Partida*  de  me*  El  infante  procuró  distraer  á sus  soldados,  que  ya  dudaban 
rodeo.  dei  éxito  ¿e  la  empresa , y ocuparlos  en  acopiar  víveres. 
Garci  Fernandez  Manrique,  Carlos  de  Arellano  y Alonso  Martínez  de  An- 
gulo recibieron  órdenes  de  correrlos  campos  de  Archidona  y Loja.  Otras 
divisiones  fueron  destacadas  hácia  Ronda , Cártama  y Alora : unas  y otras 
volvieron  con  provisiones  abundantes  (2).  No  tuvo  igual  fortuna  el  jóven 
Hernando  de  Saavedra , alcaide  de  Cañete;  sorprendido  en  sus  merodeos 
por  el  gobernador  de  Setenil,  fué  muerto  de  un  bote  de  lanza  (3). 
Proposición**  del  El  rey  Jusef  escribió  al  infante  proponiéndole  partidos 
rej  juMr.  ventajosos  , con  tal  que  levantase  el  cerco.  Zaide  Alamin  . 
emisario  granadino,  obtuvo  paso  entre  las  filas  castellanas  y propuso  las 
bases  de  su  alianza.  Inflexible  Ü.  Fernando , respondió  que  no  admili  i 
treguas  hasta  rendir  á Antequera;  y que  si  después  los  moros  querían 
paz  , sería  negociada  con  las  tres  condiciones  siguientes:  i4  que  Jusei 
se  declarase  vasallo  del  rey  su  sobrino ; 2»  que  pagase  las  parias  de  sus 
antecesores;  y 5"  que  diese  libertad  á todos  los  cautivos.  Como  Zaide 
Alamin  vió  que  estas  condiciones  no  eran  admisibles,  derramó  el  oro  en- 
tre algnnos  villanos  comprometiéndolos  á incendiar  los  reales.  Descu- 
Conspiración  des-  bierla  la  conspiración  , fueron  descuartizados  los  culpables 
cubieru.  y sus  miembros  ensartados  en  escarpias.  Rodrigo  Veloz , á 
cuya  delación  se  debió  el  descubrimiento  del  plan,  recibió  en  rccom- 


(1)  Orón,  de  D.  Juan  II , ano  10,  cap.  98. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan  11 , uño  io  , cap.  99  y ioo. 

(3)  Orón-  de  I).  Juan  II , año  10 . cap.  ioi. 
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pensa  vestidos  y caballos,  obtuvo  parast  y sus  descendientes  el  apellido 
de  Antequera . y conducido  luego  & la  corte  recibió  de  mano  de  la  reina 
gobernadora  10  000  mrs.  (i) 

Continuando  pertinaces  los  moros  en  su  defensa,  tuvo  el 
ínfante  que  recurrir  a las  operaciones  lentas  de  un  sitio  re-  p¡„  . „„«toí  re- 
gular : decidido  á no  levantar  los  reales  hasta  rendir  la  "r,0>  del 
plaza,  mandó  cercarla  con  tapias , dobles  en  algunas  par- 
tes, triples  en  otras,  como  único  medio  de  evitar  las  comunicaciones 
que  Alkármen  mantenía  con  los  moros  del  exterior.  Alarmado  con  la  no- 
ticia de  que  Jusef  aprestaba  un  nuevo  ejército,  pidió  socorro  á las  ciu- 
dades de  Andalucía,  y dispuso  con  penas  rigorosas  que  volviesen  á 
las  filas  los  muchos  desertores  de  Córdoba,  Jerez  , Carmoua  y otros  lu- 
gares. Consumidos  ya  los  subsidios , solicitó  nuevos  recursos  : el  clero 
hizo  considerables  adelantos  y se  aumentó  el  tesoro  con  una  fuerte  der- 
rama sobre  el  caudal  de  los  jud ios,  en  calidad  de  empréstito  reembol- 
saba en  el  término  de  cuatro  meses , y la  reina  suplió  de  su  peculio  al- 
gunas cantidades ; de  esta  suerte  se  dieron  pagas  al  soldado  y se  acti- 
varon los  trabajos  del  cerco. 

En  torno  de  los  reales  habia  diseminados  exploradores  b>uiu»  i.,*» 
que  avisaban  las  novedades  de  algunas  leguas  á la  redonda.  d'  Arete*»». 
Una  mañana  brillaron  sobre  la  Peña  de  los  Enamorados  las  hogueras 
con  que  señalaban  los  espías  la  proximidad  del  enemigo.  Alonso  Alvarez 
de  Hinestrosa , comendador  de  Azuaga,  cabalgó  al  punto  con  quinientos 
caballos  y partió á cerciorarse.  Salieron  en  pos  Carlos  Arellano , Garci  Fer- 
nandez Manrique , Alvaro  Camarero , Rodrigo  de  Narvaez , Pedro  Alonso 
de  Escalante  y Juan  Carrillo  de  Toledo  con  banderas  desplegadas , y no  tar- 
daron en  saber  por  un  peón  fugitivo,  que  el  alcaide  de  Archidona  con 
cuatrocientos  caballos  había  apresado  tres  criados  y dos  guardas  del  in- 
fante, y que  quedaba  batiéndose  con  los  lanceros  del  comendador  en  las 
márgenes  del  arroyo  del  Ciervo  (2).  Rodrigo  de  Narvaez  y sus  compañeros 
corrieron  á tomar  parte  en  la  refriega . y antes  de  pasar  la  angostura  de 
la  Peña  esperaron  á D.  Pedro  Ponce  de  León,  que  conducía  de  refuerzo 
los  pendones  de  Córdoba.  Al  desembocar  estos  en  la  vega  de  Archidona 
divisaron  la  caballería  del  comendador , retraída  y sin  atreverse  ¿ embes- 
tir á las  fuerzas  enemigas  ordenadas  en  batalla.  Unos  seiscientos  caba- 
llos moros  formaban  en  mitad  de  la  vega  de  Archidona  y mil  doscientos 
peones  se  apoyaban  á retaguardia  en  las  colinas  con  que  termina  por 
levante  aquella  llanura,  y que  son  conocidas  hoy  por  las  Cumbres  de 
la  Samiaja.  Los  cristianos,  que  contaban  con  iguales  fuerzas,  no  titu- 


(1)  La  Crón.  de  D.  Juan  refiere  con  suma  prolijidad  los  detalles  de  la  conspiración, 
y á pesar  de  ello  dudamos  de  la  esaclilud  de  este  hecho.  No  es  verosímil  que  Zayde  con- 
liase á un  trompeta  su  propósito  de  incendiar  los  reales . ni  era  posible  que  un  corlo  nú- 
mero de  personas  iniciadas  en  el  plan  abrasase  simultáneamente  las  muchas  tiendas 
asentadas  en  torno  de  la  villa  Creemos  que  la  maldad  de  un  villano  deseoso  de  medrar 
y de  granjearse  partido  entre  los  cristianos,  Ungió  la  conspiración  y procuró  cohonestar 
su  superchería  disponiendo  que  fuesen  sorprendido  algunos  incautos  con  hachos  prepara- 
dos para  cocer  sus  viandas 

(2)  Este  arroyo  nace  en  término  de  Archidona,  corre  por  unas  cañadas  asperísimas, 
sale  á la  vega  de  la  misma  villa,  fertiliza  un  pago  de  huertas  y pierde  su  nombre  en  «I 
Guadalhorce. 

i!.  a 
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bearon  en  provocar  á los  contrarios , y para  ello  avanzaron  en  correcta 
formación  tocando  trompetas  y tremolando  el  pendón  de  Jerez.  Los  ca- 
balleros lucían  sus  arneses  en  la  delantera  y protegían  la  linea  de  peones 
que  caminaban  á retaguardia.  Los  agareuos  se  precipitaron  con  insolen- 
cia, y fué  necesario  todo  el  valor  de  D.  Pedro  Ponce  de  León  , de  Ro- 
drigo de  Narvaez  y demás  caballeros  para  resistir  la  primera  embestida 
y sostener  un  segundo  ataque.  Los  moros  retrocedieron  al  fin , y disemi- 
nados varios  por  los  páramos  inmediatos  y dispersos  otros  en  la  vega, 
permitieron  que  los  cristianos  se  aproximasen  á las  mismas  puertas  de 
la  villa  (t).  El  comendador  D.  Fadrique  y Diego  Pitpz  Sarmiento  llegaron 
a)  campo  de  batalla  decidida  ya  la  acción  , y aunque  se  aproximaron 
también  á Arcbidona,  reconocieron  la  fortaleza  de  sus  muros  y la  im- 
posibilidad de  rendirla  sin  formal  asedio.  Todos  volvieron  triunfantes  á 

El  infante  se  distraía  durante  las  fatigas  del  sitio  haciendo 
cabalgadas  militares  por  la  comarca  y entreteniéndose  en 
gentilezas  propias  de  aquel  tiempo.  Un  hijo  del  conde  de 
Fox  acudió  al  campamento  atraído  por  la  fama  de  tan  alta 
empresa,  y fué  armado  caballero.  Alkánnen  continuaba  su  resistencia 
heróica  y había  acobardado  con  su  valor  á los  íoldados  castellanos : alen- 
tó á estos  una  noticia  trasmitida  por  un  judio  descolgado  por  la  muralla 
para  hacerse  cristiano:  los  sitiados  carecían  de  agua,  se  surtían  del  rio 
que  corre  lamiendo  los  escabrosos  peñascos  sobre  los  cuales  se  elevan 
aun  los  muros,  y disimulaban  la  necesidad  bajando  por  un  postigo  en  la 
>n  |o>  mo_  oscuridad  de  la  noche.  Diego  Fernandez  de  Quiñones  y Juan 
fo."pH*”»do«  d«i  Hurtado  de  Mendoza  quedaron  encargados  de  acechar  á los 
*1"'  aguadores  y privar  a los  cercados  de  aquel  recurso,  y lo 

consiguieron  sosteniendo  reñida  escaramuza.  Causó  nuevo  entusiasmo 
en  la  tropa  la  vista  del  pendón  de  S.  Isidoro , enarbolado  por  un  fraile  á 
quien  seguían  numerosos  volúntanos.  Reorganizado  el  ejército  y resta- 
blecida la  disciplina , mandó  el  infante  que  las  balerías  continuaran  sus 
disparos:  se  figuraban  asaltos  para  hacer  á los  moros  subir  á las  espía- 
nadas  y lanzarles  á cuerpo  descubierto  mortífera  metralla.  Diezmada  con 
este  ardid  la  guarnición  recibió  impulso  una  bastida,  quedó  afianzada 
con  una  áucora  á la  torre  del  Homenaje , y las  trompetas  señalaron  á los 
Aulto  ttnrroi  ¡ soldados  el  momento  de  morir  ó vencer.  Es  imposible  rela- 
te a»  iruenoirc.  |os  prodigios  de  valor  de  asaltantes  y sitiados  en  aquel 
ataque  simultáneo.  Los  caballeros  disputaban  por  subir  á las  esplanadas 
de  las  bastidas,  y pelear  cuerpo  á cuerpo  con  ios  moros.  La  historia  nos 
ha  trasmitido  el  nombre  del  vizcaíno  Juan  Choque , que  pereció  el  pri- 
mero en  las  almenas  de  la  torre  de  la  Escala : el  de  Juan  de  San  Vicente , 
que  quedó  mal  herido;  y los  de  Gutierre  Torres,  Gonzalo  López  de  la 
Serna , Sancho  González  Chirino  y Fernando  de  Baeza , que  los  siguieron 
en  el  asalto.  Los  pendones  de  los  caballeros  y concejos  y los  de  Santiago 
y S.  Isidoro  ondearon  en  los  torreones  del  recinto  de  la  muralla  obstruida 
con  los  cadáveres  de  sus  defensores.  Las  tropas  se  precipitaron  en  la  po- 
blación y asesinaron  indistintamente  á cuantos  uo  liabiau  podido  ganar 


(i)  Valla,  D«  reb.  gesl.,lib.  I.  Crin,  de  D.  Juan  II,  alio  10,  cap.  no. 


los  reales. 

Entretenimiento* 
del  Infante. 

A.  MIO  de  J.  C. 

t de  setiembre. 
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el  alcázar.  Unicamente  fueron  perdonadas  algunas  mujeres  para  sufrir 
los  ultrajes  de  una  soldadesca  desenfrenada  y sorda , durante  sus  violen- 
cias, á los  reiterados  pregones  del  infante  (1).  La  artillería  colocada  al 
punto  sobre  las  ruinas  de  la  población  comenzó  á desmantelar  el  segundo 
recinto.  Alkármen,  reducido  al  estrecho  ámbito  del  alcázar,  ipuro  d<  |0> 
sin  víveres , sin  agua  y abrumado  con  la  consternación  de  mor»»  r?ru(iid<» 
las  muchas  familias  que  alli  gemían,  conoció  que  no  era 
posible  defenderse  largo  tiempo.  Para  mayor  tribulación  los  castellanos 
acestaron  diez  y nueve  bombas  seguidas,  y desmantelaron  de  tal  modo 
un  ángulo,  que  no  bastaban  esfuerzos  humanos,  parapetos  ni  faginas. 
En  tan  apurada  situación  enarboló  Alkármen  bandera  de  prepo»tc,onc» 
parlamento.  El  conde  D.  Fadnque  y el  obispo  D.  Sancho  do  nadir»: 
entraron  en  la  fortaleza  á conferenciar  y admiraron  lasere-  " ,le 
nidad  y entereza  del  moro:  pedia  éste  para  rendirse,  libertad  de  perso- 
nas , seguridad  de  bienes  y esmerada  asistencia  de  los  heridos  y enfer- 
mos. Inexorable  D.  Fernando,  respondió  que  si  no  se  fiaba  instantánea- 
mente á su  clemencia  y entregaba  todos  los  cautivos  que  gemían  en  las 
mazmorras  y renunciaba  con  los  suyos  todos  bienes  y haciendas  para  don 
de  sus  soldados,  reduciría  á polvo  el  alcázar  y pasaría á cuchillo á cuan- 
tas personas  hubiera  en  él.  Alkármen  contestó  que  condiciones  tan  des- 
honrosas eran  mas  crueles  para  un  soldado  que  la  muerte  misma;  que 
prolongaría  la  resistencia  hasta  perecer  bajo  los  escombros.  La  artillería 
reiteró  sus  explosiones,  y causó  tal  estrago  que  los  sitiados  perdieron 
toda  esperanza,  y enarbolaron  segunda  vez  bandera  de  paz.  Las  puertas 
del  castillo  rechinaron  nuevamente  para  dar  entrada  al  conde  D.  Fadrique 
y al  obispo  de  Patencia  : otorgaron  éstos  las  capitulaciones  sin  otro  bc- 
nelicio  para  los  sitiados  que  la  libertad  de  las  personas  y la  conservación 
de  bienes  muebles  (i).  El  día  designado  para  la  ceremonia  Capitulación  : 
de  la  entrega  se  lormó  el  ejército  castellano  en  extensa  lí-  11  “1,c,“kr*- 

nea-  Alkármen,  seguido  de  un  puñado  de  valientes,  exte-  mor,!.UJ'«”o 
nuados  cual  sombras  por  el  hambre,  por  los  insoumios  y U,u,br«- 


(i)  Valla,  De  reb.  gest.,  lib.  i.  Crón.  de  D.  Juan  II,  año  10,  cap.  112.  Los  historiadores 
de  Anlequera,  Cabrera  , Vegros  y Fernandez. 

D.  Rodrigo  de  Carvajal  en  su  poema  la  Conquista  da  Anlequera , impreso  en  Lima  aflo 
1627  y dedicado  al  rey  Felipe  IV,  reliare  todos  los  lances  dei  asalto  : para  muestra  de  su 
estilo  copiamos  la  siguiente  octava  del  cauto  20,  relativa  a la  proeza  de  Juan  de  San 
Vicente: 

Mas  Juan  de  Sao  Vicenta  fué  el  primero 
Que  tomo  poaealon  del  alto  muro  , 

Recosiendo  de  uu  bravo  rodelero 
£0  so  tuerte  pavea  no  golpe  doro ; 

Maa  pagóle  coo  otro  el  caballero  1 
V el  alma  le  arrojo  al  infierno  oscuro, 

Partiéndole  rodela  . brezo  y frente, 

Hasta  la  trabazón  del  labio  y diente. 

Es  muy  estrado  que  nuestros  críticos,  que  han  analiiado  obras  como  la  fidUca  de  Juan 
de  la  Cuera  y oirás  composiciones  lánguidas,  apenas  hagan  mención  del  poema  de  la 
Conquista  de  Anlequera , cscrílo  con  mas  gracia  y soltura  que  otro»  muy  encomiados,  y 
sobre  todo  fecundo  en  tradiciones  romanescas. 

(•ij  Entre  los  documentos  lidedignos  sobre  la  conquista  de  Anlequera  merece  citarse 
la  caria  que  Alonso  Kernandei  Cáscales,  alcalde  de  corte  y testigo  de  aquel  hecho  de 
armas , escribid  á la  ciudad  de  Murcia  retiñendo  los  pormenores  de  la  entrega.  Cáscales, 
el  autor  de  los  Discursos  históricos , la  ha  publicado. 
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combates  de  cinco  meses,  abandonó  los  muros  que  había  defendido  con 
gloriosa  perseverancia.  Dos  mil  seiscientas  treinta  y ocho  personas  (I), 
escasos  restos  de  una  población  floreciente,  salieron  lanzando  miradas 
de  desconsuelo  al  cielo  de  su  infancia  y vertiendo  lágrimas  entre  los  pa- 
ternos hogares  que  perdían  para  siempre.  Las  madres  y las  esposas  sus- 
piraban al  mirar  entre  los  escombros  el  cadáver  de  un  hijo  ó de  un  ma- 
rido, á quien  la  mano  del  soldado  castellano  arrojaría  con  desprecio  en 
innoble  sepultura.  Los  mismos  vencedores . no  exentos  de  sensibilidad  y 
admirados  de  la  heróica  resistencia  de  aquellos  moros,  les  prodigaron 
todos  los  socorros  posibles  en  su  deplorable  estado,  les  proporcionaron 
mil  bestias  para  conducir  á Archidona  sus  mujeres,  sus  ancianos,  sus 
niños,  sus  heridos  y enfermos,  y les  permitieron  vender  y trasportar 
algunos  utensilios  y muebles,  únicos  restos  de  su  naufragio.  Cincuenta 
personas  espiraron  en  el  camino  de  aquella  villa,  y muchas  mas  dentro 
de  ella  (2). 

F.*  ocupado  el  al-  El  conde  D.  Fadrique  y el  obispo  D.  Sancho  de  Rojas 
c*“r-  subieron  á la  fortaleza  con  las  compañías  que  mas  se  ha- 
bían distinguido  en  el  asalto,  y tremolaron  el  pendón  de  la  Cruzada  : á 
su  vista  aquellos  castellanos  de  porte  altivo  se  arrodillaron  contritos  y 
repitieron  en  coro  el  Te  Deum,  entonado  por  muchos  clérigos  y frailes 
que  ceñían  espada  en  el  campamento.  Ondeó  en  seguida  el  estandarte  del 
Apóstol , que  fué  saludado  con  las  marciales  aclamaciones  de  « Santiago, 
EnirtnnM  “ Santiago.  » Desplegóse  por  último  el  de  Castilla  con  igua- 
otro.  ca»uiio« : les  muestras  de  entusiasmo.  Los  vecinos  de  los  fuertes  co- 
»» <io  aaticmbro.  marcanos  Jevar,  Aznalmara  y Cauche  imploraron  la  cle- 
mencia de  los  vencedores,  abrieron  las  puertas  á los  destacamentos  cas- 
tellanos y se  declararon  vasallos  del  rey  niño  D.  Juan  II.  El  infante  quiso 
saborear  su  victoria  y celebrarla  con  una  acción  de  gracias  al  Dios  de 
los  ejércitos.  Luego  que  los  capitanes  y soldados  reposaron  de  sus  ar- 
duos trabajos,  dispuso  consagrar  la  mezquita  del  castillo  y celebraren 
ella  una  misa  solemne.  Salieron  las  tropas  á sus  campamentos  y los  altos 
personajes  fueron  llamados  para  formarse  en  solemne  procesión.  Los 
Proretion : SmU  caballeros,  vestidos  de  hierro,  los  adalides,  los  fieros  capi- 
ioicmi.c.  Mcdij..  tañes  trocaron  sus  sangrientas  espadas  por  frágiles  cirios, 
octubre  j ligo  leo-  y marcharon  entonando  la  letanía  con  admirable  recogi- 
miento  y devoción  : los  clérigos  y frailes  delanteros  lleva- 
ban cruces,  reliquias  de  algunos  mártires  españoles,  escapularios  y la 
bula  de  la  santa  Cruzada  : seguían  algunos  alféreces  enarbolando  las 
banderas  de  Santiago,  la  de  S.  Isidoro  de  León  , las  de  las  armas  del  in- 
fante y el  estandarte  de  su  divisa : el  arzobispo  de  Santiago  D.  Lope  de 
Mendoza,  con  su  servidumbre  y una  comitiva  numerosa,  cerraba  con 
grande  aparato  la  procesión.  En  esta  forma  se  encaminaron  los  vcnce- 


(i)  I.a  Crónica  de  D.  Juan  II,  año  10,  cap.  117,  lija  esle  número  : Cáscales , caria  clt., 
el  de  3SIS. 

(2  Císcales  tribuía  admiración  al  valor  y perseverancia  de  los  moros  sitiados:  « No 

había  moro  valiente  que  no  fuese  herido  ó muerto y daban  que  hacer  ( los  moros  ) no 

durmiendo  ni  holgando  como  fuertes  y valientes  y leales  guerreros,  y tanto  que  lodos  los 
caballeros  de  los  cristianos  se  admiraban  cómo  hombres  de  carne  y hueso  podían  sufrir 
tanto.  ■ Carta  cit.  Véase  Perex  Cuzma» , Genor.  y seinb.,  cap.  4.J 
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dores  á la  mezquita.  El  arzobispo  de  Santiago  purificó  con  las  ceremo- 
nias del  rilo  el  templo  pagano,  y lo  puso  bajo  los  auspicios  del  Salvador. 
El  obispo  de  Palencia  celebró  la  misa,  y un  fraile  dominico  (t)  convir- 
tiendo en  púlpito  el  alminar  del  almuhcdin , tejió  el  panegírico  de  los 
conquistadores.  El  infante  donó  á la  nueva  iglesia  una  cruz  de  oro  y dos 
campanas;  y la  bandera  de  sirgo  que  los  moros  tremolaron  en  el  alcázar 
durante  el  asedio,  quedó  convertida  en  casulla,  que  aun  se  conserva 
cuidadosamente  por  el  clero  antequerano.  Concluidas  las  ceremonias  re- 
ligiosas, nosedttuvo  en  la  ciudad  el  príncipe  victorioso  sino  el  tiempo 
preciso  para  distribuir  las  casas  y haciendas  entre  los  conquistadores  y 
organizar  el  gobierno  de  ellos.  Rodrigo  de  Narvaez . el  doncel  mas  bravo 
del  ejército,  obtuvo  la  alcaidía;  Gonzalo  Chacón  su  primo,  la  vara  de 
alguacil  mayor  y el  titulo  de  alférez  : diez  caballeros  fueron  nombrados 
regidores  y jurados,  y Alonso  Lupion  escribano  público  y secretario  del 
concejo  : quinientos  infantes,  ciento  y treinta  guíeles  y mil  ballesteros 
quedaron  de  guarnición  á las  órdenes  del  alcaide,  previo  juramento  de 
rendir  siempre  pleito  homenaje  al  rey  D.  Juan.  Adoptadas  estas  preven- 
ciones regresó  el  infante  con  su  ejército  á Sevilla,  donde  fué  recibido 
con  singulares  regocijos  (2). 

Tal  fué  la  conquista  de  Antequera,  en  cuya  empresa  lucharon  de  po- 
der á poder  castellanos  y granadinos  y brillaron  el  heroísmo  de  los  mo- 
ros y el  vasto  genio  del  principe  D.  Fernando.  El  digno  nieto  del  rey 
Santo  aplacó  la  sed  de  gloria  que  aquejaba  á su  alma  de  fuego,  añadiendo 
al  blasón  de  sus  mayores  el  titulo  de  infante  de  Anlequera  ; mas  la  gran- 
deza misma  de  su  hazaña  debilitó  al  estado  é impidió  la  continuación  de 
la  guerra  : varias  circunstancias  preparaban  la  opinión  en  Castilla  á fa- 
vor de  la  paz. 

Alkármen  y sus  heróicos  compañeros  vinieron  á Granada,  roniJiiii  |#<  i( 
contaron  al  rey  su  desgracia  y pidieron  hospitalidad  para  teqoerauos  uo 
si  y sus  familias  empobrecidas.  Jusef,  no  pudiendo  desa-  JJ"'0  Cr*“- 

tender  á unos  súbditos  leales  que  habían  dado  tan  glorioso 
ejemplo  de  valor  y perseverancia,  les  distribuyó  limosnas,  les  propor- 
cionó medios  de  subsistencia  y les  asignó  viviendas  casi  á las  puertas  de 
su  alcázar.  El  nombre  de  Anlequeruela , uno  de  los  barrios  de  Granada  , 
recuerda  aun  la  desventura  de  los  emigrados  que  lo  fundaron  (3). 

Jusef,  poco  activo  durante  la  campaña,  quiso  vengar  la  Tenencia  a u 
pérdida  de  una  ciudad  importante.  Algunos  campeadores  se  p“- 
presentaron  á la  vista  de  Antequera,  recobraron  el  castillo  de  Jebar  y 
prendieron  al  alcaide  Pedro  Escobar.  Rodrigo  de  Narvaez  reconquistó 


(O  Los  analistas  de  Antequera  aseguran  que  predicó  un  religioso  dominico  : una 
inscripción  publicada  por  D.  Antonio  Pona  ( Viaje  de  Esp  , tomo  ni,  carta  4),  dice  que  fué 
D.  Sancho  de  Rojas.  Nos  parece  lo  primero  mas  verosímil. 

(2)  I.os  conquistadores  de  Antequera  proclamaron  (no  sin  algunas  controversias)  o 
Santa  Eufemia  patrona  de  la  población , y adoptaron  por  armas  de  la  ciudad  una  Jarra  de 
azucenas  ( insignia  de  la  órden  de  la  Terraza,  instituida  por  el  rey  de  Navarra  D.  Garcia 
y restaurada  por  el  infante  1).  Fernando',  un  castillo  a la  derecha  y un  león  á la  izquierda  : 
sobre  el  primero  una  A , sobre  el  segundo  una  interpretadas  Antequera  ; en  la  gar- 
ganta de  la  jarra  una  7,  Terrazo,  y al  pié  de  ella  la  cifra  P.  S.  A , Por  tu  amor,  aludien- 
do al  infante. 

f!)  Aun  se  conserva  aunque  ruinoso  el  barrio  de  la  Anlequeruela 
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aquel  fuerte  y lo  aseguró  con  un  destacamento  de  cien  caballos  y cien 
peones. 

La  penosa  campaña  hahia  consumido  los  recursos  del  estado,  y las 
hostilidades  requerían  nuevos  sacrificios  que  no  podían  soportar  los  pue- 
blos exhaustos.  Al  mismo  tiempo  la  muerte  de  D.  Martin  , rey  de  Aragón  , 
trasmitió  al  esforzado  príncipe  derechos  á esta  corona (t);  y como  sus 
vasallos  le  aclamaban  rey,  cerciorados  de  que  ocuparía  dignamente  el 
trono  propio  quien  sabia  sostener  á un  débil  niño  en  el  de  sus  mayores, 
fué  precisa  la  ausencia  del  conquistador  de  Antequera.  Ocurría  para 
transigir , el  inconveniente  del  agravio  hecho  á los  granadinos  y la  ven- 
ganza que  preparaban.  Afortunadamente  para  Castilla,  la  traición  del 
alcaide  de  Gibraltar  obligó  á Jusef , no  solo  á mostrarse  propicio  para  la 
paz,  sinoá  solicitarla  con  instancia. 

s«dirion  en  ci-  Los  bonimerines  africanos  habían  perdido  su  señorío  de 
br>iur  Gibraltar  y Ronda  durante  las  campañas  de  D.  Alfonso  XI , 
a.  un  de  i.  c.  y ]os  granadinos  con  capa  de  amistad  habían  guarnecido 
ambas  fortalezas  y las  retenían  por  la  aquiescencia  y debilidad  de  sus  ri- 
vales. Un  pérfido  y ambicioso  alcaide  faltó  á sus  juramentos  , descono- 
ció la  autoridad  del  rey  de  Granada,  y expulsando  á los  vecinos  que  no 
Deeembemin  'e  inspiraban  confianza,  enarboló  la  bandera  del  benimerin 
tropee  de  Mar-  en  la  torre  del  alcázar.  El  califa  de  Fez  aprovechó  la  ocasión 
roecoe.  de  recuperar  la  llave  del  Mediterráneo , perdida  por  sus  an- 

tecesores , y sobre  todo  de  alejar  de  su  corte  con  pretexto  plausible  á su 
hermano  Abu-Said,  temible  por  su  popularidad.  Mil  caballos  y dos  mil 
peones  desembarcaron  en  la  Punta  de  Europa  á las  órdenes  del  príncipe 
africano.  Marbella  y los  pueblos  de  la  Serranía  de  Ronda  se  sometieron 
con  la  inesperada  presencia  de  la  hueste  extranjera,  y Jusef  tuvo  por 
. esta  causa  que  activar  la  conclusión  de  los  tratados  de  paz 
mi  con  ioi  eme-  con  Castilla.  Zaide  Alamm  acudió  a Sevilla  con  exquisitos 
iudm.  presentes  . y negoció  la  tregua;  y libres  los  granadinos  de 

la  guerra  con  los  castellanos,  acudieron  contra  los  advenedizos.  La  guar- 
dia real  de  Granada  salió  á marchas  dobles  , capitaneada  por  el  infante 
Cid  Ahmad  : los  benimerines  abandonaron  con  la  proximidad  del  ene- 
migo el  territorio  que  acababan  de  invadir,  y reconcentrados  en  Gibral- 
tar fueron  cercados  rigorosamente.  Los  africanos , no  habiendo  tenido 
sobrado  tiempo  para  acopiar  víveres  en  la  fortaleza,  experimentaban  los 
horrores  del  hambre,  y únicamente  les  alentaba  la  esperanza  de  los  so- 
padla dei  n-  corros  pedidos  con  instanciaá  Fez.  El  califahipócrita,  falso, 
íiiidorei.  envidioso,  sentía  interiormente  que  su  hermanóse  gran- 
jeara la  gloria  del  vencimiento  y que  despertase  las  simpatías  del  pueblo, 
y temia  por  otra  parte  no  concitar  odios  abandonándole  á sus  propios 
recursos.  La  política  bárbara  de  la  corte  africana  sugirió  un  medio  de  con- 
ciliar tan  opuestos  deseos.  Se  hizo  saber  al  pueblo  congregado  en  las 
mezquitas  que  el  rey  aprestaba  una  escuadra  surtida  de  municiones  y ví- 
veres abundantes  { siendo  así  que  únicamente  se  preparaban  algunas 
embarcaciones  viejas  y mal  equipadas) , y se  anunció  el  dia  en  que  Labia 


(i)  Valla,  De  reb.  ge»l.,  lib.  i y J.  Mariana, Hiat. gen.  de  Eap.,  lib.  19,  cap.  11  y lib.  je, 
cap.  4. 
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de  hacerse  á la  vela : al  propio  tiempo  se  recibió  en  Granada  la  noticia 
de  la  hora  en  que  la  mentida  escuadra  habia  de  arribar  á las  costas  anda- 
luzas. Los  buques  de  Almería  y Málaga  cruzaron  en  el  Estrecho  y apre- 
saron el  miserable  y decantado  convoy  (1).  Abu-Said  Sti  Prisión  del  prln- 
rindió  á discreción , y cuando  esperaba  que  Cid  Ahmad  le  c‘e*  benimerio. 
entregase  á la  lanza , á la  saeta  de  sus  soldados  ó á la  cuchilla  del  ver- 
dugo, halló  á un  amigo  que  le  abrazó  cariñosamente  ; t^ue  le  brindó  con 
su  tienda  y que  le  condujo  á Granada  con  toda  distinción  entre  sus  sol- 
dados triunfantes.  Jusef  le  recibió  en  la  Alhambra  con  demostraciones 
igualmente  afectuosas,  le  alojó  en  el  regio  alcázar,  y puso  á sus  órdenes 
negros  y esclavos  y todo  el  séquito  de  una  servidumbre  real  (2).  Rego- 
cijado el  tiraDO  de  Fez  con  el  cautiverio  de  su  hermano  Abu-Said  quiso 
dar  complemento  á sus  planes  execrables  brindando  á Jusef  con  una 
perpetua  alianza , bajo  condición  de  que  envenenase  al  noble  prisionero. 
El  rey  de  Granada  era  demasiado  justo  y clemente  para  convertirse  en 
vil  asesino  ; además  los  recuerdos  de  su  infortunio  le  hacían  constituirse 
en  defensor  de  todo  proscripto,  y mayormente  de  un  principe  expuesto 
cual  él  en  otro  tiempo  á las  asechanzas  de  un  criminal  hermano.  La  po- 
lítica aconsejaba  también  utilizar  la  influencia  de  un  cautivo  que  contaba 
en  Fez  con  muchos  y muy  ardientes  partidarios.  Así  el  soberano  grana- 
dino rechazó  con  indignación  la  abominable  propuesta,  se  abstuvo  de 
contestar  al  benimerin , y entregó  las  cartas  á Abu-Said.  Pasmado  y ab- 
sorto éste  con  su  lectura  postróse  á las  plantas  de  Jusef , y le  pidió  sol- 
dados para  lanzar  del  trono  á un  monstruo  indigno  de  llamarse  rey. 
Jusef  facililó  recursos  á Abu-Said  y para  ello  dió  libertad  á los  cautivos 
expedicionarios  de  Gibraltar.  Muchos  caballeros  de  Granada  d, 

se  ofrecieron  á tomar  parte  con  sus  vasallos  en  la  campaña . i».  tnuaieo*  • 
y preparada  una  hueste  respetable  pasó  el  infante  beniine-  A,rl“’ 
rin  á bordo  en  la  rada  de  Almería,  navegó  felizmente  y se  apoderó  de 
Ceuta.  El  califa . que  juzgaba  ya  hundido  en  el  polvo  á su  aborrecido  her- 
mano, recibió  con  un  pavor,  igual  á la  alegria  de  que  se  hallaba  poseído, 
la  noticia  de  la  aparimon  del  enemigo  y pérdida  de  Ceuta  . y la  mas  grave 
aun  , que  la  hueste  granadina  se  reforzaba  con  muchas  tribus  de  la  costa 
del  Riff.  Mayores  fueron  sus  sobresaltos  cuando  llegaron  repetidos  avisos 
de  que  Abu-Said  se  proclamaba  rey  y avanzaba  á banderas  desplegadas 
bacía  lacoite.  El  caudillo  AbdaláTanIT,  único  jefe  de  repula-  «namiru  a«i 
cion  con  quien  podia  c ontarel  tirano,  y el  español  Juan  Gon- 
zalez  de  Valladares  (3) , natural  de  Campos,  capitán  de  algunas  compa- 
ñías renegadas,  salieron  con  t calas  las  fuerzas  disponibles  á evitar  la 
marcha  del  infante.  La  aguerrida  caballería  granadina  dió  una  prueba 
de  su  valor  dispersando  en  la  primera  carga  á los  soldados  enemigos  , 
y sembró  de  cadáveres  las  campiñas  de  Fez  , entre  los  cuales  quedó  para 
pasto  de  las  aves  el  de  Juan  González.  Abdalá  Tariff  cayó  prisionero  con 
sus  cabos  y capitanes.  Triunfo  tan  completo  abrió  las  puertas  de  la  ca- 
pital africana  é hizo  probar  al  tirano  las  vicisitudes  de  la  fortuna : el  po- 


to Conde,  Domin..  p.  4,  cap  ^a.  Mármol,  Dése.,  lib.  3,  cap.  18. 
(3)  Conde,  p.  4, cap. 38. 

(3)  Croo,  de  D.  Juan,  año  I ■ , cap.  133. 
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, . , pulacho  morisco  le  encadenó  en  el  mismo  alcázar  regio  y 

le  condujo  a los  piés  de  su  hermano  victorioso  Abu-Said  , 
clemente  como  Jusef . le  perdonó  la  vida  y lo  condenó  á encierro  perpe- 
tuo. Aclamado  rey  el  proscripto  mostró  su  gratitud  á Just  f de  Granada , 
enviándole  exquisitos  regalos  y estrechando  su  alianza,  y remuneró  dig- 
namente á los  esforzados  guerreros  que  habían  tomado  parte  en  la  feliz 
campaña  (1). 

s«  prorono  i.i  Nuevo  rasgo  de  Jusef  acalló  los  rumores  que  circulaban 
tn.ua. iioru  en  Castilla  y Granada,  sobre  rompimiento  de  hostilidades 
»ro.idad  d«  Ju-  a|  espiar  |as  tregUas.  Diego  González,  señor  de  la  Guardia, 
a. mttit»  Fernán  Ruiz  de  Narvaez,  padre  de  Rodrigo  el  alcaide  de 
d*  ‘ c'  Antpquera , y algunos  otros  caballeros  y escuderos  de  escla- 
recido linaje,  habían  caido  prisioneros  en  el  reino  de  Jaén  durante  la 
campaña  del  infante.  Aunque  vivían  en  Granada  con  regalo  y comodi- 
dad, suspiraban,  cautivos  al  fin,  por  abrazar  á sus  familias  y amigos. 
Jusef,  mas  sagaz  en  combinaciones  políticas  que  afortunado  en  empresas 
militares,  retenía  aquellos  caballeros  como  una  prenda  que  asegurase 
una  paz  honrosa.  La  tregua  espiraba;  y el  abandono  de  los  campos,  la 
emigración  de  los  pastores,  el  acopio  de  víveres  en  los  castillos,  notá- 
banse en  la  frontera  como  síntomas  precursores  de  la  campaña.  Antes 
que  estallasen  las  hostilidades,  aparecieron  aquellos  personajes  rescata- 
dos en  el  seno  de  sus  familias,  y excitaron  en  el  pueblo  y corte  de  Cas- 
tilla un  justo  reconocimiento  hácia  los  granadinos  y sincera  benevolencia 
hácia  su  benigno  rey  (2).  Tales  eran  los  medios  con  que  Jusef  aseguraba 
su  influencia  en  la  corte  de  Fez.  desarmaba  á los  cristianos  dispuestos  á 
renovar  la  guerra  y hacia  gustar  los  beneficios  de  una  larga  paz  á pueblos 
Resaludo,  d<  i<  eternamente  hostiles.  I.as  treguas  quedaron  afianzadas : los 
*“•  caballeros  mas  esforzados  de  Castilla  venían  á Granada  y 
visitaban  cortesmente  á los  campeones  con  quienes  habían  cruzado  lanzas 
en  el  campo  de  batalla.  Invitados  oirás  veces  para  tomar  parte  en  las 
justas  y torneos,  salían  al  palenque  sobre  bizarros  caballos  y brillaban 
con  sus  cruces  y bruñidos  arneses  al  lado  de  los  caudillos  árabes  engala- 
nados con  el  traje  oriental  y con  el  blazon  muslímico.  Venían  algunos  á 
satisfacer  bajo  los  auspicios  de  Jusef  deudas  de  honor  y á realizar  retos 
caballerescos. 

Da»do  en  cu-  Asf  lo  prueba  entre  otros  el  lance  siguiente ; un  escudero 
nad,.  de  D.  Iñigo  de  Slúñiga  mató  con  alevosía  á Antonio  Bonel, 
a.  un  de  i.  a djesirisimo  justador  y bizarro  adalid  á quien  estimaba  mu- 
choD.JuanRodriguezdeCastañeda.señordeFuentidueña  ÉsteyD  Iñigo 
tuvieron  contestaciones  acerbas,  y se  desafiaron  de  muerte;  mas  no  pu- 
dieron medir  sus  armas  en  Castilla  por  las  severas  prohibiciones  de  la 
reina  gobernadora,  á quien  se.  notició  lo  ocurrido  (3).  Acudieron  ambos 
al  rey  Jusef  y obtuvieron  permiso  de  celebrar  su  desafio  en  Bib-Rambla, 
ante  damas  y caballeros.  Los  dos  castellanos  entraron  por  la  puerta  de 


fi)  Conde,  p.  4,  cap.  28.  Otros  autores  aseguran  que  el  califa  fue  asesinado  por  el  po- 
pulacbo.  Ajala  , Hisi.  de  Gibr.,  lib.  *2,  parr.  (¡o. 

(7)  Argole,  lib.  7 , cap.  I7Q 

(3)  Conde,  p.  4,  cap  2*.  Cron.  de  D.  Juan,  afto  n,  cap.  ?b2. 
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Elvira  al  son  de  añadios  y trompetas  con  gran  comitiva  do  escuderos  y 
vasallos;  reposaron  en  hospedajes  suntuosamente  dispuestos  por  el  rey, 
y llegado  el  momento  de  combatir  aparecieron  puntualmente  en  la  liza 
armados  de  punta  en  blanco.  Los  jueces  moros , sentados  bajo  un  dosel, 
presidian  el  acto  con  mucha  gravedad.  Jusef  les  previno  que  evitaran  el 
derramamiento  de  sangre , con  tanta  mayor  eficacia  cuanto  que  había 
ofrecido  en  carta  secreta  á la  reina  gobernadora  conciliar  á los  dos  ri- 
vales. El  sonido  de  la  trompeta  dió  la  señal  de  acometer;  los  caballos 
partieron  encontrados , las  lanzas  acestadas  contra  el  peto  de  las  corazas 
volaron  convertidas  en  astillas,  y ambos  ginetes  revolvieron  con  las  es- 
padas desnudas.  Cuando  el  concurso  esperaba  con  ansiedad  el  resultado 
del  nuevo  linaje  de  combate , poblaron  el  viento  los  ecos  de  los  atabales 
y lelles,  suspendiendo  el  reto.  Los  jueces  fallaron  que  los  dos  campeones 
habían  dado  pruebas  inequivocas  de  caballeros.  La  nobleza  granadina 
descendió  al  palenque  y condujo  á los  dos  cristianos  al  palacio  de  la 
Alhambra,  donde  Jusef  liabia  preparado  fiestas  y zambras  con  que  cele- 
brar la  gloria  y la  buena  ventura  de  tan  esforzados  rivales;  y allí,  entre 
la  alegría  de  los  convidados  y entre  el  placer  de  los  almibares  y bebidas 
de  hielo,  se  anudaron  las  amistades  interrumpidas.  El  rey  de  Granada 
escribió  á la  gobernadora  de  Castilla  la  oportunidad  del  aviso  y el  buen 
éxito  de  su  mediación  Cundió  por  Europa  la  noticia  del  medio  ingenioso 
con  que  se  habían  convertido  en  amigos  dos  enemigos  implacables,  y fué 
tan  general  la  simpatía  que  despertó  el  magnánimo  y caballeresco  Jusef, 
que  se  olvidó  el  ejercicio  de  las  armas  y parecía  otorgado  entre  moros  y 
cristianos  el  tácito  pacto  de  prolongar  las  treguas  (1).  Revivió  la  seguri- 
dad: los  contornos  de  Granada  cobraron  la  animación  de  d|m  tcnlarolo, 
que  habían  carecido  con  las  amenazas  y el  estrago  de  las  " ‘ ‘ 

guerras  anteriores.  Las  granjas  deleitosas,  los  jardines,  los  cármenes 
pintorescos  de  que  aun  se  conservan  vestigios  en  el  ámbito  de  la  ferací- 
sima campiña,  se  convirtieron  en  asilo  de  familias  opulentas  sabias  en 
el  arte  de  combinar  los  placeres  de  la  corte  con  el  sosiego  y la  ti  licidad 
do  los  campos.  Si  algunos  accidentes  inevitables  turbaban  los  goces  de 
esta  situación  feliz,  la  sagacidad  y la  prudencia  de  Jusef  desvanecían 
pronto  los  recelos. 

Como  eran  inciertos  los  límites  del  territorio,  ocnrrian 
n validades  y frecuentas  riñas  entre  los  pastores  y campesi-  ubic. 
nos  sobre  abrevaderos  y aprovechamientos  de  pastos  y fru-  *• 1,17  d'  *•  c- 
tos.  Los  moros  de  la  frontera,  alegando  la  posesión  de  algunas  praderas 
y dehesas , las  invadieron  con  sus  ganados  y excitaron  las  antiguas  an- 
tipatías de  los  castellanos  pobladores  de  la  comarca.  La  gente  de  Ubeda 
acudió  armada,  prendió  á los  pastores  y apresó  sus  rebaños.  Irritados  los 
moros  fronterizos  quisieron  tomar  venganza,  y entraron  á sangre  y fuego. 
Quizá  se  habrían  quebrantado  las  treguas  si  Jusef  hubiese  dado  oidos  á 
quejas  apasionadas : en  vez  de  obrar  así , dispuso  que  dos  graves  perso- 


(i)  ■ El  rey  de  Granada  era  lan  amigo  de  conservarse  en  paz  con  los  crislianos,  que  no 
se  dió  lugar  por  ninguna  de  las  parles  a novedades  , antes»  se  conservaban  concordes  como 
si  con  nuevos  tratos  estuviesen  confederadas.»  Pedraza,  Hist.  ecca.  de  Gran  , p.  3, cap.  24. 
En  el  mismo  sentido  se  explican  Perez  de  Guiman , Argole  de  Molina,  Zurita  , Mariana, 
rtanbay,  Marmol  y Conde 
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najes  dirimiesen  como  arbitradores  ta  discordia.  En  efecto,  D.  Diego 
Fernandez  de  Córdoba,  y Mohamad  Handum  . alfaki  mayor  de  Granada, 
como  jueces  de  las  partes  celebraron  varias  conferencias,  declararon 
culpables  á los  moros,  y para  evitar  ulteriores  compromisos  determina- 
ron que  en  todo  el  radio  de  la  frontera  se  designara  un  terreno  neutral 
donde  no  fuese  licito  á unos  ni  á otros  conducir  sus  ganados.  La  decisión 
prudente  fué  aceptada  y cumplida  por  una  y otra  parte  y calmó  la  efer- 
a jijo  d«  j c leticia.  Se  reprodujo  esta  en  1120,  en  que  reiteraron  los 
moros  la  invasión  del  terreno  vedado,  y sufrieron  segundo 
ataque.  Los  ganados  y pastores  eran  de  Huelma ; su  alcaide  comisionó  al 
allakí  Alí  Alcomin  para  solicitar  reparación,  y en  vez  de  ella  obtuvo  una 
respuesta  insultante.  Vivamente  ofendido,  trasmitió  sus  quejas  A los 
Amaro dp  Ríifrra  amigos,  y reuniendo  cuatrocientos  caballos  y mil  peones 
« a»  mano.  fjazil  y Guadix  corrió  con  bandera  de  guerra  los  términos 
de  Bezmar  y Albanches  basta  indemnizarse  con  usura  del  daño  recibido. 
Juan  González,  regidor  de  Ubeda,  salió  con  algunos  caballeros  y escu- 
deros á proteger  su  territorio  Anles  que  el  gobierno  de  Granada  hubiese 
podido  adoptar  prevenciones,  circuló  la  noticia  de  la  violación  de  la  tre- 
gua, y los  alcaides  y capitanes  dieron  la  voz  de  alerta  á sus  soldados. 
D.  Alonso  de  Guzman . hermano  del  conde  de  Niebla,  corrió  al  frente  h« 
mil  caballos  la  comarca  de  Archidona  : Rodrigo  de  Narvaez  salía  diaria- 
mente de  Antequera,  amagaba  á Cártama  y Alora,  y con  la  fama  de  su  valor 
paralizó  las  operaciones  agrícolas  de  muchas  leguas  á la  redonda : tal  vez 
habría  estallado  la  interrumpida  guerra  si  Jusef  no  hubiese  convocado  á 
consejo  á los  caballeros  mas  sensatos  de  su  corte,  y calmado  losánimos, 
sometiendo  las  discordias  provocadasá  las  inspiracionesde  la  justicia  (t). 
se  uadA  decuioa  Los  anteriores  jueces  Mohamad  Handum  y el  mariscal 
*"  * ,cUo"'  Diego  Fernandez  de  Córdoba  escribieron  á los  alraides  de 
la  frontera  para  que,  suspendiendo  las  hostilidades,  elevasen  sus  quejas 
justificadas.  La  discreta  mediación  de  los  dos  caballeros  cortó  el  fuego 
y restauró  las  relaciones  interrumpidas  entre  ambos  pueblos. 

Ané<-<ioi«  caiM-  Durante  las  anteriores  hostilidades  celebraion  granadinos 
iitrwc.  y castellanos  un  rasgo  de  clemencia  que  lia  prestado  argu- 
mento para  canciones  y trovas  y demostrado  á la  posteridad  cómo  la 
galantería  y el  espíritu  caballeresco  templaban  los  rigores  de  una  guerra 
incesante.  Conservaba  la  alcaidía  de  Antequera  Rodrigo  de  Narvaez,  el 
doncel  querido  del  infante  conquistador  (2) ; prevenido  en  la  paz  y activo 


I 

(l)  Arpóte,  lib.  2,  cap.  195». 

('i'  Rodriwo  de  Narvaez  descendía  de  una  familia  establecida  en  la  raja  de  Francia, 
en  S.  Juan  Pié  de  Puerto.  Uno  de  sus  ascendientes  fué  D.  Iñigo  Ruiz  de  Narvaez,  señor 
de  Benaearon  y Benarreduan,  lugares  de  la  Huerta  de  Valencia,  y alcaide  de  Jerica , y 
tuvo  por  hijo  á 1).  Pedro  que  casó  con  D*  Teresa  Rodríguez  de  Victima  : de  este  ma truno 
nio  fueron  hijos  D.  Juan,  D.  Alvaro  y D*  Constancia. 

D.  Juan  caso  con  L>*  Catalina  Hernández  de  Villaeseusa , y procreó  á Hernando  y Ro- 
drigo de  Narvaez;  el  primero  guerreó  contra  los  moros  y quedo  prisionero  en  una  ba- 
talla; el  segundo  fue  obispo  de  Jaén 

D.  Hernando  casó  con  D*  Meneia  de  Padilla,  y fué  padre  de  Rodrigo,  el  alcaide  de 
Antequera  y doncel  del  infante  I)  Fernando;  de  Dia  Sánchez  de  Narvaez,  maestresala  del 
rey  I)  Juan  de  Navarra;  de  Juan  de  Narvaez  y de  D*  Elvira : viven  ricos  descendientes 
de  Rodrigo  en  Antequera  y Luja. 
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en  la  guerra,  alcanzó  alto  renombre  entre  los  caballeros  de  su  tiempo 
teniendo  siempre  á buen  recaudo  una  plaza  enclavada  en  territorio  ene- 
migo y bloqueada  constantemente  por  las  partidas  moriscas. 

Alarmado  Narvaez  con  el  amago  en  el  territorio  de  Jaén , salia  en  di- 
versas horas  á explorar  los  contornos  de  Antequera  para  evitar  una  sor- 
presa y purgar  sus  campos  de  criminales  y bandoleros  (1).  En  una  de 
estas  excursiones  rondaba  como  de  costumbre  en  compañía  de  nueve 
hidalgos,  y dispuso  dar  algún  descanso  á los  caballos  en  medio  de  un 
bosque  camino  de  Alora.  Era  cabalmente  una  noche  de  primavera  de 
aquellas  en  que  los  campos  andaluces  presentan  mágicas  decoraciones; 
el  horizonte  bañado  en  la  misteriosa  luz  de  la  luna;  las  brisas  frescas  y 
embalsamadas  por  los  efluvios  de  los  árboles  y flores;  el  silencio  pro- 
fundo. Los  cristianos  estaban  recostados  sobre  la  viciosa  yerba,  cuando 
oyeron  un  ligero  rumor  y las  pisadas  de  un  caballo  que  atravesaba  la 
pradera.  Amilanados  y conociendo  que  se  les  ofrecía  alguna  aventura  en 
que  emplear  su  valor,  embridaron  con  prontitud , saltaron  sobre  sus 
monturas,  y divididos  en  dos  grupos  con  la  prevención  do  que  si  los 
unos  se  viesen  en  aprieto  tocasen  una  corneta  para  ser  socorridos  por  los 
otros.se  prepararon  en  unas  encrucijadas,  visera  calada,  adarga  al  pe- 
cho y lanza  en  ristre.  Los  emboscados  sintieron  cada  vez  mas  cerca  el 
trote  del  caballo,  y oyeron  una  voz  suave  que  cantaba  un  romance  árabe 
alusivo á amores.  La  soledad  , el  silencio,  la  tibia  claridad  de  la  luna,  el 
pprfume  de  las  flores,  el  susurro  de  las  hojas  mecidas  por  la  brisa,  todo 
infundía  en  el  ánimo  sublime  recogimiento  y daba  mayor  armonia  á la 
canción,  cuyo  estribillo  era,  según  Jorge  de  Monlemayor ; 

Alli  vivo  donde  muero. 

Estoy  do  esli  mi  cuidado , 

De  Alora  soy  el  frontero 
Y en  Coih  enamorado. 

Cinco  de  los  cristianos,  que  formaban  el  grupo  mas  avanzado,  estu- 
vieron inmóbiles  hasta  columbrar  el  caballo  y á un  ginete  moro  que  era 
el  que  asi  interrumpía  el  silencio  que  reinaba  en  aquellos  bosques;  y 
mas  atentos  á la  buena  presa  que  á la  canción  del  enamorado,  dieron  el 
« Santiago  » y se  abalanzaron  sobre  él  con  furioso  Impetu.  En  vano  qui- 
sieron cautivarle ; la  lanza  del  inoro  hizo  morder  el  polvo  al  primer  ada- 
lid , abrió  paso , y el  caballo  árabe  picado  por  el  ginete  ganó  como  una 
sombra  gran  delantera.  Los  burlados  tocaron  entonces  su  trompeta,  á 
cuya  señal  Narvaez  salió  con  sus  compañeros  al  encuentro  del  fugitivo,, 
logró  detenerle  hiriendo  á su  caballo  con  un  venablo,  y le  intimó  la 
rendición  (2).  El  moro  arrojó  con  desden  su  lanza,  y sin  proferir  pala- 


(0  Pulgar  «la  un  lugar  muy  señalado  é Rodrigo  de  Narra 02  en  au  Oaleria  de  persona- 
jes ilustres  del  siglo  XV.  . ¿Quién  fuó  visto  ser  mas  industrioso  ni  mas  acepto  en  los 
actos  de  guerra  que  Hodrigo  de  Narvaei,  caballero  Hjodalgo,  a quien  por  notables  hele- 
nas que  en  la  guerra  Ozo  le  fue  cometida  la  cibdod  de  Anlcquera  , en  la  guarda  de  la  cual 
y en  loa  vencimientos  que  Uto  á los  moros  ganó  lama  honra  y estimación  de  buen  caballe- 
ro, que  ninguno  en  sus  tiempos  la  oso  mayor  an  aquellas  fronteras’.  Pulgar,  Claro* 
Varonea  de  Castilla,  Ut.  ir. 

(2)  Jorge  de  Monleinavor  ocupa  casi  lodo  el  lib.  t de  su  Diana  con  esle  episodio  caballo- 
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bra  prorurapió  en  amarguísimo  llanto  Era  el  cautivo  un  mancebo  gentil 
de  veintidós  á veintitrés  años;  vestía  una  marlota  de  seda  con  rica  guar- 
nición, una  graciosa  toca  tunecina,  bonete  de  grana,  y caminaba 
armado  de  lanza  y de  adarga  labrada.  « ¿Quién  eres?  » preguntó  Nar- 
vaez  admirado  del  lujo  y gentileza  del  jóven  aventurero.  — « Hijo  del 
» alcaide  de  Ronda.  » — « ¿De  qué  tribu  eres?  » — « Abencerraje.  » — 
« ¿Dó  te  encaminabas  á tales  horas  y al  través  del  bosque  ? # A esta  pre- 
gunta quedó  el  moro  silencioso  y reiteró  su  llanto.  « Esas  lágrimas,  vol- 
» vió  á decir  Narvaez,  desmienten  tu  linaje;  no  hay  Abencerraje  cobarde 
» ni  tan  flaco  de  espíritu  que  so  muestre  abatido  por  el  infortunio,  ni 
» que  llore  cual  tú  ahora  mas  bien  como  mujer  que  como  soldado.  » — 
« No  me  intimidan , replicó  el  moro,  el  cautiverio  ni  la  muerte;  mi  ne- 
» gra  fortuna  ha  querido  afligirme  con  el  mas  hondo  de  los  pesares.  » 
— « ¿ V cuáles  pueden  ser  estos?  Cuéntalos,  que  tal  vez  pueda  mitigarlos 
» tu  vencedor  el  alcaide  Rodrigo  de  Narvaez.  » 

Calmado  el  moro  al  saber  que  estaba  en  presencia  de  uno  de  los  caba- 
lleros mas  cumplidos  de  Ca>tilla,  contó  lo  siguiente  : « Hace  años  que 
» es  señora  de  mi  libertad  Jarifa,  hija  de  un  enemigo  de  mi  linaje  y 
» alcaide  de  un  castillo  inmediato.  Por  ella  be  teñido  mi  lanza  en  la 
» sangre  de  tus  cristianos;  y ojalá  hubiera  podido  conquistar  un  impe- 
lí rio  para  llamarla  mi  reina  y señora.  Mi  fiel  amiga  me  esperaba  esta 
» noche  en  los  jardines  de  su  castillo , para  huir  conmigo  y celebrar  se- 
» crelameute  nuestras  bodas.  Jarifa  aguardará  en  vano  toda  la  noche 
» sin  que  resuene  en  su  jardín  el  galope  de  mi  caballo.  ¡ Dime  ahora  si 
» tal  desventura  merece  lágrimas....!  » — « ¿Juras  como  caballero,  dijo 
» entonces  Narvaez,  volverá  poder  mió,  si  te  doy  libertad  para  que 
» desengañes  á tu  mora  contándole  tu  desgracia?  » — « Lo  juro.  » — 
« Pues  toma  caballo  y lanza,  y mañana  serás  conmigo  en  Antequera.  » 
Diligente  el  moro  llegó  á los  jardines  donde  le  aguardaba  Jarifa,  refirió 
su  cautiverio  y el  juramento  que  le  obligaba  á volverse  á prisión.  La  mora 
se  propuso  entonces  seguirle  como  esposa  y compañera  de  infortunio,  sin 
que  el  Abencerraje  pudiera  disuadirla,  pintando  las  penalidades  del  cau- 
tiverio. Jarifa  sacó  secretamente  sus  joyas  y sus  ricos  adornos  mujeriles, 
y colocada  en  la  delantera  del  caballo  entre  los  brazos  de  su  amante . huyó 
del  hogar  paterno.  Ambos  entraron  en  Antequera,  se  arrojaron  á los  piés 
de  Narvaez  y le  dieron  las  alhajas  como  precio  del  rescate.  El  alcaide  ma- 
gnánimo « Sois  libres,  les  dijo,  ornen  esos  presentí*  la  sien  de  la  des- 
» posada , y añada  á ellos  los  que  yo  le  dono  en  este  momento ; » y dió  á 
la  mora  mayores  riquezas.  Mandó  en  seguida  que  todos  los  caballeros  y 
señoras  de  Antequera  acudieran  A rendir  homenaje  á los  leales  aman- 
tes; escribió  al  padre  de  la  novia  intercediendo  para  que  la  perdonase, 
y dispuso  que  una  lucida  escolta  los  pusiese  salvos  en  las  puertas  de 
Ronda  (1). 


re»co.  Cervantes»  hizo  referencia  en  el  D.  Quijote,  tratando  indulgente  al  autor  de  aquel 
libro. 

(i)  Antonio  Villegas,  en  su  Inventario,  impreso  entre  sus  obras  en  Medina  del  Campo 
año  1577.  Argote  de  Molina  *e  valió  de  este  libro  para  hacer  el  elogio  de  Rodrigo  de  Nar- 
vaez y contar  la  aventura  del  moro.  Nobleza , lib.  *2 , capitulo  i83.  Tanto  Antonio  de  Villa* 
ga»,  como  Jorge  de  Montemayor  y algunos  autores  modernos  que  loa  han  copiado  sin 
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Sabida  en  Granada  la  generosidad  de  Narvaez,  los  podas  compusieron 
trovas  y los  caballeros  celebraron  el  feliz  desenlace  de  aventura  tan 
peregrina. 

Al  propio  tiempo  hubo  ocasión  de  celebrar  otro  rasgo  de  . . . 
honradez  y de  integridad.  D.  Rodrigo  de  Vera,  caballero 
de  la  banda  de  Oro,  vivia  en  una  quinta  no  lejos  de  Jerez . en  compañía 
de  su  esposa  D'  Catalina  Coronel  v de  sus  dos  hijos  de  tierna  edad  Iñigo 
y Pedro.  Un  pérfido  mayordomo  , de  acuerdo  con  dos  esclavos  moros, 
asesinó  una  noche  á D.  Rodrigo,  saqueó  la  quinta,  y apoderad®  de  los 
dos  niños  huyó  con  sus  cómplices  á Ronda.  Presentado  al  alcaide  de  esta 
ciudad  con  las  dos  criaturas  inocentes,  esperaba  el  premio  de  su  alevo- 
sía : el  moro  le  preguntó  qué  le  habia  movido  á ejecutar  tan  horrendo 
crimen.  « El  deseo  de  volverme  moro.  » contestó  el  mayordomo.  » — 
« No  me  fiaré  yo  de  quien  tal  traición  cometió,  » replicó  el  alcaide,  y 
diciendo  esto  mandó  prenderle,  y le  empaló  vivo  al  dia  siguiente.  Sin 
pérdida  de  momento,  mandó  á dos  caballeros  moros  que  condujesen  con 
una  escolta  los  dos  niños  y los  volviesen  al  regazo  de  su  afligida  madre. 
Asi  lo  hicieron , recibiendo  en  Jerez  lisonjeros  homenajes  de  toda  la  no- 
bleza y ricos  presentes  de  la  ilustre  matrona  (I). 

La  ratificación  de  las  paces  fué  celebrada  por  los  grana-  Mo»rt« a»  jo«i 
dinos  con  sus  continuos  regocijos  de  fiestas  y zambras,  sin  *•  “** d'  *• c- 
prever  que  toda  aquella  alegría  iba  á trocarse  en  luto  y tristeza.  Jusof , el 
imitador  de  Alhamar  y de  Abul-Hegiad  . el  sagaz  político,  el  discreto  cor- 
tesano, el  gentil  caballero,  el  monarca  y padre  del  pueblo,  murió  como 
herido  de  un  rayo.  Una  apoplejía  fulminante  le  hizo  caer  exánime  sobre 
el  pavimento  de  uno  de  los  salones  de  la  Alhambra,  sin  que  bastaran  para 
reanimarle  los  recursos  de  la  medicina  : la  fiialdad  de  la  muerte  no  tardó 
en  aparecer  con  su  postración  , y publicado  su  fallecimiento,  el  príncipe 
Muley  Mohamad  su  hijo  quedó  reconocido  como  sucesor  entre  los  sollozos 
de  los  granadinos. 


critiu , incurren  en  un  anacronismo  suponiendo  i Narvaex  alcaide  de  Anlequera  y Alora. 
Esta  villa  no  fue  conquistada  hasla  el  tiempo  de  los  reyes  Católicos.  Uno  de  los  romances 
alusivos  i esta  misma  aventura , pinta  asi  la  impaciencia  de  Jarila  : 

Con  estas  7 otra*  congoja* 

Do  llorar  no  descantaba  , 

T otra*  toco*  do  trixoxa 
En  *o  estrado  so  arrojaba  , 

Y otra*  toco*  se  ponía 
De  pechos  en  la  ventana  , 

Y de  esta  en  aquella  almena 
El  campo  en  torno  miraba. 

No  le  da  miedo  estar  sola  , 

NI  las  sombras  le  espantaban  . 

NI  los  nocturnos  bramidos 
Qne  suenan  en  las  montanas. 

Los  moros  nos  han  trasmitido  también  los  detalles  de  este  suceso,  como  puede  verse 
por  el  apéndice  ó Anécdota  curiosa  con  que  termina  la  llisl.  de  la  Dotuin.  de  los  árab.  de 
Conde. 

(l)  Alonso  López  de  Uaro,  Nobiliar.  genealog.,  lib.  5»  cap.  ib. 
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CAPITULO  XIV. 


CIVILIZACION  GRANADINA. 


Limites  y divisiones  topográficas  del  reino  granadino.  — Población  y riqueia.  — Des- 
cripción árabe  de  Granada.  — Engrandecimiento  progresivo  de  la  misma  ciudad. — 
Noticia  histórica  de  la  Alhambra.  — Ordenanzas  del  rey  Jusef.  — Estado  de  las  ciencias 
y de  las  artes  entre  los  granadinos.  — Clasificación  de  escritores  ilustres. 


objeto  de  mi  El  reino  de  los  moros  estaba  reducido  con  poca  dife- 
ttpituio.  rencia  al  espirar  el  siglo  XIV  al  territorio  que  hoy  com- 
prenden las  tres  provincias  de  Almería . Granada  y Malaga.  Si  bien  los 
reyes  Alhamares  lenian  motivos  para  deplorar  los  estrechos  limites  de  su 
monarquía,  comparada  con  el  imperio  do  los  Abderramanes  y de  Jusef  el 
Almoravide,  podian  consolarse  con  la  idea  de  que  reinaban  en  unode  los 
países  mas  deliciosos  de  la  tierra,  y que  regían  el  pueblo  mas  industrioso, 
mas  bravo  y mas  civilizado  de  la  Europa.  En  su  corte  brillaban  el  lujo  y 
las  arles,  y lemán  un  asilo  los  placeres;  la  naturaleza  había  derramado 
en  sus  estados  los  dones  de  la  abundancia , y la  particularidad  de  estar 
casi  todo  el  país  erizado  de  montañas,  era  ventajosa  para  contener  al  ene- 
migo, y reponer  las  pérdidas  que  ocasionaban  en  las  fronteras  sus  corre- 
rías incesantes.  La  civilizaciou  granadina  aparece  sin  embargo  fantástica 
ú oscura , y al  buscar  en  la  historia  de  España  su  verdadero  origen  , su 
desarrollo  y su  apogeo,  desmaya  el  ánimo  al  descubrir  el  velo  dei  error 
extendido  aun  sobre  acontecimiento  tan  memorable.  En  este  capítulo 
suspendemos  la  aciaga  narración  de  batallas,  crímenes  é infortunios,  y 
consagramos  nuestra  pluma  á describir  el  estado  de  un  imperio  flore- 
ciente, y la  gloria  de  unos  reyes  que , aunque  moros,  fueron  españoles,  y 
merecieron  la  palma  de  los  geuios  felices  que  han  contribuido  á civilizar 
el  mundo. 

Los  límites  del  reino,  al  morir  Jusel  III,  comenzaban  en 
urna.» dei  r*too.  las  márgunes  ,jtí|  Guadiaro  junto  á Gibraltar,  y seguían  por 
las  vertientes  occidentales  de  la  sierra  de  Honda.  Los  campos  de  Jimena , 
Hardales,  Antequera,  Arcliidona,  Iznajar,  Alcalá  la  Keal , Torre  Campo, 
La  Guardia,  Bedmar  y Quesada  formaban  la  línea  fronteriza  desde  el 
Mediterráneo  basta  las  faldas  de  la  sierra  y adelantamiento  de  Cazorla; 
proseguía  por  Huesear  y el  Cbirivel  hacia  los  conünes  de  Lorca,  y 
remataba  en  las  playas  de  Mojácar,  término  hoy  del  reino  de  Murcia, 
como  lo  fué  en  tiempo  de  tus  romanos  de  las  provincias  Bética  y Tarraco- 
nense. 

Las  revoluciones  y vicisitudes  de  la  guerra  habían  con- 
fundido ó modificado  las  demarcaciones  geográficas  de  los 
clima* , cora*  y taha a,  en  que  los  árabes  tenían  dividido  el  país  grana- 
dino para  su  sencillo  légimen  administrativo.  Xenf  Aledris,  el  geógrafo 
del  siglo  Xll , nos  ha  trasmitido  las  circunferencias  de  los  climas  que 
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componían  en  extensión  arbitraria  un  distrito  6 provincia  (I).  El  de 
Riat  ó de  Rute,  el  mas  occidental,  se  extendía  casi  por  los 
mismos  límites  del  antiguo  convento  jurídico  cordobés;  te-  m* ds  I*°le' 
nía  por  oriente  las  sierras  de  Alhaina  hasta  Velez  Málaga ; por  mediodía 
las  playas  del  .Mediterráneo  hasta  el  tiuadiaro;  comprendía  la  hoya  y 
axarquía  de  Málaga , y subia  á buscar  por  Sierra  Y'eguas  y Estepa  las 
márgenes  del  Gemí  (í). 

Confinaba  con  el  anterior  el  de  Elvira,  así  llamado  por  CI|0)JJ  díEltl 
su  capital  (3) : extendíase  por  el  mediodía  desde  la  playa  de  n , S¡»j*  T *i" 
Velez  Málaga  hasta  Adra;  comprendía  los  valles  de  la  costa,  b"1,rr"“ 
el  deLecrin,  la  vega  de  Granada , y terminaba  por  el  norteen  sus  mon- 
tes; á poniente  tenia  la  línea  del  de  Rute;  á levante  confinaba  con  el  de 
Begaya  y Albuxarrate;  éstas  abarcaban  la  provincia  de  Almería  hasta  el 
rio  Altnanzora,  y mucha  parte  del  reino  de  Jaén  (4). 

Subdividíanse  los  climas  en  coras , y algunas  de  estas  en 
tahas.  Los  árabes,  al  repartirse  en  los  primeros  años  de  su  K°r"‘ T “h*‘' 
dominación  la  tierra  conquistada , asignaron  limites  á sus  respectivas 
colonias  (S) : cada  una  de  estas  obtuvo  títulos  de  señorío  que  sirvieron 
de  base  á sus  denominaciones  topográficas.  Los  granadinos  conservaban 
con  orgullo  las  tradiciones  de  su  estirpe,  sin  consentir  que  se  borrasen 
las  reminiscencias  de  los  nobles  ejércitos  en  que  habían  militado  sus 
abuelos.  Al  Kattib  nos  dice,  que  entre  las  veintitrés  regiones  en  que  es- 
taba dividido  el  hermoso  reino,  aun  se  conservaban  memorias  de  los 
damasquinos  establecidos  en  Granada  y su  término,  de  los  egipcios  y 
yemenitas  en  Almería  y la  Alpujarra , de  los  palestinos  en  Ronda  y Má- 
laga y de  los  caldeases  en  algunas  poblaciones  de  Jaén  (6).  Los  moros 
del  Africa,  que  abandonaron  sus  praderas  y surcaron  el  Mediterráneo 
para  gustar  las  delicias  de  nuestra  tierra  , mezclaron  su  linaje  con  el  de 
las  primitivas  razas,  y alteraron  y confundieron  sus  antiguas  divisiones 
topográficas.  Solo  hay  memoria  de  que  la  Alpujarra  fué  compartida  en 
tahas  y poblada  de  castillos  por  los  reyes  granadinos,  para  dictar  leyes 
á sus  habitantes  belicosos  é indóciles.  En  cada  taha  habia  un  alcaide 


(i)  Los  geógrafos  árabes  y persas  dividen  el  globo  en  siete  climas  Ojos,  que  les  sirven 
de  regla  para  sus  denominaciones  y cálculos,  y en  otros  arbitrarios  á cada  región  para 
facilitar  el  conocimiento  del  país  estos  son  los  que  hoy  nos  ocupan.  Yeanse  las  tablas 
astronómicas  de  Ülugh  Begh  en  la  obra  Sintagma  disserlaliouum  del  Doctor  Hyde, 
tomo  io. 

(2  Xerif  Aledris,  trad.  de  Conde,  pág.  29. 

(3)  Xerif  Aledris,  trad.  de  Conde,  pág.  v9. 

(4)  El  conde  de  Noroña,  muy  apasionado  de  la  literatura  oriental , escribió  y publicó 
en  1806  un  poema  en  celebridad  de  Abderraman  y de  lo*  héroes  Ümiades;  y en  vista  de 
los  trabajos  de  D.  Antonio  Conde  sobre  el  Xubiensc  11,0  los  limites  de  los  climas  de  nues- 
tra tierra  y los  describió  con  prolijidad.  Uuuiitada,  canto  10,  y en  las  notas  geográficas 
del  lomo  2. 

(5)  La  cora  correspondía  á un  distrito  ó provincia,  aunque  mas  reducida  que  las  quo 
boy  tenemos  en  España.  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza  hace  una  curiosa  advertencia  so- 
bre la  voz  cora  ;•  Cuando  los  moros , ganada  España,  se  quisieron  volver  a sus  casas, 
para  detenerlos  les  dieron  á poblar  á cada  uno  la  tierra  que  mas  parecía  á la  suya;  y A 
estas  provincias  llamaron  coras,  que  quiere  decir  tanto  como  la  redondez  de  la  tierra 
que  descubre  la  vista  : horizonte  la  podrau  llamarlos  curiosos  de  vocablos.  » Guer.  de 
Gran.,  Iib.  2,  parr.  20. 

(6)  Ben  Alabar,  Bibliolh.  arab.  hisp.  escur.,  tomo  2,  pág.  32.  Ai  Kallib,  Hist.  de  Grao. 


HISTORIA.  DE  GRANADA. 


4K 

autorizado  para  hacer  sentir  los  rigores  de  la  cimitarra  á la  gente  indó- 
mita. y un  alfakí  encargado  de  atraerla  con  el  yugo  blando  de  la  reli- 
gión (t). 

En  el  territorio  comprendido  entre  la  frontera  ya  señalada 
pobiicion.  y Mediterráneo , se  triplicó  la  población  bajo  la  dinastía 
de  los  Alhamares.  Los  desgraciados  moros  de  Sevilla  y Córdoba,  de  Mur- 
cia y Valencia,  que  cedieron  sus  hogares  á los  conquistadores  cristianos, 
vinieron  á labrar  el  suelo  granadino , y á ponerse  bajo  el  amparo  de  sus 
hermanos  y de  principes  de  su  raza.  La  plata,  las  joyas,  las  bestias  y 
utensilios  librados  de  la  rapacidad  de  los  enemigos,  sirvieron  para  enri- 
quecer el  suelo  hospitalario.  Las  familias  empobrecidas  tuvieron  que  de- 
dicarse á cultivar  tierras  eriales,  á poblar  parajes  abandonados  y á 
crearse  un  fondo  de  subsistencia  en  su  economía , en  su  arreglo  domés- 
tico y en  su  trabajo.  Al  recorrer  el  país  con  espíritu  observador,  pudie- 
ran encontrarse  en  los  valles  de  Ronda  y de  la  Alpujarra  nombres . cos- 
tumbres y tradiciones  de  estas  colonias.  Aunque  carecemos  de  un  dato 
irrevocable  y de  una  estadística  cierta  para  fijar  la  población , deducimos 
de  los  anales  de  la  guerra  algunos  muy  importantes.  Los  reyes  moros  po- 
nían sobre  las  armas  cien  mil  caballos  y doscientos  mil  infantes  (2) , y 
durante  las  campañas  de  la  conquista,  la  destrucción  de  las  casas,  torres 
y alquerías  de  la  vega  de  Granada,  el  paraje  mas  despoblado  del  reino 
por  la  facilidad  con  que  el  enemigo  le  invadía  y devastaba,  ocupó  á mu- 
chos millares  de  peones  (3).  El  censo  de  la  expulsión  de  los  moriscos  y 
los  cálculos  que  se  tuvieron  entonces  presentes,  revelan  que  el  reino 
granadino  contenia  tres  á cuatro  millones  de  almas  (4). 
a r¡  uitu  > Es  una  m^x'ma  muy  sabida  por  los  antiguos  y repetida 
inco  tur«.  como  nueva  poreconomistas  vulgares , que  la  población 
crece  en  razón  directa  del  fondo  de  subsistencia.  Asi  los  moros , elevan- 
do la  agricultura  al  mas  alto  grado  de  perfección  y creándose  una  indus- 
tria peculiar , pudieron  mantenerse  en  situación  próspera  y resistir  luego  | 
á las  calamidades  de  una  anarquía  sangrienta  y á las  devastaciones  de  I 


(i)  « Tahas  llaman  ellos  á los  partidos,  de  iahar  que  en  su  lengua  quiere  decir  suje- 
tarse. » Hurtado  de  Mendoza,  Guer.  de  Gran.,  lib.  2,  párr.  16. 

Mármol  es  mas  explícito  : « Taha  es  un  epíteto  de  que  antiguamente  usaron  los  africa- 
nos en  todas  las  ciudades  nobles y taha  quiere  decir  cabeza  de  partido,  ó feligresía 

de  gente  natural  africana,  aunque  otros  interpretan  pueblos  avasallados  y sujetos.» 
Rebel.,  tomo  t.  lib.  4 , cap.  8. 

I?)  « l)e  Hispanice  regiones  uberlate  arahum  annales  mira  predicant : in  quibus  memini 
me  legere  Grana'®  reges  centum  íere  eqtiorum  inillia  in  sui  bellique  usum  semper  ba- 
buisse,  ac  bis  renium  millia  miliiuin  slipendia  merenlium  adversus  chrístiatios  non  se- 
tnel  porasse.  • Riblioth.  arab.  hisp.  escur.,  tomo  i,  pág.  338. 

(3)  Pulgar,  Crón.  de  los  Rey.  Calol.,  p.  3.  Salazar  de  Mendoza,  Crónica  del  Gran  Carde- 
nal , lib.  i , cap.  72 , párr.  i , 2 y 3 : y Hieda , Corón.,  lib.  6. 

(4)  Véase  la  Memoria  sobre  el  censo  de  población  del  reino  de  Granada  por  Semper©  y 
Guarinos,  y la  muy  rara  de  D.  Manuel  Nufiez  del  Prado , contador  de  la  Alhambra,  so- 
bre el  mismo  asunto  : se  titula  Relación  auténtica  de  la  creación  de  la  renta  de  pobla- 
ción del  reino  de  Granada,  certificación  sacada  de  la  veeduría  y contaduría  de  obras, 
hacienda  y bosques  de  la  Alhambra,  en  la  que  se  hallan  los  capítulos  y reales  céJulas 
para  poblar  el  reino,  » ¡mp.  en  Granada  año  1 753.  Este  libro  es  una  copia  de  documentos 
y de  relaciones  estadísticas  muy  importantes  para  juzgar  de  la  población  morisca  de 
Granada.  En  el  archivo  de  población  de  este  reino  se  conservan  curiosos  expediento», 
que  liemos  registrado  con  utilidad. 
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los  cristianos.  Los  granadinos  aclimataron  en  los  valles  templados  de  la 
costa  en  la  Serranía , en  la  Alpujarra  y vegas  de  Granada , de  Guadix  v 
Raza  los  frutos  que  la  naturaleza  liabia  creado  en  los  bellos  climas  del 
Oriente  y en  las  abrasadas  praderas  del  Africa.  En  los  siglos  felices  de  los 
Abderramanes,  en  los  cuales  la  caballería  cristiana  no  pudo  hollarlos 
campos  andaluces,  los  árabes,  aleccionados  en  la  agricultura  caldea 
multiplicaron  las  plantas  y los  árboles,  los  perfeccionaron  con  ingertos] 
y formaron  una  ciencia  del  ejercicio  mas  provechoso  al  hombre  (I)  : los 
Zeintas . los  Almorávides  y Almohades , á quienes  hoy  nos  representamos 
como  inciviles  y bárbaros,  alentaron  el  cultivo  con  premios  y estímulos 
a los  labradores  y pastores  (2).  Los  libros  y cartillas  de  agricultura  de  los 
árabes  citen  al  Columela  granadino,  al  moro  Haf,  que  invirtió  los  años 
mas  lloridos  de  su  vida  en  divulgar  útiles  conocimientos  sobre  la  calidad 
de  las  tierras  del  reino  de  Granada,  sobre  las  estaciones  oportunas  para 
trasplantar  é ingertar,  sobre  economía  rural,  sobre  pastos  y ganaderías. 
La  agricultura  era  considerada  por  los  moros  como  un  ejercicio  agrada- 
ble á Dios,  y de  aquí  sentencias  y proverbios  agrícolas  inspiraban  res- 
peto á los  conquistadores  mas  bárbaros  y duros. 

« Dios,  dice  el  Corán  al  recomendar  la  contribución  del  rrombioi 

” diezmo , ha  criado  las  legumbres  y los  árboles  que  hermo-  cotas. 

» sean  vuestras  huertas;  hace  brotar  las  olivas,  las  naranjas,  los  dátiles 
» las  diversas  frutas  de  forma  y sabor  inlinitameute  vario ; usad  de  estos 
» dones  (3). » 

« Todo  aquel  que  plante  ó siembre  alguna  cosa  y con  el  fruto  de  su 
» simiente  proporcione  sustento  al  hombre,  al  ave  ó la  fiera,  ejecutará 
* acción  ten  recomendable  como  la  limosna.  » 

« El  que  construya  edificios  ó plante  árboles,  sin  oprimir  á nadie  ni 
» faltar  a la  justicia,  recibirá  premio  abundante  del  Criador  Misericor- 
» dioso  (A).  » 

« Procurad  el  cuidado  de  vuestra  hacienda.  Esto  es  lo  que  verdadc- 
» ramente  da  fama  al  noble  y produce  utilidades  sólidas.  » 


!'COu  • babbnd0  dc  >*  agricultura  africana  y del  esmero  con  que  algunas  tribus 
barbaras  labraban  sus  campos , dice  que  los  conocimientos  les  fueron  trasmitidos  por  los 
granadinos  reinando  Almanzor.  Este  no  debe  confundirse  con  el  hahib  4 ministro  de 
llischem.  Abu  Mozm,  primer  rey  4 señor  Zurita  de  Granada , mereci4  también  aquel  epí- 
teto, que  equivale  4 vencedor  4 glorioso.  Dice  asi  el  escriior  de  Aírica  : . Etiat  el  nenes 
bos  ingensquoddam  in  tres  divisiones  volumen  : ihesauruin  agricultura  vocanl  llic  lis 
dLu»i»c  ? i "r  ln  eorunl . linguain  versus  est,  cum  Manzore  apud  Granulas  rerum 
ponretur.  In  hoo  thrsauro  omina  reperiunlur,  qu®  ad  agrorum  culturara  videnlur;  veluti 
tempo  ruin  varíelas,  serendi  modos,  multaque  id  genus  similia.  . Descnniio  Africa 
íó  ?ñedk!'KI,evlr’  “MU  '"OI""'1*-»  obro  de  Abu  Zacaria  ( Libro  de  agricultura  ’ 
«rS“rTíb',Z‘t,r‘  V*h'a  Ab"n  Mül'a'"'d  «en  Ahmed  Ebn  el  A*.ra 
eí  iráfado  ‘f*d  , P°r  D Jo!ef  Anlonio  Banquerl.  dos  tora.  fol.  iinp.  real  año  1803;  es 
íeinó  rSevm.r,C.Ur's  ' ” •0™l’1*'0  1“  "*»  c"  EsP"«»  aplicación  singular  * lo. 

m del  en UU i V Gr*"*da'  Contienen  miles  nociones  sobre  lodos  los  ramos  y oper.cio- 
Zoemn  a r.’oL  * * "udic,on  d'  '•»  arabes  co  este  genero  de  estudio,.  No  solo 
sus  iriisHn-  * nomos  y naturalistas  griegos,  latinos  y persas, sino  que  enriquecieron 
KIJ2.  it  - Ci  I observaciones.  Según  las  conjeturas  de  Casiri  Abu 

Zacaria  norecid  en  el  siglo  Vldc  la  heg.,ta  de  J.C.  ’ 

(J)  Véanselas  memorias  histór.  de  Al  Katlib  en  Casiri,  tomo  a,  pág.  »«.  FSCritura« 
arábigas  del  siglo  XIII . conservadas  en  el  archivo  de  población  deGranada. 

(3)  aura  3,  y.  mi. 

(4)  Abu  Zacaria . Libro  de  Agricultura . prólogo , art.  i, 

lí. 
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« Cuida  con  esmero  y vigilancia  de  tu  pequeña  posesión,  para  que  se 
» haga  grande;  y no  la  tengas  ociosa  cuando  grande,  para  que  no  se 
» baga  pequeña.  » 

a La  heredad  dice  á su  dueño  ; Hazme  ver  fu  tombra  (1).  » 

sirio  x En  tiempo  del  rey  Al  Hakem  II  las  aguas  del  Genil  cor- 
d«  j c.  nan  por  ramales  de  acequia  fecundando  la  vega  de  Grana- 
da (2).  Jusef  el  Almoravide  y su  ministro  Mumel  cubrieron  de  alamedas 
« io  xi  «• » c y v(‘lieles  los  contornos  de  la  misma  y los  cerros  de  Ayna- 
* damar,  haciendo  correr  las  aguas  de  Alfacar  al  través  de 
montañas  (3).  Alhamar  y sus  sucesores  extendieron  con  nuevos  canales 
si  io  xm  de  j c *08  rll‘£os  *a  vpBa  • Y bajo  los  auspicios  de  sus  reglamen- 
8,0  ' ' ' tos  benéficos  multiplicáronse  las  producciones  y creció  la 

opulencia  de  millares  de  familias.  Los  habitantes  de  las  demás  ciudades 
rivalizaron  por  precisión  con  los  de  la  corte,  y hasta  los  de  la  Alpu- 
jarra  coronaron  sus  cumbres  con  huertos  y pensiles.  Las  escrituras  y 
tradiciones  moriscas  sirven  aun  de  código  en  la  vega  de  Granada  y en 
Otros  parajes  para  los  repartimientos  de  ias  aguas  y propiedades  de  sus 
pagos  14). 

pnxioctM:  <•  La  seda  habia  sido  una  mercancía  reservada  en  tiempo 
«<i*  de  los  romanos  á los  pueblos  del  Oriente.  Caravanas  de  co- 
merciantes persas  atravesaban  en  elefantes  los  desiertos  de  la  Tartaria ; 
se  surtian  en  la  China  de  aquella  preciosa  manufactura,  y cuando  las 
bandas  salvajes  del  desierto  no  les  arrebataban  con  la  vida  el  fruto  de  su 
peregrinación  remota,  centuplicaban  sus  capitales  en  las  ferias  de  Da- 
masco. Los  árabes  especulaban  revendiendo  la  delicada  producción  en 
los  puertos  de  la  Siria,  hasta  que  el  emperador  Justiniano,  indignado 
del  tributo  indirecto  que  pagaban  los  vasallos  de  su  imperio  á los  abor- 
recibles sátrapas , dispuso  trasportar  las  crisálidas  á la  zona  templada  de 


(1}  Abu  Hariral  y Abu  Sofian , citados  por  Abu  Zacaria , Libro  de  Agríe.,  pról.,  art.  2. 

(2)  « En  la  lar^a  paz  que  maniubo  el  rey  Al  Hakem,  se  Comentó  la  agricultura  en  todas 
las  provincias  de  España  : se  labraron  acequias  de  riego  en  la  vega  de  Granada.  » Conde, 
Dotmn.  de  los  ¿rabos , p.  2,  cap.  04. 

(3)  Al  Katlib  en  Casiri,  lomo  2,  pág.  96 

(4  Uno  de  los  documentos  consultados  en  Granada  para  decidir  las  cuestiones  que 
ocurren  sobre  repartimientos  de  aguas  del  rio  Genil . curso  de  acequias  y otros  derecho* 
y servidumbres  rústicas,  es  una  escritura  árabe  de  la  heg.  616,  año  1219  de  J.  C.,  con- 
servada en  el  archivo  de  población ; es  una  especie  de  código  rural , en  el  cual  entre  otras 
disposiciones  se  leen  las  siguientes.  «El  rio  Genil  se  reparte  para  regar  la  vega  de  dicha 
ciudad  en  cinco  parles ; dos  quintos  para  el  acequia  de  la  F uenmayor,  aquella  por  la  cual 
se  riega  el  abarría  (la  alquería)  de  Armilla , el  alcarria  de  Churriana  , y el  alcarria  de  Cu- 
llar,  y de  ahí  va  á regar  la  parle  de  Tarrainonta;  e un  quinto  e medio  de  las  dichas  cinco 
parles  para  regar  el  llamanzan  de  Purchil,  Jaral  Ambros  y el  alcarria  de  Belicena,  y 
basta  parle  de  la  dicha  Tarramenta  y el  Lamalar;  y medio  quinto  para  el  acequia  de  la 
alcarria  de  la  Quemaur.  por  la  cual  se  riega  parte  de  la  dicha  alcarria  e pago  de  la  Que- 
maur  e parte  de  la  dicha  ciudad,  c parle  de  la  «alcarria  é pago  de  Nafexar;  é un  quinto 
paro  el  acequia  de  la  alcarria  de  Tallar,  por  la  cual  se  riega  la  dicha  alcarria  de  Tafiar  y 
el  inajair  y el  alcarria  de  Atarfe  Elvira.  » Estos  cinco  repartimientos  subsisten  boy  como 
en  tiempo  de  los  Almohades,  es  decir,  hace  setecientos  años.  1.a  subdivisión  de  pagos  y el 
mismo  método  de  riegos  cou  que  los  árabes  fertilizaron  la  vega,  se  conservan  sin  alte- 
ración. Habiendo  pedido  «i  algunas  corporaciones  la  comisión  de  Códigos  informe  sobre 
la  legislación  de  aguasen  este  país,  ha  habido  que  referirse  á las  escrituras  y tradiciones 
moriscas. 
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la  Grecia,  y en  breve  propagó  la  raza  (i).  Las  colonias  de  árabes  espa- 
dóles iniciados  en  secreto  de  esta  granjeria,  encontraron  en  los  valles 
andaluces  un  clima  acomodado  á ella , y poblaron  el  terreno  con  los  ár- 
boles que  alimentan  á la  mas  útil  de  las  orugas.  Concentrados  los  moros 
en  el  territorio  granadino , y animados  por  un  saneado  lucro,  multipli- 
caron las  moreras,  perfeccionaron  las  fábricas  de  seda  y mantuvieron 
una  ventajosa  competencia  con  Pisa,  Florencia  y demás  ciudades  de  la 
escala  de  levante.  El  Zacatín  y la  Alcaiteria  ostentaban  toda  suerte  de 
ropas,  tafetanes,  sargas,  ricos  terciopelos  y otras  manufacturas  del 
gusto  persiano  y chinesco.  Una  de  las  principales  rentas  del  gobierno 
moro,  era  la  impuesta  sobre  la  seda,  ya  por  el  diezmo  directo,  ya  por  el 
medio  diezmo  de  exportación  por  los  puertos  de  Málaga,  Almuúécar  y 
Almería.  Años  después  de  la  conquista  se  contaban  en  Granada  cinco 
mil  tornos,  y en  los  gremios,  ordenanzas  y vocablos  de  los  tejedores  se 
conserva  aun  notable  memoria  de  los  creadores  de  esta  industria  (i).  Los 
reyes  moros  toleraban  á los  cristianos  y les  permitían  el  ensanche  de  sus 
giros  y negociaciones  con  la  mayor  latitud.  Los  genoveses  teman  esta- 
blecimientos mercantiles  en  Granada , y la  fonda  donde  se  alojaban 
estuvo  situada  en  el  paraje  mismo  donde  hoy  está  construido  el  convento 
del  Angel  (3)  : traficantes  de  Cataluña,  de  toda  la  Italia,  de  Túnez  y de 


(i)  La  seda  fue  en  los  primeros  siglos  de  la  dominación  romana  producción  propia  de 
la  China,  y sus  manufacturas  eran  pagadas  en  todos  los  mercados  de  Occidente  á precios 
altísimos.  No  desconocían  los  romanos  la  calidad  del  árbol  que  alimentaba  con  sus  hojas 
a la  oruga , pero  no  le  cultivaban , como  se  deduce  de  aquellos  versos  de  Virgilio  : 

Quid  nemora  AUhlopum  , raolll  caneada  lana  t 
Velleraque  ut  fuliia  depcctant  («ñuta  Seres  T 

Gcorg.,  lib.  2,  v.  J20. 

Plinto,  declamando  contra  la  profusión  romana  y contra  el  uso  pernicioso  de  los  ves- 
tidos de  seda , dice  claramente  que  era  mercancía  extraña.  Hist.  nal-,  lib.  6 , cap.  20.  Es- 
to se  confirma  por  Vopisco,  quien  asegura  que  una  libra  de  seda  valia  en  tiempo  de  Au- 
reliano  doce  onzas  de  oro.  In  Aurel.,  45.  En  tiempo  de  Justiniano  dos  frailes  persas  pe- 
netraron como  misioneros  en  la  China,  se  informaron  del  método  usado  en  este  país  para 
criar,  hilar  y tejer  la  seda;  y habiendo  regresado  a Constanliuopla.  propusieron  al  gobier- 
no del  emperador  un  medio  de  introducir  cu  el  Occidente  su  cultivo.  Aceptada  la  pro- 
posición, partieron  ambos  segunda  vez  y burlaron  con  l uto  ingenio  como  sencillez  la 
sagacidad  de  los  chinos,  que  no  consentían  la  extracción  de  la»  crisálidas  ¡ rellenaron  de 
semilla  varios  cañutos  de  caña , y los  ocultaron  basta  bailarse  alejados  de  la  raya  de  aquel 
pueblo  suspicaz  Presentado»  en  Couslantinopia  con  su  adquisición,  dirigieron  en  la  es- 
tación oportuna  las  operaciones , y propagaron  la  raza  en  Occidente. 

(2;  La  granjeria  de  la  seda  se  hizo  general  en  la  Siria.  Egipto  é islas  de  la  Grecia.  Los 
árabes,  que  conquistaron  aquellos  países  y después  vinieron  á España,  y los  colonos 
andaluces  que  mantuvieron  con  el  Oriente  muy  activas  relaciones,  trajeron  a nuestra 
tierra  tan  importante  ramo  de  riqueza.  El  rey  Rogcrio  de  Sicilia  conquistó  en  1050  algu- 
nas ciudades  griegas,  y trasportó  a Palerino  muchos  esclavos  para  que  enseñasen  a sus 
vecinos  S criar  y tejer  seda  ; las  manufacturas  de  esta  isla  rivalizaron  con  las  de  Granada 
y Almería.  Equivocado  estuvo  el  erudito  Cáscales  al  asegurar  líisc.  hist.  de  Murcia,  iti) 
que  la  cria  de  seda  no  se  introdujo  en  España  ha»ta  liues  del  siglo  XIV  ó principios 
del  XV.  Abu  Zacana  (Lib.  de  agrie.,  p t,  cap.  7,  arl.  23)  y Al  Kattib  ( Hist.  de  Gran.), 
prueban  que  era  mas  antigua  su  elaboraciou.  Algunos  doctores  grauadinos,  según  consta 
del  catalogo  de  manuscritos  del  Escorial,  declamaron  contra  el  uso  del  vestido  de  seda, 
porque  consideraban  que  provenía  de  un  gusano , animal  inmundo;  pero  sus  declama 
ciones  fueron  infructuosas.  Las  ordenanzas  castellana»  del  siglo  XV  y XVI  para  las  fabri- 
cas de  este  genero,  están  redactadas  bajo  las  bases  de  los  reglamentos  moriscos. 

(S)  Asi  consta  de  una  escritura  arabe  existente  en  esta  ciudad  eu  el  archivo  del  marqué» 
de  Campolejar,  descendiente  de  los  principes  de  Almería. 
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Alejandría  vivian  en  Granada  como  en  una  patria  común  y en  el  mas 
rico  de  loa  emporios;  y fué  la)  la  fama  de  probidad  y honradez  que  se 
granjearon  en  los  mercados  y plazas  extranjeras  los  comerciantes  grana- 
dinos, que  se  decía : La  palabra  del  granadino  y la  fe  del  castellano 
forman  un  cristiano  viejo. 

ruedo»  oiitoi  Aunque  el  Profeta  vedó  A sus  sectarios  el  uso  del  vino , 
,M  no  amplió  su  restricción  al  jugoso  grano  que  le  destila.  Las 
vides  crecían  en  todo  el  territorio  morisco : anchos  parrales  sombreaban 
en  cármenes  y granjas:  y era  tal  el  número  de  viñas  en  las  inmediaciones 
de  la  corte , que  según  Al  Katlib  ascendía  el  impuesto  sobre  esta  renta  á 
catorce  mil  escudos  (I).  No  era  tampoco  desconocida  la  elaboración  de 
los  vinos , vinagre  y aguardiente,  cuyos  líquidos  aplicaban  á medicinas, 
ó vendían  á los  cristianos  (2).  Serla  inoportuno  probar  que  el  olivo, 
símbolo  de  la  paz , era  cultivado  con  grandes  beneficios  por  un  pueblo 
tan  laborioso  como  el  morisco. 

La  granada  era  un  objeto  de  predilección  para  los  moros: 
r*“*  *'  el  nombre  les  recordaba  una  corte  opulenta,  el  fruto  la  me- 
moriadel  rey  Abderraman.  Aunque  conocían  sus  varias  especies,  ninguna 
fué  multiplicada  con  tanto  esmero  como  la  zafarí.  Era  tradición  que  Ab- 
derraman el  Justo  recordó  en  Córdoba  las  frutas  que  había  saboreado  en 
los  jardines  de  la  Siria,  y que  su  hermana  sabiendo  sus  aflicciones  le 
envió  desde  Bagdad  como  rico  presente  varias  granadas ; de  aquí  fué  lla- 
marlas zafaris  ó viajeras.  El  rey  mandó  aclimatarlas  para  que  sus  súb- 
ditos gozasen  de  su  delicioso  jugo  (3). 

Aiuc<r  La  caña  de  azúcar  fué  también  conocida , y su  plantación 
1 r'  esmerada  entre  los  moros  de  la  costa.  Miles  de  ingenios  des- 
tilaban el  precioso  liquido,  y era  tal  la  abundancia  de  miel  y de  azúcar, 
según  los  historiadores  árabes,  que  bastaba  para  el  consumo  y sobraba 
para  hacer  rico  comercio.  Incurriríamos  en  la  nota  de  molestos,  si  fué- 
ramos á referir  todos  los  objetos  que  constituían  la  granjeria  de  los  mo- 
, . ros  granadinos;  baste  decir , que  cuantas  frutas,  legumbres 
é htlazasson  conocidas  hoy,  eran  por  ellos  cultivadas  con  sin- 
gularconocimiento,  y que  les  somos  deudoresde  la  introducción  de  nue- 
vos árboles,  entre  los  cuales  merecen  citarse  la  higuera  chumba,  el  nís- 
pero , el  algodón  , el  membrillo,  el  naranjo,  la  palma,  el  madroño,  y el 
azufaifo  y muchas  plantas  aromáticas  y medicinales  (4). 
comercio  é io.  El  comercio  y la  industria  crecieron  en  Granada  al  par 
dormí.  <jc  |a  agricultura.  Un  rey  móro  exigia  del  de  Castilla  en 
premio  de  su  alianza  y de  su  tributo  la  libertad  del  comercio  en  granos 
y mauulácluras,  como  el  mayor  beneficio  que  sus  vasallos  podían  re- 


to Al  Kaltib , en  Guiri,  lomo  2,  pág.  24a  y sig. 

(?)  Abu  Zacaria  inserid  un  curioso  articulo  sobre  el  modo  de  hacer  el  inoslo.  En 
lietnpo  de  los  califas  de  Córdoba  hubo  ejemplos  de  alio*  dignatarios  destituidos  ó burlados 
por  sus  ezceso*  en  la  bebida  El  rey  Abul  Walid  Ismael  de  Granada  promulgó  una  ley 
para  reprimir  á los  consumidores  de  vino,  y su  hijo  Jusef  mandó  en  sus  ordenanzas  que 
en  reuniones  familiares  no  incurriesen  los  convidados  en  embriaguez.  Esto  prueba  que 
no  era  muy  observada  en  nuestro  país  la  prohibición  alcoránica  sobre  el  uso  del  vino. 

(3)  Abu  Zacaria,  I.ib.  da  agrie.,  p.  i,  cap.  7,  art.  18. 

(4)  Abu  Zacariu,  l.tb.  de  agrie.,  p.  i,  cap.  7,  arl.  4y  y en  lo  restante  de  la  obra.  Casi r i , 
Biblioth.  arab.  hisp.,  lomo  i , pág.  338. 
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portar  (I).  Además  de  la  seda,  la  fabricación  de  paños  finísimos  y otras 
telas  de  lana,  el  curtido  de  pieles,  industria  que  losafricanos  aprendie- 
ron de  los  moros  expulsos,  y conservan  aun  en  Fez  como  la  mas  útil  de 
sus  granjerias , la  de  gazas , jaiques,  tejidos  de  algodón  y lino  ocupaban 
y daban  sustento  á un  número  considerable,  de  familias  : hombres,  mu- 
jeres y niños  se  aplicaban  á las  diversas  elaboraciones,  y los  ricos  paños 
de  lana  y seda , que  los  reyes  moros  regalaban  á los  de  Castilla  y Aragón , 
se  presentaban  con  orgullo  por  los  embajadores  de  Granada  como  pro- 
ductos de  la  industria  de  sus  hermanos.  Las  fábricas  de  Almería  servían 
de  modelo  á las  castellanas  y á las  de  Pisa  y Florencia  (2'.  Hoy  que  las 
artes  ban  progresado  mucho,  pueden  compararse  sin  discrédilo  algunas 
elaboraciones  moriscas  con  las  traídas  de  Inglaterra  y de  Bélgica.  El  bri- 
llo de  los  colores,  la  consistencia  de  los  tejidos,  la  prolijidad  de  los 
bordados,  la  viveza  de  las  flores  imitadas  permanecen  en  las  ropas  y 
alhajas  de  aquel  tiempo  conservadas  aun.  Las  techumbres  doradas  de 
la  Albambra  , los  artesonados , las  menudas  inscripciones  en  estuco  y 
piedra,  las  cifras,  cintas  y calados,  las  jarras  de  porcelana  halladas  eu 
su  recinto,  son  una  prueba  de  la  perfección  á que  los  granadinos  ele- 
varon el  arte  del  colorido,  los  trabajos  en  madera,  en  piedra  y en  yeso  , 
y también  la  fábrica  de  porcelana. 

Los  moros  desplegaban  toda  su  riqueza  y elegancia  en 
trajes,  armas  y arreos  de  caballos.  Jactábanse  los  señores  «n  (rajes , armas 
y donceles  de  su  gusto  exquisito  en  combinar  los  colores  de  1 
sus  turbantes,  fajas  y aljubas  y en  deslumbrar  con  sus  bordados  y lan- 
tejuelas de  oro.  La  riqueza  de  los  atavíos  era  un  motivo  de  emulación 
entre  las  tribus , y una  necesidad  recomendada  por  la  galantería  y agra- 
dable á los  ojos  de  sus  enamoradas.  Como  las  armas  eran  gala  insepa- 
rable del  caballero,  veíanse  pendientes  de  sus  cinturas  alfanjes  magnificos, 
labrados  al  uso  damasquino  con  inscripciones  del  Corán , ó cifras  mar- 
ciales y amorosas  (5) ; los  puños  de  filigrana , el  forro  labrado  con  finí- 


(1)  Asi  aparece  de  la  escritura  árabe  otorgada  en  Hardales  entre  el  adelantado  D-  Die- 
go Gómez  de  Rivera  con  poder  del  rey  D.  Júan  II  y Jusef  IV  rey  de  Granada.  Este  docu- 
mento se  conserva  en  el  archivo  de  Simancas,  de  donde  se  sacó  copia  auloriiada  para  el 
marqués  de Corvera,  que  desciende  del  principe  Jusef.  En  el  capitulo  siguiente  se  hablará 
de  este  particular  con  mas  detención. 

(2)  El  M.  S.  atribuido  al  moro  Rasis , dice : « Almaria es  morada  de  los  sotiles  maes- 

tros de  galeas,  e facen  muchos  paños  de  seda  con  oro  e muy  nobles.  » Véa>e  la  cita  del 
geógrafo  Ben-Alwardi  en  Casiri,  tomo  2,  pág.  t. 

(3)  La  espada  del  babib  Almanzor  de  Córdoba  tenia  grabados  unos  versos  que  decían  : 

Pelead  en  «anta  guerra  , 

T lograd  premios  sublimes  . 

Combatid  4 los  infieles 
Hasta  que  se  basan  muslimes. 

M.  S.  de  Conde  disiente  en  la  acad.  de  la  Hist. 

El  ilustre  orientalista  escribió  este  breve  tratado  de  las  armas,  banderas  y blasones  de 
los  granadinos,  con  motivo  de  haber  examinado  y traducido  los  letreros  de  una  riquísima 
espada  árabe  que  una  comunidad  de  Granada  regaló  á un  alto  personaje.  Después  de 
hacer  una  pintura  exacta  de  aquella  antigüedad,  dice  : « La  prolija  descripción  de  esta 
espada  acredita  que  no  son  del  todo  de  pura  imaginación  los  bizarros  y galanos  ornatos 
que  se  atribuyen  á los  caballeros  moros  granadies  en  nuestros  célebres  romances  moris- 
cos; pues  restan  muchos  documentos  históricos  que  comprueban  su  decantada  riqueza  y 
el  gusto  do  ostentarla  en  sus  vestidos,  armas  y jaeces  de  caballos  • Fn  comprobación  do 
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simos  bordados , las  hojas  de  flexible  temple.  Sus  puñales,  sus  lanías  con 
banderolas  correspondían  á esta  riqueza,  y como  todo  este  lustre  babria 
causado  un  desagradable  contraste  sin  los  correspondientes  adornos  del 
caballo  , había  ginete  que  solo  en  jaeces  tenia  invertido  un  caudal  con- 
siderable. Cada  uno  de  los  infantes  de  Almería  recibió  eu  las  particiones 
del  caudal  paterno  cincuenta  lanzas  , veinte  caballos  , treinta  cotas  de 
malla,  veinte  coseletes,  doce  adargas,  una  marlota  de  terciopelo  car- 
mes! y verde , cinco  jaeces  de  caballo  labrados  de  seda,  plata  y oro  en 
esmalte , apreciado  lodo  en  3,5(>8  pesantes  (I).  Los  reyes  de  Granada  pro- 
curaron mantener  la  esplendidez  y el  lujo  de  la  juventud  guerrera,  y 
basta  consignaron  en  sus  leyes  un  rasgo  de  galantería,  ordenando  que  el 
oro  y la  plata  empleada  en  guarniciones  de  espada,  lanzas,  estribos  y 
jaeces  de  caballos,  como  asimismo  en  brazaletes  y adornos  de  señoras  , 
ó de  sus  esclavos  no  pagasen  derechos  á la  hacienda  (2). 

La  prosperidad  del  pueblo  colmaba  las  arcas  del  erario, 
rntatpu  '**'  Aunque  era  diverso  el  estado  de  las  rentas  públicas  según 
los  accidentes  de  la  guerra  ó de  las  estaciones,  hay  motivos  para  compu- 
tarlas á 1,200.000  ducados (3) : procedían  del  azake  ó diezmo,  recomen- 
dado como  ley  religiosa  y deducido  de  todos  los  frutos  de  la  tierra,  de  la 
cria  de  ganados  y utilidades  de  la  industria  (4) ; del  almojarifazgo,  que  era 


esto  podamos  advertir,  que  en  Granada  se  conservan  varias  espadas  arabos  de  suma  ri- 
queza y de  labores  exquisitas , y entre  otras  la  que  tiene  vinculada  el  marques  de  Campo- 
tejar.  Los  extranjeros  han  publicado  estampas  de  ella  en  algunas  colecciones  heráldicas. 

(1)  Expediente  y escritura  árabe  de  partición,  conservada  en  el  archivo  del  marqués 
de  Corvera  de  esta  ciudad.  En  el  capitulo  siguiente  se  explicara  quienes  eran  estos  in- 
fantes. 

(2)  Iza  Rcn-Kebir  en  su  obra  Mucluliasar  Azzunna  ó compendio  de  la  tradición,  citada 
por  Conde,  trad.  de  Xerif  Aledris,  not  pág.  199,  y en  su  Memoria  sobre  la  moneda  ará- 
biga y en  especial  la  acuñada  en  España,  lomo  5 de  las  Meinor.  de  la  Arad,  de  la  Hist., 
pag.  Ii3,  y en  la  llist.  de  la  Domin.,  p.  2,  cap.  41.  Vease  Scmpere , Iiist.  del  lujo  y de  las 
leyes  suntuarias  de  España,  lomo  i,  cap.  s. 

1 3 El  tributo  que  Alharnar  se  obligó  á pagará  S.  Fernando  fueron  iso,ooo  mrs.  en  oro, 
aunque  otros  dicen  300.000 : cada  maravedí  valia  108  dineros,  que  era  equivalente  á un 
pepion.  Según  cómputos  de  Ganbay  ( Cónip.  hist.)  y de  Hieda  ( Coron.,  lib.  4 , cap.  16), 
percibía  S.  Fernando  86,400  ducados  de  los  de  nuestro  tiempo.  El  P.Saez  ha  reunido  cuanto 
se  puede  apetecer  sobre  el  conocimiento  de  monedas  arábigas  de  oro,  en  su  Demostra- 
ción histórica  del  valor  de  las  monedas  de  Enrique  IV.  Consúltese  también  la  Ilustración 
20  del  Elogio  de  la  reina  Católica,  por  Cleinencin. 

l4.  El  Corán  ordena  expresamente  el  diezmo  en  la  sura  o , v.  1 4 1 Iza  Den-Kebir  en  su 
Compendio  de  la  tradición,  ó Muchiliasar  Azzunna,  explica  el  significado  de)  azake  di- 
ciendo : « Es  limosna  que  se  da  por  ley  á Dios  y al  rey.  como  medio  de  acrecentar  los 
demás  bienes.»  Véa  so  Hcrhelol , Biblioih.  orient.  , Zacab.)  En  esta  prestación  liabia  sin- 
gulares costumbres , que  merecen  citarse,  ya  porque  prueban  la  discreción  con  que  los 
moros  concillaban  sus  exacciones  con  el  fomento  de  la  agricultura,  y ya  porque  son  da- 
tos interesantes  para  la  historia  del  diezmo  en  España  De  los  frutos  producidos  en 
campos  regados  con  aguas  de  ríos,  fuentes  ó con  agua  natural,  se  pagaba  diezmo  com- 
pleto; en  los  que  se  regaba  con  cántaros,  alcaduces  ó nonas,  medio  diezmo.  Esto  era 
equitativo,  porque  los  gastos  del  labrador  eran  en  este  caso  mas  crecidos,  y la  contribu- 
ción lio  habria  sido  proporcionada,  imponiendo  indistinta  nenie  igual  cuota.  Si  el  fruto 
de  la  era  no  llegaba  á 5 medidas,  no  había  obligación  de  pagar  diezmo. 

En  el  azake  de  ganados  se  pagaba  con  variedad  : en  los  camellos  , un  mamón  de  cada 
cinco;  en  las  vacas,  una  becerra  de  cada  treinta,  un  becerro  de  año  de  cada  cuarenta, 
dos  becerras  de  cada  sesenta,  y eu  cada  sesenta  mas  un  añal  y uua  becerra  : en  las  ove- 
jas y cabras,  de  cada  cuarenta  reses  una  hembra  ya  criada;  de  ciento  veinte,  dos,  pu- 
diendo  dar  indiferentemente  ovejas  ó cabras. 

pn  el  azake  de  oro,  piala,  alhajas  halladas  en  la  tierra  ó el  mar,  se  debía  dar  un  cuarto 
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un  12 '/.  P*/«ó  la  octava  parte  del  precio  de  las  mercancías  en  sus  impor- 
taciones ó exportaciones ; de  la  alcabala  sobre  las  ventas,  que  ascendía 
al  1 0 p ®/0 , y del  tahadil,  que  consistía  en  un  impuesto  sobre  las  tiendas, 
y en  una  capitalización  sobre  los  cristianos  y judíos : de  las  minas , te- 
soros escondidos  y presas  hechas  en  buena  guerra  se  aplicaba  un  quinto 
para  el  erario  (1).  Con  estas  rentas  se  elevaron  en  Granada  palacios . mez- 
quitas y baños , se  abrieron  canales  de  riego , se  dotaron  academias , co- 
legios, hospitales  y casas  de  huérfanos ; en  una  palabra.se  plantearon  las 
instituciones  que  han  hecho  memorable  la  ilustración  del  pueblo  de 
Alhamar. 

El  esplendor,  la  hermosura  de  Granada , el  lujo  y la  ga-  B|0fr„„  d„  A, 
lantcrla  de  sus  guerreros  y damas,  sus  trajes , sus  costum-  Kan».  »poioti«a 
bres  nos  han  sido  trasmitidos  en  curiosos  detalles  por  un 
escritor  contemporáneo.  Al  Kaltib  nació  en  la  misma  corto  el  año  1313 
(713  de  la  hegira ),  de  una  familia  aristocrática,  que  vivió  sucesivamente 
en  Toledo , Córdoba  y Loja  y contaba  entre  sus  ascendientes  á algunos  de 
los  capitanes  célebres  avecindados  en  España  en  los  primeros  años  de  la 
conquista.  El  abuelo  y padre  de  Al  Kaltib  figuraron  en  la  corte  de  los  Na- 
zeritas  por  sus  riquezas  y por  su  mérito  personal.  El  jóven  granadino 
recibió  una  educación  esmerada  y logró  la  dehida  recompensa  obte- 
niendo los  favores  de  Mohamad  V.  Perseguido  en  la  revolución  que  lanzó 
del  trono  á este  gran  rey,  empobrecido  con  odiosas  confiscaciones,  acom- 
pañó fielmente  á su  soberano , y tuvo  la  satisfacción  de  recuperar  con  el 
triunfo  de  éste  sus  honores  y sus  riquezas  (2).  Aunque  la  historia,  las  ma  - 
temáticas, la  poesía,  la  botánica,  la  medicina  y la  geografía  le  fueron 
familiares,  ejercitó  su  pluma  con  particular  esmero  en  celebrar  las  glo- 
rias de  su  querida  patria. 

« La  ciudad  de  Granada,  dice , de  extraño  y peregrino  nombre  (3) , la 
» Damasco  española,  es  una  ciudad  de  Elvira,  cuya  población  se  alzaba 
» floreciente  en  otro  tiempo  á cuatro  millas  do  distancia.  Constituida  en 
» corte  en  el  siglo  IV  de  la  hegira,  creció  rápidamente  en  grandeza  y 
» poderlo  (4). 


de  diurno  cuando  la  cantidad  de  oro  llegaba  A veinte  dobla» . j la  de  plata  A veinte  adar- 
me» : ma»  no  »c  pagaba  cuando  el  oro,  plata  i piedra»  preciosa»  »a  aplicaban  A guarni- 
ciones de  espadas  . A Torro»  de  manuscritos  relativos  A ciencias  y artes.  A anillos  y A 
galas  de  seflora. 

(I)  Conde,  Domln..  p.  ?,  p.  lis,  y nota»  A Xerlf  Aledris.  pAg.  17*. 

(7)  Murió  el  Alio  7?6  de  la  hog.,  r.74  de  J.  C.,  victima  de  intrigante»  cortesanos,  que  le 
malquistaron  ron  su  amigo  y protector  Mohamad  V.  Juan  León  al  hablar  de  Al  Kaltib  in- 
currió en  gravísimos  errores. 

fa)  Caslri . Biblioth.  arab.  hisp..  lomo  7,  pAg.  747,  traduce : « Granala  urhs , quam  ejteri 
(hchrei  srillrel,  sru  phoanirc»)  Garanatam , Id  cst,  perrgrinorum  coloniam.  nostratea 
Hlspaniarum  Damascum  ditero.  » Conde  ( notas  A Xerif  Aledris , pAg.  tas ) considera  Im- 
propia esta  traducción. 

(4)  El  testimonio  de  At  Kaltib  resuelve  la  duda  que  pudiese  ocurrir,  aun  después  de 
lo»  descubrimientos  de  sierra  Elvira  de  que  ya  hemos  dado  noticia  en  el  tomo  I,  sobre  la 
posición  de  Granada  y Elvira.  Una  parasanga  Arabe  tenia  tre»  millas  «egun  Abul’  Feda  y 
oíros  geógrafos  Arabes  y persas,  y equivalía  A dos  leguas,  ó legua  y media  larga  de  las 
espadólas;  cuatro  millas  componen  poco  mas  de  do»  leguas,  que  es  precisamente  la  dis- 
tancia que  bay  de  Granada  al  Alarte  Elvira,  corno  dicen  aígunas  escritura»  Arabes  del 
pueblo  del  Atarte,  en  cuyo  término  se  descubren  diariamente  nuevas  ruinas.  AdemAs, 
cuando  Granada  estaba  constituida  en  corle  y tenia  ya  unidos  los  barrios  de  la  Villa  de 
lo»  Judíos  y la  Alcazaba,  donde  se  ha  querido  colorar  respectivamente  A Granada  y A 


HISTORIA  1)E  GRANADA. 


ób 

Dewripcio»  d<  » Granada  es  hoy  la  metrópoli  de  las  ciudades  maríti- 
craudi araba.  „ nías  (I) , capital  ilustre  de  todo  el  reino,  emporio  insigne 
» de  traficantes,  madre  benigna  de  marinos,  albergue  de  viajeros  de  to- 
» das  las  naciones,  verjel  perpetuo  de  llores,  espléndido  jardín  de  iru- 
» tas,  encanto  de  las  criaturas,  erario  público,  ciudad  celebérrima  por 
» sus  campos  y fortalezas , mar  inmenso  de  trigo  y de  acendradas  legum- 
» bres  y manantial  inagotable  de  seda  y azúcar.  No  lejos  de  ella  sobresa- 
» len  cumbres  altísimas  (sierra  Nevada) , admirables  por  la  blancura  de 
» sus  nieves  y bondad  de  sus  aguas.  A esto  se  le  agregan  aires  saluda- 
» bles,  muchos  y amenísimos  huertos,  varias  yerbas  y aromas  exquisi- 
» tos;  siendo  la  mas  singular  de  sus  excelencias  que  en  todos  los  dias 
» del  año  hay  sembrados  y lucen  verdes  y risueñas  praderas.  Su  co- 
» marca  abunda  en  oro,  plata,  plomo,  hierro,  atucia,  margaritas  y záfi- 
» ros.  Sus  montes  y lagos  crian  peucédano  ó yerbatum  genciana  y esplie- 
*>  go;  por  último,  produce  cochinilla,  y hay  tal  abundancia  de  seda, 

» que  sirve  para  el  consumo,  y sobra  para  el  comercio;  con  la  singula- 
» ridad  de  que  estas  ropas  de  seda  (se  puede  asegurar  sin  reparo)  en  sua- 
» vidad , delicadeza  y duración  aventajan  con  mucho  á las  de  Siria. 

» El  campo  es  amenísimo  y rival  del  valle  de  Damasco;  y tan  llano  y 
» suave,  que  con  la  misma  comodidad  se  viaja  por  él  de  dia  ó de  noche, 

» á pié  ó á caballo.  La  naturaleza  ha  dotado  con  toda  su  lozanía  á esta 
» vega,  y la  ha  refrescado  con  raudales  copiosos.  En  ella  se  elevan  ri- 
» sueñas  aldeas , caseríos , jardines , y crecen  espesas  y deleitosas  alame- 
» das;  una  serie  de  colinas  y montañas  termina  su  horizonte,  y abraza 


Elvira,  los  analistas  árabes  celebran  á los  hombres  ilustres  del  país,  asignando  i unos 
como  naturales  de  Elvira,  y á otros  de  Granada;  para  comprobar  esto  mas  y mas  el 
historiador  Ben-Hayyan,  que  visitó  á mediados  del  siglo  XI  las  ruinas  de  Elvira,  asegura 
que  sus  bellos  ediücios  estaban  ya  arruinados,  y que  solo  se  conservaba  la  mezquita 
construida  en  el  reinado  y por  órden  de  Mohamad  I , califa  de  Córdoba. 

El  mismo  historiador  árabe  trascribe  la  inscripción  cúfica  esculpida  en  la  puerta  del 
oratorio  : « En  el  nombre  de  Dios  poderoso  y misericordioso.  Esta  mezquita  se  ha 
construido  por  mandato  del  emir  Mohamad,  hijo  de  Abderraman  (Dios  le  prodigue  sus 
beneficios),  en  la  esperanza  de  las  magnificas  recompensas  prometidas  por  el  mismo,  y 
para  comodidad  y conveniencia  de  sus  súbditos  (en  los  momentos  de  oración).  Su  obra 
se  ha  concluido  en  el  mes  de  dhilkadab  del  año  250  (diciembre  de  864  de  J.  C.)  bajo  la 
dirección  de  Abdalá,  gobernador  de  la  provincia  de  Elvira.»  Vease  en  la  lujosa  obra 
inglesa  de  Owen  Jones  y Jules  Goury,  Plans,  elevations,  sections  and  delails  of  ibe  Al- 
hambra , el  tratado  del  Sr.  Gayangos  « Historical  nolice  of  the  kings  of  Granada, » página  3. 
A esta  noticia  podemos  añadir  otra  muy  singular  y análoga,  y es  que  los  vecinos  del 
Alarfe  reconocen  y designan  con  el  nombre  de  Sitio  de  la  Mezquita  un  paraje  donde  so 
descubren  cimientos  y vestigios  de  un  sólido  edificio.  Asi  nos  lo  ban  asegurado  personas 
muy  fidedignas  de  la  misma  población. 

Entre  los  manuscritos  preciosos  que  dejó  inéditos  en  Valencia  el  Sr.  Bayer,  había  un 
lomo  en  4°  sobre  » Granada,  conjeturas  acerca  de  su  etimología  y tiempo  en  que  empezó 
á llamarse  asi.  » Ignoramos  si  este  libro  se  habrá  recogido  por  la  academia  de  la  Historia 
ó si  habrá  sufrido  la  suerte  de  los  muchos  manuscrito»  que  han  ido  á enriquecer  en  estos 
últimos  años,  con  mengua  de  nuestra  patria,  las  bibliotecas  extranjeras. 

Lucio  Marineo  Siculo,  cuyo  testimonio  es  atendible  en  punto  á antigüedades  granadi- 
nas, confirma  nuestra  Opinión  : « KJveria  porta  dicta  fuil  ab  Elvera  civitate,  qua»  fuit  olim 
ab  urbe  Granata  passuum  millia  ferme  seplem  , cu, jus  cíves  á ('.ordubensibus  devicii  quon- 
damGranatam  devenerunt,  á vicloribus  eorum  urbe  deleta.  » De  reb.  Hispamrc,  lij>.  20 
De  nominibus  urbit  Granata?,  edic.  de  la  Hisp.  iluslr. 

(I)  No  debe  creerse  por  esta  expresión  que  Granada  era  puerto  de  mar,  como  asi  lo  han 
entendido  algunos , vituperando  al  escritor  árabe;  sino  que  era  la  metrópoli  de  las  ciu- 
dades de  la  costa,  por  las  cuales  se  hacia  un  comercio  activo. 
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» en  ancho  semidrculo  un  espacio  de  muchas  millas.  La  gran  ciudad  de 
» Granada  se  extiende  con  sus  arrabales  sobre  colinas . y está  como  re- 
» costada  parteen  estas  y parte  en  llano;  y no  es  fácil  describir  cuántas 
» comodidades  y bellezas  proporcionan  la  lenidad  de  sus  brisas,  la  cle- 
» mencia  de  sus  aires,  la  solidez  de  sus  puentes,  la  magnificencia  de  sus 
» templos  y la  anchura  de  sus  plazas.  El  célebre  rio  Darro  nace  en  sus 
» términos  orientales,  corre  por  la  población,  divide  sus  barrios,  tuerce 
» luego  su  curso,  y se  abraza  con  el  Genil,  que  después  de  lamer  sus 
» muros  lleva  sus  ondas  por  la  espaciosa  vega,  y enriquecido  con  los 
» tributos  de  otros arroyuelos  y torrentes,  crece á semejanza  del  Nilo,  y 
» se  dirige  soberbio  hácia  Sevilla. 

» La  regia  estancia  de  la  Alhambra  sobresale  con  admirable  perspec- 
» liva,  cual  otra  segunda  ciudad.  Allimas  torres,  espesas  murallas,  pa- 
» lacios  suntuosos  y otros  muchos  edificios  elegantes  hermosean  aquel 
» recinto  y le  embellecen  con  su  magnificencia.  Raudales  cristalinos  se 
» despeiian.se  comparten  en  mansos  arroyos,  y se  deslizan  murmu- 
» rando  entre  bosques  sombríos.  A semejanza  de  Granada,  huertos  y 
» graciosos  verjeles  dan  tal  amenidad  á la  Alhambra,  que  las  almenas 
» de  los  palacios  asoman  entre  las  bóvedas  de  verdura,  como  el  cielo 
» sembrado  de  estrellas  en  noche  oscura.  Por  do  quiera  se  enlazan  las 
■>  parras  con  árboles  cargados  de  pomas  y de  otras  frutas  regaladas.  Las 
» huertas  contiguas  producen  tantos  cereales  y hortaliza,  que  solo  un 
» principe  pudiera  satisfacer  sus  precios  con  ricos  tesoros.  La  renta 
» anual  de  cada  huerta  asciende  á cincuenta  áureos,  y cada  una  de  ellas 
» reditúa  al  soberano  treinta  libras.  Este  campo,  cubierto  incesante- 
» mente  de  frutos,  da  al  cultivo  un  carácter  de  perpetuidad , y sus  pro- 
» duelos  se  calculan  en  nuestros  dias  en  veinte  y cinco  mil  áureos.  El 
» rey  posee  suntuosas  casas  de  recreo  y de  incomparable  deleite  por  sus 
» bosques  y variedad  de  plantas  y jardines. 

» A do  quiera  que  se  dirija  la  vista  se  admiran  torres  de  hermoso  as- 
d pecto;  las  aguas  corren  en  opuestas  direcciones,  ya  para  uso  de  los 
» baños , ya  para  impulso  de  los  molinos , cuyos  réditos  se  aplican  á res- 
» taurar  los  muros  de  la  ciudad.  Estas  posesiones  se  extienden  por  espa- 
» ció  de  algunas  millas,  y en  su  cultivo  y limpieza  se  ocupan  muchos 
» honrados  colonos  y muchos  animales  útiles:  en  casi  todas  hay  fabri- 
» cados  castillos  y capillas  sacrosantas.  La  feracidad  de  la  tierra  facilita 
» los  trabajos  y da  impulso  á las  labores.  Se  elevan  en  estas  fincas,  al- 
» deas  tan  alegres  en  sus  recintos  como  en  sus  campos;  y es  tal  la  an- 
» chura  de  la  vega,  que  hay  tierra  de  abundante  esquilmo,  y sobra  mu- 
» cha  para  pastos , realengas,  abrevaderos , granjas  y egidos.  Los  lugares 
» del  radio  de  Granada  ascienden  á trescientos;  los  colegios  y templos 
» de  su  recinto  son  cincuenta,  y los  molinos  de  agua  en  torno  de  ella 
» ciento  y treinta- 

» Los  granadinos  son  ortodoxos  en  religión  , y sectarios  mulcquiticos, 
i>  sin  que  la  herejía  haya  inficionado  sus  espíritus  (t);  amantes  de  sus 


(l)  I.os  mahometanos  están  divididos,  como  los  cristianos  y judíos,  en  ortodoxos  y 
heterodoxos  ó herejes.  Los  ortodoxos  se  llaman  xunnilas,  de  oxunrni  (tradición),  porque 
reconocen  so  autoridad  fundada  en  los  dichos  y hechos  del  Profeta,  romo  un  «uplemeni* 
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» reyes,  sufridos  y muy  generosos,  esbeltos  y proporcionados,  por  lo 
» común  de  cabello  negro,  y medianos  de  estatura.  Su  dicción  es  la  ará- 
» biga  mas  elegante,  exornada  de  sentencias,  y á veces  demasiado  meta- 
» física ; en  disputas  y réplicas  suelen  ser  tenaces  y vehementes.  Visten  , 
» al  uso  de  los  persas,  finísimas  telas  de  lana,  seda  y algodón,  rayadas 
» de  colores  con  sutil  artifiio  -.  en  invierno  usan  para  abrigo  la  capa  afri- 
» cana,  ó albornoz  tunecino;  en  la  estación  calorosa  lienzo  blanco.  De 
» aquí  es  que  al  ver  á los  líeles  congregados  en  el  templo , y los  diversos 
» colores  de  sus  trajes , nos  parece  admirar  la  diversidad  de  flores  exten- 
» didas  en  los  amenos  prados  de  primavera. 

» El  ejército  se  compone  de  dos  linajes,  uno  de  guerreros  granadinos 
» y otro  de  reclutas  africanos;  los  granadinos  no  consienten  ser  acau- 
» dillados  sino  por  algún  principe  de  la  dinastía,  ó por  alto  dignatario 
v del  estado.  En  otro  tiempo  usaban  corazas,  anchas  lorigas,  escudos, 

» viseras,  en  calidad  de  armas  defensivas;  como  ofensivas,  lanzas  lar- 
» guísimas  de  dos  hierros , cimitarras  y venablos;  y cabalgaban  en  sillas 
» de  poca  firmeza.  Cada  escuadrón  ó compañía  llevaba  un  alférez , que 
» tremolaba  su  estandarte.  Con  el  tiempo  se  ban  mejorado  la  disciplina 


del  Corán.  I.a  secta  zunnita  tiene  cuatro  ramificaciones,  segtin  la  forma  y espíritu  de  si 
interpretación.  La  primera  es  la  de  los  hani/itaa.  asi  llamada  por  su  fundador  Abu  Hanifa 
Al  Nooinan  Ben-llabet.  que  nació  en  Corfú  el  afio  80  de  la  heg.  ( auü  de  J.  C. ) y proclamó 
los  preceptos  de  la  equidad  natural,  como  medio  único  de  resolver  las  cuestiones  legales 
y religiosas.  Aprisionado  en  Bagdad  por  mandato  del  califa  , á quien  desairó  negándose  a 
admitir  el  cargo  de  cadt , murió  el  aflo  !50  de  la  heg.  (76T  de  J.  0.) : dicen  los  árabes  que 
el  Dr.  Abu  llanda  ley  b siete  tnil  veces  el  Corán.  Los  turcos  y tártaros  adoptaron  la  doo- 
trina  de  es  a secta. 

La  segunda  de  los  malekiliros  por  su  fundador  Malck  Ren-Anas  : este  doctor  floreció  en 
Medina  a fines  del  siglo  primero  de  la  liegira  y casi  lodo  el  segundo  ( sig.  Vil  y VIH  de 
J.C.);  aunque  reverenciaba  las  tradiciones  del  Profeta,  siguió  en  algunos  casos  sus 
inspiraciones  propias,  y difundió  cierta  relajación  en  punto  á doctrinas  religiosas.  Esta 
secta  era  la  que  profesaban  los  árabes  españoles  y los  moros  de  Marruecos,  y cuyo  espíritu 
domino  en  las  cátedras  y academias  andaluzas  : es  la  que  refiere  Al  Kaltib  como  propia 
de  los  granadinos. 

La  tercera  es  la  de  los  shafeitas  de  Mohamad  Ron  Edris  Al  Sliafci,  que  nació  en  Ascalon 
el  año  ISO  de  la  heg.  (707  de  J.C.),  el  mismo  en  que  murió  Abu  Hanifa,  y falleció  el  304 
(810  de  J.  C.) : llamáronle  el  lol  <lsl  islamismo  por  la  profundidad  y elevación  con  que 
explicó  su  doctrina  : fu  ó el  primero  que  metodizó  la  Jurisprudencia  musulmana  con 
arreglo  á la  azunnn.  Su  doctrina  se  difundió  en  la  Arabia,  la  Mesopotainia  y la  Persia. 

La  cuarta  y última  es  la  hambalitica  por  Abiuad  Ben- Han. bal , que  nació  en  Bagdad  el 
afio  104  de  la  hegira  ( 780  de  J.  C. ) y murió  el  34 1 ( 855  de  J.  C. ) : dicen  los  teólogos  mu- 
sulmanes que  el  día  en  que  murió  este  santo  doctor  abrazaron  la  fe  muslímica  veinte  mil 
infieles  cristianos,  magos  y judíos,  y que  acompañaron  su  cadáver  basta  la  sepultura 
ochocientos  mil  hombres  y ochenta  mil  mujeres.  De  esta  secta  solo  pueden  hallarse  ves- 
tigios en  algunas  tribus  de  la  Arabia.  Las  sectas  heréticas  son  muy  numerosas. 

Las  cuatro  ortodoxas  atemperadas  á uno*  mismos  dogmas  solo  se  diferenciaban  en  cier- 
tos ritos  y accidentes;  por  ejemplo,  unos  cruzaban  los  brazos  para  hacer  oración,  otros 
los  tenían  perpendiculares  ti  horizontales;  unos  comenzaban  sus  abluciones  legales  por 
las  puntas  de  los  dedos,  otros  por  los  codos.  Corabi  Ben  Habes  BenManzor  el  Thckifi, 
discípulo  del  doctor  Malck  Ben- Anas,  vino  como  aposto!  á Córdoba  , explicó  su  doctrina 
bajo  los  auspicio»  do  Abderraman  II , y murió  en  la  misma  ciudad  afio  835  de  J.  C.  Con 
las  controversias  de  estas  sectas  y con  las  muchas  que  hon  producido  las  religiones  de  los 
diversos  pueblos  de  la  tierra,  se  podría  componer  una  curiosa  historia  de  las  aberraciones 
del  espíritu  humano. 

Los  califas  de  Córdoba  y los  reyes  de  Granada  tuvieron  quo  reprimir  con  severidad 
las  demostraciones*  acaloradas  y U*  disputas  de  algunos  doctores  y alfakta  no  muy 
tolerantes. 
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» mililAr  y la  calidad  de  las  armas,  adoptando  corazas  ligeras,  celadas  ó 
» morriones  mas  airosos , sillas  á la  gincta , adargas  de  cueros  y lanzas 
» mas  agudas. 

» Las  cohortes  africanas  constan  de  varias  gentes , como  son  los  Mari- 
» ncs,  Zayanilas,  Tagianitas,  Aguisitas  y árabes  africanos:  se  dividen 
» en  varias  cohortes , acaudilladas  por  sus  propios  capitanes;  mas  estos 
» quedan  sometidos  á la  autoridad  de  un  jefe  superior,  que  por  lo  común 
» es  alto  caballero  de  la  noble  tribu  de  los  Marines  y cercano  pariente 
» de  los  reyes  de  Fez.  Muy  pocos  de  estos  usan  el  turbante  persa,  imi- 
» lando  en  esto  al  pueblo  granadino,  entre  el  cual , los  sacerdotes,  ma- 
» gistraJos  y doctores  son  los  únicos  que  le  conservan.  Su  arma  favorita 
» es  un  venablo  armado  de  varias  cuchillas,  que  disparan  al  enemigo 
» con  singular  destreza : habitan  en  cuarteles  de  fábrica  poco  elevada,  y 
» en  los  dias  festivos  visten  con  lujo  deslumbrador,  y pueblan  las  hoste- 
» rías  dando  ejemplo  pernicioso  á la  juventud  con  sus  zambras  ruidosas 
» y sus  cantares  impúdicos. 

» El  alimento  cotidiano  de  los  granadinos  es  el  pan  de  trigo : las  fami- 
» lias  pobres  y los  jornaleros  lo  consumen  de  cebada  en  el  rigor  del  in- 
» vierno  En  sus  mercados  abunda  lodo  género  de  fruta,  y principal- 
» mente  las  uvas  vendimiadas  en  los  fértiles  pagos  de  Granada;  y es  tal 
» la  granjeria  de  este  fruto,  que  sus  rentas  están  computadas  hoy  en  ca- 
* torce  mil  áureos.  Es  también  copioso  el  surtido  de  otras  frutas,  como 
» higos,  pasas,  manzanas,  granadas,  castañas,  bellotas,  nueces,  al- 
» mendras  y otras  muchas,  sin  que  escaseen  en  ninguna  época.  Además 
» hay  uvas  conservadas  al  abrigo  de  la  corrupción  de  un  año  para  otro. 

» La  moneda  granadina , labrada  de  plata  y oro  purísimo , se  distingue 
» por  su  cuño  primoroso  (Ij.  Los  ciudadanos  aplicados  á sus  labores  se 


(i)  Las  muchas  monedas  arabes  que  circulan  y se  encuentran  diariamente  en  Andalu- 
cía , corroboran  la  veracidad  de  Al  Kallib. 

Las  que  corrieron  en  el  país  granadino  durante  la  primera  época  de  la  dominación  mu- 
sulmana, fueron  orientales,  acuñada*  por  los  califas  con  caracteres  cúficos  en  Cufa  y 
liasora  , y llamadas  diñar  cuando  eran  de  oro , voz  derivada  del  denarium  griego  y latino , 
y de  donde  viene  nuestra  palabra  dinero  i y adirhatn  ó la  dragma  griega  cuando  era  de 
plata , de  donde  nace  nuestro  adarme. 

Establecido  Abderramaii  I en  el  trono  de  Córdoba , mandó  labrar  moneda  á semejanza 
de  los  califas  de  Oriente  sus  abuelos,  y mucha*  se  conservan  que  dicen  : * En  el  nombre 
de  Dios  se  acuñó  este  aditham  en  Audalus,  año..  » (con  diversas  fechas,  según  los  años 
de  su  reinado  '.  Sus  nietos  y sucesores  hasta  Abderraman  III  no  variaron  los  tipos  ni 
caracteres  de  las  moneda*.  Este  califa  , el  mas  espléndido  y poderoso  de  lodos  los  de  Es- 
paña, introdujo  la  novedad  de  fijar  en  ellas  su  nombre  y títulos  : asi  se  lee  en  las  de  su 
tiempo  por  un  lado  en  la  acra  : ■ No  hay  sino  Dios  único,  no  tiene  compañero; » en  la 
orla  : « En  nombre  de  Dios  se  acuñó  este  adirharn  en  Andalucía,  año  de  la  hegira  (el  cor- 
respondiente); ••  en  el  lado  opuesto:  - El  principe  Anasir  Ledin  Allab  Abderraman  Atnir 
Almumenini  » estos  eran  sus  títulos  que  significaban  : • El  augusto  defensor  de  la  ley  de 
Dios,  Abderraman  principe  de  los  fieles;  » en  la  orla  de  esta  parle  : « Mnhamad , enviado 
de  Dios;  envióle  con  la  dirección  y ley  verdadera  para  ostentarla  sobre  toda  ley,  a pesar 
de  los  infieles.  » En  algunas  so  Ice  también  el  nombre  de  sus  ministros.  Muchas  dicen 
estar  acuñadas  en  Medina  Asaltara,  el  magnifico  palacio  construido  por  este  califa  para 
divertir  á su  dama;  del  que  dice  el  Xakiki :«  Solo  Dios  rs  capaz  de  apreciar  los  tesoros 
gastados  en  esta  maravilla.  » Los  reyes  siguientes  hasta  Almanzor  introdujeron  pocas 
novedades.  Algunas  monedas  circulan  acuñadas  en  conmemoración  de  juras  de  principes , 
de  batallas  y correrías  celebres,  y particularmente  de  la  toma  y saqueo  de  Santiago  de’ 
Galicia. 

Hundido  el  trono  de  los  califas  a principios  del  siglo  XI , se  declararon  señores  inde- 
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a alejan  del  ruido  cortesano  en  la  estación  de  las  cosechas,  y pasan  el 
n eslío  en  sus  granjas  deleitosas.  Otros,  inducidos  de  un  ardor  belicoso, 
» viven  en  las  fronteras,  para  molestar  al  cristiano  con  excursiones  au- 
» daces,  y servir  de  presidio  y antemural  á sus  conciudadanos. 

» Entre  los  adornos  recomendados  por  el  buen  gusto  de  las  princesas 
» y damas  granadinas . merecen  especial  mención  los  cinturones,  ban- 
» das , ligas  y cofias , labradas  de  plata  y oro  abrillantado  con  primoroso 
» artificio.  El  jacinto,  el  crisólito,  la  esmeralda  y otras  muchas  piedras 
» preciosas  brillan  en  sus  atavíos.  Las  granadinas  son  graciosas , elegan- 
» tes,  y de  estatura  tan  esbelta,  que  es  muy  raro  encontrarles  despropor- 
» donadas.  Nimiamente  pulcras , cuidan  con  esmero  sus  largas  cabelle- 
» ras,  y hacen  gala  de  su  dentadura  de  marfil;  el  aliento  de  sus  labios  es 
» dulce  como  el  perfume  de  las  flores.  Dan  mayor  realce  á sus  encantos 
» la  gracia  de  los  modales,  la  discreción  exquisita  y los  donaires  en  su 
» conversación.  Es  lamentable  sin  embargo  que  alcancemos  un  tiempo, 
» en  que  las  granadinas  hayan  elevado  sus  vestidos  y adornos  á una  al- 
» tura  de  lujo  y magnificencia  que  raya  en  delirio. » 

Forma  do  En  la  antecedente  pintura  se  advierte  la  cautela  con  que 
tierno.  Al  Kallib , escarmentado  con  discordias  civiles , se  abstiene 
de  comentar  hechos  relativos  á leyes  ó costumbres  políticas.  El  poder  de 
los  reyes  Nazerilas  no  era  un  despotismo  cruel,  cual  nos  pintan  el 
P.  Ilaedo  al  de  los  gobernadores  argelinos  y el  P.  Sunjuan  y Alf  Bey  al 
de  los  califas  de  Marruecos.  El  ejercicio  de  la  autoridad  real  estaba  atem- 
perado en  Granada  á las  decisiones  de  un  mexuar  ó consejo  de  Estado , 
compuesto  de  doctores  y jurisconsultos  esclarecidos  y de  individuos  de 
la  alta  aristocracia.  Si  bien  la  corle  de  la  Alhambra  obtenía  según  las 
leyes  musulmanas  un  señorío  absoluto  de  vidas  y haciendas,  no  podia 


pendientes  de  Granada  , Almería  y Málaga  capitanes  audaces  como  hemos  conlado  : no 
con&la  que  los  Ilamudies  de  Málaga  óZeyritas  granadinos  acuñasen  moneda. 

Bajo  la  dinastía  de  los  Almorávides  se  fabricó  mueba  y de  buena  calidad,  y algunos 
dinares  de  Almería  dicen  en  bellos  caracteres  africanos  en  el  área  : « No  es  Dios  sino 
Dios  : Maboma  enviado  de  Dios  : Arair  Amuruenin  Ali  Ben-Jusef ; » y en  el  área  opuesta 
« El  principe  Abddallah  Amir  Amumenin ; » y en  la  orla:  « Se  acuñó  este  diñar  en  Almo- 
» ría.  » También  acuñaron  kilatcs  ó monedas  pequeñas  para  dar  limosnas. 

Los  Almohades  las  fabricaron  cuadradas  con  inscripciones  nuevas  : conservamos  algu- 
nas de  estas,  y ofrecimos  una  elegantísima  bailada  en  un  pueblo  de  Almería  al  embajador 
Fuad  EfTendi . quien  tuvo  la  bondad  de  aceptarla.  Algunas  de  estas  dicen  en  su  área  : « En 
el  nombre  de  Dios  misericordioso,  el  inehedi  principe  del  pueblo.  — La  alabanza  á Dios 
único,  misericordioso  y clemente.  — El  rain  biinrri  A liah  ( el  ensalzado  por  decreto  de 
Dios)  el  principe  Abu  Mohamad  Abdelmumen  Ben-Ali  Amir  Amumenin.  * 

Los  reyes  Nazerilas  de  Granada  labraron  doblas  de  oro  ó dinares  y monedas  de  plata 
de  forma  circular  y cuadrada  con  elegantes  caracteres  netkit : las  mas  comunes  dicen  : 
Ia  « Acuñada  en  Granada  »(óen  Málaga,  donde  también  se  labró  moneda)  y el  año  res* 
pectivo;  » 2a  « La  alabanza  á Dios  altísimo  : Al  Galib  Billah  i Granada  : No  hay  sino  Dios  : 
Maboma  enviado  de  Dios;  » 3a  « No  hay  poder  si  no  es  Dios  único.  — El  imperio  todo  es 
de  Dios.  » Las  mas  raras  y elegantes  son  del  tiempo  del  gran  rey  Jusef  I , cuadradas  con 
orlas  y letreros  circulares.  Dicen  en  la  área  : « Oh  vosotros  los  creyentes,  perseverad,  sed 
constantes,  y pelead,  y temed  á Dios,  y asi  seréis  felices  : » en  los  cuatro  ángulos  del 
cuadrado  : « Wala  Galibi-li-Allah , - « No  es  vencedor  sino  Dios;  >»  en  la  área  opuesta  : 
« Abdala  Anasir  Ledin  A 1 1 a h Jusef  Aben -Jusef  Reu-Mohamad  Bcn-Jusef  Ben -Ismael  Ben- 
Kazar,  favorézcale  y ampárele  Dios;  » fuera  del  cuadro  : - Acuñada  en  la  ciudad  de  Gra- 
nada, á la  que  Dios  guarde.  » El  Sr.  D.  Manuel  Cano  conserva  en  su  copioso  monetario 
muchas  de  la*  clases  referidas,  y nosotros  hemos  logrado  reunir  algunas  de  robre  y 
plata 
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precipitarse  en  los  excesos  de  una  tiranta  bárbara  ni  ejercer  venganzas 
impunemente.  Al  primer  amago  los  magnates  y alcaides  izaban  bandera 
hostil,  refrenaban  al  monarca  y le  hacían  conocer  su  debilidad.  El  go- 
bierno granadino  era  un  realismo  puro,  creado  y sostenido  por  una 
aristocracia  rica,  soberbia,  y si  se  atiende  á los  resultados  de  su  influen- 
cia en  la  prosperidad  del  país,  podremos  llamarla  también  ilustrada. 

El  modo  de  suceder  en  el  trono , aunque  carecía  de  una  socnion  «„  ,i 
regla  fija  que  cerrase  la  puerta  á las  ambiciones  y á las  tro»° 
intrigas,  estaba  atemperado á una  costumbre  trasmitida  por  los  antiguos 
reyes  cordobeses  y sancionada  como  ley  por  la  aprobación  de  la  altiva 
aristocracia  granadina.  Desde  Alhamar  vemos  con  pocas  excepciones  á 
los  primogénitos  del  rey  ser  declarados  sucesores  por  sus  padres  y re- 
cibir á su  tiempo  los  homenajes  é investidura  de  monarcas.  Existia  por 
lo  tanto  una  combinación  de  monarquía  electiva  y hereditaria  aprobada 
por  el  uso  y por  la  aquiescencia  de  las  generaciones  anb  riores.  Los  reyes 
aplicaban  á sus  hijos  al  despacho  de  los  negocios  del  Estado  y les  ejer- 
citaban en  todos  tos  actos  de  la  caballería  y de  la  milicia,  para  educarles 
como  candidatos  dignos  del  cetro  y la  corona. 

La  proclamación  de  los  reyes  granadinos  se  verificaba  protumation  de 
con  aparato  solemne.  La  alta  nobleza  acudía  á la  Alhambra  l0*  ”»«*• 
y esperaba  en  el  salón  regio  al  príncipe  sucesor;  presentábase  éste  rica- 
mente vestido  y cubierto  con  un  manto  de  púrpura,  é inclinándose  su- 
cesivamente sobre  cuatro  banderas  tendidas  en  el  suelo  hácia  los  cuatro 
puntos  cardinales  del  globo,  deteníase  sobre  la  de  Oriente  y recitaba  una 
plegaria  del  Corán;  después  juraba  en  alta  voz  y ante  toda  la  asamblea 
defender  hasta  morir,  á su  ley,  á su  reino  y á sus  vasallos.  Acabado  el 
juramento . uno  de  los  magnates  postrábase  de  rodillas  y besaba  en  nom- 
bre de  todos  y en  señal  de  obediencia  la  tierra  donde  la  real  persona 
asentaba  la  planta;  en  seguida  elevaban  los  reyes  de  armas  el  grito  de 
« Dios  ensalce  al  rey  nuestro  señor,»  y besábanle  la  mano  ios  circuns- 
tantes. Por  último,  el  aclamado  cabalgaba  en  un  magnifico  caballo,  y 
precedido  de  los  escuadrones  de  su  guardia  y rodeado  de  cortesanos  y 
de  servidumbre  regia,  paseaba  las  calles  de  la  ciudad  preparadas  con 
vistosas  colgaduras,  y recibía  los  parabienes  del  pueblo  (1). 

Desde  la  primera  época  de  la  dominación  musulmana,  FimmM .rutó- 
las tribus  establecidas  en  Granada  y su  reino  jactábanse  de  «rauca»  do  cn- 
ser  descendientes  de  claras  estirpes  de  la  Arabia , de  la  Siria,  B*'1" 
de  la  Caldea . del  Egipto  y del  Atrica.  El  orgullo  aristocrático  de  los  ven- 
cedores no  fué  lo  que  menos  irritó  á los  mozárabes  y muzlitas  de  nuestra 
tierra,  engendrando  una  guerra  porfiada  que  hizo  vacilar  el  trono  de 
los  Oraiades.  Las  genealogías  y separaciones  de  las  tribus  orientales  se 
conservaron  á pesar  de  las  revueltas  y de  las  entradas  y preponderancia 
de  nuevas  razas  de  Africa ; y era  tal  la  fuerza  de  estas  tradiciones,  que.  so 
perpetuaron  como  un  legado  de  padres  á hijos  basta  la  conquista  de 
Granada  y rebelión  de  los  moriscos.  Ben-Alabar  de  Valencia,  los  grana- 
dinos Al  Kattib  y Ben-Adelbalim  y los  letreros  mismos  de  la  Alhambra 


(i)  Hurlado  de  Mendoza , Guer.  de  Gran.,  lib.  I,  párr.  «.  y Conde  en  varia»  parle»  de  su» 
obra». 
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recapitulan  con  prolijidad  los  títulos  genealógicos  de  algunas  familias 
cuyos  nombres  son  populares  en  España  y cuyas  proezas  han  prestado 
, „ galanos  argumentos  á romanceros  y poetas.  La  familia  real 

de  los  Nazeritas  obtenía  la  preferencia  como  descendiente 
de  la  tribu  árabe  de  Aben-Chareg , cilyos  hijos  iueron  amigos  y auxiliares 
, , (ansaris)  del  Profeta.  Algunos  escritores  han  hallado  en 

esta  misma  estirpe  el  origen  de  los  Abencerrajes,  cuyos  ca- 
baberos  hacen  papel  importante  en  la  historia  de  la  decadencia  del  im- 
io«  Aben-Hud.« 0 peno  cordobés  y particularmente  en  la  del  granadino.  Riva- 
Aiu.j.r..,  ¡izaban  con  los  reyes  Nazeritas  los  principes  Alnayares, 
descendientes  de  Aben-Hud  y de  los  reyes  de  Aragón , los  cuales  contaban 
por  abuelo  á Abdelmelic  Ben-Omaró  Marsilio,  el  célebre  emir  coraixita 
contemporáneo  de  Aliderraman  I y de  Carlomagno.  Eran  también  ilus- 
to.  Miman»  lres  *ils  f*nnilias  de  los  Meruanes  y de  los  Orneyas  ó Omía- 
Ab.n  iiu.ncja.  j des,  decaídos  de  su  primitiva  grandeza,  pero  orgullosos  de 
ouu»  orientales.  constTVar  el  linaje  de  los  cablas  cordobeses.  Los  Gazanitas 
jactábanse  de  perpetuar  la  memoria  de  su  tribu,  la  mas  célebre  de  la  Si- 
ria; los  Alsalemis,  los  Kalcbitas,  los  Gedelitas,  los  Gafekis,  los  Home- 
ritas  y algunos  otros  no  perdían  la  tradición  de  ser  nietos  de  los  caba- 
lleros y emires  árabes  y «iros,  alistados  en  la  legión  de  Damasco  que 
guerreó  en  España  con  el  principe  Baleg  en  el  siglo  II  de  la  hegira  (VIH  de 
J.  C.),  y obtuvo  por  premio  los  campos  de  Granada  y los  valles  de  Genil 
iMZ.friM.co-  y ^arro.  A estas  seguían  en  segundo  rango,  en  cuanto  á 
mere,  j otro,  antigüedad  sin  ser  por  ello  inferiores  en  influencia,  los  Ze- 
afrícnoo.  gnes,  célebres  en  las  guerras  de  Granada,  y otras  tribus 
africanas.  Los  Zegries  eran  aragoneses  refugiados  en  esta  corte  en  sentir 
de  algunos  escritores,  y descendientes  de  los  reyes  Zeiritas  en  opinión 
de  otros  geuealogistas  respetables.  Los  Marines  estaban  enlazados  con 
los  califas  de  Fez , y los  Zayanitas  con  los  principes  de  Tlencem.  Los  Go 
meres  eran  hijos  del  Desierto  y oriundos  de  los  valles  y cumbres  de  la 
sierra  de  Velrz  de  la  Gomera.  Los  Zenelcs  y Azuagos  provenían  del  terri- 
torio de  Argel ; los  Gazules  de  la  antigua  Guluha;  los  Zahanegas  de  los 
confines  meridionales  de  Marruecos;  los  Almoradies  de  los  contornos  do 
Tánger;  todos  nietos  de  los  terribles  soldados  de  Masiniza  y de  J Liguria , 
y con  sus  rostros  cetrinos,  sus  miradas  ardientes  y duras  y sus  pasioues 
indomables  y fogosas,  tipos  constantes  de  la  raza  númida. 

Tales  familias  y muchas  otras  que  seria  prolijo  y enojoso  enumerar, 
componían  la  nobleza  granadina  y daban  esplendor  al  trono  con  su 
m iguitlcencia  Los  caballeros  de  estos  linajes  fueron  los  rivales  de  los 
Ponces y Guzmanes,  de  los  Padillas  y Córdobas,  de  los  Manriques  y Fa- 
jardos, de  los  freires  y maestres  de  las  órdenes  descendientes  de  la  raza 
gótica,  y ios  mismos  ios  que  han  legado  á la  historia  mil  romanescos 
cuadros  con  sus  aventuras  caballerescas,  sus  justas  y galanteos.  En  Gra- 
nada y en  otras  poblaciones  do  su  reino  conocemos  algunas  familias 
que  conservan  sus  apellidos  árabes  y africauos,  y otras  que,  a)  remon- 
tarse en  investigaciones  genealógicas,  tropiezan  con  abuelos  que  vistie- 
ron albornoz  y turbante  y esgrimieron  la  cimitarra  en  defensa  de  una 
patria  que  disputaba  como  suyo  el  valor  castellano. 

Eoirami«cimi«a-  Laopulencia,  el  guslo,  la  esplendidez  de  las  (¡estas,  la 
to  de  Gribada,  actividad  del  comercio  hacían  de  Granada  una  corte  deli- 
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ciosa.  Los  anales  de  los  árabes  nos  enseñan  el  engrandecimiento  progre- 
sivo de  esta  bella  ciudad.  Oscurecida,  humilde,  poblada  de  judíos  en 
tiempo  de  los  romanos,  estaba  limitada  á un  estrecho  recinto,  demarca- 
do hoy  en  las  parroquias  de  Sta.  Escolástica,  S.  Cecilio  y campo  del 
Príucipe(l)  .IIIiberi  brillaba  á pocas  millas  de  distancia  y absorbió  toda  la 
atención.  Los  vencedores  del  Guadalete , al  buscar  el  apoyo  ¿pocl, 
de  los  judios  para  sujetar  á los  pueblos  vencidos , dieron  ya  *•  ’»  d«  >■  c- 
importancia  áGar-nathat.  y muros  y torres  elevados  en  derredor  pusie- 
ron los  destacamentos  agarenos  al  abrigo  de  las  acometidas  de  un  ene- 
migo implacable,  y pudieron  calmar  los  recelos  que  les  inspiraban  los 
indóciles  cristianos  de  nuestra  tierra. 

Los  soldados  de  D.impsco,  que  habían  atravesado  la  Si-  r ép«k<i. 
ria,  el  Egipto  y el  Africa,  y desembarcado  en  Andalucía  '*•  de J c 
con  el emir  Balee,  vieron  años  después  montes  nevados,  campos  fértiles, 
y la  colonia  de  la  Villa  de  los  Judíos  bañada  por  dos  rios.  « Este  cielo  y 
» esta  tierra,  dijeron , se  asemeja  á nuestra  hermosa  patria  : reposemos 
» aquí  de  tantas  penosas  campañas,  y pasemos  en  ella  una  vejez  tran- 
» quila ; » y la  Villa  de  los  Judíos  vió  instalarse  á una  colonia  de  guerre- 
ros ilustres,  repartirse  sus  campos  para  el  cultivo,  y elevar  una  segunda 
población  en  la  colina  de  la  Alcazaba.  A la  venida  de  Abderraman  el 
Grande , los  damasquinos  fueron  los  primeros  que  tremolaron  el  pendón 
blanco  de  ios  Omíades  en  los  muros  con  que  ya  estaba  defendida  Gar- 
nathat,  y de  los  cuales  vemos  aun  vestigios  en  la  puerta  del  Sol  y en  los 
cimientos  de  las  torres  Bermejas;  y Jusuf  el  gobernador  de  España,  al 
sostenerse  en  el  poder  que  le  disputaba  su  heróico  rival,  rindió  á Gar- 
nalhat,  y quiso  constituirla  en  centro  de  resistencia.  Las  memorias  ará- 
bigas nos  dicen  que  el  destino  le  fué  adverso,  que  en  Gar-nathat  capi- 
tuló con  honra,  y que  Abderraman  y sus  damasquinos  conservaron  esta 
fortaleza.  La  fidelidad  que  estos  colonos  ilustres  y sus  nietos  prestaron  á 
los  reyes  de  Córdoba,  pudo  serles  funesta  : facciones  tremendas  de  cris- 
tianos mozárabes  y tribus  árabes  aliadas  levantaron  pendón  hostil  en  la 
Alpujarra  y sierras  de  Jaén  y Cazorla,  sacudiendo  el  yugo  de  la  dinastía 
Omíada,  y amagaron  á Granada  y á Elvira , constituida  en  capital  de  su 
distrito  turbulento  El  gran  walí  Abderraman  Ased  el  Sebe-  3.  epoc, 
vani  elevó,  poco  antes  de  morir  victima  de  su  valor  en  esta  *•  T“ ’■ c- 
contienda , los  gigantescos  muros  de  la  Alcazaba . que  aun  vemos  sólidos 
como  la  roca  y en  disposición  de  resistir  muchos  años  la  acción  disol- 
vente del  sol  y las  injurias  del  viento  y las  aguas.  El  fuego  mal  extingui- 
do por  Abderraman  se  reprodujo  con  mayor  estrago  durante  la  adminis- 
tración de  sus  nietos  Abderraman  II,  Mohamad  I yAbdalá.  Entonces  fué 
cuando  los  cristianos  mozárabes  y los  mauludinesó  muzhtas,  capitanea- 
dos por  los  emires  Suar  Ben-Andum  y Jalid  Aben  Suquela  vericierou  á 
Jos  damasquinos  y á los  tropas  del  califa  en  una  sangrienta  batalla, 
ocuparon  á Elvira  y encerraron  en  Granada  á flechazos  y á botes  de 
lanza  los  restos  fugitivos.  Parapetados  los  vencidos  en  las  torres  Berme- 


(I)  D.  Rodrigo , De  rrb.  Iiisp. . lib.  3 , cap.  34  M.  S.  atribuido  a Rasit : Mármol . Rebel., 
lib.  i , cap.  3 y 4 . Los  historiadores  árabes  llaman  á Granada  con  el  epíteto  de  Al  Jaud , 
la  da  loa  Judíos  : vease  la  nota  i*  de  la  pág.  176  del  tomo  I de  esta  nuestra  obra. 
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jas  á las  órdenes  de  un  renegado  de  nombre  Nabil , se  resistieron  bur- 
lándose de  las  amenazas  que  sus  enemigos  les  trasmitían  en  baladas  y 
versos  ensañados  en  las  puntas  de  las  flechas.  Una  de  estas  decía  : « Las 
» casas  de  nuestros  enemigos  desiertas  y sin  techumbre , están  inunda- 
» das  por  las  lluvias  del  otoño  y desmanteladas  por  los  vientos  embrave- 
» cidos.  ¿Qué  nos  importa  que  ahora  celebren  sus  pérfidos  conciliábulos 
» en  las  torres  Bermejas?  La  perdición  y el  infortunio  les  persiguen  por 
» do  quiera  (1).  » 

Triunfó  la  rebelión  : los  damasquinos  se  rindieron  , y los  soldados  de 
Suar  se  mantuvieron  en  la  posesión  de  Elvira,  Granada  y su  distrito, 
basta  que  los  esclavos  negros  y la  guardia  real  del  rey  Abdalá  vengaron 
en  los  campos  de  Loja  los  anteriores  reveses  y recuperaron  á Granada. 
Esta  fortaleza  y Elvira  su  rival  continuaron  desdé  entonces  sometidas  á 
los  reyes  cordobeses,  y administradas  por  sus  gobernadores;  y ambas 
merecian  ya  alguna  importancia  cuando  el  rey  Abderraman  III , el  mas 
magnifico  y voluptuoso  de  los  califas  cordobeses,  visitó  con  su  cortea  la 
primera,  y se  detuvo  en  ella  elogiando  la  belleza  de  su  situación  y sus 
verjeles,  y cuando  su  hijo  Al-Haken  II  leyó  una  descripción  de  la  se- 
gunda, escrita  por  el  iliberitano  Ben-Matrek  , caballero  de  la  tribu  Ga- 
zanita.  Bajo  los  auspicios  de  estos  dos  soberanos  creció  la  población,  se 
perfeccionó  la  agí  icultura  de  Granada,  y nuevos  canales  extendieron  los 
riegos  por  muchos  pagos  de  su  vega. 

4»  ¿pora.  La  ruina  de  la  dinastía  Omíada  encendió  en  Andalucía 
a.  1013  1091  de  furiosa  guerra  civil.  Los  caudillos  mas  osados  devastaron 
*• c'  la  tierra  colmada  de  riqueza , ya  sublevando  las  legiones 
veteranas  de  los  califas , ya  reclutando  en  las  praderas  de  Argel  y montes 
de  Marruecos  soldados  bárbaros,  de  los  cuales  pueden  servir  de  tipo  sus 
descendientes  los  chiloacs  del  Atlas.  Entonces  el  capitán  africano  Zawi 
Zeiri  Ben-Menad  el  Zahegui  se  proclamó  señor  de  Elvira,  tomó  la  inves- 
tidura de  rey,  y alojó  á los  Zenetes,  soldados  escogidos  de  su  guardia  , 
en  el  barrio  que  aun  conserva  el  nombre  de  esta  tribu.  Obligado  por  in- 
tereses de  familia  á partir  á los  desiertos  de  Africa,  dejó  encomendada 
la  gobernación  de  su  reino  á su  sobrino  Ben-Hahuz,  que  sostuvo  guerras 
crueles  con  los  principes  de  Córdoba  y Sevilla.  Muchas  familias,  mal- 
tratadas por  la  inseguridad  de  la  guerra  y por  los  rigores  de  las  armas  , 
buscaron  entonces  en  Granada  muros  donde  abrigarse  y una  sombra  de 
gobierno  que  las  protegiese.  Bajo  el  amparo  de  este  rey,  de  su  hijo  Bedici 
Ben-Habuz  que  labró  la  Casa  del  Viento  (boy  la  Lona)  y de  su  nieto  Ab- 
dalá, creció  la  población,  cubriéronse  de  casas  los  párajes  que  media- 
ban entre  la  colina  de  la  Villa  de  los  Judíos  y la  Alcazaba,  y la  nueva 
corte  comenzó  ya  á eclipsar  la  gloria  de  Elvira  ó Illiberi  celebérrima 
según  Plinio. 

Ensanchada  la  ciudad  , carecía  de  seguridad  y defensa , y no  podia 
considerarse  corte  mientras  no  tuviese  muros  que  amparasen  á sus  po- 
bladores. A esta  triste  necesidad  aplicaron  los  reyes  africanos  sus  tesoros. 
Los  Almorávides,  que  pasaron  á España  acaudillados  por  Jusef  para  con- 
tener á los  cristianos,  quedaron  embelesados  con  las  delicias  de  Granada , 


(O  B**n-Ilayyan , pilado  en  la  tlislorieal  (lotice , pají.  2. 
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LRÍt?ic1n  ,a  ,lisloria  ,os  presenta  como  duros  y bárbaros,  mitigaron  su  fe- 
P?nmtd  er"  nuestra  l!®rrayrindicron  homenaje  á su  civilización.  Aunque 
a[r,cano  rindió  a Granada  y encadenó  á su  rey  Abdalá , mantuvo 
hain  J f°,b'ern0a  “ume'su  sab¡o  ministro,  y dispuso  que  continuasen 
su  dlreccion  obras  de  utilidad  emprendidas  ya,  entre  las  cuales  me- 

AL|mnf.naH»creCUerd0  ®!.  acueducj°  rIU0  conduce  las  aguas  de  Alfacar.  Los 
memori^  ^ sust'tuyeron  á ios  Almorávides,  dejaron  en  Granada 
rnemoria  de  su  dominación , en  el  palacio  de  Abu  Said  á orillas  del 

RUerr1as  civil,,s  i religiosas  que  hicieron  memo- 
3 la  decadencia  de  esta  dinastía,  fueron  poco  propicias  a la  pobla- 
í!.  ” , Ganada.  Quebrantado  el  poder  africano  en  los  campos  de  las 
S¡n  oT  T’  Se  rfnovaron  las  tristes  escenas  de  la  decadencia  del 
imperio  Omiade , y príncipes  audaces  volvieron  á disputar  la  posesión 
de  la  hermosa  ciudad.  Aben  Hud  dió  acogida  á los  habi- 
tantes  de  Baeza  expulsados  por  el  ejército  de  S.  Fernando,  a.  L¡m££ 
y fundó  con  ellos  el  barrio  del  Albaicin.  Alhamar,  que  por  • «• 
muerte  de  aquel  rival  suyo  instaló  su  corte  en  la  misma  ciudad  , atraió 
nuevos  colonos  . afianzó  la  paz , y dió  principio  á su  dinastía.  Este  gran 
rey  trazó  a sus  hijos  y sucesores  la  senda  que  habían  de  seguir  en  la  ad- 
mimstrac.on  de!  reino .;  fundó  en  Granada  hospitales,  hospicios  para 
los  huérfanos  y peregrinos,  escuelas  gratuitas  y colegios:  elevó  á las 
cumbres  del  cerro  del  Sol  las  aguas  del  Darro  por  medio  de  la  acequia 
que  aun  subsiste  y con  la  cual  se  riegan  los  jardines  y bosques  dé  la  AN 
hambra , perfeccionó  la  agricultura,  dando  premios  á los  mejores  labra- 
dores; construyó  templos;  fabricó  baños;  hizode  la  Alcnicerfa  el  mercado 
mas  neo  de  España;  y,  en  una  palabra,  constituyó  áGranada  en  depósih 
de  las  ciencias  y de  las  artes  arábigo-españolas. 

Para  cotoo  de  gloria  comenzó  Alhamar  el  palacio  de  la 
Alhambra.  El  mismo  aceleró  los  trabajos,  mezclándole  0bM,ll<’A"'*“‘r' 
aS  ?lariff  > dand°,es  instrucciones  y dirigiendo  las  cifras , las  la- 
ores  de  los  estucos  y dorados  y la  forma  de  los  jardines  El  patio  del 
Arrayan,  sus  elegantes  galerías,  la  antesala  y sala  dé  comarexh  . son 
o ras  de  su  tiempo , notables  por  su  solidez , su  grandeza  y hasta  por  la 

SÍUfS?*  de  T inscriPciones  y motes.  Los  escudos  de  sus 
armas  brillan  en  las  paredes  entre  llores,  lazos  y alabanzas  á Dios  Ar- 

"g?  iCabal'"°  P°r  *•  Fernando , eligió  por  blasón  un  escudo  en  cam™ 
plateado  con  banda  diagonal  azul  con  los  extremos  en  boca  de  dragones 
y un  letrero  en  ella  que  decia  : !Va  le  Galib  ile  Alá ; Solo  Dios  es  veS 

su  regia  e™ancia.eSte  eSCUd°  Y ^ 68,88  palabraS  el  mas  genlil  adorDO  d« 

El  sagaz  monarca  adoptó  este  emblema  para  lisonjear  á 
os  moros  granadinos  que  le  veneraban  como  creación  ce-  '"•oV" bl* 

las  huftes  r?usiímicas  p°r  jac°b  Aben 

, P®  d Almohades , en  la  noche  anterior  á la  sangrienta 
batalla  de  Alarcos,  tan  funesta  para  los  cristiauos,  apareció  en  los  espa- 
cios un  ángel  montado  en  un  caballo  blanco,  tremolando  una  bandera 

/f'a S/« eGaíió ' f 10  4 P0'°’  Cn  'a  CUa‘  Se  le'an  laS  mismas  Palabras : 
victoria0  ? * Al  ’ Y qU<5  semejantc  apaiicion  fué  el  anuncio  de  l¿i 

Los  hijos  y sucesores  de  Alhamar  conservaron  el  mismo  tipo,  bien  que 
,K  S 
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■odinucion  de  variando  los  colores  en  la  Ibrma  siguiente : Unos  formaron 
Mitones.  campo  de  oro,  banda  diagonal  de  plata,  y en  letras  ne- 
gras la  inscripción  ya  dicha:  otros,  campo  verde  claro,  banda  diagonal 
de  listas  encarnadas  y blancas,  y en  la  parte  superior  sobre  un  escudo 
pequeño  tres  puntos  negros : otros,  campo  encarnado,  banda  diagonal 
de  plata  con  dos  líneas  verdes  y letras  negras. 

La  forma  de  este  blasón  hizo  decir  & un  poeta  árabe  granadino,  que- 
jándose de  los  desdenes  de  su  amada : 

;Oh!  sus  mejillas  hermosas 
Con  mis  furtivas  miradas. 

Cambian  en  ricos  carmines. 

Que  afrentan  á los  del  alba. 

¡Oh!  si  mi  tímida  mano 
Tan  lindas  flores  locara; 

Mas  no  mira  la  fortuna 
Los  umbrales  de  mi  casa. 

£1  rubor  virginal  suyo 
Deslumbra  en  campo  de  plata, 

Cual  la  insignia  blanca  y roja 
De  nuestro  rey  en  las  armas  (!}. 


Mohamad  II,  aunque  empeñado  en  guerras  con  príncipes  rebeldes  y en 
intrigas  diplomáticas  con  D.  Alonso  el  Sabio,  tuvo  constantemente  á su 
lado  los  moros  mas  ilustres  en  ciencias  y en  artes;  añadió  nuevos  depar- 
tamentos á la  Alhambra , y remuneró  con  esplendidez  á los  artífices  em- 
pleados en  las  obras. 

OlriJ  obras  de  sus  Mohamad  111  hermoseó  mas  y mas  el  palacio , y construyó 
dMMndioniw.  una  suntuosa  mezquita  en  el  paraje  mismo  donde  hoy  se 
eleva  la  iglesia  de  Sta.  María  de  la  Alhambra  (¿).  « Es  una  obra,  dice  Al 
» Kattib,  labrada  al  gusto  mosáico,  con  calados  finísimos,  con  alhara- 
» cas,  con  llores  de  plata,  y sostenida  por  esbeltas  columnas  de  mármol 
» bruñido.  Sin  rebozo  aseguro , que  por  la  calidad  de  su  construcción  , á 
» la  cual  asistió  en  persona  el  sultán  mismo,  por  la  elegancia  de  sus  es- 
» tucos  y hermosura  en  sus  proporciones,  es  el  edificio  mas  admirable 
» del  reino : he  oido  decir  á arquitectos  entendidos  en  este  género  de 
» obras,  que  no  han  visto  edificio  ni  oido  haya  alguno  que  se  lo  pueda 
» comparar.  Lo  nías  meritorio  os  que  las  sumas  invertidas  en  la  cous- 
» truccion  de  esta  magnífica  mezquita  se  han  deducido  del  tributo  anual 
» que  los  cristianos  de  la  frontera  rinden  á Mohamad , para  evitar  el  rigor 
> de  su  espada : están  aplicados  á su  dotación  los  productos  del  baño  que 


(i)  El  P.  Francisco  Guodix,  del  convenio  de  S.  Fra nebro  de  Granada,  en  su  Libro  de 
nombres  arábigos,  de  que  se  aprovechó  mucho  Covarrubias  para  explicar  las  voces  espa- 
ñolas derivadas  del  árabe,  explica  el  blasón  de  los  reyes  de  Granada . diciendo  que  el 
escudo  morisco  tiene  una  banda  diagonal , que  atraviesa  por  el  punto  que  los  astrólogos 
llaman  cuarenta  y cinco  grados;  y que  sus  dos  extremidades  están  incluidas  en  bocas  de 
dos  sierpes  con  el  letrero, « Guala  Galibi-li-Allah , » Solo  Dios  es  vencedor;  y que  funda- 
ban este  emblema  en  que  la  ciudad  de  Granada  se  conservaba  contra  el  poder  cristiano 
por  favor  especial  de  Dios;  y que,  sin  este,  no  hubieran  bastado  las  once  mil  lanzas  que 
salían  de  solo  Granada  y otras  muchas  de  todo  el  reino-  Vcase  Al  Kattib  en  el  M.  S.  de 
Conde  sobre  las  armas  y blasones  de  los  granadinos. 

(•2)  Al  Kattib,  liist.  de  Gran.,  en  Casiri , lomo  2,  pág.  272,  y en  las  Memorias  históricas 
de  los  Naxeritas,  citadas  en  la  Histórica!  nolice  del  señor  Gayangos,  pág.  9. 
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» hay  en  frente. » Los  reyes  sucesores  han  dejado  escasas  memorias  de 
sus  agregaciones  al  palacio.  Solo  Abul  Walid  Ismael  restauró  algunos 
departamentos,  y dejó  recuerdo  suyo  en  breves  inscripciones.  Jusef  I 
puede  considerarse  el  Augusto  de  Granada : opulento  hasta  „ , 
el  grado  de  nacer  creer  al  pueblo  que  era  alquimista  y que  <*«  iu»«t  i. 
trocaba  las  piedras  en  oro,  iuvirtió  sus  riquezas  en  obras  de  A-  >»»->»»»  do 
utilidad  y de  engrandecimiento.  La  puerta  Judiciaria  y la  del 
Vino  fueron  construidas  bajo  sus  auspicios;  los  letreros  del  patio  de  los 
Leones,  salas  de  las  Dos  Hermanas  y de  los  Abenccrrajes,  los  de  los  de- 
partamentos interiores  contiguos  al  patio  de  Lindaraja  con  sus  baños, 
sala  de  los  Músicos  y de  los  Secretos,  son  alusivos  á su  gloria  xj  perpetua 
alabanza.  Observando  con  detenimiento  esta  parte  del.  palacio  y compa- 
rándola con  la  primitiva  de  Alhamar,  se  nota  en  una,  solidez , grandeza, 
majestad ; en  otra,  gusto  exquisito,  labor  delicada  y primor  fantástico. 
La  sala  de  Comarech  parece  fabricada  para  deslumbrar  con  el  esplendor 
del  trono;  el  patio  de  los  Leones  y las  salas  contiguas,  para  matar  el 
tiempo  en  una  mansión  encantada,  y enajenarse  en  los  brazos  de  aque- 
llas princesas,  que,  según  las  leyendas  árabes,  con  solo  mirar , trasmi- 
tían á raudales  el  veneno  de  la  pasión  (1). 

Jusef,  no  solo  ensanchó  el  palacio , sino  que  hizo  restaurar  todas  las 
piezas,  y añadirles  nuevas  inscripciones  y dorados.  Al  Katlib  rcílerc  que 
es  incalculable  el  dinero  consumido  en  esto  trabajo,  y que  el  oro  sacado 
de  las  minas  de  Africa  era  elaborado  en  Granada  y convertido  en  hojas 
sutilísimas  (¿j.  No  se  limitó  este  gran  rey  á embellecer  la  Alhambra  y á 
prodigar  en  ella  sus  tesoros : dió  impulso  á la  ilustración  de  su  pueblo 
construyendo  la  Madraza  ó colegio  público,  donde  la  juventud  recibía 
útiles  conocimientos  en  todos  los  ramos  de  las  ciencias ; protegió  á los 
poetas,  á los  físicos,  á los  artistas,  y les  invitaba  con  recompensas á 
establecerse  en  Granada : bajo  su  feliz  reinado  la  población  do  esta  ciudad 
ascendía,  según  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  á setenta  mil  casas,  que 
pueden  computarse  en  t¡00,()00  almas  (3).  « Acabó,  dice  un  historiador 
» árabe,  muchas  obras  en  Granada,  mandó  pintar  las  mezquitas,  her- 
» mosearias  con  graciosas  labores,  y restaurar  su  alcázar : á imitación 
» suya , los  señores  fabricaron  palacios;  y comenzó  á descollar  multitud 
» de  casas  altas,  y de  torres  maravillosamente  labradas,  ya  con  madera 
» de  alerce , ya  con  mármoles  y bruñidos  adornos  de  metal.  Dentro  de 
» las  casas  liabia  grandes  y frescas  salas  con  alcobas,  paredes  y techos  de 
» oro  y azul , y con  suelos  labrados  de  menudos  azulejos : el  agua,  cor- 
» riendo  por  hermosas  tazas  de  mármol , refrescaba  estas  estancias : la 
» moda  creó  tan  elegante  arquitectura;  que  Granada  llegó  á brillar  en  los 
> dias  de  Jusef  como  una  taza  de  plata  engastada  de  jacintos  y csmeral- 
■ das  (4).  s Al  reinado  de  este  califa  inmortal  puede  referirse  aquella 
grandeza  de  12,000  pasos  de  circúito  y 1,030  torreones  elevados  en  torno 


(O  Mil  y una  noches,  ic'J. 

(S)  Hlstoriral  nolice,  pág.  II. 

(3)  « Fue  (Granadal  en  lanío  crecimiento,  quo  en  tiempo  del  rey  liulhaiix  cuando  es- 
taba en  su  mayor  prosperidad , tenia  setenta  mil  casas  según  dicen  los  moros.  • Hurlado 
de  Mendoza , Guer.  de  Gran.,  lib.  I,  psrr.  i. 

(4,  Conde , Domin.  de  los  Arabes , p.  4 . cap.  3?. 
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de  las  murallas , con  que  Marineo  Sículo  nos  pinta  á la  deliciosa  corte  (1). 

et«r«t  de  la  Las  fortalezas , atalayas  y palacios  construidos  por  los 

■i^oíuKtun  árabes  en  el  país  granadino  marcan  las  diversas  épocas  de 
su  civilización , como  sucede  con  los  vestigios  de  arqui- 
tectura romana.  Los  primeros  gobernadores  de  Andalucía  no  fueron  tan 
feroces  y dañinos  como  los  han  pintado  los  cronistas  españoles,  sin  mas 
testimonio  que  las  declamaciones  de  Isidoro  Pacense.  Si  bien  algunos 
emires  arrasaron  templos  que  servían  en  nuestra  tierra  de  fortines  y con- 
ciliábulos á cristianos  rebeldes  y demolieron  fábricas  romanas  y góticas, 
reforzaron  en  cambio  las  torres  y murallas  que  ya  existían , y mezclando 
sus  tipos  con  los  antiguos  crearon  una  arquitectura  especial.  Ya  hemos 
dicho  que  en  tiempo  de  los  Abderramanes  se  fabricó  la  Alcazaba  de  Gra- 
nada por  el  walí  Ased ; también  se  restauraron  las  torres  Bermejas  y se 
cercaron  de  muros  casi  todas  las  ciudades  del  reino  de  Jaén  , bajo  la  di- 
rección de  los  emires  Hischem  Abdelaziz  y Obeidalá  (2).  La 
a.  mí  lucha  que  la  gente  granadina  empeñó  con  los  califas  de 
Córdoba  y el  carácter  mismo  de  sus  agentes  de  gobierno , fueron  causa 
de  que  construyesen  nuevas  guaridas  y presidios,  que  redoblasen  el  po- 
der y fuesen  emblema  de  la  fuerza.  A este  tiempo  puede  reducirse  la  fá- 
brica de  tanto  castillo  roquero , tanta  torre  maciza,  tanto  aljibe,  tanto 
subterráneo,  tanta  estancia  embovedada  de  ladrillo  y durísima  mezcla 
con  que  el  caminante  ve  coronadas  las  cumbres  de  las  montañas  y de- 
fendidos los  desfiladeros  y vertientes  de  nuestras  comarcas.  Estos  monu- 
mentos son  las  páginas  de  la  historia  de  las  antiguas  guerras  del  país , 
gigantes  viejos  que  nos  atestiguan  mudamente  el  recelo  y el  temor  som- 
brío que  embargaba  á los  espíritus.  En  los  siglos  prósperos , cuando  las 
familias  gozaron  de  quietud , y circuló  el  oro,  y la  imaginación  pudo  re- 
crearse con  ideas  halagüeñas , se  construyeron  los  asilos  de  placer,  que 
prueban  el  gusto  y refinamiento  del  pueblo  árabe. 

Su  arquitectura  participa  de  las  partes  principales  de  la  persiana , egip- 
cia y griega : sus  caracteres  son  el  arco  puntiagudo , tomado  de  los  egip- 
cios , y á imitación  de  los  orientales  adoptado  por  los  godos;  el  de  her- 
radura 6 media  luna , agradable  á un  pueblo  que  veneraba  como  un 
emblema  sagrado  la  representación  de  aquel  planeta  en  turbantes  y tro- 
feos; la  escasez  de  ventanas , efecto  de  un  carácter  severo  y del  rigor  con 
que  eran  tratadas  las  concubinas ; estas  ventanas , en  forma  de  ajimez 
con  una  columnita  en  medio  y dos  colaterales  que  sostienen  graciosos 
arcos , eran  ó naturales , para  dar  luz  á las  habitaciones , ó fingidas  para 
adornarlas  y guardar  simetría.  Lazos,  cintas,  flores,  letras  con  adornos 
y dorados  finísimos  se  sustituyeron  á las  figuras  animadas,  cuya  repre- 
sentación vedaba  el  Corán.  Sus  grandes  salones  eran  por  lo  común  cua- 
driláteros , con  arcos  afestonados  y alcobas  en  los  frentes : sus  galerías 
descansaban  sobre  columnas  algo  semejantes  á las  corintias,  aunque  de 
menos  diámetro , y desfiguradas  con  vistosos  chapiteles : sus  entradas 
solian  tener  á los  lados  preciosos  nichos : sus  pavimentos  de  alabastro , 


(1)  Lucio  Marineo  Siento.  De  rebu»  Hispanie  memorAbilibu»,  lib.  ao,  De  situ  el  forma 
urb¡B  Granata». 

(2)  Conde,  Domin.,  p.  2t  cap.  58. 
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y sus  zócalos  de  azulejos  entrelazados,  contenían  letreros,  sentencias  al- 
coránicas y versos  enlazados  de  flores;  sus  artesonados  brillaban  por  los 
caprichos  de  su  labor  , por  su  exquisita  madera  y por  la  riqueza  en  em- 
butidos de  oro,  plata,  azul  y nácar  : las  hojas  de  las  puertas  eran  sun- 
tuosas y de  tamaño  tan  extraordinario  que  cerraban  cumplidamente  los 
arcos  á que  estaban  arrimadas.  Esta  suntuosidad  no  era  extensiva  sino 
á templos  y palacios , porque  las  casas  comunes  eran  frágiles  y reducidas. 
Los  caracteres  de  las  obras  árabes  son : firmeza  en  las  obras  públicas , 
como  acueductos,  aljibes  y puentes ; solidez  y majestad  en  sus  castillos 
y torreones ; riqueza  en  sus  templos ; lujo  voluptuoso  en  sus  palacios  y 
casas  de  recreo,  y humildad  en  las  casas  de  ciudadanos  vulgares. 

La  Alhambra,  tipo  perfecto  de  la  arquitectura  árabe,  Flt 
servia  de  fortaleza  y de  harem  á los  reyes  de  Granada : su  ci<m  « n ai- 
recinto  murado  contenia  2,690  piés  castellanos  de  longitud  h,nbr* 
y 730  en  su  mayor  latitud  : el  espesor  de  sus  murallas , por  término  me- 
dio , dos  varas , y la  altura  de  las  mismas  diez  y media : con  los  paños  de 
estas  alternaban  torreones  y cubos  poco  distantes  entre  s(.  La  Alcazaba 
formaba  dentro  de  la  gran  muralla  una  fortificación  interior , como  se 
observa  generalmente  en  los  castillos  de  esta  tierra.  El  palacio  abrazaba 
una  extensión  de  400  pasos  de  longitud  y 230  de  latitud , conteniendo 
cinco  patios  con  muchos  corredores , oratorios,  salas , alcobas , jardines, 
baños  y otros  asilos  de  placer.  Desde  los  cimientos  mismos  del  alcázar 
arrancaban  muchos  subterráneos  embovedados , en  comunicación  con 
parajes  distantes.  Estas  cavernas  artificiales,  abiertas  aun , revelan  el  ca- 
rácter suspicaz  de  los  moros  y su  secreto  artificio  para  hacerse  invi- 
sibles en  los  instantes  de  rebatos  y alarmas. 

La  coodicion  de  las  fábricas  humanas  es  perecedera;  y si  oporto.idKK.M 
bien  hoy  podemos  admirar  el  palacio  de  Alhamar  y de  Ju-  pcion. 
sef , tal  vez  las  generaciones  futuras  pisarán  sus  escombros  y buscarán 
su  descripción  con  curiosidad  en  las  páginas  de  la  historia : deber  es 
consignarla  con  la  brevedad  posible , si  es  que  nuestro  libro  no  es  con- 
denado á la  perdición  y al  olvido , antes  que  el  tiempo  ó los  azares  hu- 
manos reduzcan  á polvo  el  monumento  mas  bello  de  la  fantasía  árabe. 

La  puerta  Judiciaria,  así  llamada  porque  en  ella  admi-  mru  iau- 
nistraba  justicia  el  cadí  según  costumbre  de  los  orienta- 
les  (1) , ostenta  sus  formas  severas  como  entrada  principal  de  la  forta- 
leza ; colocada  en  medio  de  dos  torreones , forma  con  estos  un  edificio 
de  diez  y ocho  varas  en  cuadro  y veinticuatro  y media  de  alto.  Un  arco 


(i)  Los  rejes  de  Granada  ejercían  ana  jurisdicción  omnímoda , y daban  audiencia  fre- 
cuentemente A sus  súbditos,  decidiendo  como  Arbitros  las  controversias  sometidas  A su 
exámen.  Por  lo  común  delegaban  el  conocimiento  de  los  negocios  A las  autoridades,  que 
eran  el  wacir,  ministro  universal , el  muflí,  que  conocía  como  superior  en  lodos  los  nego- 
cios civiles  y religiosos,  el  cadi  ó caid,  juez  inferior  que  enlendia  en  todos  los  asuntos 
civiles  y criminales  y decidia  con  apelación  en  algunos  casos  al  muflí  y al  consejo  del 
rey,  y el  halifa,  que  venia  A ser  un  jefe  de  policU,  eucargado  de  hacer  pesquisa  contra  los 
irreligiosos,  de  prender  A los  reos  y de  ejecutar  las  órdenes  del  cadi.  En  las  ciudades  y 
pueblos  importantes  residían  alcaides,  caid  al  beled*  los  cuales  por  delegación  del  rey 
gobernaban  como  señores  feudales.  Había  escribanos  públicos,  mu/axigutn,  encargados 
de  protocolizar  expedientes  de  particiones  y cuentas,  de  otorgar  escrituras,  de  recibir 
informaciones ; y otros  que  intervenían  en  asuntos  civiles  ante  el  cadi  en  calidad  de  secre- 
tarios, kattib  ó kulíib  en  plural. 
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ovalado  de  once  varas  y media  de  elevación  abre  en  primer  término,  y 
en  su  clave  se  ve  gravado  un  brazo  con  su  mano : la  torre  prosigue  cua- 
drada y termina  en  la  propia  forma.  El  brazo  y mano  es,  seguu  unos , 
gerogllfico  misterioso  que  representa  el  poder  de  Dios  y los  cinco  pre- 
ceptos del  Corán  ; según  otros , mágico  talismán  para  ahuyentar  los 
malos  espíritus  (I).  El  espacio  de  seis  varas  que  media  desde  el  arranque 
do  los  dos  torreones  hasta  los  umbrales  está  dominado  por  una  abertura 
propia  para  arrojar  todo  género  de  proyectiles  sobre  los  que  osasen  acer- 
carse. La  puerta,  en  forma  de  herradura  y cerrada  con  tablas  de  hierro , 
tiene  tres  varas  y media  de  ancho,  y su  arco  está  sostenido  sobre  colum- 
nas, cuyos  chapiteles,  labrados  primorosamente,  dicen  en  signos  afri- 
canos : « Alabado  sea  Dios : no  hay  Dios  sino  Dios,  y Mahoma  es  su  Pro- 
» feta ; ni  hay  fortaleza  sin  Dios. » En  la  clave  del  arco  de  la  puerta  aparece 
esculpida  una  llave  , emblema  misterioso  como  la  mano;  so  sobreponen 
graciosas  labores,  y en  grandes  y elegantes  caracteres  se  leo  la  siguiente 
inscripción  : « Esta  puerta,  llamada  Bib-sh-shari-ah,  puerta  de  la  ley 

• (pueda  Dios  hacer  prosperar  por  ella  la  ley  del  islam,  asi  como  lia  ele- 
» vado  con  ella  un  monumento  de  gloria ) . l'uó  labrada  por  mandato  de 
» nuestro  señor  el  emir  amumenim  (el  emperador  de  los  fieles) , el  justo 

• y belicoso  sultán  Abul  Haxis  Jusef,  hijo  de  nuestro  señor  el  caritativo  y 
» belicoso  sultán  Abul  Walid  Den- Nnzar  : pueda  Dios  recompensar  sus 
» buenas  acciones  en  observancia  de  la  religión , y sus  singulares  bu— 
» zafias  en  defender  la  fe.  Fué  cerrada  ( la  puerta)  por  la  vez  primera  el 
» din  27  del  mes  de  maulud  ó del  nacimiento  del  engrandecido  Profeta  , 
»afio74'J.  Pueda  el  Altísimo  hacer  de  esta  puerta  un  baluarte  protector, 
» y señalar  su  fábrica  en  el  catálogo  de  las  acciones  inmortales  de  los  jus- 
»tos(2).n  Es  admirable  la  solidez  de  esta  obra  y la  ejecución  perfecta  de 


(1)  La  mano  y la  llave  esculpidas  en  el  arco  principal  y en  el  quo  forma  la  puerta,  se 
lian  considerado  como  emblemas  misteriosos;  y su  signiücncion  lia  dado  origen  á uno  de 
los  cuentos  mas  agradables,  que  inventara  la  imaginación  de  Washington  Irving.  Los 
árabes,  que  heredaron  de  los  egipcios  el  uso  de  los  gcroglilicos,  representaban  á la 
Fuerza  con  una  robusta  mano  en  la  forma  que  aparece  en  el  arco : el  mismo  signo  desi- 
gnaba la  mano  de  Dios,  y era  una  demostración  compendiosa  de  la  ley  muslímica;  por- 
que asi  como  la  mano  tiene  cinco  dedos  y cada  dedo  tres  coyunturas  menos  el  pulgar  que 
se  forma  de  dos,  y todos  están  sujetos  á la  unidad  de  la  mano  que  les  sirve  de  base,  del 
propio  modo  la  ley  mahometana  impone  cinco  preceptos  primordiales  : el  i°  creer  en  Dios 
y en  Mahoma;  el  2°  hacer  oración;  el  3°  dar  limosna;  el  4<>  ayunar  en  la  cuaresma  de 
Hamadan;  el  5“  peregrinar  á la  Meca  y á Medina.  Cada  uno  de  estos  preceptos  recibe  tres 
modificaciones  á excepción  del  s°,  que  solo  puede  reducirse  á dos  : buen  coraron  y buena 
obra;  y corresponde  al  dedo  pulgar.  Estos  dogmas  dimanan  de  la  unidad  de  Dios,  y todo 
el  mahometismo  se  explica  con  la  mano  que  contiene  cinco  dedos  y catorce  coyunturas. 

Los  árabes  también  interpretan  de  otra  manera  supersticiosa  la  representación  de  la 
mano. Su  estructura , análoga  al  compendio  de  la  doctrina  religiosa, era , según  ellos,  una 
defensa  poderosa  contra  los  enemigos  de  la  ley;  y no  podía  tener  este  signo  lugar  mas 
adecuado  que  en  la  puerta  del  alcázar  habitado  por  el  califa. 

(2)  El  año  740  de  la  hegira  comenzó  en  31  de  marzo  de  1348  de  J.  C.,  y concluyó 
en  'jo  de  marzo  de  1349.  El  primer  día  del  maulud  ( tiesta  del  Profeta)  cayó  en  el  28  do 
mayo  nuestro,  ó séase  rabie  primero  de  los  musulmanes;  por  donde  so  deduce  que  el  27 
del  inaulud  corresponde  al  23  de  junio  de  1348  de  J.  C-,  en  cuyo  dia  fue  cerrada  la  puerta 
porta  vez  primera.  En  la  traducción  que  Marmol  hace  de  este  letrero  (Dése,  de  Afr., 
fib.  2 , cap.  28),  so  Uja  el  dia  ; lo  que  no  se  verifica  en  la  de  Castillo,  que  solo  marca  el 
mes  y el  afto. 

Kn  la  Inlioduccion  a la  explicación  de  los  letreros  árabes  de  la  Aihambra,  se  observa 
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tres  bóvedas  interiores  de  ladrillo , con  formas  angulares  para  facilitar 
la  defensa  y retirada. 

Mas  adelante  y entrando  ya  en  la  plaza  de  los  Aljibes,  Pllftli(|tlill 
habia  otra  puerta,  que  fuó  demolida,  quedando  aislado  su  r torre»  j.-  i*  ai- 
pórtico  ó gracioso  templete,  construido  también  en  el  MUb*' 
reinado  de  Jusef  I.  Su  fachada  está  adornada  con  pequeñas  columnas  pa- 
recidas en  diámetro  y chapiteles á las  góticas,  y con  inscripciones  arábi- 
gas del  Coran  : á la  izquierda  do  esta  entrada  se  eleva  la  Alcazaba , cas- 
tillo interior,  con  varias  torres  sombrías  y de  severo  aspecto.  Entre 
estas  es  notable  la  de  la  Vela,  la  mas  antigua  do  la  fortaleza  : su  puerta 
angosta,  sus  corredores  oscuros  y sus  estrechas  escaleras  alumbradas  por 
rendijas,  presentan  el  carácter  misterioso  de  aquellas  torres  encantadas, 
según  las  leyendas  árabes , y destinadas  para  vivienda  de  emires  crueles, 
de  astrólogos  y de  brujas. 

A la  derecha  y en  dirección  |de  oriente  á poniente  exten-  u>c<u<ud  m 
díase  el  palacio,  el  cual  tenia  su  entrada  en  el  ángulo  meri-  ****•'•• 
dional  contiguo  á el  de  Carlos  V.  Los  vestigios  que  aun  restan  dan  una 
prueba  de  su  voluptuosidad  y magnificencia.  El  patio  del  Estanque  podia 
considerarse  como  su  centro ; al  frente  la  gran  torre  de  la  Comarech  y 
susala  de  Embajadores;  á la  izquierda  habitaciones  regias  con  patios, 
salas  de  servidumbre,  mezquitas  y alcobas  ; á la  derecha  el  patio  de  los 
Leones  en  comunicación  con  otras  salas  admirables,  con  jardines,  ves- 
tíbulos, largos  corredores,  templetes  y pórticos. 

El  palio  del  Estanque  ó del  Arrayan  tiene  ISO  piés  de  lar-  c,u«  d«i  ekm- 
go y 82  de  ancho,  con  dos  elegantes  galerías  en  los  extre- 
mos  sostenidas  sobre  ocho  airosas  columnas : los  adornos  consisten  en 
cifras , caracteres  cüficos  y africanos , motes  y escudos , en  los  cuales  se 
encuentran  repetidas  las  palabras  « Solo  Dios  es  vencedor : la  omnipo- 
» tencia  á Dios.  » En  los  ángulos  de  las  galerías  hay  dos  alcobas  ó capi- 
llas del  mismo  gusto  de  arquitectura  mosáica,  con  letreros  en  alabanza  de 
Dios  y del  rey  Abi  Abdalá.  El  estanque,  con  124  piés  de  longitud , 27  de 
latitud  y 5 de  profundidad,  recibe  el  agua  por  dos  magnificas  tasas  de 
mármol,  y servia  para  las  abluciones  de  la  servidumbre. 

Desde  la  galería  del  sur  se  entra  por  un  primoroso  arco  á tBUm 

la  antesala  del  salón  de  Comarech  (1) ; á derecha  é izquierda  mu  j .«ion  t. 
de  esta  hay  dos  alcobas  formadas  con  arcos  sostenidos  por 
columnas  de  estuco ; en  los  ángulos  y en  la  techumbre  se  conservan  vi- 
vos los  colores  primitivos  y sus  primorosos  embutidos.  El  salón  de  Co- 
marech es  un  cuadrilátero  perfecto  de  40  piés;  su  altura  de  (58  : nueve 
ventanas  en  otras  tantas  alcobas  á derecha , izquierda  y frente , dan  luz 
á esta  habitación.  Sus  adornos,  lazos,  cenefas  bordadas , letreros  cúficos 
y africanos,  cifras,  listones,  arcos,  frisos,  y rico  artesonado  hacen  á 


con  mucha  oportunidad  que  el  epíteto  de  engendradlo , aplicado  al  Profeta,  que  se  leo 
en  Marmol,  es  un  yerro  de  imprenta;  pues  debe  decir  engrandecido. 

(i)  Esta  sala  pudo  llamarse  asi,  ó por  haber  trabajado  en  su  fábrica  los  de  la  villa  do 
este  nombre , ó por  la  especie  de  labor  de  su  adorno , que  los  persas,  de  quienes  tal  vqi  la 
lomaron  los  arabos  , llamaron  comarragia.  Véanse  D.  Simón  Argole,  Nuevos  paseos  por 
Granada  , tomo  2,  pag.  96,  y Marmol , Rebel.,  lib.  1,  cap.  i. 
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osla  estancia  la  mns  suntuosa  del  palacio.  En  el  patio , galerías,  antesa- 
las y salón  hay  las  siguientes  notables  inscripciones: 
iMcripcionw : « Estoy  aderezada  (\)  como  doncella  en  rilo  nupcial , do- 

primw*.  , tada  de  la  mayor  hermosura  y perfección.  — Contempla 
oeste  estanque,  y fácilmente  creerás  la  verdad  de  mi  aseveración.  — 
«Examina  también  mi  tiara , y verás  cuál  se  asemeja  á la  dulce  aureola 
» del  plenilunio.  — En  verdad , Ben-Nazar  brilla  como  el  sol  en  su  órbita 
«brillante,  hermosa  y espléndida.  — Pueda  permanecer  al  abrigo  de  todo 
«riesgo  en  la  hora  de  su  ocaso , cual  hoy  en  el  cénit  de  su  gloria.» 
situad»  * Yo  d°Y  mucho  precio  á la  bendición  (2)  : soy  un  signo 
u *'  «que  realza  la  felicidad  misma.  — Tú  puedes  comparar  este 

» receptáculo  á un  devoto , dispuesto  incesantemente  á elevar  sus  preces, 
«y  que  apenas  concluye  una,  se  apresta  á repetirla.  — Es  verdad  que  Dios 
» ha  establecido  á sus  criaturas  por  medio  de  nuestro  señor  Ben-Nazar. — 
«Y  le  ha  hecho  descendiente  de  Saad  Ben-Obadah,  estirpe  de  la  tribu 
«Chazragita  (3).» 

T_ « Bendito  sea  aquel  que  os  encargó  el  mando  de  los  creyen- 

" » tes  (4),  para  difundir  y hacer  propagar  la  ley  muslímica.— 

» | Sobre  cuántas  ciudades  te  vió  el  sol  al  amanecer , y á la  tarde  fuiste  señor 
»de  sus  vidas  I Y les  impusisteis  la  cadena  de  la  servidumbre,  y con  ella 
» vinieron  á labrar  este  alcázar.  — Tú  conquistaste  por  fuerza  de  armas 
» la  isla  (5) , abriendo  una  puerta  cerrada  y defendida  hasta  entonces.  — 
«Y  conquistastcs  veinte  alcázares,  6 hicisteis  de  sus  riquezas  dádivas  de 
» tus  campeones.  —Si  el  islam  hubiese  de  escoger  lo  mas  conveniente  , 
» en  verdad  optaría  porque  vivieses  perpetuamente  y al  abrigo  de  todo 
» mal.  — Las  flores  de  tu  grandeza  resplandecen  este  aposento  con  gracia 
» tal , que  la  esplendidez  misma  sonrie  de  júbilo  al  columbrarlas.  — Y las 
» muestras  de  tu  grandeza  son  ostensibles  en  tus  acciones  y mas  tras- 
» párenles  y lucidas  que  perlas  en  collar. — ¡ Oh  hijo  de  la  grandeza,  de  la 
» prudencia,  de  la  sabiduría,  del  ardimiento  y de  ¡a  liberalidad  I que  so- 
» brepujas  á las  estrellas  que  brillan  en  las  regiones  del  firmamento!  — 


(i)  Esta  inscripción  so  lee  en  la  moldura  de  piedra  del  nicho  de  la  derecha  á la  entrada 
principal  de  la  antesala. 

(2'  Está  en  torno  del  nicho  frente  al  anterior. 

(3)  En  la  obra  inglesa  ya  citada  « Plans,  elevations,  sections,»  se  dice  sobre  estas  ins- 
cripciones : « El  nombre  de  Ben  Nazar  no  se  aplica  aqui  al  hijo,  sino  al  descendiente 
de  Nazar,  hijo  de  Kais , estirpe  de  la  familia  real  de  Granada , que  se  llamó  Nazerila.  Is- 
mael Ben  Farag,  llamado  por  los  historiadores  musulmanes  Abul  Walid  Ismael,  fué  hijo 
drl  alcaide  de  Málaga  ( y destronó  á su  lio) ; obtuvo  también  el  nombre  de  Ben-Nazar,  es 
decir,  el  descendiente  de  Nazar.  Los  versos  hacen  alusión  á este  rey  padre  de  Abul  Hajah 
Juscf  I,  el  que  hizo  construir  la  puerta  Judiciaria  y del  Vino.  Saad  Ben  Obadah  fué  uno 
de  los  compañeros  del  Profeta.  • 

(4)  Esta  inscripción  se  lee  en  grandes  canelones  de  caracteres  africanos,  fijados  sobre 
el  misino  zócalo  de  azulejos  de  la  galeria  del  patio  junto  á la  antesala  de  Comarcch,  y 
apoyados  en  otros  letreros  menudos  que  repiten  « Solo  Dios  es  vencedor.  * 

($)  Mohamad  IV,  apellidado  Al-Ghani-Biliah , lanzó  de  Algeciras  á los  Benimerines,  y 
según  juiciosas  conjeturas,  la  Conquista  de  la  Isla  es  alusiva  á este  suceso.  Otros  escri- 
tores y entre  ellos  Mr.  Shakespear,  han  opinado  que  el  significado  de  la  isla  es  relativo  á 
la  conquista  de  la  España  entera , porque  los  árabes  llamaron  Al  Jesirah  ( la  isla)  á toda 
la  península  Esta  interpretación  no  parece  verosímil , porque  hubiera  sido  ridicula  se- 
mejante hipérbole  en  un  tiempo  en  que  el  imperio  de  los  reyes  de  Granada  estaba  limi- 
tado á unos  términos  muy  reducidos. 
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» Tú  te  has  elevado  al  horizonte  del  imperio,  como  el  sol  en  la  bóveda 

• del  cielo,  para  disipar  las  sombras  extendidas  por  la  iniquidad  y la 
» opresión.—  Tú  has  salvado  de  las  abrasadas  brisas  del  estío  las  plá- 
» cidas  ramas , y oscurecido  con  tu  poderlo  las  estrellas  del  cielo.  — Si 
» los  planetas  tiemblan  en  sus  órbitas  , es  por  temor  á tu  grandeza ; y si 

• las  ramas  del  sauce  oriental  se  mueven  con  dulce  movimiento,  es  para 

• ensalzarte  á cada  momento. » 

« ¡Oh  hijo  de  rey  y descendiente  de  reyes!  Las  estre-  Co¡¡ria 
» lias,  comparadas  contigo,  no  te  igualan  en  alteza  (1).  — 

» Es  tal  la  hermosura  de  este  rico  alcázar,  que  él  solo  basta  para  demos- 
» trar  las  excelencias  de  tu  gobierno  celebrado  en  las  historias.  — Con 
» él  has  ensalzado  de  tal  modo  la  ley  del  Profeta . que  no  hay  palabras 
» propias  para  explicarlo.  — Tú  eres  el  amparo  de  los  creyentes,  y tus 
» vasallos  hallan  bajo  tu  cetro  protección,  misericordia,  justicia,  libe- 
» ralidad  y clemencia : injusticia  ó crueldad , jamás. » 

« El  rey  Nazar  es  el  rey  mas  poderoso  do  todos  los  |Mt 
» reyes  (2) ; de  su  corte  salen  triunfos  y boatos.  — Su  po-  ° ° *' 

• der  y su  fama  son  tules,  que  los  pueblos  enemigos  le  admiran  con 
» terror.  — Si  pudiese  encumbrarse  al  alto  hemisferio,  los  luceros  mas 
» fúlgidos  quedarían  eclipsados.  — Los  monarcas  envidian  su  clara 
» estirpe,  y ios  grandes  con  mas  interés.  — Dispensa  ya  el  rigor,  ya  la 
» clemencia,  y prodiga  tesoros  como  absoluto  dueño.  — Quede  subli- 
» mado  en  alteza;  humíllense  ante  él  todos  los  príncipes;  y al  blandir 
» su  alfanje,  tanto  el  creyente  como  el  cristiano  infiel  teman  su  cólera.  » 

En  la  alcoba  principal  de  esta  sala  misma  que  está  frente  por  frente  de 
la  puerta,  se  colocaba  el  rey : sobre  el  zócalo  de  azulejos  y pequeña  ga- 
lería que  se  sobrepone  como  adorno,  se  lee  la  siguiente  composición 
poética : 

• La  Arabia  Feliz  y el  orbe  entero  te  saludan  desde  que 
» amanece  hasta  que  anochece  (3).  — Este  es  el  solio  su- 
» premo  y nosotras  sus  hijas;  bien  que  yo  tengo  la  preferencia  y digni- 
» dad  entre  todas  las  de  este  género.  — En  verdad  todas  somos  partes  de 
» su  mismo  cuerpo , sin  que  baya  división ; así  como  en  el  Corán  reside 
» la  fuerza  del  alma  y del  cuerpo.  — Mis  compañeras  pueden  ser  cornpa- 
» radas  á los  signos  del  zodiaco  en  el  cielo ; mas  yo  sola  puedo  jactarme 
» de  poseer  un  sol : porque  Jusef,  mi  glorioso  señor,  me  ha  revestido 
» con  los  verdaderos  atributos  de  la  gloria  y de  la  grandeza , y me  ha 
» elegido  para  trono  de  su  imperio ; ojalá  este  trono  eminente  sea  sosle- 
» nido  por  el  Arbitro  de  la  gloria  divina  y del  reino  de  los  cielos. » 

Los  demás  letreros  de  estos  departamentos  repiten  los  motes : « Solo 


(1)  Esta  inscripción  . según  Castillo  el  Morisco,  se  hallaba  sobre  la  alhacena  de  la  de- 
recha en  el  ángulo  ó testero  de  entrada  del  salón  de  Embajadores  6 de  Cornarecb.  Véase 
la  obra  Antigüedades  árabes  y letreros  de  la  Alhambra  , por  la  Academia  de  S.  Fernando, 
con  la  interpretación  de  D.  Pablo  Lozano  y de  los  manuscritos  de  Castillo,  pág.  13.  He- 
mos comparado  estas  versiones  con  los  letreros  misinos  que  hoy  se  conservan,  y no  exis- 
ten los  versos  encima  donde  supone  Castillo,  sino  en  un  lado. 

(2)  Junto  á la  alhacena  de  la  izquierda. 

(3)  En  la  traducción  de  estos  versos  bay  alguna  diferencia  entro  Castillo,  los  editores 
de  la  obra  inglesa  que  le  han  imitado,  y Ú.  Pablo  Lozano;  en  la  esencia  conviene  la  ver- 
sión de  unos  y otros. 
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» Dios  es  vencedor.  — Dése  alabanza  á solo  Dios,  y de  consiguiente 
» dense  gracias  al  mismo  Dios.  — Alabado  sea  Dios.  — La  gracia  que 
» tencis,  de  Dios  proviene. — Dios  es  auxilio  en  cualquiera  aflicción.  — 
i)  Dése  honor  y gloria  al  rey  nuestro  señor  Abi  Abdalñ  Alghani  Billah.  — 
» La  eternidad  á Dios.  — Gloria  á nuestro  señor  el  sultán  Abul  He- 
» giaz.  » 

i'.iin  d.  lo.  Contiguo  al  palio  de  los  Arrayanes  y pasado  un  vestíbulo 
uubm.  con  groseros  adornos  del  tiempo  de  Felipe  V,  se  halla  el 
patio  do  los  Leones.  Su  obra  es  de  un  gusto  exquisito,  su  labor  delica- 
dísima ; pero  frágil  y reducida,  revela  artífices  é ingenios  diversos  de  los 
de  la  sala  de  Comarech.  Su  decoración  sería  maravillosa;  el  brillo  del 
pavimento,  el  primor  de  los  templetes  y galerías  sustentadas  por  las 
esbeltas  columnas  de  alabastro,  el  adorno  de  las  paredes,  esmaltadas  de 
oro,  plata  y púrpura,  y las  ondas  cristalinas  despeñadas  de  la  fuente  de 
los  Leones,  ó rebosadas  de  las  muchas  tazas  blanquísimas  repartidas  en 
su  recinto,  presentarían  una  escena  lantástica  y digna  de  las  Mil  y una 
noches. 

Su  extensión  y El  patio  tiene  126  piés  de  largo,  75  de  ancho  y 22  ’/»  de 
«uur*.  alto:  esta  circundado  de  una  galería  sostenida  por  láá  co- 
lumnas de  mármol  blanco  de  10  piés  de  altura  y 8 */,  pulgadas  de  diáme- 
tro : en  el  ángulo  6 testero  de  la  entrada  se  ven  agrupadas  de  cuatro  en 
cuatro,  en  los  frentes  de  tres  en  tres,  y en  los  costados  alternan  ya  pa- 
readas, ya  solas.  Avanzan  al  interior  dos  cenadores  con  29  piés  de  altura, 
compuestos  de  calados,  labores,  inscripciones,  frisos  y ricas  cúpulas. 
En  medio  se  eleva  la  fuente  de  alabastro , sostenida  por  doce  leones  tos- 
cos : la  laza  principal  es  un  dodecágono  de  10  */,  piés  de  diámetro  y 2 de 
fondo , y sobre  ella  se  sostiene  otra  taza  menor  de  4 de  diámetro  y 1 '/,  de 
fondo.  En  los  ángulos  de  la  primera  taza  corre  á manera  de  franja  una 
poesía  que  dice  así: 

laMTipoon  jo  I,  « Bendito  sea  quien  concedió  al  imán  Mohamad  este 
mono.  , paiaci0  ( ei  mas  hermoso  de  todos  los  palacios : ó en 
» otros  términos : Este  es  el  verjel  que  contiene  tales  maravillas  del  arte, 
» que  Dios  no  ha  permitido  las  haya  iguales  en  toda  la  faz  de  la  tiorra.  — 
» Mira  como  estas  madejas  de  perlas  centellean  por  todas  partes,  y agita- 
» das  por  la  brisa  se  derraman  cual  menudo  aljófar,  y cómo  se  hunden 
» en  las  ondas  de  plateada  espuma,  y se  deslizan  al  través  de  canales 
» blancos  y trasparentes  como  el  pulido  mármol.  — Al  contemplar  esta 
» pila,  parece  que  es  un  artificio  de  hielo,  por  donde  destila  el  agua;  sin 
» saber  cuál  de  los  dos  es  el  liquido.  — ¿No  ves  con  cuánta  confusión 
» corre  el  agua,  y cómo  se  mezclan  con  ella  nuevos  raudales  sin  con- 
» tenor  su  curso , así  como  un  amante  se  deshace  en  lágrimas , y las  rc- 
» prime  para  no  revelar  su  dolor?  — Y en  verdad , ¿ qué  es  esta  fuente 
» sino  una  nube  levísima,  que  vierte  sus  raudales  benéficos  sobre  estos 
» leones , asi  como  las  manos  del  califa , que  al  nacer  el  dia  se  prepara 
» para  distribuir  abundantes  dádivas  entre  sus  campeones,  Icones  de  la 
» milicia?  — ¡ Oh  tú  que  contemplas  estos  leones ! no  abrigues  recelo;  la 
» falla  de  vida  les  impide  ejercer  su  furia.  — ¡ Oh  heredero  de  los  Naza- 
» ritas!  no  hay  gloria  que  se  iguale  con  la  de  haber  heredado  el  poder, 

» la  grandeza  y el  orgullo  que  te  hace  mirar  con  desden  á todos  los  sobe- 
» ranos  de  la  tierra.  — La  paz  de  Dios  sea  contigo  perpetuamente;  te- 
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» niendo  sumisos  á tus  vasallos  y humillados  á lus  enemigos  (1).  » 

A la  derecha  y hácia  el  medio  del  corredor  se  halla  la  s>u  <■•  io.Ab.o- 
puerta  de  la  sala  llamada  hoy  de  los  Abencerrajes,  y en  ella  “mJ«- 
se  leen  letreros  y versículos  del  Corán,  y particularmente  el  de  « Solo 
» Dios  es  vencedor; » en  medio  hay  una  gran  taza  de  mármol;  en  los 
costados  dos  alcobas  elegantes. 

Al  frente  del  patio  y pasando  una  antesala  con  cinco  di-  s.u  d.  u>  rn>- 
visiones  de  arcos  y labores  preciosas,  hay  tres  recintos  con  tor**- 
raros  y caprichosas  pinturas  en  sus  techos  ovalados.  El  del  centro  está 
barnizado  con  fondo  de  oro  y salpicado  de  estrellas : en  los  extremos  se 
representan  dos  escudos  de  armas  con  campo  encarnado  y atravesado  de 
faja  dorada ; y en  el  centro  se  ven  en  circulo  diez  moros  sentados  sobre 
almohadones  á la  usanza  oriental,  con  barba  crecida,  la  cabeza  envuelta 
en  capuces,  y una  de  sus  manos  apoyada  en  el  alfanje  (2).  Según  fide- 
dignos historiadores  y una  tradición  constante  en  Granada,  donde  se 
ha  llamado  á esta  sala  la  de  lo»  Hetratoi , se  conjetura  que  se  representan 
en  ella  los  diez  reyes  fundadores  do  la  Alhambra  ;5) ; son  otros  de  opi- 


(1)  La  versión  de  este  letrero  hecha  por  Castillo  es  mas  fidedigna  que  las  de  D.  Pablo 
Lozano  y del  viajero  Shakespear.  El  Sr.  Gayangos  ( Plans,  elevalions,  seclions,  and  de~ 
tails  oí  ttae  Alhambra,  píate  17)  hace  oportunas  observaciones  sobro  la  blasfemia  que 
inocentemente  atribuyen  al  letrero  los  dos  primeros,  suponiendo  que  el  significado  del 
segundo  verso  dice  • Dios  no  ha  permitido  que  haya  cosa  igual  á este  palacio;  ni  aun  en 
los  dos  santuarios  de  Medina  y la  Meca.  *»  Los  demás  letreros  de  este  palio  son  los  mo- 
tes repetidos  « Solo  Dios  es  vencedor.  — Gloria  á nuestro  Señor  Ahí  Abdalá. — Gloria  á 
nuestro  Stñor  el  justo,  el  belicoso  sultán  Abi  Abdalá  Alghani-Uillah.  » 

(2)  Estas  pinturas  están  sobre  cueros  barnizados  para  poner  tersa  la  superficie  y Ajar 
los  colores.  Como  contrarias  á los  preceptos  del  Corán , se  ha  dudado  si  son  del  tiempo  de 
los  moros,  ó posteriores  á la  conquista.  Nosotros  creemos  lo  primero  : no  es  esta  la  sola 
representación  de  seres  animados  que  se  conserva  en  Granada.  Las  serpientes  que  ador- 
nan el  blasón  de  los  reyes,  los  leones  del  patio  del  mismo  nombre,  los  otros  dos  que 
existían  en  la  casa  de  la  Moneda  destruida  hoy,  y que  ha  comprado  y trasladado  al  jardín 
de  su  gabinete  árabe  nuestro  amigo  el  Sr.  Acebal  y Arralia,  y una  fuente  adornada  con 
un  cuadro  de  caza  y combate  de  fieras  entre  una  larga  inscripción  átabe , prueban  que  no 
era  tan  rígida  la  prohibición  como  se  lia  supuesto  posteriormente.  Fuad  EíTcndi , el  em- 
bajador extraordinario  de  la  Sublime  Puerta  , que  en  el  año  pasado  de  1843  visitó  á Gra- 
nada , convino  en  que  existen  aunque  imperfectos  muchos  monumentos  de  esta  clase  en 
los  estados  musulmanes. 

Se  han  hecho  además  diversas  conjeturas  sobro  el  pintor  que  ejecutó  la  obra.  Dicen 
unos  que  no  es  verosímil  se  ejercitasen  en  Granada  arles  contrarias  al  Corán  , ni  que  hu- 
biese artittees  moros  capaces  de  ejecutar  tamaña  obra.  Mas  á esto  puede  responderse  con 
los  monumentos  ya  citados  y con  la  relajación  de  la  ley  en  esta  parle.  Dicese  por  el  Sr. 
Gayangos,  que  tanto  en  la  corrección  del  dibujo,  como  en  la  colocación  de  las  Aguras, 
hay  semejanza  con  las  que  el  Giotto  ejecutó  en  el  campo  santo  de  Pisa , y que  ó algún 
cautivo  español , formado  en  aquella  escuela,  las  trazó,  ó que  algún  discípulo  del  Giotto 
llegó  armado  de  pincel  y paleta  a Granada,  donde  los  genoveses  y písanos  tenían  una 
brillante  factoría.  Esto  pudo  suceder;  pero  no  debe  olvidarse  que  los  moros  perfecciona- 
ron ei  colorido  y que  tuvieron  algunas  nociones  de  dibujo,  como  se  advierte  en  sus  lelas 
pintadas,  y adornadas  con  flores  al  gusto  chinesco.  Comparando  el  colorido  de  las  ma- 
nufacturas orientales  con  ei  que  los  artífices  moros  dieron  a los  tejidos  de  sus  fabricas  y 
adornos  del  palacio,  se  advierte  mucha  semejanza;  y si  se  comparan  los  tejidos  y las 
pinturas  que  hoy  nos  vienen  de  la  China  con  las  de  esta  sala,  advertiremos  alguna  iden- 
tidad. Asi.  nos  inclinamos  á creer,  que  el  desempeño  de  esta  obra  fue  puramente  mo- 
risco , imitando  al  gusto  oriental  que  so  advierte  en  lodos  los  productos  de  las  artes  do 
este  pueblo. 

(3)  Argole  de  Molina , hablando  do  las  armas  de  los  reyes  de  Granada,  dice ; « Doy  so 
ven  en  el  palacio  real  del  Alhambra  en  ei  cuarto  de  los  retratos  do  ios  reyes  moros.  - 
NobL,  lib.  i,  cap.  97.  En  efecto,  en  ninguna  parle  del  palacio  eslau  representadas  las  ar- 
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nion  diversa , y afirman  que  siendo  esta  la  sala  de  la  audiencia,  aparece 
en  ella  el  mexuar,  ó consejo  del  soberano. 

Los  dos  techos  de  los  recintos  colaterales  parecen  relativos  á historias 
fantásticas  de  desafíos  entre  caballeros  andantes,  cautiverios  de  prince- 
sas encantadas,  y amoríos  contrariados  por  la  inüuencia  de  mágicos  y 
astrólogos;  narraciones  que  recreaban  la  imaginación  de  los  árabes. 

El  aposento  de  la  izquierda  tiene  pintado  un  campo  con  un  lago,  en 
cuyo  centro  se  eleva  una  fuente  con  pilar  de  dos  cuerpos , que  remata  en 
una  columna  salomónica,  sobre  la  cual  hay  un  perro  que  tiene  la  cabeza 
levantada  y arroja  agua  por  la  boca.  Vénse  árboles  y bosques  poblados 
de  pájaros : junto  á la  fuente  hay  dos  jóvenes  sentadas  en  actitud  de 
contemplar  la  hermosura  del  agua  que  se  despeña  de  la  boca  de  unos 
leones.  En  el  bosque  se  representa  una  montería,  en  la  cual  toman  parte 
gineles  seguidos  de  sus  escuderos.  En  el  extremo  opuesto  hay  un  castillo 
con  sus  fortines,  y de  él  salen  dos  damas  seguidas  de  dueñas,  para  re- 
cibir á unos  caballeros  que  vienen  á pié  en  ademau  de  rendirles  home- 
naje. En  medio  de  la  bóveda  hay  una  faja  con  estrellas  doradas  que  re- 
presenta al  cielo. 

El  aposento  de  la  derecha  figura  un  castillo  con  varios  torreones,  uno 
de  los  cuales  sobresale  y deja  ver  á una  dama  acompañada  de  la  corres- 
pondiente dueña,  dirigiendo  súplicas  á dos  caballeros  que  se  baten  lanza 
en  ristre.  AI  frente  de  este  castillo  hay  otra  mujer  en  pié , sujetando  con 
una  cadena  á un  león  que  yace  recostado  á la  puerta.  Junto  á esta  se 
divisan  un  brujo  ó encantador,  que  tiene  presa  á la  señora,  y un  cam- 
peón que  viene  armado  á libertarla.  En  el  extremo  opuesto  de  la  bóveda 
descuellan  dos  torreones  con  dos  señoras  asomadas  á la  ventana  y muy 
desconsoladas , y al  pié  del  castillo  se  ve  otra  dama  sentada  sobre  un  al- 
mohadón , señalando  las  casillas  de  un  tablero  de  ajedrez , sin  duda  para 
consultar  su  suerte.  Junto  á esta  se  descubren  dos  caballeros,  hiriendo 
uno  á un  venado  y otro  á una  fiera.  Se  distinguen  junto  á este  paisaje 
pájaros  y perros  y muchas  alimañas. 


mas  con  lanía  magnitud,  lujo  y propiedad.  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoza,  aunque  con- 
fundiendo á Alhamar  con  Jusef  I , dice :«  Hay  fama  que  Bul  ilaxii  halló  la  alquimia,  y 
con  el  dinero  de  ella  cercó  el  Albaicin  ¡ disidióle  de  la  ciudad  y edillcó  el  Alhambra  con 
la  torre  que  llaman  de  Comarech  ( porque  cupo  á les  de  Comarech  fundarla),  aposento 
real  y nombrado  según  su  manera  de  ediHcio  que  después  arrecentaron  diez  reyes  suce- 
sores suyos,  cuyos  retratos  se  ven  en  una  sala. » Guer.  ,lo  Gran.,  lib.  i.  párr.  i,  edic.  de 
Valencia  aiio  me.  Hemos  citado  con  estudiada  prolijidad  basta  el  ai'io  de  la  edición  de  la 
obra  del  ilustre  D,  Diego  Hurtado  de  Mendoza  , porque  su  testimonio  apoyado  por  el  de 
Argote  de  Molina  nos  parece  muy  fidedigno  á pesar  de  una  leve  equivocación.  El  funda- 
dor de  la  sala  de  Comarech  fué  Alhamar  y no  Bul  Hazix  ó sea  Jusef  1 Abul  ilegiag;  y al 
primero  quiso  referirse  sin  duda  el  sabio  granadino;  tal  error  es  disculpable  en  quien 
comenzaba  ó caminar  por  las  tinieblas  en  que  la  antipatía  de  los  cristianos  vencedores 
babia  sumido  la  historia  de  los  árabes. 

Para  que  se  conozca  el  fundamento  con  que  D.  Diego  de  Mendoza  y Argote  de  Molina 
escribieron , obsérvese  que  el  primer  moro  es  bermejo  ó rubio,  según  retratan  algunos 
historiadores  á Mohamad  I ó Alhamar. 

La  tradición  de  que  esta  sala  es  la  de  los  Retratos  existía  á fines  del  siglo  pasado  y con- 
tinua en  nuestros  dias.  Un  religioso  erudito,  á quien  se  deben  algunas  curiosas  noticias 
sobre  Granada , decia  en  iró4  : « Ganóse  Granada  lunes  2 de  enero  de  1 492 , y habiendo 
entrado  en  ella  los  Sres. reyes  Católicos,  se  fueron  a la  Alhambra  : y en  la  sala  de  los 
Retratos  se  dijo  la  primera  misa..  El  P.  Chica,  Gacetilla  de  Granada  o Semanero  erudito, 
papel  8,  lunes  21  de  marzo  de  1764. 
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En  los  círculos  y otros  relieves  con  letras  que  adornan  esta  estancia , 
se  leen  alabanzas  á Dios  y al  rey  Abi  Abdalá  Alghani  Billah  Mohamad  V. 

Frente  á la  sala  de  los  Abencerrajes  se  halla  la  de  las  Dos  ^ d<i  Uj  Doi 
Hermanas , asi  llamada  por  las  dos  enormes  lozas  de  ala-  Hermanas  y rol- 
bastro  que  forman  casi  todo  el  pavimento , y constan  de  ™¡¡>r  d" 

4 varas  y 21  pulgadas  de  largo  y de  2 varas  y 4 pulgadas  de  ™ ' 
ancho.  Es  una  habitación  de  las  mas  elegantes  que  construyeron  los  ára- 
bes. Los  adornos  son  tan  prolijos  y proporcionados,  que  sorprende  la 
perspectiva  del  suelo , paredes  y techo , y hasta  la  elevación  sucesiva  del 
pavimento.  Debe  observarse , que  desde  el  patio  de  los  Leones  hasta  el 
mirador  que  da  vista  al  jardín  de  Lindaraja , hay  una  serie  de  escalones 
mas  ó menos  elevados,  que  prestan  novedad  á la  decoración.  En  las 
cuatro  paredes  de  la  estancia  hay  arcos : uno  que  sirve  de  entrada , dos 
colaterales  que  comunican  con  las  alcobas  ó alhamíes  formados  en  el 
hueco  de  la  pared,  y otro  al  frente  que  introduce  al  salón  cuadrilongo, 
en  que  están  las  puertas  de  las  habitaciones  interiores  y el  lindísimo  arco 
que  da  paso  al  precioso  templete  6 mirador  del  jardín  de  Lindaraja  (1). 

En  este  departamento  se  conservan  los  siguientes  letreros: 

« Soy  un  verjel  (2),  y cada  dia  me  revisto  de  nuevas  y iuK,ipcioi,« ¡ 

» preciosas  galas:  contempla  mi  elegancia,  y te  prestará  enm»™. 

» un  útil  comentario  sobre  el  arte  de  la  decoración.  — ¡ Por  qué,  oh 
» Dios,  los  elegantes  edificios  (inmediatos)  aventajan  á todos  los  demás 
» por  el  presagio  venturoso  inherente  á su  fundación  1 — ¡ Cuántas  deli- 
» ciosas  perspectivas  contiene  mi  recinto!  ¡Cuántos  objetos  cuya  con- 
» templacion  basta  para  satisfacer  las  exigencias  de  una  gloria  superior  1 
» — Mira  esta  cúpula;  sus  elegantes  proporciones  oscurecen  y menosca- 
» ban  todas  las  otras  cúpulas.  — Las  constelaciones  extienden  hácia  ella 
» su  mano  en  signo  de  salutación ; y la  misma  luna  llena  abandona  su 
» curso  para  conversar  con  ella.  — Y aun  cuando  tuviese  que  habitar  en 
» esta  galería,  se  apresuraría  á rendir  homenajes,  que  satisfaciesen  á to- 
» das  las  circunstantes.  — No  sería  extraño  que  las  estrellas  se  eclipsarau 
» en  sus  altas  regiones,  y que  llegara  el  término  de  la  duración  de  su 
» luz.  — Mira  este  pórtico,  que  contiene  todo  linaje  de  bellezas;  sin  otro 
» adorno  se  realzaría  este  palacio  sobre  las  altas  regiones  del  firmamento. 
» — i Con  cuántos  atavíos  la  has  adornado , oh  sultán ! El  esmalte  de  sus 
» colores  aventaja  á los  aderezos  tan  encomiados  del  Yémen. — Al  verlos, 
» se  asemejan  á otros  tantos  planetas  que  giran  bajo  estas  bóvedas  como 
» en  su  órbita , para  esclarecer  las  tinieblas  con  los  raudales  de  luz  ma- 
» tutina.  — He  aquí  mármoles  labrados  con  todas  las  perfecciones,  y 
» cuya  hermosura  ha  pasado  en  proverbio.  — Y columnas,  que  al  ser 
» iluminadas  por  los  rayos  de  la  aurora , parecen , á pesar  de  sus  dimen- 
» siones , madejas  de  perlas.  — Y en  verdad , no  se  ha  visto  jamás  un  pa- 
ja lacio  cuyo  exterior  sea  mas  imponente,  cuyo  interior  tenga  tan  mara- 
» villosa  visualidad , y cuyas  estancias  sean  mas  espaciosas.  — Son  tantos 


(1)  Aun  subsisten,  aunque  muy  deterioradas,  las  habitaciones  altas  de  esta  sala,  donde 
es  Tama  que  las  hermosas  del  harem  tenían  sus  viviendas. 

(2)  Estas  inscripciones  poéticas  son  las  de  los  circuios  y carlelones  que  hay  como 
adorno  principal  sobre  el  zócalo  de  azulejos.  D.  Pablo  Lozano  las  publicó  bien  adultera- 
das é incompletas.  Castillo  y el  Sr.  Gayangos  las  han  traducido  con  fidelidad. 
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» bazares  en  los  rúales  el  hombre  opulento  es  pagado  de  hermosura , y el 
>'  árbitro  del  gusto  se  instala  perpetuamente , y pronuncia  su  parecer.  — 
» Cuando  los  alientos  del  céfiro  son  reprimidos  por  los  rayos  del  medio- 
» día,  estos  salones  parecen  inundados  de  una  luz,  que  repele  hácia  la 
» sombra  á todas  las  otras  luces.  — Yo  (el  alcázar)  y la  felicidad  vivimos 
» en  fraternal  unión,  pero  nuestra  semejanza  consiste  mayormente  en  el 
» resplandor  con  que  brillamos.  » 

seiundt  “ Todas  las  artes  me  han  donado  su  gracia  (1) ; 6 mejor 
x dicho : me  han  donado  su  esmero  y su  perfección.  — Los 
» que  me  admiran  creerán  que  soy  una  desposada  que  se  dirige  á este 
» receptáculo  á implorar  sus  favores,  como  si  fuese  su  amante  idolatrado. 
» — En  efecto,  el  que  atentamente  examine  mi  hermosura , hallará  que 
» la  realidad  excede  á las  creaciones  fantásticas  de  una  imaginación  fe- 
» cunda.  — Vese  la  luna  llena  elevarse  radiante  con  los  destellos  de  su 
» luz;  y su  disco  desprenderse  de  mi  cumbre  para  entrar  en  las  regiones 
» del  cielo.  — El  palacio  este  es  un  palacio  de  cristal  luciente;  los  que  le 
» contemplan  creen  hallarse  en  un  mar  sin  limites.  — Y no  soy  yo  la 
» única  maravilla  de  este  asilo;  porque  domino  con  asombro  á un  jar- 
» din , semejante  al  cual  no  han  visto  los  hombres  otro  alguno. — Todo 
» es  artificio  del  imán  Ben-Nazar;  pueda  Dios  conferir  como  una  honra 
» á otros  príncipes  la  majestad  de  este  gran  rey.  — Y perpetuar  su  altura 
» y su  gloria,  para  que  á semejanza  del  sol  y de  la  luna  nueva,  continúe 
x elevándose  á las  regiones  superiores  del  cielo. » 

Toreo™  “ Con  rai  ves,ido  Y liara  soy  la  hermosura  de  las  hermo- 
» suras  (2),  y se  inclinan  ante  mí  los  claros  luceros  de  la 
» noche.  — El  agua  murmura  aquí , como  la  oración  de  un  devoto  que 
» dirige  sus  preces  al  cielo;  y con  ella  mi  excelencia  durará  largos  siglos, 
x — Mi  deseo  es  apagar  la  sed  del  sediento,  para  que  luzca  por  do  quiera 
» la  liberalidad  de  mi  señor  Abul  Hegiaz.  — El  cual  brilla  siempre  en  este 
» recinto,  como  lucero  espléndido,  á semejanza  de  los  del  cielo,  que  di- 
» sipan  las  oscuras  tinieblas.  » 

cotru.  " Los  artífices  mas  diestros  aguzaron  sus  ingenios  para 
» fijar  mis  adornos,  y colocarlos  como  perlas  de  una  dia- 
» doma.  — Y parezco  al  rico  trono  de  un  esposo;  mas  yo  soy  aun  mas 
» aventajada,  porque  su  felicidad  depende  de  mis  encantos.  — El  sediento 
» que  se  allegare,  satisfará  su  sed  en  las  ondas  cristalinas:  soy  como  el 
» iris  que  luce  en  la  oscuridad.  — Y el  sol  de  ella  es  mi  señor  Abul  Hegiaz , 
» cuyas  manos  distribuyen  el  bien  á los  necesitados  con  tanta  profusión 
» como  las  olas  del  mar. — Brille  su  palacio  tan  seguro  como  las  man- 
» siones  celestiales,  donde  los  bienaventurados  tienen  amparo  y abrigo 
p eterno. » 

Qainu  0 Nueslro  rey  brilla  en  las  altas  regiones  del  imperio  con 
x el  esplendor  de  la  luna  : puedan  ser  eternas  sus  obras 
x meritorias,  y no  eclipsarse  jamás  su  esplendor.  — Porque , ¿qué  otra 
x cosa  es  sino  un  sol  que  ha  parado  su  curso  en  este  signo,  para  disipar 
x todas  las  sombras  do  su  alrededor?  — Para  suspenderse  sobro  la  corte 


(O  En  los  dinteles  dot  «reo  que  d*  entrada  al  mirador  de  Lindaraja. 
(J)  Las  inscripciones  siguientes  se  bailan  en  el  mirador  de  Lindaraja. 
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» de  su  imperio  desde  el  trono  de  los  califas,  como  aslro  brillante.  — Una 
» sola  mirada  suya  dirigida  á estas  estancias  adonde  juegan  los  céliros, 
® basta  para  calmar  las  brisas  fugitivas.— Estas  estancias  contienen  lanías 
» maravillas,  que  los  ojos  del  espectador  quedan  elevados  en  ellas,  si 
» participa  de  la  inteligencia  que  conoce  el  mérito.  » 

« Aquí  circulan  brisas  suaves,  para  mitigar  la  frialdad 
» del  invierno;  y producen  un  aire  saludable  y templado. 

» — En  verdad  son  tales  las  maravillas  que  en  nosotras  se  contienen , 
» que  las  estrellas  mismas  del  cielo  se  inclinarían  para  recibir  prestada 
» nuestra  luz.  — ¿ Y cómo  pudiera  ser  de  otra  suerte , cuando  nos  lia 
» edificado  un  rey  cuyas  hazañas  y obras  ilustres  están  ya  inscritas  en 
» las  páginas  de  la  historia?  — Gloria  á nuestro  señor. el  sultán  Abi 
» Abdalá  Alghani  Billah , el  orgullo  de  los  Den  Ansar  (1).  » 

La  sala  de  las  Dos  Hermanas  y la  de  Lindaraja  comunican  por  medio 
de  salones  malamente  renovados  en  tiempo  de  Carlos  V,  con  un  mirador 
delicioso  llamado  de  la  Sultana ; contémplanse  desde  aquí  parte  do  la  ciu- 
dad , las  colinas  de  Sierra  Elvira , hermosos  pagos  de  la  vega , y sobre  todo 
uno  de  los  paisajes  de  las  amenas  márjenes  del  Darro  (i). 

Los  departamentos  interiores  contiguos  al  jardin  de  Lindaraja , son  el 
de  los  Baños,  que  consta  de  dos  piezas  : una  con  alhamíes  y galerías  su- 
periores, en  las  cuales  se  dice  que  se  colocaban  los  músicos  para  tocar 
¡lautas,  anadies  y laudes , y entonar  canciones  con  las  cuales  fuese  do- 
blemente deliciosa  á los  príncipes  la  hora  del  baño;  y otra  con  pilas  de 
mármol  de  diversa  magnitud , colocadas  en  graciosos  aposentos , prepara- 
dos con  tal  artificio  y con  claridad  tan  suave,  que  en  losdias  mas  rigorosos 
de  la  canícula  se  siente  en  ellos  frescura  y deleite.  Los  baños  comunicaban 
con  la  sala  de  los  Secretos,  cuya  bóveda  acústica  trasmite  el  sonido  mas 
leve  desde  un  ángulo  á otro. 

El  palacio  tenia  doble  extensión  , y aun  quedan  vestigios  en  las  casas 
contiguas  y en  cercanas  ruinas  (3). 


(i)  Los  Ansaris  eran  tos  compañeros  del  Profeta,  de  quienes  se  Jactaban  de  descender 
los  Chazragitas,  6 según  otros  los  Coraivilas  abuelos  de  los  reyes  de  Granada.  En  este  de- 
partamento se  leen  además  los  letreros  comunes  en  elogio  de  Dios  y del  rey. 

(i)  Nuestro  amigo  el  Sr.  D.  José  Zorrilla,  el  jóven  poeta  en  quien  parece  restaurada  la 
armonía  de  Calderón  y la  fecundidad  de  Lope  de  Vega,  inspirado  en  un  dia  hermoso  do 
primavera  de  este  año  de  i sis  con  las  deleitosas  vistas  del  mirador  de  la  Sultana,  com- 
puso entre  otras  la  octava  siguiente : 

Bendita  sea  Is  potente  mano 
Que  lleno  sus  colina,  de  verdura  , 

Pe  sgnv  lo,  valle* . de  arboleda  e]  llano , 
l>e  amante,  ruiseñores  Is  espesura  , 

Iré  campesino  aroma  el  alte  sano  , 

Pe  niara  ru  alta  sierra  , de  frescura 
Sos  noches  pardas  . de  placer  sn»  dita, 

V iodo  so  rédalo  de  armonías. 

(3)  D.  Francisco  Acebal  y Arratia  ha  adquirido  y rcslaurado  un  gracioso  mirah  " ora- 
torio que  perteneció  al  palacio,  y ha  reunido  en  el  jardin  contiguo  varias  antigüedades; 
entre  otras,  los  dos  leones  árabes  que  había  en  el  patio  de  la  casa  llamada  tle  la  Moneda, 
hospital  fundado  en  tiempo  de  Mobamad  V y dolorosamente  destruido  en  nuestros  dias. 
Algunas  torres  de  la  Alhambra,  aunque  abandonadas  ó constituidas  en  asilos  de  familia» 
pobrisimas,  conservan  aon  sus  preciosas  labores  moriscas. 
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oirás  recriado-  No  era  solo  en  el  recinto  de  Granada  donde  se  elevaban 
oes  de  criosdo.  alcázares  maravillosos.  Los  valles  del  Darro  y Genil , puestos 
por  su  aspereza  al  abrigo  de  las  incursiones  de  los  cristianos,  se  pobla- 
ron de  caseríos,  donde  las  familias  gustaban  sin  recelo  de  una  dulce  pri- 
mavera y de  todos  los  placeres  de  la  vida  campestre.  El  Generalife,  fun- 
dado según  unos  por  el  príncipe  Omar  Abdelaxis  el  Lahmi  para  vivir 
tranquilo,  contemplativo  y libre  de  los  ruidos  de  la  corte  (1) , y según 
otros  por  un  artífice  opulento  que  hubo  de  cederle  al  rey  Nazar,  pren- 
dado de  su  hermosura  (2)  : los  palacios  de  los  Alijares  y de  la  Novia 
construidos  en  las  mas  altas  cumbres  del  cerro  del  Sol  (3),  losdeDarluet 
á orillas  del  Genil  (4),  el  no  menos  suntuoso  de  la  puerta  de  Guadix  (5) , 
los  verjeles  y estanques  de  Aynadamar  (6)  ofrecían  á los  reyes  y á sus  sul- 
tanas recreaciones  de  incomparable  hermosura.  Cuarenta  alcaides  moros 
ei  van»  d«i  tenían  suntuosas  habitaciones  en  las  márgenes  del  Darro, 
llamadas  entonces  el  Valle  del  Deleite , y hoy  del  Paraíso  (7). 
La  industria  de  los  moros  creó  vegetación  y lozanía  en  estos  parajes, 
abriendo  acequias  y llevando  en  todas  direcciones  raudales  benéficos. 
Una  serie  de  jardines,  de  huertas  y bosques  de  avellanos,  bajo  los  cuales 
se  ven  cobijadas  casas  rústicas,  forman  un  valle  pintoresco  y risueño. 
Los  poetas  árabes  venían  á estas  soledades  en  busca  de  inspiraciones 


(i)  Pedraza,  Hist.  ecca.  de  Gran.,  p.  i,  cap.  27.  Este  principe  descendía  de  Aben-Hud 
Aladel  el  Justo,  y fué  uno  de  los  ascendientes  de  la  casa  de  Caropolcjar  : en  el  siguiente 
capitulo  se  esclarecerá  su  genealogía. 

(?)  Uistorical  nolice,  pág.  10. 

(3)  Lucio  Marineo  Siculo,  De  rebus  Hispanice  memorabilibus,  lib.  20,  De  situ  et  forma 
urbis  Granai.T  : « Tenían  asimesmo  otro  palacio  de  recreación  encima  de  este,  yendo 
siempre  por  el  cerro  arriba,  que  le  llamaban  Darlaroca,  que  quiere  decir  Palacio  de  la 
Novia  • el  cual  nos  dijeron  que  era  uno  de  los  deleitosos  lugares  que  habia  en  aquel 

tiempo  en  ( ranada A las  espaldas  de  este  cerro  del  Sol , ó de  Sla.  Elena , se  ven  las 

reliquias  de  otro  rico  palacio,  que  llaman  los  Alijares,  cuya  laborera  de  la  propia  suerte 
que  la  de  la  sala  de  Comares ; y alrededor  habia  grandes  estanques  de  agua , y muy  her- 
mosos verjeles,  jardines  y huertas  : lo  cual  lodo  está  al  presente  destruido.  »»  Mármol, 
Rebel.,  lib.  l,  cap.  8.  Pedraza,  Qist.  ecca.  de  Gran.,  p.  1,  cap.  27.  Los  romauccs  moriscos 
celebran  también  la  riqueza  de 

los  Alijares 

Labrados  é maravilla , 

El  moro  qoe  los  labraba , 

Cien  doblas  ganaba  al  día. 

Imponentes  ruinas  prueban  aun  la  magnificencia  de  estas  obras. 

(4)  Los  vestigios  de  este  palacio  y sus  norias  y acueductos  se  descubren  camino  de 
Cenes,  en  la  casa  que  llaman  de  las  Gallinas. 

(5)  Aun  subsiste  la  planta  de  este  palacio  al  Anal  del  primer  tramo  de  la  cuesta  del 
Chapiz;  y las  huertas  en  forma  de  bancales  á la  derecha  de  la  misma  calle  eran  jardines 
magniücos. 

(6)  Sus  ruinas  se  descubren  en  el  cercado  alto  de  Cartuja.  Pedraza,  al  describir  este 
paraje,  dice  entre  otras  cosas  : * Aqui  se  ven  vestigios  de  lo  que  llamaron  los  moros  el 
Albercon  por  su  grandeza  : era  un  estanque  de  cuatrocientos  pasos  de  circúito;  y tiene  las 
paredes  de  algamasa,  que  el  tiempo  ha  convertido  en  pefia  viva.  Este  albercon  se  llena 
de  agua  de  la  acequia  de  Alfacar;  y en  él  hacían  los  moros  sus  Aestas  navales  en  barcos 
y esquifes.  * Hist.  ecca.  de  Gran.,  p.  4,  cap.  41. 

(7)  - Esta  calle  ba  sido  muy  decantada  en  los  versos  árabes,  porque  tenían  en  ella  los 
alcaides  moros,  que  eran  los  mas  nobles  de  la  nación , cuarenta  casas  de  recreación  con  sus 
fuentes  y jardines,  y por  ella  llamaban  á este  barrio  el  Haxarit , que  significa  el  Barrio 
de  lo  Recreación  y Deleite. » Pedraza,  Hist.  ecca.  de  Gran.,  p.  t,cap.  24.  Mármol,  Rebel., 
lib.  1,  cap.  25.  El  verdadero  nombre  del  barrio  era  Rabad  al  Raha. 
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melantólieas.  Viciosa  yerba,  prados  de  flores  olorosas,  fruíales  y árboles 
Slent08icrecfn  á P°rf,a.  Va  tapizando  el  suelo,  ya  formando  verdes 
e"  las  alturas.  Como  este  magnífico  verjel  yace  abrigado  por  las 
altas  cumbres  del  cerro  del  Sol , los  huracanes  mitigan  en  él  su  furia  v 
"*,que  corren  800  siempre  suaves,  recargadas  con  los  efluvios  de 
ZerI^»M10ü  y sallldable  (lufi  restaura  los  espíritus  y aleja  la 
££  rJ?}  S p * !°S  nionbu"d°á  («•  Los  moros  africanos  venian  á 
Tille  a1  ,Par?U0  y remediaban  sus  dolencias  contraídas  con  los 

iThi  f °S  T.T  L',bia  y dC  Zahara'  Es  fama  qee  un  principe  de  Fez  re! 
cobró  su  salud  en  los  carmenes  del  Darío , y que  dejó  una  prueba  de  su 

dd  rfn  na™a  c°nstruyendo  una  esplanada , que  aun  subsiste,  á la  margen 
, r'°  para  solaz  y esparcimiento  de  enfermos  pobres  (á).  Por  una  coin- 
hincaClíi  sin'’u*ar  el  cardenal  Cisneros,  uno  de  los  enemigos  mas  terri- 
Dies  de  la  raza  arabe , sintió  en  los  mismos  jardines  notable  alivio  en  su 
sa  ud  quebrantada  : muchos  enfermos  buscan  aun  las  felices  influencias 
del  ameno  valle  (3). 

El  injusto  desden  de  los  escritores  cristianos  ha  privado  á los  reves 
moros  del  mas  glorioso  de  sus  títulos,  del  de  legisladores.  La  laboriosi- 
dad de  un  escritor  ilustre  (4)  lia  dado  publicidad  á las  ordenanzas  del  rev 
Jusef , capaces  por  sí  solas  de  vindicar  á los  príncipes  granadinos  de  las 
injurias  con  que  han  agraviado  su  memoria  la  ignorancia  y la  antipatía 
religiosa.  El  código  de  Jusef  tuvo  por  objeto  uniformar  el  culíoconserva! 
el  decoro  de  los  templos,  difundir  la  instrucción , mantener  vivas  y enér- 

lí  ^¡^nTenC,aS.de  • puebl.°  ’ eslablecer  una  policía  severa  que  refrenase 
al  cnminal  y protegiera  al  moro  pacífico,  y por  último,  mitigar  los 
males  de  la  guerra,  inspirando  al  soldado  la  idea  de  que  la  clemencia  es 
la  mejor  prenda  del  valor.  Sus  artículos  dicen  así : eS 

« Todos  los  pueblos  del  reino  establecerán  escuelas  gra- 
» tuitas  y uniformes  en  su  enseñanza.  » uje« religiosas. 

“ En 'as- ciudades  dotadas  de  aljama  (mezquita)  principal  habrá  sermón 
» y lectura  los  días  festivos;  y en  los  arrabales  que  consten  de  doce  vc- 


Saludable  cpmo  Ia*  brisas  de  Granada;  » os  un  proverbio  usado  aun  en  Africa. 
Hisionrai  nolice,  pág.  i. 

.*/  I*1?  se  a8rfKa - dice  Pcdraia , la  excelencia  del  aire,  que  goia  esle  barrio  de  Darro ■ 
aire  vital,  porque  viene  purifleado  de  entre  los  blancos  copos  de  la  nieve  de  Sierra 
nevada,  y aromalixado  con  sus  yerbas,  aprobado  de  la  medicina  contra  el  asma ; y asi 
!, c.allc* '!uo  ha5r  dísdc  la  puerta  de  Guadix  hasla  S.  Pedro  llamaban  los  moros 
el  Hospital  de  Africa,  porque  venían  de  ella  á curarse  en  estas  casos.  . Hisl  ecca  de 
oran.,  p.  i,  cap.  24. 

del  AIUKmíhr*  .fuí.cl  Parcdo"  dc  ^amasa  .cuyos  vestigios  subsisten  mas  allá  del  puente 
ieJ  Aljibillo  hacia  la  fuente  dc  la  Teja,  frente  á la  subida  de  la  del  Avellano  D I ul* 

nolab^í  d 'i'*10  *ranad',¡.0’  <JUC  e,cribíó  á fl,,es  XVI  unos  diálogos  de  las  cosas 

sieuienied  G¿*nada ’ P“hl,cado»  «»  Se’illa  año  1803,  pone  en  boca  de  su  interlocutor  lo 
r°S  -*  “enlC  d°,a  TrJa’  J,enlad0»  a I»  orilla  del  apacible  Darro. 
r“‘iPhore*'  ‘lue  S0,0,  entr«  la*  «ves  en  lo  profundo  dc  la  noche  cantan 
f *V°Ia  i"  a'rC  "V5  ,,n?V"  1 diccn  »"  re>  de  Africa  vino  o 

temeroso  Wd  p.arcdon  ’ T d°  r“n  í Ia  fucnl°  dc  ,a  Tt,ia  ’ 1,,c  aunque  parece 

temeroso , ride  yo  loa  mariscos  pasarlo  corriendo  con  tus  mulos  Dialogo  i°.  Ksio  escritor 

ZZ:°rr  4 '"“'‘V’5  7,oro*  del  “'"'l10  d,;  la  «•n<Iu¡«">  D Diego  Hurtado  de  Mendoxa 
conllrma  este  mismo  hecho. 

(3)  Alvar  Gomes,  De  reb.  gesl.  Francisri  Ximenii,  lili.  ?. 
fl)  Conde,  Domin.,  p.  i.eap.  m. 

»•  C 
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» cinos  se  establecerá  mezquita  con  alfaki  y alim  (I),  que  expliquen  la 
» ley  A los  croyontes  y les  obliguen  á concurrir  tanto  en  invierno  como 
» en  verano  á las  cinco  oraciones  (2).  » 

« Los  habitantes  en  despoblado  acudirán  á la  oración  de  los  dias  festi- 
» vos , saliendo  de  sus  caseríos  cuando  alumbre  el  sol , y regresando  antes 
» de  la  noche.  » 

« Se  prohíbe  á todo  creyente  establecer  su  morada  en  sierras  ásperas, 
» ó en  soledades  tan  apartadas  que  no  le  permitan  asistir  con  puntualidad 
» á la  mezquita : la  población  mas  cercana  podrá  distar  dos  leguas.  » 

« Para  evitar  los  perjuicios  que  puedan  resultar  á la  gente  agricultora 
» con  las  anteriores  prohibiciones,  se  edificarán  oratorios  en  las  corti- 
» jadas  que  tengan  doce  casas.  » 

« Para  conservar  la  reverencia  do  los  templos,  se  prohíbe  la  reunión 
» de  personas  de  diferentes  sexos  y edades  (3) : los  ancianos  ocuparán  la 
» parte  mas  avanzada  del  templo;  los  muchachos  se  colocarán  detrás,  y 
» en  último  término  las  mujeres  : los  primeros  y los  segundos  permane- 
» cerán  hasta  que  hayan  salido  todas  estas : se  reservará  un  lugar  apar- 
» tado  paralas  niñas  y doncellas,  las  cuales  concurrirán  encubiertas  con 
» sus  velos  y con  la  debida  compostura.  » 

« Todo  creyente  usará  en  los  dias  festivos  sus  mejores  vestidos,  para 
» que  su  limpieza  exterior  corresponda  á la  pureza  de  su  corazón;  y se 
» ocupará  en  visitar  y dar  limosna  á los  pobres , en  tratar  con  hombres 
» sabios  y prudentes,  ó en  conversar  con  amigos  sobre  leyendas  apaci- 
» bles  y virtuosas.  » 

« Las  fiestas  para  celebrar  las  pascuas  de  Alfitra  y de  las  Víctimas  (i) 
» han  sido  causa  de  alborotos  y de  escándalos,  y en  ellas  las  loables  ale- 
» grlas  de  nuestros  mayores  han  degenerado  en  locuras  mundanas.  Cua- 
» drillas  de  hombres  y mujeres  circulan  por  las  calles  arrojándose  aguas 
» de  olor,  y persiguiéndose  con  tiros  de  naranjas,  de  limones  dulces  y de 


(1)  Los  alfakís  Jakiq , sabio)  y uleraas  sacerdotes  explicaban  los  dogmas  religiosos  y 
difundían  la  instrucción. 

(2)  Las  cinco  oraciones  obligatorias  según  el  Corán , eran  al  amanecer,  al  mediodía,  ¿ 
las  tres  de  la  tarde,  al  caer  el  sol,  y después  de  anochecido.  Además  babia  obligación  de 
rezar  por  la  luna,  por  los  votos  en  tiempo  de  eclipses,  apariciones  de  cometas,  terre- 
motos, tempestades  y otros  fenómenos  naturales. 

(3)  Tampoco  se  permitían  puestos  de  abacerías  ni  tiendas  en  las  inmediaciones  de  las 
mezquitas,  para  que  los  creyentes  no  se  distrajesen. 

(4)  La  pascua  do  Allitra  era  la  de  ia  salida  del  rnmazan , cuaresma  musulmana  que  dura 
un  mes  arábigo.  El  ramazan,  constituido  en  conmemoración  de  haber  bajado  el  Corán 
del  cielo,  es  uno  de  los  cinco  preceptos  primordiales  de  todo  mahometano;  durante  la 
cuaresma  no  se  debe  comer,  beber,  fumar,  oler  aromas  ni  frutas,  y se  ba  de  observar 
absoluta  continencia  desde  el  crepúsculo  basta  anochecer.  Esta  pascua  es  la  Eid  Saquir 
(Pascua  Pequeña);  dura  un  dia,  que  es  el  primero  del  schwaal , aunque  alguuos  devotos 
la  prolongaban  algunos  mas,  y la  celebraban  con  muchos  regocijos. 

La  de  las  Victimas,  de  que  también  se  hace  referencia  en  los  ordenamientos  de  Jusel*, 
es  Eid  Kibir  (Pascua  Grande)  : se  celebraba  el  dia  diez  del  mes  dulhajiah  , y estaba 
Instituida  en  conmemoración  del  sacrificio  de  Abraham.  Se  llamaba  de  las  Victimas , 
porque  sacrificaba  cada  familia  según  sus  facultades  un  carnero,  buey  ó camello,  con 
varios  ritos  y ceremonias. 

Además  en  cada  semana  linbia  un  dia  festivo , consagrado  al  culto,  que  es  el  viernes, 
y en  cada  año  cuatro  meses  santos,  durante  los  cuales  estaba  vedada  la  caza  y la  guerra. 
La  necesidad  y la  audacia  de  los  cristianos  hacían  muchas  veces  infringir  el  precepto  en 
esta  segunda  parte. 
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manojos  de  flores,  mienlras  tropas  de  bailarines  y juglares  turban  el 
reposo  de  la  gente  piadosa  con  zambras  de  guitarras  y de  dulzainas  do 
cancanes  y gritos : se  prohíben  tales  excesos,  y se  previene  el  exacto 
cumplimiento  de  las  costumbres  primitivas  (t).  » 
wÜf.  limosílas  Y donativos  que  las  gentes  ricas  de  las  ciudades  y aldeas 

Sartén' YE?,  dl?S  en  dlT'°’  cn  pan’  cn  Rranos  y en  n-utos!  se  re- 
partí mn  á los  pobres  por  dos  ó mas  personas  que  merezcan  absoluta 

confianza  : en  caso  de  que  la  limosna  luese  excesiva,  se  formará  un 
deposito  para  ocurrir  á las  necesidades  de  los  ancianos , inválidos,  en- 
rennos  y huérfanos : el  sobrante  se  aplicará  al  rescate  de  cautivos  y á 
a reparacmn  de  mezquitas,  fuentes  públicas,  caminos,  puentes,  acue- 
ductos y sendas  peligrosas  en  las  montañas.  » 

,ascalll!s  y P,a2aí  lugares  impropios  para  rogar  á Dios,  se 
prohíbe  hacer  en  ellas  procesiones  ni  rogativas  en  tiempo  de  seca : cn 
tal  conflicto  deberán  los  devotos  salir  al  campo,  y postrándose  cn 
tierra  invocaran  á Dios  con  la  siguiente  plegaria  : «Señor  piadoso- 
tu  que  nos  criaste  de  la  nada , que  conoces  nuestros  errores  v uue  no 
necesitas  nuestros  servicios,  prodiga  los  tesoros  de  tu  clemencia,  ten 
mnufcd  ^ iaS  cnatu.raj;  'nocentes  que  le  imploran , de  los  sencillos  ani- 
males, de  las  aves  del  cielo  que  mueren  de  consunción , y de  la  tierra 
cuyas  yerbas  están  ya  mustias  por  falta  de  agua.  Señor , abre  tu  cielo 

oneí  nUb<!S’  desata. ,os  aircs»  «Tía  tus  piedades  para  que  vivifl’ 
S Ia  Den  a y sus  yerbas  agostadas  que  dan  mantenimiento  á las 

i£ZS¿¡ en£  pa"* ,ue inlleles  I” 

« En  los  regocijos  do  bodas,  en  los  que  se  celebran  para  poner  á los 
recién  nacidos  bajo  el  auspicio  de  las  buenas  hadas  (2) , y en  reuniones 
familiares,  sea  licito  divertirse  con  zambras  y convites  espléndidos- 
pero  obsérvese  el  mayor  decoro , reine  la  discreción , y no  incurra  con- 
vidado alguno  en  el  abuso  de  la  embriaguez  (3). » 

« Granada  se  dividirá  en  barrios  sometidos  á la  vigilan-  . 
cía  de  un  cadl  respectivo  : uno  de  estos  asistirá  á los 
mercados  para  mantener  el  órden.  » 

» Cada  barrio  tendrá  una  demarcación  exacta,  y una  ronda  nocturna 
que  vigilo  y abra  y cierra  las  puertas  de  sus  murallas,  como  asimismo 
las  principales  de  la  ciudad.  » 


(1)  Las  costumbres  primitivas  consistían  cn  dar  limosna  , visitar  mezquitas  fomennr 
la  aplicación  cn  las  escuelas  con  donativos,  aliviar  con  medicinas  a los  enfernm,  , 
practicar  otros  actos  de  inny  loable  caridad.  A esto  hoce  referencia  el  articulo  «i-uiciilc 

(2) .  La  creencia  de  los  moros  cn  los  hechizos  ( azliar ' y en  las  ¡nOnencis*  / ^ 
les  liixo  practicar  ciertas  ceremonias  misteriosas  para  poner  A los  recién  n áridos  h.tí 
auspicios  de  buenas  hadas.  Los  parientes  solian  llevarlos  niños  A las  nirzuuilas  donde 
algún  santón  respetable  por  su  piedad  cenia  at  cuello  de  la  criatura  nn  íiiii.m'm 

LTau¡i?mínes,nICráidC*S’  ,i«no5  y principalmente  dos  triángulos  enlazad^ 

Los  talismanes  preferidos  eran  un  pico  de  Aguí  a,  un  hueso  de  erizo  una  uña  do  |„„„ 

un  co|m,i  o de  jabaü  , sobre  todo  una  maW  Ésta  supe?sttóon  prolongada  e^e  los’ 

íf.r=l  ,de  m“°  Ide  trana'!*  r“é  Prohibld*  vn  tiempo  de  Cario  , V con  severidad  v Inr- 
baramenle  castigada  por  la  inquisición.  A pesar  de  ello , aon  persevera ; pues  todavía 

1*1"?*  Vil*  porv.cn,r  c,,á  con3»do  por  el  amor  paterno  i alguno  de  armellas  «ierro» 
migrcoa.  ha  Aír.ca  se  ban  conservado  los  mismo,  ritos.  P.  H.edo,  TopogXde  Ane‘ 

(3)  Esta  ley  prueba  que  no  era  muy  observada  la  prohibición  alcoránica  del  vino. 
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i*  miiium  « El  caballero  ó soldado  que  huya  del  enemigo,  á no 
» verse  acometido  por  fuerzas  duplicadas,  ó sin  recibir  la 
» órden  de  los  caudillos,  únicos  á quienes  compete  decidir  el  ataque  ó 
» retirada  y saber  los  secretos  y estratagemas  de  la  guerra,  será  conde- 
» nado  á muerte.  » 

« Se  prohíbe  á los  campeadores  ó almogawares  y á los  demás  indivi- 
» dúos  del  ejército  asesinar  á los  niños,  á las  mujeres , á los  ancianos , 
» á los  inválidos , á los  enfermos , á los  ermitaños  ó frailes  cristianos , á 
» no  sorprenderlos  armados  ó en  ayuda  directa  del  enemigo. » 

« Los  despojos  y presas  se  repartirán  en  la  forma  siguiente  : después 
» de  deducir  el  quinto  para  el  rey,  cada  individuo  puede  tomar  cuanto 
» necesite  para  satisfacer  su  hambre , aplicando  lo  restante  al  acervo 
» común.  El  ginete  recibirá  dos  partes ; el  infante  una ; el  que  preste 
» cualquier  trabajo  en  la  hueste  ó arrostre  peligro  no  siendo  soldado , 

» será  remunerado  debidamente,  previos  los  informes  de  los  cabos  y ge- 
» nerales. » 


« El  judío  ó cristiano  que  se  convierta  al  islamismo  en  villa  6 fortaleza 
» conquistada,  recobrará  sus  bienes,  y si  estuviesen  ya  repartidos,  reci- 
» birá  una  indemnización  por  justiprecio.  » 

« Se  prohíbe  que  los  hijos  de  familia  salgan  en  cabalgadas  6 correrías 
» sin  beneplácito  de  sus  padres , á no  ser  en  caso  de  suma  necesidad ; 
» como  asimismo  que  partan  en  peregrinación  á la  Meca  sin  licencia 
» expresa  de  su  padre , madre , abuelos  ó tutores  (1).  » 

M M|<t  « El  adulterio,  el  homicidio  y otros  delitos  que  produ- 
» cen  pena  de  muerte,  necesitan  prueba  de  cuatro  testigos 
» presenciales  y uniformes ; el  adúltero  morirá  apedreado;  el  soltero  que 
» infrinja  las  leyes  de  la  castidad , sufrirá  cien  azotes  y un  año  de  deslier- 
» ro,  si  no  consiente  en  dar  su  mano  á la  estuprada  (2).  » 
o El  juez  puede  agravar  ó disminuir  la  pena  del  ladrón  según  las 
a pruebas,  pero  mitigando  la  dureza  de  los  castigos  usados  hasta  el  dia. » 

, . El  Corán  era  el  código  universal  del  pueblo  granadino, 
us  controvertía*  como  lo  es  hoy  en  casi  todos  los  el  i mus  donde  aun  rigen 
r a»  ioj  «indio»  |os  descendientes  y sectarios  del  Profeta.  La  idea  de  un  Dios 
e«in>  lo»  trabo».  cterno>  inmutable , benéfico,  era  la  base  de  su  creencia  : el 


genio  oriental  y la  imaginación  vehemente  de  los  intérpretes  había  re- 
vestido al  Ser  Supremo  con  todos  los  atributos  de  la  grandeza  y sabidu- 


(t)  Esta  ley  tuvo  por  objeto  evitar  los  conflictos  en  que  los  hijos  de  familia  ponían  A sus 
padres,  abuelos  ó tutores  reclamando  arbitrios  para  hacer  el  viaje  A la  Meca,  como  una 
de  las  obligaciones  de  todo  musulmán.  Los  jóvenes,  con  el  pretexto  plausible  de  cumplir 
este  mandamiento,  se  rebelaban  contra  la  autoridad  paterna  y vagaban  sin  freno  ni  ley 
ó emprendían  sin  experiencia  largas  peregrinaciones  al  oriente.  El  empeño  de  los  hijos 
justificado  hasta  cierto  punto  con  el  precepto  religioso  y la  negativa  de  los  padres  ocasio- 
nada ya  por  falla  de  recursos,  ya  por  el  recelo  de  que  peligrasen  sus  hijos  abandonados  a 
si  propios  en  la  época  de  la  vida  en  que  fermentan  las  pasiones  y viene  estrecho  á su 
fogosidad  el  horizonte  de  la  infancia,  producían  disgustos  domésticos  y turbaban  la 
conciencia  de  las  familias.  Jusef  al  promulgar  esta  ley  dió  vigor  A la  autoridad  paterna  y 
asentó  una  de  las  bases  esenciales  de  la  moralidad  pública.  Calcúlense  los  males  que  oca- 
sionaría hoy  en  España  un  precepto  del  decálogo  que  impusiese  A todo  ciudadano  la  obli- 
gación de  visitar  A Joro  salen  ó cuando  no  fuese  mas  que  A Santiago  de  Galicia. 

(2)  I.a  calidad  de  la  prueba  que  ae  exige  en  esta  ley  es  mas  robusta  y plena  que  la  de  la 
legislación  castellana. 
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ría,  y logrado  inspirar  al  pueblo  un  saludable  temor  y un 
piadoso  reconocimiento.  «Dios,  según  la  creencia  de  los 
» doctores  granadinos,  llena  el  mundo  con  su  poder,  con  su  sabiduría  , 
» con  su  inmensidad ; cuanto  existo  es  obra  suya ; cuanto  encubre  la 
» noche  y el  sol  alumbra , su  patrimonio ; conoce  lo  pasado  y lo  presente ; 
» tiene  en  sus  manos  las  llaves  del  porvenir;  lee  en  la  conciencia  de  los 
» hombres;  con  su  voluntad  se  elevan  los  montes,  crecen  los  árboles , 
o se  enfurecen  ó refrenan  los  mares , corren  los  rios  y los  arroyos  que 
» fertilizan  los  campos ; la  luna  y el  sol  nos  dispensan  su  luz,  y las  es- 
» trollas  giran  con  rumbo  invariable.  Su  mano  desata  los  vientos,  da 
» impulso  al  rayo,  y agita  las  nubes  que  fecundan  las  semillas  y reani- 
» man  la  verdura  de  los  campos.  Todo  lo  criado  pregona  su  grandeza  y 
» aun  cuando  las  olas  del  mar  se  convirtiesen  en  tinta  para  escribir  sus 
» alabanzas,  quedarían  agotadas,  sin  que  se  celebrasen  dignamente.  » 
Estas  imágenes  estaban  fortalecidas  por  los  temores  de  un  juicio  final, 
en  el  cual  los  réprobos  serian  condenados  al  infierno  y los  justos  condu- 
cidos á las  delicias  del  paraíso  (1). 

La  idea  sublime  de  Dios  y de  sus  atributos  ha  sido  objeto  Doto*  m rui- 
do lucubraciones  profundas,  discutidas  con  sutileza  y por 
superiores  talentos  por  espacio  de  algunos  siglos.  Las  cátedras  y los 
claustros  de  la  Europa  cristiana  y de  la  España  árabe  han  consumido 
hombres  de  admirable  ingenio  en  descifrar  el  hondo  misterio  de  la  pre- 
destinación y de  la  gracia,  y en  conciliar  el  libre  albedrío  de  las  criatu- 
ras con  el  poder  y la  sabiduría  suprema.  El  insensato  orgullo  de  una  lite- 
ratura aérea  desprecia  hoy  tales  cuestiones,  desconoce  sus  nombres,  y 
las  llama  dignas  únicamente  de  siglos  bárbaros ; la  historia  imparcial  las 
vindica,  proclamando  que  estas  controversias,  aunque  estériles  en  el 
dia,  han  sido  la  base  de  las  ciencias,  porque  obligaron  á discurrir,  hicie- 
ron á los  ingenios  despertar  del  letargo  en  que  los  tenia  postrados  la  bar- 
barie, y compartieron  los  laureles  y los  homenajes  que  arrancaban  la 
fiereza  de  los  campeones  y la  buena  ventura  de  las  lides.  Mientras  Abe- 
lardo arrebataba  la  admiración  de  la  Europa  del  norte,  y siglos  después 
Raimundo  Lulio  lastimaba  su  juicio  en  el  abismo  de  especulaciones 
abstractas,  que  las  plumas  de  Sto.  Tomás,  de  Alberto  el  Grande  y de 
S.  Buenaventura  debían  encarecer,  los  doctores  musulmanes  Ben-Allhal- 
masab , Bcn-Athia  y Abu  Mohamad  Ben-Albaschi  (2)  determinaban  en  las 


(1)  M.  S.  árabe  existente  en  la  biblioteca  del  Sr.  duque  de  Gor.  Es  una  recopilación  do 
la  doctrina  religiosa  de  los  moros  extractada  del  Corán  y explicada  con  las  interpreta- 
ciones de  algunos  excelente»  doctora.  Hemos  consultado  además  a Reland,  Eclaircisse- 
ments  sur  la  religión  mahométane,  á Maraca,  Refut.  y Podrom.,  a Herbelot,  Biblioth., 
Cadha , y á Bolovio,  De  turcaruin  liturgia,  pág.  255.  Las  inscripciones  de  la  Alhambra, 
los  prólogo!  de  casi  todas  las  obras  y escrituras  árabes  que  hemos  consultado  revelan  la 
idea  sublime  que  los  moros  tenian  concebida  del  Hacedor  Supremo. 

(2)  El  amante  de  Heloisa  y antagonista  de  S.  Rema rdo  floreció  y excitó  con  su  infortu- 
nio el  ínteres  de  la  Europa  á fines  del  siglo  XI  y principios  del  XII.  Véanse,  « Pelri 
Abelardi  et  Heloisa;  conjugi*  ejus  opera»,  ab  Andrea  Quercetano  edite  cuín  prefalione 
apologética  Franchci  Amboesii,  - París,  1616,  4°.  El  padre  Le  Long  ( Bibliolb.  Sacr. ),  el 
abad  de  la  Trapa  ( Vida  de  Abelardo  ) y recientemente  Mr.  Rémusat  han  dado  á conocer 
la  doctrina  y el  vasto  genio  del  ilustre  filósofo. 

Raymundo  Lulio , hijo  de  uno  de  los  capitanes  que  conquistaron  a Mallorca , floreció  en 
H siglo  XIII  y participó  de  aveniuras  romanescas , en  algo  semejantes  á las  de  Abelardo 
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cátedras  de  Granada  la  influencia  de  los  decretos  divinos  en  los  tiempos, 
lugares  y acciones  de  las  criaturas,  en  sus  pensamientos,  en  su  conducta 
moral,  en  su  felicidad,  en  sus  infortunios,  en  su  salvación  ó en  su  con- 
denación eterna.  El  Corán  les  limitaba  esta  cuestión  á términos  precisos; 
el  hombre  y, el  mundo  están  sometidos  á un  fatalismo  inexorable;  el  dedo 
de  Dios  señaló  á cada  criatura  su  rumbo  en  esta  vida  y su  destino  en  la 
otra ; el  bien  ó el  mal  le  son  inherentes,  como  un  lote  ganado  en  la  eter- 
nidad ; la  fuerza  do  su  sino  le  encadena  y le  arrastra  al  través  de  la  tierra 
hasta  conducirle  entro  coros  de  ángeles  á las  puertas  del  paraíso,  ó entre 
legiones  infernales  á la  mansión  do  los  suplicios.  Esta  idea  desconsola- 
dora y funesta,  porque  exime  al  hombre  de  responsabilidad,  le  inclina 
á la  indolencia  y al  crimen,  y le  precipita  en  la  pendiente  del  vicio, 
preocupó  á los  doctores,  que  merecieron  en  la  academia  granadina,  en 
las  escuelas  de  Almería  y Málaga  y en  las  cátedras  modestas  de  sus  mez- 
quitas la  palma  del  saber  y de  la  santidad.  Porque  si  el  hombre  es  libre , 
si  su  voluntad  nace  de  un  principio  espontáneo,  de  un  alma  que  delibera 
y determina  y que  en  calidad  de  ser  espiritual  desdeña  la  influencia  do 


aunque  no  (an  lamentables.  Fuó  vehemente  en  sus  amores,  de  cuya  pasión  escribió  lar- 
gamente, incansable  en  sus  peregrinaciones  novelescas,  y fogoso  en  sus  controversias 
con  los  filósofos  árabes,  cuya  lengua  hablaba  como  la  natal,  y especialmente  en  su  refu- 
tación de  las  obras  de  Averroes.  Sin  embargo,  rindió  homenaje  á la  ilustración  de  éste, 
y de  sus  correligionarios  : « Si  forte  aliquis  solverct  rallones  qu¿e  per  sarracenos  contra 
lidem  calholicam  opponunlur,  cum  tamen  ipsa?  rallones  qu®  fiunl  pro  cadcm  solvere  non 
valeren!,  fortifican  sarraceni  valde  lillerali  et  sapientes,  id  facerent  christianos.  » 
Apostroph.  B.  Hay  ni.  Lulli.  inlrod.  El  catálogo  prodigioso  de  las  obras  del  filósofo  mallor- 
quín puede  verse  en  la  Biblioih.  vel.,  lib.  io,  cap.  3,  de  D.  Nicolás  Antonio  y en  la  apo- 
logía de  Bennazar,  « Breve  ac  compendiosum  rescriplutn,  nativitatem,  vitain  , martyriuin 
Baymundi  Lulli , complcclcns,  » Mallorca , año  1 6S8.  Puede  consultarse  también  á Jordán 
Bruno,  Liber  de  lampado  B.  Lulli,  Praga,  1588,  y a Muí,  Ilist.  de  Mallorca,  tomo  2, 
lib.  2,  cap.  i5.  El  genio  del  mallorquín  no  fue  tan  estéril  como  suponen  Mariana  y Mora- 
lin,  que  lanzó  contra  sus  estudios  uno  de  sus  sarcasmos  en  la  comedia  del  Café.  Entre 
los  muchos  proyectos  que  fermentaron  en  el  espíritu  fogoso  de  Haimundo,  merecen 
notarse  los  medios  que  propuso  á los  reyes  de  Aragón  para  conlrareslar  el  poder  de  los 
sarracenos,  i»  Establecer  con  anuencia  del  papa  varios  conventos,  cuyos  religiosos  se 
dedicasen  exclusivamente  á estudiar  el  árabe  y la  teología,  y fuesen  un  plantel  de  misio- 
neros capaces  de  combatir  las  doctrinas  de  los  filósofos  mahometanos,  admitidas  y 
explicadas  en  todas  las  cátedras  de  aquel  siglo.  2®  Crear  nuevas  órdenes  militares,  cuyos 
caballeros  situados  en  la  frontera  hiciesen  voto  de  no  otorgar  paces  con  los  árabes. 
V 3*  apoderarse  á toda  costa  de  Granada , en  la  cual  estaba  el  núcleo  del  poder  musulmán 
(Magnus  ibesaurus  sarraecuorum  esl,  el  fundamentum  lapideum),  y luego  apoderarse 
de  la  costa  de  Africa  y correrse  por  el  Egipto  hasta  lijar  sólidamente  los  pendones  de  la 
cruz  en  Jcrusalcn. 

Santo  Tornas  de  Aquino , el  angélico  doctor,  uno  de  los  entendimientos  mas  fuertes  que 
ha  producido  la  Europa  de  la  edad  media,  floreció  en  el  siglo  XIII,  y fue  contemporáneo 
y amigo  de  Alberto  el  Grande  y de  S.  Buenaventura.  Hemos  estudiado  con  singular 
ínteres  en  las  obras  del  primero  tedie.  de  Amberes  1612)  las  cuestiones  del  Libre  albedrío 
y de  la  Gracia,  y el  tratado  contra  Averroes,  libro  que  abunda  en  copiosos  dalos  sobre  la 
filosofía  de  los  arabes  andaluces. 

Los  tratados  de  física  y los  comentarios  do  Aristóteles  por  Alberto  el  Grande  (Opera, 
edición  del  P.  Joanni,  Lion,  I65i)  aunque  indigestos,  oscuros,  sutiles  y sacados  en 
gran  parte  de  los  libros  árabes,  revelan  los  esfuerzos  del  espíritu  humano  en  aquel  siglo. 

Las  obras  de  S.  Buenaventura  contienen  mas  erudición  mística  que  filosófica:  sin  em- 
bargo, su  tratado  Oc  corruptela  peccali,  de  origine  malí  in  comuiuni  (en  su  Breviloguii, 
p 3,  cap.  i ),  es  digno  de  Santo  Tomás. 

Ben-Albia  y sus  dos  colegas  granadinos  florecieron  en  el  mismo  siglo  de  B.  Lulto  y de 
Santo  Tomas. 
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las  leyes  físicas  de  que  es  esclava  la  materia,  la  sociedad  tiene  una  baso 
firmísima  y el  mundo  moral  una  existencia.  Entonces  se  vislumbra  la 
eternidad  y se  comprenden  los  deberes  humanos.  Pero  si  las  criaturas,  si 
yo  que  ahora  fijo  con  los  caracteres  de  la  pluma  los  signos  de  mi  pensa- 
miento , sí  tú,  lector  que  te  dignas  parar  por  ellos  la  vista,  somos  átomos 
de  materia  combinada,  máquinas  sin  albodrio  que  pensando  deliberar 
incurrimos  en  una  ilusión  y no  hacemos  mas  que  obedecer  ai  impulso 
de  un  vapor,  ó al  mecanismo  secreto  que  fija  nuestra  voluntad , entonces 
hay  que  confesar  que  la  nada  es  el  término  de  nuestra  peregrinación 
sobre  este  globo,  lanzado  en  el  espacio.  La  incredulidad,  el  desamor,  la 
indiferencia  abren  ante  nuestros  pasos  uu  abismo  en  cuyo  fondo  solo 
aparecen  el  gas  y el  polvo  de  una  sepultura.  La  religión  y la  moral  des- 
aparecen : el  desconsuelo  seca  todas  las  ilusiones  del  alma.  El  asesino , el 
ladrón,  el  perjuro,  no  son  responsables  de  sus  crímenes.  * Nosotros, 
* diráa,  somos  impelidos  por  el  destino , por  el  soplo  de  Dios ; la  justi- 
» cia  es  un  abuso  de  la  fuerza;  las  leyes  son  una  mcDlira.  » Tales  son 
las  horribles  consecuencias  que  se  derivan  del  dogma  del  fatalismo.  Los 
árabes  pensadores  comprendieron  ios  inconvenientes  de  semejante  prin- 
cipio. Si  bien  no  nos  es  dado  juzgar  del  cúmulo  de  manuscritos  que  el 
celo  excesivo  de  un  prelado  célebre  condenó  al  fuego  en  Granada , ni  de 
los  muchos  que  yacen  inéditos  en  archivos  y bibliotecas,  podemos  por 
algunos  fragmentos  de  estas  obras  y por  la  clasificación  do  los  escritores 
ilustres  conocer  sus  ideas  y juzgar  de  sus  controversias.  Los  doctores 
musulmanes  apuraron  todas  las  sutilezas  del  tálenlo  para  conciliar  el 
dogma  del  fatalismo  con  la  responsabilidad  moral  ó inspirar  á los 
creyentes  máximas  y preceptos  saludables.  La  templanza,  el  socorro  y 
limosna  del  menesteroso,  la  clemencia , la  represión  de  la  embriague*  y 
de  juegos  de  suerte,  la  abominación  de  la  prodigalidad , da  la  avaricia, 
de  la  soberbia,  de  la  envidia,  de  la  vanidad,  del  orgullo  y de  la  ven- 
ganza, la  recomendación  de  la  piedad  filial,  la  práctica  de  las  virtudes 
domésticas  y conyugales,  eran  elementos  necesarios  de  vida  espiritual  y 
de  práctica  irremisible  (I). 

La  filosofía  de  los  árabes , en  íntimo  contacto  con  lasante-  ril0!or„ 

ríores  controversias  y atemperada  á tos  dogmas  del  Corán , 0!0  *' 

adoptó  con  preferencia  dos  sistemas;  el  de  Aristóteles,  cuyas  obras  pre- 
sentaban un  plan  ingenioso,  que  podía  considerarse  una  preparación  para 
el  estudio  de  todas  las  ciencias,  y el  de  Platón . cuyq  idealismo  halagaba 
las  inclinaciones  de  los  orientales  contemplativas  y místicas. 

Algunas  escuelas  se  apegaron  con  tal  vehemencia  & las  doctrinas  grie- 
gas , que  en  breve  se  suscitaron  entre  ios  musulmanes  sectas  implacables, 
algo  parecidas  en  sus  controversias  á la  délos  gnósticos  cristianos.  Las 
ideas  que  habían  servido  de  base  á estas  disputas  fueron  adulteradas  ó 
interpretadas  para  conciliarias  con  sus  sistemas  y coa  los  dogmas  del 
Coruu.  Juan  de  Damasco,  Al  Faralá  y Avicena  (2)  sembraron  en  las  es- 


(1)  Sur.  del  Corán  2 , 4 , 1 1 , 3s  y 40  J en  su»  comentarios. 

(2)  Juen  do  Damasco , llamado  Almamor  por  los  arabos  y San  Juan  Dsmasceno  por  los 
cristianos,  floreció  en  el  siglo  Vil  de  J.  C.  y murió  poros  «Sos  anlcs  que  lo»  ejercites 
musulmanes  ganasen  la  batalla  del  Guadalcie.  Escribió  en  lengua  siriaca  varios  (raudas 
do  teología  y los  amplió  con  las  ideas  de  instálele».  Los  árabes,  que  i la  saaon  estaban 
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cuelas  asiáticas  las  semillas  del  escolasticismo , y difundieron  entre  los 
árabes  las  nociones  sobre  lo  imposible  y lo  posible ; lo  necesario  y lo  con- 
tingente; la  sustancia  y el  accidente;  el  individuo  y la  especie ; la  ac- 
ción y la  pasión;  la  unidad,  la  dualidad  y la  pluralidad;  las  cualidades 
de  la  materia;  y otras  que  fueron  el  tema  favorito  de  las  cátedras  de  Eu- 
ropa en  los  siglos  medios,  y que  parecen  sometidas  hoy  al  exámen  y ju- 
risdicción de  la  sabiduría  alemana. 

Algacct  protestó  luego  en  la  escuela  de  Bagdad  contra  las  teorías  de 
estos  filósofos,  los  acusó  de  innovadores  perniciosos,  y quiso  imponer 
una  sumisión  rigorosa  y una  creencia  absoluta  en  los  preceptos  del  Co- 
rán (1) ; eiitonces  los  escritores  andaluces , á cuyo  frente  figuraban  Aver- 
roes  [2)  y sus  discípulos  de  Sevilla , Granada , Almería  y Málaga , salie- 
ron á la  defensa  de  aquellas  doctrinas,  proclamando  en  vivas  y ardientes 
polémicas  los  fueros  del  pensamiento  y la  legitimidad  de  la  discusión  li- 
bre. Esta  fué  la  época  en  que  brilló  en  nuestra  patria  feliz  la  luz  que  eu 
otro  tiempo  habia  iluminado  los  no  menos  deliciosos  campos  de  la  Gre- 
cia. Los  libros  y las  doctrinas  de  los  filósofos  griegos  se  hicieron  fami- 
liares con  las  traducciones  arábigas  y hebreas  , con  los  comentarios  y 
explicaciones  de  las  cátedras.  Discípulos  de  nuestras  ciudades  y villas 
emprendieron  peregrinaciones  al  Oriente,  hicieron  gala  de  su  erudición 
y elocuencia  en  las  escuelas  de  Alejandría,  de  Bagdad  y de  Cufa,  expla- 
naron sus  doctrinas  y perfeccionaron  sus  estudios  con  las  observaciones 
de  los  viajes  (3).  Esta  efervescencia  despertó  rivalidades  provechosas;  y 


en  el  apogeo  do  su  poder,  fueron  iniciados  por  S.  Juan  Damasceno  en  las  doctrinas  de  la 
tilosoíia  griega,  y no,  como  han  supuesto  algunos , por  los  médicos  que  llevó  consigo  á 
Persia  una  princesa  romana  casada  con  Sapor.  La  doctrina  de  Almanzor  puede  estudiarse 
en  sus  Capiia  pliilosophica , en  la  odie,  completa  do  sus  obras  en  griego  y lalin,  por  el 
P.  Quien , fol.  París,  1712. 

Al  Farabi  floreció  en  el  siglo  X de  J.  C. : escribió  sesenta  tratados  en  forma  de  comen- 
tarios á las  obras  de  Aristóteles,  cuya  retórica  se  sabia  de  memoria.  Para  dar  á conocer 
la  generalidad  de  su  genio,  se  cuenta  que  llamado  por  un  principe  de  Oriente  para 
discutir  ciertos  puntos  arduos  en  una  reunión  académica,  tomó  la  palabra  y reveló  tal 
sabiduría,  que  los  demás  doctores  callaron  confundidos.  El  principe  dispuso  en  seguida 
celebrar  una  fiesta  espléndida , y entonces  Al  Farabi  tomó  un  laúd  y lo  pulsó  diestra- 
mente con  admiración  general.  Se  le  rogó  que  tocase  alguna  composición  de  su  propio 
genio  y lo  ejecutó  con  tanta  gracia  que  hizo  reir  á todo  el  concurso;  después  varió  de 
tema  y lanzó  unos  sonidos  dulces  infundiendo  á todos  suma  tristeza,  y por  último,  les 
hizo  dormir  con  una  última  sinfonía. 

Av icena,  el  mas  profundo,  erudito  y melódico  de  los  escritores  árabes,  floreció  en  el 
siglo  X .*  naturalista,  médico  y filósofo  vivió  muy  honrado  en  la  Persia-  Véase  Avicennaa 
arabuin  tnedicorum  principia,  ex  Cierardi  Cremonensis  versionc,  et  Andrea}  Alpagi 
Bcllunensis  castigatione,  Venecia , año  1595,  apud  Juntas. 

(1)  Algaccl  floreció  en  el  siglo  XII ; aunque  escribió  muchos  tratados  teológicos , se  hizo 
singularmente  notable  por  su  libro  titulado  Destrucción  de  los  filósofos  : en  esta  obra 
combate  la  libertad  y relajación  que  en  punto  á doctrinas  religiosas  infunde  la  filosofia  y 
proscribe  cuantos  libros  tienen  pretensiones  y doctrinas  filosóficas.  Si  nos  fuese  permitido 
usar  de  los  términos  con  que  boy  se  califican  controversias  analogas,  diríamos  que 
Algacel  fué  un  escritor  ultramontano , que  acusaba  de  impía  y revolucionaria  á la  escuela 
filosófica  andaluza. 

(2)  Averroes,  ilustre  cordobés,  refutó  la  obra  de  Algacel  con  otra  titulada  Destrucción 
de  la  destrucción ; floreció  en  el  siglo  Xll , y se  estableció  en  Marruecos , donde  vivió  muy 
honrado  y opulento,  aunque . según  algunos  biógrafos,  sufrió  humillaciones  por  sus  con* 
troversias  demasiado  libres,  liemos  estudiado  su  doctrina  en  la  obra  Averrbocs,  epístola 
de  collectione  inlcllcclus  abstracli  cum  homine.  Venecia,  año  de  1527. 

(3)  La  obra  mas  ingeniosa  de  la  filosofia  arábigo-andaluza  es  la  del  sevillano  Abu  Bekrc 
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si  bien  empeñó  á los  ingenios  en  un  laberinto  de  sutilezas  y de  disputas 
tenaces,  dió  ensanches  al  pensamiento,  engendró  una  revolución  en  los 
métodos  de  enseñanza  ó introdujo  un  fecundo  rayo  de  luz  en  las  escue- 
las rutinarias  de  la  Europa  cristiana  (1). 

Las  controversias  de  los  nominalistas  y realistas,  las  dulces  cxplica- 
cionesde  Abelardo,  los  profundos  raciocinios  de  Sto.  Tomás  y de  Alberto 
el  Grande  y las  abstracciones  de  S.  Buenaventura,  consideradas  con  jus- 
ticia como  puntos  de  partida  para  la  restauración  de  las  letras  en  Occi- 
dente, no  fueron  sino  fruto  de  una  semilla  prestada  por  los  árabes 
andaluces  de  la  mucha  que  sus  escuelas  habían  acopiado  con  las  inspi- 
raciones de  Aristóteles  (2). 

Los  andaluces  no  solo  facilitaron  á los  cristianos  de  la  E„gd|O,d0ei. 
edad  media  el  exámen  de  los  estudios  abstractos,  sino  que  ? oh 

abrieron  la  senda  de  la  observación  y de  la  experiencia  á las  Kr,,cl""- 
cuales  son  debidos  tantos  descubrimientos  de  utilidad  inmediata.  Los 
árabes  elevaron  las  matemáticas , la  medicina , la  química  y la  astrono- 
mía á una  altura  que  es  el  mayor  timbre  de  su  gloria.  Perfeccionando  los 
planisferios,  las  tablas  astronómicas , los  instrumentos  de  nivelación  y la 
maquinaria,  pudieron  observar  los  cielos,  estudiar,  medir  á palmos  y 
dar  riegos  y hermosura  á las  comarcas  sometidas  á sus  leyes.  Los  carac- 
teres aritméticos  usados  hoy  en  Europa,  los  nombres  y combinaciones 
del  álgebra , tan  útiles  para  facilitar  las  operaciones  de  las  ciencias  exac- 
tas, son  puramente  árabes  (3).  El  alambique,  invención  griega  perfeccio- 
nada por  los  mismos,  purificó  Jos  líquidos , dedujo  sus  esencias  y tras- 
mitió el  secreto  de  los  álcalis  y de  nuevos  perfumes.  La  observación  los 
hizo  descubrir  en  algunos  cuerpos  cualidades  desconocidas  de  los  natu- 
ralistas antiguos;  y el  análisis  de  las  sustancias  animales,  vegetales  y 


Abu  Jaafar  Bcn  Tophail , quien  supone  á un  niño  abandonado  en  una  isla  desierta , criado 
por  una  cierva,  y entregado  en  la  edad  de  la  razón  á reflexiones  sobre  su  existencia, 
sobre  la  creación , sobre  el  mundo  y sobre  el  origen  y progresos  de  las  ciencias.  Casiri  y 
P.  Nicolás  Antonio  hablan  sucintamente  de  esta  obra , que  el  ilustre  Pococke  dio  á conocer 
hace  mas  de  un  siglo  en  Inglaterra.  V.  Philosopbus  aulo-didactus  Hain-ebn-Vokdani , 
fttvc  Epistola  in  quá  ostenditur,  quomodo  ex  inferiorum  conlemplalione  ad  superiorcm 
notilionem  mens  ascenderé  possil;  edic-  inglesa  y latiría  Oxon.  noo.  Los  hijos  del  país 
granadino  tomaron  una  parte  muy  activa  en  las  controversias  de  estos  filósofos  y de  otros 
que  seria  prolijo  enumerar,  como  se  probará  con  el  catálogo  con  que  damos  complemento 
¿ estas  reflexiones. 

(1)  El  judio  Zacut,  de  Lisboa, descendiente  del  famoso  hebreo  de  Salamanca  Abraham 
Zacut.diceen  la  mas  erudita  de  sus  obras  : « lude  iinguarum  disciplinarumque  libera- 
lium,  densa  perGrsciam  ac  La  ti  uní  oborta  calígine,  ad  Arabes  devolula  sunt  studia.  » 
De  luedicorum  principum  Historia,  pncf.  Lugd.  1619. 

(2)  Cuatro  épocas  notables  presenta  la  historia  de  la  restauración  de  las  letras  en  Occi- 
dente. La  i*  la  fundación  de  las  escuelas  por  Carlomagno  : la  a4  la  discusión  provocada 
por  Rouselin  relativa  á si  las  ideas  de  genio,  especie,  clase,  órden,  etc.,  tenian  funda- 
mento en  la  esencia  de  las  cosas,  ó si  eran  puramente  nominales  : los  que  soslenian  la 
opinión  primera  se  llamaban  realistas,  los  que  la  segunda  nominales  : la  3a  y principal  la 
del  conocimiento  de  los  libros  árabes  y las  controversias  de  sus  filósofos,  que  formaron 
á lUymundo  Lulio,  á Santo  Tomás  y Alberto  el  Grande  •'  y 4*  la  expulsión  de  los  griegos 
de  Conslantinopla.  Alonso  García  Matamoros , De  Academicis  et  doct.  vir.  Hispan.,  lomo  2, 
pág.  81  de  la  España  ilustrada,  hace  muy  acertada  observación,  y también  el  P.  Roa, 
Principado  de  Córdoba  , cap  6. 

(3)  En  opinión  de  oíros,  los  caracteres  aritméticos  son  originarios  de  la  India,  adopta  - 
dos  y trasmitidos  por  los  árabes. 
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minerales  les  proporcionó  el  examen  de  sus  combinaciones  y afinidades , 
el  conocimiento  de  sus  influencias  en  la  economía  rural  y sus  aplicaciones 
diversas  á la  medicina  y á la  industria  (1).  La  botánica  fuó  cultivada  con 
el  celo  mas  exquisito  y con  una  perseverancia  admirable.  Sirva  de  ejem- 
plo la  vida  laborío  a de  Abu  Beitbar.  Este  gran  naturalista , el  Tourneforl 
de  los  árabes,  nació  en  Málaga  á mediados  del  siglo  XII.  El  estudio  de 
las  obras  de  Hipócrates,  Galeno,  Dioscorides  y Plinio  formó  su  gusto  : 
los  viajes  completaron  sus  conocimientos.  Estimulado  por  el  deseo  de 
saber,  registró  los  campos  y montes  de  Andalucía  reuniendo  una  colección 
copiosísima  de  plantas  y minerales;  en  seguida  pasó  AJas  costas  ardien- 
tes de  Africa , y atravesó  selvas  y desiertos  aumentando  en  esta  tierra  vir- 
gen sus  depósitos  de  raices  y flores.  Después  marchó  al  Cairo , peregrinó 
por  la  Siria , se  internó  en  las  provincias  y montañas  de  la  Persia,  escu- 
driñando los  secretos  de  la  creación,  y observando  y comparando  las 
producciones  de  diferentes  climas.  Estas  fatigas  no  fueron  estériles  para 
la  humanidad.  El  ilustre  malagueño  escribió  varias  obras,  que -fueron 
recibidas  en  el  mundo  literario  de  los  árabes  dé  Asia , Africa  y España, 
como  trabajos  completos  de  medicina  ó historia  natural.  En  ellas  dice 
Abu  Beilhar  que  todo  lo  escrito  está  comprobado,por  un  largo  uso  y una 
constante  experiencia.  Mas  de  dos  mil  medicamentos  simples,  descono- 
cidos de  los  módicos  de  la  antigüedad , se  encuentran  descritos,  sin  otros 
muchos  clasificados  por  órden  alfabético,  con  explicaciones  y notas 
sobro  los  nombres  griegos  y latinos.  Uno  de  sus  discípulos , Aben  Saiba, 
dice  que  su  memoria  era  tan  firme , que  en  cualquiera  cuestión  fundaba 
su  dictamen  primero  con  argumentos  de  razón  y después  con  casos  prác- 
ticos y con  autoridades  de  escritores  cuyos  libros  y folios  citaba.  Tan 
eminente  sabio  no  pudo  menos  de  obtener  muchos  honores  y recompen- 
sas de  los  califas:  establecido  en  Damasco  murió  el  año  G4G  de  la  hegira 
(1248  de  J.  C.)  (2). 

jurisprudencia  Los  granadinos  tenían  también  en  el  Corán  sus  leyes  ci- 
n,“  viles  aunque  oscurecidas,  cual  escasa  fruta  en  un  árbol  de 
excesivo  ramaje.  Como  esta  parte  de  la  legislación  se  versa  sobre  los 
intereses  mas  directos  del  hombre,  tuvo  la  aplicación  y el  estudio  que 
rebuscar  y coordinar  todas  las  disposiciones  relativas  á la  seguridad  , & 
la  hacienda , á las  estipulaciones  y contratos,  y á las  relaciones  locales  y 
de  familia.  Asi , al  consultar  las  memorias  arábigas,  vemos  la  jurispru- 
dencia constituida  en  elemento  principal  y base  de  los  estudios,  y,  lo 
que  no  es  fácil  comprender  hoy,  aliada  con  estudios  mas  amenos,  como 
la  retórica,  la  poesía  y la  historia.  La  profesión  de  jurisconsulto  era  res- 
petada, proporcionaba  una  subsistencia  honrosa  y abría  la  puerta  de  los 
lionores  y de  los  empleos.  Sus  principios  dimanaban  de  un  tódigo  santo, 
y eran  el  complemento  de  los  estudios  teológicos;  y por  ello  nos  atréve- 


lo Abu  Zararia,  Libro  de  Agricultura , y Aviccna,  Canon  (lib.  a.  tral.  2),  cuyo  tratado 
es  una  clasiOcacion  alfabética  de  Dores  y plantas.  Véase  TourteUe,  llisloire  pbilosoptn<|ue 
de  la  inédecine,  sccond  Age,  y particularmente  la  Uisloria  bibliográQca  de  la  Medicina 
española , lomo  i , p.  4 , del  ¡lustre  D.  Antonio  Fcrnandci  Morejon. 

(2)  S canse  las  citas  de  Abu  Beitbar,  con  que  aparece  ilustrada  la  traducción  del  libro 
de  Agricultura  de  Abu  Zacaria  y Casiri , tomo  i , pág.  2; j. 
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mos  á asegurar  que  el  misticismo,  las  reglas  escolásticas  y una  erudición 
indigesta  entrarían  por  mucho  en  este  género  de  obras. 

No  era  asi  de  la  gramática.  Los  árabes,  envanecidos  de  0raiMllca 
su  idioma  como  de  una  gloria  inmarcesible,  la  cultivaron 
con  singular  aprovechamiento.  Su  alfabeto,  la  articulación  de  sus  letras, 
sus  signos  ortográficos,  las  diferentes  partes  de  la  oración,  la  diversidad 
de  sus  verbos, -la  calidad  de  géneros,  nombres,  pronombres,  artículos  y 
palabras  indeclinables,  los  principios  de  sintaxis,  fueron  atemperados  á 
reglas  fijas,  que  conservaron  la  pureza  de  la  lengua.  Ben-Malek  y el  Jihouri 
compusieron  su  gramática  y diccionario  siglos  antes  que  florecieran  Pa- 
tencia y Antonio  de  Nebrija ; y miles  comentadores,  entre  los  cuales  ha- 
brá que  referir  muchos  granadinos , ampliaron , suplieron  ó corrigieran 
las  reglas  de  aquellos  dos  escritores  eminentes,  compendiaron  sus  obras, 
las  analizaron  y enriquecieron  (1 ). 

La  poesía  nació  entre  los  árabes,  como  planta  indígena  : pocj[t 

sus  tribus , bárbaras  aun , tenían  poetas  encargados  de  ala- 
bar los  aventuras  de  los  cazadores  y pastores , las  querellas  délos  amantes , 
las  victorias  de  sus  emires , los  placeres  de  la  vida  libre,  la  hermosura  de 
una  noche  apacible,  la  melancolía  misma  de  los  campos  solitarios : una 
palma , un  otero , una  onda  cristalina  en  medio  del  arenal  abrasado  eran 
objetos  de  dulces  inspiraciones  (2).  Semejante  poesía  debió  ser  una  mez- 
cla de  sublimidad  y de  barbarie;  una  flor  inculta,  que  exhalaba  perfumes 
en  el  desierto.  El  Corán  prestó  doble  vigora  la  imaginación  del  árabe  y 
creó  mayor  entusiasmo  y un  nuevo  gérmen  de  poesía.  Los  triunfosde  las 
armas  musulmanas  en  los  primeros  siglos  de  la  hegira  sirvieron  de  re- 
sorte poderosísimo  para  inflamar  los  genios  orientales,  y el  contacto  con 
pueblos  ilustrados  suplió  la  rudeza  de  los  sectarios  bárbaros.  La  influen- 
cia de  un  clima  dulce  y de  un  país  voluptuoso  despertaba  sensaciones 
poéticas  y convidaba  al  placer  y á la  molicie.  Abderraman  el  Grando 
trasplantó  á Córdoba  los  gérmenes  mas  puros  de  la  cultura  oriental , y 
rival  de  los  Abásides  dió  impulso  á todos  los  elementos  de  aquella  ci- 


to CasirI , Iliblioth.  arab.  hisp.  escur.,  lomo  t,  Grammalici.  El  P.  Caúca,  hablando  de  la 
otcelcncia  de  la  lengua  árabe  en  la  introducción  do  au  Gramática  arábino  espafiola, 
dice  : * Lengua  no  ruda , bárbara  ó inútil  y que  algunos  por  ignorancia  desprecian  ; sino 

elegante,  erudita  y útilísimo Con  justa  razón  la  colocan  los  hombres  doctos  entre  las 

lenguas  madres,  por  tener  probado  su  origen  en  la  familia  de  Hcber,  > y hablando  de  la 
influencia  que  el  mismo  idioma  ejerció  á el  habla  castellana  añade  : « Venia  á ser  lengua 
vulgar  á España.  De  aqui  nació  no  solo  otorgar  parte  de  las  escrituras  asi  públicas  como 
particulares  en  puro  árabe,  sino  también  el  acuñar  moneda  en  aquella  lengua  y carac- 
teres arábigos ; porque  las  arles  se  hallaban  florecientes  entre  los  árabes  españoles.  * 

Nuestro  romance  lomó  tantas  voces,  frases  y acentos  arábigos,  que  es  imposible  sin  el 
conocimiento  de  la  lengua  árabe  entender  muchas  Teces  el  significado  de  un  gran  número 
de  las  mismas  palabras  que  estamos  hablando  vulgarmente,  teniéndolas  por  españolas, 
siendo  en  realidad  árabes,  no  obstante  que  con  el  tiempo  se  hallen  algo  alteradas  en 
su  escritura,  pronunciación  ó terminación  : pág.  2 y 2 edic.  de  Madrid,  imp.  de  Percx 
Solo,  año  1785.  Véanse  también  Aldercle,  Origen  de  la  Lengua  castellana,  lib.  3, cap.  (5, 
y Covarrubias,  Tesoro  de  la  Lengua  castellana,  y sobre  lodo  el  Vocabulista  arábigo 
en  letra  castellana  de  Fray  Pedro  Alcalá,  1505.  £1  barón  S.  de  Sacy,  Gramroaire 
arabe,  secondc  édit.,  en  sus  observaciones  y notas  sobre  el  Alilyya,  y Casiri,  tomo  1 , 
Grammalici. 

(2)  Assemani,  Bibliotb.  orient..  tomo  3,  pág.  580.  W.  Jones,  Discurso  sobre  la  poesía 
de  los  orientales,  y en  el  exámen  del  Moallocat , ó los  siete  poemas  anieriores  á Mahoraa 
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vilizacion,  particularmente  á la  poesía,  que  es  uno  de  los  mas  pre- 
ciosos (1).  Este  gusto,  prolongado  en  Andalucía  y singularmente  entre 
los  granadinos,  se  atemperó  á todos  los  objetos  : elogios  de  principes  y 
caballeros,  tradiciones  históricas,  epigramas,  sátiras,  libros  de  mística, 
epitafios  y cantares  amorosos  fueron  dominio  de  la  poesía  de  los  árabes 
andaluces.  En  la  historia  literaria  de  estos  debe  buscarse  el  origen  do  la 
rima  castellana  y el  tipo  de  la  gaya  ciencia.  Hoy  nos  es  dado  juzgar  do 
la  poesía  granadina  : las  paredes,  los  frisos  y techumbres  de  la  Alhambra 
conservan  modelos  que  prueban  hasta  quó  grado  de  perfección  y elegan- 
cia elevaron  los  ingenios  de  esta  tierra  la  agudeza  de  los  conceptos,  la 
pureza  de  las  imágenes,  y hasta  qué  altura  remontaron  los  vuelos  de  su 
fantasía. 

Los  cuentos  formaban  entre  los  árabes  una  poesía  tra- 

coeniot.  dicíonal,  de  que  aun  se  conservan  reminiscencias  en 
Granada.  La  persuasión  del  pueblo  en  la  influencia  de  la  magia  y en 
la  realidad  de  seres  sobrenaturales  abria  un  espacio  sin  límites  donde  la 
imaginación  podia  forjar  quimeras , y revestirlas  de  formas  ó gigantescas 
ú horribles , ó heróicas  ó espléndidas.  A las  ilusiones  de  los  árabes  que 
creían  en  castillos  encantados , y en  enanos  misteriosos , y en  negros  al- 
quimistas, y en  brujas,  y en  malefleios,  y en  hadas,  fué  debida  la  inun- 
dación de  libros  absurdos,  que  careciendo  de  la  originalidad  y de  la 
grandeza  con  que  supieron  los  orientales  revestir  tales  creaciones,  fe- 
necieron anatematizados  por  la  pluma  de  Cervantes.  Estas  leyendas  fan- 
tásticas, que  producen  admirable  efecto  contadas  por  un  anciano  en 
el  hogar  del  pobre  ó en  un  círculo  de  gente  campesina  abrigada  en  ca- 
baña solitaria,  trasladadas  al  papel  degeneran  en  ridiculas;  son  un  vapor 
levísimo,  que  al  asirle  ó querer  someterle  á análisis  se  disipa  ó convierte 
en  cuerpo  deleznable  (2). 

hi« ioru  En  cuanto  á historia  no  participamos  de  la  crítica  severa 
' r *'  que  condena  sus  estudios,  ni  del  entusiasmo  que  los  admira 
ciegamente.  Cierto  es  que  los  analistas  árabes  en  nada  se  asemejan  á los 
clásicos  griegos  ni  latinos,  y que  la  mayor  parte  de  sus  historias  parecen 
hoy  crónicas  áridas,  rellenas  á veces  de  vulgaridades,  ó series  de  bio- 
grafías con  elogios  exagerados  de  sus  capitanes  y príncipes,  y amargas 
censuras  de  sus  enemigos.  Mas  hay  que  considerar  los  caracteres  do  Jas 
naciones,  la  diversidad  de  sus  idiomas  y las  formas  especiales  de  su 
narración.  Las  máximas  políticas,  gala  y ornato  de  Tucidides  y Polibio , 
de  Salustio  y Tácito,  debían  considerarse  supérfluas  y estériles  por  los 
historiadores  árabes,  á quienes  los  hábitos  de  gobierno  y los  dogmas 
religiosos  del  pueblo  trazaban  un  círculo,  fuera  del  cual  no  les  era  licito 
discurrir  ni  censurar.  La  historia  de  Tito  Livio  es  reconocida  en  la  Eu- 
ropa como  un  tipo  de  belleza  y de  buen  gusto,  porque  las  lenguas  de  sus 
diversas  naciones  han  nacido  de  la  latina  : á pesar  de  esto  los  árabes  no 
podían  ser  sensibles  á la  dulzura  y armonía  de  aquella  obra  inmortal. 


(ij  Véase  el  abale  Andrés  en  sus  difusos  tratados  sobre  el  Origen  y progresos  de  toda 
literatura,  lomo  i,  cap.  8. 

(*¿)  Aun  hay  en  (¡ranada  personas  que  creen  en  la  aparición  del  caballo  descabezado 
y del  perro  velludo , dos  monstruos  encantados  á quienes  se  supone  ocultos  durante  rl 
día  en  los  subterráneos  de  la  Alhainbra. 
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porque  la  especialidad  de  su  idioma  no  se  atemperaba  al  hipérbaton,  á 
los  giros  y construcciones  de  los  romanos.  La  historia  árabe  es  una 
creación  especial  como  su  arquitectura  : en  cambio  de  sentencias  po- 
líticas, se  leen  proverbios  admirables ; brilla  en  sus  descripciones  el  lujo 
de  las  imágenes;  la  cronología  está  marcada  con  suma  prolijidad  y los 
personajes  se  ven  retratados  con  un  vivo  colorido.  La  historia  clásica  de  la 
antigüedad  es  un  edificio  acabado  bajo  reglas  convenientes  de  buen  gusto; 
la  de  los  árabes  ofrece  hoy  materiales  hacinados  para  que  luzca  en  ellos  la 
mano  de  un  diestro  artífice  (f). 

Estas  observaciones  parecerían  demasiado  vagas  y generales  á todos 
los  países  dominados  por  la  raza  muslímica  , si  no  descendiésemos  á 
probar  con  los  nombres,  patria  y linaje  de  los  ingenios  granadinos, 
cómo  en  nuestra  patria  estuvieron  durante  siglos  y se  acrecentaron  con- 
siderablemente los  tesoros  de  la  sabiduría  árabe. 

Desde  la  dominación  de  los  Omiades  se  propagó  entre  los  gl|[l0  vm  T lx 
andaluces  el  amor  á las  ciencias,  y la  traducción  do  li-  d.  j. c.  ¡ 11  * m 
bros  griegos  y latinos,  y el  roce  y controversias  con  los  mo-  dV»r'wr«i 
/.árabes  crearon  el  gusto  y perfeccionaron  los  estudios  de  tre,d<>Tiruii pu- 
la escuela  cordobesa.  Los  premios,  los  honores,  la  familia-  1,l<>'- 
ridad  que  los  ilustres  nietos  de  Abderraman  dispensaron  á los  literatos, 
á los  doctores  y poetas , avivaron  la  afición  á las  letras , y crearon  la  ori- 
ginal literatura  arábigo-andaluza , en  cuyos  anales  vemos  con  satisfac- 
ción celebrados  ingenios  granadinos.  Razis  nos  ha  conservado  la  memo- 
ria de  Ased  Ben-Zaid  Almaschabi , poeta  agudísimo  de  El- 
vira y capitán  bizarro  en  el  ejército  real.  Su  buril  corrió  °*  ElTir*' 
con  tanta  ligereza  como  imprudencia,  y lanzó  el  ridículo  sobre  los  ojos 
torcidos  y miradas  desapacibles  de  Hixem  I.  Indignado  el  califa  mando 
hacer  un  escarmiento  ejemplar  con  el  poeta  murmurador.  Ben-Zaid  per- 
dió la  lengua , cortada  con  sutil  acero ; después  la  vista  con  un  yerro 
candente ; y sepultado  por  último  en  un  calabozo,  no  sobrevivió  á estas 
dos  operaciones  bárbaras  ( murió  año  180  de  la  heg.,  79C  de  J.  C.).  Mo- 
liamad  I premió  á Muñid  Ben-Ragis  el  Ocaili , natural  de  Elvira , con  los 
destinos  de  gobernador  de  esta  ciudad  y de  Jaén , por  sus  exquisitos  co- 
nocimientos en  jurisprudencia  ( murió  año  278  de  la  heg. , 888  de  J.  C. ). 

El  impulso  continuó  durante  las  guerras  sangrientas  que  sitio  x d.  j.  c. . 
los  mozárabes  y muslitas  granadinos,  aliados  con  algunas  lv de  '*  “»• 
tribus  rebeldes , sostuvieron  contra  los  califas  cordobeses : los  capitanes 
eran  poetas , y las  divisiones  eran  animadas  á la  pelea  por  las  baladas  de 
bardos , que  celebraban  sus  proezas  y participaban  de  los  peligros  y fa- 
tigas de  la  campaña.  Uno  de  estos  compuso  aquellos  versos  amenaza- 
dores que,  según  hemos  dicho , fueron  trasmitidos  á los  damasquinos  de 
Granada  estrechados  rigorosamente  y amagados  de  muerte  en  la  torre 
Bermeja , por  medio  de  una  flecha  lanzada  sobre  las  almenas.  Calmadas 
estas  rivalidades  funestas  por  la  buena  estrella  de  Abderraman  III,  rena- 
ció con  vigor,  como  planta  ajada  por  la  tempestad  , el  amor  al  estudio . 
y los  hijos  del  país  granadino  contribuyeron  con  sus  claros  ingenios  al 


(l)  Otro  defacto  se  Duedc  vituperar  en  los  cronistas  árabes,  y es  el  prurito  de  remon* 
larse  con  genealogías  fabulosas  á los  tiempos  de  Noé , Abraiiam , Ismael,  etc. 
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esplendor  con  que  brillaron  los  últimos  califas  de  aquella  célebre  dinas- 
tía. El  anticuario  Muza  Abu  Amrru  Abi  Almosfareb  de  Elvi- 
' r ' ra  ( murió  año  289  de  la  heg. , 901  de  ¡.  C. ) y Kalabab  Ben- 

Ue  |;  Muza , natural  de  Raya  junto  á Archidona  ( murió  año  300 

0 31  ’ de  la  heg. , 970  de  J.  C. ) , florecieron  bajo  los  auspicios  del 

rey  Alhakem  11 , y brillaron  en  las  academias  y divanes  de  Córdoba.  El 
ue  riera  ilustre  caballero  de  la  tribu  Gazanita,  de  Elvira  , Motref 

0 ' ’irl  Ben  lza , viajó  por  la  España,  conversó  con  judíos,  visitó 

escuelas , consultó  con  monjes , y no  satisfecho  con  el  caudal  de  conoci- 
mientos adquiridos  en  la  península,  pasó  al  Africa  y recorrió  regiones 
diversas : habiendo  regresado  á Granada  , fue  llamado  por  el  mismo  ca- 
lifa Alhakem  II , y escribió  de  órden  suya  una  descripción  de  su  pais 
natal  (murió  año  370  de  la  heg.,  980  de  J.  C.).  Ahmad Ben  Mohamad  Ben- 
dc  jaén  FaraB  Abi  Amrru,  de  Jaén , difundió  en  este  siglo  entre  los 

' 11  árabes  españoles  el  gusto  á la  poesía  épica , y rivalizó  con 

los  poetas  orientales  que  brillaban  en  la  corte  de  los  Abásides.  Sus  can- 
tos en  elogio  de  los  héroes  Omíadcs  componian  cuatro  volúmenescon  el 
titulo  de  « Huerto  sembrado  de  árboles»  : obra  admirable  por  sus  senten- 
cias y corrección  de  su  lenguaje,  según  un  analista  andaluz:  favorecido 
y colmado  de  honores  por  el  rey  Alhakem  II,  fué  víctima  de  sus  excesos 
en  la  bebida  del  vino  (murió  año  376  de  la  heg. , 986  de  J.  C.).  Es  tam- 
hion  memorable  el  laborioso  Abdcl  Malee  Ben-Habib  Alzalami ; nació  en 
do  iiutior.  Huelor  de  la  Vega , y murió  en  Córdoba : escribió  mil  ciento 
volúmenes ; y entre  ellos  siete  de  ética , siete  de  reuniones 
sagradas,  quince  de  historia  y genealogía  de  los  Coraicitas , ocho  de  de- 
recho natural,  noventa  de  arte  militar  y ecuestre  , veintidós  de  la  vida 
de  Mahoma  , veinticinco  de  genealogías , leyes  y estudios  de  los  árabes, 
y treinta  y cinco  de  astrologia  ( murió  año  377  de  la  heg. , 987  de  J.  C. ). 
d« Toma.  También  Mohamad  Yasadita , de  Torrox,  educado  en  Gra- 
nada y Córdoba,  floreció  como  jurisconsulto  y filósofo,  y 
escribió  con  la  mayor  corrección  varias  obras  , que  legó  en  su  testa- 
mento ú la  biblioteca  del  rey  ( murió  año  303  de  la  heg.,  913  de  J.  C. ). 
siglo  xi  do  j.  c. : La  luz  y el  esplendor  de  las  ciencias  viose  casi  extinguido 

v do  la  ii«g.  durante  el  período  miserable  que  trajo  consigo  la  disolu- 
ción del  imperio  de  los  Abdcrramanes:  sin  embargo,  los  príncipes  Zo- 
ritas de  Granada,  algunos  de  los  Hamudics  malagueños,  y sobre  todo  los 
Moez  Daulas  de  Almería  conservaron  vivos  los  destellos  de  aquella  civi- 
lización combatida  por  una  anarquía  sin  término  , precursora  del  desa- 
liento y la  barbarie.  Jusef  el  Almoravide , el  héroe  del  desierto , el  pérfido 
amigo  y destructor  do  estas  dinastías  , respetó  á los  moros  ilustres  que 
Abdala  Ben-Balkin  de  Granada  y los  príncipes  de  Almería  protegieron  en 
sus  estados : los  honró , los  llamó  a su  lado,  los  trató  como  amigos  y los 
DO  ai  merlo.  consultó  como  oráculos.  Así  brillaron  Malee  Ben-Ahmad,  do 
Almería,  jurisconsultoelocuentcyautorde  un  comentario  al 
código  delasTradicioncs  ( murió  año  436  de  la  heg.,  1044  de  J.  C.) : Abdalá 
oe  mitro.  Ben -Mohamad , de  Málaga,  escritor  ameno  y amigo  íntimo 
del  rey  Bedici  Ben-iíabus  de  Granada  ( murió  año  440  de 
la  heg. , I0i8  de  J.  C. ) : el  erudito  jurisconsulto  Ali  Ben- 
DoGraiuda.  Taubet,  de  Granada  y cadí  de  ella  (murió  año4i7  de  la 
heg.,  tOSí»  deJ.  C.) : el  historiador  Said  Ben-Ahmad  Abul 
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Cacim  , de  Almería , cadl  de  Toledo , autor  de  la  historia  do 
España  y anales  de  los  mahometanos  ( murió  .año  402  de  la  ' 

heg. , 1070  de  J.  C. ) : el  viajero  Ahmad  BenOmar  de  Almería , que  ha- 
biendo escuchado  las  alabanzas  de  los  literatos  célebres  de  las  escuelas 


orientales , partió  al  Asia , recorrió  las  academias  de  Damasco  y de  Ba- 
sora , y regresó  á su  patria  dando  á luz  muchos  y muy  eruditos  volú- 
menes de  antigüedades  arábigas  ( murió  año  478  de  la  Bt6r„,lh 
heg. , 1083  de  J.  C. ) : el  mismo  rey  Abdalá  Ben-Balkin , ri-  ° ‘ 

val  de  los  ingenios  mas  ilustres  de  su  época  (fué  destronado  por  Jusef  el 
Almoravide  el  año  483  de  la  heg. , 1090  de  J.  C. ) : Malee  Ben-Mohdhel,  do 
Granada,  jurisconsulto,  orador  y poeta  (floreció  año  484  do  la  heg., 
1091  do  J.  C. ) : el  matemático  Abderraman  Alhaqueri , de  CMrt|i. 
la  Guardia  junto  á Jaén  ( murió  año  486  de  la  heg. , 1093  do 
J.  C.  ) ; y por  último , Mumel , el  gran  ministro  de  Abdalá  y de  Jusef  el 
Almoravide,  bajo  cuya  dirección  y por  cuyos  sabios  consejos  fué  hermo- 
seada Granada  con  jardines  y obras  de  utilidad  permanente  ( murió  año 
402  de  la  heg. , 1088  de  J.  C. ). 

La  dominación  de  los  Almorávides  y Almohades  se  ha  sitioxn.iej.  c.* 
considerado  hasta  el  día  como  una  época  de  barbarie,  en  vl  d* l*1"8 
la  cual  los  campeones  y soldados  de  Africa,  sin  dar  treguas  á la  civiliza- 
ción, sumieron  la  Andalucía  en  un  oscuro  abismo.  Sin  embargo,  al 
consultar  las  historias  arábigas , y al  hallar  muchas  y muy  curiosas  no- 
ticias de  obras  de  ingenio,  trabajadas  durante  este  periodo,  resulta  in- 
exacta semejante  aseveración,  y vindicada  cumplidamente  la  memoria 
de  aquellas  dos  razas  formidables.  Los  granadinos  pueden  jactarse  de 
que  en  el  siglo  que  los  anales  de  Europa  nos  representan  mas  tenebroso , 
fueron  sus  ciudades  el  asilo  de  las  ciencias  y de  las  artes : los  moros  fe- 
roces se  aficionaron  á ellas  tal  vez  inspirados  por  el  bello  clima  que  mi- 
tigaba su  rudeza  y les  convidaba  á gustar  los  placeres  de  la  vida,  eutre 
los  cuales  entran  por  mucho  la  lectura  y la  dulce  meditación. 

Florecieron  al  principio  del  siglo  los  malagueños  Abder-  d,B41w. 
raman  Ahchaili , poeta,  teólogo  y anticuario  (nació  año  307 
de  la  heg.  y 1113  de  J.  C.),  y Abderraman  Abu  Said  Alsahili,  doctí- 
simo, según  Al  Kattib,  y autor  de  diversas  obras;  entre  otras  una  bio- 
grafía con  el  titulo  de  Prado  nuevo , un  comentario  del  Corán  y un  libro 
casuístico : establecido  en  Marruecos,  explicó  jurisprudencia  mucho 
tiempo,  y falleció  abrumado  de  años  y colmado  de  riquezas  (nació 
año  509  de  la  heg. , 1113  de  J.  C.;  murió  año  581  de  la  heg.,  1183  de 
J.  C.).  Mereció  altas  dignidades,  y la  muy  singular  de  se-  ^ Alctu<lele 
cretariodel  califa  Ali,  hijo  de  Jusef  el  Almoravide,  el  poeta, 
jurisconsulto  y orador  granadino,  oriundo  de  Alcaudete,  Abderraman 
Almoaferi : fué  insigne  por  su  aplicación  á las  ciencias  y á las  artos ; 
construyó  en  Granada  suntuosos  baños  y un  templo , y obtuvo  el  go- 
bierno de  Tortosa,  donde  dejó  memoria  suya  en  grandes  y suntuosas 
obras.  Acometido  de  grave  enfermedad  en  Sevilla,  vino  á Granada  con- 
ducido en  una  litera,  y espiró  en  los  brazos  de  sus  amigos  y parientes 
(murió  año  318  de  la  heg. , 1124  de  J.  C.).  Floreció  tam-  ^ 
bien  el  granadino  Abdcl  Menez  Ben-Mohamad  Ben-Alfa- 
raz : dotado  de  superior  talento , aventajó  en  breve  a sus  mismos  maes- 
tros y A los  mas  acreditados  doctores ; nombrado  gobernador  de  Guadix, 
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de  Jaén  y de  Granada,  se  aplicaba  en  ratos  desocupados  á sus  favoritas 
tareas  literarias : fueron  el  fruto  de  sus  trabajos  un  libro  de  los  jueces , 
compuesto  á los  veinticinco  años  de  edad , un  compendio  de  ordenanzas 
reales,  un  opúsculo  del  arte  silogístico  y unas  cuestiones  gramaticales  en 
forma  de  diálogo  entre  académicos  de  Basora  y Cufa;  escribió  además 
un  libro  apologético  contra  el  cristiano  D.  García,  y varios  poemas  : él 
mismo  compuso  el  epitafio  para  su  sepulcro,  que  decia:  « Salud,  oh 
» pasajero , que  miras  compadecido  mi  sepultura ; considera  que  no  soy 
» solo  el  que  en  estos  parajes  yace  convertido  en  polvo ; tú  lo  serás  tam- 
» bien : infeliz  aquel  que  sin  consideración  de  la  hora  final  no  atiende  á 
» la  eternidad , y sí  á los  caducos  bienes  mundanos : la  vida  del  verda- 
» dcro  creyenle  es  semejante  á la  del  soldado,  que  milita,  vence,  y sale 
» ileso. » (Nació  año  524  de  la  heg.,  1129  de  J.  C.,  murió  año  597  de 
ue  Grana,]»,  he8-  • 1-00  deJ.C.)LosdoctoresgranadinosAl¡Ben-Ka- 
lapb  Albedici . Ali  Ben-Doric,  gramáticos  (florecieron  por 
los  años  528  do  la  heg.,  1155  de  J.  C.) , y Abdalá  Ben-Sahl,  conjurador 
de  maleficios;  este  residió  largo  tiempo  en  Baeza,  desde  donde  sostuvo 
polémicas  sobre  religión  con  clérigos  y doctores  cristianos  ( murió  año 

De  Jien.  ^40  de  la  heg.,  1145  de  J.  C.) : Mohamad  Ben-Masud  Alba- 
scliini , de  Jaén , gramático  insigne , residió  en  esta  ciudad, 
en  Quesada  y Jódar,  desempeñó  cátedras  de  humanidades  y escribió  va- 
De  cnnada  rias  ol)ras  (murió  año  515  de  la  heg.,  1150  de  J.  C.).  Molia- 
madBcn-AlamadAlhassa, granadino,  huraanistay  teólogo, 
comentó  el  código  de  los  Tradiciones  (murió  año  555  de  la  heg.,  1158  de 
J.  C.).  También  el  bello  sexo  cultivó  las  letras ; como  María,  hija  del  ca- 
ballero Abrahara  Ben-Albophayel,  tan  entendida  en  literatura  como  dies- 
tra en  la  música  ( murió  año  555  de  la  heg.,  1 159  de  J.  C.);  Mogia,  poe- 
tisa, de  ilustre  cuna  (se  ignora  el  año  de  su  muerte) ; Mosada,  famosa 
por  sus  conocimientos  históricos  (murió  en  Granada  año  595  de  la  heg., 
1190  de  J.  C.) , y Lelia , célebre  por  su  hermosura  y su  talento  (se  ignora 
d«  iion.n  °*  3110  c*e  su  muerte) ; todas  cuatro  granadinas.  Ornar  Ben- 

* 0Dl  1 Abdelmagid , de  Ronda,  se  hizo  también  memorable : escri- 
bió una  obra  de  gramática  dividida  en  tres  partes,  en  las  cuales  anali- 
zaba todo  el  mecanismo  de  la  leugua  árabe;  escribió  además  una  biblio- 
teca arábigo-hispana,  que  dejó  sin  concluir  arrebatado  por  temprana 
muerte  (nació  el  año  517  de  la  heg.,  1152  de  J.  C.;  murió  año  616  de  la 

d«  ata  a heg.,  1219  de  J.  C.).  Abdalá  Ben-David  Alansari,  mala- 

* **■  gueño,  literato  insigne,  obtuvo  cargos  importantes  en  Se- 
villa y Granada  (nació  año  548  de  la  heg. , 1159  de  J.  C. , murió  año  612 

Dea  unía  *a  E1  mas  crudito,  el  mas  sabio  y 

* honrado  de  los  escritores  de  este  siglo  fué  Mohamad  Ben- 
Abdel  Wahed  Algaphcki , de  la  Malá ; libre  en  esta  aldea  del  ruido  y tur- 
bulencias cortesanas , pasó  su  vida  dedicado  á tareas  literarias ; escribió 
una  historia  de  los  hombres  ilustres  de  la  comarca  de  Elvira,  otra  ge- 
nealógica, una  biblioteca  de  académicos  granadinos,  un  libro  de  cua- 
renta narraciones  ó cuentos,  y un  tratado  do  las  excelencias  del  Corán 
(nació  año  519  de  la  heg. , 1154  de  J.  C. ; murió  año  619 
de  la  heg. , 1222  de  J.  C.).  Mohamad  Ben-Abdelaxis  Ben- 
Ayaceh,  de  Perchona , ocupó  un  lugar  preferente  en  las  escuelas  de  Gra- 
nada, donde  siguió  sus  estudios : se  granjeó  en  breve  gran  nombradla 
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por  su  erudición,  su  laboriosidad  y su  agudeza  y prontitud  en  las  com- 
posiciones poéticas;  los  principes  Almohades  le  colmaron  de  honores  v 
le  nombraron  gran  vicir:  su  destino  sirvió  para  demostrar  la  benigni- 
dad de  su  carácter : dulce  y afable  desarmaba  á sus  enemigos  con  bene- 
ücios  y les  enseñaba  con  magnanimidad  á perdonar  los  agravios  • sus 
maestros  Ali  Abdalá,  de  humanidades,  Abulcasim.  de  dialéctica,  y Ben- 
Homaseh,  de  derecho  civil,  fueron  remunerados  por  las  influencias  de 
tan  esclarecido  discípulo:  los  príncipes  Almohades  lleváronle  consigo  á 
Marruecos,  donde  celebró  en  un  elegante  poema  la  elevación  de  esta  di- 
?™la  y ,a  decadencia  de  la  Aliuoravide  (nació  año  530  de  la  heg 

”2/  i6"  KarrUeC“  añ°  018  'ie  la  he&”  — r..-’ 

p “ , V c l-  Fueron  también  insignes  Mohamad  Ben-Ali  in- 
flen-JusefAlamui,  malagueño,  autor  de  los  anales  de  Málaga  (floreció 

ibnthin  nñ0S  ai5*  la  hCg'  ’ 1 157  du  J-  C )>  y los  8 'anadinos  Ali  Ben- 

inrainn  Ben-Alcaphas,  que  compendió  los  anales  de  Ben-Hayan , y Ali 

Ben-Albacri,  doctor  célebre  y profesor  do  jurisprudencia  civil  y canó- 
nica, autor  de  muchas  obras  místicas:  murió  en  el  camino  de  Guadix 
(florecieron  ambos  por  los  años  557  de  la  heg.,  1161  de 
J.  C.).  Mohamad  Ben-Kalaph  Ben-Muza,  de  Elvira  gran  D'EI,ln'- 
teólogo,  jurisconsulto  y médico,  refutó  las  obras  del  filósofo  Alcacel - 
comentó  el  Coran  ; escribió  un  tratado  de  Dios  y de  Mahoma;  explicó  lá 
doctrina  de  las  cuatro  sectas  mahometanas;  explanó  además  algunas  opi- 
monesde  Averroes;  y publicó,  por  último,  un  libro  de  medicina  sobre 
enfermedades  de  ia  vista,  y un  comentario  á las  obras  canónicas  de 
BLn-Malec  (murió  ano  557  de  la  beg.,  1161  de  J.  C ).  Fué 
sobresaliente  el  ingenio  de  Mohamad  Ben-Ahmad  Abu  Ab-  D'Gu*l"«- 
da|á  de  Guadix;  retórico,  poeta  y sobresaliente  músico  en  Almería  • 
escribió  aquí  un  arte  poética  y un  libro  sobre  el  mecanismo  de  la  mú- 
sica : inspirado  por  una  bella  cristiana  de  nombre  Leonor,  celebró  digna- 
mente su  hermosura,  y se  quejó  de  su  ingratitud  en  tiernas  endechas 
(mimó  en  Granada  ano  561  déla  heg. , 1 165  de  J.  C.).  Moha- 
mad Ben-Abderraman  el  Gazanita, ‘granadino,  escribió  un  D*  Cr‘0,d*' 
curioso  libro  sobre  el  origen  del  Nilo , una  obra  filosólica  y algunas  bio- 
grafías de  árabes  ilustres  (floreció  por  los  años  568 de  la  heg.,  1172  de 
J.  C.).  También  merecen  singular  mención  los  granadinos  Valiia  Ben- 
Alsaiphan  que  escribió  una  historia  de  los  Almorávides  continuada 
hasta  el  ano  569  de  la  hegira  (1173  de  J.  C.),  otra  que  contenia  las  haza- 
ñas de  varios  reyes  de  España , y un  poema  en  elogio  del  príncipe  Taflin 
(murió  año  570  de  la  heg.,  1171  de  J.  C.),  y Abderraman  Abu  Giafar 
uen-A  casiri , escritor  erudito  y laborioso;  fué  discípulo  de  Averroes  é 
individuo  de  la  academia  cordobesa;  escribió  la  historia  natural  y lite- 
raria de  Granada  en  varios  tomos,  un  tratado  de  derecho  español  y otro 
gramatical  sobre  el  uso  de  las  palabras  y especialmente  de  las  anllbolo- 
gias:  esto  insigne  granadino  pereció  en  un  combate  naval  con  los  cris- 
tianos á vista  de  Tunez  (año  376  de  la  heg.,  1180  de  J.  C.). 

Mohamad  Bon-Alborac,  natural  de  Guadix  como  el  ante- 
ll0r  y contemporáneo  suyo,  se  hizo  célebre  por  sus  diversas  obras- 
entre  ellas  fueron  notables  una  de  poética , titulada « Belleza  de  los  pen- 
samientos y espejo  de  cosas  memorables ; » un  opúsculo  sobre  la  sociedad 
y a amistad;  otra  obra  sobre  elegancia  del  lenguaje,  titulada»  Huerto 

II.  ; . 
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plantado  de  árboles;  . un  poema  sobre  la  excelencia  del  mw  de  rama- 
dan;  otro  en  elogio  de  Mahoina;  una  historia  da  los  °mlades,  ' j unos 
anales  de  España  (murió  ano  590  do  la  heg.,  1199  de  i.  C.). 
do  Moiaga.  por  ílltim0)  el  malagueño  Mohamad  Ben-Ali  Altagíbita  Ben- 
Addrah  hizo  recomendable  entre  todos  los  escritores  de  su  siglo  pol- 
la amenidad  de  su  doctrina  y buen  gusto  de  sus  ^ * 

nado  ñor  los  principes  Almohades  que  residían  en  Granada  en  la  co 
CL  do  los  tributos,  no  interrumpió  por  ello  sus  estudios  amenos; 
escribió  entre  otras  obras  un  compendio  de  los  libros  de  canciones  del 
celebérrimo  músico  Alaspl.an , y la  refutación  de  un  hbro  pub  cadi o en 

árabe  por  un  cristiano  do  apellido  García , en  que  se  vutaer^  JM 

dogmas  de  la  religión  mahometana  (murió  ano  602  de  la  heg.,  1*05 

«Vimdl'j  c El  siglo  XIII  comenzó  bajo  siniestros  auspicios  para  la 
n'ííi'u;;.0-  raza  muslímica  de  España.  Los  reyes  de  Castilla,  Anigonj 
Navarra , y la  caballería  de  las  Ordenes  vengaron  en  las  N^s  de  Tolosa 

las  devastaciones  y reveses  con  que  los  había  «Ihg'do  i.0.' ^sucedieron 
si"lo  los  Almorávides  y Almohades.  A esta  sangrienta  batalla  sucedieron 
las  calamidades  de  una  guerra  civil  y religiosa . y la  w^uisttdelawr, 
Córdoba  v Sevilla  por  S Fernando.  Las  ciencias  y las  artes  habrían  de- 
saparecido envueltas  en  la  ruina  común  , sin  la  Instaiacion  de  Albamar 
en  el  trono  de  Granada.  La  resistencia  que  en  este  rein° 
árabes  como  su  último  asilo , hizo  que  se  depositaran  en  él líos  tes orosde 
una  sabiduría,  vilipendiada  y tenida  en  poco  por  J *¡¡J 

de  la  ilustración  del  rey  Sabio,  empeñado  en  tumbar  con  las 

de  su  sielo  El  catálogo  de  moros  ilustres  es  tan  extenso  ¿interesante 
de  su  siglo.  E.  caí  rog  ^ an(erjore3>  ^ Ben-Yezid  Bon-Schoraiph . 

Rol".  * de  Ronda , fue  uno  de  los  ingenios  mas  celebrados  por  los 
árabes  do  su  siglo;  poeta,  orador,  jurisconsulto .teólogo , ¡¡J¡¡£¡¡¡ 
diversos  estudios  con  éxito  feliz.  La  indicación  de  a g p .... 

bastará  para  revelar  la  generalidad  de  sus  conoc.m.en  os.  Compuso  un 
libro  do  juicios  canónicos  y forenses,  un  tratado  de  metro  y i una , unos 
enwivos  poéticos  en  doce  parles  dedicados  á los  académicos  malagueños , 
un  opúsculo  sobre  las  revelaciones  del  arcángel  Gabriel ; una  descripción 
de  una  doncella  de  sonrosada  y honesta  mejilla;  M(«  ! ¡JS 

epigramas  agudísimos  (nació  ano  bOl  de  la  ''J-*  M al ek  llen- 

en Granada  año  082  de  la  heg.,  1-65  de  )•  • 

°*  “*,*‘*-  Alpharag  Ben-Almorhal . malagueño , de  ilustra  familia;  era 
hiio  de  Ali  Abderraman,  caballero  riquísimo  del  puerto  de  Santa  María, 
que  habiendo  emigrado  de  esta  población  conquistada  ^r  loa Cristian» , 
so  estableció  en  Malaga  y educó  á su  hijo  en  los  colegios  de  es*  ciudad^ 
el  ióven  Malek  brilló  en  breve  como  poeta  y orador  elocuente , publicó 
alconas  obras  de  las  cuales  merecieron  singular  aceptación  dos  de  re- 
tórica v poética.  Este  ilustro  literato  tomó  parto  en  contiendas  políticas, 
fúé  gobernado^de  la  A.pujarra , y construyó  un  casUUo  en  Bjranart» 
no  icios  de  Beria  (nació  el  año  604  de  la  heg..  1207  de  J.  C.,  muñó 
año  69'J  de  la  heg.,  1209  do  J.  C ).  Mohamad  Ben-Abderra- 
ot  cr.o.a..  nian  Bl,u_Aik¡teb.  granadino,  aunque  originario  deGuadix, 
escribió  dos  lomos  de  matemáticas  y humanidades;  gobernó  durante 
algunos  años  la  provincia  de  Granada  con  beneplácito  general . siendo 
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cadí  de  esta  ciudad  construyó  una  soberbia  basílica  para  administrar 
justicia,  y reforzó  el  puente  de  Genil,  invirtiendo  en  esta  obra  cuatro 
mil  áureos  (murió  año  (107  de  la  heg.,  1210  de  J.  C.).  Flo- 
recieion  además  Mohamad  Ben-A limad , de  Jaén , que  esta-  Jaen 
blecido  en  los  Velez  junto  á Lorca,  filé  preceptor  de  gramática  y retórica 
y pubhcó  además  una  obra  de  aritmética.  Ali  Ben-Alimad 
Abulkassim  el  Gazanila,  de  Guadix,  jurisconsulto,  orador 
y poeta  que  comentó  las  obras  canónicas  del  doctor  Ben-Malec  en  diez 
tomos  y escribió  varias  obras  filosóficas,  y un  tratado  de  los  nombres  de 
Dios.  Abdalá  Ben-Hassan  Alansari , de  Málaga , poeta , intér- 
prete del  Corán  y catedrático  de  retórica  y poética  en  Gra-  00 
nada;  aprendió  en  Málaga  la  gramática  con  el  filósofo  Ali  Zeydun,  en  Gra- 
nada  la  retórica  y poética  con  Jiafir  Ben-Alhaken , y la  filosofía  con  Valuó 
el  madrileño;  publicó  varios  libros  de  retórica  y poética.  Abdalá  Beu-Soli- 
man  Ben-A  tan  thalla  de  Granada,  muy  honrado  por  los 
príncipes  Almohades  por  su  erudición , su  elocuencia  y su 
sagaz  y agudo  ingenio  para  adquirir  conocimientos,  visitó  las  escuelas 
de  Murcia,  Valencia,  Játiva,  Almería,  Córdoba,  Sevilla  y Málaga  v 
obtuvo  cargos  importantes,  y falleció  en  su  patria.  (Estos  cuatro" mu- 
rieron desde  el  ano  007  de  la  heg.  hasta  012,  1213  de  J.  C.)  Murió  hácia 
este  tiempo  en  Granada  Abdel  Melik  Abu  Aleruan,  de  Al- 
mería; viajó  por  Oriente,  conferenció  con  los  sabios  mas  “*  Al“*rl*- 
ilustres  de  aquellos  países,  y habiéndose  embarcado  para  España  con 
una  rica  colección  de  manuscritos  árabes,  perdió  su  libertad  y sus  tesoros 
a la  vista  de  Malaga , donde  su  nave  fué  apresada  por  otra  cristiana;  res- 
catado luego  murió  en  Granada.  Fueron  también  ilustres  Mohamad  Ben- 
bandat , de  Almería,  poeta  y académico-,  cautivado  con  su  hijo  por  los 
cristianos,  murió  en  la  desgraciada  condición  de  esclavo:  Nazar  Abu 
Omar  el  Gafequi , jurisconsulto , é historiador,  explicó  de- 
recho en  Quesada , donde  fué  cautivado  por  los  cristianos 
en  el  año  1224  de  J.  C. ; lescatado  luego  murió  en  Lorca : Zuhui  Alha- 
mí la  , de  Malaga , gran  controvertista  y defensor  de  la  secta 
mahometana . Mohamad  Ben-Alkamad,  de  Velez,  doctor 
y poeta,  autor  de  la  obra  titulada  « La  suficiente;  » y por 
último,  Ali  Ben-Omar  Alcabzani,  de  Baza,  eminente  poeta 
y jurisconsulto,  explicó  jurisprudencia  en  Granada  y fué 
asesor  de  su  tribunal.  Florecieron  á fines  del  siglo  XIU  y 
algunos  años  del  XIV  Mohamad  Ben-Jusef  Abu  Hayan,  de 
Granada;  fué  el  mas  sobresaliente  de  los  gramáticos  de  su  tiempo  y un 
jurisconsulto  esclarecido;  concluyó  sus  estudios  en  la  academia  de  su 
patria;  abatido  y pobre  partió  al  Cairo , donde  vivió  con  decoro  expli- 
cando retórica ; comentó  las  obras  canónicas  del  doctor  Ben-Malec  y el 
Corán,  y compuso  una  gramática  (nació  este  escritor,  uno  do  los  mas 
ilustres  de  su  siglo , el  año  632  de  la  heg  , f 2.'iá  de  J.  C. ; murió  en  el  Cairo 
año  743  de  la  heg.,  4344  de  J.  C.) : Mohamad  Ben-Rubil , se  hizo  célebre 
en  su  tiempo  por  sus  conocimientos  en  medicina,  poesfa  y jurispruden- 
cia ; el  rey  Mohamad  II , hijo  de  Alhamar,  cerciorado  de  su  mérito  y de 
sus  curaciones  maravillosas,  le  nombró  médico  de  cámara.  El  murciano 
Abi  Giafar  al  Racuthi , famoso  en  aquel  siglo,  fué  su  maestro  de  física 
experimental,  y el  sevillano  Abul  Hacem  Ben-Alsayeb  de  humanidades  : 
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ora  lal  la  filantropía  de  Ben-Rubil,  que  visitaba  á los  pobres  no  solo  ad- 
ministrándoles sin  retribución  los  socorros  del  arte,  sino  dándoles  li- 
mosna para  aliviarlos  en  su  indigencia:  algunas  observaciones  hechas 
con  ligereza  ante  los  cortesanos  sobre  la  causa  ocasional  de  la  muerte 
del  rey,  fueron  origen  de  una  persecución  acerba;  preguntado  por  al- 
gunos criados  sobre  el  alimento  que  debia  suministrarse  al  moribundo , 
respondió  : « Vosotros  le  habéis  acelerado  su  muerte  con  nocivos  man- 
» jares,  tal  vez  de  acuerdo  con  el  sucesor.  » Esta  imprudencia  le  acarreó 
la  prisión , la  pérdida  de  sus  bienes , y el  destierro  de  Granada  por  tres 
años  : mitigado  el  enojo  de  sus  perseguidores  regresó  á la  corte  y recobró 
sus  bienes;  publicó  dos  obras  de  medicina  y botánica , una  descripción 
de  Granada  y una  cronología  de  sus  reyes  (nació  año  654  de  la  heg., 
1256  de  J.  C. ; murió  año  730  de  la  heg.,  1329  de  J.  C.).  Mohamad  Ben- 
Aliatim,  de  Almería,  literato  ilustre,  explicó  humanidades 
ne  Almería.  g[)  Canjayar>  y estimulado  luego  por  el  deseo  de  oir  á los  li- 
teratos árabes,  viajó  por  la  España,  el  Africa  y el  Asia;  publicó  un  aná- 
lisis de  sus  doctrinas  y unas  curiosas  biografías.  Ornar  Ben- 
I» Granadi.  A)j  A|canila<  ,je  Granada , literato  y militar,  concibió  hastio 
del  mundo,  fundó  un  monasterio,  y en  él  vivió  dedicado  á místicas 
contemplaciones;  por  resultado  de  ellas  escribió  un  tratado  de  vida  mo- 
• nóstica , y algunas  poesías  religiosas.  Abderraman  Ben-Ala- 
ne  «onda.  ^iu,  j{ont¡a . era  ésle  un  caballero  ilustre  y opulento; 
se  hizo  insigne  por  su  piedad  y por  haber  distribuido  su  hacienda  á los 
pobres,  y haberse  apartado  del  comercio  humano  para  entregarse  al 
estudio  y contemplación.  Mohamad  Alsahali,  malagueño, 
ne MAiaia-  descendiente  de  familia  ilustre;  jóven  fué  un  modelo  de 
piedad  y virtudes;  en  edad  provecta  un  monstruo  de  disolución  y de 
impiedad , sus  pasatiempos  insanos  no  pudieron  apartarle  del  cultivo  de 
las  ciencias,  ni  de  la  publicación  de  muchas  obras  elocuentes  y profun- 
o«  Aihama  la  das.  Mohamad  Ben-Alarbi,  nació  en  Alhama  la  Seca,  y se 
saca*  jumó™  ai-  hizo  notable  por  su  aplicación , su  modestia  y la  pureza  de 
“*''*■  sus  costumbres  en  los  colegios  de  Almería  y Granada: 

explicó  tres  años  retórica  en  Ceuta,  y de  regreso  á su  patria  enseñó  ju- 
risprudencia, y compuso  varios  tratados  de  esta  materia. 
d«  Alcali  la  acal,  gen-Muza,  de  Alcalá  la  Real , viajó  por  Africa  y Asia ; 
escribió  una  historia  natural  y literaria , una  biblioteca  granadina,  y una 
historia  de  anécdotas  españolas.  Mohamad  Ben-Mohamad 
Ali  Abdalá,  de  Velez,  poeta  y singular  humanista,  se  hizo 
notable  por  una  perseverancia  tal  en  el  estudio , que  pasaba  embebido 
en  la  lectura  y escritura  días  enteros : gastó  muchas  sumas  en  formar 
una  biblioteca,  con  que  después  se  formó  una  pública. 
Dacca  i.  Aj.  Ben.A|pjlan>  (je  Guadix,  jurisconsulto  é historiador, 
fué  gobernador  de  Almuñecar,  escribió  unos  anales  granadinos  y un  co- 
mentario al  poema  de  la  medicina  de  Avicena.  (Los  ocho  últimos  flore- 
cieron á fines  del  siglo  XIII  y en  los  primeros  años  del  XIV.) 

- sitio  xiv  do  s'8*°  x,v  los  ingen¡os  del  país  granadino,  protegidos 
J.  c.‘vui  d.  ió  por  reyes  ilustrados,  difundieron  los  conocimientos  y mul- 
tiplicaron  los  libros  de  historia,  de  teología,  de  jurispru- 
dencia, de  agricultura  y artes  : asi  lo  prueban  sus  biografías  y el  ca- 
tálogo de  sus  obras.  Mohamad  Ben-Cacin  Kazragita , malagueño, 
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humanista,  médico  y poeta  elegante,  se  estableció  en 
Fez , donde  desempeñó  destinos  muy  honrosos  : era  habi- 
lísimo en  juegos  de  ajedrez  y en  caligrafía , pero  de  un  carácter  iracundo 
é insociable.  Mohamad  Ben-Abdalá  Ben-Levi , de  Almería,  A|mer„ 
descendiente  de  ilustre  familia;  se  educó  en  los  colegios  ' 

de  Granada , y admiró  por  sus  rápidos  progresos;  pasó  al  Cairo  y per- 
feccionó sus  estudios  bajo  la  dirección  de  Ben-Hayan.  el  célebre  literato 
ya  referido;  compuso  varios  poemas  y entre  otros  uno  muy  elegante  so- 
bre las  guerras  de  Granada  : falleció  en  esta  ciudad.  Ali  De 
Alchesteri , nació  en  Schater  junto  á Guadix ; ilustre  por 
su  piedad  y doctrina,  publicó  tina  obra  sobre  la  conducta  y creencia 
de  todo  mahometano,  otra  do  los  indicios  para  la  vocación  de  la  vida 
monástica,  varias  epístolas  y poemas;  viajó  por  Oriente,  y murió  en 
Damieta.  Abdalá  Alhamari , de  Guadix,  fué  según  el  historiador  Abul 
Barrah  un  caballero  tan  docto  como  rico;  desempeñó  en  Almería  el 
cargo  de  recaudador  de  los  tributos,  se  avecindó  luego  en  Granada,  y 
compuso  diversos  poemas  en  elogio  de  Mahorna.  Mohamad  Do 
Ben-Phatis,  malagueño,  médico  insigne  y humanista;  * 
murió  en  Lorca.  Mohamad  Alansari , de  Málaga , músico  y poeta  agu- 
dísimo, fué  muy  favorecido  del  rey  de  Granada  por  sus  singulares 
prendas.  Mohamad  Ben-Kalaph  el  Caisita,  deAlmuñccar,  médico  afa- 
mado y poeta  elegante ; fué  tal  su  acierto  en  el  arte  de  AimoílMlr 
curar,  que  el  rey  de  Granada  le  nombró  médico  de  cá-  “ 
mara ; compuso  varios  epigramas  en  elogio  de  algunos  de  sus  com- 
pañeros, entre  los  cuales  cita  á Ben-Jarur,  judio  granadino,  á Abi 
Zafar,  sevillano,  á Abul  Hasbag,  de  Valencia,  y á Abi  Taleb  Gabel, 
de  Segura.  Mohamad  el  Seguri  nació  en  Segura,  fué  mé-  n 

dico  del  rey  de  Granada  , escribió  varios  tratados  de  me-  ' 5“r*' 
dicina  y física  experimental  y otro  de  los  errores  del  médico.  Iza 
Ben-Mohamad  Abu  Muza,  nació  en  Loja  fué  médico  de 
los  reyes  Nazar  y Abul  Walid , y escribió  una  obra  de 
medicina  en  varios  tomos . titulada  « Clave  para  conservarla  salud.  » 
Abdalá  Ben-Said  el  Sanegui , escritor  elegante,  gober-  ^ CrlMdt 
nador  de  Granada , Bonda  y Málaga , escribió  una  obra  ™“  * 
jurídica  con  el  título  de  « Via  regia,  » Mohamad  Almarraschi , de 
Almería , jóven  de  gentil  apostura  y de  genio  extraor-  D< 
dinario,  además  de  la  medicina  que  profesó  con  apro-  * m*ri* 
vechamiento  singular,  compuso  un  arte  magna , en  la  cual  aparecía 
en  forma  de  árbol  genealógico  las  diversas  ramas  de  ciencias  y artes, 
y las  principales  invenciones  del  espíritu  humano.  Mohamad  Abi  Bekre, 
de  Almería,  oriundo  de  Vera,  desempeñó  en  Granada  destinos  impor- 
tantes, y compuso  dos  poemas,  uno  en  elogio  del  rey  Abul  Hagiz,  y 
otro  del  regreso  de  un  hermano  suyo  Abil  Hacem  de  la  pe- 
regrinacion  á la  Meca.  Abdalá  Ben-Abil  Maged , de  Archi-  rc  OI"' 
dona,  notable  por  su  ilustración  , fué  alcaide  de  esta  villa,  y falleció 
en  Granada.  Mohamad  Abi  Amer,  de  Guadix , juriscon- 
sulto , gramático  y poeta . que  compuso  un  gran  poema 
en  elogio  del  marino  Abi  Baher  Alarphi  por  la  victoria  de  Ceuta,  en 
que  derrotó  á la  escuadra  cristiana.  El  granadino  Abdalá 
Ben-Salomon , poeta , jurisconsulto  y gramático , autor  de 
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varias  obras,  murió  en  el  cerco  de  Tarifa.  El  insigne  poeta  y gra- 
Dc Alojen#  mático  Mohamad  Ali  Abdatá  A'bun,  de  Almería,  favo- 
* recido  de  los  reyes,  que  escribió  las  dos  obras  « Delicias 

de  los  huertos  » y « Collar  de  margaritas.  » Mohamad  Alkanani , 
d«  Milu » malagueño,  jurisconsulto,  filósofo  y muy  perito  en  an- 
" aei1'  tigüedades  arábigas , fuó  muy  amigo  de  los  cristianos  y 
hablaba  la  lengua  de  ellos ; dejó  al  colegio  de  Málaga  su  escogida  bi- 
blioteca. Mohamad  Alcatib,  de  Málaga,  jurisconsulto  y poeta,  que 
murió  de  la  peste  que  en  aquel  tiempo  desoló  á esta  ciudad.  Ali  Ben- 
Hahi  Alphasori , lambiendo  Málaga,  poeta;  murió  de  la 
« runo «.  rnisina  pesie.  yahia  Ben-Ahmad  Ben-Hazil  Abu  Zacaris , 
noble  granadino,  descendiente  de  familia  ilustre,  poeta,  orador,  mé- 
dico , filósofo,  jurisconsulto  y astrónomo , célebre  por  sus  estudios;  fué 
la  mas  útil  de  sus  obras  la  de  elección  de  medicamentos  y crisis  de  las 
enfermedades,  y algunas  observaciones  del  médico  perito; 
ne  Almena.  mur¡¿  paralitico  en  Granada.  Mohamad  Ben-Salvador,  de 
Almería,  gran  marino  é ilustre  poeta ; murió  en  Marruecos.  Mohamad 
Ben-Abdalá  Abu  Amrru  Ben-Alhagiagi , granadino,  de 
*'  ilustre  familia,  orador,  poeta,  médico  y matemático; 
desempeñó  cargos  importantes  en  Loja.  Málaga,  Almería,  Bardales  y 
Granada;  fué  por  último  enviado  á Egipto  y Túnez,  donde  fué  re- 
d« Almería  cibido  con  honor.  Mohamad  Giafar  Albelbas,  de  Almería, 

A alcaide  de  Marchena , gramático,  médico  y poeta;  escribió 

un  poema  de  teología . otro  de  retórica  y un  tratado  sobre  la  peste. 

» Abdalá  Reduu  Almahiri,  de  Málaga,  secretario  de  los  prín- 
' cipes  de  esta  ciudad  y ministro  sobresaliente,  dió  regla- 

mentos para  la  buena  policía  y gobierno  de  esta  ciudad,  y fué  muy  no- 
table en  las  ciencias.  (Todos  los  ingenios  granadinos  del  siglo  VIII  de  la 
hegira  florecieron  desde  los  últimos  años  del  reinado  de  Mohamad  III  y 
primeros  del  de  Nazar  hasta  los  de  Mohamad  V.) 

Estudio»  no-  Antes  de  dar  complemento  á este  capitulo  debemos  fijar 
tici»,"d'e°íi»un»  la  atención  sobre  los  estudios  y celebridad  de  algunos  ju- 
jodio..  dios  de  nuestro  país  en  la  edad  media.  Rabinos  españoles 

empezaron  en  el  siglo  XI  de  J.  C.  á rivalizar  con  los  árabes  en  trabajos 
de  filosofía,  de  jurisprudencia,  de  medicina,  y á sobresalir  en  sus  estu- 
dios favoritos  del  talmud  y cu  investigaciones  aéreas  sobre  magia  y as- 
trologla. 

Aunque  los  Israelitas  se  hallaban  establecidos  en  el  país  granadino 
desde  los  primeros  siglos  de  la  era  vulgar,  no  cultivaron  al  parecer  las 
ciencias  ni  las  artes,  ó si  á ellas  se  dedicaron,  el  destino  enemigo  de  tan 
humilde  raza,  ha  destruido  casi  todos  los  testimonios  de  su  sabiduría. 
El  foco  de  la  ilustración  hebrea  no  se  extinguió  con  los  reveses  de  la  for- 
tuna. Los  reinos  orientales  y principalmente  la  Persia , conservaron  como 
en  depósito  los  libros  y tesoros  de  la  doctrina  de  aquel  pueblo  desgra- 
ciado, y la  academia  general  establecida  en  Pombedila,  extendió  sus 
comunicaciones  á todos  los  países  donde  eran  tolerados  los  israelitas. 
Los  judíos  anduluces  siguieron  como  satélites  el  mismo  rumbo  que  los 
árabes  y entablaron  en  el  siglo  X de  J.  C.  activas  relaciones  con  sus 
correligionarios  del  Oriente;  es  mas,  habiendo  llegado  á Córdoba  Rabi 
• Moisés,  célebre  rabino  de  Persia,  el  año  948  de  J.  C.,  instituyó  una  aca- 
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demia  que  fué  la  heredera  de  la  de  Pombedita,  cuyos  gobernadores  pros- 
cribieron á los  judíos  y cerraron  sus  aulas.  Los  discípulos  de  la  escuela 
cordobesa  hicieron  prosélitos  en  las  ciudades  y villas  granadinas  y esti- 
mularon á la  juventud  israelita  á una  constante  aplicación. 

Este  fué  el  origen  del  aprecio  que  merecieron  en  Castilla  y León  y en 
las  cortes  de  los  moros  los  médicos  y doctores  judíos. 

En  el  país  granadino  florecieron  Rabí  Salomón  Ben-Gabirol,  de  Málaga 
(siglo  XI  de  J.  C.),  poeta,  teólogo,  moralista  y anticuario;  Moisés  Ben- 
Jehudu  Ben-Tbibon  Marimon,  de  Granada  (siglo  XII  de  J.  C.) , filósofo, 
naturalista,  gramático  y comentador  de  Averroes;  y Rabi  Jacob  Ben- 
Samson  Antoli  (siglo  XIII  de  J.  C.) , fllósofo  , traductor  de  las  tablas  as- 
tronómicas de  Alphragan , célebre  matemático  árabe , y de  algunas  obras 
de  Aristóteles. 

Tal  era  la  ilustración  del  pueblo  granadino,  á quien  han  injuriado  cie- 
gos y apasionados  cronistas , apellidándole  bárbaro. 


CAPITULO  XV. 


CIERRAS  CIVILES  DE  GRASADA. 

f, 

Mohamad  Vil  el  Izquierdo.  — Revolución  promovida  por  su  primo  Mohamad  VIII  el 
Zaguer.  — Recupera  el  Izquierdo  su  trono  y condena  á muerte  á su  primo.  — Intrigas 
y facciones  en  Granada.  — Correría  de  D.  Alvaro  de  Luna,  campaña  del  rey  D.  Juan  II 
do  Castilla  y batalla  de  Elvira.  — Es  destronado  segunda  vez  el  Izquierdo.  — Jusef  IV. 
— Por  su  muerte  es  repuesto  el  Izquierdo  tercera  vez  en  el  trono  de  Granada.  — Le 
declaran  guerra  sus  sobrinos  Aben  Os  min  y Aben  Ismael.  — Campañas.  — Aben  Osmin 
es  declarado  rey.  — Su  carácter,  sus  crímenes,  asesinato  de  los  Abencerrajes  y lin  de 
su  reinado. 


Con  el  fallecimiento  de  JuseflII,  estalló  en  Granada  la  Mclinociltr(((r(J 
guerra  civil  con  su  inevitable  serie  de  venganzas  y de  riva-  M..i„m„iviii. 
lidades  implacables.  Mohamad,  el  primogénito  del  gran  rey,  A ““ 110  '■ c- 
fué  aclamado  sucesor,  con  el  sobrenombre  de  yílhazari  ó el  Izquierdo  (1). 
Este  epíteto,  debido  áuna  imperfección  común,  hirió  vivamente  la  ima- 
ginación de  los  moros,  seducidos  por  inspiraciones  profélicas.  a El  rey 
» Izquierdo , decían  , tiene  indeleble  asido  en  su  mano  el  signo  de  la  ad- 
» versidad.  » Las  vicisitudes  de  su  fortuna  justificaron  este  vaticinio  tris- 
tísimo. La  esplendidez,  la  alegría  del  tiempo  de  Jusef,  convirtiéronse  en 
mezquindad  y hastío  desde  el  momento  en  que  Mohamad  empuñó  las 


(t)  Conde,  Doroin.,  p.  4,  cap.  29.  Aunque  casi  todo  el  tomo  III  de  la  Dominación  de  los 
árabes,  por  Conde,  es  una  compilación  superticial  y ligera  de  los  cronistas  castellanos, 
1c  citamos  sin  embargo  por  contener  algunas  especies  curiosas  sacadas  de  los  dos  Ai.  S. 
sobre  los  reyes  de  Granada;  el  uno  por  Pulgar  y el  otro  por  Hernando  de  Baeza.  « Suce- 
dióle Muley  Alábamete  el  Azeri  su  hijo y los  cristianos  llamáronle  el  Izquierdo  porque 

en  efecto  lo  era.  * Mármol,  Dése,  de  Afr,  lib.  2 , cap.  38. 
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riendas  del  gobierno.  Sepultado  en  su  harem , ni  atendía  á las  necesi- 
dades de  la  administración , ni  daba  audiencia  á los  desvalidos.  Sin  justas, 
sin  torneos,  sin  corridas  de  caballos,  se  devoraba  de  impaciencia  la  al- 
tiva juventud  de  Granada.  Una  política  humilde  y vergonzosa  invertía 
los  tesoros  acumulados  con  el  sudor  del  pueblo,  en  rendir  exorbitantes 
parias  al  rey  castellano  y en  comprar  la  amistad  del  sultán  de  Túnez, 
Aben  Farix;  y para  que  el  nuevo  rey  mereciera  por  todos  conceptos  el 
dictado  de  siniestro,  buscó  el  apoyo  de  un  solo  partido;  síntoma  infa- 
lible de  la  corrupción  ó debilidad  de  un  gobierno.  Jusef,  caudillo  de  la 
tribu  Abencerraje,  obtuvo  la  privanza  absoluta;  y sus  parientes  y amigos, 
colmados  de  riquezas  y de  honores,  excitaron  la  emulación  de  otras  tri- 
bus esclarecidas.  Por  toda  la  monarquía  cundió  la  insubordinación  , y la 
guerra  civil  estalló  en  breve.  * 

Ari«w  campa-  Los  capitanes  de  la  frontera,  indóciles  y poco  propicios  á 
ña  de  loa  moros  la  paz , quebrantaron  las  treguas , y á despecho  de  Moharaad 
hacia  Antcqnera.  re¡teraron  sus  funestas  correrlas.  Las  memorias  y manus- 
critos de  Antequera  nos  dicen  que  hacia  estos  dias  el  moro  Ali  bloqueó  y 
asaltó  la  misma  ciudad  con  un  ejército  numeroso  y fué  victima  de  su 
arrojo.  Helim  Zulema  juró  vengar  la  muerte  de  su  bravo  compañero,  y 
abrasó  con  mil  quinientos  caballos  y cinco  mil  infantes  los  campos  de 
Ecija  , Osuna  y Estepa.  Rodrigo  de  Narvaez  salió  de  Antequera , se  em- 
a.  »» <!•  i.  c.  boscó  con  un  puñado  de  valientes  hacia  la  Peña  de  los  Ena- 
t°  a»  majo,  morados , y cayendo  de  improviso  sobre  el  enemigo  y su  es- 
torbosa cabalgada,  les  arrebató  la  presa  y acuchilló  á los  moros  ante  las 
puertas  de  Archidona  (I). 


(i)  El  paraje  donde  fueron  derrotados  los  moros  se  distingue  por  los  anlequeranot 
con  el  nombre  de  Torre  de  la  Matanza,  y hoy  día  se  encuentran  espuelas,  estribos,  ar- 
mas y otros  vestigios  notables.  El  vulgo  suele  llamar  á esta  acción  la  batalla  de  lot  ruer- 
nos, porque  se  dice  que  el  alcaide  Rodrigo  de  Narvaez  elevó  una  hoguera  en  la  Pena  de 
los  Enamorados  y quemó  cuernos  y pieles,  con  cuyo  olor  las  vacas  y otros  animales  de 
la  cabllgada  se  espantaron  desordenando  las  Alas  moriscas. 

El  ayuntamiento  de  Antequera  celebra  aun  el  aniversario  de  esta  batalla  con  una  so- 
lemne función  de  iglesia  en  la  colegial,  y tremola  el  pendón  bajo  el  cual  combatieron  los 
cristianos,  que  es  el  mismo  que  entregó  el  infante  al  alférez  Chacón  cuando  fuó  conquis- 
tada la  ciudad. 

Entre  las  curiosidades  notables  relativas  á Antequera  merece  citarse  la  poesia  que 
compuso  Juan  Galindo , soldado  ginete  en  esta  batalla  de  la  Torre  de  la  Matanza , en  elo- 
gio de  su  capitán  Rodrigo  de  Narvaez  y demás  compañeros : es  anterior  á las  poesías  del 
marqués  de  Sanlillana,  de  Juan  de  Mena  y de  los  poetas  menores  del  Cancionero  de 
Raena. 

Dice  asi  la  primera  copla : 

Catorce  años  ba  que  aqai  catamos 
Sirviendo  i Dios  y al  rey  D.  Juan  , 

Sofriendo  laceria  e muy  grand  afan  ; 

Empero  al  0o  grande  honra  ganamos 
De  los  eoemigos  ; qoe  siempre  llevamos 
Grao  mejoría  fasta  de  presente  ; 

Del  merldianie  faeta  el  occidente 
Soena  la  fama  qae  lodos  paamoa. 

Prosigue  el  poeta  en  el  mismo  metro  lamentando  los  estragos  de  los  moros  y elogiando 
la  perseverancia  y valor  de  los  adalides  anlequeranos  , y después  de  declarar  los  propó- 
sitos de  todos  tilos  de  pelear  con  ardimiento,  añade : 

Alié  los  ojos  en  arrededor, 

T morbo*  fldtlgos  que  allí  cataban 
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Los  ofendidos  de  Granada  tramaron  entre  tanto  una  <ü0¡nrsci00 
vasta  conjuración.  Turbas  sediciosas  invadieron  en  tropel  0 or* 
los  salones  de  la  Alhambra,  proclamando  rey  al  principe  Mohamad  el 
Zaguer  (1),  y escudriñando  todos  los  departamentos  en  busca  de  Moha- 
mad  Alhazari.  Algunos  negros  leales  defendieron  la  entrada  de  una  sala, 
y dieron  tiempo  á que  el  rey  escalase  la  tapia  de  un  jardín  y escapara 
del  alcance  de  los  asesinos.  Disfrazado  de  aldeano  ganó  la  costa  : aqui  se 
fingió  pescador,  fletó  una'barca.  y obtuvo  generosa  hospitalidad  de  su 
amigo  el  rey  de  Túnez  Aben  Farix  (2). 

Mohamad  el  Zaguer  (el  chico  ó el  jóvcn)  y su  facción  ce- 
lebraron el  triunfo  con  zambras  populares,  con  torneos  y BT“„'il3viu 
justas  : el  monarca  mismo,  preciado  de  gentil  caballero,  «i  z.s»*r- 
capitaneó  una  de  las  cuadrillas,  y arrancó  reiterados  aplau-  A un  , c- 
sos  por  su  ligereza  en  acometer,  su  agilidad  en  esquivar  el 
golpe  y su  acierto  en  el  manejo  do  un  caballo  indócil.  Para  granjearse  el 
ánimo  de  sus  grandes  y cortesanos  les  invitó  á saraos  y banquetes  en  la 
Alhambra,  les  regaló  alhajas  de  gran  precio  y discurrió  sutiles  invencio- 
nes para  comprometerles  y ligarles  á su  destino.  Tales  pasatiempos  y los 
favores  prodigados  á las  tribus  vencedoras , fueron  agravios  que  acabaron 
de  encender  el  rencor  de  los  Abenccrrajes.  Granada  se  convirtió  en  una 
mansión  de  tormento  para  Jusef,  caudillo  de  esta  nobilisi-  Huida  .i«  i», 
ma  familia,  y para  sus  principales  caballeros.  Resueltos  á Ab'"c"r,J'‘ 
no  tolerar  por  mas  tiempo  desdenes  ni  insultos,  desaparecieron  una  no- 
che, y á marchas  dobles  se  presentaron  ante  los  muros  de  Lorca  pidiendo 
hospitalidad.  Era  regidor  de  esta  ciudad  Lope  Alonso,  amigo  de  los  pros- 
criptos é intérprete  de  lengua  árabe;  solicito  el  cristiano,  les  abrió  las 
puertas,  les  proporcionó  cómodos  alojamientos  y les  consoló  con  la  es- 
peranza de  que  el  rey  de  Castilla  tomaría  interés  por  el  Izquierdo.  Los 
nobles  Abencerrajes  pasaron  á Illescas,  besaron  la  mano  a.  ■>»<)•  r.c. 
del  rey  (3),  y refiriéndole  los  motivos  de  su  emigración  lo- 
graron  interesarle  favorablemente.  Como  la  dignidad  del  monarca  do 
Castilla  no  permitía  auxiliar  con  oscuras  intrigas  al  partido  que  trabajaba 


I>*  bo<*»i  «aya»  muy  bien  razonaban 
Diciéndole  asi  i — Alcalde , aefior, 

Todoa  queremos  por  el  vuestro  amor 
Morir  en  el  ratnpo  de  muy  buen  talante  » 

Aunque  viniese  el  moro  Alicante 
Con  todas  las  huestes  del  rey  Almanxor. 

Gop.  17. 

Rn  este  mismo  año  de  1424  en  20  de  noviembre  falleció  Rodrigo  de  Narvaez,  y íué  en- 
terrado en  su  capilla  en  la  iglesia  del  Salvador.  Sucedió  en  la  alcaidía  su  hijo  Pedro,  y á 
esle  su  hermano  Hernando  como  mas  adelante  veremos. 

(1)  Mohamad  el  Zaguer  era  primo  hermano  del  Izquierdo,  hijo  de  Mohamad  VI,  á 
quien  llaman  nuestros  historiadores  Aben  Balba  : algunos  cronistas  suelen  nombrar  con 
este  mismo  titulo  al  Zaguer. 

(2)  Conde,  Doroin.,  p 4 , cap.  29.  Crón.  de  D.  Juan  II , año  28 , cap.  109.  Mármol , Dése, 
de  Afr.,  lib.  2,  cap.  38. 

(3j  Fernán  Perez  de  Guzman,  autor  de  la  Crónica  de  D.  Juan  II,  refiere  con  toda  pun- 
tualidad los  acontecimientos  de  Granada  : el  testimonio  de  aquel  cronista  es  tanto  mas 
fidedigno,  como  que  fue  contemporáneo  y estuvo  iniciado  en  las  intrigas  diplomáticas  con- 
tra los  moros. 
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en  pro  de  un  rey  injustamente  desposeído , D.  luán  declaró 
con^' ríy  dec.T  guerra  abierta  al  Zaguer.  Para  obtener  el  beneplácito  de  Mo- 
mia y coa  ei  de  hamad , Jusef  y Lope  Alonso  pasaron  á Túnez, hallaron  re- 
T““el  suelto  al  rey  destronado , y propicio  además  á Aben  Farix. 

Este  sultán  no  solo  se  brindó  á suministrar  dinero . gente  y armas  .sino 
que  remitió  para  D.  Juan  ricas  telas,  finísimas  espadas,  jaeces  y una  co- 
lección de  hermosos  leones  domesticados  como  perros  (1).  Embarcóse 
Mohamad  Alhazari  en  Oran  con  su  hueste  africana , desembarcó  en  Vera 
y pasó  sin  dilación  á Almería  (2)  : reconocido  como  rey  en  las  dos  ciu- 
dades y en  los  pueblos  de  su  comarca,  difundió  proclamas  y alentó  á mu- 
chos de  sus  abatidos  partidarios. 

El  rey  Zaguer,  triste  y sobresaltado  en  la  Alhambra,  envió 
setecientos  caballos  á las  órdenes  de  su  hermano  para  evitar 
la  proximidad  del  rey  Izquierdo.  En  la  primera  jornada  se 
desertaron  casi  todos  los  soldados  granadinos . y reforzaron 
el  campamento  de  Almería.  F.I  príncipe  se  replegó  antes  que 
el  resto  de  su  división  desapareciera  del  todo,  con  cuyo  movimiento  se 
adelantó  el  Izquierdo  y ocupó  á Guadix  sin  derramar  una  gota  de  sangre. 
En  esta  ciudad  entraban  á cada  momento  caballeros  de  Granada  huyen- 
do de  la  persecución , y aseguraban  que  la  vista  de  la  primera  banderola 
bastaría  para  alentar  al  pueblo  oprimido  y ansioso  de  sacudir  el  yugo. 
Mohamad,  aunque  desconfiaba  de  la  decisión  y entusiasmo  con  que  los 
fugitivos  pintaban  poseída  á la  muchedumbre,  resolvió  avanzar.  El  rey 
Zaguer,  fortificado  en  la  Alhambra,  no  tardó  en  divisar  los  pendones  de 
su  enemigo  por  la  esplanada  de  los  cerros  que  dominau  al  Albaicin  : vió 
luego  á las  huestes  de  su  adversario  extenderse  por  el  collado  de  los  Al- 
mendros, entrar  sin  oposición  en  la  Alcazaba  y tremolar  banderas  en 
sus  torres.  Las  aclamaciones  en  que  prorumpieron  los  vecinos  de  aque- 
llos barrios  al  ver  triunfante  á su  legítimo  rey,  lastimaron  luego  sus  oi- 
dos; y para  colmo  de  amargura,  una  flecha  disparada  desde  la  colina 
de  la  Alcazaba  trasmitió  á la  Alhambra  el  parle  del  levantamiento  de  Má- 
laga, Gibraltar  y Ronda  á favor  del  Izquierdo  (3).  Los  defensores  del 
usurpador,  amenazados  de  muerte  y persuadidos  de  la  inutilidad  de  sus 
esfuerzos,  captaron  la  benevolencia  del  enemigo  abriendo  las  puertas  de 
la  fortaleza  y entregando  al  príncipe  rebelde  y á su  familia.  El  hijo  de 
Jusef  ocupó  el  alcázar  de  donde  lo  había  lanzado  antes  la  revolución, 
inmoló  en  el  mismo  dia  á su  rival  aborrecido  y sepultó  en  calabozos 
sombríos  á sus  hijos  y hermanos  (A).  Los  Abnncerrajcs  recobraron  su  po- 
sición á despecho  de  las  tribus  hostiles,  y enviaron  á Abdilvar,  bravo  y 
discreto  caballero , á dar  las  gracias  al  rey  D.  Juan  por  los  auxilios  sumi- 
nistrados. 

Nir><  hostiles  No  eran  estos  hijos  de  la  generosidad  ni  del  desinterés, 
de  ia  corte  ceste-  p lu¡s  González  de  Luna , veinticuatro  de  Córdoba  , vino 


(I)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  29. 

(21  Marmol , líese,  de  Afir.,  lib.  2,  cap.  3*. 

(3)  Orón.  de  l).  Juan  , año  9*,  cap.  100. 

(4)  ■ Loa  soldados  mismos  entregaron  a su  rey,  que  luego  fue  descabezado  y sus  hijo» 
puestos  en  rigorosa  prisión.  » Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  3P. 


Recupera  el 
trono  Molía  toad  el 
Izquierdo  j mala 
•I  Zaguer. 

A.  I4W  de  J.  O 
Febrero. 
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á Granada  con  instrucciones  secretas , para  cerciorarse  de  mu. 
las  fuerzas  con  que  contaba  Mohamad  y del  estado  de  los  A “Mí“  ,-c- 
ánimos  en  la  corle,  y solicitar  las  parias  atrasadas,  el  pago  de  las  do- 
blas consumidas  en  la  campaña  y la  libertad  de  todos  los  cristianos  cau- 
tivos en  su  reino  (I).  Negó  Mohamad  tan  exorbitante  petición  y media- 
ron amargas  recriminaciones.  Lope  Alonso  de  Lorca  recibió  comisión  de 
D.  Juan  para  pasará  Túnez,  y manifestar  á Aben  Farix  la  ingratitud  del  Iz- 
quierdo y los  motivos  que  asistían  en  Castilla  para  hostilizarle.  El  sultán 
africano  contestó  con  desabrimiento  ú D.  Lope,  y declaró  sin  rebozo  que 
favorecería  á su  amigo  el  monarca  de  Granada.  El  interés  y la  honra  del 
rey  D.  Juan  reclamaban  en  este  caso  perentoria  guerra  : la  trompeta  des- 
pertó los  inveterados  odios  de  los  fronteros,  y los  campeones  comenzaron 
al  punto  sus  correrlas.  Diego  de  Rivera  , adelantado  mayor  de  Jaén,  D. 
Gonzalo  de  Stúñiga,  obispo  de  esta  ciudad,  D.  Egas  Venegas,  señor  de 
Luque , Juan  Rodríguez  de  Rojas , señor  de  Posa , reforzados  corren», 
con  algunos  aventureros  y con  los  pendones  de  Jaén,  Ubeda  A*°“°- 
y Andujar,  atravesaron  á sangre  y fuego  la  vega  de  Granada,  se  abrigaron 
en  los  montes  de  Colomera , y emboscados  en  unas  espesuras  destrozaron 
un  escuadrón  de  guardias  Abencerrajes  (2).  Menos  afortunados  Fernán 
Alvarrz,  señor  de  Valcorneja,  capitán  de  la  gente  deEcija,  y Pedro  de 
Narvaez,  hijo  de  Rodrigo  y su  sucesor  en  la  alcaidía  de  A cirquera,  en- 
traron por  tierra  de  Ronda,  saquearon  á Igualeja . con  muerte  de  veinte 
pineles  árabes  y ochenta  peones , y se  corrieron  hácia  los  campos  de  Má- 
laga. El  rey  Izquierdo  había  dirigido  á la  sazón  fuerzas  considerables  ha- 
cia Antequera  á las  órJenes  de  los  caballeros  Abencerrajes  Abdilvar  y 
Jarifa , con  ánimo  de  apoderarse  de  la  plaza  por  traidoras  connivencias 
con  algunos  vecinos  (3).  El  alcaide  Narvaez  regresaba  con  gran  cabalgada 
por  el  camino  de  Riogordo  , y fué  acometido  por  una  re-  Mo„„  átX 
penlina  carga  de  moros  emboscados.  El  hijo  de  Rodrigo  ha-  «u»  a.  *«»- 
bia  jurado  corresponder  al  linaje  y fama  de  su  padre,  no 
volviendo  jamás  la  espalda  al  agareno , y aunque  vió  huir  á sus  peones  y 
quedó  con  la  escasa  fuerza  de  ciento  y cincuenta  escuderos  (en  propor- 
ción los  moros  veinte  para  uno),  mandó  hacer  alto  , cargó  furioso,  y 
peleó  hasta  ver  tendidos  sin  vida  á ciento  de  sus  bravos  giuetes.  Abru- 
mados por  el  número  los  cincuenta  restantes,  huyeron  en  desurden ; pero 
Narvaez  en  vez  de  imitarlos  se  precipitó  frenético  en  las  filas  enemigas  y 
recibió  la  muerte.  El  cadáver  se  encontró  á los  siguientes  dias  horrible- 
mente mutilado  de  la  cabeza  y brazo  derecho  : repugnante  trofeo  que 
llevaron  dos  moros  colgado  de  6us  arzones  (4). 


(1)  Crón.  de  D.  Juan , año  30,  cap.  175  y 1 83. 

(2)  Crón.  de  D.  Juan , año  30,  cap.  186.  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  30. 

(3)  Hay  dudas  sobre  el  año  en  que  ocurrió  la  desgracia  Los  manuscritos  de  Antequera 

calan  inciertos,  y aunque  citan  una  real  cédula  y fundan  en  ella  conjeturas,  no  ofrecen 
una  prueba  inequivoca  y convincente.  Argolc  dé  Molina  esclarece  las  dudas  con  su  ad- 
mirable erudición  genealógica  (lib.  2,  cap.  183).  La  Crón.  de  D Juan  (año  30,  cap.  187 ) 

refiere  la  desgraciada  correría  que  hizo  en  este  año  Pedro  de  Narvaez,  y aunque  no  dice 

que  muriese  este  bravo  campeón . insinúa  que  padecieron  mucho  los  cristianos.  Creemos, 
con  Argote,  que  en  esta  correría  fue  la  catástrofe  que  los  manuscritos  de  Antequera  fijan 
con  incertidmnbre  años  después.  Véase  á Juan  de  Mena,  Lab.,  cop.  i9ü. 

(4)  Yegros,  Hist.  de  la  anlig.  de  Anteq.,  M.  S.  cap.  25.  Véase  también  la  reciente  de 
D.  Cristóbal  Femandei. 
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u io rp rendido  No  fueron  mas  felices  el  adelantado  de  Cazorla  Rodrigo  de 

¿toíta'"1*40  d"  1>erpa  > n>  Diego  Salido . alcaide  de  Qaesada , en  una  entrada 
a.  tut  do  j.  c.  que  hicieron  con  trescientos  caballos  y mil  peones : ansiosos 
»d«Bi.no.  jjg  robar  las  aldeas  cercanas  á aquella  sierra  y engreídos 
con  su  feliz  empresa  junto  á Colomera,  se  dejaron  sorprender  en  el  pa- 
raje llamado  el  Vado  de  las  Carretas.  El  adelantado  mismo  marchitó  sus 
laureles  y dió  un  ejemplo  vergonzoso  saltando  en  una  haca  que  vió  á 
mano  sin  bridas , y corriendo  desalentado  por  los  montes.  De  sus  com- 
pañeros quedaron  alanceados  unos,  cautivos  otros,  ocultos  muy  pocos 
en  los  matorrales  y hendiduras (1).  Tan  lamentable  descalabro  cubrió  de 
Toro,  utisfac-  luto  á muchas  familias  y alentó  á los  moros  de  la  comarca 
2“ de  Cazorla.  Vengaron  este  desastre  el  mariscal  Pedro  Gar- 
conquistando  a cía  de  Herrera , capí  tan  de  Jaén , Juan  Carrillo  de  Hormasa, 
jimen.  ej  eidero  juan  Rodríguez  de  Borgoña  y Juan  Viudo  el  Ada- 
lid : cada  vez  que  recorrían  estos  hidalgos  los  términos  de  la  frontera  y 
columbraban  la  bandera  árabe  en  los  muros  del  castillo  de  Jimena,  se  sen- 
tían arrebatados  de  indignación  : resueltosá  lanzar  aquel  padrón  de  igno- 
minia para  la  comarca , reunieron  quinientos  ginetes  , salieron  de  Jaén 
una  noche  borrascosa  . y dejando  sus  caballos  á cargo  de  los  escuderos 
en  inmediatos  encinares,  se  acercaron  á paso  lento  y respirando  apenas 
para  no  ser  sentidos.  Los  encargados  del  asalto  habían  ya  afianzado  una 
escala  á la  torre  del  Homenaje,  cuando  el  chasquido  de  las  armaduras 
despertó  al  vigia  y le  hizo  prorumpir  en  voces  y poner  sobre  lasarmasá 
toda  la  guarnición.  Desatentado  el  alcaide  moro  y confundido  en  medio 
de  las  tinieblas,  ni  sabia  cuál  era  el  punto  amenazado,  ni  comunicaba 


órdenes,  ni  aun  cuando  asi  lo  hubiese  hecho  habría  sido  escuchado  con 
el  bramido  de  la  tormenta.  Los  cristianos  aprovecharon  los  instantes  de 
confusión  para  violentar  las  puertas  y entrar  á degüello , tocando  trom- 
petas y prorumpiendo  en  confuso  vocerío  con  objeto  de  acobardar  al 
enemigo.  Aterrados  los  soldados  de  guarnición  y los  vecinos,  cedieron 
sus  hogares  4 los  caballeros  castellanos  y se  consideraron  muy  dichosos 
en  salvar  las  vidas  y en  obtener  permiso  para  emigrar  á Granada.  Los 
vencedores  se  enriquecieron  con  gran  despojo  de  joyas,  dinero  y uten- 
silios de  casas  (2). 

Tales  asaltos  y cabalgadas  eran  hechos  de  armas  singulares  y hazañas 
de  los  aventureros  fronterizos  ejecutados  en  un  dia,  y no  empresas  for- 
males dirigidas  por  el  gobierno  de  Castilla.  Vaciló  algunos  años  el  trono 
de  D.  Juan  con  las  guerras  que  engendraron  su  minoría,  la  ambición  de 
pri.au.  j ,iu-  ,os  grandes  y la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna.  Afirmado 
m a.  d.  Aiv.ro  este  en  el  poder  con  el  abatimiento  de  sus  muchos  rivales , 
a.  rom  obtuvo  las  mas  altas  mercedes  y la  mano  de  la  primera  dama 
de  Casti  lia.  Condestable,  gran  maestre  de  Santiago  y esposo  de  D*  J uana  Pi- 
mentel.teniasatisfecbos  los  estímulos  de  laambicion.  y solo  aspirabaáceñir 
sus  sienes  con  el  laurel  de  la  victoria.  Aunque  D.  Alvaro  había  probado 
su  valor  en  bandos  civiles , conocía  que  una  campaña  y un  desafio  hecho 


(l)  Crón.  de  D Juan,  año  3i,  cap.  199.  Argole  (lib.  'i,  cap.  ?t$)  lija  con  eiactitudel  dia 
de  la  desgracia. 

(7)  Crdn  de  P.  Juan . año  31 , cap.  200.  El  Bachiller  de  Cibdad  Real , Centón  episl.  49. 
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con  su  gente  á todo  el  poder  del  rey  de  Granada  proporcionaba  gloria 
mas  pura.  Con  este  propósito  pidió  licencia  á D.  Juan , vino  á Córdoba 
con  un  ejército  de  criados  y vasallos, y convocóá  lasaguer-  Correrl,  por  u 
ridas  huestes  de  la  frontera  y á la  flor  de  la  nobleza  anda-  veta  de  Granada, 
luza  : fuerte  con  treinta  mil  peones  y cincuenta  mil  caba-  A- ,MI  * '■  c- 
líos,  entró  en  el  territorio  moro  por  la  parte  de  Alhendin  y Alcalá  la  Real. 
El  campamento,  extendido  en  la  altura  que  llaman  Cabeza  del  Carnero, 
se  desordenó  en  la  primera  noche  con  las  inclemencias  del  cielo  : furio- 
sos torbellinos  de  agua  y viento  azotaban  y arrecian  á los  soldados,  á los 
caballos  y bagajeros,  y remontaban  entre  las  nubes  las  telas  y mástiles 
de  las  tiendas  (1).  Aguardábase  con  ansia  la  venida  de  la  aurora,  en  la 
confianza  de  que  el  astro  del  dia  mitigase  la  rabia  de  los  elementos. 
D.  Alvaro  impaciente  pidió  un  caballo  á media  noche,  recorrió  las  es- 
tancias y dio  á los  capitanes  las  instrucciones  necesarias  para  ordenar 
sus  haces.  No  bien  amaneció,  despejóse  el  cielo,  y rompieron  marcha 
las  legiones  castellanas.  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman.  co-  ord.njm.rth. 
mendador  mayor  de  Calatrava,  y D.  Alfonso  de  Córdoba,  '*• dl'1 2 3’10"”' 
alcaide  de  los  Donceles , ostentaban  á vanguardia  sus  gallardas  estaturas 
y sus  petos  bruñidos,  como  capitanes  de  una  bizarra  hueste  de  cruzados 
de  la  Orden , de  aventureros  é hidalgos.  El  condestable  mismo  guiaba 
las  lineas  del  centro,  donde  brillaban  otros  caballeros  ricamente  atavia- 
dos con  armaduras  de  hierro  y con  labradas  adargas.  El  mariscal  Diego 
Fernandez  de  Córdoba  cerraba  la  retaguardia  al  frente  de  algunas  com- 
pañías veteranas,  compuestas  de  adalides  encanecidos  en  la  guerra  y 
cubiertos  de  cicatrices.  Tanto  el  caudillo  como  los  guerreros  do  esta  di- 
visión vestían  armaduras  sencillas,  abolladas  con  la  masa  y la  lanza  del 
enemigo  ó picadas  con  las  lluvias  y los  aires.  Burlábase  esta  gente  dura 
de  los  íiordados  y atavíos  de  seda,  como  de  gala  pueril . inútil  y propia 
para  acostumbrar  el  cuerpo  á la  molicie.  En  tal  órden  entró  la  hueste  por 
los  campos  de  lllora  y provocó  á los  moros  de  esta  villa , que  aparecieron 
envueltos  en  sus  albornoces  y asomados  á las  torres  y azoteas  : mieses, 
olivares,  cortijos,  chozas,  todo  desapareció  en  torno  de  aquella  pobla- 
ción (2).  Los  batidores  coronaron  en  seguida  las  cumbres  de  Parapanda, 
y quedaron  pasmados  al  divisar  los  verjeles  de  la  extendida  vega,  los 
lugares  y caseríos  que  ofrecían  tan  exquisito  cebo  á su  codicia.  D.  Alvaro 
no  incurrió  en  el  desacierto  de  bajar  á la  llanura,  terreno  favorable  á la 
caballería  granadina,  ni  en  el  de  extender  sus  lineas.  Mandó  que  el  ejér- 
cito prosiguiese  al  abrigo  de  la  montaña,  y dió  la  voz  de  alto  en  las  ver- 
tientes de  Sierra  Elvira  á vista  de  Granada,  en  un  espeso  c<¡n  ^ 
bosque  de  olivos  y encinas,  hoy  llamado  el  Chaparral  de  •,al[’lmeo  «• 
Cartuja (3).  La  feraz  campiña  habia  quedado  desierta:  ni  aldeanos,  ni 


(1)  D.  Alvaro,  que  ya  habia  ascendido  á la  cumbre  del  poder,  logró  con  su  enlace  las 
dulzuras  de  la  felicidad  doméstica.  Desde  su  época  comienza  en  Castilla  una  era  de  ilustra- 
ción y buen  gusto,  abundan  las  memorias  históricas  en  prosa  y verso,  y el  escritor  entra 
en  un  campo  <|ue  convida  con  mies  abundante.  Nos  han  suministrado  noticias  Fernán 
Perez  de  Guzman  (Crón.  de  l).  Juan  y Generaciones  y semblanzas),  el  autor  de  la  Crónica 
del  condestable  D.  Alvaro,  publicada  por  D.  José  Miguel  Flores,  el  Bachiller  de  Cibdad 
Real  t, Centón  epistolario),  y Pulgar  .Claros  varones,  en  sus  Letras). 

(2)  Orón,  del  condest.  D.  Alv.,  til.  34. 

(3)  - Entró  el  condestable  con  su  hueste  bien  ordenada  en  la  vega  de  Granada , e fué  a 
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ganaderos,  ni  leñadores ; todos  se  habían  encerrado  en  la  ciudad , huyen- 
do del  cautiverio  y de  la  muerte.  La  soldadesca  penetraba  impunemente 
en  los  hogares  abandonados  por  sus  laboriosas  y tímidas  familias  y car- 
gaba el  botín  á su  placer. 

E.ira.o  en  ei  Extrañaban  los  jefes  castellanos  la  innacion  de  los  grana- 
campo  de  uraoa-  dinos,  preciados  de  valientes  y reconocidos  como  tales  por 
'**•  no  haber  esquivado  nunca  la  pelea.  Los  gastadores,  apoya- 

dos por  mil  caballeros  á la  gineta,  llegaron  cerca  de  Granada  y abrasa- 
ron algunos  cármenes  de  Aynadamar,  sin  que  las  goznes  de  la  puerta  de 
Elvira  rechinaran  para  dar  paso  á los  lanceros  árabes.  Los  pendoues  cas- 
tellanos se  pusieron  en  movimiento  y llevaron  la  devastación  por  las  Ho- 
ndas márgenes  del  Genil.  Columnas  de  humo  oscurecieron  el  cielo  de  la 
vega  é indicaron  á los  granadinos  el  incendio  de  los  verjeles  del  Soto  de 
Roma,  retiro  de  los  reyes  moros,  fundado  según  las  tradiciones  árabes 
por  el  conde  D.  Julián,  para  divertir  á su  Florinda  desventurada^ ).  Como 
el  estrago  no  estimulase  á los  agarenos  para  aceptar  el  combate , D.  Al- 
varo mismo  mandó  al  rey  Izquierdo,  por  medio  de  un  fa- 
10  raute , cartel  de  desafío , diciéndole  que  en  aquel  campo  le 
aguardaba  con  parle  de  la  caballería  de  su  señor  el  rey  de  Castilla,  y que 
le  pedia  por  merced  saliera  á verse  con  su  persona  do  caballero  á caba- 
llero (2).  Mientras  volvía  la  respuesta  movióse  el  ejército  hacia  la  izquier- 
da , saqueó  á Escuzar  y atacó  á Tajarja.  Va  aquí  se  derramó  sangre  : te- 
nia esta  población  un  castillo  forlisimo  encomendado  siempre  á un 
alcaide  de  fama , como  punto  que  facilitaba  las  comunicaciones  de  Gra- 
nada con  Alhama,  con  Velez  y con  otros  lugares  de  la  costa.  A la  inti— 
inrroctnoto  an-  macion  de  rendirse  contestaron  los  defensores  con  risas  de 
qu> d«  T«jarja.  desprecio.  Irritado  el  condeslable  mandó  pasar  á cuchillo 
á ios  vecinos  que  habían  tenido  la  desgracia  de  quedar  cautivos , y abra- 
só sus  hogares:  en  seguida  avanzaron  á escalar  el  muro  algunos  tercios 
de  infantería,  pero  los  pocos  soldados  que  no  cubrieron  con  sus  cadá- 
veres el  campo,  se  alejaron  del  alcance  de  las  Hechas  disparadas  como 
lluvia  espesa  desde  las  saeteras  y barbacanas  (5).  Vista  la  imposibilidad 
de  rendir  aquella  fortaleza  sin  mayores  pertrechos  y sin  artillería . detú- 
vose D.  Alvaro  un  diaá  la  vista  del  castillo  esperando  la  respuesta  del 
cartel.  Contestó  el  rey  moro  que  no  se  dignaba  salir,  porque  el  condes- 


mentar  con  ella  en  el  Chaparral  de  lllora  encima  del  rio  Genil , dos  leguas  pequeñas  de  la 
cibdad  de  Granada.  » Crón.  del  cond.,  tit.  35.  Aun  conserva  el  nombre  de  chaparral  un 
espeso  bosque  de  encinas  y olivos  á la  raída  «le  Sierra  Klvira. 

(i,  Son  curiosas  para  los  granadinos  las  noticias  locales  de  las  Crónicas  de  D.  Juan  y 
de  L).  Alvaro.  •<  Quemaron  y talaron  algunos  lugares  y basta  veinte  alquerías  muy  buenas 
que  están  en  la  vega  entre  el  rio  Guadageml  y Granada,  y entre  aquellas  quemaron  una 
casa  muy  buena  que  era  del  rey  de  Granada.  »*  Crón.  de  L).  Juan,  año  30,  cap.  204.  Esta 
casa  era  el  palacio  del  Solo  de  Roma.  La  Crón.  del  coiid.,  tit.  35,  dice  también  : • Entre 
aquellas  alcanas  fue  quemada  una  notable  casa  del  rey  de  Granada  que  se  llama  Ala- 
char, y otra  que  se  llamaba  Cijuela...  otra  que  se  llamaba  Huma  e otra  que  se  llamaba 
Ausola.  » Estas  aldeas,  reediücadas  después,  conservan  boy  con  leve  variación  los  mia- 
mos nombres. 

(2)  Crón.  del  cond.,  til.  35.  Sobre  este  y otros  hechos  caballerescos  puede  consultarse  la 
Apología  de  D.  Alvaro  que  inserta  Salaxar  de  Meudoxa  en  su  Crónica  del  Gran  Cardenal , 
cap.  20. 

(3)  Crón-  del  cond.,  tit.  35. 
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lable  y sus  caballeros  no  tardarían  en  aceptar  combate  en  tierra  de  Cas- 
tilla, á donde  irían  á vengarse  los  hijos  de  Granada  (1).  Retirad»  d.mt»- 
D.  Alvaro,  al  leer  esta  respuesta  arrogante  pero  evasiva , se  dür‘- 
volvióGenil  abajo,  taló  las  huert.is  de  Loja,  incendió  el  Salar,  acuchilló 
algunos  adalides  moros  que  salieron  á trabar  escaramuzas,  y acampó  en 
las  selvas  del  Cantaril.  Al  dia  siguiente  estragó  sin  oposición  los  contor- 
nos de  Archidona,  destruyó  atalayas,  arruinó  molinos  y pernoctó  en  la 
colina  con  que  remata  la  vega  de  la  misma  villa  y que  es  llamada  desde 
entonces  la  Dehesa  del  Condestable  (2),  Bajó  hacia  Antequera  en  busca  de 
provisiones  que  ya  escaseaban  y con  propósito  de  rehacer  la  gente,  de 
darle  algún  respiro  y de  entrar  con  nuevo  brío  destruyendo  en  los  cam- 
pos  de  Málaga ; pero  la  insubordinación  de  la  infantería,  que  SM,|C|()I,  de  ,, 
se  pronunció  en  abierta  rebelión,  recogiendo  banderas  y re-  tror»  •»  *t»° 
husando  hacer  otra  jornada  si  no  se  le  suministraban  racio- 
nes  abundantes  trastornó  sus  planes.  Un  castigo  ejemplar,  el  degüello 
de  los  principales  sediciosos,  restableció  la  disciplina;  mas  la  empresa 
no  pudo  realizarse,  por  la  aguda  enfermedad  que  puso  al  caudillo  al 
borde  del  sepulcro , y por  los  grandes  aprestos  que  se  hacian  en  Córdoba 
para  la  nueva  entrada  que  habia  de  dirigir  el  rey  en  persona  : se  contaba 
con  el  auxilio  de  los  que  habian  explorado  el  teatro  de  la  guerra,  y en 
cierto  modo  allauadoel  camino:  con  estas  novedades  pasó  D.  Alvaro  áEcija. 

Encontrados  eran  los  pareceres  do  los  caballeros  convo-  con»]»  en  Cor- 
cados  en  Córdoba  : presidia  el  rey  sus  asambleas  (3)  y oía  düb“ 
las  inspiraciones  de  la  discreción  de  los  unos  y del  ardimiento  de  los 
otros. « Cabalguemos,  decían  ios  jóvenes ; extiéndase  núes-  0plBloI1M. 

» tra  caballería  por  las  campiñas  que  la  industria  del  infiel 
a ha  cubierto  de  mieses,  de  hortalizas  y plunlíos;  desaparezca  todo  á 
» sangre  y fuego,  y desesperados  y hambrientos  tendrán  que  implorar 
» misericordia  los  orgullosos  guerreros  de  Granada.  » « Conviene , decía 
» gente  menos  fogosa,  preparar  trenes  y baterías,  poner  á Málaga  en 
» estrecho  asedio,  y engrandecer  la  corona  de  Castilla  con  la  primera 
a ciudad  marítima  del  reino  enemigo,  asilo  de  piratas  y puerto  franco 
» por  donde  el  Africa  surte  á Granada  de  reclutas  bárbaros.  « Querían  los 
caballeros  de  Calatrava  y los  campeones  de  D.  Alvaro  regresar  á la  vega, 
fijar  los  pendones  castellanos  en  los  umbrales  de  la  puerto  de  Elvira , y 
no  desistir  en  las  provocaciones  y retos,  hasta  que  el  rey  pagano  saliese 
con  su  caballería á realizar  el  desafío  concertado.  Puso  término  á las  dis- 
cusiones y á la  incertidumbre  el  voto  de  un  moro  considerado  digno  de 
asistirá  las  deliberaciones  del  consejo.  Vínculos  estrechos  de  linaje  y de 
habla  unian  á algunos  miembros  de  la  asamblea  con  el  caballero  maho- 
metano, como  que  era  nada  menos  que  D Pedro  Vcnegas  D PwJroV„„„. 
el  Tornadizo , hijo  de  D.  Egas , señor  de  Luque  (4).  Un  no- 


(1)  Asi  dice  la  respuesta  del  inoro  en  la  Crón.  del  cond. : « Que  como  quiera  que  por 
entonce»  non  saliese  a ver  a él  e a sus  caballeros,  que  él  prestamente  seria  a tiempo  en 
que  pudiera  salir  a ver  c fallar  con  ellos.  » 

(2)  Aun  conserva  la  denominación  de  Dehesa  del  Condestable  un  collado  que  separa  la» 
dos  vegas  de  Archidona  y Antcquera,  muy  cercano  á la  Peña  de  los  Enamorados. 

(3;  Crón.  de  D.  Juan,  año  3o,  cap.  205.  . c 

(4)  La  Crón.  de  D.  Juan,  año  31,  cap.  205,  hace  mención  de  este  personaje.  D.  Luis  &a- 
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hitísimo  guerrero  de  Granada  cautivó  á D.  Pedro  á la  edad  de  ocho  años; 
le  educó  con  el  esmero  de  un  padre,  y le  hizo  olvidar  la  religión  de  sus 
mayores,  imprimiendo  en  su  corazón  como  en  blanda  cera  las  creencias 
del  Corán  y el  apego  á la  ley  muslímica.  El  inocente  cautivo  no  pudo 
descorrer  4 la  edad  de  la  razón  el  velo  que  le  ofuscaba , porque  el  amor 
le  cegó  con  su  venda,  y su  padre  adoptivo  fomentó  su  pasión  para  tenerle 
aprisionado  en  redes  sutiles. 

Descollaba  en  uno  de  los  mejores  barrios  de  Granada  un 
personaje : sn  ca-  palacio , al  parecer  encantado  : largos  corredores  a manera 
•amiento con  una  de  laberinto,  jardines,  maceteros  y estanques  conducían  á 
pr  nce«  mora,  templetes  calados  y á salones  de  estuco  y oro.  En  este  alcá- 
zar misterioso  moraba  una  princesa,  rodeada  de  una  servidumbre  de 
dueñas  y de  esclavas  solicitas  en  satisfacer  sus  caprichos,  y escogidas 
para  velarla  como  un  tesoro,  y servirla  de  salvaguardia  contra  el  desa- 
cato de  algún  malsín  ó caballero  desesperado  V1 ).  Para  dar  á conocer  la 
alteza  de  su  linaje,  baste  decir  que  descendía  del  mismo  Marsilio,  tvall 
del  rey  Abderraman  el  Grande,  señor  de  Zaragoza  y vencedor  de  Carlo- 
magno  y de  sus  francos  orgullosos  (2).  Era  también  del  número  de  sus 
mayores  Aben-Hud  Almotuakel,  llamado  el  Caballero,  el  Liberal,  el 
Justo,  el  que  midió  sus  armas  con  las  de  S.  Fernando  y Alhamar,  y que 
tal  vez  habría  retardado  la  decadencia  del  imperio  muslímico,  si  el  vi- 
llano alcaide  de  Almería  no  hubiese  cortado  con  el  hilo  de  su  vida  una 
carrera  de  gloria  (3) : y contaba  por  abuelo  materno  á Abu-Said  Alhamar, 
ó séase  el  rey  Bermejo,  á quien  D.  Pedro  el  Cruel  mató  en  Sevilla  traido- 


lazar  y Castro,  y el  P.  Ruano  , autor  de  la  Historia  de  la  casa  de  Cabrera  en  Córdoba , 
ilustran  cumplidamente  su  linaje  y refieren  sus  aventuras.  Escribiendo  Salazar  la  vida  de 
D.  Gornez  Manrique,  que  estuvo  cautivo  en  Granada  siendo  muchacho,  aprendió  el  árabe 
y experimentó  durante  su  cautiverio  muchos  lances  novelescos,  cita  para  comprobar  que 
eran  muy  frecuentes  tales  sucesos  , el  de  D.  Pedro  Venegas , y dice  : « En  una  entrada  que 
los  moros  hicieron  en  el  reino  de  Córdoba,  cautivaron  á Pedro  Venegas,  tercero  hijo  de 
los  Sres.  de  Luque,  a los  ocho  años  de  su  edad , al  cual  criaron  en  su  ley,  y le  llamaron  el 
Tornadizo,  que  en  arábigo  suena  Gilayre. » Uist.  geneal.  de  la  casa  dcLara,lib.  5,  cap.  12. 

En  la  Historia  de  la  casa  de  Cabrera , lib.  3,  cap.  2,  se  explica  con  mayor  extensión  la 
genealogía  del  mismo  personaje.  I).  Egas,  tercer  señor  del  estado  de  Luque,  se  halló  en 
la  conquista  de  Antequera , y fue  uno  de  los  caballeros  á quienes  encomendó  el  rey  D.  Juan 
la  prisión  del  gran  condestable  Rui  López  Davalo*;  casó  en  primeras  nupcias  ron  D*  Ur- 
raca Mendez  Soloma)  or,  hija  del  señor  del  Carpió,  de  la  cual  tuvo  varios  hijos,  y por 
muerte  de  esta  señora  contrajo  segundo  matrimonio  con  D"  Mencia  de  Qucsada,  hija 
de  D-  Pedro,  señor  de  Garciez,  en  quien  tuvoá  D.  Pedro  Venegas  el  cautivo  y á tres  hijas, 
D*  Juana,  l)‘  Mencia  y D*  Constanza.  Hemos  consultado  además  un  M.  S.  existente  en 
poder  de  los  Sres.  Pinedas,  de  esta  ciudad  de  Granada , en  el  cual  se  insertan  varios  tes- 
timonios relativos  á la  genealogía  de  los  Sres.  de  Luque  y sacados  de  sus  archivos con 
ellos  se  justifica  mas  y mas  el  suceso  del  cautivo. 

(O  La  casa  de  esta  princesa  se  conserva  aun  en  Granada  y es  propia  del  mayorazgo  de 
Campotejar,  cuyo  marqués,  enlazado  hoy  con  familias  nobles  de  Italia  , es  descendiente 
do  la  misma  dama : subsiste  con  elevada  planta  en  la  calle  de  la  Cárcel  Raja,  frente  al 
convento  de  las  monjas  del  Angel . y se  llama  todavía  la  casa  de  los  Principes  ó lus  /n- 
fanteg.  Aunque  muy  cercenada,  pues  de  su  fondo  y de  sus  jardines  se  han  formado  un 
horno  y otras  casas,  da  indicios  de  su  antigua  magnificencia. 

(2)  Abdel  Melic  Ben-Omar,  ó sé.ise  Marsilio.  de  quien  ya  hemos  hablado  en  el  periodo 
de  la  dinastía  Omiada,  es  el  personaje  notable  de  quien  descendían  Aben-Hud  y los  in- 
fantes de  Almería. 

(3)  Aben  Hud  Almotuakel  (Aladel  el  Justo),  asesinado  á traición , descendía  por  linea 
recta  del  emir  Marsilio  : continuó  su  linca  en  los  infantes  de  Almería , de  quienes  des- 
cienden los  actuales  marqueses  de  Campotejar  y otras  casas  nobles  de  Granada. 
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ramente.  Era  tal  el  recalo  de  la  doncella,  que  muy  pocos  hablan  colum- 
brado el  hechizo  de  su  semblante.  Señores  de  vasallos , alcaides  célebres, 
principes  de  Fez,  vinieron  á Granada  atraidos  por  la  Tama  de  la  miste- 
riosa beldad  y rompieron  lanzas  en  Bib-Rambla  sin  vencer  sus  desdenes. 
Tal  hermosura  era  el  tesoro  guardado  para  un  caballero  de  extraña  tierra. 
El  jéven  Venegas,  cautivo  por  el  padre  de  esta  dama,  fué  adoptado  como 
hijo,  y ratificó  su  titulo  recibiendo  por  esposa  á la  tierna  Cetimerien  (1), 
que  este  era  su  nombre : un  amor  romanesco  enlazó  al  noble  hijo  de  los 
señores  de  Luque  con  la  hermosa  princesa  que  coutaba  por  abuelos  á los 
emires  Coraixitas.  El  mancebo  halló  la  felicidad  en  el  seno  del  cautiverio, 
y olvidó  á sus  padres , á su  patria  y á su  linaje.  Los  nietos  de  Aben-Hud 
y Abu-Said  abrigaban  hereditarias  enemistades  con  la  rama  apoderada 
del  trono  de  Granada,  habían  sido  los  principales  agentes  del  Zaguer  y 
detestaban  al  Izquierdo.  Desatendidos  en  la  corte  acechaban  la  ocasión 
de  vengarse , y no  tuvieron  reparo  en  adoptar  un  medio  semejante  al  que 
sirvió  en  iguales  circunstancias  al  monarca  Siniestro , al  auxilio  del  rey 
de  Castilla.  Jusef,  hermano  de  Cetimerien,  era  el  candidato  en  quien 
cifraban  sus  esperanzas  los  partidarios  del  infeliz  Zaguer.  D.  Pedro  Ve- 
negus,  como  caballero,  como  amante  y como  esposo , cumplía  un  deber 
en  adherirse  á los  planes  de  su  familia  adoptiva  y cooperar  al  empeño  de 
poner  á su  cunado  en  el  trono  de  los  Al  ñamares.  Con  tal  convicción 
aceptó  el  encargo  de  presentarse  en  Córdoba  é invitar  al  rey  D.  Juan  á 
una  entrada  con  todo  su  poder  en  la  vega  de  Grauada  (2).  Esto  explica 


(1)  Cetimerien  era  hija  del  caballero  Jahie  Abrahem  Alnayar  y hermana  del  principe 
Jusef  Aben  Alhamar  ó Aben  Aimao,  como  le  llaman  las  crónicas  castellanas 

Ya  que  hemos  hablado  del  linaje  de  D.  Pedro  Venegas,  será  oportuno  esclarecer  el  de 
la  princesa  mura  que  mereció  su  cariño  y su  ruano.  Descendía  del  rey  Aben  Hud  Almo- 
luakel,  cuyo  retrato,  tenido  vulgarmente  por  el  del  rey  Chico  por  no  haberse  detenido 
en  leer  el  letrero  que  tiene  encima,  ocupa  el  primer  lugar  en  la  galería  de  GeneraliTe,  de 
cuyo  palacio  son  hoy  dueños  los  marqueses  de  Campotejar  sus  nietos.  - i°  Aben  Hud 
fue  padre  de  — 2o  Aben  Celim  Abrahem  Alnayar,  que  hizo  cruda  guerra  al  rey  Mohamad 
Alhamar  I,  para  vengar  la  muerte  de  su  padre;  y tuvo  por  hijo  á — Jusef  Abi  Abdalá 

Alnayar,  que  prosiguió  guerra  contra  la  casa  de  Granada,  á la  que  consideraba  usur- 
padora; y tuvo  por  hijo  ¿ — 4o  Yahia  Abulcacim  Aben  Nayar,  que  se  sostuvo  indepen- 
diente en  Almería  y fue  uno  de  los  conjurados  contra  Abul  VValid  Ismael : tuvo  cuatro 
hijos  : los  tres,  Cad,  Almudafar  y Aben  Celim  perecieron  con  gloria  en  la  batalla  de  Alicun 
de  Ortega,  y el  cuarto,  que  continuó  la  linea,  fué  llamado — 5°  Jusef  Aben-Hud  Alnayar, 
alcaide  de  Baza  y Almena;  cooperó  á la  revolución  que  lanzó  del  trono  de  Granada  á 
Mohamad  V y colocó  en  el  á Abu  Said  Alhamar  (el  Bermejo  j;  dejó  entro  oíros  a — 
6-  Ornar  Aben  Nayar  Abdalaxis  el  Labmi  v el  Ermitaño),  que  después  de  haber  guer- 
reado y tenido  una  juventud  turbulenta  y agitada,  se  alejó  del  inundo  y se  hizo  ermitaño: 
dicen  algunos  que  fabricó  á Generalife  para  pasar  en  lan  delicioso  retiro  una  vida  muelle, 
tranquila,  libre  de  las  agitaciones  y ruido  de  la  corte  : tuvo  por  hijo  á — 7°  Cid  Yahia 
Abrahem  Alnayar,  que  casó  con  la  hija  del  rey  Bermejo  asesinado  en  Sevilla  por  D.  Pe- 
dro el  Cruel : y ambos  esposos  fueron  padres  de  los  tres  principes  Cetimerien,  amante  y 
esposa  de  D.  Pedro  Venegas,  de  Jusef  Ben  Alhamar,  que  fue  luego  rey,  y de  Nazar,  que 
caso  con  Lindaraja , hija  del  alcaide  de  Malaga . 

Hemos  adquirido  esias  noticias  en  una  escritura  arábiga  en  pergamino,  que  se  conser- 
va en  el  archivo  del  uurqué*  de  Corvera , otro  descendiente  de  la  misma  familia,  y en 
el  árbol  genealógico  compuesto  por  el  celebre  escritor  Alonso  López  de  Haro,  con  vista 
de  dicha  escritura  y de  otros  documentos  conservados  y sacados  del  archivo  de  Simancas. 

(2)  «Estando  el  rey  dudoso  de  lo  que  debía  hacer  vínose  para  él  un  caballero  moro 
que  llamaban  Gilayre  , que  había  sido  cristiano  y llevado  cautivo  de  edad  de  ocho  año»  y 
habíase  tornado  moro,  y dijo  al  rey  que  si  iba  a la  vega  de  Granada,  creía  que  toda  la 
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cumplidamente  la  aparición  del  moro  en  la  asamblea  cristiana,  donde 
asistían  amibos,  primos  y otros  parientes  suyos.  Las  proposiciones  y los 
consejos  del  Tornadizo  terminaron  los  debates,  inclinando  el  ánimo  de 
los  consejeros  á una  misma  empresa.  « Basta  el  eco  de  las  trompetas, 
» dijo  D.  Pedro,  para  derribar  el  solio  frágil  de  la  usurpación.  » Convi- 
nieron todos  los  caballeros  en  presentarse  á la  vista  de  Granada.  D.  Pedro 
regresó  á ella,  comunicó  á su  cuñado  y á sus  amigos  el  feliz  éxito  de  su 
embajada  misteriosa,  y con  esta  noticia  los  parciales  desaparecieron  len- 
tamente de  la  corle  y salieron  á unirse  con  el  ejército  castellano. 

cmm»n.  d*i  Salió  este  de  Córdoba  capitaneado  por  el  mismo  rey,  y 
i»  R*PU'^  l°s  pasos  de  la  última  correría.  En  el  castillo  de 

001.  °*  1'r“n*  ' Alhendin  se  incorporó  D.  Alvaro  al  frente  de  sus  caballeros 
a.  iut  de  j.  c.  ,je  santiago  y de  algunos  prelados  y aventúrelos  que  se 
babian  retardado  involuntariamente  (1).  Seteuta  mil  infantes  y diez  mil 
caballos  desfilaron  por  los  campos  de  Alcaudete  y acamparon  en  sus  in- 
mediaciones. D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  conde  de  Haro,  destacado 
con  una  columna  volante,  exploró  la  tierra  de  Montefrio  y dió  al  ene- 
Hdo ionio  m'S°  noticia  de  su  proximidad,  incendiando  mieses, 
» « on  o.  monles  y cortijos.  D.  Pedro  Ponce  de  León , conde  de 
Medellin,  quedó  en  Alcalá  la  Real  con  algunas  compañías  para  tener 
franco  el  camino  y escoltar  los  convoyes  de  víveres  con  que  los  pueblos 
del  reino  de  Córdoba  abastecían  los  reales.  Una  avanzada  de  mil  cora- 
ceros á las  órdenes  del  adelantado  Diego  de  Rivera  y del  comendador 
mayor  de  Calatrava  D.  Juan  Ramírez  de  Guzman  exploraba  el  terreno  y 
orden  dei  ejér-  aseguraba  el  paso  del  grurso  del  ejército.  La  vanguardia , 
cito : « de  junio  compuesta  de  la  hueste  del  condestable  D.  Alvaro,  descen- 
dió á la  vega  por  la  falda  de  Parapanda,  pasó  á tiro  de  ballesta  de  Moclin , 
y como  práctica  en  el  terreno  señaló  el  rumbo  y marcó  el  paraje  oportuno 
para  acampar.  Se  designó  para  este  efecto  el  campo  de  Maracena.  El  es- 
truendo de  las  trompetas  y el  murmullo  de  los  combatientes  turbaron 
df  an¡0  durante  una  noche  el  sosiego  de  las  familias  de  Granada, 

r mm>.  LaS  ¡lanías  del  rey.  agrupadas  al  amanecer  en  los  ajimeces 

del  harem,  observaron  con  femenil  curiosidad  las  divisas  y banderas  de 
los  campeones  cristianos,  sus  vistosos  plumeros  mecidos  por  el  galope 
de  los  caballos,  y cerraban  algunas  sus  negros  ojos  con  el  reflejo  de  las 
armaduras,  en  cuyas  bruñidas  superficies  herían  como  en  claros  espejos 
los  rayos  del  sol.  Los  muros,  las  esplanadas,  las  azoteas  de  la  ciudad, 
las  cumbres  de  los  ceños  cercanos , se  veían  coronados  de  moros  po- 
seídos de  curiosidad  y de  sobresalto,  con  el  magnífico  aparato  riel  ejér- 
cito castellano,  el  mas  brillante  de  la  cristiandad.  Un  pavor  súbito  se 
apoderó  de  los  que  habían  salido  extramuros,  y les  hizo  correr  atrope- 
llados á guarecerse  dentro  de  ellos.  La  sinuosidad  de  las  montañas  repelia 
los  ecos  de  explosiones  tremendas.  Eran  las  baterías  de  Juan  de  Silva  , 
después  conde  de  Cifuentes,  y de  Fernán  López  de  Saldaña,  camarero 


tierra  se  I**  daría,  y que  era  cierto  que  se  vernia  A Su  merced  un  infante  de  Granada  que 
se  llamaba  I).  Jusef  Aben  Almao,  que  eia  meto  del  rey  de  Granada  que  llamaban  el  Berv 
ixiejo , que  mandara  matar  el  rey  D.  Pedro  en  Sevilla.»  Crón.  de  D.  Juan,  afío  Si, 
Cap.  ‘205. 

(i)  Crón.  del  Cond.,  til.  37.  Crón.  de  D.  Juan , año  31,  cap.  206 
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mayor  del  rey,  á quienes  tocó  la  facción  de  derribar  la  R(ndtM  el 
torre  de  Pinos  Puente  : á duras  penas  lo  consiguieron  , me  « u iorr« 
cautivando  entre  escombros  y cadáveres  á su  pertinaz  al-  de  PI0C"' 
caide.  Eligióse  al  siguiente  dia  posición  mas  abrigada  : moviéronse  las 
cruces  y pendones  y se  asentaron  los  reales  desde  las  márgenes  del  Genil 
hasta  el  Atarfe  y colinas  de  Sierra  Elvira.  La  tienda  de  Tienda  del  rey 
D.  Juan  descollaba  en  el  ángulo  meridional,  en  un  suave  ”,^7 
recuesto  sombreado  por  las  espesas  hojas  de  una  higuera  m'u'u,  :'nT‘í‘- 
bravla.  Ocupados  los  jefes  en  establecer  las  lineas  del  cam-  "*“• 
pamento,  vieron  desprenderse  de  Granada  y avanzar  á gran  trote  una 
fuerte  columna  de  caballería , extenderse  en  ala  y atacar  furiosamente  á 
la  división  del  conde  de  Haro.  Apurado  este  pidió  refuerzo,  y al  punto 
volaron  en  su  socorro  Suero  de  Quiñones,  célebre  justador  en  el  puente 
deOrbigo  (1),  y otros  muchos  caballeros  de  formidable  lanza.  Los  moros 
jugaron  su  zalagarda  y se  replegaron.  El  principe  Jusef , D.  Pedro  Ve- 
negas  su  cuñado,  sus  parciales  y amigos,  habían  acudido  á las  estancias 
castellanas  informando  a D.  Juan  de  las  tropas  con  que  contaba  Moha- 
mad,  y adviniéndole  que  velase  con  precaución  poique  no  cabia  en  el 
recinto  ni  en  las  cercanías  de  Granada  la  muchedumbre  de  guerreros 
convocados  con  la  fama  de  la  campaña  (2).  Tribus  enteras  habían  acu- 
dido de  la  Serranía  de  Ronda , de  las  Alpujarras  y tierra  de  Baza , y sin 
cuarteles  ni  casas  donde  alojarse  acampaban  en  calles  y Pr.,rnckj„wt„ 
plazas.  Con  este  aviso,  D.  Alvaro  mandó  construir  a toda  •'  «.i  «.i.».- 
prisa  una  trinchera  que  resguardase  los  pabellones  del  rey,  °0' 
redobló  las  guardias,  encomendó  la  mayor  disciplina  y fijó  un  limite, 
pasado  el  cual  á nadie  era  licito  trabar  escaramuzas.  El  mismo  maestre 
veló  aquella  noche  armado  de  punta  en  blanco,  para  dar  ejemplo  de 
valor  y puntualidad  (5).  Al  siguiente  dia  tocó  la  guardia  al 
conde  de  Haro,  á Fernán  Gómez,  señor  de  Valcorneja,  y ” d* 
á D.  Gutierre,  obispo  de  Palencia.  Los  tres  ganosos  de  pelea  corrieron 
con  sus  soldados  en  persecución  de  algunos  flecheros  moros , pasaron 
imprudentes  el  término  señalado  y fueron  envueltos  por  los  escuadrones 
granadinos.  Los  cercados,  combatiendo  con  denuedo,  pidieron  socorro  : 
D.  Alvaro  lo  retardó  de  intento,  para  que  probaran  las  consecuencias  de 
su  audacia  inoportuna , y hasta  que  los  vió  en  grande  peligro  no  acudió 
6 ahuyentar  al  enemigo  : al  fin  lo  hizo,  reprendiéndoles  colérico  por 
haber  desatendido  sus  mandatos  y las  reglas  de  la  disciplina  (4).  Los 
moros  no  cesaron  en  el  dia  siguiente  de  turbar  el  sosiego  de  los  reales 
con  zalagardas  y rebatos,  y muchos  caballeros  de  Granada , impacientes 
por  combatir,  desafiaron  á sus  rivales  de  Castilla.  El  sol  de  1°  de  julio 
alumbró  desde  las  cumbres  nevadas  el  ancho  anfiteatro  de  la  vega  y 
lució  por  la  vez  postrera  para  muchos  valientes.  D.  Juan  saltó  de  su 


(l)  Véase  el  Paso  honroso  abreviado  por  Fr.  Juan  Pineda,  al  fin  de  la  Crón.  del  Cond. 
D.  Alvaro. 

(3)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  3o.  - De  todo  el  reino  de  Granada  se  habían  ayuntado  e 
recogido  los  moros  allí;  sabiendo  que  el  rey  enderezaba  a la  cibdad  de  Granada.  * Crón. 
del  Cond.,  til.  38. 

(3)  El  Sr.  Quintana,  Españoles  celebres,  D.  Alvaro  de  Luna. 

14)  Crón.  del  Cond..  til.  3?. 
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Ir-Cho  de  campaña  en  la  apacible  mañana , y colocado  en  la  puerta  de 
su  tienda  pedia  prolijas  explicaciones  al  infante  ,u¿  1 1 1 
V á los  demás  caballeros  que  le  acompañaban , sobre  los  Ahiares . la 
Xlliambra  las  torres  Bermejas . las  cúpulas  doradas  de  las  mezqui  as  y 
sobre  otros  altos  edificios  que  veia  resplandecer  con  la  risueña  aurora  (1 ). 

No  pudieron  los  granadinos  satisfacer  cumplidamente  a curiosidad  .del 
rey P porque  anchos  remolinos  de  polvo  comenzaron  a subir  al  cielo 
interponiéndose  como  parda  nube  entre  el  campamento  y la  ciudad.  El 
estruendo  de  los  atabales  y trompetas  que  resonaba  como  trueno  lejano, 
se  hizo  mas  perceptible.  Una  extensa  línea  de  banderolas  y turbantes  avan 
zaba  con  marcial  compás  y se  extendía  al  través  de  la  llanura , com®  “ 
rosa  cinta  de  una  alfombra  pintada.  El  rey  moro  salía  con  todo  su  poder 
álucharconeld^astüla.eros  ^ . qui(;nftS  tocó  en  aquel 

r Hirül'ut!.1*  dia  el  servicio  de  avanzada  y la  faena  de  allanar  acequiasy 
i-  de  julio.  malos  pasos , resistieron  la  repentina  embestida  de  un  es- 
cuadrón árabe,  y se  dividieron  en  parejas  para  aceptar  la 
pero  acudieron  tantos  aventureros  moros  que  obligaron  al  orneare.  D- 
Luis  de  Guzman  á pedir  socorro.  El  alférez  mayor  quedó  desmontado  , y 
huvó  pié  á tierra  con  la  bandera.  Se  lanzaron  a ganar  este  trofeo  vanos 
cíñeles  moros , y uno  de  estos  mas  osado  que  los  demas  amagaba  ya  con 
su  cimitarra  al  fugitivo.  Un  hidalgo  castellano  de  nombre  Becerra  revol- 
vió en  defensa  de  su  alférez,  y saliendo  al  encuentro  del  moro  se  batió 
con  ardimiento,  le  derribó  de  una  lanzada  , y antes  que  e cercaran  los 
otros  moros  tomó  el  caballo  del  vencido,  y presentándolo  al alférez  se 
salvaron  ambos  con  aplauso  universal  (2).  Los  tres  condes  de  Niebla , de 
Ledesma  v de  Castañeda  acudieron  con  dos  mil  caballos ; y si  bien  con 
sus  esfuerzos  y con  el  sacrificio  de  sus  mas  bravos  soldados  hubieran  po- 
d'do  proTongar  la  lucha  . el  éxito  habría  sido  al  cabo  funesto  por  las 
tropas  enemigas  que  á cada  minuto  recargaban.  El  rey , que  observaba 
desde  su  tienda  los  azares  de  la  pelea , ordenó  á iD.  Alvaro  que  se  adelan- 
t ira  con  la  vanguardia,  no  á comprometer  la  batalla , sino  á lacihlai  la 
retirada  del  maestre  de  Calatrava  y de  los  tres  condes,  para  aceptar  a 
siguiente  dia  el  ataque  decisivo.  El  condestable  obedeció  poniéndose  al 
frente  de  su  hueste , y despachó  al  comendador  de  Calatrava  D.  Juan  Ra- 
Sz!  para  comunicar  órdenes  al  maestre  y á los  tres  condes  y combinar 


(O  Conde,  Domin.,  p.  «,  c«p.  SO.  A ealeauceao  ts  rclaUia  aquella  balida  do 

D Juan  rey  de  Eapafia  , 
tabaleando  un  dia , 

Desde  una  monUfia 
A Granada  vía. 

Dijole  prendado  i 
Hermosa  ciudad  , 

Mírame  afanado 
Tria  de  tu  beldad , etc. 

Y aquel  romance  en  que  se  lee 

¿Qué  castillos  son  aquellos  t 
Altos  »on  y rehu  ían. 

Et  Alharabra  era  , aeflor  : etc. 

(i)  El  Bachiller  de  Cibdad  Real , Cenlon  epietol.,  si. 
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con  acierto  las  evoluciones  de  la  retirada.  No  lardó  en  vo’.vcr  el  comen- 
dador , saltando  con  su  caballo  parapetos  y zangas,  á contar  S i 8>  dí>>  ^ 
á D.  Alvaro  una  ocurrencia  inesperada.  El  conde  de  Niebla  dable  entre  do» 
D.  Enrique  Enriquezy  el  de  Ledesma  D.  Pedro  Slúñiga  ha-  ”ph”'^r0‘  prl"‘ 
bian  conseguido  desenredarse  con  un  ataque  simultáneo  de 
la  caballería  agarena ; pero  en  vez  de  seguir  ei  alcance  hicieron  alto  para 
disputar  sobre  la  prez  del  vencimiento . y despertaron  antiguas  enemis- 
tades, insultándose  con  voces  acaloradas  y palabras  descompuestas.  La 
rivalidad  habia  cundido  ya  entre  los  soldados,  y , según  el  comendador , 
quedaban  muchos  con  rodela  embrazada  y lanza  cu  ristre  en  ademan  de 
acometerse.  El  condestable,  apenas  oyó  los  detalles  de  esta  imprudente 
contienda,  se  encendió  en  ira,  torció  las  riendas  de  su  caballo,  y pasando 
como  una  exhalación  entre  las  lilas,  llegó  á la  presencia  de  los  dos  con- 
des, y les  habló  de  esta  manera : ■¿Quién  habia  de  esperar  Reconvención  <t« 
»que  unos  caballeros  capaces  de  gobernar  un  astado , envi-  “•  AI,,ro- 
» lecicsen  á la  flor  de  Castilla  reunida  para  un  combate  glorioso  , y man- 
» tillaran  para  siempre  la  corona  de  su  rey?  Yo  creía  que  esas  lanzas  se 
» blandían  únicamente  contra  el  musulmán , y las  veo  asestadas  contra 
v pechos  castellanos.  El  que  en  esta  ocasión  no  sepa  olvidar  sus  rencillas 
» ni  cumplir  con  los  deberes  que  le  imponen  sus  juramentos,  es  traidor 
» á su  rey  é indigno  de  pertenecer  á la  órden  de  caballería  que  habéis  pro- 
» fesado  (1).  ■ Esta  filípica  , lanzada  á presencia  de  los  soldados  , cubrió 
de  rubor  el  rostro  de  los  dos  condes , y les  hizo  aplazar  sus  enemista- 
des para  tierra  de  Castilla.  Los  moros  habían  aprovechado  el  anterior 
intervalo,  para  rehacerse  y reiterar  el  ataque  con  mayores  fuerzas  y nue- 
va combinación.  Ni  el  maestre  de  Calalrava , ni  los  condes,  ni  D.  Alvaro 
pudieron  ya  replegarse  á las  trincheras,  sin  las  apariencias  de  una  ver- 
dadera derrota : no  quedaba  mas  esperanza  que  la  de  un  ataque  general . 
en  el  cual  lucharan  de  poder  á poder  castellanos  y granadinos.  D.  Alvaro 
regresó  á sus  lineas  é hizo  presente  al  rey  esta  novedad.  D.  Juan,  que  se  pa- 
seaba impaciente  en  la  puerta  de  su  tienda  vestido  de  todas  armas,  cabal- 
gó al  punto  con  gran  comitiva  de  grandes  y capitanes,  y dió  al  grueso  del 
ejército  que  descansaba  sobre  las  armas  la  señal  de  acometer.  Juan  Alva- 
rez  Delgadillo  desplegó  la  bandera  de  Castilla,  Pedro  de  Ayala  la  de  la  Ban- 
da y Alonso  de  Slúñiga  la  de  la  Cruzada.  Infelicísima  hubiera  sido  la  jor- 
nada para  las  divisiones  que  combatian  delanteras,  sin  el  auxilio  de  todo 
el  poder  castellano.  No  erao  solo  caballeros  de  Granada  adiestrados  en  las 
justas  de  Bib  Rambla  y en  todo  linaje  de  ejercicios  ecuestres  los  que  allí 
combatian.  Tribus  enteras,  armadas  con  flechas  y lanzas,  habían  des- 
cendido de  las  montañas  de  la  Alpujarra,  y conducidas  por  sus  allakís 
poblaban  en  guerrilla  el  campo  de  batalla : escondidas  tras  de  los  árboles 
ó situadas  en  medio  de  viñas  ó al  borde  de  zanjas,  evitaban  el  alcance  de 
la  caballería  y lanzaban  con  ojo  certero  arpones  untados  con  zumo  de 
plantas  venenosas.  Los  ulemas  del  reino  habían  predicado  la  guerra  sania 
é inflamado  al  populacho ; asi  avanzaban  también  turbas  feroces  armadas 
de  puñales  y chuzos  y poseídas  de  furor  con  las  exhortaciones  de  algunos 


< > ) Crón.  del  Cond.,  til.  38.  El  Sr.  quintana  omite  e»te  episodio,  que  es  sin  duda  uno  de 
los  mas  honrosos  de  la  vida  de  D.  Alvaro. 


3d  by  Google 


Digiti; 


118 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


santones  venerados.  Dixiingulanse  los  caballeros  de  Granada  por  sn  tác- 
tica en  combatir  , la  velocidad  de  sus  caballos , la  limpieza  de  sus  armas 
y la  elegancia  de  sus  vestiduras.  Los  demás  voluntarios  señalábanse  por 
sus  rostros  denegridos . sus  trajes  humildes , sus  groseras  armas  y la 
fiera  rusticidad  de  sus  modales.  Esta  muchedumbre  allegadiza  quedó  ar- 
rollada al  primer  empuje  de  la  linea  castellana  ; pero  comenzaron  los  pe- 
ligros y las  pruebas  de  valor  cuando  hizo  cara  la  falange  de  Granada. 
Chocaron  los  pretales  de  los  caballos,  y los  ginetes  encarnizados  mano  á 
mano  no  podian  adelantar  un  punto  sin  pisar  el  cadáver  de  su  adversario. 
El  agudo  Bachiller  de  Ciudad  Real , que  desde  la  trinchera  presenciaba 
con  la  pluma  en  la  mano  todos  los  lances  de  la  batalla  , nos  pinta  los 
horrores  y peligros  de  este  instante  1).  Hasta  los  jueces  del  consejo  del 
rey,  Periañez  y Rodrigue»  y el  relator  Fernán  Díaz,  se  mezclaron  entre 
los  guerreros  y midieron  también  sus  armas  (2).  Ni  moros  ni  cristianos 
cejaron  hasta  que  el  condestable  esforzó  á sus  caballeros  invocando  con 
tremendas  voces  al  apóstol.  «¡Santiago!  ¡Santiago! » repitieron  los  cam- 
peones reiterando  cuchilladas  con  tal  velocidad  , que  sus  aceros  golpea- 
ban como  martillos  en  yunques,  según  dicen  los  cronistas  árabes  en 
tales  casos.  Los  granadinos  comenzaron  á flaquear . sintoma  precursor 
de  la  derrota,  y al  querer  replegarse  en  órden  no  pudieron  resistir  el  em- 
puje de  aquella  caballería  de  hierro  y se  desunieron  huyendo  á la  des- 
bandada Los  vencedores  cargaron  en  pos  de  los  grupos  fugitivos;  de  los 
cuales  unos  corrían  al  abrigo  de  Sierra  Elvira,  otros  al  de  las  huertas  y 
olivares  cercanos  y los  mas  en  dirección  de  Granada.  El  condestable  se 
encargó  de  perseguirá  estos  últimos  y los  acosó  con  sus  lanceros  hasta 
los  baluartes  de  la  ciudad.  El  obispo  de  O-^ma  D.  Juan  de  Cerezueln  asaltó 
y abrasó  con  su  escolta  algunas  ricas  tiendas  abandonadas  junto  al  Atar- 
fe.  La  noche  puso  fin  á la  matanza  : quedaron  fuera  de  combate  treinta 
mil  moros  y pereció  la  juventud  mas  florida  y la  mejor  caballería  de  Gra- 
nada (3).  Desordenado  el  enemigo  volvió  el  rey  á su  palenque  y entró  al 
son  de  chirimías  y entre  aclamaciones  de  sus  sirvientes : se  adelantaron 
á recibirle  sus  capellanes  y muchos  clérigos  y frailes  formados  en  proce- 
sión con  cruces  enarboladas  y entonando  el  Te  Deum.  D.  Juan , al 
divisar  la  comitiva  religiosa,  se  apeó,  besó  la  cruz  hincado  de  rodillas  y 
se  encaminó  á su  tienda.  D.  Alvaro  y sus  caballeros  regresaron  mas 
tarde,  blandiendo  sus  lanzas  y espadas  teñidas  de  sangre,  y tuvieron  un 
recibimiento  no  menos  benévolo  ¡4).  A poco  hubo  que  prender  á Alfonso 


(1)  Centón  epislol..  Si. 

(3)  Crón  de  D.  Juan,  año  si,  cap. 308.  El  festivo  Bachiller  dice  de  estos  personajes,  que 
« mas  comentos  cslovieran  en  Segovia  en  la  gobernación  , ca  de  aquella  fmienda  se  les 
entiende  mas  que  de  batallas.  • 

(3)  Conde,  Domm.,  p.  4,  cap.  3.  El  Bachiller  de  Cibdad  Real,  testigo  de  la  batalla, 
dice  : ■ Los  muertos  e feridos  eran  en  tierra , que  serian  bien  mas  de  treinta  mil  moros  e 
los  mas  ricamente  ataviados. » Centón  epist.,  51.  Nos  parece  exagerado  el  numero  de 
muertos. 

(4)  La  batalla  de  Sierra  Elvira,  considerada  como  el  hecho  mas  glorioso  de  D.  Juan  , 
fuó  pintada  con  la  exactitud  que  permitía  el  estado  de  las  arles  del  siglo  XV  en  un  gran 
lienzo,  que  permaneció  olvidado  en  el  alcázar  de  Segovia,  basta  el  tiempo  de  Felipe  II. 
Este  monarca  mandó  copiarlo  al  fre>co  en  una  sala  del  Escorial  ( la  de  las  Batallas)  : 
aquí  se  ven  retratados  personajes,  divisas,  banderas,  tiendas,  etc. : se  ocuparon  de  este 
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de  Acuña , al  cronista  Fernán  Pérez  de  Gnzman  y al  comendador  de  Mé- 
rida  Juan  de  Vera  , por  haberse  desafiado  á presencia  del  rpy , con  mo- 
tivo de  una  disputa  sobre  quién  liberté  durante  el  fuego  de  la  balaba  á 
Pedro  Melendez , postrado  en  tierra , oprimido  por  su  caballo  muerto  y 
constituido  en  blanco  de  unos  flecheros  moros  (t). 

Tal  fué  la  memorable  batalla  de  la  Higueruela , celebrada  a,neli0„„  4(. 
en  las  crónicas  de  Castilla  y en  las  memorias  históricas  del  uvfn«nt'lA  üe  lo# 
condestable  D.  Alvaro  de  Luna,  como  un  hecho  de  armas 
digno  del  vencedor  de  las  Navas  y del  rey  Santo.  Los  laureles  de  D.  Juan 
y de  su  privado  se  marchitaron  sin  embargo  al  siguiente  día  entre  la 
embriaguez  del  triunfo.  La  negligencia  del  monarca,  el  orgullo  de  su 
favorito,  la  emulación  y turbulencia  de  los  grandes,  todos  los  elemen- 
tos que  encendieron  después  guerra  pertinaz  en  Castilla,  se  hicieron 
ostensibles  en  el  astrecho  recinto  del  palenque  de  Sierra  Elvira.  Pagaron 
dias  en  inercia  y abandono:  juzgaban  algunos  capitanes  que  convenía 
aprovechar  el  tiempo,  cercar  y rendir  á Granada  ó caer  sobre  Málaga  ú 
otra  plaza  cuyo  asalto  diera  cima  á una  campaña  emprendida  con  auspi- 
cio feliz;  pero  dióse  la  órden  inesperada  de  retirarse  á Cór-  R*tir«<i. : 
doba , bajo  pretexto  de  que  faltaban  las  provisiones.  Kl  man-  111  d*  i*"*- 
dato  filé  cumplido,  quemando  el  palenque,  las  chozas  y todo  el  real. 
Cundió  muy  valida  la  voz  de  que  el  rey  de  Granada  consiguió  alejar  á 
los  vencedores,  enviando  á D.  Alvaro  sumas  considerables,  envueltas 
para  disimulo  en  unos  ceretes  de  higos  y pasas.  El  regalo  fué  cierto, 
pues  el  Bachiller  de  Ciudad  Real , que  saboreó  los  manjares,  nos  ofrece 
de  ello  lidedigno  testimonio;  pero  rechaza  como  calumnioso  el  indicio 
del  cohecho  con  que  los  émulos  quisieron  infamar  á I).  Alvaro  (i;.  Pa- 
rece mas  verosímil  al  consultar  las  memorias  de  la  época , que  las  intri- 
gas de  los  grandes  y sus  inteligencias  con  los  reyes  de  Navarra  y de  Ara- 
gón para  perder  al  privado,  fueron  los  motivos  que  decidieron  la  vuelta 
precipitada  del  monarca  á sus  estados  de  Castilla. 

Grauada  entre  tanto  ofrecía  un  cuadro  tristísimo.  Las  hi-  , , 
jas,  las  madres,  las  viudas  lloraban  amargamente,  contem-  «i<m  e»  ementa, 
piando  desde  sus  mismas  casas  el  campo  de  batalla  cubierto 
con  los  cadáveres  de  sus  padres,  de  sus  bijos  y de  sus  maridos.  El  ter- 
rible fenómeno  que  amagaba  de  vez  en  cuando  con  ruinas  y muertes  á 
los  granadinos,  hizo  mas  acerbas  sus  tribulaciones.  Los  subterráneos  de 
Sierra  Elvira  resonaron  con  hondos  bramidos  y los  terremotos  de  que 
eran  predecesores  hicieron  bambolear  á toda  la  comarca  de  Granada. 
Muchas  torres  y mezquitas  se  cuartearon , y un  paño  del  muro  de  la 
Albarabra  se  desplomó  con  pavoroso  estruendo{3).  El  rey  Izquierdo  pro- 


trabajo loa  dos  pintores  Granello  y Fabricio.  Véase  el  P.  Sigílenla , Hist.  de  la  órd.  de  S. 
Jerónimo,  p.  4,  lib.  4. 

(I)  Cení,  epist.,  Si.  Este  Fernán  Perei  de  Gniman  era  el  mismo  antor  de  la  Crónica  de 
D.  Joan,  de  las  Generaciones  y semblanzas  y de  otras  obras  poéticas. 

(3)  Cent,  epist , si. 

(3)  « En  este  tiempo  tremió  la  tierra  en  el  real,  y mas  en  la  cibdad  de  Granada  y mu- 
cho mas  en  la  Albanibra  , donde  derribo  algunos  pedazos  de  la  cerca  de  ella  » Crón.  de 
D.  Juan , año  31,  cap.  310  « Era  Tero  (|ue  (loa  tiemblos  ile  tierra  batieron  muchas  casas  de 
la  cibdad , » dice  el  Bachiller,  si ; y las  memorias  de  Conde : « La  llerra  se  estremecía  con 
grandes  vaivenes  y subterráneos  bramidos  y truenos  que  en  sus  entrabas  se  oían,  ate- 
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Pacto  en  llar- 
dales  con  el  ade- 
lanuúo  Rivera. 
A.  U3i  de  i.  C. 
16  de  aeliembre. 


curó  mitigar  la  aflicción  general , repartiendo  limosnas  á las  familias 
huérfanas  y paseando  las  ralles  para  animar  ron  su  presencia  á los 
tristes  moradores.  Los  elementos  y los  hombres  parecían  conjurados 
contra  los  moros  : permaneciendo  en  sus  hogares  corrían  peligro  de 
morir  sepultados  entre  escombro;  si  acampaban  al  aire  libre  se  expo- 
nían á quedar  cautivos  ó á recibir  la  mortal  estocada  del  enemigo. 

Otra  calamidad,  la  guerra  civil,  vino  á colmar  en  Gra- 
inirig.»  d.  joMt  nat|a  ja  medida  del  infortunio.  El  principe  Jusef  y D.  Pedro 
Venegas , que  se  habian  retirado  con  el  ejército,  permanecieron  en  la 
frontera  urdiendo  tramas  contra  el  rey  Izquierdo,  y al  mismo  tiempo 
elevando  sentidas  quejas  á D.  Juan  por  el  compromiso  en  que  los  había 
dejado,  marchando  precipitadamente  a Castilla,  siu  recoger  el  fruto  de 
la  victoria.  No  queriendo  el  monarca  cristiano  que  un  moro  vituperase 
su  inconsecuencia,  comisionó  á D.  Diego  Gómez  de  Rivera,  adelantado 
de  Andalucía,  para  otorgará  su  nombre  las  condiciones  de 
la  alianza,  y encargó  al  maestre  de  Calatrava  D.  Luis  Guz- 
man  que  hiciese  desde  los  lugares  de  la  órden  en  Jaén  cruda 
guerra  al  Izquierdo.  El  adelantado  y el  principe  Jusef  con- 
currieron á Hardales ; el  primero  con  poder  y en  representación  de 
D.  Juan , y el  segundo  por  sí  mismo,  otorgaron  escritura  reciproca  con 
las  siguientes  cláusulas  : el  uno  prometió  rendir  vasallaje  por  toda  su 
vida  al  rey  de  Castilla , entregar  todos  los  cautivos  cristianos  que  hu- 
biese en  el  reino . en  el  término  de  un  mes  después  de  estar  apoderado 
del  trono , prohibir  que  ningún  súbdito  de  Castilla  renegase  de  la  fe  en 
los  dominios  granadinos,  pagar  cada  año  20.000  doblas  llevadas  á su 
costa  á cualquiera  villa  do  estuviese  el  rey,  servir  al  mismo  con  mil  qui- 
nientos caballos  pagados  á sueldo  por  trimestres , y con  lodo  poder  en 
gran  necesidad  , en  cuyo  caso  quedaría  relevado  del  servicio  pecuniario 
y acudir  á las  cortes  en  persona  cuando  fuesen  celebradas  de  puertos 
aquende  y por  delegados  nobles  cuando  lo  fuesen  de  puertos  allende.  El 
adelantado,  en  nombre  de  D.  Juan,  recibió  á Jusef  por  vasallo,  prome- 
tió defenderle  en  cualquier  trance  peligroso,  y tenei  abierta  la  frontera 
para  que  moros  y cristianos  traficasen  libremente  y sin  restricción  de 
aduauas : también  ofreció  alejar  de  Andalucía  á los  personajes  fugitivos 
de  Granada  y sospechosos  por  su  indocilidad  ó influencia  política  (I). 

El  compromiso  de  D.  Juan,  las  intrigas  del  bando  hostil 
y los  estímulos  del  maestre  sublevaron  contra  el  Izquierdo 
,nlDii'r.mb'.°*'‘  'a  ra'tad  del  reino  : los  alcaides  de  Cambil  y Alicun , en  la 
oicimbr..  fr0I)|era  de  Jaén , y los  ue  Monlefrio,  lllora,  Ronda , Archi- 
dona,  Casarabonela,  Setenil , Turón  y Hardales,  en  las  de  Córdoba  y 
Sevilla,  proclamaron  rey  á Jusef  y declararon  á Mohamad  indigno  do 
ocupar  el  trono.  Los  vecinos  de  Loja  se  pronunciaron  igualmente, 
excepto  el  alcaide,  que  se  mantuvo  dueño  de  la  fortaleza  y rehusó  aso- 


moriiaba  á los  mas  rállenles , y todos  esperaban  grandes  cosas.  > Conde , Domin.,  p.  4 , 
cap.  30. 

(i)  Esta  preciosa  escritura  se  conserva  en  el  archivo  del  marqués  de  Corvera  , descen- 
diente del  rey  Jusef  : a la  amable  condescendencia  de  aquel  caballero,  debemos  copia  de 
otros  documentos  importantes  e inéditos  de  que  haremos  mención  en  las  páginas  sucesi- 
vas de  nuestra  obra. 
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ciarse  á los  amotinados.  El  principe  Jusef  se  apresuró  á cercar  esta  eiu- 
dadela,  que  abrió  las  puertas  de  la  vi  ga,  é invocó  para  ello  el  auxilio 
de  sus  amigos  el  maestre  y el  adelantado.  El  primero  de  estos  se  puso  en 
marcha  con  sus  caballeros,  y aunque  taidó  algunos  dias  por  un  recio 
temporal  de  agua  y vientos  que  estorbó  las  comunicaciones,  pudo  al  lin 
reunirse  en  Loja  con  Jusef  y con  el  adelantado. 

La  tribu  de  los  Abencerrajes  salió  de  Granada  á las  órdenes  del  visir 
Jusef,  respirando  venganza,  no  contra  los  cristianos,  sino  contra  los 
pérfidos  conciudadanos  que  abrían  al  enemigo  las  puertas  d,  ll)Jt , 
de  la  corte.  Aquellos  caballeros  cargaron  sobre  las  están-  muerte  de  loe 
cías  de  los  moros  rivales,  para  afrentarlos  con  palabras  y Ab»nc,rr*JM- 
exterminarlos  con  el  alfanje;  mas  en  aquel  punto  interpusiéronse  el 
adelantado  y los  caballeros  de  Calatrava,  reprimieron  duramente  el  pa- 
triótico arrojo  y ganaron  la  fortaleza.  La  esclarecida  tribu  quedó  nota- 
blemente menguada : el  vicir  fué  muerto , y los  que  escaparon  con  vida 
vinieron  á Granada  y contaron  á Mohamud  la  catástrofe  y la  infausta 
nueva  de  la  rendición  del  alcaide  de  Loja  (1).  Jusef  ocupó  sin  pérdida  de 
momento  á Illora . y sus  avanzadas  tremolaron  pendones  en  las  torres 
telegráficas  de  sierra  Elvira.  Con  esta  aparición  comenzaron  á conmo- 
verse los  vecinos  del  Aibaicin  y á sentirse  abatidos  Mohamad  y sus  parti- 
darios. Algunos  ancianos  y comerciantes  ricos  subieron  á la  Alhainbra  , 
y aconsejaron  al  rey  que  abandonara  la  corte  y se  salvara  sin  aventurar 
una  resistencia  que  podia  provocar  venganzas  y todo  el  estrago  de  una 
entrada  por  asalto.  Mohamad  accedió  á estos  consejos . cargó  en  acé- 
milas las  sumas  del  tesoro,  las  joyas  y preseas  de  la  corona,  y acompa- 
ñado de  sus  damas  favoritas , de  sus  amigos  mas  comprometidos  y de 
los  dos  hijos  de  Mohamad  el  Saguer  á quienes  conservaba  muj»  «oh.Bi.d «i 
en  rehenes , salió  silenciosamente  de  Granada  y pasó  á Má- 
laga,  donde  su  rival  carecía  de  prosélitos  (2). 

Tan  poderoso  motivo  de  aflicción  y el  luto  general  tenian  n),  ¡au,  |V 
sofocado  el  entusiasmo  en  Granada.  Jusef  no  pudo  menos  u»oo<i. 
de  conocerlo  al  ocupar  el  trono  que  habia  disputado  con  * hm  a«  j.  c. 
suma  perseverancia;  ni  aclamaciones . ni  vivas,  ni  alegría.  ,0  •n,r0- 

Algunos  grupos  aislados  y silenciosos  vieron  pasar  con  indiferencia  por 
la  calle  de  Elvira , por  Zacatín  y Bib-Rambla  la  regia  comitiva.  Los  co- 
merciantes ricos,  los  nobles,  las  autoridades  rindieron  homenaje  al 
nuevo  rey  en  el  salón  de  Comarech  con  afectada  benevolencia.  Cuando 
Jusef  hubo  llegado  a)  término  de  su  ambición , conoció  que  su  signo 
adverso  no  le.  dejaba  gozar  el  halago  de  la  grandeza.  La  permanencia  de 
su  rival  en  Málaga  turbaba  su  sueño . y Aben-Farix  de  Túnez  enviaba  á 
la  corte  de  Valladolid  embajadores  para  advertirá  D.  Juan  que.  se  abstu- 
viese de  hostilizar  al  príncipe  destronado.  Estas  noticias  alarmantes, 


(1)  Crón.  de  D.  Juan,  año  3i,  cap.  218. 

(2)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  20.  Argote,  Nobleza,  llb.  2,  cap.  217.  El  mismo  rey  Jusef 
escribió  ó D.  Juan  una  carta  refiriéndole  el  buen  éxito  de  la  campaña . y dándole  las  gra- 
cias por  sus  favores  : la  inserta  la  Crónica  de  D.  Juan  , cap.  2¿o,  de  donde  la  copiaron  los 
editores  del  tomo  III  de  la  obra  de  Conde.  El  mismo  Jusef  otorgo  en  la  Alhambra  á 27  de 
enero  segunda  escritura,  ratificando  la  que  extendió  en  Bardales  con  o!  adelantado 
J>.  Diego  de  Rivera. 
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unidas  á desengaños,  á temores  y á remordimientos,  engendraron  en  el 
ánimo  de  Jusef  una  melancolía  profunda.  Nuevos  achaques  minaron  su 
su  moma.  salud,  y al  sexto  mes  de  su  reinado  le  lanzarou  desde  el 
jomo.  soi¡o  al  sepulcro  (I). 

_ . Mohamad  el  Izquierdo,  no  bien  supo  en  Málaga  la  muerte 

nad  ei  itq>iierdo  de  Jusei,  corno  a Granada  y recupero  el  trono  dos  veces 
oí™  »«i  i.  coro-  perdido.  Aleccionado  por  la  desgracia,  adoptó  una  política 
conciliadora  y logró  captarse  el  ánimo  de  la  facción  que  le 
había  arrebatado  el  cetro.  Abdilvar,  el  caballero  mas  discreto  de  la  tribu 
poiKin  coueiiu-  Abencerraje,  obtuvo  el  cargo  de  vicir  y logró  con  sus  pru- 
doro.  denles  inspiraciones  calmar  el  ánimo  rencoroso  del  rey.  A 
no  haber  sido  por  sus  consejos,  los  tres  hijos  de  Jusef,  Aben  Celim,  Ah- 
mad  y Equivila  no  habrían  dejado  de  expiar  con  su  sangre  la  ambición 
y las  intrigas  del  padre.  Abdilvar  hizo  conocer  á Mohamad  que  eran  otros 
los  tiempos,  y que  la  opinión  pública  rechazaba  actos  de  venganza,  y 
Perdón  d«  los  hi-  toda  medida  que  tuviese  las  apariencias  de  reacción.  El  rey 
jo.  do  Junot.  izquierdo  reprimió  por  ello  sus  conatos  homicidas , y dejó  á 
los  dos  principes  y á la  tierna  Equivila  en  ia  posesión  desús  honores  y de 
sus  riquezas.  Aben  Celim  obtuvo  continuación  de  su  título  de  infante  de 
Almería,  y s«ñor  de  Marchena  en  la  Alpujarra,  Ahmad  del  de  Luchar, 
cuyos  estados  heredaron  ambos  en  las  particiones  del  caudal  paterno,  y 
Equivila  recibió  sin  miedo  de  confiscación  un  rico  patrimonio,  entre 
cuyas  lincas  contábanse  la  alquería  de  Daifoutes  . feraces  tierras  en  la 
vega  de  Granada,  seis  tiendas  del  Zacatín  y muchas  joyas  y utensilios 
domésticos  (á).  Este  acto  de  clemencia  y algunos  enlaces  de  caballeros 
produjeron  una  reconciliación,  que  los  intereses  y las  pasiones  hicieron 
momentánea.  Nazar,  hermano  del  difunto  Jusef,  aceptó  por  esposa  á 
Lindaraja,  hija  del  alcaide  de  Málaga,  y tan  célebre  en  los  anales  ca- 
ballerescos, que  aun  se  conserva  memoria  de  su  nombre  dulcísimo  en 
los  jardines  de  la  Alhamhra;  y Aben  Celim,  primogénito  del  mismo 
odio coair. d.  Pe~  Jusef,  casó  con  uim  tía  del  mismo  rey  Mohamad.  D.  Pedro 
a™  v«i)t»...  Venegas , el  esposo  de  Cetimerien,  fué  el  único  á quien  no 
se  dispensó  misericordia,  ni  perdón.  El  rey  y los  Abencerrajes  no  le 
nombraban  sino  con  el  epíteto  del  Renegado  ó Tornadizo , y odiábanle 
de  muerte  como  á un  genio  maligno  llamado  á Granada  para  atizar  el 
fuego  de  la  discordia.  Astuto  el  caballero  Venegas,  audaz  , temible  por 
sus  ardides  y sus  combinaciones  sordas,  era  acusado  como  responsable 
de  todos  los  actos  de  su  cuñado  Jusef  y perseguido  para  inmolarle  como 
Sa  fuga  j «n  victima  expiatoria.  Nunca  fué  tan  útil  á D.  Pedro  su  sagaci- 
moeri»  natural,  jad  como  en  esta  Ocasión : antes  que  los  satélites  de  Moha- 
mad se  apoderasen  de  su  persona  se  despidió  de  su  amante  esposa  y de 
sus  tres  hijos  Abulcacim , Reduan  y Cetimerien,  tomó  armas  y caballos  y 


(1)  Pedral»,  Hist.  ccca.  de  Gran.,  p.  3,  cap  25,  y la  Hist.  de  la  casa  de  Cabrera  enCdr- 
doba  , lib.  3,  cap.  ?. 

(2)  Según  la  escritura  árabe  de  partición  del  caudal  del  rey  Jusef  Aben  Alhamar,  otor- 
gada á dos  dias  de  la  luna  de  rejeb  del  año  88i  de  la  llegira,  ante  los  alfakis  Mohamad 
Abderraman  y Ahmad  Aben  Zajd  y autorizada  por  el  cadi  de  Almena  Mohamad  Abu 
Zulcyman,  se  apreciaron  los  bienes  por  peritos , se  marraron  los  linderos  de  los  raices,  se 
partieron  con  equidad  entre  los  dos  principes  Aben  Celim  y Ahmed  y la  princesa  Eijui- 
Tíla;  y en  las  cláusulas  de  adjudicación  constan  los  particulares  arriba  citados. 
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pidió  hospitalidad  en  Jaén.  Aquí  fué  atendido  cual  cumplía  á su  linaje  y 
condición,  y fatigado  en  los  vaivenes  de  la  fortuna,  abatido  con  la 
ausencia  de  los  seres  á quienes  mas  amaba  en  el  mundo,  y colocado 
ya  en  la  senda  del  desengaño  abjuró  sus  errores,  se  reconcilió  con  la  fe 
de  sus  padres  y murió  solitario  y melancólico  (I).  Abdilvar  proporcionó 
mayor  benelicio  al  estado  negociando  treguas  por  dos  años.  En  este  in- 
tervalo administró  felizmente  afianzando  la  paz  interior,  aliviando  á los 
pueblos  de  contribuciones  y derramas  y mitigando  con  exquisita  pru- 
dencia las  rivalidades  y discordias  en  Granada.  Los  pueblos  pronuncia- 
ban con  respeto  y admiración  el  nombre  de  Abdilvar;  trovas  y cantares 
circularon  en  su  alabanza,  y basta  los  mismos  cristianos  le  celebraron, 
según  aparece  en  las  crónicas  del  tiempo , como  uno  de  los  vicires  que 
mas  honor  lian  merecido  en  la  corle  de  los  Alhamares,  por  su  inte- 
gridad . por  su  carácter  conciliador  y por  otras  virtudes  (3).  EjuM>  „ nir. 
Apenas  fenecieron  las  treguas,  rompiéronse  las  hostilidades  re : muere  en  Alo* 
en  la  frontera.  El  adelantado  de  Andalucía  convocó  gente  IÍ¡,éla,d,l"nUd0 
del  reino  de  Sevilla , y entró  por  la  parte  de  Alora  á sangre  * n»a« i.  c. 
y fuego.  El  gobernador  de  esta  plaza  rehusó  salir  al  campo , “‘J0- 
porque  no  tenia  mas  gente  disponible  que  una  escasa  compañía  de  fleche- 
ros. Asomado  una  mañana  á la  esplanada  del  castillo,  vió  avanzar  á la 
hueste  cristiana  y pararse  á tiro  de  ballesta,  y lo  que  mas  extrañó  fué  co- 
lumbrar en  primera  fila  á un  guerrero  pertrechado  de  casco  y corazas 
dobles,  de  una  rodela  anchísima,  y de  una  lanza  ornada  con  una  bande- 
rola : el  cristiano  llegó  galopando  hasta  los  cimientos  mismos  del  muro, 
y quitándose  la  babera,  retó  á grandes  voces  al  alcaide,  y le  intimó  la 
rendición.  Arrebatado  de  furor  el  caudillo  moro,  arrancó  una  ballesta  de 
las  manos  del  centinela  mas  cercano,  eligió  de  su  carcaj  una  aguda 
ilecha,  y asomándose  á la  almena  la  disparó  con  ademau  airado.  El  ca- 
ballero provocativo  enmudeció  de  pronto,  hizo  mil  contorsiones  angus- 
tiosas, y abandonando  la  lanza  y los  estribos,  se  inclinó  sobre  lasen ues 
de  su  caballo.  Escuderos  y donceles  acudieron  solícitos,  y hallaron  que 
era  el  adelantado  mismo  á quien  el  ojo  certero  del  infiel  había  introdu- 
cido la  flecha  por  la  boca,  clavándosela  en  las  fauces  y dejándole  sin 
habla  y sin  vida.  Su  hueste  se  retiró  á Anlequera  rodeando  al  difunto  en 
cortejo  fúnebre,  y después  se  trasladó  á Sevilla  para  sepultarle.  La  muerte 
del  caballero  Rivera,  bravo  como  el  Cid,  fué  amargamente  llorada  en 
Castilla ; circularon  romances  en  su  elogio,  y la  musa  de  Juan  de  Mena, 
el  bardo  de  aquella  época,  fué  intérprete  fiel  del  sentimiento  general  (3). 


(1)  Situar  y Castro,  Uist.  geneal.  de  la  casa  de  Lira,  lib.  S,  cap.  IV. 

(2)  Conde,  Domin  , p.  4,  cap.  30. 

(3)  «Era  el  adelantado  de  Andalocio  el  mas  temido  rabdillo  de  los  moros,  » dice  el 
Bachiller;  Cent.,  cpisl.  38.  Véase  la  Cróo.  de  D.  Juan,  afio  34,  cap.  214.  «Se  desenlazó  la 
babera  de  la  celada , y se  expuso  al  traidor  tiro.  » Orliz  Zufiiga  , Anal,  de  Sevilla , lib.  io , 
afio  1434.  Ei  muerto  fué  sepultado  en  la  cartuja  de  Sevilla : el  citado  analista  de  esta 
ciudad  inserta  el  pomposo  epitafio  del  caballero  y el  de  su  esposa.  En  Castilla  circuló  un 
romance  alusivo  a su  muerte  que  principia  : 

Alora  la  bien  cercada , 

Tü  que  cetas  en  per  del  rio , 

Cercote  el  «déla otado 
Una  mañana  en  domingo. 

Juan  de  Mena  (Lab.,  copla  iw  dedica  un  recuerdo  á su  memoria. 
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Gana  el  comen- 
dador de  iiezmar 
el  casllllo  de  So- 
lera. 

A.  UMdeJ.  C. 
14  de  Junio. 


«Mr«  de  d.  Ocurrió  al  propio  tiempo  la  desgracia  del  jóven  D.  Juan 
ja™  Fajardo  ¡ Fujardo,  hijo  del  adelantado  de  Murcia  Alonso  Yañez,  4 
“•J0-  quien  un  escuadrón  de  Abeuccrrajes  sorprendió  en  los  cam- 

pos de  Lorca,  con  muerte  suya  y de  sus  compañeros  (1).  Estos  reveses 
irritaron  á los  fronteros  de  Jaén  y les  estimularon  á tomar  venganza. 
Hidalgos  aventureros  de  Baeza,Ubeda  y Andújar  salieron  en  cuadrillas 
combinadas  y amagaron  por  diversos  puntos  para  distraer  á los  alcaides 
moros;  corrieron  largamente  la  tierra  enemiga,  y regresaron  cargados 
de  despojos.  Fernando  de  Quesada,  comendador  de  Bezmnr, 
ayudado  por  la  gente  de  Baeza , logró  hacia  estos  dias  desa- 
lojar á los  moros  del  castillo  de  Solera  (á);  y por  último  , 
un  jóven  caballero  de  Sautiago  abatió  el  orgullo  del  infiel, 
y probó  la  superioridad  de  las  lanzas  castellanas,  en  la 
ardua  empresa  de  la  conquista  de  Huesear. 

poficioti  de  hum-  Esta  población , situada  á la  falda  de  la  sierra  de  Sagra , 
«f-  era  una  de  las  ciudades  mas  célebres , mas  ricas  y mejor 
situadas  del  reino  granadino.  Los  moradores  conservaban  la  tradición 
gloriosa  de  que  sus  abuelos  habían  desplegado  bandera  de  guerra  contra 
los  califas  de  Córdoba,  elegido  reyes  y conservado  una  independencia 
feudal  (5).  Activos  y laboriosos  aseguraban  ricas  cosechas  y multiplicaban 
frutas  y hortalizas  con  los  riegos  que  suministra  la  vecina  montaña,  y 
que  la  industria  habia  extendido  en  raudales  diversos.  Los  pastos  de  la 
tierra,  viciosos  y abundantes,  nutrían  rebaños  de  vellón  tan  fino,  que 
sus  lanas  se  pagaban  en  Granadas  precio  superior,  como  propias  para 
tejerlas  con  seda  y oro.  Un  muro  sólido  resguardado  por  torreones  y 
cubos  y un  fuerte  alcázar  interior  amparaban  la  población  ; y como  la 
sierra  cercana  estaba  poblada  de  pastores  y jóvenes  belicosos,  frugales, 
endurecidos  con  la  intemperie  y ejercitados  en  el  manejo  de  la  honda  y 
de  la  flecha , los  moros  de  Huesear  vivían  alucinados  con  el  error  de  ser 
temidos  é invulnerables.  En  esta  ciega  confianza . los  dejó  como  heridos 
sorprf,a  del  rayo  la  certeza  del  peligro.  A la  hora  mas  apacible  del 
a.  osi  de  i.  c.  sueño,  cuando  los  albores  de  la  mañana  comenzabau  á 
u de  nooOTbrt.  teñjr  las  cumbres  del  monte  Sagra,  mudos  como  estatuas 
y á paso  lento  como  fantasmas,  afianzaron  una  escala  y treparon  al 
muro  de  la  ciudad  Lope  de  Frias,  el  escudero  Pedro  Teruel,  Alvaro 
Rodríguez  alcaide  de  Segura,  Pedro  Sánchez  de  Fornos  y Pedro  Veas. 
El  vigía  de  la  torre  del  Homenaje  columbró  á la  luz  del  crepúsculo  á los 
escaladores,  prorumpió  en  alaridos  lúgubres  é hizo  despertar  de  su  le- 
targo á los  vecinos.  Muchos  se  arrojaron  del  lecho,  y 4 medio  vestir  em- 
puñaron la  cimitarra  ó la  ballesta  y salieron  á las  encrucijadas  y 4 las 
plazas  4 cerciorarse  de  tan  inesperado  relato.  Algunos  oyeron  las  voces 
entre  sueños,  y las  equivocaron  con  el  llamamiento  del  almuhedin  que 
convocaba  á los  creyentes  para  la  salutación  matutina,  hasta  que  sus 


(1)  D.  Juan  Fajirdo  era  hijo  del  adelantado  de  Murcia  D.  Alonso  y de  D'  María  Que- 
sada, hija  del  señor  de  Garciez,  y tenia  relaciones  de  parentesco  con  D.  Pedro  Venegas  y 
con  sus  hijos  ios  principes  moros. 

(2)  Arbole,  Nobleza,  lib.  2,  cap.  222.  Jitnena,  Anal,  creas,  de  Jaén , pág.  362. 

3;  Los  escritores  árabes  Al  Homaidi  y Ben  Alabar,  en  la  Biblioth.  arab.  de  Casiri  f 

•orno  2 , pág.  20c*. 
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criados  ó mujeres  les  advirtieron  que  resonaban  lamentos  y gritos  de 
guerra.  Ona  verdad  terrible  disipó  todas  las  dudas.  Cundió  de  casa  en 
casa  la  noticia  deque  grupos  de  guerreros,  con  espadas  en  mano  y cruces 
al  pecho,  colocados  en  lo  alto  de  la  muralla  facilitaban  la  subida  á otros 
y á otros.  Como  el  pavor  abulta  los  peligros,  decíase  que  los  ademanes 
de  aquellos  cristianos  eran  tan  fieros,  que  no  había  que  esperar  partidos, 
sino  cautiverio  ó exterminio.  No  era  esto  solo  : en  torno  del  muro  se 
veian  enarboladas  cruces  y banderas  con  leones  pintados;  columnas  á 
pié  y á caballo  se  apercibían  para  estrechar  el  cerco,  y sus  clarines  y 
timbales  sonados  sin  interrupción  atronaban  como  prolongada  tor- 
menta. No  podia  menos  de  suceder  asi , habiendo  salido  de  su  castillo 
de  Segura  contra  la  villa  de  Huesear  el  comendador  de  Santiago  D.  Ro- 
drigo Manrique  Castilla  con  muchos  deudos,  amigos  y , „ro„. 
aventureros  afamados.  Era  esto  el  hijo  segundo  det  señor  10  u.  «oariio 
de  Amusco  y adelantado  de  León  D.  Pedro  Manrique,  y 
uno  de  aquellos  mancebos  en  quienes  estaba  vinculada  para  honra  y 
prez  de  Castilla  la  nobleza  de  linaje  con  el  ánimo  de  los  héroes.  Niño 
aun  fué  cruzado  en  la  órden  de  Santiago,  y apenas  cobró  fuerza  en  su 
brazo  para  blandir  la  lanza,  obtuvo  del  infante  de  Aragón  su  maestre  la 
encomienda  de  Sc-gura  como  puesto  de  honor  fronterizo  al  moro  y pro- 
pio para  emprender  una  carrera  de  peligros  y de  gloria  (1).  Aunque 
D.  Rodrigo  habia  ya  dado  pruebas  de  valor  en  los  bandos  de  Castilla , se 
impacientaba  por  señalarse  con  alguna  proeza  contra  el  infiel : para  ello 
reunió  su  gente  y presentóse  osado  ante  los  muros  de  Huesear.  Formaban 
á su  mando  Manuel  deBenavides,  señor  de  Jabalquinto,  el  alcaide  de 
Veste , Diego  de  la  Cueva,  regidor  de  Ubeda,  con  fuerzas  respetables,  y 
una  nube  de  aventureros  y de  hidalgos  á pié  y á la  gineta.  congregados 
de  Alcaraz,  Veas,  campo  de  Montiel  y otros  lugares  de  la  Mancha.  Mien- 
tras las  mujeres  y niños  de  Huesear  corrían  á guarecerse  en  el  alcázar, 
los  viejos,  los  jóvenes,  los  alfakis  y santones  marchaban  armados  en  di- 
rección opuesta  á rechazar  al  enemigo.  Los  cristianos  no  habían  pene- 
trado en  su  recinto,  á no  ser  desarmados  ó cautivos,  desde  el  dia  en  que 
los  soldados  de  TarifT  y de  Abdelaxiz  tremolaron  en  su  alca-  «.un..  memora- 
zar  el  pendón  muslímico.  Funesta  fué  para  los  cristianos  la  bl“- 
primera  embestida  : un  aventurero  siciliano,  Pedro  Sánchez  de  Fornos, 
García  de  Albuerne  y dos  escuderos  de  D.  Rodrigo  murieron  despeda- 
zados á cuchilladas.  Rodrigo  de  Mendoza , Juan  de  Rivera , Fernando  de 
Molina , caballeros  de  Baeza  y Ubeda , Pedro  Alvarez  de  la  Torre , Juan 
Quitos  y Lope  de  Vergara  rodaron  heridos  de  espada  y tlecha.  El  alcaide 
de  Yeste  aprovechó  los  momentos  en  que  los  moros  se  distraían  pelando 
con  la  anterior  facción , y corrió  por  calles  excusadas  hacia  las  puertas 
principales  de  la  ciudad  con  intento  de  desquiciarlas  ó abrasarlas,  para 
dar  entrada  á la  gente  que  formaba  extramuros.  Visto  esto,  acudieron 
gruesos  pelotones  y trabaron  un  combate  sangriento.  El  alcaide  peleó 
como  león  acosado,  y aunque  recibió  una  herida  de  saeta  continuó  es- 
grimiendo su  e-pada  y animando  con  robusta  voz  á su  compañía,  basta 
derribarlas  puertas  y dar  entrada  á la  hueste  exterior.  Imposible  era  ade- 


ro Saldar  y Catiro,  HUI.  genealog.  de  la  casa  de  t.ara , lib.  i»,  cap  i. 
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lantar  un  palmo  de  tierra  sin  regarle  con  sangre  : terrible  operación  era 
la  de  arrollar  á los  moros  parapetados  en  sus  hogares  y hacerlos  replegar 
al  alcázar : al  fin  se  logró  con  los  esfuerzos  del  joven  comendador,  que  al 
ver  recelosos  y arremolinados  á sus  soldados,  se  puso  en  primera  fila  y 
dió  heróico  ejemplo  avanzando  impávido.  Las  hostilidades  no  cesaron 
durante  la  noche  : los  voluntarios  castellanos,  sordos  á los  mandatos  de 
sus  jefes , invadieron  los  hogares  abandonados,  cebaron  su  voracidad  , 
excitada  por  el  duro  ejercicio  de  aquel  día,  con  almibares  y manjares 
delicados,  y recargaron  sus  mochilas  con  joyas  de  señoras  y con  telas 
de  seda  y oro.  Los  moros,  validos  de  las  tinieblas,  bajaban  del  castillo  y 
sorprendían  en  sus  libaciones  á la  soldadesca  : el  golpe  de  la  cimitarra 
hizo  á algunos  exhalar  el  último  suspiro,  cuando  sus  labios  comenzaban 
á articular  placenteros  brindis. 

Acuden  io.no-  Mientras  las  calles  y casas  de  Huesear  estaban  convertidas 
r°*  d'  B>“  en  escena  de  asesinatos  y pillaje , los  refugiados  al  castillo 
Huesear : ít  de  habían  dirigido  aviso  á los  alcaides  comarcanos  refiriendo 
noviembre.  ja  fatal  sorpresa  y pidiendo  auxilio.  El  Cabzani , gobernador 
de  Baza,  eficaz  cual  no  otro,  desembocó  al  amanecer  del  siguiente  dia 
en  las  huertas  cercanas  al  castillo  con  una  hueste  de  quinientos  caballos 
y doble  número  de  peones.  El  compás  de  los  atabales  y dulzainas  (I)  con* 
fortó  á los  cercados  é hizo  á los  cristianos  apercibirse  para  nuevo  y mas 
peligroso  combate.  El  Cabzani  hizo  señal  á los  del  alcázar  que  acometie- 
sen al  enemigo  y le  distrajeran  para  que  sus  soldados  escalaran  el  muro 
en  el  mismo  instante.  Los  cercados  correspondieron  atacando  hácia  la 
puerta  por  donde  se  habían  introducido  las  tropas  cristianas,  con  el  obje- 
to de  desalojarla  y de  facilitar  la  entrada  de  sus  nuevos  valedores.  D.  Ro- 
drigo, aunque  herido  del  brazo  desde  los  primeros  momentos  de  la  re- 
friega, opuso  tenaz  resistencia,  rechazó  á la  gente  de  Baza  é hizo  á los 
del  castillo  replegarse  fugitivos  con  muerte  de  ocho  combatientes.  Con  el 
mal  éxito  de  la  tentativa  retiróse  el  Cabzani  lejos  de  las  flechas  castella- 
nas, corló  las  acequias  que  introducían  el  agua  en  la  población  y prac- 
ticó un  reconocimiento  para  dar  un  formal  asalto.  Los  cristianos  cono- 
cían lo  critico  y apurado  del  caso;  si  bien  cercaban  al  enemigo,  eran 
Ajoa.  a.  cri.ua-  cercados  á la  vez , y la  perdición  era  segura  si  los  caballe- 
“*•  ros  de  la  frontera  no  acudían  con  el  socorro  necesario.  Dos 
soldados  audaces  se  descolgaron  por  una  parle  del  muro  mal  resguar- 
dada, y para  no  revelar  al  enemigo,  en  caso  de  quedar  cautivos,  el  con- 
flicto de  sus  compañeros  y obtener  crédito  de  los  capitanes  de  la  frontera, 
llevaban,  el  uno  una  sortija  con  que  D.  Rodrigo  sellaba  sus  cartas  y el 
otro  una  caperuza.  Los  emisarios  salieron  á puerto  de  salvación , y 
ambas  prendas  se  presentaron  al  adelantado  de  Cazorla  Rodrigo  de  Pe- 
rea  y ú Garci  López  de  Cárdenas  y les  pidieron  por  merced  pronto  so- 
corro. 

Socorro*  : II  y 13  Circuló  por  la  frontera  la  novedad  : sonidos  de  trompe- 
d«  noviembre,  toas , pendones  desplegados , campanasá  rebato  y sollozos  de 
mujeres  que  habían  visto  paitir  á sus  hijos  ó maridos  en  la  hueste  de 
D.  Rodrigo  fueron  señales  inequívocas  de  interés  y de  ardor  en  los  pue- 


(i)  Crón.  de  D.  Juan , afio  34 , cap.  at4.  Argot* . lib  a , cap  aai  y aaa. 
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blos.  El  recio  temporal  de  aguas  y vientos  que  sobrevino  en  el  mismo 
día  no  impidió  que  saliesen  partidas  armadas  en  dirección  de  Huesear. 
Pedro  de  Quiñones  llegó  primero  con  un  pelotón  de  sesenta  caballos  y 
cien  peones,  y dió  una  prueba  de  valor  saliendo  en  guerrilla  contra  los 
moros  que  acampaban  en  la  huerta  y sosteniendo  una  escaramuza  bas- 
tante porfiada.  El  adelantado  Rodrigo  de  Perea  acudió  el  alba  del  si- 
guiente dia  con  cien  caballos  destrozados  de  correr,  y para  no  ser  me- 
nos que  Pedro  de  Quiñones  salió  á introducir  en  la  ciudad  el  agua  que 
los  moros  habían  cortado.  No  fué  Perea  muy  feliz  en  esta  empresa , por- 
que el  Cabzani  cargó  con  sus  tropas  de  refresco  y le  hizo  retirarse  en 
desorden  á la  villa.  Vino  al  dia  siguiente  otro  refuerzo  de  cien  cristianos  , 
gente  también  del  adelantado  ; y deseoso  este  de  vengar  el  descalabro 
anterior,  combinó  otra  salida  con  toda  la  tropa  disponible.  Solo  queda- 
ron en  la  villa  D.  Rodrigo  Manrique  y Pedro  de  Quiñones  con  algunos 
hombres  de  armas . para  hacer  frente  á los  del  castillo.  Los  moros  para- 
petados en  las  huertas  aceptaron  la  lid,  y sostuvieron  fir-  b»uii«  : ud<  no- 
mos la  batalla  toda  la  mañana  con  muchas  desgracias  de 
ambas  partes;  y quizá  hubieran  vencido  á no  haber  desmayado  con  el 
aviso  de  que  se  aproximaban  duplicadas  fuerzas  cristianas.  Con  efecto, 
el  capitán  mayor  de  Jaén  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  señor  de  Val- 
decorneja  (1),  guiaba  escuadrones  de  Jaén  y Baeza  con  toda  la  celeridad 
que  permitía  el  vigor  de  sus  caballos.  La  gente  del  adelantado  cobró 
aliento  al  columbrar  las  lanzas  amigas,  y se  hizo  dueña  del  campo  que 
abandonaron  los  moros  con  igual  motivo.  Las  familias  y los  defensores 
del  castillo,  asomados  á las  almenas,  divisaban  tristemente  la  huida  de 
la  hueste  del  Cabzani  , en  quien  cifraban  todas  sus  esperanzas,  y al  mis- 
mo tiempo  el  aparato  de  tos  nuevos  enemigos.  Abatidos  los  moros, 
abandonados  á su  propia  suerte,  imploraron  la  clemencia  del  jóven 
Manrique  : un  cumplido  caballero  no  humillaba  en  aquellos  tiempos  al 
valor  desgraciado.  D.  Rodrigo  otorgó  libertad  á las  personas,  cedió  á las 
damas  moras  sus  vestidos  y preseas,  y plantó  su  bandera  en  la  almena 
masalta  del  alcázar.  Salió  en  spguida  á saludar  con  el  respeto  y cortesía 
que  inspiran  los  mayores,  al  señor  de  Valdecorneja,  y á pedirle  por  mer- 
ced que  tomase  posesión  de  la  villa.  « He  venido,  respondió  esto  con 
» igual  delicadeza,  á pelear  en  el  campo  y en  él  estar  acampado;  el  va- 
» liento  que  ganó  la  villa  sabrá  defenderla.  » 

Cumplida  esta  ceremonia  y dictadas  la<  órdenes  precisas  Coníocl,  Je  „ 
en  aquellos  momentos,  pidió  el  comendador  pergamino  y sodruo  u,lln ' 
tinta  y despachó  al  escudero  Alonso  de  Córdoba  con  carta  q“*- 
para  el  rey,  en  que  solicitaba  el  presidio,  los  bastimentos  y las  municio- 
nes necesarias  para  la  conservación  de  tan  importante  plaza.  Fué  tal  la 
satisfacción  que  experimentó  el  monarca  al  leer  la  carta  y al  oír  los  de- 
talles del  emisario,  que  hizo á este  merced  de  1U  000  inrs.  de  reuta  vitali- 
cia, donó  á D.  Rodrigo  el  quinto  del  botín  que  perteuecia  al  patrimonio 


(l)  D.  Fernando  Alrarer  de  Toledo  fu*  primer  ronde  de  Alba,  por  merced  de  D.  Juin  II; 
cató  con  I)*  Menno  Carrillo  , hija  de  Fedro  Carrillo  de  Toledo,  en  quien  turo  á D.  García 
Alvarrl  de  Toledo,  primer  duque  de  Alba,  que  casó  con  D*  Leonor  Enriquei,  bija  del 
admírame  D.  Fadriquo,  hermana  de  I)*  Juana  Enrique!,  reina  do  Aragón,  madre  del  rey 
Católico. 
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roa! , y lo  dió  además  trecientos  vasallos  en  tierra  de  Alcaraz  y 20,000 
mrs.  ilo  juro  (1). 

Tal  fué  la  hazaña  con  que  inauguró  su  carrera  el  mas  valiente  de  todos 
los  caballeros  cristianos  de  aquel  tiempo , y el  que  tanta  fama  se  granjeó 
con  el  titulo  de  conde  de  Paredes  y con  la  dignidad  de  maestre  de  San- 
tiago. La  conquista  de  Huesear  fué  el  primor  escalón  de  la  envidiable 
grandeza  á que  supo  elevarse  y en  la  cual  brilló  como  ningún  olro  perso- 
naje de  su  tiempo.  O.  Rodrigo  Manrique  fué  el  primero  que  desconoció 
la  autoridad  del  famoso  privarlo  D.  Alvaro  de  Luna,  el  primero  que  le 
despreció,  que  le  declaró  guerra  á muerte  y que  osó  desafiarle  con  todos 
sus  vasallos.  Al  considerar  la  audacia,  el  talento,  la  clientela  inmensa 
con  que  el  bravo  caballero  opuso  intriga  á intriga  y poder  á poder,  no 
hay  lisonja  en  decir  que  encadenó  á la  fortuna  y que  derribó  al  coloso 
contra  el  cual  habían  sido  impotentes  los  esfuerzos  de  toda  la  nobleza 
castellana  (2). 

conqut.u  do  No  fué  este  servicio  el  único  que  prestó  D.  Rodrigo  á la 
calera  j camiie-  corona  en  el  territorio  de  Huesear.  Seguido  de  una  hueste 
J*'  escasa  pero  bien  apercibida,  corrió  á sangre  y fuego  los 

campos  comarcanos  de  Galera  y Castilleja,  aterró  con  amagos  de  muerte 
á los  moradores,  y luego  que  les  infundió  profundo  miedo,  mostróse 
blando  y clemente,  y les  ofreció  protección  y fueros  si  se  reconocían  va- 
sallos del  rey  D.  Juan  : sometiéronse  los  moros  á esta  dura  necesidad. 
D.  Rodrigo  dió  al  rey  cuenta  de  los  tratados,  y habiendo  recibido  poder 
para  perfeccionarlos,  ocupó  aquellas  plazas  y ensanchó  los  términos  de 
Castilla  (3). 

n«rrou  d«  loa  La  alegría  de  esta  victoria  se  desvaneció  en  breve  con  un 
co bollero,  de  *i-  revés  recibido  por  los  cristianos.  Había  mandado  el  rey  al 
«rapo#  ¿o  ArchT-  maestre  de  Alcántara  D.  Gutierre  de  Sotomayor  y á los  ca- 
d<mo.  bulleros  de  su  órden  fijarse  en  Ecija,  para  defender  aquella 

a.  »»  de  i.  c.  fronlcra  jg  ijg  incursiones  y robos  del  alcaide  de  Archidona 
y tomar  la  ofensiva  si  necesario  fuese  (t).  Impacientes  los  freires  por 
distinguirse  en  alguna  empresa  arriesgada,  despacharon  exploradores  se- 
cretos para  que  averiguaran  el  estado  de  las  plazas  fronterizas,  la  vigi- 
lancia de  sus  alcaides  y sus  medios  de  defensa.  Volvieron  los  emisarios 
á Ecija,  sin  tomar  por  indolencia  ó miedo  los  conocimientos  necesarios, 


(1)  Crónica  de  D.  Juan , año  34 , cap.  945  y el  Cent.,  epist.  50. 

(2)  Kl  jóven  conquistador  de  Huesear  heredó  el  condado  de  Paredes  por  fallecimiento 
de  su  padre,  ocurrido  en  is  de  setiembre  de  t -440.  Con  este  ululo,  y con  el  de  maestre  de 
Santiago,  alta  dignidad  que  también  obtuvo,  figura  en  la  historia  de  su  siglo  como  uno 
de  los  caballeros  mas  formidables  de  Castilla  y célebres  de  Europa.  Si  sus  proezas  no  le 
hubiesen  inmortalizado,  la  musa  de  su  hijo  el  celebre  Jorge  Manrique  habría  bastado 
para  hacer  gloriosa  su  memoria.  El  ronde  de  Paredes  ocupa  un  lugar  señalado  en  la  ga- 
lería histórica  de  Pulgar  (Claros  Varones,  til.  13),  y ba  tenido  un  diestro  y diligente  apo- 
logista en  D.  Luis  Salazar  y Castro. 

(3)  Aunque  Galera  y Castilleja  fueron  conquistadas  en  1 436,  hemos  creído  oportuno 
enlazar  este  suceso  con  el  anterior,  como  consecuencia  inmediata  de  la  loma  de  Huesear 
y por  no  interrumpir  luego  con  un  episodio  aislado  el  hilo  de  la  narrarion. 

(4)  Crón.  de  f).  Juan  II,  ano  34,  cap  25i.  Hades,  Chron.  de  Alcántara,  cap.  34.  Már- 
mol . dése.  de  Afr.,  Id».  2,  cap.  28.  Caro  de  Turres,  Hist.  de  la  órd.  milil.,  lib.  2,  capitu- 
lo H7.  Los  dos  crónicas  de  las  órdenes  suponen  que  el  desastre  fue  en  1432.  Es  equivo- 
cación. 
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ó informaron  á D.  Gutierre  que  el  castillo  de  Archidona  y el  de  Ovili 
(hoy  Villanueva  del  Rosario)  estaban  desguarnecidos  y que  ofrecían  fá- 
cil conquista  y presa  cuantiosa  de  víveres,  ganados,  joyas  y esclavos.  Sin 
otras  prevenciones  dió  el  maestre  á sus  caballeros  la  órden  de  cabalgar : 
agregóse  á la  hueste  un  considerable  número  de  hidalgos  y de  señores  de 
Ecija,  componiendo  todos  ochocientos  ginelesy  mil  peones  Marchaban 
el  maestre  y los  capitanes  ilusionados  con  la  grata  idea  de  sorprender 
aquellas  dos  poblaciones  enemigas,  sin  saber  que  la  conquista  de  Hues- 
ear había  hecho  redoblar  la  vigilancia  á los  alcaides  moros,  y que  miles 
de  escuchas,  ya  derramados  en  la  campiña , ya  ocultos  en  cuevas  y ma- 
torrales contiguos  al  camino,  contaban  los  pasos  al  enemigo  y daban 
parte  circunstanciado  de  sus  combinaciones  y movimientos.  Llegaron  los 
cristianos  á la  Peña  de  los  Enamorados,  y resolvieron  internarse  en  unas 
quiebras  y hondísimos  barrancos  quu  forman  las  márgenes  del  rio  Gua- 
dalhorce y se  llaman  hoy  La»  ladera»  de  Archidona.  « Es  este, dijeron  los 
» guias,  un  paraje  deshabitado.  Siempre  silencioso,  y en  el  cual  110  tialla- 
» reinos  huidlas,  á no  ser  de  Iteras  y alimañas.  Si  avanzamos  por  la  vega 
» que  riega  el  Guadalhorce,  seremos  divisados  desde  el  encumbrado 
» muro  de  Archidona,  se  apercibirán  los  moros  y nuestra  empresa  será 
» infructuosa  : al  contrario,  en  aquellos  valles  110  lucirán  las  armas  con 
» los  rayos  del  sol,  nos  acercaremos  sin  ser  sentidos  á Ovili . y otras  sen- 
il das  nos  conducirán  con  igual  precaución  á la  segunda  villa.  » Someti- 
dos los  caballerosa  este  dictamen,  rodearon  la  Peña  y comenzaron  á in- 
ternarse en  una  cañada  sin  senderos  ni  huellas  de  vivientes.  A cada  paso 
descubrían  cavernas,  vejan  abiertos  ante  sus  piés  hondos  precipicios,  y 
escuchaban,  como  eco  amenazador,  el  ruido  del  Guadalhorce,  cuyas 
aguas  se  despeñan  espumosas  por  hiles  fragosidades.  Los  gineles  tuvie- 
ron que  desmontarse  y llevar  sus  caballos  de  brida,  para  no  morir  des- 
peñados. Cuando  animaba  á los  cristianos  la  esperanza  de  salir  de  aquel 
laberinto,  fueron  detenidos  por  un  tajo  cuya  pared , asentada  eu  las  en- 
trañas de  la  tierra,  se  alzaba  en  recta  cortadura  hasta  las  alias  regiones 
de!  aire.  Inmóbiles  y con  el  cabello  erizado  quedaron  los  delanteros  al 
contemplar  el  abismo,  y trataron  de  volver  por  los  mismos  pasos;  pero 
al  buscar  sendas  mas  expeditas  vieron  asomar  y girar  por  las  cumbres 
unas  figuras,  al  parecer  fantásticas,  dando  aullidos  y blandiendo  teas  en- 
cendidas. Creyeron  los  cristianos  que  los  malos  genios,  dignos  morado- 
res de  aquellos  páramos  tristísimos,  se  alejaban  ahuyentados  por  el 
estrépito  de  las  armas.  No  duró  esta  ilusión  : eran  los  moros  de  Archi- 
dona y sh  comarca,  que  habían  espiado  á los  cristianos  y seguidolos 
por  sus  pasos  calladamente  hasta  hacerles  caer  en  la  red.  A los  gritos  de 
Jos  que  aparecieron  en  las  cumbres  y á las  columnas  de  humo  que  eleva- 
ron con  hogueras,  acudió  el  oculto  gentío  prorompiendo  en  injurias  y 
amenazas  : los  cristianos  se  encomendaron  á Dios  convencidos  de  que 
llegaba  la  hora  postrera.  No  servían  allí  la  serenidad,  ni  el  valor,  ni  la 
destreza  de  las  armas;  los  moros  ofendían  impunes:  galgas  y peñascos 
enormes , rodados  desde  las  cumbres,  descendían  zumbando , arrastraban 
en  pos  una  granizada  de  piedras  menores  y hacían  volar  á los  precipi- 
cios mas  hondos  á centenares  de  peones  y caballeros.  La  órden  de  Alcán- 
tara no  sufrió  desde  su  creación  un  revés  tan  funesto  : quince  comenda- 
dores, todos  los  capitanes  é hidalgos  de  Eciia  y de  su  comarca  queso 
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alistaron  voluntarios  para  la  expedición  y algunos  otras  de  Extremadura 
que  acudieron  al  mismo  servicio,  hallaron  oscura  muerte  en  simas  y der- 
rumbaderos. D.  Gutierre  pudo  ocultarse  cu  un  jaral,  y salió  á puerto  de 
salvación  guiado  por  un  converso  práctico  en  el  terreno  : de  los  ocho- 
cientos girietes  y mil  peones  que  componían  la  hueste  escaparon  ciento  : 
los  demás  perecieron  (i). 

con,e, umi  tas  Mucho  desaliento  se  apoderó  de  los  cristianos  con  la  no- 
dei auiiTior  re'»»,  ticiu  de  este  revés.  D.  Fernando  AlvaiezdeToledoyel  obispo 
a.  u».  j,,  jai;n  jj  Gonzalo  de  Stúñiga  que  cercaban  á lluelma,  le- 

vantaron sus  reales,  y se  retiraron  á la  capital  (á).  El  rey  D.  Juan , aunque 
muy  pesaroso,  escribió  una  benévola  carta  al  maestre  consolándole  y 
otorgándole  facultad  para  proveer  los  olicios  vacantes  por  la  muerto  de 
los  comendadores  y caballeros : al  propio  tiempo  encargó  á los  adelanta- 
dos y capitanes  de  la  frontera  que  vengaran  con  usuras  tamaño  desastre. 

Corren*  de  i»a  L>.  Fernando  Alvarez  de  Toledo  y el  obispo  de  Jaén  D.  Gon- 
crniiaiioi  en  lo.  zai0  <je  siúñiga,  fieles  al  mandato  é impacientes  do  dejar 
S”,“g,,a¡da<‘u'-  limpio  el  bullo  de  sus  armas  que  juzgaban  empañado  desde 
la  retirada  de  Huelma,  formaron  hueste  en  unión  con  el 
conde  de  Corles,  con  el  comendador  mayor  de.  Calalrava  L).  Juan  Ramírez 
de  Guzrnan  , con  D.  Rodrigo  de  Perca,  adelantado  de  Cazoiia . y con  otros 
cabatleios  y señores  heredados  en  aquel  reino:  sus  apellidos.  Padillas, 
Alvarez,  Carrillos,  Meudozas,  Cuellos,  Silvas,  Zamhrauas,  Valenzuelas, 
Agu  llares  y Beua vides,  aparecen  consignados  en  las  crónicas  del  siglo  XV 
y conservados  aun  en  la  grandeza  española.  Todos  estos,  en  número  de 
mil  quinientos  caballeros  y de  seis  mil  peones,  entraron  abrasando  villas 
y montes  y apresando  ganados  hasta  la  vega  de  Guadix.  El  capitán  mayor 
D.  Fernando  Alvaiez  , noticioso  de  que  el  rey  Izquierdo  había  reforzado  la 
guarnición  de  aquella  ciudad  con  los  fuertes  escuadrones  Abencerrajes  y 
Benimerines,  preparó  celadas  y adoptó  otras  disposiciones  convenientes 
pata  ejercer  una  rigorosa  tala.  El  mismo  caudillo,  el  comendador  de 
Calatrava  y el  obispo  practicaron  un  reconocimiento  al  frente  de  cuatro- 
cientos ginetes  y llegaron  hasta  los  baluartes  persiguiendo  á doscientos 
ginetes  y á tres  mil  Mecheros  moros  que  salieron  á disputar  el  paso.  En- 
cargados de  la  tala  el  conde  de  Cortes.  Gonzalo  Carrillo,  Pedro  Rodi  iguez 
de  Torres,  Juan  de  Mendoza  y Fernando  de  Suloinayor,  fueron  acometi- 
dos por  diversos  batallones  enemigos  cuya  láctica  consistía  en  atacar, 
huir,  ampararse  eu  las  huertas,  re. turar  la  carga  y molestar  con  robalos 
iucesantcs.  En  una  de  estas  tuvieron  que  pedir  refuerzos  los  taladores,  y 
el  obispo  de  Jaén,  á quien  locó  la  guardia  aquel  día,  acudió  abriéndose 
paso  con  su  espada  entre  las  lilas  ugareuas  y perdió  su  caballo.  Acome- 
tido el  prelado  por  una  caterva  inliel  é impávido  en  tan  grave  peligro, 
púsose  en  guardia  y resistió  peleando  hasta  que  llegó  en  su  auxilio  Juan 
de  Padilla  cou  algunos  adalides.  Menos  feliz  perdió  este  su  caballo , pidió 
á un  escudero  olio,  que  también  fué  muerto,  y desmontado  por  segunda 


(i)  Fernán  Pcrci  deGuztnan,  al  referir  I*  pérdida  de  estos  caballeros  (Crón.  de  D.  Juan, 
año  .4 , cap.  aii ) , bace  una  digresión  para  dar  opoilunos  consejo.  A lo.  caudillos  mi- 
litares 

(9)  Cron.  da  D.  Juan , alio  js , cap.  21». 
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vez  recibió  en  un  muslo  una  lanzada  profunda.  Ardiente  sin  embargo 
en  defender  al  obispo,  metióse  entre  los  infieles  hiriendo  y matando, 
los  ahuyentó,  y los  hubiera  acosado  á no  haber  caído  en  tierra  con  un 
desmayo  : dos  hombres  de  armas , al  verle  bañado  en  sangre  y con  rostro 
cadavérico,  le  condujeron  al  real,  donde  los  físicos  le  prestaron  los  auxi- 
lios del  arte.  Había  perecido  en  sitio  opuesto  el  alférez  mayor  Rodrigo 
Alvarez,  y su  estandarte  servia  ya  de  trofeo  y vanagloria  á los  moros 
aprehensores.  Apenas  se  enteraron  de  este  ultraje  Juan  Mendoza,  Per 
Coello  y Juan  de  Flores,  corrieron  con  sus  armas,  derribaron  el  brazo 
del  infiel  que  llevaba  el  estandarte  apresado,  é hiriendo  á unos,  atro- 
pellando á otros  y hendiendo  cabezas  hasta  los  hombros  rescataron  la 
mejor  prenda  de  la  hueste  ti).  Resolvió  el  señor  de  Valdecorneja  empeñar 
una  batalla  decisiva,  y mandando  locar  todos  los  atabales  y trompetas  y 
desplegar  pendones  é invocando  á Dios  y á Santiago,  cargó  con  su  re- 
serva y arrolló  no  sin  oposición  á los  tenaces  enemigos.  Los  caballeros 
Fernando  de  Cárdenas,  Pedro  Rodiiguez  y Alonso  Gutiérrez  fueron  heri- 
dos. El  adelantado  Rodrigo  de  Peres  recibió  una  cuchillada  en  una  pierna 
y un  tuerte  golpe  de  lauza  que  le  abolló  el  peto  y espaldar:  los  moros 
dejaron  sobre  el  campo  cuatrocientos  cadáveres  y dos  banderas : muchos 
heridos  se  acogieron  al  recinto  de  Granuda  y Guadix.  La  comarca  quedó 
asolada,  y la  iiueste  volvió  á Jaén  no  satisfecha  del  triunfo  aunque  car- 
gada de  despojos  (i). 

Mientras  ocurría  el  sangriento  choque  de  Guadix . el  ade»  ||(  1)1|| 

lantado  de  Murcia  Alonso  Yañez  Fajardo  abrasaba  los  cam-  *i.u»ua«  <i« 
pos  de  Velez  el  Blanco  y Velez  el  Rubio,  y obligaba  á sus  ’,urcl*- 
moradores  á reconocerse  tributarios  y vasallos  del  rey  de  Castilla.  Tam- 
bién entabló  con  algunos  moros  de  Guadix  y Baza,  desavenidos  con  el 
rey  Izquierdo  por  las  influencias  de  la  casa  de  Alnayar,  correspondencia 
secreta  para  hacer  extensivo  á esta  tierra  el  convenio ; pero  pru  osl(,ior)M  d< 
sus  condiciones  demasía  lo  duras  no  fueron  aceptadas:  re-  * 

busaban  los  moras  permanecer  dependientes  de  las  adclan-  A-  ***•  d'  ‘ c- ! 
lados,  tendir  el  tributo  de  vasallos  y entregar  las  fortalezas 
á guarnición  cristiana  3).  Por  ello  la  guerra  continuó  con  sus  vicisi- 
tudes de  pesares  y regocijos.  Los  lio  ule  ros  de  Jaén  ganaron  las  villas  de 
Benzalema  y Benamaurel : acudieron  los  moros  á rescatarlas,  y no  logra- 
ron su  intento  por  las  activas  disposiciones  de  la  gente  de  Baeza.  Hizo 
olvidar  este  triunfo  un  suceso  infausto.  D.  Enrique  de  Guz-  caiamote «n u 
maq,  conde  de  Niebla , cercó  con  su  ejército  y escuadra  la  f'*»*  "•  Clbr*'- 
plaza  de  Gibrallar  y fué  rechazado  por  los  moros  : viva-  a/h»,  ii  dó- 
mente perseguido  por  la  guarnición  vencedora,  trató  de  re-  r"110- 
fugiarse  en  su  galera  capitana  anclada  junto  al  rio  Palmones,  crecido  á 
la  sazón  con  la  marea : no  bien  se  hubo  metido  el  conde  en  la  lancha  , 
vióáunode  sus  criados  luchando  con  las  olas  y pidiendo  socorro,  é 
interesado  el  buen  caballero  por  salvar  la  vida  de  aquel  infeliz , mandó 


(1)  El  Bachiller  de  Cibrlad  Real  refiere  con  toda  puntualidad  los  lances  de  esta  batalla. 
Cent,  epist.  67.  a Juan  de  Mena. 

(9)  Suarea,  Urst  del  okisp.  de  Guadii  j Bata,  cap.  8,  parr.  4.  Bleda,  Crin,  de  lo« 
mor.,  lib.  4,  cap.  43.  Ganbay,  Comp  hite,  lib.  30,  cap.  31. 

(JJ  Crin,  de  D.  Juan,  aflo  30,  cap.  304. 
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u los  remeros  que  enderezasen  el  rumbo  en  su  auxilio.  Los  moros  entre- 
tanto sacrificaban  á orillas  del  mar  á cuantos  caian  en  sus  manos,  y 
obligaban  á muchos  soldados  á lanzarse  al  agua  para  huir  del  hierro. 
Algunos  de  los  que  se  sostenían  nadando  se  dirigieron  hácia  la  barca  y 
se  abalanzaron  volcándola  y arrojando  al  agua  d los  remeros,  al  conde  y 
á cuarenta  caballeros  que  le  acompañaban : los  marinos  se  salvaron , el 
conde  y los  demás  cayeron  con  el  peso  de  sus  armas  al  fondo  del  mar, 
donde  se  ahogaron  (1). 

ei  marqué*  da  Fué  mas  afortunado  que  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo 
'«".uThmÜu"  en  la  con(luista  deHuelma  D.  Iñigo  López  de  Mendoza , cé- 
ri«  i."*”:  lebre  en  los  anales  de  la  poesía  española  por  su  titulo  de 

» de  abril.  marqués  de  Santillana : reunió  este  caballero  todos  los  pen- 
dones de  Jaén,  cercó  la  población  y combatió  sus  torres  con  arietes  y 
lombardas.  Los  moros  acobardados  propusieron  rendirse,  y estando  casi 
fenecida  la  negociación  vino  noticia  de  que  el  rey  de  Granada  avanzaba 
con  un  ejército  poderoso  : con  este  aviso  suspendió  D.  Iñigo  la  confe- 
rencia y dió  el  toque  de  cabalgar.  Estuvieron  remisos  algunos  ginetcs  á 
quienes  parecía  prudente  cerrar  el  trato  y ocupar  la  fortaleza;  mas  el 
jefe  se  hizo  respetar  y tomó  posiciones  con  sus  soldados.  Habiendo  re- 
sultado falsa  la  proximidad  de  los  granadinos,  aceleraron  los  cristianos 
los  trabajos  del  sitio,  entraron  4 viva  fuerza  y reconcentraron  á los  mo- 
los en  la  fortaleza.  Estos,  después  de  pelear  durante  cuatro  dias,  se  rin- 
dieron con  la  concesión  de  retirarse  libres  á Cambil  y á Alhabar.  Desu- 
nida la  soldadesca  cristiana  disputaba  sobre  la  gloria  del  vencimiento, 
y cada  compañía  solicitaba  que  la  bandera  de  su  villa  se  enarbolase  pri- 
mero en  el  castillo.  D.  Iñigo  mandó  formar  un  haz  con  todas  y elevarlas 
simultáneamente  Ganada  Huelma.  alegó  Baeza  privilegio  de  S.  Fer- 
nando para  agregarla  á su  jurisdicción  luego  que  fuese  conquistada , por 
lo  cual  el  regidor  Juan  Alíon  partió  á la  corte  é hizo  valer  la  donación 
del  rey  Santo  (2). 


üaiKiia  d>  c»»~  Una  terrible  catástrofe  cubrió  de  luto  á las  familias  mas 
ir  1 1 mnrrie  Jri  nobles  de  Castilla  y de  Granada  y puso  término  con  su  es- 
«Íhí.*1*40"***"  lra8°  al  funesto  periodo  de  talas,  asaltos  y correrías.  El 
un  a»  i c. : adelantado  de  Cazorla  Rodrigo  de  Perea , á quien  ya  hemos 
“ d® visto  herido  y mas  animoso  que  afortunado  en  lides,  dis- 
puso entrar  en  algarada  por  los  campos  de  Biza.  El  humo  de  las  torres 
telegráficas  trasmitió  á Granada  la  nueva  aparición , y los  Abenccrrajes, 
que  no  perdonaban  medio  de  hacerse  dignos  de  la  confianza  que  en  su 


(1)  Ortii  Zúñiga  (Anal,  de  Sev..  lib.  <0,  año  1 436 ) lija  con  eiaclllud  el  mes  y día  de  la 
desgracia  omitidos  en  la  Crón.  de  D.  Juan.  Véase  el  Cent  epist , 69. 

(2)  Iñigo  López  de  Mendoza . descendiente  <1e  una  de  las  inas  ilustres  familias  de  Cas- 
tilla, fue  primer  marqué»  de  Santillana,  con  cuyo  titulo  es  célebre  en  la  historia  de  la 
poesía  española.  Casó  con  I)'  Catalina  de  Figueroa  , hija  d«*  D.  Lorenzo,  maestre  de  San- 
tiago, de  cuyo  matrimonio  tuvo  varios  hijos  casi  todos  personajes  ilustres  : D Diego, 
que  sucedió  en  sus  estados;  D.  Iñigo,  de  quien  descienden  los  condes  de  Tendida  y 
marqueses  de  Mondejar;  I)  Lorenzo,  señor  de  Vallehermnso.  de  quien  descienden  lo» 
condes  de  la  Cotuña  ; D.  Pedro  Laso  de  la  Vega,  D.  Pedro  Gomales  .|c  Mendoza,  el  gran 
cardenal  y arzobispo  de  Toledo , D Juan  y D.  Fernando  : hembras,  D*  Metida  . que  casó  con 
ei  condestable  D.  Pedro  Hernández  de  Velasco;  D*  Leonor,  esposa  de  D.  Gastón.  conde 
de  Medinareli,  y P*  María,  que  lo  fué  de  Perafan  de  Rivera,  adelantado  de  Andalucía. 
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tribu  habia  depositado  el  rey,  hicieron  resonar  el  añafil  de  puerta.  Alis- 
i lados  cuatro  mil  hombres  ballesteros  y ginetes.  cayeron  á marchas  dobles 

sobre  el  enemigo  en  los  campos  de  Castril.  Inicia  el  paraje  llamado  de 
Los  Tubos.  Capitaneaba  á los  granadinos  el  hijo  de  Jusef.  Aben  Cerraz, 
jóven  hermoso  que  tenia  arrebatados  los  corazones  de  muchas  damas 
moras  por  su  fina  galantería  y por  su  rara  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas  (I).  El  Abencerraje  había  remitido  carteles  á los  cristianos  de  la 
frontera,  diciéndoles  en  tono  de  duelo , que  era  extraño  que  caballeros 
preciados  de  valientes  corrieran  la  tierra  como  aves  de  rapiña,  y ejercie- 
sen su  furor  con  gente  desvalida,  imitando  á la  raposa  cuando  sorprende 
dormido  ásu  débil  enemigo ; que  las  águilas  combaban  en  el  campo  con 
las  águilas  y los  leones  con  los  leones.  El  mancebo  Abencerraje  hizo  ver 
que  su  provocación  no  era  hija  de  una  arrogancia  frivola;  porque  no 
bien  columbró  á la  gente  cristiana,  se  lanzó  al  frente  de  sus  escuadrones 
con  furioso  Ímpetu.  El  adelantado  Perea  cayó  muerto  á manos  de  un  ca- 
ballero Benimerin , que  le  introdujo  su  aguda  pica  hasta  las  entrañas. 
Aunque  los  cristianos  hicieron  prodigios  de  valor,  no  pudieron  resistir 
el  esfuerzo  de  los  granadinos:  casi  todos  cubrieron  con  sus  cadáveres  el 
campo.  El  Abencerraje  hacia  gala  de  su  valor  y acudía  á interponer  sus 
armas  en  los  trances  mas  peligrosos,  hasta  que  herido  de  Huero  *i  Aten- 
una  estocada  y de  un  flechazo,  se  desangró  en  el  campo . y “"■J*- 
conducido  á su  tienda  en  hombros  de  los  soldados,  espiró  en  breve.  La 
muerte  de  esle  caballero . jóven , hermoso . discreto  y uno  de  los  mas  ga- 
lanes de  la  corte,  acibaró  la  satisfacción  de  los  granadinos,  por  victoria 
tan  señalada  (2).  Entre  los  cristianos  hubo  muchos  duelos  por  la  desgra- 
cia del  adelantado  y de  sus  compañeros.  Una  tregua  tácita 
ocasionada  por  los  motines  y represalias  que  estallaron  en 
Castilla  y Granada  suspendió  la  guerra.  La  discordia  civil  dividió  á los 
hijos  de  ambos  estados  en  bandos  homicidas,  y reprodujo  el  caos  anár- 
quico de  los  siglos  medios.  Por  una  combinación  rara  los  dos  reyes, 
Mohamad  el  Izquierdo  y D.  Juan  II,  carecían  del  vigor  necesario  para 
hacer  formidables  sus  cetros,  y agravaron  con  sus  debilidades  la  anar- 
quía y las  tribulaciones  de  sus  vasallos  (3). 

Se  encendió  la  guerra  en  Granada  con  un  pretexto  frivolo  Sa<J|cl011  >0  Crj 
al  parecer.  El  rey  tenia  dos  sobrinos.  Aben  Osmin  é Is-  n»d«. 
mael:  el  uno  vivia  en  Almería  disimulando  su  ambición,  A-  «**•»  •*«  c. 
y el  otro  permanecía  en  Granada  preocupado  con  los  amores  de  una 
doncella  de  admirable  hermosura  y en  cuyo  enlace  cifraba  toda  su  di- 
cha. En  vísperas  de  sus  bodas  recibió  una  noticia  que  despertó  con  sus 
zelos  de  árabe  deseos  de  venganza  : el  rey  le  vedaba  su  casamiento  y dis- 


(1)  Conde,  Domin.,  p.  4,  cap.  31. 

(2)  « La  muerte  del  ínclito  Abencerraje  fue  muy  llorada  en  todo  el  reino,  y en  especial 
fué  sentida  de  la  noble  juventud  de  Granada  y de  las  damas,  de  quienes  era  muy  favo- 
recido por  su  hermosura  y gentileza.  »>  Conde,  Domin..  p.  4,  cap.  Si.  Fs  también  notable 
el  testimonio  de  Perei  de  Guzman , relativo  al  Jóven  Abencerraje  : •*  Murió  un  caballero  , 
el  mayor  del  reino  de  Granada,  que  se  llamaba  Aben  Cerraz,  el  cual  habia  hecho  muy 
grandes  daños  á los  cristianos. » Crón.  de  D.  Juan . año  38 . cap  276. 

(3)  Los  caracteres  de  D.  Juan  II  y de  Mohamad  VIII  tenían  muchos  puntos  de  seme~ 
Janza  ; ambos  soberanos  fluctuaron  á merced  de  lo»  grandes  > entregaron  las  rienda»  del 
gobierno  á privado»  y favorito*. 
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ponia  de  la  mano  de  su  amada  en  obsequio  de  otro  caballero  privado 
suyo.  Ismael  declamé  frenélico  contra  tal  acto  de  tiranía,  abominó  del 
monarca,  y seguido  de  sus  amigos  y parciales  que  eran  muy  numerosos 
en  la  corte,  tomó  armas  y caballo,  huyó  con  lucida  comitiva  por  la 
puerta  de  Elvira,  y pidió  hospitalidad  á los  caballeros  cristianos  de  la 
frontera  (1).  La  evasión  del  principe  Ismael  y de  sus  amigos  acaloró  los 
ánimos  en  Granada.  Aben  Osmin  , sabedor  del  disgusto  que  reinaba  en 
la  corte,  vino  disfrazado,  celebró  sesiones  nocturnas  con  personajes  tur- 
bulentos, y derramando  oro  en  abundancia  sublevó  al  populacho : sor- 
prendió luego  en  los  voluptuosos  aposentos  de  la  Alhambra  á su  lio  el 
Izquierdo,  le  obligó  á abdicar,  le  prendió  y se  proclamó  rey  de  Granada. 
La  rueda  de  la  fortuna  giró  abatiendo  segunda  vez  á los  Abencerrajes  y 
entregando  el  poder  al  paitido  opuesto. 

_ . Mohnmad  Aben  Osmin  el  Anaf  (el  Cojo,  porque  lo  era) 

At»  o.Niin.  no  tardó  en  conocer  que  es  ilusorio  el  placer  que  se  al- 
A & ' canza  en  la  carrera  de  la  ambición.  Los  partidarios  del 

vicir  Abdilvar  y toda  la  tribu  de  los  Abencerrajes,  rece- 
losos de  la  perfidia  de  sus  rivales,  abandonaron  la  corle  y se  parape'aron 
en  Montelrlo.  Convencidos  de  que  Mohamad  el  Izquierdo  habia  perdido 
por  su  debilidad  y desacierto  las  simpatías  del  pueblo  y de  que  seria  in- 
faliblemente asesinado  si  levantaban  pendones  á su  favor,  invitaron  al 
infante  Ismael  que  estaba  en  Castilla  para  que  acudiese  á hacer  valer  sus 
derechos  (2).  El  principe  pidió  licencia  á D.  Juan  II.  y obtuvo  además 
puriiii.  d«  i.-  autorización  para  tomar  de  los  adelantados  y fronteros  sub- 
m»o  a nouio-  sidios  y refuerzos  de  caballería.  Con  elementos  tan  favo- 
m°'  rabies  llegó  Ismael  á Montefrio  : adelantáronse  á recibirle 

los  Abencerrajes  proscriptos  y le  proclamaron  rey  de  Granada,  estable- 
ciendo en  la  misma  villa  un  simulacro  de  corte.  Aben  Osmin  calculó  que 
el  único  medio  de  aniquilar  á la  facción  enemiga  y de  granjearse  á la 
venal  y voluble  plebe,  consistia  en  ostentar  el  titulo  de  celoso  defensor  de 
la  ley  muslímica.  Los  castellanos  se  devoraban  á la  sazón  con  intestinas 
discordias,  y no  era  prudente  desperdiciar  coyuntura  tan  favorable  : 
ArtiTidad  de  a-  as*  • rompió  las  lineas  de  la  frontera  , pa<ó  A cuchillo  á la 
ben  omin  guarnición  de  Benamaurel  y á sus  moradores  y cautivó  al 
a.  i*i#  de j.  c.  nigaj,],.  Alonso  de  Herrera.  Engreído  con  este  triunfo,  pre- 
sentóse á la  vista  de  Benzalema , exhortó  á su  alcaide  Alvaro  de  Pecellin , 
por  medio  del  prisionero  Herrera,  para  que  entregase  el  castillo,  en  cuyo 
caso  ofrecía  perdón  , amenazando  de  lo  contrario  con  un  degüello  ge- 
neral. Rechazada  con  insultos  esta  proposición  . ordenó  el  asalto,  que 
llevó  á cabo  la  muchedumbre  pagana  ensangrentándose  furiosa  sin  dis- 
tinguir clases  ni  edades  E-tos  triunfos  y los  despojos  de  ganados,  armas 
y cautivos  con  que  se  enriqueció  la  soldadesca , dieron  alguna  consisten- 
cia al  trono  endeble  de  Aben  Osmin  (3). 


(l)  Crón.  de  D.  Juan,  año  4*.  cap.  8'».  El  motivo  de  variar  el  Arden  de  capítulos  en  las 
citas  «le  la  Crónica,  consiste  en  la  razón  que  apunta  su  autor  al  escribir  los  sucesos  riel 
año  4i.  ■ i’«r  no  multiplicar,  dice,  los  capitulo»,  escrebirse  ha  de  aquí  adelante  capitulo 
primero.  » Edic.  de  Pamplona  , año  1540. 

2)  Mármol , Desr..  lib.  7 , cap.  38. 

(y  Crón.  da  D Juan , «ño  46 , cap.  oí. 
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Situación  do- 


Viose  por  la  vez  primera  á los  fronteros  de  Jaén  tolerar  el 
agravio  del  moro  Baeza,  Ubeda,  Linares,  Marios.  Andtijar.  piónbie  del  reino 
todas  las  villas  considerables  cuyos  pendones  ponían  es-  í*  J*'° 
panto  en  las  lilas  agarenas,  estaban  convertidas  en  teatro  de  una  deplo- 
rable anarquía.  El  infante  D.  Enrique,  confederado  con  el  principe  de 
Aragón  y con  el  rey  de  Navarra  . y apoyado  por  muchos  grandes  del 
reino  para  destruir  la  privanza  de  D.  Alvaro  de  Luna . quiso  atraer  á su 
partido  las  ciudades,  villas  y castillos  de  Jaén  . porque  en  ellas  residían 
tropas  aguerridas  cuya  influencia  era  decisiva  en  la  contienda  civil.  Unas 
mantuviéronse  fieles  al  rey  D.  Juan  y otras  se  declararon  parciales  de 
D.  Enrique.  Sus  vecinos  corrían  armados  los  campos  enemigos  lleván- 
dolo todo  á sangre  y fuego,  cual  si  estuviesen  rotos  para  siempre  los  vín- 
culos de  un  mismo  linaje  y de  una  misma  sociedad.  No  habia  mas  ley 
que  la  lanza,  ni  mas  autoridad  que  la  del  campeón  que  la  blandía.  Cada 
villa , cada  fortaleza . era  abrigo  de  una  hueste  hostil,  mas  bien  que  mo- 
rada de  familias  regidas  porel  cetro  de  Castilla  (I). 

Se  encendió  mas  y mas  el  fuego  de  la  discordia  en  Jaén  i0,U|„„dd,|0> 
con  la  muerte  del  maestre  de  Calatrava  D.  Luis  de  Guzman  r»t>.uer.,«  t-  c,‘ 
y con  la  inquietud  de  los  caballeros  de  las  Ordenes.  Aunque 
cada  facción  proponía  su  candidato  para  el  maestrazgo,  ninguna  se  mos- 
tró mas  audaz  que  la  de  D.  Luis  Guzman,  hijo  del  difunto,  que  proclamó 
maestre  al  clavero  D.  Fernando  Padilla  y apoderado  de  Marios  y de  las 
demás  fortalezas  de  la  Arden  en  Jaén , despreció  al  candidato  del  rey  y de 
su  gobierno.  D.  Rodrigo  Manrique,  comendador  de  Segura,  recibió  el 
encargo  de  reducir  al  rebelde  y á los  caballeros  de  Calatrava.  y seguido 
de  muchos  señores  de  Andalucía  acudió  sin  demora.  Acomodábale  entrar 
en  Baeza . como  punto  céntrico  que  facilitaba  las  operaciones  militares; 
pero  no  habiéndolo  conseguido  por  la  repugnancia  de  los  caballeros  y 
moradores  que  temian  la  venganza  de  sus  parientes  los  Benavides  señores 
de  Sautistéban , lomó  posiciones  en  Andójar.  Salió  de  esta  ciudad  con 
trecientos  ginetcs  y partió  hacia  Arjona , lugar  de  la  órden . ocupado  por 
igual  número  de  caballeros  de  Calatrava  á las  órdenes  de  D.  Luis  Guzman 
y de  Juan  de  Merlo,  señor  de  Valdenebro.  Era  este  nn  caba-  carácter  de  ju.n 
llero  cuya  fama  se  bahía  extendido  en  todas  las  cortes  do  de  «crio 
Europa,  por  su  gentil  apostura  y por  su  destreza  en  el  manejo  de  las 
armas.  Apenas  sabia  Juan  de  Merlo  que  el  rey  ó algún  principe  de 
Francia,  Alemania  ó Italia  emplazaba  justadores  para  tiestas  reales, 
cabalgaba  en  compañía  de  sus  escuderos  y donceles  y marchaba  en 
busca  de  aventuras  aunque  fuese  á los  confines  mas  remotos  Dos  vic- 
torias en  el  extranjero,  la  una  el  vencimiento  de  Micer  Pierres  de  Bra- 
camonte,  señor  de  Cbarni , agregado  á la  casa  de  Borgoña , la  otra,  la 
humillación  del  envanecido  caballero  Enrique  de  Rettiestaú , en  dos 
torneos  célebres,  le  granjearon  una  fama  extraordinaria.  El  buen  jus- 
tador, poseido  de  celo  por  su  fe  y no  satisfecho  con  los  laureles  de  ba- 
tallas simuladas , se  estableció  en  Alcalá  la  Real , desde  cuya  frontera  se 
ejercitaba  eri  provecho  de  la  cristiandad , ya  desafiando  á los  caballeros 


(l)  Arcóte  de  Molina  (Nobleza,  lib.  i,  cap.  m y sig.)  y Jimena  (Anal,  da  Jaan  , 
pa|.  401 ) ofrecen  dalos  muy  curiosos  sobre  las  turbaciones  da  Jaén. 
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do  Granada  , ya  talando  sus  mieses  en  la  vega  , ya  sorprendiendo  los 
exploradores  y destaca mon los  moros  Arrebolado  por  el  torrente  de  la 
discordia  civil  siguió  las  banderas  de  D.  Luis  Guzman  . y su  lanza  era 
reconocida  como  la  mas  temible  de  la  hueste  (1).  Las  avanzadas  de 
D.  Rodrigo  y de  sus  rivales  diéronse  vista  en  el  lugar  de.  Hardon  (2)  : 
no  hubo  toque  de  trompeta  ni  señal  de  ataque  Los  caballeros  de  ambos 
bandos  se  precipiiaron  lanza  en  ristre,  y unos  cayeron  sin  vida  y otros 
regaron  con  su  sangre  el  campo  de  batalla.  Equilibradas  las  fíieizas 
peleábase  de  caballero  á caballero  con  emulación  altanera.  Aunque  D.  Ro- 
drigo y sus  campeones  hicieron  prodigios  de  valor,  cedieron  al  heroísmo 
de  los  caballeros  de  Calatrava  y tuvieion  que  retirarse  acuchillados  y des- 
hechos. Juan  de  Merlo  lanzóse  solo  en  pos  de  los  fugitivos,  y liado  en  la 
firmeza  de  sus  armas  acosó  á un  grupo  de  adalides.  Revolvieron  estos,  le 
hicieron  retirarse , y al  pasar  un  puente  le  asestaron  una  flecha  que  le  der- 
ribó sin  vida  (3) 

corren,  de  a-  Esti1s  discordias  fatales  infundían  el  mayor  regocijo  en 
ben  o.min  por  el  corazón  de  Aben  Osmin,  ya  porque  relardaban  los  recur- 
' a'hu d» j c 808  r,omrli(,os  Por  e*  rpy  <le  Castilla  á Aben  Ismael,  ya 
porque  suministraban  pábulo  á la  actividad  de  la  plebe  gra- 
nadina, turbulenta  y ávida  de  novedades.  Los  moros  recibían  con  entu- 
siasmo noticias  de  correrlas  ejecutadas  impunemente  por  los  caudillos  y 
aventureros  fronterizos,  en  las  comarcas  donde  en  otro  tiempo  habían 
encontrado  su  sepulcro  millares  de  campeones.  La  situación  se  presen- 
taba propicia  para  inflamar  los  espíritus,  para  atizar  el  odio  del  pueblo 
contra  los  conjurados  de  Montefrio  y para  converlir  los  trofeos  de  la  vic- 
toria en  base  sólida  del  trono.  Excitaciones  clandestinas  produjeron  el 
resultado  que  Aben  Osmin  apelecia : no  fué  solo  en  los  torreones  de  la 
Alcazaba  y de  la  Aihamhra  donde  amanecieron  tremolados  pendones  de 
guerra;  en  ciudades,  en  aislados  castillos,  en  humildes  villas  fueron 
alzadas  las  banderas  de  la  media  luna.  Las  cimitarras  y las  lanzas  brilla- 
ron empuñadas  por  cuantos  musulmanes  conservaban  vigoren  sus  brazos 
y fupgo  patrio  en  sus  pechos.  Las  naves  de  las  mezquitas  resonaron  con 
exhortaciones  furibundas,  y losalfakfs,  apoyados  en  las  sures  del  Corán, 
predicaron  que  habia  llegado  la  hora  de  la  venganza  y el  dia  de  restau- 
rar el  esplendor  del  impelió  muslímico.  Aben  Osmin  entretanto  habia 
convocado  á los  guerreros  acreditados  y á los  ancianos  y jeques  de  las 
tribus,  para  oír  sus  consejos  y combinar  un  acertado  plan  de  campaña. 
Nunca  se  habia  reunido  en  los  salones  de  la  A’.hambra  tan  grave  ni  tan 
numerosa  asamblea : los  santones  y consejeros  se  veian  mezclados  con 
los  adalides  y almogávares.  La  discusión  no  fué  prolija: « No  perdamos 
» el  tiempo  en  deliberaciones  estériles,  dijeron  algunos  capitanes  de  ceño 
» airado,  rompan  nuestras  huestes  por  diversos  puntos  de  la  frontera, 
» lleven  la  desolación  y la  muerte  al  riñon  del  país  enemigo,  y sea  re- 
» ducida  á pavesas  y á escombros  la  ciudad  infiel  que  no  se  humille  al 


(0  Crón.  de  D.  Juan,  año  33,  cap.  239.  Cervantes  hace  memoria  del  ctlebre  justador. 
(2)  Despoblado  entre  Andujar  y Arjona ; aun  §e  conserva  un  cortijo  llamado  El  ilardon. 
3 Argote,  lib-  3 . cap.  247.  Juan  de  Mena  lamentó  su  muerte  en  la  copla  que  principia 

Allí.  Joan  de  Merlo.  te  vi  ron  dolor,  ele 
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» columbrar  nuestras  banderas.  » Nadie  osó  contradecir  esta  inspiración 
arrogante : un  alistamiento  espontáneo  reforzó  en  breve  las  lilas  del  ejér- 
cito : partieron  hábiles  negociadores  ó las  cortes  de  Aragón  y Navarra 
para  proponer  á sus  reyes,  enemistados  á la  sazón  con  el  de  Castilla, 
alianza  con  el  de  Granada  y combinar  los  movimientos  de  la  campaña. 
Las  respuestas  no  fueron  esperadas:  una  división  salió  destacada  Inicia 
Monteólo  para  lanzar  al  puñado  de  traidores  que  en  esta  fortaleza  se 
abrigaban,  mas  temibles  por  sus  intrigas  que  por  su  número  (I).  El  rey 
mismo  acaudillando  el  cuerpo  principal  del  ejército  entró  á sangre  y 
fuegi)  por  las  campiñas  de  levante.  Arenas,  Huesear,  Galera  y Cas'.illeja, 
gloriosa  conquista  del  comendador  de  Segura  D.  Itodiigo  Manrique,  y 
los  Velez,  sometidos  por  la  perseverancia  de  los  adelantados  de  Murcia, 
sucumbieron  ante  el  torrente  desbordado.  No  balea  memoria  en  la  fron- 
tera do  un  aparato  tan  temible  ni  de  una  devastación  tan  general.  Cuantos 
rebaños  pastaban  en  las  dehesas  y en  los  templados  valles  de  levante  fue- 
ron presa  de  las  muchas  partidas  destacadas  al  merodeo.  Escuadrones 
ligeros  conducían  cada  noche  al  campamento  millares  de  cautivos  de 
ambos  sexos  y de  todas  edades  y condiciones,  y los  caudillos  y los  capi- 
tanes escogían  como  en  un  mercado  ó jóvenes  bellas  para  sus  harems,  ó 
esclavos  de  servidumbre  para  sus  familias,  ó brazos  útiles  para  sus  ha- 
ciendas. Alonso  Fajardo  y Diego  Rivera  , fronteros  en  Lorca,  no  pudie- 
ron contener  la  irrupción  y se  mantuvieron  al  abrigo  de  sus  fortalezas: 
el  ejército  devastador  llegó  hasta  los  campos  de  Helliu  y Jumilla,  donde 
residía  D.  Alvaro  Tellez  Girón.  Quiso  este  defender  aquel  distrito,  atacó 
con  gente  bisoña  y mal  arreada , y el  imprudente  caballero  tuvo  que  en- 
cerrarse á todo  correr  con  su  caballo  en  la  primera  de  aquellas  pobla- 
ciones con  muerte  y cautiverio  de  todos  los  suyos.  Saciada  de  pillaje  la 
hueste  agarena  regresó  á Granada,  aligeró  la  balumba  del  botín,  y se 
preparó  para  nueva  correrla  hácia  las  feraces  campiñas  de  Antequera , de 
Estepa  y de  Osuna  (2). 

Mientras  los  añaiiles  daban  á los  guerreros  de  Granada  la  s,r„nd,  Mrm1t 
señal  de  partir  para  esta  campaña,  Mofarris.  uno  de  los  *■  o»  <i«  j.c.¡ 
soldados  expedicionarios,  tuvo  una  inspiración  al  parecer  ,el"*ro' 
maravillosa:  sintió  una  voz  secreta  que  le  inclinaba  con  vehemencia 
irresistible  á abjurar  la  fe  de  sus  mayores  y á abrazar  la  de  J.  C.  Deser- 
tando de  sus  banderas  se  presentó  al  alcaide  de  la  torre  de  Alhaquin, 
junto  á Ronda . postróse  á sus  plantas,  ariojó  sus  vestiduras  morí  cas  y 
pidió  que  las  ceremonias  santas  le  purificasen  de  sus  errores.  El  cura  del 
castillo  derramó  en  las  sienes  del  pagano  el  agua  del  bautismo  hacién- 
dole adoptar  el  nombre  de  Benito  y el  apellido  de  Chinchilla  (3) , y tran- 
quilo el  nove)  cristiano  cual  si  hubiese  arrojado  un  peso  que  le  oprimiera 
el  alma,  dijo  que  debía  revelar  un  secreto  importante  á D.  Juan  Ponce 
de  León,  conde  de  Arcos  y señor  de  Marchena  (i).  Estaba  D.  Juan  do- 


(|1  Conde,  p 4 , cap.  33. 

(3)  Crin,  de  D.  Juan,  afio  47 , cap.  101 . 

(3)  Crón.  de  D.  Juan,  oño  m,  cap.  ni. 

(4)  Salatar  de  Uendoaa,  Chronica  de  los  Poncea  de  León,  elo#io  16.  b.  Juan  fuá  el  «•- 
gundo  conde  de  Arco»  por  merced  de  D.  Juan  II . hecha  á au  padre  P Pedro. 
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9 de  febrero. 


EQraritdei ron-  dente  Pn  cama,  y A pesar  de  su  postración  mandó  que  condu- 
de <je  Anoi : « de  jesen  á su  presencia  al  recien  converso.  Este  rindió  acata- 
febrero.  miento  y le  veló  la  proximidad  del  enemigo.  No  habría  enar- 

decido mas  al  conde  de  Arcos  una  estor.ada  á traición  con  un  puñal  hedió 
ascua,  que  esta  noticia  inesperada.  Al  punto  se  arrojó  del  lecho,  albo- 
rotó á pajes  y á escuderos,  pidió  su  armadura  de  bronce,  su  adarpa , su 
lanza,  su  caballo,  mandó  que  los  atabaleros  y trompetas  atronasen  con 
el  toque  de  alaima,  y sin  esperar  refuerzos  de  otras  Villas  salió  de  Mar- 
chena  con  trecientos  caballos  y seiscientos  peones.  Creció  el  furor  de 
esta  pequeña  hueste  al  ver  el  camino  poblado  de  viejos,  de  aldeanas,  de 
niños,  de  panaderos  que  bnian  despavoridos  y referian  el  npor  bárbaro 
del  moro.  No  hulea  soldado  que  i o bramara  de  ira  y que  no  exhalara  sus 
deseos  de  venganza.  El  conde,  como  practico  en  este  género  de  guerra, 
se  proponin  tomar  posiciones  en  unas  angosturas  por  donde  necesaria- 
mente habían  de  pasar  los  moros,  y hostilizarles  y contenerles  desde  ellas 
sin  riesgo  de  su  gente:  para  ello  anduvo  en  una  tarde  y su  not  he  ca- 
torce leguas,  emboscó  la  caballería  en  unos  barrancos  y colocó  guer- 
rillas de  peones  entre  las  breñas  y zarzales.  Al  rayar  el  si- 
guiente dia  comenzaron  á circular  por  la  campiña  gineles 
moros  recogiendo  ganados,  maltratando  á sus  pastores  y devastando 
muy  á su  placer  árboles,  sembrados,  molinos  y caseríos.  Exasperado  el 
conde  con  aquellas  violencias  se  precipitó  en  la  llanura  al  frente  de  sus 
ginetes  y comenzó  á herir  con  tal  furia  fin  las  huestes  desordenadas,  que 
eslas  creyéndose  atacadas  por  lodo  el  poder  de  Andalucía  abandonaron 
tiendas,  cautivos,  armas  y despojos,  y huyeron  hácia  una  selva  llamada 
de  Mataparda:  aquí  lograron  los  capitanes  moros  con  amenazas  y voces 
rehacer  sus  lineas  y ponerse  en  observación.  El  conde  vino  en  seguida 
contra  eslas  filas,  las  desordenó  é hizo  al  enemigo  orgulloso  antes  ocul- 
tar su  vergonzosa  derrola  en  las  montañas  inmediatas.  Cincuenta  y cinco 
pre-os,  cuatrocientos  mocitos,  cien  caballos  enjaezados,  ricos  despo- 
jos de  dinero  y ropa , el  rescate  de  los  cautivos  y ganados . y , sobretodo, 
el  escarmiento  del  enemigo  engreído,  fueron  el  resultado  de  la  audaz 
jornada  (I). 

penMmi0nio  *'a  victoria  del  conde  de  Arcos  excitó  la  emulación  de  los 
orrutiuiui}? Abril  caballeros  de  Granada  y picó  vivamente  el  orgullo  de  Aben 
ü‘“'“  Osmin.  « Verdad  es,  dijo  pste  cavilando  en  los  salones  de  la 

«Alhambra,  que  mis  soldados  han  vuelto  gurupas  al  poniente;  mas  ha 
» sido  para  acestar  sus  tiros  bácia  levanie.  » Significaba  esta  frase  sus 
deseos  de  provocar  nueva  pelea  en  los  campos  de  Lorca , Murcia  y Car- 
tagena. 

Emulación  <1.  Los  caballeros  moros , despechados  cotí  el  anterior  des- 
in.  rabanero,  catabro  y devorados  de  impaciencia  por  marchar  a la  fron- 
iranadinoa.  lera  y vengarse , acudieron  á la  Alhamlira  , y pidieron  á 
Aben  Osmin  licencia  para  cabalgar.  El  rey  , preocupado  con  igual  pen- 
samiento, no  solo  la  otorgó  sino  que  eligió  las  divisiones,  nombró  ca- 
ri hijo  de  Ah-  Planes,  aprontó  dinero  para  las  pagas  y diú  el  mando  de 
diñar  ,u  can-  la  liue>le  al  jóven  AbdíWiir.  Era  este  un  mancebo  sin  miedo 
,""0'  ni  tacha,  hijo  del  guerrero  y vicir  del  misino  nombre  que 


(O  Ortit  Zuftiga  . Anal,  de  Sev.,  Iib.  10,  afio  i452. 
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habia  acaudillado  4 los  Abencerraje  El  novel  camppon  rehusó  con  tena- 
cidad tomar  parte  en  la  contienda  de  los  disidentes  de  Mouteírfo , y ni 
las  amonestaciones  de  su  familia  , ni  las  Instancias  de  sus  amigos  sirvie- 
ron para  alistarle  en  las  banderas  de  Aben  Ismael : un  motivo  secreto  le 
tenia  aprisionado  eu  Granada  y hasta  le  hacia  inclinarse  al  partido  de 
Alien  Osmin  (t).  En  un  día  de  torneo  clavó  su  vista  en  un  *morio.iieij<ii«o 
ajimez  y observó  que  una  mora  de  aquellas  « que,  según  «ouuio. 

» las  leyendas  árabes,  con  solo  mirar  introducían  en  el  corazón  raudales 
» de  deleite,  » atendía  con  singular  afición  á los  giros  de  su  caballo  , á los 
botes  y acierto  de  su  lanza.  E'la  novedad  encendió  repentino  entusiasmo 
en  el  pecho  del  caballero  , y le  sirvió,  cual  maravilloso  talismán,  para 
hacer  mil  gentilezas  en  el  palenque  y ganar  los  laureles  de  lajusla  Al  si- 
guiente día  se  informó  de  la  calidad  y linaje  de  la  dama,  hizo  trovas  al 
pié  de  su  ventana , y aunque  logró  fula  correspondencia  , supo  que  era 
luja  de  un  vicir  hostil  á los  Abencerrajes , inflexible  en  sus  enemistades 
y capaz  á la  mas  leve  sospecha  de  malar  4 ta  enamorada  doncella.  De- 
seando Ahdilvar  superar  los  oh  táculosque  oponían  4 su  felicidad  los  ren- 
cores hereditarios  de  ambas  ramilias.se  adhirió  al  partido  de  Aben  Osmin, 
y concibió  la  esperanza  de  obtener  en  premio  de  altos  servicios  la  mano 
de  su  señora.  El  rey  estaba  tan  cerciorado  de  las  relevantes  cualidades  del 
Abencerraje,  como  que  todos  los  granadinos  le  reconocían  en  cumplirsu 
promesa  fiel , en  aconsejar  discreto,  en  ejecutar  veloz,  en  acometer  ani- 
moso , en  usar  de  la  victoria  clemente  : era  el  tipo  de  la  gracia , del  valor 
y del  genio  que  habían  desplegado  los  árabes  andaluces  en  sus  tiempos  do 
gloria.  A la  fama  de  una  campaña  emprendida  bajo  la  dirección  de  Abdil- 
var  se  pobló  Granada  de  caballeros  de  Ronda  y Málaga,  seguidos  de  mu- 
chos vasallos  armados.  Aben  Cacin,  capitán  de  los  exploradores  reales 
de  la  vega  , se  alistó  también  para  la  jornada.  El  dia  de  la  h|>  el  ||o 
salida  se  conmovió  la  ciudad  con  el  eco  de  las  trompetas,  a.  un  d«  j”c  I 
añafiles  y dulzainas,  y entre  vivas  aclamaciones  desliaron 
gallardamente  los  Alaveses  y Gómeles  . los  Muzas  y Zegríes,  los  Marines 
y Gazules  y otros  muchos  guerreros  de  linaje  esclarecido  (í).  Marchó  Ab- 
dilvar  con  su  ejército  por  Guadix  y Baza,  en  cuyo  tránsito  se  agregaron 
los  guerreros  de  eslas  ciudades  4 las  Ordenes  de  sus  alcaides  Almoradi  y 
Aben  Abis : encaminóse  á Vera,  última  plaza  de  la  frontera,  4 la  cual 
acudió  el  gobernador  de  Almería  Malique  Alavés,  apellidado  el  intrépido 
por  sus  audaces  correrlas  en  los  campos  de  Lorca  y por  el  rigor  de  su 
afilada  lanza.  Capitaneaba  M.ilique  los  moros  mas  feroces  del  reino  , 4 
los  montañeses  criados  en  sierra  de  Gador  y en  las  frias  vertientes  de  la 


(1)  « Este  mancebo,  entretenido  en  unos  amores,  no  habia  querido  seguir  el  bando  de 
su  padre  el  vicir  Abdilvar,  y con  esperanza  de  conseguir  en  premio  de  sus  buenos  servi- 
cios su  deseado  casamiento  , permaneció  en  Granada,  y el  rey  Aben  Osinm  le  estimaba 
por  su  valor  y le  encargaba  las  mas  difíciles  y honrosas  empresas.  » Conde,  p.  4 , cap.  3!). 

(2)  A este  suceso  es  alusivo  aquel  gracioso  romance  que  principia  : 

Alli  en  Crinada  la  rica 
ln«trumei)io*oi  tocar, 

En  la  ralla  de  Uoittelat 
A la  purrie  da  Abdtlvar 
El  cual  as  moro  valíanla  . 

Y muv  ruarla  caplian  . ata 
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Nevada;  gente  membruda,  frugal,  sufrida. acostumbrada á vivir  sin  fre- 
no ni  ley  en  sus  tierras  inaccesibles  y solo  obediente  al  eco  de  la  bocina  que 
anunciaba  la  hora  de  lomar  parle  en  la  devastación  y el  pillaje  del  cam- 
po cristiano.  También  los  alcaides  de  Cuitar,  Orce,  Huesear,  los  Velez  , 
Xiquena,  Tirieza.  Candes  y Purchena  entraron  en  Vera  con  estandar- 
tes desplegados. 

comriu  Abdilvar  arengó  al  ejército  y dió  en  seguida  la  órden  de 
marchar : los  campos  de  Pulpi . las  marinas  de  Lorca,  ári- 
das, solitarias,  yermas.  no  ofrecían  objeto  en  que  el  soldado  pudiera 
cebar  su  rapacidad : tuvieron  que  correrse  las  brigadas  musulmanas  hacia 
los  campos  de  Murcia  y Cartagena . en  cuya  tierra  hallaron  ya  ganados, 
cautivos  y víveres  en  abundancia  : riquísimo  fué  el  boliu  reunido  en 
aquella  comarca;  millares  de  familias  quedaron  empobrecidas  y las  que 
no  pudieron  acogerse  al  recinto  de  las  villas  cercanas  arrastraron  la  ca- 
dena del  cautiverio. 

so*p«,h«  d<  *b-  No  agradaba  á Abdilvar  la  inacción  de  los  cristianos,  ni 
datar.  particularidad  de  no  vislumbrar  una  banderola  en  todo 
el  horizonte. « El  enemigo  no  duerme  , dijo  á sus  cabos , reúne  fuerzas , 

* y no  volveremos  á la  frontera  sin  ser  acometidos.»  Consiguiente  á esta 
presunción  dió  órdenes  para  arreglar  la  retirada  y conducir  cómoda- 
mente el  botin.  Las  tropas  desembocaron  con  un  estorboso  convoy  en  los 
campos  de  Corvera  y Escobar  , cruzaron  las  vegas  de  Lorca  y pasaron  á 
apoyarse  en  el  Punta rron , paraje  asi  llamado  por  ser  remate  de  la  sierra 
que  media  entre  los  campos  de  aquella  ciudad  y sus  marinas.  Proponíase 
Abdilvar  proseguir  al  abrigo  de  la  sierra  y no  extenderse  por  la  llanura, 
donde  sería  preciso  abrirse  el  paso  á punta  de  lanza,  y sacrificar  gente  y 
parle  del  botin.  Malique  fué  de  contrario  parecer,  y sedujo  con  vivacidad 
y arrogancia  á los  demás  caudillos  : o Nuestros  soldados,  no  solo  deben 
» invadir  la  llanura  y no  dejar  huella  de  vivientes,  sino  pasar  al  pié  de  las 
» murallas  de  Lorca  y tremolar  ante  sus  defensores  nuestras  banderas , 

* Y turbarles  el  sueño  con  el  son  de  los  atabales  y trompetas.  » Compro- 
metido Abdilvar  con  estas  palabras  , dió  la  órden  de  continuar  por  la 
rambla  de  la  Viznaga  y pasur  á vista  de  Lorca. 

v.ior  dei  .a..  Su  pronóstico  no  era  infundido : mandaba  á la  sazón  en 
unied.)  Alomo  Lorca  Alonso  Fajardo,  llamado  el  Malo  por  la  dureza  éinfle- 
Fij«rdo.  xibilidad  de  su  carácter:  unia  este  caballero  al  valor  de  su 
padre  D.  Gonzalo  y de  su  abuelo  D.  Juan , el  lemperamente  bilioso  y té- 
trico de  un  inglés  bisabuelo  suyo;  y si  bien  estas  circunstancias  le  habían 
granjeado  el  apodo  del  Mulo,  sus  hazañas  y ardides  de  guerra  le  valie- 
ron el  honorífico  del  Braco  (I).  A la  primera  noticia  deque  los  moros 
habían  pasado  la  frontera,  dispuso  D.  Alonso  tocar  á rebato  con  todas 
las  campanas  de  la  ciudad , alistó  y armó  á cuantos  hombres  podían  ma- 
nejar armas , y escribió  al  corregidor  de  Murcia  Diego  Rivera  y á Alonso 
Lison,  comendador  de  Aledo,  para  que  acudiesen  á Lorca  con  cuanta  gen- 
te les  fuese  posible:  mientras  llegaban  estos  refuerzos  juntó  los  suyos  y 
los  colocó  en  fila  Creyeron  los  soldados  que  era  llegada  la  hora  del  com- 
bate ; mas  pronto  se  desengañaron  , viéndose  conducidos  en  procesión 


O Mordc  Plmoct  rt«  tarca,  p.  a,  |jb.  j,  cap.  ia. 
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al  santuario  de  la  Virgen  de  las  Huertas.  Arrodillóse  el  caudillo  ante  las 
aras,  comenzó  una  plegaria  con  edilicante  fervor,  y cuando  estaba  mas 
embebido  en  las  titanias,  se  le  apareció  en  la  nave  de  la  iglesia  un  fraile 
de  la  órden  seráfica,  con  rostro  angelical  y grave  continente.  Era  un  re- 
ligioso que  vivia  en  olor  de  santidad  de  cuyas  virtudes  y don  prolético 
se  contaban  milagros  en  aquella  tierra,  que  casualmente  acudía  al  tem- 
plo para  implorar  de  Dios  la  buena  ventura  del  pueblo  escogido  (1)  Don 
Alonso  se  inflamó  de  entusiasmo  religioso  al  ver  al  fraile , salió  y recor- 
rió en  su  compañía  las  Illas  de  sus  voluntarios  y les  probó  que  todos  eran 
ya  invulnerables  con  la  egida  del  varón  santo.  Aun  se  oian  las  últimas 
palabras  de  la  peroración , cuando  llegaron  el  corregidor  Rivera  y el  co- 
mendador Lison  con  los  refuerzos  solicitados. 

Se  comenzaron  á divisar  en  esto  anchos  remolinos  de  bjuMi 
polvo,  y á oirse  los  ecos  lejanos  de  las  cajas  de  guerra.  El  *ipurci.ooM. 
alcaide,  su  yerno  Garci  Manrique  y el  comendador  ordena-  A-‘“* '■  c- 

i »•  . , , n o®  inano. 

ron  su  gente  y salieron  con  ella  extramuros.  Cuando  las 
madres  y las  esposas  afligidas  veian  partirá  sus  hijos  y maridos,  tuvie- 
ron ejemplo  de  resignación  heróica  en  el  viejo  hidalgo  Pedio  Gabarron  , 
que  marchaba  contra  el  enemigo  con  sus  doce  lujos,  menores  lodos  de 
edad.  « ¿Do  vais  con  esos  tiernos  niños?  le  preguntaron  algunas  perso- 
» ñas  flacas  de  espíritu ; advertid , que  son  muchos  los  moros  y los  mas 
» valientes  de  Granada.  » — « Llevo,  respondió  el  hidalgo,  doce  ca- 
» chorros  para  que  se  ceben  como  leones  en  sangre  mora,  y cobren 
» aliento  para  las  batallas,  » y sin  mas  palabra  prosiguió  su  marcha. 

Los  moros,  no  bien  divisaron  al  ejército  enemigo,  tomaron  posi- 
ciones en  la  rambla  y adelantaron  algunas  parejas  para  sostener  las 
escaramuzas,  frecuente  preludio  de  sus  batallas.  Un  hidalgo  de  Lorca, 
de  nombre  Quiñonero  (2),  que  se  adelantó  con  su  caballo  á desafiar  á 
un  adalid , fué  cautivado  y conducido  á presencia  de  Mulique.  La  segu- 
ridad con  que  el  cristiano  se  prometía-ventura  para  los  suyos,  hizo  aso- 
mar la  risa  á los  labios  del  moro,  el  que  ciertamente  hubiera  replicado 
si  el  grito  de  los  combatientes  no  le  hubiese  obligado  á volar  á las  lineas. 
Los  cristianos  que  avanzaban  exclamando  ¡Santiago!  ¡Santiago!  reci- 
bieron serenos  una  carga  impetuosa  de  los  moros,  en  la  cual  mordieron 
el  polvo  muchos  gineles  de  ambas  illas.  Ni  mallas,  ni  espaldares,  ni 
pelos,  resistían  á la  agudeza  y empuje  de  las  lanzas.  Mulique  sostenía  su 
ala  con  singular  ardimiento  y disminuía  cruelmente  los  escuadrones 
enemigos,  mientras  Abdilvar.  seguido  de  algunos  caballeros  pundono- 
rosos, peleaba  desesperado  y sostenía  su  flanco  con  notable  desventaja. 
Los  infames  alarbes  de  la  Al  pujaría  hablan  recogido  banderas  y negá- 
dose  á combatir  por  no  exponerse  á perder  el  fruto  de  su  rapiña,  y se 
retiraban  presurosos  por  la  sierra  . degollando  con  bárbaro  refinamiento 
á lodos  los  cautivos  cristianos  que  les  estaban  encomendados.  Abdilvar, 
que  confió  ciegamente  en  el  refuerzo  de  esta  gente  feroz  y son  «neldo, 
baldía,  reconoció  su  imprudencia  en  ocasión  irremedia- 


(0  Morolo  (Blasone*  do  Lorca,  p.  ? , lib.  3,  cap.  15 ) es  mas  prolijo  que  Cascóles  en  la 
narración  de  esta  campafij. 

(?)  Jmcs  Perex  de  Hita  refiere  en  su  romance  de  las  Guerras  civiles  de  Granada  esu 
prisión  que  confirman  loi  analistas  fidedignos  de  Lorca  y Murcia. 
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ble:  mientras  sus  caballeros  tuvieron  vida  estorbaron  el  paso  con  para- 
petos de  cadáveres  cristianos ; mas  abrumados  por  el  número,  cayeron 
alanceados  unos  en  pos  de  otros.  Enflaquecido  el  extremo  de  la  linea, 
corrieron  los  cristianos  á envolverla  y lo  consiguieron  sin  obstáculo. 
Malique,  cercado  por  la  gente  de  Lorca,  defendíase  bravamente,  y era 
tal  el  respeto  de  su  lanza,  y tan  ligero  el  movimiento  de  su  caballo , 
que  la  soldadesca  giraba  en  torno  amagando  pero  sin  decisión  para  acer- 
carse. A la  fama  de  que  estaba  cercado  un  guerrero  invencible,  espoleó 
á su  caballo  y acudió  con  lanza  y adarga  D.  Alonso  Fajardo . y mandó 
despejar  el  campo.  Malique  recibióle  en  regla  mas  no  con  fortuna;  la 
lanza  del  cristiano  le  traspasó  un  costado  y le  derribó  anegado  en  sangre. 
Los  soldados  acudieron  á cebar  su  encono  cortando  la  cabeza  al  venci- 
do; mas  D.  Alonso  reprimió  el  conato  vil,  mandando  curarle  y po- 
nerle á buen  recaudo.  Ejecutada  esta  hazaña  voló  á otros  puntos  donde 
aun  se  sostenían  vigorosamente  los  enemigos,  y no  tardó  en  dar  fin  á la 
resistencia  y á la  vida  de  sus  mejores  capitanes.  Aben  Cacin , jefe  de  los 
exploradores  de  la  vega  de  Granada . los  alcaides  de  Orce . Baza,  Hues- 
ear, Cullar  y los  Velez  cubrieron  con  sus  cadáveres  aquel  campo  que 
habían  corrido  tantas  veces  victoriosos.  La  juventud  mas  bizarra  y pun- 
donorosa de  Granada  quedó  alli  sacrificada;  y por  uno  de  los  inexpli- 
cables azares  de  la  guerra,  Abdilvar,  el  valiente  Abdilvar,  no  recibió  la 
muerte  que  provocó  en  sus  accesos  de  vergüenza  y de  coraje,  y vagando 
como  demente  á merced  de  su  caballo  se  internó  en  la  frontera  y se 
agregó  á los  escasos  restos  de  su  gallarda  hueste  (1). 

Entrada  trino-  *-os  vencedores  aunque  diezmados  se  encaminaron  á 
ame  lo,  ,cu-  Loica  con  todo  el  regocijo  que  merecía  su  feliz  empresa, 
«don».  La  parte  de  botin  rescatada,  los  equipajes,  caballos  y ar- 

mas de  los  moros  entraron  delante,  las  compañías  ordenadas  marcha- 
ban después  al  son  de  las  trompetas  y repique  de  campanas  y entre  los 
vivas  de  los  espectadores.  Muchos  peones  llevaban  ensartadas  en  sus 
picas  cabezas  lívidas  de  moros,  y este  mismo  trofeo  bárbaro  colgaba 
destilando  sangre  de  los  arzones  de  algunos  caballos.  Los  cautivos,  y 
Malique  Alavés  entre  ellos,  considerados  indignos  de  pisar  los  umbrales 
de  la  puerta  principal  de  Lorca  por  donde  entiahau  los  vencedores,  fue- 
ron conducidos  á un  portillo  que  abría  á un  jardín  del  palacio  de  los 
Fajardos.  Enterado  el  caballero  moro  de  la  humillación  á que  sus  ven- 
cedores querían  someterle  hizo  hincapié,  y mas  seusible  al  tormento  de 
una  afrenta  que  al  dolor  acerbo  de  la  lanzada , dijo , que  él  era  un  caba- 
llero por  cuyas  venas  coma  la  sangre  de  los  calilas  . y que  como  tal  ca- 
ballero no  debía  entrar  sino  por  la  puerta  principal  de  la  ciudad;  que  á 
no  ser  muerto  no  entraría  por  la  falsa.  Las  tropas  que  le  escoltaban  se 
enfurecieron  y lo  intimaron  la  alternativa  de  entrar  ó morir;  mas  como 
Asesínala  <¡t  viesen  que  el  moto  no  solo  no  se  amedrentaba,  sino  que 
*»inr»  j ii>  iui  perseveraba  teuaz  y arrogante,  pusieron  mano  á las  espa- 
den», mui».  (|,ls  y |e  despedazaron.  La  sangre  de  los  demás  cautivos 
corrió  en  arroyos  por  las  calles  de  Lorca  al  cabo  de  algunos  días.  El  po- 


(i)  Cáscales,  Disc.  bis).  10  j 11 , jr  en  la  arrogante  carta  que  D.  Alonso  escribió  después 
•1  rey  D.  Enrique  recordándole  esta  haxafia. 
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pulacho , irritado  con  el  aviso  de  que  fraguaban  una  vasta  conjuración 
para  apoderarse  de  los  castillos  y baluartes  de  acuerdo  con  otros  moros 
domiciliados  en  la  ciudad , dió  lin  de  unos  y otros  con  asesinatos  bár- 
baros (1). 

El  luto  y la  desesperación  cundieron  en  el  reino  con  la  Animon  enc™- 
noticia  de  esta  catástrofe.  Todo  aquel  júbilo  con  que  el  uaJ" 
pueblo  había  saludado  á la  hueste  expedicionaria  convirtióse  en  amar- 
gura y llanto  : entró  en  Granada  un  grupo  de  cien  soldauos,  sin  ban- 
deras, sin  armas,  sin  formación , con  vestiduras  rasgadas,  con  el  de- 
saliento pintado  en  sus  semblantes.  Las  principales  familias  procuraban 
averiguar  la  suerte  de  los  objetos  de  su  cariño,  y cercioradas  de  su  in- 
fortunio se  entregaban  á las  mas  vivas  efusiones  de  senli-  i0<iit„inon  a» 
miento.  Aben  Osmiti , devorado  de  ardiente  liebre,  vagaba 
por  los  salones  de  su  palacio,  sin  que  el  aire  purísimo  de  la  Alhambra, 
ni  los  deleites  del  harem,  ni  las  amonestaciones  de  sus  vicires  templaran 
su  dolor.  Apenas  Abdilvar  se  hubo  presentado  ante  su  vista , fué  recon- 
venido con  amargura  , y oyó  su  sentencia  de  muerte  con  Mame  j«  Aball- 
estas breves  palabras : « Va  que  no  has  perecido  como  va-  ,,r- 
» liente  en  la  pelea,  morirás  como  cobarde  en  la  prisión.  » En  efecto, 
apoderados  los  verdugos  del  jóven  caballero,  le  condujeron  á una  maz- 
morra y cortándole  la  cabeza  pusieron  término  al  doble  suplicio  de  su  es- 
píritu y de  su  cuerpo  .2). 

Este  crimen  cambió  la  índole  de  Aben  Osmin  y le  condujo 
á una  senda  de  perdición  Desabrido  con  sus  mas  leales  ser-  Tir*“u- 
vidores , altanero  con  los  ancianos,  tiránico  con  los  agentes  de  su  admi- 
nistración , llegó  á hacerse  odioso  á todas  las  clases:  ni  el  pudor,  ni  la 
castidad , estuvieron  al  abrigo  de  sus  resoluciones  arbitrarias.  Las  es- 
posas, las  cándidas  doncellas,  eran  arrancadas  de  los  castos  bogares 
para  satisfacer  las  pasiones  impuras  de  sus  favoritos.  Apenas  llegaba  á 
su  noticia  que  alguna  hermosura  ibaá  labrar  con  ritos  nupciales  la  ven- 
tura de  un  galan  enamorado,  apresurábase  á impedir  las  bodas  y con- 
ducía á la  desposada  á las  estancias  de  su  harem.  La  venalidad,  la 
corrupción  , los  excesos  de  todo  género  llegaron  á tal  extremo  que  ca- 
balleros y vasallos  suspiraban  por  abatir  cuanto  antes  al  autor  de  sus 
infortunios  : cu  tan  acerba  tribulación  ciñéronse  todas  las  esperanzas 
en  Aben  Ismael  y su  partido.  Los  proscriptos,  los  desairados,  los  vi- 
lipendiados en  Granada  acudían  á Monlelrío  como  á puerto  de  salva- 
ción , exhalaban  libremente  sus  quejas  y se  aprestaban  para  la  ven- 
ganza (5). 

Los  refuerzos  del  rey  de  Castilla  acelararon  la  hora  de  ella.  Lo>  ertolta 
La  paz  otorgada  á este  tiempo  por  D.  Juan  con  sus  rivales  ra...roc«n  * ai»o 
de  Aragón  y Navarra  dejaron  sobrantes  tropas  y dinero  b“1 * 3“l- 
con  que  acudir  en  favor  de  Aben  Ismael.  Cerciorado  este  del  disgusto 
que  engendraba  la  conducta  de  su  rival  y de  la  falsa  posición  en  que  le 


(I)  Morole,  Blasones  de  Lorca , p.  2,  lib.  J,  cap.  i<¡  y 17. 

(2;  Conde,  p.  4,  cap.  22.  En  el  roinauce  histórico  ya  citado  también  se  cuenta  so 
muerte. 

(3)  Pedresa,  Bist.  ecca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  2S. 


“Digitized  by  Google 


HISTORIA  I)E  GRANADA 


l«< 

hahinn  colocado  sus  malas  artes,  decidióse  á salir  de  sus  trincheras  de 
Monte  frío,  tomar  la  ofensiva  y bloquear  á Granada.  Escuadrones  Aben- 
cenajes,  destacados  para  rondar  en  la  vega,  presentábanse  con  ban- 
deras ante  las  puertas  de  la  corte,  ponian  en  efervescencia  á la  mu- 
chedumbre y conseguían  atraerse  a bravos  caballeros  expuestos  á las 
a U'i acíi  de  io.  acechanzas  de  la  facción  opresora.  Ofendidos  los  partida- 
Aboo cerraje..  ,.¡os  (jt,|  tirano  je  |as  apariciones  insultantes  de  los  Aben- 
cerrajes,  salieron  á ahuyentarlos:  mas  sus  esfuerzos , dignos  segura- 
mente de  mejor  causa,  fueron  estériles.  El  rey  mismo,  asomado  á los 
ajimeces  del  alcázar,  vió  á sus  defensores  huir  .acuchillados  hasta  las 
puertas  de  la  ciudad  (l). 

situación  rio-  Tales  adversidades  abatían  y juntamente  exacerbaban  el 
lauta  de  Aben  o*-  ánimo  rencoroso  de  Aben  Osmio.  El  terror,  medio  vulgar 
de  lps  poderes  débiles,  filé  ensayado  en  Granada  para 
prolongar  la  pertinaz  tiranía  : un  decreto  promulgado  en  calles  y plazas 
con  estruendo  de  atabales,  impuso  pena  de  muerte  á lodo  el  granadino 
que  siendo  capaz  de  manejar  la  lanza  no  se  alistase  en  defensa  de  su  rey. 
Tumulto  cu  o™-  Esta  violencia  aceleró  la  reacción  y la  agonía  de  su  go- 
hiirno.  El  Albaicin  dió  la  señal  de  resistencia,  á la  cual 
correspondieron  otros  barrios  de  la  ciudad.  Los  personajes  comprome- 
tidos en  favor  del  tirano  tuvieron  que  encerrarse  en  la  Alhambra  para 
escapar  del  furor  de  la  plebe,  y estrechados  en  el  recinto  del  alcázar  va- 
cilaban sin  acoplar  resolución  ni  dar  consejo  : el  grito  de  las  turbas  se- 
diciosas dueñas  de  la  ciudad  y propicias  á Aben  Ismael , lastimaba  sus 
oidos,  y les  infundía  el  hondo  pavor  que  engendra  el  peligro  de  un  tu- 
multo y la  impotencia  para  resistir  : sin  embargo,  les  halagaba  el  deseo 
de  la  venganza  y la  posibilidad  de  ejecutar  la  última  y mas  diabólica  de 
sus  combinaciones. 

«tro.  porfl<!¡a  de  E1  monarca  mismo  despachó  un  emisario  para  notificar 
Abo»  o»mi'n  á los  caudillos  del  motin  su  resolución  de  abdicar  el  trono, 
a.  uu  u<  j.  c.  ¿ invitarles  á subir  á la  Alhambra  y ser  testigos  de  las  ce- 
remonias usadas  en  tales  casos.  Los  corifeos  mas  audaces,  los  agentes 
mas  astutos  de  Aben  Ismael , los  amigos  y señores  de  las  tribus  Aben- 
cerrajes  aceptaron  incautamente  la  invitación  traidora.  Aben  Osmin  y 
sus  péifidos  cortesanos  les  esperaron  con  f.iz  risueña  en  el  pórtico  del 
alcázar,  les  condujeron  con  lálaz  benevolencia  al  patio  de  los  Leones, 
y señalando  la  puerta  de  una  estancia  contigua,  les  dije  on  : « Allí  os 
• aguardan.  » No  bien  pisaron  los  caballeros  el  umbral  de  la  sala,  fueron 
rodeados  por  un  tropel  de  negros  y de  esclavos  prevenidos  con  armqs , 
quedaron  amarrados  de  piés  y inanos,  tendidos  sobre  el  pavimento  y 
medio  sofocados  para  que  no  gritaran.  Despees  les  arrastraron  uno  á 
uno  hasta  la  biza  de  mármol  colocada  en  medio  de  la  sala  para  que  en 
el  rigor  de  la  canícula  mantuviese  con  sus  ondas  trasparentes  una  Ires- 
cuia  deleitosa  Allí,  entre  injurias  y dicterios,  les  hici  rou  sufrir  retinado 
tormento  hasta  cercenar  sus  gargantas.  Alien  Osmin  y sus  despiadados 
satélites  sonreían  con  las  convulsiones  de  sus  victimas,  y no  suspeu- 
dicron  la  horrible  carniceiía  hasta  que  vieron  rodar  la  cabeza  del  último 


(l)  Conri*,  p.  4,  cap.  39. 
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Abencerraje,  y bosar  la  sangre  por  el  borde  de  la  pila.  La  venganza  ejer- 
cida por  Abdalá  y los  Abasides  en  el  palacio  de  Damasco  la  Oriental  con 
los  principes  Omiades  fué  imitada  en  el  palacio  de  la  Damasco  Occidental 
al  cabo  de  siete  siglos  (1). 

Consumada  la  iniquidad , Aben  Osmin  y sus  cómplices  r»»a  u.  n» 
montaron  á caballo,  escaparon  de  la  fortaleza  por  la  puerta  'oni‘,rom'"do‘' 
falsa  que  aun  subsiste  frente  á Generalife . y subiendo  á galope  por  las  co- 
linas del  cerro  del  Sol  se  internaron  en  los  valles  del  Darro. 

El  pueblo,  que  aguardaba  impaciente  el  regreso  de  sus  _ 

^ ° . x , , , . . ° , Escena  doloroM. 

comisionados,  pronosticó  mal  de  la  tardanza  y se  precipitó 
en  palacio  para  poner  término  á su  incerlidumbre.  El  espectáculo  de  la 
Sala  de  los  Ahencerrajes,  asi  llamada  desde  entonces  (2),  dejó  pasmada 
á la  multitud  y como  herida  con  la  aparición  de  visiones  horribles.  Los 
amigos,  los  caballeros,  los  que  momentos  antes  respiraban  el  ambiente 
de  la  vida  yacían  mutilados  en  una  balsa  de  sangre : sus  semblantes  dota- 
dos de  sensibilidad  . de  voz,  de  hermosura,  eran  ya  materia  inerte,  cabe- 
zas horriblemente  lívidas.  Las  bóvedas  de  los  suntuosos  salones  de  la  Al- 
hambra  se  estremecieron  con  los  clamores  de  venganza  : se  practicó  una 
pesquisa  general  en  busca  de  Aben  Osmin  y de  sus  satélites,  con  propó- 
sito de  condenarles  á suplicios  lentos  y durísimos : diligencia  inútil  por  la 
anticipada  evasión  de  aquellos  aleves. 


CAPITULO  XVI. 


PROSPERIDAD  EN  GRANADA  Y DESVENTURAS  EN  JAEN. 


Aben  Ismael  II.  — Su  bondad  y feliz  administración. — Carácter  de  D.  Enrique  IV  de 
Castilla.  — Sus  correrías  por  la  vega.  — Tregua  — Cautiva  el  infame  Muley  al  obispo  de 
Jaén  y al  conde  de  Castañeda.  — Correría  del  alcaide  de  Antequera.  — D.  Enrique  en 
Jaén.  — Segunda  correrla  de  Muley,  batalla  del  Madroño  y heroísmo  de  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León.  — Conquista  de  Gibrallar  y Archidona.  — Fallecimiento  de  Ismael.  — 
Sucede  en  el  trono  su  hijo  Muley  Hacein.  — Turbulencias  entre  los  fronteros  y singular, 
mente  en  Jaén.  — D.  Enrique  en  Antequera  y Archidona.  — Desafio  celebre  en  Granada. 
- Sucesos  militares  — Motín  en  Jaén  y asesinato  del  condestable  Iranzu. 


Aben  Ismael  sentóse  afligido  en  el  trono  que  su  primo 

Aben  Osmin  acababa  de  salpicar  con  la  sangre  inocente  de  m««i  .■ 

sus  mejores  vasallos.  Desde  los  primeros  dias  de  su  admi-  *•  ““ d0  ‘ c- 
nistracion  comenzó  á remunerar  á los  servidores  que  habían  padecido 


(l)  La  cronología  de  Conde  es  muy  confusa,  diminuta  é inexacta  en  estos  sucesos. 

(?)  Aun  conserva  el  nombre  de  Sala  de  los  Abencerraje*  una  de  las  contiguas  al  patio 
de  los  Leones  : es  tal  la  fuerza  de  las  tradiciones,  que  el  vulgo  atribuye  la  mancha  oscura 
que  se  observa  en  el  fondo  de  la  hermosa  taza  de  mármol  que  hay  en  medio  de  dicha 
sola  , á la  sangre  de  los  infelices  moros;  bien  que  se  supone  la  catástrofe  algunos  años 
después.  El  color  de  la  piedra  es  efecto  de  la  humedad. 

II.  10 
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en  su  defensa  y á las  familias  huérfanas  y 

m ”n^jerosnqué  le° rindieran* varillaje ^^^presentaran  e p f^o^í sim o^caí— 
Obras  de  utilidad  pública,  reglamentos  para  fomentar  a íabr“°r®3*^ 

iss¿'  ssr  aasc  »sü£s¿£ 

r¿iK?^ríSSi..¡ 

ambiciosos*!  dejó  brotar  a la  sombra  del  solio  castellano  todos  los  gér 
mcnes  de  la  anarquía,  ó inspiró  alientos  al  belicoso  pueblo  mon^?- 
. . Empezó  su  descrédito  con  ridiculas  campanas  4 la  vega  de 
«ÍSiir.ííS'-  ¿ranada.  Las  divisiones  castellanas,  acaudilladas  por 
“»»•  , . _ d.  Enrique  mismo,  atravesaron  la  llanura,  y,  siu  acopiar 

A '“íbrii  : botín  ni  hacer  frente  4 los  escuadrones  moros  que  provoca- 
ron la  lid  con  reiteradas  cargas  , regresaron  4 la  frontera.  Los  soldados 
renegaron  en^lcamino  de  ¿la  campaña  estéril , los  grandee  turran  4 
mencua  no  haber  peleado  contra  el  enemigo  y los  pueblos  sacrificados 

para^aprestar  las  pagas  y los  pertrechos  militaras  murmuraron  del  pueril 
para  apns  ^ M est0  solo ..  Abcn  0sm.n  y sus  par  ida- 

”•***•  rios  habian  descendido  desde  su  fuga  al  oficio  de  bandole- 
ro*. ros,  y reunidos  en  cuadrilla  vagaban  por  Sierra  Nevada 

wrajM.  saqueando  aldeas,  asaltando  en  los  caminos  a pasajeros  y 
Iraiinantcs  y poniendo  en  consternación  4 toda  la  Alpujarra : cuantos 
bandidos  d e profesión , cuantos  aventureros  y criminales  se  abrigaban  en 
montes  y selvas  acudieron  4 reforzar  la  hueste  del  Prínc‘pe.bo“‘pld“'  E“ 
vano  destacó  Ismael  algunas  brigadas  con  el  encargo  de  exterminar 
aquellos  monstruos  en  los  distritos  de  Guadix , Baza  y Almer  a! ' l£a!™ 
de  sus  rapiñas  y correrlas.  La  movilidad  y destreza  de  la  hueste  rebelde 
burlaron  al  principio  todas  las  precauciones;  cargaron  sin  ®™bargo 
Untas  tropas,  que  los  traidores  tuvieron  que  abandonar  sus  guarid^, 
huyeron  4 la  frontera  y se  presenuron  al  servicio  del  rey  do  Castilla  (o). 


(O  Perez  de  Gorman , Gener.  y Sembl.,  c«p.  Sí.  D.  Ja»n  de)*  Iré»  bi)o.,  D.  Bnrique  IV 

el  Impotente , 11.  Alonzo  y D‘  izebcl  le  reine  Católica.  Floree 

(■Jj  Knrlquez  del  Camilo,  Crónica  de  Enrique  IV,  cap.  tO,  edic.  del  académico  Floree. 
Patencia,  Crónica  de  Enrique  IV,  lib.  i,  cap.  4,  manutenía.  un  -i 

(3j  La  muerte  del  ilueire  autor  de  la  Dominación  de  loa  arabea,  impidió  que  el  tercer 
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La  indignación  hirvió  en  los  pechos  nobles  al  ver  al  rey  conjunción « 
acompañado  por  los  asesinos  de  los  Abcncerrajes  y distin-  *lc,"Je1*- 
guir  y premiar  á Aben  Osrain  y á sus  cómplices  (1).  O.  Pedro  Girón, 
maestre  de  Calatrava,  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  conde  de  Alba,  y 
el  de  Paredes  D.  Rodrigo  Manrique  no  pudieron  reprimir  sus  iras,  y 
acampados  en  Alcaudete  se  conjuraron  para  prenderle.  D.  Iñigo  do  Men- 
doza , hijo  del  marqués  de  Santillana  y después  coude  primero  de  Ten- 
dida, avisó  al  menguado  monarca  y le  facilitó  su  evasiou  á Córdoba. 
Creyéndose  aquí  inseguro,  huyó  disfrazado  y entró  en  Sevdla  por  un 
postigo  del  alcázar  con  su  escolta  de  ginetes  moros.  Muchos  sevillanos, 
ignorantes  de  los  excesos  y liviandades  de  los  auxiliares  infieles,  les 
brindaron  con  alojamientos  en  sus  casas,  hasta  que  Monfarres,  uno  de 
los  malvados . violó  las  leyes  de  la  hospitalidad  arrebatando  y ultrajando 
á una  tierna  doncella  hija  do  Diego  Sánchez  Orihuela,  comerciante  ri- 
quísimo. La  desconsolada  madre,  que  acudió  al  palacio  á pedir  justicia  , 
sufrió  del  rey  una  insultante  repulsa.  Indignado  el  pueblo  se  alborotó, 
y habría  asesinado  á la  brutal  escolta , si  el  mouarca  su  protector  no  hu- 
biese escapado  en  compaña  suya  bácia  Castilla  (2). 

Mientras  estas  vergonzosas  escenas  desdoraban  el  trono  Gobierno  *>  n- 
castellano,  Ismael  ocupaba  dignamente  el  de  sus  mayores , nuel- 
reformando  la  viciosa  administración  del  reino,  realizando  proyectos 
útiles  y descargando  el  peso  de  la  campaña  y de  los  aprestos  militares  en 
su  intrépido  y altivo  hijo  Muley  Ilacem.  Consejeros  graves  ayudaban  con 
su  inspección  ó con  sus  planes  á realizar  los  pensamientos  del  benigno 
rey.  Fué  el  mas  notable  de  su  época  la  grande  obra  de  aprovechar  para 
la  subsistencia  del  pueblo  de  Granada  los  eriales  y las  altas  cumbres  del 
cerro  del  Sol.  Una  política  previsora  reconoció  la  necesidad  de  esta  em- 
presa : las  reiteradas  correrías  de  ios  cristianos  habían  aniquilado  la  agri- 
cultura de  la  vega  y aburrido  á sus  laboriosos  cultivadores.  Ningún  pro- 
pietario quería  arrojar  semillas  en  el  surco,  ni  alánarse  por  sazonar 
frutos  que  en  los  meses  de  la  cosecha  servían  para  forraje  de  la  cabullería 
cristiana  ó para  surtir  los  graneros  de  los  castillos  fronterizos.  Privada  la 
gran  población  de  tan  abundante  fondo  de  subsistencia,  os»  uuunm, 
quedaba  expuesta  á la  escasez  y á los  horrores  del  hambre , *"•  Cr,D*'‘* 


tomo  de  esta  obra  contuviese  todos  los  datos  y correcciones  que  hacia  indispensable  la 
importancia  del  periodo  histórico  que  comprende.  Los  editores  ó no  pudieron  ó no  qui- 
•ieron  ampliar  los  apuntes  que  dejó  Conde,  y por  ello  nos  ha  sido  necesario  buscar 
fuentes  inas  puras  y copiosas.  Cabalmente  las  dos  historias  de  Enrique  IV,  compuesta 
una  por  Diego  Enriques  del  Castillo  su  parcial  y amigo,  y otra  por  Alonso  de  Patencia 
(M.  S.j  uno  de  sus  mas  intrigantes  enemigos,  suplen  á la  concisión  de  Conde,  y satisfa- 
cen cumplidamente  al  que  se  propone  hacer  estudios  de  conciencia  y apurar  la  verdad. 
Las  dos  Crónicas  teñidas  con  el  prisma  de  los  partidos  en  que  estuvieron  sus  autores , 
aparecen  unánimes  en  los  sucesos  relativos  al  remo  de  Granada. 

Enriques  del  Castillo  dice  que  el  rey  tomó  á sueldo  trecientos  moros  (cap.  10),  y esta 
condescendencia  ofendió  á los  magnates  castellanos  en  tanto  grado,  que  le  requirieron 
para  « que  apartase  de  si  los  moros  que  en  su  compañía  tenia.»  Patencia,  Cron.  M.  S. 
líb.  i,  cap.  u. 

(1)  Es  necesario  leer  á Patencia  (lib.  i,  cap.  4)  con  mucha  atención,  y comparar  su 
narración  con  la  de  Enriques  del  Castillo,  para  no  confundir  las  correrías  sucesivas  de 
los  cristianos  en  la  vega  de  Granada. 

(2)  Patencia , Crón  de  Enr.  IV,  lib  i,rap.  V M S. 
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mil  veces  peores  que  las  batallas  y los  asaltos.  Ismael  ocurrió  á este  pe- 
ligro haciendo  á la  industria  tributaria  de  la  agricultura  y poniendo  bajo 
el  amparo  de  sus  alcázares  á los  pacíficos  labriegos.  Hizo  horadar  con 
una  galería  subterránea  el  cerro  del  Sol  y conducir  parte  de  las  aguas 
del  Darro  que  corren  por  la  acequia  llamada  de  la  Alhambra : formó 
un  pozo  perpendicular  sobre  un  gran  receptáculo  construido  al  final  de 
aquella  galería,  y remontando  las  aguas  con  norias  consiguió  ver  cu- 
biertos de  mieses,  do  hortalizas  y de  frutales  las  alturas  inmediatas  á su 
palacio  de  los  Alijares  (I). 

Las  satisfacciones  del  rey  moro  se  colmaron  con  la  armo- 
néatica c <i»  u-  nía  en  que  siempre  vivió  con  la  familia  de  su  esposa  la  sul- 
|n,e|'  tana  Nayara , hija  del  infante  de  Almería  Cid  Hiaya  Abrahetn 

Alnayar,  y con  el  nacimiento  de  los  dos  principes  Muley  Aben  Hacemy 
Abi  Abdalá  (el  Zagal).  Hácia  el  tiempo  que  nos  ocupamos,  Muley  había 
entrado  en  la  edad  viril : ya  comenzaba  á sombrear  sus  labios  con  el 
bozo,  manejaba  diestramente  un  caballo,  sostenía  con  rostro  erguido 
casco  y coraza  de  hierro  y blandía  la  lanza  con  gentileza  admirable.  Abi 
Abdalá,  niño  aun,  se  entretenía  con  juegos  de  su  edad  y desconocía 
tales  ejercicios.  El  espíritu  de  Muley  se  habia  enardecido  con  las  correrías 
cobardes  de  D.  Enrique,  y tanto  el  principe  como  sus  amigos  se  mofaban 
de  la  ineptitud  y pusilanimidad  del  rey  castellano.  Gonzalo  de  Ayora, 
caballero  de  la  casa  del  conde  de  ('.abra,  nos  ha  conservado  la  respuesta 
que  le  dieron  en  Granada  algunos  moros,  requirióos  sobre 
a.  uwd.j  c.  alraso  jg  parjas.  „ ei  primer  año  hubiéramos  dado  hasta 
» nuestros  hijos  y nuestras  damas,  el  segundo  menos  y este  nada  (2).  » 
correría.  Tan  irritante  befa  causó  tal  rubor  á los  consejeros  y favo- 
a.  íto  de  i.  c.  ritos  de  D.  Enrique , que  en  la  primavera  de  aquel  año  y en 
la  del  siguiente  dispusieron  entrar  en  la  vega  de  Granada.  El  rey  se  abs- 
tuvo de  convocar  á los  grandes  porque  les  temia,  y aunque  reiteró  sus 
órdenes  para  que  se  excusase  la  pelea , los  adalides  y caballeros  castella- 
nos las  despreciaron  y no  pudieron  contenerse  al  ver  los  escuadrones 
granadinos.  Un  puñado  de  ginetes,  entre  los  cuales  cabalgaba  el  bravo 
caballero  Garci  Laso  de  la  Vega,  trabó  una  escaramuza  con 
a.  dr  i c tan  adversa  fortuna , que  este  doncel  cayó  herido  con  una 
saeta  envenenada  y murió  con  agudísimos  dolores.  El  rey  sintió  por  la 
vez  primera  un  estimulo  vigoroso  en  su  alma  y mandó  arrasar  no  sola- 
mente las  mieses  sino  las  viñas,  los  frutales  y olivos  quo  habían  sido 
respetados  en  anteriores  correrlas.  Encaminóse  después  hácia  Antequera 
y Málaga , y rindió  y abra>ó , por  esfuerzo  del  alcaide  de  Castellar  Gon- 
zalo Anas  de  Saavedra,  la  villa  de  Estepona  (3).  Ismael,  solícito  por  el 


(1)  Pedraza,  Hisl.  ccca.  de  Gran.,  p.  3,  cap.  29.  Aun  quedan  vestigios  de  esta  obra  : en 
el  cerro  de  santa  Elena  se  ve  el  pozo  de  la  nona,  y en  la  pendiente  que  cae  al  rio  Darro 
la  boca  de  la  mina  por  donde  era  conducida  el  agua  al  estanque  subterráneo. 

(2)  Ortiz  Zúñiga,  Anal,  de  Sev.,  Iib.  ti,  año  MSfl. 

,3)  Estepona  la  Vieja  fué  abrasada  en  esta  correría  : después  reconocieron  los  jefes  do 
la  Tontera  sevillana  la  necesidad  de  mantener  presidio  en  aquel  paraje,  para  abrigar  los 
buques  castellanos  expuestos  á las  acometidas  de  los  piratas  moros  de  Malaga , Gibraltar 
y costa  de  Africa,  y entonces  se  fabricó  un  castillo  : con  este  amparo  se  fundó  laactual 
villa  de  Estepona  diversa  de  la  Vieja  ( que  se  supone  ron  mucho  fundamento  ser  la  As- 
tapa  deTi'o  l.ivio. 
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bien  de  sus  vasallos  y afligido  con  la  anterior  devastación , 
envió  emisarios  para  ajustar  treguas  con  D Enrique.  El  go- 
hierno  de  Granada  se  ofreció  á pagar  un  tributo  anual  do  doce  mil  do- 
blas, á conceder  libertad  á seiscientos  cautivos  cristianos,  y en  caso  que 
estos  faltasen  á entregar  en  rehenes  igual  número  de  moros : con  estas 
condiciones  se  ajustaron  las  paces  estipulando  que  la  frontera  de  Jaén 
quedase  abierta  para  la  guerra.  La  ventaja  de  esta  negociación , la  mas 
honorífica  de  todas  las  de  D.  Enrique,  se  disipó  en  breve  ante  la  buena 
estrella  que  lucia  para  el  rey  de  Granada  (1). 

Muley,  el  bisoño  guerrero,  salió  acampana  al  frente  de 
veinte  mil  infantes  y dos  mil  caballos  y acometió  por  la  crJ¡|,r™“  d*f^‘ 
parte  de  Baeza  llevándolo  todo  á sangre  y fuego.  Aleccio-  umn>  un  conde 
nado  en  ardides  presentó  á la  vista  de  la  ciudad  cuatrocien-  ¡jj, 
tos  lanceros,  y emboscó  los  restantes  mil  seiscientos  caballos  j«o. 
y toda  la  infantería  en  Puerto  Torres.  El  conde  de  Castañeda  u«tí. 
D.  Juan  Manrique,  caudillo  mayor  de  Jaén  con  doscientas 
lanzas , no  tardó  en  apercibirse , mandando  á los  hidalgos  de  las  ciudades 
cercanas  que  acudiesen  á reforzarle.  Concurrió  con  puntualidad  buen 
golpe  de  gente  armada,  y hasta  el  mismo  obispo  de  la  diócesis  D.  Gon- 
zalo de  Zúñiga,  que  solia  decir  misa  armado,  trocó  el  roquete  por  el 
arnés  y el  báculo  por  la  espada  y salió  con  la  hueste.  El  conde  y el  pre- 
lado despacharon  á reconocer  el  campo  4 algunos  adalides,  los  cuales, 
mal  informados,  volvieron  asegurando  que  no  aparecía  mas  fuerza  ene- 
miga que  un  escuadrón.  Con  noticia  tan  halagüeña  corrieron  el  conde 
y el  obispo  en  su  alcance;  mas  al  desembocar  en  la  hoya  de  la  Estoveda, 
observaron  la  línea  enemiga  de  ballesteros  y ginetes  avanzar  con  celeri- 
dad. El  conde  y el  obispo  no  titubearon  en  aceptar  la  batalla;  mas  sus 
guerreros,  embargados  con  la  sorpresa,  se  desbandaron  cobardemente 
y sufrieron  dura  persecución  de  la  caballería  enemiga.  Impasibles  los 
dos  caudillos  se  defendieron  con  lanza  y espada,  hasta  que  muertos  ú 
heridos  sus  escuderos  y reducidos  á estrecho  círculo  se  rindieron  y fue- 
ron conducidos  á Granada.  Ambos  personajes  entraron  4 la  cabeza  de 
las  compañías  cautivadas  por  Muley,  excitando  viva  curiosidad  entre  la 
plebe  entusiasmada,  y fueron  aposentados  y vigilados  en  los  torreones 
de  la  Alhambra.  Ismael  exigió  por  la  libertad  del  primero  sesenta  mil  do- 
blas al  contado  y no  permitió  rebajar  esta  suma.  La  condesa  D*  Mencía 
Enriquez,  modelo  de  amor  conyugal , vendió  sus  joyas  y empeñó  sus  ha- 
ciendas. y con  todo  no  pudo  juntar  mas  que  veinticinco  mil.  Mandó  en- 
tonces 4 su  primogénito  D.  García  que  viniese  4 Granada,  que  presentase 
al  rey  Ismael  las  veinticinco  mil  doblas  y que  quedase  en  rehenes  por  su 
padre  hasta  el  pago  restante : por  este  medio  logró  el  conde  su  libertad 
al  cabo  de  diez  y siete  meses , y ayudado  por  el  rey  D.  En- 
rique  satisfizo  la  deuda  y atrajo  al  hogar  paterno  al  buen 
hijo.  Es  fama  que  el  obispo  aprontó  sumas  considerables,  aplicadas  por 
el  rey  de  Granada  á la  fábrica  de  los  muros  del  Albaicin , de  los  cuales 
quedan  aun  notables  vestigios,  y que  antes  de  abonar  todo  su  rescato 
murió  agobiado  de  años  y de  pesadumbre  (2). 


(í;  Enriquez  del  CaMillo,  Crón.  de  D.  Enr.  IV,  cap.  12. 

•qi  En  ninguna  parle  de  »us  obras  escriben  con  colorido  lan  dberso  Enrique*  del  Ca*-  • 
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correría  dn  Hernando  de  Narvaez , hijo  segundo  de  Rodrigo  y alcaide 
airnúe  de  *n.e-  de  Antequera  , vengó  cumplidamente  el  anterior  desastre, 
quera  Poseía  este  caballero  el  valor  y la  prudencia  con  que  se  ha- 

bían señalado  todos  los  de  su  linaje,  y aunque  no  le  era  licito  hacer  la 
guerra  en  otra  frontera  que  eu  la  de  Jaén , se  devoraba  con  el  hastío  de 


tillo  y Falencia  como  en  aquella  relativa  á la  conducta  de  loa  grandes  que  permanecieron 
fleleg  ú hostiles  «I  rey.  Los  Manriques  y Girones  son  objeto  de  las  diatribas  del  primero 
y de  los  elogios  del  segundo.  El  conde  de  Castañeda  , según  Enriquez  del  Castillo , cap.  15, 
ora  " mas  remiso  que  diligente,  mas  descuidado  que  astuto  en  las  cosas  de  la  guerra,  o 
mas  claro  que  franco  para  las  gentes  de  su  hueste.  » Al  contrario  falencia  la  pinta  muy 
prudente  y esforzado.  Ki  gcnealogista  de  los  Manriques  i Hist.  de  la  rasa  de  Lara,  lib.  6, 
cap.  3,  y en  las  Pruebas,  fól.  92)  vindica  al  conde  de  Castañeda  de  los  vituperios  acalo- 
rados de  Enriquez  del  Castillo. 

Hay  quien  duda  del  cautiverio  del  obispo  D.  Gonzalo  y aun  afirma  que  es  un  personaje 
fabuloso  sin  rnas  realidad  que  la  que  le  han  dado  los  romances.  Nosotros  no  participamos 
de  esta  incredulidad,  apoyados  en  documentos  fidedignos  y en  los  mismo*  romances 
históricos  , que  casi  todos  ajustan  su  narración  a la  verdad  de  los  hechos.  Ortiz  Zufiiga 
( Anal  deSev.,  lib.  ii,  aflo  1 4S0  'i  refiere  el  suceso  y cuenta  ( Disc.  geneal.  de  los  (Mices, 
fól.  87 ' con  prolijidad  la  vida  novelesca  del  prelado  pariente  suyo.  D.  Gonzalo  de  Slu- 
fiiga  ó Zúñiga  íué  quinto  hijo  de  D.  Diego  López  de  Zúftiga  y de  D*  Juana  García  de  Leiva  : 
pasó  su  juventud  enamorado  de  una  jóven  parienta  suya  , con  quien  casó  en  opinión  de 
algunos  y tuvo  dos  hijos  : habiendo  enviudado,  abrazó  la  carrera  eclesiástica,  obtuvo  la 
mitra  de  Plascncia  y fué  ascendido  á la  de  Jaén.  Desde  esta  ciudad  lomó  parte  en  muchas 
expediciones  militares  contra  el  moro,  y rivalizó  en  audacia  y valor  con  los  caballeros 
aguerridos  da  la  frontera,  lo  cual  dió  ucasion  a refranes  y coplas  populares,  tales  como 

El  obispo  de  Jaén 
Suele  decir  misa  armado. 

Y Aquella: 

1 Ay  mi  Dios  i ¡qué  bien  parece 
El  obispo  D.  Contalo 
Armado  de  todas  srtnss 
Basta  los  piés  del  cabello  I 

El  maestro  Bartolomé  Jiménez  Patón  (Hist.  de  la  ciudad  y reino  de  Jaén , eap.  O) 
hace  la  siguiente  pintura  del  belicoso  obispo;  «Era  de  cuerpo  y talle  gentil,  muy  bion 
dispuesto,  de  rostro  grave,  para  los  suyos  afable,  para  los  moros  severo,  de  nervios  vigo- 
roso , de  agilidad  grandísima , de  destreza  maravillosa  á caballo  y á peón  incansable  guer- 
rero, asombro  de  la  morisma,  fortaleza  del  cristianismo,  armado  á caballo  alegraba  au 
ciudad  y hacia  temblar  al  enemigo.  • 

Hay  un  documento  mas  fidedigno  que  lodos  los  testimonios  anteriores,  y es  el  testa- 
mento en  que  D.  Alonso  de  Acuña , sobrino  de  D.  Gonzalo  y su  sucesor  en  el  obispado  de 
Jaén  , instituyó  una  memoria  por  el  alma  de  su  tio,  de  quien  dice  murió  cautivo  en  Gra- 
nada. Vease  Junena , Anal,  de  Jaén , pág.  to  t. 

Hay  quien  opina,  apoyado  en  el  Calendario  de  Luis  Femandci  Tarancon,  que  la  der- 
rota y cautiverio  del  obispo  fué  en  H25-  Argole  contradice  con  mucho  juicio  y sana  cri- 
tica este  parecer. 

Ha  llegado  hasta  nuestros  dias  el  romance  histórico  alusivo  á la  prisión  del  obispo,  que 

principia  .* 

Ta  repican  en  Andujar 

Y en  La  Guardia  dan  rebate  . 

Ya  oe  Míen  de  Jaén 
Coatrorlemo»  hijodalgos, 

Y por  repitan  •«  llavan 
Al  obispo  D.  Gonzalo, 

Armado  de  todas  picúa 
Eu  un  cabello  alaxano. 

En  la  iglesia  de  S.  Gregorio  el  Bélico  de  Granada  se  conservaba  un  cuadro  del  obispo 
cautivo,  con  versos  alusivos  á su  desgracia-  Esta  pintura  fué  llevada  á Sevilla  á casa  do 
una  de  las  descendientes  de  D.  Gonzalo  llamada  D*  Teresa.  Disc.  genesl-  de  los  Onices  de 
Set.,  fól.  92. 
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la  paz  y no  podía  resistir  sus  tentaciones  de  buscar  aventuras  en  tierra 
enemiga.  Los  moros  de  la  boya  de  Málaga,  confiados  en  la  tregua,  esta- 
ban desapercibidos  y poblaban  con  sus  ganados  la  campiña  cubierta  á la 
sazón  de  yerbas  aromáticas  y de  flores.  Hernando  y sus  hidalgos  de  An- 
tequera corrieron  largamente  y lograron  una  cabalgada  numerosa.  Alis- 
tar, alcaide  de  Málaga,  no  bien  supo  esta  invasión  alevosa,  salió  con 
cuatrocientos  ginetes  escogidos  y mil  peones  á rescatar  la  presa  y admi- 
nistrarse justicia  con  la  lanza.  A las  pocas  leguas  y con  noticia  de  que  los 
cristianos  iban  de  retirada  liácia  Alora , redobló  las  marchas  y logró  salir 
á la  delantera  y encuentro  de  los  enemigos  en  los  vados  del  rio  Guadal- 
borce.  Las  avanzadas  castellanas  se  replegaron  informando  á Narvaez 
del  peligro  que  amenazaba  y algunos  capitanes  tímidos  aconsejaron  aban- 
donar el  botin  y no  comprometerse  eD  el  paso  del  rio.  Al  escuchar  esta 
proposición  se  irritó  el  caudillo , y diciendo  á sus  soldados  «seguidme,» 
se  fué  en  derechura  con  la  lanza  en  ristre  contra  el  capitán  moro,  le  der- 
ribó ensartado  y muerto , y animando  & los  intrépidos  antequeranos , 
abrió  paso  á toda  la  cabalgada  y regresó  victorioso  á su  fortaleza  (I). 
Lo  restante  del  año  transcurrió  sin  notable  suceso,  á no  tenerse  por  tal 
el  haber  quedado  la  frontera  de  Jaén  á cargo  del  maestre  de  Calatrava 
D.  Pedro  Girón  (2). 

D.  Enrique  vino  desde  Castilla  á Jaén  en  la  siguiente  pri-  Vlen< 
mavera  y trató  de  invadir  el  territorio  enemigo.  Reunidos  al  • j.‘n.nr 
Jado  suyo  el  comendador  Juan  Fernandez  Galindo,  el  maes-  *■'**»<*•  j.  c. 
tre,  el  duque  de  Medina  Sjdonia  y el  conde  de  Arcos,  entraron  por  Al- 
calá la  Real , devastaron  los  campos  de  Montefrío  y montes  de  Granada  y 
se  retiraron  por  Coloraera  sin  hazaña  memorable.  Volvió  D.  Enrique  á 
Jaén , recibió  visitas  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Alonso  Carrillo  y del 
conde  de  Alba,  y oyó  duros  requerimientos  sobre  su  mala  gobernación 
del  reino  y su  carácter  frívolo  y pueril : indiferente  á las  amonestaciones 
dispuso  para  la  festividad  de  Santiago , celebrada  hasta  entonces  en  Cas- 
tilla con  justas  y torneos  célebres,  una  expedición  tan  peregrina  como 
ridicula.  Al  rayar  el  alba  de  aquel  dia  solemne  mandó  ceñir  B ^ 
armas  á ochocientos  ginetes,  y salió  con  esta  escolta  en  *adaconip*o«- 
compañia  de  la  reina  y de  sus  damas  graciosamente  atavia-  ro* : ” d,Jo110- 
das  y subidas  en  hermosos  palafrenes.  Las  unas  vestían  guardabrazos  y 
plumas  altas  sobre  los  locados;  lqs  otras  mejlas  y almaizales , represen- 
tando las  primeras  á los  hombres  de  armas  ó caballería  pesada  y las  se- 
gundas á los  ginetes  y caballería  ligera.  La  comitiva  femenina  llegó  hasta 
Cambil,  en  cuya  fortaleza  se  alborotaron  los  moros  creyéndose  amena- 
zados y salieron  á trabar  escaramuza.  Los  caballeros  de  la  linea  cristiana 


(O  . Eite  mesmo  año  ( HS«¡  Hernando  .Narrara , alcalde  de  inlequera,  llegó  lan  cerca 
de  Malaga  que  prendió  y robó  mu;  gran  cabalgada,  j viniéndote  por  Junio  ó Alora, 
donde  bailó  que  en  una»  angostura*  le  teuia  lomado  el  pato  un  valiente  caballero  moro, 
Alalar  cabera  de  Málaga.»  Asi  comienia  la  narración  de  falencia  (Cróo.  de  Enr.  IV,  M. 
S.,  lib.  i,  cap.  &) , cuya  fe  et  mucho  mai  auloriiada  que  la  de  alguno*  manuácrilo*  pone- 
riprea,  en  lo*  cuate*  se  iupone  la  baialla  en  lieiupo  deD.  Juan  II  (abo  lili ) ¡ etio  no  et 
verosímil  considerando  et  silencio  de  la  prolija  crónica  de  esle  rey  y la*  palabras  de  Pa- 
tencia. 

(a)  Patencia,  Crón  de  Enr.  IV.  lib.  I,  cap.  5,  M S. 
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arremetieron  y despejaron  el  campo,  y entonces  la  reinase  adelantó  con 
una  ballesta  montada  por  el  rey  y se  entretuvo  en  disparar  algunos  arpo- 
nes : invertida  la  mañana  en  este  juego  volvieron  las  personas  reales  á 
Jaén  con  la  misma  servidumbre.  Los  cortesanos  aplaudieron  mucho  el 
simulacro,  diciendo  que  en  semejantes  expediciones  quedaba  herido  el 
corazón  de  los  cristianos  y no  el  de  los  moros,  aludiendo  á las  damas (t): 
mas  los  guerreros  de  oficio,  los  campeones  de  pecho  endurecido  y los 
adustos  freires  de  Calatrava  consideraron  el  paseo  de  la  reina  como  una 
parodia  de  sus  hazañas.  La  indignación  de  estos  leales  caballeros  llegó 
á su  colmo,  cuando  vieron  entrar  por  las  calles  de  Jaén  unacarabana  de 
moros  africanos,  entre  los  cuales  venian  embajadores  del  rey  de  Fez 
con  ricos  presentes  de  armas  y arreos  á la  gineta  para  el  rey,  y de  mea- 
jufs,  estoraque  y algalia  para  la  reina.  Tales  dádivas  bastaron  para  sus- 
pender nueva  expedición  contra  los  granadinos  (2). 

Esrftndsina  «n  La  debilidad  y los  desaciertos  de  D.  Enrique  provocaron 
canina  : campa-  en  Castilla  las  ligas  y desavenencias  de  los  grandes . los 
"*  "’J.ViT  m0l'nes  Y escándalos  que  han  hecho  memorable  su  reina- 
* n6í  de  j c.  los  moros  > espectadores  de  tan  deplorables  escenas . co- 
braban ánimo  para  devolver  á los  cristianos  los  daños  de  las  últimas 
correrlas;  y aunque  la  fe  de  los  tratados  les  vedaba  la  invasión  de  otro 
territorio  que  no  fuera  el  de  Jaén  , rehusaron  atemperarse  á tales  res- 
tricciones. Informado  el  infante  Muley  por  sus  adalides  de  la  flaqueza  y 
desamparo  de  la  frontera  de  Sevilla,  del  disgusto  que  reinaba  en  la  gente 
de  guerra  y de  sus  rapiñas  y merodeos  en  las  comarcas  mismas  enco- 
mendadas ásu  vigilancia  , apercibió  con  intenciones  aviesas  una  hueste 
de  mil  caballos  y ocho  mil  peones.  Recordaban  aun  los  granadinos  la 
vergonzosa  derrota  de  Mataparda  en  tiempo  de  Aben  Osmin,  y deseosos 
de  ejercer  cumplida  venganza  acamparon  en  Archidona,  y rompieron  á 
sangre  y fuego  por  las  tierras  de  Estepa  y Osuna.  Para  llamar  por  diver- 
sos puntos  la  atención  de  los  cristianos.  Abdalá  , jefe  de  caballería  de 
Baza  y Guadix  . se  encargó  de  invadir  la  campiña  de  Ecija  y de  manio- 
brar en  sus  llanuras  con  cuatrocientas  lanzas  escogidas  (3). 

Alarma  en  la  El  conde  de  Cabra , que  tuvo  por  sus  espías  noticia  anti- 
Andsiu.ia  B»j».  cipada  de  la  agresión,  despachó  mensajeros  que  previnie- 
sen á Luis  de  Pernia,  alcaide  de  Osuna : la  noticia  cundió  rápidamente 
por  los  términos  de  Arcos , Jeréz  y Marchena  con  suma  consternación  de 
todos  sus  habitantes.  Corrían  unos  á las  armas,  cruzábanse  los  explora- 


(1)  • Y como  todos  los  caballeros  que  llevaban  fuesen  hombres  acostumbrados  á guerra 
y hubiesen  visto  el  combate  tan  gracioso  de  Cambil,  burlaban  y reían  muebo  diciendo 
que  aquella  guerra  mas  se  hacia  a los  cristianos,  ¿ causa  de  aquellas  damas,  que  no  á 
los  moros  • Falencia,  Orón,  de  Enr.  IV,  lib.  l,rap.  6.  M.S. 

(2)  Patencia,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  i,  cap  6,  M.  S. 

(3)  Hay  diversidad  de  opiniones  entre  los  cronistas  sobre  el  año  en  que  se  verificó 
esta  correrla.  Enriquez  del  Castillo  (Crón.  de  Enr.  IV.  cap.  27),  Patencia  (Crón.  de  Enr.  IV, 
lib.  i,  cap.  1 1 , M.  S.),  Bernaldez  ( Hist.  de  los  rey.  Catrtl  , cap.  3,  M.  S),  mas  puntual  que 
ningún  otro  historiador  en  todo  lo  concerniente  al  marques  de  Cádiz,  la  fijan  en  el  año 
1462.  El  doctor  Salazar  de  Mendoza  íChron.  de  los  Ponces  de  León  , elog.  it,  parr.  t,  7 
y íl  la  rcQere  dos  años  antes  en  el  de  1460.  Nos  parecen  mas  autenticas  y fidedignas 
las  noticias  de  aquellos  tres  historiadores,  y especialmente  las  de  Bernaldez,  que  marca  el 
día  . e|  mes  y el  año. 
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dores;  tímidos  aldeanos  emigraban  cargados  con  los  utensilios  de  sus 
hogares  á buscar  refugio  en  las  poblaciones  muradas,  y los  rebaños  que 
constituían  la  riqueza  de  la  campiña,  eran  conducidos  atropelladamente 
á selvas  lejanas  para  sustraerlos  de  la  rapacidad  del  moro. 

Hallábase  á la  sazón  en  Marchena  un  mancebo  de  quien  t MrK 
pronosticaban  adalides  viejos  que  había  de  ser  el  espejo  de  ler  <J«  D.  Rodrigo 
la  caballería  de  las  futuras  edades,  y un  campeón  mas  for-  1>0°c* d0  L'°" 
midable  con  su  lanza  que  el  Cid  con  su  tizona.  Rayaba  en  los  diez  y 
nueve  años,  sin  que  el  bozo  tiñese  su  semblante;  era  gentil  de  estatura, 
vigoroso  y forzudo;  tenia  rojo  y rizado  el  cabello,  y el  rostro,  aunque 
hoyoso  do  viruelas,  ingenuo  y agraciado.  Aborrecía  desde  niño  los  con- 
ciertos de  flautas,  de  dulzainas  y de  acordados  instrumentos,  así  como 
oia  con  singular  afición  el  estruendo  militar  de  los  escuadrones,  la  ex- 
plosión de  la  artillería  y el  sonido  de  atabales  y trompetas.  Clérigos  y 
doctores  le  inspiraron  aquellas  máximas  de  sana  educación  propias  para 
formar  el  ánimo  de  un  varón  perfecto.  Desde  muy  temprano  comprendió 
el  mérito  de  la  prudencia  que  evita  los  peligros  y precave  los  males,  de 
la  justicia  que  conduce  al  mas  fuerte  por  la  senda  del  deber,  de  la  forta- 
leza que  da  vigor  al  espíritu  y de  la  templanza  que  refrena  las  pasiones 
y las  doma.  Gustaba  oir  cuando  comia  historias  de  hombres  ilustres,  y 
en  los  ratos  ociosos  se  dedicaba  al  estudio  de  las  matemáticas  aplicadas 
al  arte  de  la  guerra.  Preciábase  de  galante . cuando  á la  hermosura  acom- 
pañaban el  recato  y la  discreción , y detestaba  y perseguía  á los  tahúres, 
agoreros  y mujeres  livianas.  Despertó  sus  amores  D”  Beatriz  Fernandez 
Marmolejo , hija  d<d  Sr.  de  Torrijos , y aun  estuvo  á punto  de  aceptar  su 
mano ; pero  el  astuto  marqués  de  Villena  y maestre  de  Santiago  D.  Juan 
Pacheco  deshizo  las  bodas  presentando  á su  bija  D“  Beatriz , doncella  in- 
comparable en  hermosura,  pureza  y discreción,  arrebató  la  fantasía  del 
héroe  futuro  y le  adhirió  ásu  familia  y partido  con  vínculos  sagrados  (1). 
La  fama  no  había  pregonado  aun  su  nombre:  llamábase  D.  Rodrigo  Ponce 
de  León  Nunez  del  Prado,  hijo  de  D.  Juan  , conde  segundo  de  Arcos , y 
de  su  segunda  esposa  la  condesa  D’  Leonor.  El  conde  había  obtenido  fa- 
cultad de  D.  Enrique  para  vincular  en  cabeza  del  apuesto  mancebo  ren- 
tas considerables  con  que  perpetuar  el  esplendor  y la  gloria  de  su 
linaje  (2).  ün  secreto  pesar  acibaraba  la  juventud  de  Rodrigo,  porque 
no  se  le  habían  ofrecido  empresas  en  que  distinguirse  ni  en  que  vengar 
á su  hermano  D.  Pedro,  muerto  á mano  de  infieles.  Por  esta  causa  la 
noticia  de  la  proximidad  del  moro  alivió  su  corazón  é hizo  hervir  la 
sangre  en  sus  venas.  Mientras  el  miedo  embargaba  á las  personas  flacas 
de  espíritu,  el  futuro  marqués  de  Cádiz  se  había  entrado  en  la  sala  de 


(I)  Salazar  de  Mondo*»,  Chron.  de  los  Ponces  de  Loon.clog.  17,  párr.  2i.  Rernaldez, 
Hisl.  de  los  rey.  Catól.,  cap.  104 , M.  S.  Zúñiga . Anal  de  Ser.,  lib.  II,  año  147o  Uno  de 
los  medios  de  que  se  valió  el  astuto  marqués  de  Villena  para  mantener  su  influencia  en 
Castilla , fue  el  enlace  de  sus  bijas  con  los  personajes  mas  poderosos  del  reino.  Da  Beatriz , 
casó  con  D.  Rodrigo  Ponce  de  León;  Da  Catalina,  con  el  célebre  D.  Alonso  Aguilar; 
!)•  María  , con  el  conde  de  Rcnavenle : D'  Juana , con  el  alcaide  de  los  Donceles;  Da  Fran- 
cisca , con  el  conde  de  Tcndilla  ; otra  D«  María  , con  el  conde  de  Oropesa. 

(9)  Salazar  de  Mendoza  . Chron.  de  los  Ponces  de  León,  elog.  |7.  Él  titulo  de  marques 
de  Cádiz  con  que  D.  Rodrigo  tigura  mas  adelanto,  fue  conferido  a su  padreen  20  de  enoro 
I 4411. 
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armas  de  su  familia  y se  entretenía  en  acomodarse  una  de  aquellas  pe- 
sadas armaduras  con  que  sus  abuelos  habían  arrostrado  las  flechas  en- 
venenadas , los  tiros  del  arcabuz  y el  bote  de  las  picas  agarenas : empuñó 
luego  un  lanzon  capaz  de  rendir  el  brazo  mas  robusto , eligió  una  rodela 
anchísima  en  cuyo  centro  lucia  de  relieve  un  león  de  espesa  guedeja  y 
garra  formidable,  y cabalgando  en  un  caballo  que  hundía  la  tierra  do 
quiera  que  asentaba  las  herraduras,  salió  á la  plaza  de  Marchena  con 
gentil  continente.  Aunque  no  llegaban  á ciento  losginetes  dispuestos  á 
seguirle,  mandó  tocar  las  trompetas  y sin  aguardar  refuerzos  salió  por  el 
camino  de  Osuna.  Al  llegará  esta  ciudad  halló  á su  alcaide  Luis  de  Perilla 
ocupado  en  fortificar  las  entradas  de  la  población  y en  reclutar  gente 
para  emplearla  en  defenderse  y no  en  atacar.  Sobrevinieron  en  esto  re- 
vuelos y oleadas  de  la  multitud , causadas  por  la  vista  de  los  ginetes  de 
avanzada  que  veian  por  el  camino  huyendo  á brida  suelta  y confundidos 
en  una  nube  de  polvo  con  los  lanceros  árabes  que  los  herían  despiadada- 
mente. Ciego  de  ira  D.  Rodrigo  saltó  sobre  su  caballo  y quiso  volar  al 
combate;  requirióle  el  viejo  Luis  de  Pernia,  diciéndolequo  era  muy  niño 
y que  su  fogosidad  iba  á acarrearle  una  desgracia.  « Si  no  tengo  barbas, 

» respondió  el  mancebo , tengo  corazón ; » y sin  mas  palabra  marchó  con 
los  suyos  hacia  Estepa.  Acompañado  por  el  comendador  de  Cazalla  detuvo 
en  su  carrera  á los  perseguidores , y reforzado  luego  por  Luis  de  Pernia , á 
quien  la  prudencia  y no  el  miedo  le  habían  hecho  estará  la  defensiva , se 
adelantó  basta  el  cerro  del  Madroño  junto  al  rio  Yeguas,  donde  se  ele- 
b>uiu  dei  mi  va,'a  una  atalilYa  6 torre  telegráfica.  Mu|ey  Haceni , que  supo 
J 'díusó,  * por  sus  corredores  ya  replegados  la  proximidad  del  enemigo 
a.  iwt  de  j.  c. y su  escaso  número,  destacó  para  el  combate  los  escuadrones 
* ' ' ' de  vanguardia,  y en  su  loco  orgullo  creyó  que  estas  fuerzas 
bastaban  para  renovar  la  escena  de  la  prisión  del  conde  de  Castañeda. 
Quedaron  burladas  sus  esperanzas  cuando  vió  arremeter  á D-  Rodrigo  con 
su  gente  por  un  extremo  y á Luis  de  Pernia  con  la  suya  por  otro,  con 
tanto  brio  que  parecía  que  un  poder  sobrenatural  prestaba  ligereza  á los 
caballos,  furia  á los  espiritus  y acierto  á las  lanzas  de  los  andaluces. 
Huyeron  los  restos  de  los  primeros  escuadrones;  acosados  por  los  cristia- 
nos, introdujeron  el  desórden  en  las  lineas  de  reserva  y revueltos  con  la 
infantería  desorganizaron  completamente  el  ejército  de  jluley.  D.  Rodrigo 
se  lanzó  en  persecución  de  los  fugitivos,  y cuando  llevaba  mas  veloz  car- 
rera sintió  que  la  adarga  escapaba  de  su  brazo,  por  la  poca  consistencia 
de  las  correas,  servidas  ya,  secas  y repasadas.  Desmontado  para  compo- 
nerla se  vió  acometido  por  un  grupo  de  moros  ocultos  por  miedo  en 
unos  jarales  y pertrechados  de  cimitarras  y hondas.  Al  verlos  el  caba- 
llero cristiano  dejó  lanza,  adarga  y caballo,  y marchando  sobre  los  enemi- 
gos con  espada  en  mano  paró  en  el  brazo  izquierdo  una  cuchillada  que  le 
hirió  profundamente;  pero  asestando  con  el  derecho  un  tajo  furioso  al 
alarbe  agresor,  le  hizo  morder  el  polvo  con  la  cabeza  hendida  y se  apo- 
deró de  su  honda.  Comenzó  entonces  á lanzar  piedras  contra  los  mas  le- 
janos y á imponer  terror  con  su  espada  á los  mas  próximos,  hasta  que 
llegaron  sus  compañeros  y le  ayudaron  al  cautiverio  y muerte  de  los  in- 
fieles. El  rey  donó  al  jóven  intrépido  treinta  mil  mrs.  de  juro  por  esta 
hazaña , y en  el  privilegio  despachado  para  esta  merced  le  comparó  con 
David  que  derribó  la  soberbia  del  gigante  : D.  Rodrigo  añadió  á las  ar- 
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mas  desús  antepasados  la  honda  por  orla  (1).  La  persecución  continuó 
viva  por  los  cristianos,  dejando  tendidos  en  el  campo  mil  quinientos 
moros,  cautivando  mayor  número  y derramando  por  los  montes  los 
hatos  de  ganado  que  formaban  la  cabalgada.  El  alcaide  de  Antequera 
Hernando  de  Narvaez,  el  conde  de  Cabra  y D.  Martin  Fernandez  de  Cór- 
doba , alcaide  de  los  Donceles,  llegarou  al  campo  de  batalla  cuando  los 
moros  estaban  ya  vencidos  y causaron  mayor  mortandad  en  los  fugiti- 
vos con  sus  soldados  de  refresco.  Los  cristianos  con  la  escasa  pérdida  de 
ciento  y cincuenta  infantes  y treinta  ginetes  se  adelantaron  é hicieron 
noche  en  Fuente  Piedra,  en  cuya  aldea  se  desmayó  D.  Rodrigo  por  la 
debilidad  que  le  ocasionó  la  fatiga  y la  mucha  sangre  derramada  por  la 
herida  del  brazo : suministráronlo  los  demás  caballeros  eficaces  remedios 
y le  confortaron.  Al  rayar  el  alba  salieron  todos  á recorrer  los  contornos 
y vieron  avanzar  confusos  grupos  envueltos  en  polvareda  espesa : se  pre- 
pararon diligentes  sospechando  que  revolvían  los  moros  con  fuerzas 
mayores;  mas  luego  se  desengañaron observando  los  rebaños  de  la  ca- 
balgada enemiga  que , abandonados  por  miedo  de  sus  conductores,  vol- 
vían por  natural  instinto  á sus  partes  y dehesas  conocidas.  Hubiera  sido 
completa  la  satisfacción  de  esta  victoria , si  Ecija  no  se  hubiese  cubierto 
de  luto  en  el  mismo  dia.  Abdalá,  el  alcaide  de  Baza,  atacó  á trecientos 
hidalgos  que  osaron  medir  sus  armas  con  las  de  sus  cuatrocientos  lan- 
ceros ; los  dispersó  en  la  primera  carga,  y habiéndolos  perseguido  hasta 
su  total  exterminio  no  respetó  mieses,  ni  cortijos,  ni  árboles.  La  cam- 
piña quedó  arrasada  cual  si  hubiese  descargado  nube  de  langosta  (2). 

Quebrantada  inesperadamente  la  tregua,  se  enardeció  la 
gente  de  Andalucía  y clamó  por  ejemplar  y pronta  represa-  c***]£Ü‘,,r*  *' 
lia  : no  tardaron  en  ejercerla  el  duque  de  Medina  Sidonia  a i*»*1)'  • • 

D.  Juan  Alonso  de  Guzman  y el  mismo  D Rodrigo  plan- 
tando  sus  pendones  en  los  muros  de  Gibraltar.  Empañaron  el  lustre  de 
esta  hazaña  la  funesta  disensión  de  los  Ponces  y Guzmaues,  que  tantos 
desastres,  sacrilegios  y escándalos  ocasionaron  en  el  reino  de  Sevilla  (3). 
Mayor  y mas  peligrosa  conquista  ejecutaron  el  maestre  de  Galatrava  D. 
Pedro  Girón,  D.  Fadrique  Manrique  y el  conde  de  Cabra  haciendo  ver  á 
los  moros  que  era  mas  fácil  herir  al  león  desapercibido  que  escapar  ileso 
de  su  venganza. 

Servia  de  puesto  avanzado  al  rey  de  Granada  y de  limite  á Poilí(00 , 
su  frontera  una  fortaleza  altísima,  encomendada  como  rica  ¿a  *,•- 

¡oya  de  la  corona  á uno  de  los  alcaides  mas  acreditados  del 
reino.  La  fundación  de  esta  ciudadela  es  perdida  en  la  noche  de  los 
tiempos  ; la  denominación  púnica  ó fenicia  Escua  (Señora),  la  de  Arx 
Domina  ( Reina  de  las  Fortalezas)  aplicada  por  los  dominadores  roma- 
nos, la  de  Arxiduna  con  que  fué  distinguida  por  los  árabes  y la  de  Ar- 
chídona  que  hoy  conserva , indican  que  á pesar  de  los  transcursos  de  los 


(i)  Salaur  de  Mendora , Chron.  de  loi  Posees  de  Leos,  elog.  I?,  párr.  3.  Ortii  Zuftiga, 
Anal.  da  Sev.,  lib.  li.afio  de  H83. 

(3)  Palenci»,  Crin,  de  Enr.  IV,  lib.  i.  cap.  14 , M,  S. 

(3)  Patencia , Crdn.  de  Enr.  IV,  lib.  i.  cap.  is,  M.S.  Orlii  Znftiga,  Anal,  de  Sev.,  lib.  n, 
abo  Mea  i aig. 
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siglos  y del  olvido  de  las  generaciones  que  ya  son  polvo  y de  los  confu- 
sos idiomas  de  diversas  razas  se  mantiene  viva  la  memoria  de  su  gran- 
deza. Vastas  ruinas,  pozos,  acueductos,  cimientos  espesísimos  y mas 
duros  que  piedra , son  notables  vestigios  de  una  plaza  de  armas , cuyo  re- 
cinto diseñado  sin  ellos  parecería  mentido  edificio.  Un  muro  fortísimo 
enlazaba  tres  sierras  separadas  en  triángulo,  coronaba  además  sus  cum- 
bres y las  hacia  del  todo  inaccesibles  con  torreones  reforzados  y casti- 
llos dobles.  Las  tres  montañas  fortificadas  abrazaban  una  hoya  espaciosa, 
donde  un  ejército  podía  hallar  como  dentro  de  casa  todo  lo  necesario 
para  prolongar  indefinidamente  su  resistencia  (i)  : allí  brotan  puras  y 
copiosas  aguas,  crece  sabrosa  yerba  para  forraje  de  caballos  y pasto  de 
ganados,  hay  cuevas  y abrigos  naturales  para  cuartel  del  soldado , algu- 
na leña  para  condimento  de  sus  víveres  y sobra  tierra  de  abundante  es- 
quilmo para  hacer  inagotables  los  fondos  de  subsistencia.  A la  sombra  de 
la  imponente  fortaleza  de  Archidona  floreció  Rayya,  rica  colonia  de  pa- 
lestinos, de  la  cual  se  conservan  memoria  entre  la  gente  de  aquella  pobla- 
ción y vestigios  en  su  vega ; 2) . El  tiempo , ayudado  por  los  furores  anár- 
quicos con  que  los  árabes  de  los  siglos  medios  ensangrentaron  el  hermoso 
país  de  que  eran  señores,  cambió  la  faz  de  la  colonia  y el  aspecto  de  la 
vecina  fortaleza.  Desapareció  Rayya  : sus  familias  empobrecidas  y mal- 
tratadas buscaron  asilo  en  los  muros  cercanos,  y al  verlos  carcomidos 
y abandonados  á la  ruina , inevitable  consecuencia  de  la  incuria  y feroci- 
dad de  los  tiempos,  se  concentraron  en  la  mas  meridional  de  las  tres 
sierras,  y conservaron  en  ella  como  único  punto  de  salvación  la  alta  ciu- 
dadela  hermana  y rival  de  las  que  coronaban  en  otros  siglos  las  cumbres 
inmediatas.  La  naturaleza  y el  arte  hicieron  inexpugnables  los  restos  de 
la  extensa  fortificación  romana.  Por  el  norte  un  tajo  horrible  de  aquellos 
que  ofuscan  la  vista  del  que  se  asoma  á medir  su  altura,  ofrecia  un  im- 
pedimento capaz  de  inspirar  desmayo  al  mas  bravo  y astuto  enemigo. 
Por  los  demás  puntos  una  espesa  muralla  cortada  á trechos  por  torres  y 
cubos  ceñía  á la  montaña  en  regular  altura . y daban  entrada  al  recinto 
dos  puertas  de  hierro  bien  defendidas  y cubiertas.  Seguía  la  pendiente 
poblada  de  casas  y remataba  la  sierra  en  un  risco , sobre  el  cual  se  eleva- 
ba un  segundo  alcázar  con  torreones  montuosos.  Uno  de  los  de  entrada 
era  llamado  la  Torre  del  Sol , porque  el  astro  del  dia  brillaba  en  sus  al- 
menas antes  que  en  la  cima  de  los  montes  inmediatos.  Los  conquistadores 
de  Antequera,  ejercitados  en  empresas  difíciles,  practicaron  reconoci- 
mientos é hicieron  tentativas  para  apoderarse  de  Archidona;  mas  siem- 
pre se  retiraron  persuadidos  de  que  su  conquista  era  empresa  de  muchos 
dias,  de  tropas  y pertrechos  considerables  (3). 

Terror  d«  n ai-  Era  ya  perentorio  desalojar  al  moro  de  la  importante 
“ld*  villa  : su  alto  alcázar  servia  de  atalaya , de  almacén  y de 


(0  Aun  te  descubren  en  el  pinje  llamado  la  Hoya  vestigios  de  población  y tos  cimien- 
tos y aun  Irosos  de  las  murallas  que  la  circunvalaban. 

r?)  • Krugura  pomorumque  copia  felis  habelur. » Al  Kallíb , en  Caairi , tomo  i , pag.  ijt. 
Xerif  Aledris,  irad.  de  Conde,  notas,  pág.  IW.  Las  minas  de Bajya  se  encuentran  en  un 
paraje  llamado  El  Villar  de  los  Moros,  junio  al  corlijo  de  Vjda  : tenemos  varias  monedas 
arabo,  halladas  en  dicho  sitio. 

. J Cr*n  de  t>  Juan  11 , alto  10,  cap.  1 10. 
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guarida  á un  alcaide  incansable  en  guerrear.  Ibrahitn,  tal  era  su  nombre, 
había  jurado  exterminar  á todos  los  enemigos  de  la  comarca,  y decia 
que  mientras  fuese  alcaide  no  habían  de  respirar  en  ella  mas  cristianos 
que  los  cautivos  de  su  castillo.  Habia  sido  Ibrahim  en  otro  tiempo  blando 
y magnánimo;  pero  un  desengaño  amargo  saturó  de  hiel  su  corazón , le 
hizo  contraer  habitual  pesadumbre  y mudó  de  tal  manera  su  condición  , 
que  su  dulzura  degeneró  en  sed  de  sangre  enemiga  y su  clemencia  en  una 
ferocidad  desesperada.  Tagzona  su  hija  inspiró  una  pa-  u dJfT,ntB(1 
sion  vehemente á Hamet  Alhaizar,  moro  gentil,  favorito  del  de  tu  hija  da  nom* 
rey  de  Granada.  Contrarió  Ibrahim  las  inclinaciones  de  la 
doncella,  y sin  beneplácito  suyo  la  ofreció  por  esposa  al 
alcaide  de  Alhama,  viejo  desapacible  pero  rico.  No  resignada  Tagzona 
con  tan  duro  sacriücio,  salió  con  sus  esclavas  á las  inmediaciones  de 
Archidona  bajo  pretexto  de  divertir  su  melancolía.  Detenida  junto  á una 
fuente  llamada  de  Antequera,  esperó  á su  amante  prevenido  ya,  el  cual 
no  tardó  en  presentarse  montado  en  un  caballo  brioso.  Hamet  se  apo- 
deró sin  resistencia  de  Tagzona,  la  colocó  y contuvo  blandamente  en  la 
delantera  del  aparejo  de  terciopelo  y picando  al  caballo  partió  rápida- 
mente hácia  Antequera.  Informado  y enfurecido  Ibrahim  salió  con  un 
grupo  de  ginetes  en  pos  del  raptor  y de  la  pérfida  hija , y al  llegar  á la 
garganta  ó angostura  de  la  montaña  que  baña  el  Guadalhorce  entre  Ar- 
chidona y Antequera,  halló  en  el  camino  el  caballo  de  Hamet  rendido 
de  fatiga  y columbró  á los  amantes  encaramados  en  la  sierra.  Persiguió 
y se  acercó  Ibrahim  á los  fugitivos  revelando  intenciones  severas  : el 
mancebo  arrostró  la  muerte  escudando  á su  amada,  hasta  que  acosado 
sin  esperanza  alguna  estrechó  entre  sus  brazos  á su  dulce  amiga  y con- 
formes ambos  se  arrojaron  por  un  precipicio  cercano.  El  infeliz  padre 
regresó  á Archidona  sumido  en  la  aflicción  mas  profunda;  sus  compa- 
ñeros sintiéronse  también  movidos  de  lástima,  y la  juventud  de  la  villa 
corrió  ádar  sepultura  á los  cadáveres  al  pié  de  la  montaña  que  hoy  con- 
serva el  nombre  de  Peña  de  loi  Enamorado»  (I). 

Los  escuadrones  de  Ibrahim  ora  extendidos  cual  tigres  en  manadas 
por  las  feraces  campiñas  de  Estepa,  ora  corriendo  las  márgenes  del  Ge- 
nil  hasta  las  inmediaciones  de  Ecija  ó ya  bloqueando  á Antequera,  eran 
una  calamidad  incesante  capaz  de  dejar  solitarios  y yermos  los  campos 
mas  risueños  de  Andalucía.  Apenas  Ibrahim  columbraba  en  las  dilatadas 
vegas  dominadas  por  su  alcázar  el  movimiento  mas  leve,  salia  disparado 
con  sus  ginetes ; y si  eran  pastores,  morían  colgados  de  las  copas  de 
las  encinas;  si  pasajeros  ó viandantes,  sufrían  la  misma  suerte,  á no 
ofrecer  esperanzas  de  rescate;  si  destacamentos  enemigos  que  podían 
ser  alcanzados,  quedaban  los  troncos  de  sus  cuerpos  para  pasto  de  los 


(0  Lorenzo  Villa  ( De  rcb.  á Ferd.  gest.,  lib.  i ) refiere  el  suceso  con  alguna  variedad 
que  adopta  el  P Mariana.  Algunos  articulistas  de  periódicos  literarios  lian  reproducido 
con  mayor  ó menor  elegancia  la  misma  historia ; pero  no  han  conocido  el  poema  latino  de 
Juan  dcBitcbcs  dedicado  i Fabian  de  Nebrija  : « De  rupeduorum  amantium  apud  Anli- 
quariam  sita.  Ad  lilteris  pneslanlem  virum,  Dominum  Fabianum  Nebrissenscin.  » Aun- 
que hay  una  edición  antigua  del  poema  en  varios  opúsculos  de  Nebrija  corre  manuscrita 
entre  los  curiosos.  Nosotros  poseemos  además  una  traducción  hecha  por  el  P.  Camilo  Pa- 
lacios, del  colegio  de  la  escuela  pía  de  Archidona,  uno  de  nuestros  maestros  de  latinidad, 
liemos  ajustado  la  narración  ó dicho  poema  latino  y A las  tradiciones  del  pala. 
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grajos,  y sus  cabezas  lívidas  colgadas  de  los  arzones  eran  transportadas  á 
la  villa  para  arrojarlas  á los  chicuelos  moros  como  incentivo  que  los  azu- 
zara. Nunca  el  alcaide  ni  sus  soldados  importunaron  al  gobierno  de  Gra- 
nada reclamando  raciones  ó pagas  : las  primeras  estaban  aseguradas  con 
la  abundante  miésde  sus  rapiñas  diarias ; las  segundas  con  el  rescate  de 
los  cautivos  de  que  nunca  se  veian  desocupadas  sus  mazmorras.  Se  le- 
vantó en  los  reinos  de  Córdoba  y Sevilla  un  clamor  general  pidiendo  el 
pronto  exterminio  de  aquellos  tiranos.  El  rey  do  Castilla  D.  Enrique  mos- 
tróse indiferente  á las  quejas,  y entonces  los  pueblos  afligidos  encomen- 
daron su  salvación  á los  caballeros  de  Calatrava. 
carArier  j po-  Obtenía  la  superior  dignidad  de  esta  órden  y la  capitanía 
d*rio  de  d.  Pedro  general  de  la  frontera  D.  Pedro  Girón , el  mas  bravo , el  mas 
olr<,',■  rico  y el  mas  turbulento  de  todos  los  señores  de  España. 

Poderoso  y respetado  como  el  mismo  rey.  dictaba  leyes  en  vez  de  cum- 
plirlas : aunado  con  su  hermano  el  marqués  de  Villcna , era  el  árbitro  de 
Castilla;  y por  su  maestrazgo,  por  su  esplendidez,  por  su  bravura,  por 
sus  vastos  estados  y basta  por  su  orgullo . el  mas  nombrado  de  todos  los 
grandes.  Su  pensamiento  altivo  le  hacia  ya  aspirar  al  esplendor  del  tro- 
no , solicitando  la  mano  de  la  heroína  futura  de  Castilla,  de  la  tierna 


Isabel,  y para  hacerse  mas  y mas  digno  del  tesoro  que  ambicionaba, 
quiso  dar  una  prueba  de  celo  por  la  fe  y granjearse  nuevos  laureles  con  la 
conquista  de  Archidona  (I). 

sa  ejército  Los  caballeros  de  Calatrava  que  defendían  la  frontera  de 
0 *'  Jaén  cabalgaron  al  primer  aviso  del  maestre  y los  vasallos 

y criados  del  mismo  señor  cumplieron  el  mandato  de  acudir  armados. 
Multitud  de  aventureros  del  territorio  de  la  órden  corrió  bajo  ia  enseña 
de  la  cruz  roja  á ganar  indulgencias  del  papa,  y también  D.  Diego  Fer- 
nandez de  Córdoba,  conde  segundo  de  Cabra,  se  brindó  á reforzar  al 
maestre  con  la  gente  de  sus  estados . para  vengar  los  males  que  el  temido 
alcaide  de  Archidona  había  causado  en  sus  posesiones.  Por  último,  el 
jóven  comendador  de  Santiago  D.  Fadrique  Manrique,  hermano  de  los 
condes  de  Paredes  y Castañeda  y frontero  de  Ecija , se  aprestó  á la  expe- 
dición con  doscientos  caballos  y doble  número  de  peones  (2). 

cerco  d»  *i-  No  hab>a  reunido  el  maestre  en  su  larga  y espléndida  car- 
cbidoo«.  a.  twi  rera  ejército  mas  bizarro  ni  mejor  apercibido.  Caminaban 
de  j.  c. : joiio.  ¿ vanguardia  los  caballeros  de  Calatrava  armados  de  todas 

piezas  que  parecían  estatuas,  y sometidos  á la  rigorosa  disciplina  de  la  ór- 
den. Seguían  la  bandera  y gente  de  Osuna,  con  su  alcaide  Luisde  Pernia,  la 
deMoron  con  Diego  de  Figueredo  y la  de  Arjona  con  Pedro  de  Valdivia; 
en  pos  la  división  del  conde  de  Cabra , y cerraba  la  retaguardia  la  brigada 
del  comendador  D.  Fadrique.  En  este  órden  avanzaban  los  cristianos  por 
la  vega  de  Archidona  : el  alcaide  moro  al  columbrar  los  penachos  y las 
cruces  rojas  de  los  caballeros  que  venian  de  descubierta , salió  al  punto 
á trabar  escaramuzas  y probó  por  la  vez  primera  los  reveses  de  la  fortu- 
na, replegándose  al  castillo  con  su  gente  diezmada  por  las  lanzas  de  los 


(i)  Víanse  los  Apéndices  de!  Elogio  de  la  reina  Católica,  por  Clemencin. 

W Rades.Chron,  de  Calair..  cap.  37.  Gudiel,  Compendio  y noticia  de  los  Girones, 
Cap.  38.  Solazar  y Castro , Ulst.  geneal.  de  la  casa  de  Lara , lib.  tu,  cap.  7. 
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freires.  Como  sabia  el  maestre  que  el  indócil  Ibrahim  rechazaba  toda 
proposición  de  avenencia,  no  desperdició  el  tiempo  en  contestaciones 
infructuosas,  y dió  órdenes  para  asentar  las  estancias  en  torno  de  la 
villa,  de  tal  forma  que  los  cercados  quedaron  en  incomunicación  com- 
pleta y no  pudieron  pedir  socorros  á Granada , ni  acopiar  víveres.  Recar- 
garon fuerzas  4 la  parte  meridional  de  la  villa  para  impedir  que  los  cer- 
cados se  surtiesen  de  agua  en  los  claros  manantiales  que  brotan  por 
aquella  parte;  otras  compañías  se  atrincheraron  frente  al  alcázar  en  los 
riscos  cubiertos  con  las  ruinas  de  la  fortificación  antigua,  y algunos 
destacamentos  recibieron  encargo  de  explorar  los  bosques  y montes  del 
Cantaril , para  evitar  la  sorpresa  de  enemigos  exteriores.  Los  moros  aco- 
metían furiosos  y se  dejaban  matar  en  las  trincheras  mismas,  y no  ha- 
biendo podido  romper  las  líneas  se  limitaron  á esperar  en  su  fortaleza 
escatimando  los  víveres  almacenados  y el  agua  del  aljibe.  Los  sitiadores , 
que  no  habían  presumido  fuesen  tan  abundantes  las  provisiones  del  cne- 
migo,  permanecieron  un  mes  sin  adelanto  alguno  : ya  el  desaliento  en- 
gendraba murmuraciones.  El  maestre  veia  que  peligraba  su  honra,  que 
de  quedar  desairado  en  el  empeño  se  rebajarían  altamente  la  autoridad 
y la  lama  de  la  caballería  de  Calatrava,  y resuelto  á consumir  sus  rentas 
y á morir  al  pié  de  los  muros  antes  que  retirarse,  despachó  emisarios  á 
Osuna  y á otros  pueblos  de  sus  estados  para  que  condujesen  á costa 
suya  artillería  de  batir,  trabucos  y mantas  con  que  desmoronar  el  castillo 
enemigo  (I).  Sus  órdenes  fueron  cumplidas  con  puntualidad  : un  gran 
convoy  de  bestias  y carretas  condujo  los  necesarios  pertrechos , y cuando 
se  trató  de  ponerlos  en  ejercicio,  se  reconoció  que  únicamente  era  vul- 
nerable la  fortaleza  hácia  el  costado  de  levante.  Por  este  punto  podían 
asestarse  las  baterías  al  abrigo  de  la  sierra  cercana  llamada  del  Conjuro 
y apagar  los  fuegos  de  la  torre  del  Sol , la  mas  sólida  y mejor  defendida  : 
fué  necesario  abrir  un  carril  al  través  de  la  montaña  para  conducir  los 
trenes  (2)  : los  soldados  ejecutaron  este  trabajo  improbo  con  admirable 
prontitud  y las  primeras  descargas  sonaron  mezcladas  con  las  aclama- 
ciones de  los  cristianos  que  victoreaban  á la  Virgen.  Es  famaque  lejos  de 
arredrarse  los  moros,  contestaron  con  insultos  y con  burlas  diciendo  ¡ 
« Que  hacían  bien  los  cristianos  en  invocar  á .María,  cuyo  auxilio  feme- 
» nil  era  muy  oportuno  para  trocar  las  lanzas  en  husos  y las  espadas  en 
» ruecas  para  hilar,»  y que  los  soldados  del  maestre  recargando  sus  má- 
quinas de  balas  y combustibles  replicaron  : « Allá  vau  los  copos  hila- 
» dos  »,  y lanzaron  tal  diluvio  de  bombas,  de  estopa  encendida,  de  pezy 
alquitrán,  que  todos  los  edificios  de  la  fortaleza  comenzaron  á hundirse 
y á arder,  cual  otra  ciudad  maldita  (3).  Los  moros  quisieron  cortar  el 
fuego,  pero  luego  desistieron  viendo  que  era  necesaria  toda  la  vigilancia 


(1)  Gudiel , Corap.  y not.  de  los  Girones,  cap.  ?8. 

(2)  Aun  se  nota  en  la  sierra  del  Conjuro  junto  é Archidona  la  señal  de  este  carril. 

(3)  El  pueblo,  inclinado  á adoptar  como  historias  verdaderas  todas  aquellas  tradiciones 
que  halagan  el  sentimiento  religioso,  y mayormente  si  recuerdan  la  gloria  de  los  antepa- 
sados y la  humillación  de  los  moros,  está  en  la  creencia  de  que  el  rastro  que  aparece  al 
través  de  la  montaña , fué  el  camino  por  donde  pasó  la  Virgen  para  lanzar  combustibles 
contra  los  moros  del  castillo.  Washington  lrving,  que  en  su  viaje  de  Andalucia  observó 
la  señal,  y obtuvo  la  anterior  explicación  de  un  honrado  campesino  de  Archidona,  ha 
dado  un  gracioso  colorido  á esta  leyenda  en  sus  Cuentos  de  la  Alharabra. 


Dighized  by  Google 


HISTORIA  DE  GRABADA. 


IKÍI 

cu  las  murallas  y que  nuevos  disparos  propagaban  el  voraz  incendio.  La 
población  quedó  reducida  á pavesas  y escombros;  mas  sus  habitantes . 
cual  si  hubiesen  contraído  nuevo  valor  con  los  ardores  de  aquel  infierno, 
se  mostraban  mas  insolentes  y pertinaces.  La  falta  de  agua  les  aquejaba 
mayormente.  Un  destacamento  de  flecheros  apoyado  por  algunos  ginetes 
salió  á llenar  zaques  y cubas  en  un  pozo  abierto  de  antiguo  hacia  la 
Hoya , á tiro  de  ballesta  de  la  fortaleza  Luis  de  Pernia  y el  comendador 
que  acampaban  á la  vista  de  aquel  paiaje,  se  precipitaron  á evitar  la  ma- 
niobra, y auri  cuando  sus  filas  eran  aniquiladas  por  la  morisma,  que  dis- 
paraba desde  el  alcázar,  resistieron  firmes  y sin  cejar  un  punto.  Viendo 
lbrahim  que  no  se  alejaban  los  cristianos  salió  con  mayor  fuerza,  y em- 
peñó una  sangrienta  zalagarda.  Grande  era  el  apuro  de  Luis  de  Pernia  y 
del  comendador,  y no  es  posible  adivinar  cuáles  hubieran  sido  las  con- 
secuencias de  la  facción , si  avisado  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  no 
hubiese  socorrido  oportunamente  ahuyentando  á los  enemigos  y pelean- 
do con  ellos  hasta  las  puertas  del  castillo  (1). 

Auiu  «i  mau-  Ni  el  hambre,  ni  la  sed  , ni  el  fuego,  abatían  los  ánimos 
ir.  i.  torr.  d'i  de  aquellos  moros  intrépidos.  Dos  meses  habían  transcurri- 
do  sm  adelantar  en  la  empresa  : los  soldados  cristianos  de- 
sertábanse rendidos  de  la  prolongada  fatiga  y del  calor  : el  maestre  veia 
agotadas  sus  rentas;  las  bombas  y proyectiles  de  incendio  se  habian  con- 
sumido ; no  quedaban  mas  esperanzas  que  las  de  un  asalto  á vida  ó 
mueitc.  D.  Pedro  díó  ejemplo  de  audacias  sus  soldados  tomando  una 
escala  en  la  mano  izquierda,  blandiendo  su  espada  en  la  derecha  y po- 
niéndose al  frente  de  la  primera  columna.  Seguido  de  sus  caballeros  y 
vasallos,  y arrostrando  espesa  nube  de  piedras  y saetas  envenenadas, 
llegó  al  pié  de  la  torre  del  Sol , afianzó  la  escala  y subió  los  primeros  pa- 
sos; mas  no  pudo  continuar  porque  un  peñasco  lanzado  desde  las  alme- 
nas aplastó  su  casco  y le  derribó  herido  en  la  cabeza  y al  parecer  muer- 
to (2).  Mientras  sus  escuderos  le  socorrían , los  alcaides  y capitanes  pro- 
siguieron en  la  escala,  se  introdujeron  en  la  torre  y facilitaron  la  subida 
á sus  compañeros  armados.  Quinientos  moros  que  yacían  heridos  y en- 
fermos, fueron  las  victimas  primeras  del  enojo  de  los  vencedores  : otros 
muchos  que  no  pudieron  ganar  el  alcázar,  fueron  en  seguida  pasados  á 
cuchillo  : uo  hubo  en  aquellos  momentos  misericordia  para  mujeres,  ni 
para  niños,  ni  para  viejos.  La  confusión  que  reinaba  en  el  segundo  re- 
cinto proporcionó  á los  cristianos  fácil  subida , y sus  espadas  inmolando 
con  furor  mil  seiscientas  personas , aplacaron  los  manes  de  los  muchos 
infelices  atormentados  y muertos  en  los  sombríos  torreones  de  la  forta- 
leza (3). 


(1)  El  abad  de  Bule , Hift.  de  la  casa  de  Córdoba  , lib.  5,  cap.  5 Son  raros  los  ejemplo- 
res  de  este  manuscrito , en  el  cual  se  hallan  noticias  de  la  familia  Fernandez  de  Córdoba  , 
muy  prolijas,  auténticas  y justificadas  con  escrituras  y documentos  inéditos.  Algunos  de 
estos  son  importantes  para  esclarecer  curiosos  hechos  de  la  Historia  de  Granada,  que 
han  dejado  oscuros  ó desapercibidos  los  escritores  andaluces. 

(2)  Gudiel , Comp.  y not.  de  los  Girones,  cap.  29. 

(3)  Enrique/  del  Cantillo,  Crón.  de  Eur.  IV,  cap.  45.  Gudiel,  Comp.  y not.  de  los  Giro- 
nes, cap.  2s,  m Deindc  oppiduiu  de  Archidona  posl  longam  obsidionem  , plurimis  arabibut 
cesis  sircnue  cuni  precipua  obtinuil  nobilis  Pctrus  Girón  , rnagiMer  de  Calatrava.  » Ro- 
drigo Sánchez,  Compendiosa  Historia  Hispánica,  cap.  38. 
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Hay  memoria  trasmitida  de  padres  á hijos  en  la  comarca  u»»rie  <i<i  «i- 
de  Archidona,  de  que  apenas  recobró  el  maestre  el  uso  de  “ld*- 
sus  sentidos  y se  enteró  de  que  ya  se  había  dado  cima  feliz  á la  empresa, 
preguntó  cuál  habia  sido  la  suerte  del  alcaide  Ibrahim  : al  pronto  nadie 
daba  razón  de  su  paradero,  mas  luego  vinieron  testigos  presenciales  y 
contaron  su  liri  desastrado.  El  temible  moro  habia  hecho  prodigios  de 
valor  defendiendo  el  segundo  alcázar,  y cuando  vió  que  los  cristianos 
ganaban  terreno,  aguijó  á su  potro  berberisco,  partió  como  un  relám- 
pago, y colocándose  en  el  borde  mismo  del  tajo,  lanzó  una  mirada 
sombría  sobre  las  hermosas  praderas  que  habia  ensangrentado,  injurió 
á los  cristianos  con  risa  diabólica,  y estrechando  á la  bestia  hasta  el 
punto  de  hacei  le  clavar  las  herraduras  en  las  piedras , se  precipitó  al  aire , 
y caballo  y caballero  lenecieron  estrellados  en  las  profundidades  de 
aquel  abismo  (I). 

El  maestre  oró  en  acción  de  gracias  á la  Virgen  , y fundó  á su  advoca- 
ción un  santuario  en  el  mismo  lugar  de  la  mezquita  pagana , remuneró  á 
sus  soldados,  escribió  dos  cartas,  una  al  rey  y otra  al  papa  á quien 
mandó  además  su  toca  teñida  con  sangre.  D.  Enrique  otorgó  á su  hijo 
D.  Alonso  Tellez  Girón  el  señorío  de  la  villa  y de  su  término,  y Su 
Santidad  el  goce  de  los  diezmos.  Pedro  López  de  Perilla,  primo  del  al- 
caide de  Osuna , quedó  encargado  de  la  fortaleza  , y dispuso  de  acuerdo 
con  D Pedro  que  la  villa  se  reedificara  fuera  del  alcázar.  Adoptadas  las 
disposiciones  necesarias  para  la  conservación  de  tan  importante  plaza, 
parlió  el  maestre  á sus  estados  para  tomar  parte  en  las  conjuraciones  y 
bandos  de  Castilla. 

La  noticia  de  que  ondeaban  en  los  muros  de  Archidona  Motín  cm- 
los  pendones  de  Calatrava,  los  detalles  de  la  muerte  cruel  ",d*- 
de  sus  moradores  y soldados  y del  fin  trágico  de  su  alcaide,  reputado 
una  de  las  primeras  lanzas  del  reino , infundieron  en  Granada  la  aflic- 
ción mas  amarga  y excitaron  el  furor  de  los  creyentes.  Ismael  era  ya  á 
los  ojos  de  la  plebe  no  solo  un  traidor  que  abandonaba  á la  inclemencia 
del  cristiano  los  mejores  adalides  muslímicos,  sino  un  monarca  flojo , 
adormecido  blandamente  en  su  harem,  sin  cuidar  de  la  fioutera  ni  acu- 
dir al  peligro  de  una  plaza  importante  combatida  con  lento  asedio.  La 
ira  que  rebosaba  en  los  pechos  se  hizo  ostensible  con  aparato  tumultua- 
rio : las  turbas,  incitadas  por  los  alf.tkis,  clamaron  en  las  plazas  del 
Albaicin  y ILb  Rambla  contra  el  rey  y ludieron  el  castigo  de  su  traición. 
Al  primer  aviso  de  esta  novedad  la  guardia  real  púsose  Es.oiocaiioproo- 
sobre  las  armas , ocupó  las  avenidas  y calles  que  suben  á la  Ume'“'' 
Alhambra,  y aunque  impuso  respeto  á los  amotinados,  no  aplacó  el 
encono  general.  Ismael , conociendo  por  esta  turbación  que  aun  no  es- 
taba bien  allrmado  en  el  trono,  se  inquietó  vivamente  cuando  supo  que 
D.  Enrique  couvocaba  caballería  en  Ecija  con  propósito  de  hacer  entrada 


(i)  Está  en  Archidona  lan  arraigada  la  tradición  de  qoe  ol  alcaide  moro  se  precipitó 
con  tu  caballo,  que  el  tajo  del  castillo  se  llama  el  Tajo  del  Moro,  J en  un  pciiaeco  del 
borde  se  *en  formados  dos  semicírculos  en  figura  de  herradura  que  las  gentes  miran  y 
conservan  con  respeto  como  una  prueba  de  la  verosimilitud  de  su  creencia. 

H.  II 
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Alia»»  d«  loa  en  la  vega.  Para  alejar  el  peligro  despachó  emisarios  que 
rayos  no  Granada  propusieran  al  rey  de  Castilla  una  entrevista  para  rendirle 
i.  '¿a  ¡a  i.  c.  i panas  y cumplido  homenaje.  D Enrique,  inenguado  y 
febrero.  escaso  de  dinero,  hecho  juguete  de  los  grandes  y mas  in- 
teresado que  belicoso,  accedió  á la  invitación,  y seguido  de  brillante 
escolta  vino  desde  Ecija  á las  puertas  de  Granada.  Ismael  alojó  á su  rival 
y huésped  en  un  pabellón  regio,  plantado  no  lejos  de  la  ciudad , y á 
sus  personajes  y servidumbre  en  otras  tiendas  adornadas  con  gusto  y 
ostentación ; salió  luego  de  su  alcázar  acompañado  del  príncipe  Muley 
Hacem  y de  toda  la  nobleza,  y conferenció  cariñosamente  con  el  mo- 
narca rival  y mandó  servir  una  comida  espléndida.  La  fina  galantería 
de  los  granadinos  y las  dádivas  cuantiosas  del  soberano  cautivaron  el 
ánimo  de  los  cortesanos  de  Castilla.  D.  Enrique  permaneció  un  dia  y 
durmió  una  noche  en  su  tienda  bajo  la  salvaguardia  de  los  moros , y al 
siguiente  se  despidió  de  Ismael  y partió  para  Jaén.  Muchos  caballeros 
granadinos  escoltaron  al  rey  hasta  la  frontera,  y mezclados  con  los 
cristianos  se  brindaron  con  sincera  amistad , á la  cual  permanecieron 
respectivamente  fieles  (t). 

Felicidad  a*  los  El  sol  de  prosperidad  lució  para  Granada  en  los  años  pos- 
tra uadiooa.  treros  del  reinado  de  Ismael.  Mitigado  el  dolor  que  causó  la 

pérdida  de  Archidona , aplacadas  las  rencillas  y discordias  en  el  recinto 
de  la  corte,  tomó  una  dirección  provechosa  la  fogosidad  del  pueblo  mo- 
risco. Los  brazos  ocupados  en  blandir  las  armas , se  aplicai  on  á las  útiles 
faenas  de  la  agricultura  y de  la  industria : las  brisas  volvieron  á mecer 
doradas  espigas  en  las  vegas  abandonadas  por  el  miedo  de  la  guerra  y 
convertidas  en  praderas  de  cizaña  y abrojos.  Cintas  y brocados,  tejidos 
de  seda  y oro,  ricas  alfombras,  telasde  lino  y cáñamo,  cuantas  manu- 
facturas hacían  indispensables  la  necesidad,  el  lujo  Ó el  capricho  de  los 
tiempos  salían  do  los  talleres  de  Granada  para  surtir  los  mercados  mas 
lejanos.  Moros  en  caravanas  acudían  á las  célebres  ferias  de  Castilla  y 
vendían  con  superior  estimación  sus  utensilios  y mercancías.  Los  buques 
del  litoral  granadino  surcaron  el  Mediterráneo  cargados  con  cereales, 
con  seda,  con  azúcar  y con  los  productos  de  la  industria  sin  variar  el 
rumbo  con  la  aparición  de  vela  enemiga.  Los  castellanos,  aragoneses, 
catalanes  y genoveses  tenían  fondas  y posadas  en  Granada  y acudían  á 
está  capital  como  al  mas  rico  de  los  emporios.  El  re-ultado  de  sus  gran- 
jerias Ies  probó  que  la  paz  hacia  refluir  la  riqueza  del  moro  en  provecho 
común,  y que  era  mas  conveniente  cultivar  la  amistad  de  los  granadinos 
laboriosos,  que  cegar  las  fuentes  de  sil  riqueza  con  los  incendios  y cala- 
midades de  la  guerra.  La  prosperidad  de  su  reino  habría  colmado  de 
satisfacción  al  bondadoso  Ismael;  pero  el  destino,  avaro  de  la  dicha  del 
Enfermedad  j hombre,  no  le  concedió  tan  cumplido  beneficio.  Quebran- 
muerte  de  Ismael.  lado  de  salud  , vicia  abatido  y habitualmente  melancólico  : 
í áeVbn*  ‘ C ' *os  r'80res  dt’l  invierno,  demasiado  sensibles  en  Granada, 
le  hicieron  huir  de  su  corle  para  buscar  alivio  en  la  beni- 
gnidad del  clima  de  la  costa.  Almería  abrió  con  júbilo  sus  puertas  á la 


(I)  Enrlquei  del  Castillo . Crin  , cap.  56.  Jlmena,  Anales  da  Jaén,  pág.  ti». 
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regia  comitiva,  y Cid  Jahie  Alnayar  alojó  en  su  alcázar  al  esposo  de  su 
hija.  Ni  la  suavidad  del  clima  ni  los  cuidados  mas  asiduos  sirvieron  para 
prolongar  la  vida  del  enfermo.  Esperaban  Jos  físicos  i]ue  las  blandas 
brisas  y el  calor  de  la  primavera  restaurasen  su  existencia  amortiguada; 
mas  sus  pronósticos  quedaron  fallidos,  porque  la  muerte  (I)  vino  al  par 
de  aquella  estación  y dejó  vacante  el  solio  de  Granada,  para  que  en  él  se 
asentara  su  hijo  Muley  Hacen). 

Entretanto  la  ambición  de  los  grandes,  las  intrigas  de  „ . , 

los  cortesanos  y la  debilidad  de  U.  Enrique , habían  en-  rey  de  cuan*  ¡ 
cendido  en  Castilla  vergonzosa  guerra  civil.  El  príncipe 
D.  Alonso,  proclamado  rey  por  una  parte  de  la  nobleza, 
disputaba  el  trono  á su  hermano,  en  sentir  de  concienzudos  historia- 
dores, indigno  de  empuñar  el  cetro.  Como  en  la  frontera  granadina 
residían  los  jefes  mas  acreditados  é influyentes,  eran  aquí  mas  notables 
los  síntomas  de  su  desunión.  Muley  observaba  estas  discordias  y las  ati- 
zaba á veces  suministrando  refuerzos  de  dinero  y gente  á los  bandos 
rivales.  Alonso  Yañez  Fajardo,  el  vencedor  do  los  Alpor-  sllticl0I1  d„  u 
chones,  se  habia  constituido  régulo  de  Murcia  y Cartagena  fronwr»  -«  *ur- 
con  apoyo  de  su  yerno  Garci  Manrique . é indiferente  á los  cl*' 
mandatos  del  rey  y á las  órdenes  dd  adelantado  D.  Alonso  Yañez,  primo 
suyo,  dictaba  leyes  en  la  comarca  y las  ejecutaba  á punta  de  lanza. 
D.  Enrique  autorizó  á los  émulos  de  D.  Alonso  para  hacerle  la  guerra 
á sangre  y fuego , y en  virtud  de  esta  facultad , el  capitán  Gonzalo 
Carrillo  invadió  ios  estados  de  aquel  señor  maltratando  á sus  vasallos 
y haciendo  daños  incalculables  con  talas  é incendios.  Enfurecido 
D.  Alonso  reunió  la  gente  de  su  yerno,  la  de  su  pruno  Juan  de  Ayala, 
señor  de  Albudeyte , y pidió  también  socorro  al  rey  de  Granada  con 
quien  mantenía  íntimas  relaciones:  al  propio  tiempo  escribió  una  carta 
insultante  al  monarca  de  Castilla  refiriendo  sus  proezas  y sus  servicios 
en  la  guerra , y quejándose  de  que  autorizase  á sus  enemigos  para  ho.-ti- 
1 iza  ríe  á sangre  y fuego.  Como  sabia  que  sus  reconvenciones  eran  desa- 
tendidas si  no  las  apoyaba  con  lanza  vencedora,  corrió  con  su  hueste 
en  busca  del  capitán , y le  atacó  en  la  huerta  de  Murcia.  La  fortuna  le 
fué  adversa  : su  gente  desapareció  muerta  y dispersada , casi  todos  sus 
castillos  se  rindieron,  ycl  mismo  señor  con  escasos  restos  se  encerró 
en  el  de  Lorca  : aquí  resistió  valiente  y no  se  rindió  hasta  conseguir 
partidos  ventajosos  y la  devolución  de  los  estados  que  le  disputaban  sus 
émulos.  Entonces  corló  comunicaciones  con  la  corte,  y sin  reconocer 
rey  ni  superior  en  aquella  tierra,  mandaba  como  señor  y juzgaba  como 
árbitro  (i). 

Enlazaba  con  la  frontera  de  Murcia  el  adelantamiento  de  Adelantamiento 
Cazarla , cuya  comarca  dependía  del  arzobispo  de  Toledo,  d° 
sin  que  en  ia  provisión  de  sus  capitanes  tuviese  intervención  la  co- 


tí) Conde,  Dorain.,  p.  4,  cap.  13  Pedraza.  Hist.  ecca.  de  Gran  , p.  3,  cap.  29.^ 

(2)  Aunque  la  guerra  prorocada  por  el  audaz  D.  Alonso  Fajardo  fue  por  los  años  1457, 
nos  abstuvimos  de  hacer  referencia  de  ella,  hasia  el  inomenlo  de  piular  la  situación  do 
las  fronteras.  Del  estado  de  la  de  Murcia  puede  formarse  juicio  lerendo  A Cascalea, 
Discursos  Itjsl.  lo  y II,  J * Salazar  de  Castro,  Hist.  genealOB.de  la  casa  de  Lara,  lib.  13, 
cap.  I. 
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roña  (I).  Seguía  luego  la  fortaleza  de  Segura,  propia  de  la  órden  de 
Santiago,  encomendada  al  maestre  D.  Juan  Pacheco,  y por  lo  mismo 
defendida  por  gente  hostil  al  rey.  Al  contrario  el  reino  de  Jaén  : man- 
teníanse esta  capital  y algunas  ciudades  fieles  al  soberano 
Reiao  por  ^ influencias  del  condestable  D.  Miguel  Lucas  de 

Iranzu , del  prior  de  san  Juan  D.  Juan  de  Valenzuela,  y del  obispo  de 
la  diócesis  D.  Alonso  de  Acuña.  Eran  estos  personajes  los  mas  firmes 
apoyos  del  menguado  monarca,  y por  el  prestigio  de  sus  dignidades, 
por  sus  dádivas  y por  las  relaciones  habían  sofocado  en  el  reino  de 
Jaén  el  fuego  de  la  guerra  civil.  Halagaban  los  tres  señores  á la  clase 
media , con  gran  recelo  de  la  turbulenta  grandeza , que  veia  perdida  su 
influencia  si  dabau  tiempo  á que  Iranzu  y sus  enemigos  descubriesen  á 
las  masas  el  secreto  de  su  poder,  organizasen  un  ejército  y provocasen 
una  reacción  (2).  El  maestre  de  Galaira'fa  D.  Pedro  Girón  vino  entonces 
desde  Castilla  á dar  impulso  á su  facción  , y á destruir  al  condestable 
Iranzu,  que  tenia  reconcentrados  en  Jaeu  como  en  un  foco  peligroso  mil 
caballos  y diez  mil  peones. 

Antes  de  atacar  á Iranzu  tuvo  que  perseguir  al  obispo  de 
la  misma  ciudad  D Alonso  de  Acuña,  que  habia  trocado  el 
báculo  por  la  espada  y conveilldose  de  pastor  espiritual  en 
guerrillero  indócil.  Unos  mismos  intereses  políticos  y una 
amistad  sincera  habían  unido  en  otro  tiempo  al  prelado  y 
al  condestable  : ambos  estaban  comprometidos  por  una 
misma  causa,  y el  primero  habia  sido  testigo  de  las  suntuosas  bodas  del 
segundo  con  D*  Isabel  de  Torres  (»).  Una  exigencia  acalorada  engen- 
dró á la  sazón  entre  los  dos  personajes  un  odio  tan  implacable  como  es- 
Antecedente*.  trecha  había  sido  su  amistad.  El  maestrescuela  Fernando 
a.  nu«j.  c.  je  Gormaz  fué  nombrado  alcaide  de  la  ciudad  por  influen- 


Turbulencia»  de 
D.  Pedro  Girón  , 
dei  obispo  de 
Jaén  , y de  otroa 
personaje». 

A.  lWS  de  J.  C.  ■ 
abril. 


cias  del  obispo  estando  ausente  el  propietario  Rodrigo  de  Marruecos. 
Iranzu  desaprobó  este  nombramiento,  destituyó  al  agraciado  y se  quejó 
amargamente  de  su  protector.  Esta  rencilla  desunió  los  ánimos  de  los 
vecinos  de  Jaén  y los  acaloró  hasta  tal  punto , que  armados  y divididos 
en  bandos , iban  á inundar  de  sangre  las  calles  de  la  ciudad.  Cerciorado 
el  rey  de  este  peligro,  ordenó  que  se  reconociese  la  autoridad  exclusiva 


(i)  Los  adelantados  de  Cazorla  eran  nombrados  exclusivamente  por  el  arzobispo  de 
Toledo.  S.  Fernando  . atendiendo  los  sacrificios  y peligros  con  que  el  célebre  prelado  D. 
Hodrigo  redujo  algunos  lugares  de  aquella  comarca  en  i2J2,  le  concedió  en  rito  el  seño- 
río de  la  tierra  extensivo  a sus  sucesores  en  la  silla  arzobispal.  Vease  Jiuiena , Anal,  de 
Jaén,  pág.  >39,  y Salazar  de  Mendoza,  Origen  de  las  Digmd.  Segl.  de  Castilla  y León, 
Itb.  *2,  cap.  13,  párr.  2. 

(?)  Patencia , hablando  del  carácter  de  los  dos  partidos  que  sostenían  la  guerra  y del 
apoyo  con  que  contaba  en  Jaén  1).  Pedro  Girón,  dice:  «Como  la  mayor  parle  de  los  hi- 
dalgos de  ella  fuesen  suyos  y desamasen  a Miguel  Lucas  el  condestable,  el  cual  como 
fuese  popular  á los  comunes  mas  quo  a los  nobles  favorecía,  etc.  * Crón.  de  Enr.  IV, 
líl».  i , cap.  31  . M.S. 

(3)  El  condestable  Iranzu , á quien  Enriques  del  Castillo  pinta  como  un  sugeto  do  exce- 
lentes prendas  y falencia  como  hombre  de  poro  *aber  y de  condición  desapacible . se  casó 
con  D*  Isabel  do  Torres,  señora  de  Escañuelo  y del  Villardon  Pardo  de  Jaén,  en  enero 
de  1 4i> i : los  esposos  recibieron  las  bendiciones  del  obispo  de  Salamanca  D.  Gonzalo 
Y ibero , que  vino  solo  con  este  objeto  : las  bodas  se  celebraron  con  una  ostentación  re- 
gia, asistiendo  á ellas  el  obispo  de  la  diócesis  D.  Alonso  de  Acuña.  Crón.  del  Cond. 
Iranzu,  año  M6i. 
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del  condestable,  y que  el  obispo  saliese  desterrado  al  castillo  de  Bejixar. 
No  estuvo  D.  Alonso  muy  conforme  con  esta  resolución  , pues  aunque 
obedeció  trasladándose  á su  destierro,  no  dejó  de  meditar  medio  de  ven- 
ganza. De  acuerdo  con  su  sobrino  Juan  Vázquez  y con  Juan  de  San  Mar- 
tin, capitán  feroz  y membrudo,  organizó  una  partida,  dispuso  entrar  en 
Jaén . alborotar  al  pueblo  y prender  al  condestable.  I^ini  AntrreJftnle*. 
ello  destacó  de  vanguardia  una  banda  de  cuarenta  hombres  ** d* ,bril- 
á caballo,  y salió  en  pos  capitaneando  pelotones  de  paisanos  armados. 
Los  delanteros  entraron  con  brio  en  la  ciudad,  se  apoderaron  de  la  casa 
arzobispal,  so  atrincheraron  en  la  catedral  y pusieron  en  alarma  al  ve- 
cindario. El  condestable  se  armó  al  punto,  apercibió  su  gente,  cercó 
y rindió  á los  sediciosos,  evitó  la  entrada  de  los  demás  y deshizo  sus 
proyectos.  El  obispo,  en  vez  de  desmayar  con  el  siniestro  desenlace  de 
su  combinación,  continuó  sus  tramas  buscando  parciales  en  Baeza.  Her- 
vían los  odios  entre  los  hidalgos  de  esta  población ; perdidos  en  ella  los 
hábitos  de  obediencia  , no  había  leyes,  ni  autoridades  que  reprimiesen 
la  tiranía  del  mas  fuerte:  robos  é invasión  de  los  hogares  domésticos , 
violación  de  las  doncellas,  rapiñas  en  los  campos,  incendios  en  las  ar- 
boledas y mieses,  eran  sucesos  cotidianos  en  aquella  ciu-  , 
dad.  Entonces  fué  cuando  los  Beoavides  y Valenzuelas  sos-  “*  * " 
tuvieron  con  sus  parciales  una  batalla,  que  duró  todo  un  dia  en  las  calles, 
y no  cesaron  de  acuchillarse  hasta  saciar  sus  venganzas  con  recíprocas 
desgracias.  Entonces  fué  cuando  el  obispo  con  pretexto  de  apaciguar  las 
discordias,  las  enconó  mas  y mas  inclinándose  al  bando  de  los  Bena- 
vides,  y cuando  los  contrarios  resentidos  se  vengaron  prendiéndole  en 
una  emboscada  junto  á Bailen  (1),  y conduciéndole  preso  a.  hu  a«  j.  *, 
al  castillo  de  Baños  con  sus  escuderos  y pa|es.  Con  noticia  “ d*  m,J°- 
de  este  desacato  D.  Juan  Romero  de  Torres,  arcipreste  de  Baeza  y juez 
apostólico  del  obispado,  fulminó  anatema  y consiguió  su  libertad,  á 
la  cual  siguieron  mayores  tribulaciones.  Los  Benavides,  alentados  por 
D.  Pedro  Girón  , entraron  á mano  armada  en  Baeza , pren-  n ^ ^ 
dieron  en  la  misma  casa  y á presencia  del  obispo  al  asis-  ®* 
tente  Fernando  Villafañe,  é hicieron  al  alcaide  de  la  fortaleza  que  la  rin- 
diera reconociendo  la  autoridad  del  infante  D.  Alonso.  No  creyéndose  el 
obispo  allí  seguro,  regresó  á Bejixar  y enarboló  bandera  de  guerra  contra 
el  maestre.  D.  Pedro  le  cercó  rigorosamente,  le  obligó  á a.  nts  a. ¡.  c.  • 
darse  á partido  y entregó  al  saco  de  sus  soldados  las  casas  n*>°- 
y propiedades.  El  rey  indemnizó  al  prelado  donándole  en  señorío  la  tierra 
de  Lope  Fernandez,  con  montes,  aguas  y ejidos,  las  casas  reales  de  An- 
dújar,  los  derechos  de  portazgos,  pesquería  y pasode  madera  y 6,000  flo- 
rines de  oro  (2). 


(i)  Los  detalles  de  esta  contienda  se  hallan  en  un  manuscrito  que  corre  entre  los  cu- 
riosos y es  muy  citado  de  Jitnena , Hus  Puerta  , Jiménez  Patón  y Mazas ; se  titula  Calen- 
dario del  canónigo  Luis  Fernandez  de  Tarancon  : en  él  se  apuntan  con  una  prolijidad 
esmerada  muchas  particularidades  que  no  pueden  tener  lugar  en  su  crónica  eztensa  y que 
sin  embargo  son  muy  útiles  para  conocer  á fondo  el  carácter  de  los  personajes  y la  clare 
de  los  sucesos. 

j)  Así  consta  del  privilegio  despachado  por  el  rey  en  Salamanca  a a de  lebrero  d* 
Hóa , y publicado  por  Jimena . Anal  de  Ja'n , pag.  49 1 . 
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operación** mi-  Vencido  el  obispo,  pudo  el  maestre  dar  impulso  á sus 
iiurc«  do  d.  po-  operaciones  militares  y mas  latitud  á sus  intrigas.  Dispuso 
nTn  teVco el  flue  su  an,'R°  Fadrique  Manrique  ocupase  á Arjonn , Meu- 
. íws  .i*  i c. : gibar,  Torrecampo,  Cazalilla,  Fuente  del  Rey  y Villanueva 
de  Andújar.  Logró  que  los  caballeros  Molinas  se  declarasen 
en  Ubeda  A su  favor,  y que  Martos  y todos  los  estados  de  la  órden  levan- 
tasen pendones  en  el  mismo  sentido.  Inspirábanle  recelos  el  conde  de 
Cabra  que  ocupaba  á Baeza  con  cuatrocientas  lanzas  y Alonso  de  Monte- 
mayor  situado  en  Alcaudete  con  doscientas ; mas  como  estos  dos  señores 
se  mantenían  neutrales  en  la  contienda,  formó  D.  Redro  todo  su  empeño 
en  apoderarse  de  Andújar,  que  permanecía  fiel  al  rey.  y en  desalojar  de 
Jaén  al  condestable  Iranzu.  Capitaneaba  en  esta  campaña  tres  mil  caballos 
y un  peonaje  numeroso , con  los  cuales  buscaba  ocasión  de  una  batalla; 
mas  no  habiendo  logrado  alcanzar  al  enemigo  en  campo  raso,  tuvo  que 
atemperarse  A las  operaciones  lentas  de  un  asedio  y estrechó  á Jaén. 
Sagaces  los  cercados  mantuviéronse  al  abrigo  do  sus  muros  esperando 
que  la  gente  del  maestre  se  rindiese  con  las  privaciones  y fatigas  del  cam- 
pamento; y como  no  carecían  de  comunicaciones  ni  de  víveres  por  las 
dificultades  que  oponían  los  montes  vecinos  al  ejército  sitiador,  dejaron 
obrara!  tiempo.  La  tropa  de  D.  Pedro  en  su  mayor  número  allegadiza, 
baldía  y halagada  por  la  esperanza  del  saqueo , desertaba  impaciente  y 
ejercía  en  aldeas  y caseríos  de  las  inmediaciones  las  rapiñas  que  no  lo- 
graba en  las  casas  y tiendas  de  la  ciudad  La  concentración  de  fuerzas  en 
Jaén  alentó  A los  enemigos  de  Sevilla  y dió  lugar  A que  pulularan  partidas 
5det  m|o  y facciones  apoyadas  en  la  fortaleza  de  Carmona.  La  indis- 

e *10*  o.  cjp| ¡na  (jc  su  cj¿rcj(0  y |as  novedades  de  la  Andalucía  Raja , 

obligaron  al  maestre  á levantar  sus  reales  y A marchar  contra  los  nuevos 
rivales  que  intentaban  cortar  el  vuelo  de  su  carrera  ambiciosa  (t). 

„ „ „ . La  muerte  de  este  personaje  célebre  no  calmó  la  guerra 

ciron.  de  Jaén : había  renunciado  D.  Pedro  su  maestrazgo  para 
A-  J1®*  J- c-  casarse  con  Isabel  de  Castilla  y dispuesto  que  su  hijo  bas- 
" ma,í''  tardo  D.  Rodrigo  Girón  le  sucediese  en  la  alta  dignidad : 
medio  ingenioso  de  abdicar  aparentemente  su  poder  y de  conservarle  en 
nombre  de  aquel  niño.  Apenas  circuló  por  Castilla  la  noticia  de  que  el 
s*  aii«man  en  maestre  había  fallecido  en  Villarubia  de  la  Mancha  en  vis- 
een io. pnrruie*  peras  de  verificar  su  enlace,  I).  Miguel  Lucas  y el  prior  de 
d.  Enrique.  gan  juan  juan  ,je  Valfnzuela  tomaron  la  ofensiva,  y 
viene « jaén  ei  cercaron  A Ubeda.  El  marqués  de  Villena  y maestre  de  San- 
Te"a”**  d*  V''  l'aB°  D-  Juan  Pacheco , mas  turbulento,  mas  fiero  y mas 
Leaion  amular  temible  que  su  hermano  D.  Pedro,  corrió  desde  Castilla 
<ie  moma.  con  cuatrocientos  ginetes,  aceptó  el  refuerzo  de  trecientos 
caballejos  árabes  pagados  por  Aben  Cebra  , infante  de  Almería , y logró 


(l)  Patencia  (Crón.  «le  Enr.  IV,  llb.  i,  cap.  31 ) refiere  la  campana  del  maestre  y el  cerco 
e Jaén,  y con  mayor  prolijidad  el  manuscrito  titulado  Memoria  i|tie  hizo  Rui  Día*  de 
Quesada,  suegro  de  Pedro  Galera  del  Simón,  personen»  y alcalde  de  Quesada,  año  de 
1466.  Es  una  crónica  ó calendario  histórico  desde  el  año  Hoo  hasta  el  de  H84,  en  el  cual 
se  refieren  con  mucha  minuciosidad  lodos  los  sucesos  ocurridos  en  Jaén  durante  el  tur- 
bulento reinado  de  Enrique  IV  y particularmente  los  de  la  guerra  suscitada  por  T>.  Pe- 
dro Girón. 
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levantar  el  cerco.  "La  gente  del  prior  y del  condestable  saqueó  la  comar- 
ca, y replegóse  hacia  Jaén  cargada  de  botin  y vivamente  perseguida  por 
los  hidalgos  de  Uheda  (I). 

El  prior  salió  desde  Jaén  con  cien  caballos  y ochocien-  0j[toij  dtl  pr|#r 
tos  peones  á situarse  en  Andújar,  para  evitar  que  las  tropas  a-  s. 
del  marqués  de  Villena  y las  intrigas  de  D.  Fadrique  Man-  A '“* d" 1 Ci 
rique  y de  D.  Alonso  de  Aguilar,  provocasen  una  reacción.  D.  Fadrique 
trataba  de  cortar  las  comunicaciones  de  amhas  ciudades,  atrincherán- 
dose en  los  vados  del  Guadalquivir ; pero  el  prior,  que  conoció  la  impor- 
tancia de  esla  operación , atacó  furioso,  dispersó  y acuchilló  á la  hueste 
enemiga,  hirió  á D Fadrique  y le  comprometió  á capitular.  Ajustándose 
estaban  las  condiciones  de  la  rendición , cuando  se  divisó  una  espesa 
polvareda,  y envuelta  en  ella  una  cohorte  de  caballeros  armados  en  loda 
regla.  Sin  proferir  palabra  ni  tocar  trompeta,  enristraron  estos  con  la 
gente  del  prior,  y cambiaron  la  faz  de  la  escena.  Los  vencedores  antes 
sufrieron  una  persecución  despiadada,  y cubrieron  con  sus  cadáveres  el 
campo.  Cuatrocientos  fenecieron  ahogados  en  las  aguas  del  Guadalquivir 
ó ensartados  en  las  lanzas  de  los  desconocidos  campeones.  El  prior  mismo 
corrió  desalentado  hasta  alejarse  algún  trecho  del  peligro,  y recobrado 
luego  abandonó  el  reino  de  Jaén  y no  cesó  de  huir  hasta  Consuegra  (i). 
Este  inesperado  socorro  era  el  de  D.  Alonso  de  Aguilar,  que  avisado  del 
peligro  de  Ubeda,  pasaba  diligente  á libertarla,  y habiendo  reconocido 
por  casualidad  abatidos  los  estandartes  de  D.  Fadrique  su  tio  no  vaciló 
un  punto  en  vengarle. 

Tal  suceso  mejoró  notablemente  en  Andalucía  el  partido  de  D.  Alonso, 
y habría  decidido  la  contienda  si  la  temprana  muerte  de  este  principe  y 
el  matrimonio  de  Isabel  y de  Fernando  no  hubiesen  deshecho  los  proyec- 
tos de  la  grandeza  altiva  y mitigado  por  algún  tiempo  la  guerra.  Mientras 
las  lanzas  castellanas  herían  pechos  castellanos,  los  moros  Correría  da 
on  número  de  ochocientos  ginetes  y mil  peones  capitanea-  lu* mora* 
dos  por  los  caudillos  mas  nobles  de  Granada,  abrasaron  á Quesada  y 
cubrieron  de  luto  su  comarca.  Mayor  hubiera  sido  el  desastre  si  el  jóven 
D.  Lope  Vázquez  de  Acuña,  conde  de  Buendia  y adelantado  de  Cazorla, 
no  hubiese  salido  al  encuentro  de  los  escuadrones  infieles  y escarmen- 
tado su  audacia  con  un  vigoroso  ataque  (3). 

Aunque  había  calmado  la  guerra , el  desórden  continuaba  vljlui  D EnrU 
en  Andalucía  y la  autoridad  real  era  menospreciada.  Acón-  cae  i*  amimi. 
sojado  D.  Enrique  por  sus  ministros , vino  á Osuna  y escri-  *■  ’“9  deJ  °- 
bió  á la  ciudad  de  Jaén  previniendo  que  la  visitaría  en  breve.  El  condes- 
table Iranzu  ya  de  regreso  contestó  en  términos  benévolos  á nombre  del 
vecindario,  y advirtió  al  rey  que  no  le  acompañasen  los  traidores  que 
habían  encendido  antes  la  guerra  y le  escoltaban  ahora  como  amigos  : 
aludia  á D.  Juan  Pacheco . que  después  de  la  muerte  de  su  hermano  y del 
principe  D.  Alonso  se  habia  inclinado  á D.  Enrique  y sornelídole  A sus 


(1)  Pelenei* , Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  t,  cap.  39.  M.  8. 

(3)  falencia,  Orón,  de  Enr.  IV.  lib.  i,  cap.  59.  SI.  S.  Salaaar  y Catiro , Hisl.  genealog.de 
la  casa  de  Lara  , lib.  19,  cap.  7. 

(3)  Falencia,  Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  3,  cap.  8.  M.  S.  Alonso  Copel  de  Haro,  Nobiliario 
de  loa  reye*  y títulos  de  España , lib.  6 , cap.  2. 
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inspiraciones.  La  insinuación  del  condestable  hizo  al  marqués  de  Villena 
permanecer  en  Osuna  proyectando  venganza  y dejar  al  rey  que  partiese 
á Jaén.  El  pueblo  recibió  al  soberano  con  grande  aparato  y 
" ¡r."«ridí°  con  vivas  demostraciones  de  júbilo . y el  condestable  salió 
í™»*™"1**1**"  montai*o  con  t‘lnza  y adarga  á la  puerta  de  la  ciudad  á pa- 
sar escrupulosa  revista  á la  escolta  y servidumbre  regia  ;• 
viendo  en  ella  á D.  Rodrigo  de  Ulloa,  aliado  y amigo  del  maestre , púsole 
la  lanza  al  pecho  diciendo  con  dureza  : « La  ciudad  de  Jaén  no  suele 
» acoger  á los  traidores,  » y le  hizo  alejarse.  El  rey  permaneció  ocho 
dias  entretenido  en  justas  y festines,  y regresó  á Osuna  llamado  por 
D.  Juan  Pacheco,  á cuyas  órdenes  estaba  ya  deferente.  Partió  luego  para 
Córdoba  con  intenciones  de  calmar  la  guerra  que  sostenían  furiosos  al 
conde  de  Cabra,  sus  hijos,  y su  yerno  Alonso  de  Montemayor,  señor  de 
Alcaudete,  contra  1).  Alonso  de  Aguilar. 

vi«ne  » Ante-  Trasladado  luego  á Ecija  recibió  cartas  del  alcaide  moro 
quera : julio.  (]e  Malaga  Alquizoite  implorando  socorro  : acababa  de  re- 

belarse este  caudillo  contra  el  rey  de  Granada  y defendía  bravamente  su 
pendón  hostil.  Muley  había  aglomerado  tropas  y encargado  A sus  vicires 
que  hiciesen  un  ejemplar  castigo  en  la  persona  del  traidor.  Temeroso 
Alquizoi  te  concertó  una  conferencia  con  D.  Enrique,  y para  celebrarla 
se  dieron  citas  para  Antequera.  Gobernaba  en  esta  ciudad  el  alcaide  Her- 
nando de  Narvaez , hijo  segundo  del  famoso  Rodrigo,  y uno  de  los  va- 
lientes capitanes  que  se  habían  manlenido  fieles  al  monarca  durante  las 
turbulencias  promovidas  en  Andalucía  por  el  maestre  de  Calatea  va.  Sus- 
picaz y receloso  de  las  perfidias  de  D.  Juan  Pacheco,  presumió  que  el 
débil  monarca  iba  á despojarle  de  su  alcaidía  para  agraciar  A D.  Alonso 
Aguilar,  que  la  ambicionaba;  y resuelto  á sostenerse  en  ella  á lodo  trance 
requirió  para  la  resistencia  á sus  fieles  y bravos  compañeros.  Presentóse 
el  monarca  con  su  comitiva  capitaneada  por  D.  Alonso  Aguilar  y halló 
cerradas  las  puertas:  llamó  y vió  asomará  los  soldados  de  Hernando 
defendiendo  la  entrada  : pidió  hospitalidad  ; y entonces  apareció  el  al- 
caide y dijo  coo  arrogancia  que  no  reconocía  poder  alguno  en  España 
capaz  de  disputarle  la  ciudad  ; que  S.  A.  entrase  con  quince  criados  so- 
lamente (1) . y para  que  jamás  dudara  de  su  generosidad , podía  la  demás 
gente  alojarse  á costa  suya  extramuros  en  los  arrab  ales  de  Sia.  Catalina. 
El  menguado  rey  sometido  A esta  humillación  entró  en  la  villa;  mas  no 
bien  hubo  pisado  los  umbrales  con  quince  giiieles  vió  al- 
r.ceo.  ain talar.  2a(j|)  p|  ra-(n||0)  cerrada  la  puerta  y postergada  la  restante 
comitiva.  Hahia  reflexionado  Hernando  de  Narvaez  sobre  el  medio  de 
hacer  á D.  Enrique  comprender  sus  deberes,  y las  justas  obligaciones 
que  había  contraído  con  los  defensores  expuestos  por  su  causa  A las  iras 
del  terrible  maestre  de  Calatrava.  Verdades,  no  hacían  mella  en  su  alma 
insensible;  amonestaciones  dulces,  eran  por  lo  mismo  infiucluosas ; 
amenazas,  rebajaban  A un  caballero  preciado  de  leal  y fiel  servidor  de  la 
corona  : no  quedaba  otro  arbitrio  que  el  de  inflamar  el  corazón  helado 
del  monarca,  evocando  los  manes  de  los  héroes  con  aparato  lúgubre  de 
muertos , de  visiones  y sombras.  Narvaez  realizó  cumplidamente  este 


i)  Según  Enriquex  del  Castillo  ••  da  esto  no  fue  pesante  el  rey.  ante»  pinjo  *• 
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proyecto  fantástico  : apenas  tuvo  al  monarca  en  el  recinto  de  la  villa , 
le  condujo  en  procesión  ú la  iglesia  del  Salvador,  en  cuyo  templo  habían 
depositado  sus  trofeos  los  conquistadores  de  Antequera  y reposaban  las 
cenizas  del  fiel  y valeroso  Rodrigo.  Hernando  había  sacado  de  la  tumba 
el  cadáver  disecado  de  su  padre  y colocádole  en  un  túmulo  en  medio  de 
la  iglesia.  Tapices  negros  colgados  desde  el  techo  hasta  el  pavimento,  es- 
queletos y calaveras  agrupadas  en  nichos,  cuadros  de  ánimas  abrasadas 
en  las  llamas  del  infierno,  daban  al  templo  el  aspecto  de  un  sepulcro 
vastísimo.  Cerradas  las  claraboyas  y ventanas,  no  había  mas  claridad 
que  la  de  algunos  cirios  sostenidos  por  candelabros  toscos  y cuyos  re- 
flejos pálidos  servían  para  hacer  mas  visibles  las  tinieblas.  En  medio  de 
la  nave  se  elevaba  el  túmulo  con  el  ataúd  descubierto  y ocupado  con  el  ca- 
dáver momia  . cuyas  manos  sostenían  una  llave.  No  esperaban  el  rey  ni 
sus  quince  compañeros  ser  conducidos  á una  mansión  tan  desapacible, 
ni  podían  presumir  el  motivo  de  tan  lúgubre  sorpresa.  Los  circunstantes 
sintieron  erizado  el  cabello  al  ver  asomar  entre  las  tinieblas  un  coro  de 
frailes  alumbrados  con  cirios  mortuorios,  entonando  responsos  y con- 
jurando á los  demonios  con  aspersiones  benditas.  Concluidos  los  exor- 
cismos, se  comenzaron  á oir  unos  clamores  sordos  y irnos  ayes  lasti- 
meros, al  parecer  exhalados  por  almas  en  pena  sepultadas  en  los  mismos 
subterráneos  del  lemplo  : fuá  haciéndose  mas  perceptible  el  rumor,  hasta 
que  levantada  una  losa  sepulcral,  salieron  muchas  dueñas  vestidas  de 
luto  y por  el  aspecto  lastimadas  de  pesadumbre.  Postradas  de  rodillas 
en  torno  del  ataúd,  rezaron  contritas;  arrebatadas  luego  de  dolor,  pro- 
rumpieron  en  copioso  llanto  ; y por  último,  se  enfurecieron  mesándose 
los  cabellos  y gritando  descompasadamente  como  una  legión  de  arpías. 
En  medio  de  su  frenesí  se  dirigieron  al  rey,  y cercándole  como  nube  si- 
niestra , señalaron  el  cadáver  de  Rodrigo  de  Narvaez,  dictándole  : • Ese 
» cuerpo,  que  ahora  yace  consumido,  estuvo  animado  con  el  espíritu  de 
» un  héroe : D.  Fernando,  hermano  de  vuestro  mismo  abuelo,  le  entregó 
» la  llave  que  hoy  sostienen  sus  manos  ; como  el  hijo  no  puede  devolver 
» esa  prenda  sin  ofender  la  memoria  del  padre . ha  dispuesto  que  V.  A.  la 
» arrebate  de  la  misma  mano  que  la  aceptó  » El  rey.  suspenso  y estu- 
pefacto con  esta  imprecación , recapacitó  sobre  la  injusticia  do  lanzar  de 
Anlequera  al  hijo  de  Rodrigo,  y juró  conservarle  en  su  destino,  á no  me- 
diar renuncia  voluntaria.  No  bien  prestó  D.  Enrique  el  anterior  jura- 
mento, se  alejaron  las  dueñas  lloronas  y los  frailes,  se  descorrieron  los 
tapices,  se  apagaron  los  cirios  mortuorios,  se  hundió  el  túmulo,  desapa- 
recieron los  esqueletos , entró  la  luz  del  sol . y sonando  chirimías  y cantos 
y vivas  fuá  conducido  el  rey  á mas  risueño  aposento  (I). 


(1)  A los  que  parezca  inverosímil  ó fabulosa  la  narración  del  aparato  lúgubre  con  que 
fué  atemorizado  D.  Enrique  según  los  manuscritos  de  Antequera  y otras  memoria»  del 
tiempo,  debemos  recordar  la  escena  que  pinta  Gómez  Manrique  ( Canción,  gen.,  fól.  GO) 
en  el  duelo  del  marques  de  Sanlillana: 

Mas  vi  cerrada  de  duelo 
l’na  Mía  mucho  larga  . 

I.aa  paredes  coa  el  cielo 
Y mi  aladrlllndo  suelo 
Todo  cubierto  de  sarna 
vi  por  orden  aweniad*» 


Digitized  by  Google 


170 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


Los  caballeros  alojados  en  el  arrabal  no  tardaron  en  sa- 
y ho"md»de'n,je  ber  el  medio  ingenioso  con  que  Hernando  de  Narvaez  había 
d.  aivuo  Atol-  exigido  del  rey  la  promesa  de  conservarle  en  su  alcaidía. 

D.  Alonso  Aguilar,  ya  irritado  con  la  afrenta  de  negarle  la 
entrada,  muideciasu  ligereza  en  haber  dejado  á D.  Enrique  á merced  de 
un  alcaide  rival , y aun  recelaba  que  Narvaez  apoderado  de  la  real  per- 
sona la  retuviese  como  prenda . ó cambiase  su  ánimo  flexible.  No  acos- 
tumbrado D.  Alonso  á contemporizar  en  tales  ocasiones,  sacó  á su  gente 
de  los  alojamientos , llamó  traidores  y amenazó  de  muerte  á los  ante- 
qucranos,  y viendo  que  sus  amonestaciones  eran  despreciadas,  pidió 
refuerzos  y artillería  á Córdoba  y comenzó  á lanzar  bombas  sobre  la 
población.  El  alcaide,  á quien  no  intimidaban  las  amenazas  ni  hacían 
vacilar  los  peligros,  convocó  á sus  adalides,  les  exhortó  con  entereza, 
s«iid«  TMi.jiv.  y abriendo  de  repente  las  puertas  de  la  villa , salió  al  frente 
>«  d»  io»  Riitequ».  desús  lanceros  con  tal  ímpetu,  que  lossoldadosde  D.  Alonso 
rotos  y dispersos  abandonaron  las  bateí  tas  y dejai  on  en  mal 
lugar  la  honra  de  su  caudillo.  Los  vencedores  condujeron  á la  ciudad  los 
cañones  apresados  y los  colocaron  en  la  torre  mas  alta  del  castillo,  y 
por  bajo  el  escudo  de  la  casa  de  Aguilar,  para  abatiré!  orgullo  de  familia 
tan  poderosa  (I ).  D.  Alonso  no  había  experimentado  en  sus  riias  tal  revés 
ni  tanta  afrenta.  Abrasado  en  deseos  de  venganza,  reunió  bajo  sus  ban- 
deras á vasallos,  á amigos  y á parciales  con  intenciones  de  pelear  hasta 
morir  ó de  degollar  á toda  la  gente  de  Antequera  y arrasar  la  población 
y su  alcázar.  No  es  posible  adivinar  las  consecuencias  de  este  resenti- 
miento , si  el  rey  no  hubiese  logrado  conciliar  á los  dos  bravos  señores , 
haciéndoles  otorgar  escritura  de  transacion. 

Calmados  estos  enconos  abandonó  el  monarca  los  muros  de  Antequera 
Entreosla  del  y trasladóse  á Archidona.  Pertenecia  esta  villa  á D.  Alonso 
Girón,  1"]°  D.  Pedro,  y el  alcaide  de  la  fortaleza  y su 
(tildón*.  vecindario  sometidos  A las  inspiraciones  del  marqués  de 
a.  ue»  de  i c.  Villena,  tutor  y tio  de  aquel  niño,  inspiraban  absoluta  con- 
fianza. Con  las  turbulencias  de  Antequera  se  habia  dilatado  la  entrevista 
que  solicitaba  el  gobernador  de  Málaga;  por  ello  , no  bien  entró  la  corte 
en  Archidona , se  avisó  al  moro  que  concurriese  á proponer  los  términos 
de  su  alianza.  Alquizorte  era  uno  de  los  alcaides  mas  bravos  del  reino, 


Siete  doncella!  miradas , 

Del  mismo  paño  vertidas. 

Sus  lindas  rara#  carpida» 

Y las  cabezas  cnessadas. 

Los  manuscritos  de  Antequera  re  ti  eren  este  suceso  peregrino  y suponen  que  la  entrada 
de  D.  Enrique  fué  en  el  año  de  1 470  : fúndanse  sus  autores  en  la  escritura  de  transacción 
otorgada  á is  de  mayo  del  mismo  año  entre  Narvaez  y I).  Alonso  Aguilar  : es  cierta  la 
fecha  del  contrato,  mas  no  lo  es  la  circunstancia  de  que  el  rey  D.  Enrique  hubiese  su- 
frido en  el  mismo  año  la  humillación  del  apar.no  lúgubre.  Según  Enriques  del  Castillo, 
apenas  el  rey  dió  el  corregimiento  de  Ecija  á D.  Fadrique  Manrique , resolvió  celebrar  una 
conferencia  con  Alquizorte.  Crón.  de  Enr  IV.  cap.  iü3  Salazar  de  Castro  (Hist.  geneatóg. 
de  la  casa  de  l.ara,  lib.  12,  cap.  7 ) prueba  que  D.  Fadrique  tomó  posesión  en  7 de  julio 
de  i4ü9  : su  testimonio,  comparado  con  la  narración  del  cronista  antiguo,  hace  ver  que 
la  pavorosa  escena  se  verificó  en  1 46».  No  resulta  que  1).  Enrique  se  hubiese  detenido  en 
pueblo  alguno  desde  julio  hasta  inajo  ; al  contrario , Enriquez  del  Castillo  lijó  su  entrada 
en  Anicquera  en  el  afiu  de  M69. 

(i)  Hist.  de  Antequera  sacada  de  diferentes  autores,  M.  S.,  lib.  i,  cap.  32. 
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y moro  tan  mañoso  y arrogante  que  aspiraba  á constituirse  en  régulo  y 
á luchar  de  poder  á poder  con  el  rey  Muley  Hacem.  Rabian  desconcertado 
el  plan  del  rebelde  derrotas  reiteradas  en  los  campos  de  Málaga  á manos 
de  la  caballería  granadina;  y el  tormento  y el  degüello  eran  seguro  cas- 
tigo de  su  peí  fidia.  si  el  rey  de  Castilla  no  le  ofrecía  puerto  de  salvación 
en  semejante  borrasca.  Con  este  motivo  Alquizorte  acudió  diligente  á las 
puertas  de  Archidona,  esperó  al  rey  de  Castilla  en  una  tienda  de  cam- 
paña. le  rindió  homenaje  y le  regaló  caballos  africanos  y muchas  pre- 
ciosidades moriscas.  D.  Enrique  le  prometió  su  favor  y ayuda , sin 
advertir  que  en  aquel  momento  sancionaba  las  traiciones  y alzamientos 
de  los  grandes  de  Castilla  (1). 

No  tardaron  los  pueblos  en  experimentar  las  consecuen-  ■ 
cías  de  esta  alianza  bastarda.  Irritado  el  rey  de  Granada.  *>  cnntda.  so 
destacó  un  ejército  que  corrió  los  reinos  de  Córdoba,  Se- 
villa  y Murcia , llevándolo  todo  á sangre  y luego,  sin  que 
nadie  osase  poner  diques  al  torrente.  Los  grandes  señores  de  Córdoba  y 
Sevilla  promovieron  con  mayor  encono  los  mal  reprimidos  bandos,  y 
mientras  I).  Enrique  vagaba  flojamente  de  pueblo  en  pueblo,  la  sangre 
inundaba  á torrente  los  campos  de  Andalucía  y las  calles  de  sus  bellas  y 
populosas  ciudades. 

Fué  cabalmente  en  medio  de  estas  revueltas  cuando  E„m,JUd 
D.  Alonso  Aguilar  y el  hijo  del  conde  de  Cabra , señores  y n *i!™,TiÍh! 
rivales  en  el  reino  de  Córdoba,  provocaron  en  Granada  un  c"" 1,1  co“l,• 
espectáculo  extraordinario,  que  pareciera  patraña  de  los  li- 
bros  caballerescos,  si  no  estuviese  comprobado  por  testimonios  indubi- 
tados y por  la  fe  de  todos  los  historiadores  contemporáneos. Fué  el  desafío 
que  el  mariscal  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  propuso  á D.  Alonso 
Aguilar  ante  las  damas  y corte  del  rey  moro ; hazaña  novelesca  que  no  es 
posible  referir  sin  los  antecedentes  que  la  motivaron. 

D.  Fadrique  Manrique  y D.  Alonso  Aguilar  casado  con 
una  de  las  hijas  del  marqués  de  Villena,  habian  seguido,  ’ 

coirto  hemos  dicho,  las  banderas  del  príncipe  D.  Alonso,  y sostenido  la 
contienda  civil  en  Córdoba  y Jaén  contra  la  casa  del  conde  de  Cabra, 
inclinado  al  partido  de  D.  Enrique.  Muertos  D.  Pedro  Girón  y el  inocente 
D.  Alonso,  D.  Juan  Pacheco  se  adhirió  al  rey,  le  sujetó  á su  albedrio  y 
dió  la  señal  de  tregua  á sus  amigos  y servidores.  D.  Enrique  creyó  con- 
ciliar los  ánimos  adoptando  varias  providencias,  entre  las  cuales  fué  im- 
portante el  nombramiento  de  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba,  hijo  se- 
gundo del  conde  de  Cabra,  para  gobernador  de  los  castillos  y alcázares 
de  Córdoba,  en  cuya  ciudad  era  el  mismo  conde  alguacil  mayor.  Mal 
avenido  D.  Alonso  con  la  superioridad  de  sus  rivales  en  dos  destinos,  y 
resuelto  á constituirse  árbitro  de  la  capital,  convidó  al  mariscal  D.  Diego, 
primogénito  del  conde  y residente  en  Baena,  para  asistir  al  acto  de 
toma  de  posesión  de  uua  vcinticuatria  obtenida  por  el  señor  de  Palma 
D.  Luis  Porlocarrero.  Acudió  D.  Diego,  y en  la  sala  misma  proion  a»  ¡>. 
del  festín  fué  preso  á traición  y conducido  á una  torre  por  D16*°  r«n>*»d« 


(l  i Enrique!  del  Castillo , Cron,  de  Enr.  IV,  cap.  ni. 
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de  Córdoba. 

A.  iV<9  de  J.  C. 
u de  octubre. 


So  libertad  : 
diciembre. 


Diego  Can  illo,  caballero  de  Calatrava,  parcial  de  D.  Alonso. 
Se  apercibió  este  para  las  hostilidades  con  que  le  amenazó 
el  conde,  y al  cabo  de  algunos  meses  concedió  libertad  al 
preso,  exigiéndole  ante  D.  Fadiique  Manrique  y el  alcaide 
Luis  de  Pernia,  un  juramento  de  volverse  á prisión  , si  no 
cumplia  su  padre  ciertas  estipulaciones  pendientes  enlre  ambos  sobre 
estados  y alcaidías  (1). 

ei  rey  releva  de  El  rey,  cerciorado  de  este  escándalo , rehusó  favorecer  al 
* agresor,  y por  carta  fecha  en  Madrid  á 15  de  abril,  refirn- 
a.  uro  de  j c.  dada  por  su  secretario  Juan  de  Oviedo,  autorizó  al  mariscal 
“ d'  ,brl1-  para  no  cumplir  lo  pactado  y le  alzó  el  juramento  de  volver 
á prisión , imponiendo  pena  de  aleve  á quien  exigiese  su  cumplimiento  ó 
d.  mego  d«»-  l*5  acusase  sobre  perjurio.  Libre  D.  Diego  del  compromiso, 
•i  i ii  ai.,,,,0  dió  rienda  suelta  á su  enojo  enviando  con  Celi,  su  faraute. 
Aguda, : mayo.  un  acerj,0  car(e|  de  desafio  á D.  Alonso  Aguilar,  llamándole 
alevoso  y proponiéndole  un  combate  de  caballero  á caballero  (21 . y di«de 
Baena  donde  residía,  esciibióal  rey  pidiéndole  licencia  y campo  seguro 
s«  oponen  «y  para  la  lid  3).  Habiéndola  negado  D Enrique,  escribió  el 
de  cauiiu.  mariscal  al  rey  Muley  Hacem  solicitando  palenque  en  su 
corle.  El  soberano  de  Granada,  entendido  cual  no  otro  en  puntos  de  ho- 
nor y muy  rigoroso  en  reglas  de  caballería,  preparó  en  su  corte  ricos 
, alojamientos  á los  señores  rivales  y un  espacioso  circo  para 
nada  otorga  ei  teatro  del  hecho  de  armas.  El  mariscal  D.  Diego  emplazó 
— - o entonces  á su  contrario  señalándole  el  dia  y la  hora  del 

‘ ' reto,  acudió  á Granada  con  lujosa  comitiva  y obluvo  de 

Muley  el  inas  benévolo  recibimiento.  El  plazo  asignado  para 
comparecer  y celebrar  el  reto  acercábase,  y ni  D.  Alonso  ni 
sus  emisarios  se  presentaban  en  Granada.  Llegó  el  dia  cri- 
tico 10  de  agosto , y el  pueblo  y señorío  de  la  corte  y muchas 
damas  y doncellas  moras  acudieron  con  impaciencia  á las  gradas  del 
palenque.  Momentos  antes  de  comenzar  la  escena,  apareció  Muley  con  la 
sultana  y con  los  principes  y ocupó  bajo  un  dosel  los  blandos  cojines  de 
su  tribuna;  y á su  lado  sentáronse  varios  magnates  moros,  elegidos  jue- 
ces del  campo  y asistidos  por  el  arribano  real  Almanzor  de  León . que 
debía  consignar  una  relación  verídica  de  todos  los  lances.  D.  Diego  . ar- 
mado de  todas  piezas  y montado  en  un  caballo  arrogante , salió  á la  hora 
precisa  con  gentil  apostura,  paseó  el  palenque  sin  que  pareciera  D.  Alonso 
so  parero  d Aguilar.  y mandó  á uno  de  sus  farautes  que  le  llamase  y de- 
a io o.o  , ultrajo  sallase  en  alia  voz  : y aunque  esto  se  repitió  muchas  veces 
no  sonó  trompeta  que  anuncíala  la  llegada  del  competidor. 


Escena  caballe- 
resca. 

A.  1(70  de  i.  G. 
10  deafoslo  : 
viernes. 


eo  efigie. 


(i)  Hist.  de  la  casa  de  Córdoba,  lib.  9,  cap.  to,  M.  S.  Solazar  y Castro,  Hist.  genealóg. 
de  la  casa  de  Lara,  lib.  12,  cap.  7. 

(9)  - D.  Alonso  solió  al  mariscal . y asi  suelto  y puesto  en  libertad  en  la  villa  de  Baena , 
determinó  de  alear  y reprochar  ó D.  Alonso  llamándolo  a batalla  de  ullrance.  > Enrique* 
del  Castillo , Crón.  de  Kur.  IV,  cap  i38. 

(*)  D Diego  Fernandez  de  Córdoba  escribió  al  rey  una  carta  arrogante,  fecha  A 97  de 
mayo  de  1470,  solicitando  permiso  para  desaliar  A D.  Alonso,  y refiriendo  el  medio  trai- 
cionero con  que  le  había  preso.  La  inserta  Enrique*  del  Castillo  , cap.  138.  Sobro  la  riva- 
lidad entre  ambos  caballeros  hace  también  curiosas  indicaciones  D.  Tomas  Tamayo  de 
Vareas.  ( (¿eneal<>«M  de  la  casa  de  Valenzocla  ) 
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Continuaron  los  llamamienlos  toda  la  tarde  sin  resultado,  traspuso  el 
sol  por  las  cumbres  lejanas  y entonces  salió  otro  faraute  con  una  tabla 
en  que  D.  Alonso  aparecia  pintado  en  faz  ridicula  . y ató  este  retrato  á la 
cola  del  caballo  de  D.  Diego.  Hincó  este  el  acicate  y arrastró  ignominio- 
samente la  efigie  basta  convertirla  en  astillas,  diciendo  con  voz  arro- 
gante : « E'te  es  el  alevoso  D.  Alonso  Aguilar,  que  denegando  su  persona 
» no  vino  al  plazo  señalado  (I). » 

Un  caballero  de  los  concurrentes.  Abencerraje  y amigo  g,1#  , d,,eB. 
íntimo  de  D.  Alonso  Aguilar,  no  pudiendo  mirar  con  indi-  den.  on  «miro 
fcrencia  los  ultrajes  con  que  se  infamaba  la  honra  de  su  ‘u,oAb"'‘c'rr*1’' 
amigo  ausente,  se  levantó  despechado,  corrió  á su  palacio,  dió  prisa  á 
sus  criados  y esclavos,  y saltando  en  un  caballo  afiicano  y empuñando 
una  de  sus  lanzas,  bajó  con  celeridad,  saltó  una  valla  por  no  entrete- 
nerse en  buscar  la  puerta,  y presentóse  cara  á cara  con  el  mantenedor. 
No  fué  mas  pronto  aparecer  el  moro,  que  interponerse  una  turba  de  al- 
guaciles y esbirros,  destacados  por  el  rey  para  prenderle.  La  audacia  del 
Abencerraje  causó  murmullos  y turbación  en  el  concurso  : la  plebe  gri- 
taba; los  nobles  opinaban  de  diverso  modo  ; los  jueces  no  sabían  á qué 
atenerse  en  semejante  caso,  no  marcado  en  sus  reglas  de  caballería  ; la 
sultana  y las  damas  se  agitaban  sobresaltadas;  el  rey  daba  señales  do  in- 
dignación ; y á lodo  esto  D.  Diego,  mecido  en  mitad  de  la  liza  con  los 
graciosos  escarceos  de  su  caballo  y preparado  con  la  adarga  al  pecho, 
la  lanza  en  ristre  y el  acicale  á punto,  reforzaba  la  voz  pidiendo  que  le 
dejasen  cebar  sus  iras  en  aquel  moro.  Con  la  diversidad  de  pareceres  y 
singularidad  del  caso,  crecía  el  desórden  y se  acrecentaba  la  cólera  del 
rey.  En  esto  se  presentó  un  faraute  montado  en  un  caballo,  y tocando 
una  trompeta  pudo  acallar  el  murmullo.  Restablecido  el  silencio  promul- 
gó órden  de  Muley,  que  imponía  al  moro  pena  de  muerte  ci  rej  i»  manó* 
cou  la  cabeza  cortada  allí  mismo,  por  haber  promovido  la  ro,ur 
turbación  é infringido  las  leyes  y costumbres  de  la  caballería.  No  bien 
acalló  el  pregonero  de  publicar  este  decreto  atroz,  desmontóse  D.  Diego, 
conQó  á sus  escuderos  las  riendas  de  su  caballo,  su  lanza  y ,„Ierrtdf  „ 
adarga , y subiendo  ul  dosel  del  rey , se  hincó  de  hinojos  y r i«*ir* 
pidió  por  merced  el  perdón  de  aquel  caballero  (2).  Muley  no  p*r,1“0  ‘l”1  “”r0' 
pudo  menos  de  deponer  su  severidad  y de  otorgar  lo  que  imploraba  su 
esclarecido  huésped.  Concluida  sin  otro  suceso  la  ceremonia , el  rey  de- 
claró por  medio  de  otro  pregón  que  « D.  Diego  habia  cumplido,  como 
» bueno,  leal,  esforzado  y verdadero  caballero,  cuanto  á su  honor 
» convenia. » El  escribano  Almanzor  extendió  diligencia  de  todos  estos 
actos,  puso  el  proceso  en  manos  de  los  jueces,  y estos  pronunciaron 
sentencia  en  15  de  agosto  declarando , según  derecho  de  ar-  u de  ifo)lo 
mas , vencedor  al  mariscal  y vencido  á D.  Alonso  (3).  D. 


(O  Son  palabras  copiadas  lilcralmenle  de  la  Crón.  de  Enr.  IV,  cap.  1 38,  por  Enriqoea 
del  Castillo , quien  rellere  el  suceso  con  mucha  prolijidad.  Palenria  (Crón.  de  Enr.  IV, 
lib  0,  cap.  n,  M.  S.)  también  lo  rúenla  , J los  moros  lo  consignan  igualmente  en  sus  rae- 
moría».  Veas»*  Conde,  p.  4,  cap.  33- 
(a)  Conde,  p.  i,  cap.  33. 

(3)  El  abad  de  Rulo  (Hist.  de  la  casa  de  Córdoba,  lib.  5,  cap.  5,  M.  Sv)  inserlo  el  testi- 
monio del  escribano  moro  que  dió  fe  de  lo  ocurrido,  y apoyado  en  aquel  documento 
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Diego  retiróse  á los  estados  de  su  familia  y mandó  copiar  mil  ejemplares 
del  proceso  y pintar  muchos  lienzos,  que  repartió  gratis,  en  que  apare- 
cía D.  Alonso  pisado  por  su  caballo,  cou  un  letrero  que  decía  : a Este  es 
» D.  Alonso  Aguilar.  » 

Algún  tiempo  después  del  acontecimiento  anterior,  Muley 
mu  «í£  destacó  á las  órdenes  de  caudillos  bizarros  una  fuerte  co- 
nstónos. lumna  de  caballería  para  que  entrase  á sangre  y fuego  en  el 

* 1471  ***'  c'  territorio  de  la  órden  de  Calatrava  en  Jaén.  El  condedeCabra, 
que  ocupaba  á Alcaudete,  íacitiló  el  paso  por  las  inmediaciones  de  esta 
villa,  para  que  los  escuadrones  moriscos  no  causasen  alarma  en  la  línea 
fronteriza.  Los  enemigos  amanecieron  en  el  partido  de  Mar- 
ía oMt'm  n.  cautivando  familias  enteras,  abrasando  cortijos  y al- 
querías, y reuniendo  cabalgada  riquísima  de  acémilas  y ganados.  Como 
no  hablan  antecedido  amagos  ni  avisos,  cercaban  los  moros  las  poblacio- 
nes desprevenidas,  haciendo  indistintamente  victimas  de  sus  rigores  á 
pobres  y á ricos,  A mujeres  y á niños , á clérigos  y á frailes.  Una  de  las 
brigadas  sarracenas  sorprendió  en  domingo  a los  pueblos  do  Santiago  y 
la  Higuera,  inmediatos  á Porcuna,  é inmoló  eu  el  templo  mismo  á los 
principales  vecinos  congregados  para  la  misa.  Los  soldados  entraron 
blandiendo  sus  alfanjes  y bañaron  en  sangre  las  aras,  destrozaron  las 
imágenes  de  piedra,  abrasaron  las  de  madera,  pisaron  las  reliquias,  y 
entre  injurias  y douuestos  notilicaron  á los  aldeanos  piadosos  la  alterna- 
tiva de  muerte  ó cautiverio  : para  colmo  de  sacrilegio  acuchillaron  á ua 
sacerdote  que  celebraba  misa  en  una  capilla  , y condenaron  á igual  mar- 
tirio á un  fraile  que  hallaron  descuidado  en  la  sacristía.  Otros  robaban 
é incendiaban  las  casas,  ultrajaban  á las  mujeres  y levantaban  de  sus 
lechos  y hacían  andar  desnudos  á los  hombres  con  mofa  y escarnio.  No 
hubo  una  lanza  cristiana  que  reprimiese  la  audacia  bárbara  del  moro  ; 
cuatrocientos  cautivos,  mayor  número  de  muertos,  y mucho  ganado  y 
recuaje  fueron  los  trofeos  con  que  los  capitanes  de  Muley  entraron  enva- 
necidos en  Granada  (í). 

conquista  de  cer-  Turbó  los  regocijos  de  esta  victoria  una  de  las  muchas  ha- 
d.n.  zafias  de  D.  Rodrigo  Ponee  de  León , ya  titulado  marqués  de 
a.  utj  d<  ¡ c.  Cádiz.  Aunque  e.-te  caballero  tenia  ocupada  su  gente  en  hacer 
frenteá  su  rival  el  duque  de  Medina  Sidonia,  no  olvidaba  el  ejercicio  de  las 
armas  contra  el  moro,  y tenia  adalides  íielesquetedaban  parte  de  lacalidad, 
de  los  presidios  y de  los  bastimentos  de  las  plazas  enemigas.  Uno  de  los 


pretende  vindicar  á D.  Alonso  del  ultraje  recibido  en  efigie,  y califica  de  injuriosa  la 
narración  de  Enrique!  del  Castillo  relativa  á la  tabla  : no  nos  parecen  justas  sus  observa- 
ciones, ya  porque  no  es  verosímil  que  un  eronista  contemporáneo  faltase  a la  verdad  en 
un  hecho  de  laoto  bullo  como  Tur  aquel,  y ya  porque  es  probable  que  la  omisión  en  el 
testimonio  fuese  aconsejada  por  el  rey  moro  para  que  no  constase  que  autorizaba  una 
acción  degradante  contra  un  caballero  ausente.  Palanca  excusa  a D.  Alonso  Aguilar 
( como  que  era  de  su  partido)  y dice  que  no  fué  el  miedo  lo  que  le  iiizo  no  concurrir  al 
desafio  en  Granada,  sino  el  recelo  de  Muley  Harem  , « que  lema  intimidad  con  el  rondo 
de  Cabra  y con  sus  hijos,  y enemistad  capital  contra  el.  » Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  2,  cap. 
IT,  M.  S. 

(1)  Jimena,  Anal.de  Jaén . pág.  423.  El  condestable  Iranzu  escribió  al  papa  Sixto  IV 
una  carta , fecha  en  Jaén  é 15  de  octubre  del  mismo  año,  dándole  noticia  circunstanciada 
de  esta  correría  ; es  un  documento  curioso  al  cual  hemos  ajustado  nuestra  narración. 
También  es  prolijo  el  P.  Bilchcs  (Sanios  y santuar.,  p.  1,  cap.  st). 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


175 


espías  avisó  que  la  villa  de  Cardóla,  aunque  fortísima,  podia  ser  ganada, 
por  la  ausencia  de  su  alcaide  y guarnición  en  la  guerra  contra  Alqui— 
zorle,  el  gobernador  insurgente  de  Málaga.  No  lué  menester  otro  estimu- 
lo : D.  Rodrigo  reunió  en  Arcos  mil  caballos  y tres  mil  peones,  y cundió 
que  iba  á atacará  las  tropas  del  duque.  Desengañáronse  los  soldados 
cuando  recibieron  órden  de  avanzar  hacia  el  castillo  de  Cárdela,  desdo 
el  cual  hacían  los  moros  frecuentes  correrlas.  Caminaban  los  agresores 
con  mucho  silencio  para  sorprender  dormidos  á los  enemigos;  mas  no 
lograron  su  intento  por  haber  ahuyentado  casualmente  á tres  moros  que 
atravesaron  el  camino,  y corrieron  á dar  aviso  á los  suyos.  Asi,  al  acer- 
carse los  cristianos,  vieron  los  baluartes  coronados  de  gente  armada. 
Otro  caudillo  menos  valiente  que  D.  Rodrigo  se  habría  retirado  sin  pro- 
bar fortuna;  pero  el  marqués  no  se  arredraba  con  tales  obstáculos.  Sin 
pérdida  de  momento  recargó  su  gente  luida  las  puertas,  las  incendió  y 
ocupó  la  villa.  Los  moros  huyeron  al  segundo  recinto,  y revelaban  suma 
confianza,  creídos  que  el  esfuerzo  humano  no  podia  superar  las  dificul- 
tades del  peñasco  altísimo  que  les  servia  do  abrigo.  Persuadido  el  mar- 
qués de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  pensó  entregar  al  saco  la  villa  y 
abrasarla;  pero  un  pastor  cristiano  que  frecuentaba  con  sus  ganados  los 
campos  vecinos,  reveló  el  secreto  de  un  subterráneo  que  subía  desde  la 
población  al  alcázar,  y puso  término  á la  indecisión  de  Rodrigo.  D. 
Manuel  Ponce  de  León , que  había  hecho  voto  de  pasar  á Berbería  con  un 
cilicio  y no  volver  á Castilla  sin  haber  muerto  muchos  enemigos  de  J.  C., 
pidió  á su  hermano  que  le  encomendase  la  arriesgada  empresa  de  sepul- 
ta re  armado  en  aquella  caverna  y guiar  los  campeones  á la  fortaleza  : 
accedió  el  marqués  á su  demanda,  y comenzó  á llamar  la  atención  de 
los  cercados  hácia  un  paraje  opuesto  á aquel  por  donde  su  hermano  debia 
salir  á puerto  de  claridad  En  efecto,  á poco  de  haber  trabado  la  escara- 
muza, resonaron  en  el  segundo  recinto  lamentos  horrorosos  y confusa 
gritería  y se  vieron  algunos  moros  arrojarse  desde  las  almenas  huyendo 
del  acero  castellano.  Ocupados  ambos  recintos  y cautivos  ó muertos  sus 
moradores,  dispuso  el  marqués  restaurarla  fortaleza,  abasteció  de  mu- 
niciones y víveres  los  almacenes,  fabricó  una  iglesia,  y dejando  de  guar- 
nición setenta  soldados  valerosos  y por  alcaide  á Berual  Diaz,  volvió  á 
Arcos  y escribió  al  rey  los  detalles  de  su  victoria  (I). 

Picó  vivamente  el  orgullo  de  Muley  Hacem  la  pérdida  de  u ^ 
una  villa  que  servia  de  puesto  avanzado  para  sus  correrías,  nuiej-. 
y ante  cuyos  muros  habían  derramado  inútilmente  su  san-  *•  “,s  d* 1 °- 
gre  los  duques  de  Arcos,  antepasados  del  marqués.  Creido  quo  no  serla 
difícil  recuperarla  . destacó  una  división  ; pero  esta  tropa  no  tardó  en 
volver  rechazada  duramente,  y advirtió  al  rey  que  D.  Rodrigo  tenia  ya 
mejorada  la  fortaleza  y que  eran  necesarios  mayores  aprestos  para  salir 
airosos  de  su  empeño.  El  fogoso  Muley  aceleró  con  sus  tesoros  los  pre- 
parativos indisiiensables,  encaminó  sus  batallones  hácia  la  frontera  y 
salió  en  pos  con  algunos  trenes  de  artillería.  Presentado  ante  Cárdela , 
asestó  desde  luego  sus  balerías  con  tal  acierto  que  en  breve  quedaron  ar- 


(0  Patencia,  Crin.  de  Enr  IV,  lib.  2,  cap.  si , M.  S.  Zuñiga , Anal,  de  Ser.,  Ub.  II , 
«fio  1472.  Salatar  de  Mendoia , Cbron.  de  loi  Ponceí  de  León,  alog.  17,  p4rr.  9. 
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ruinados  los  edificios,  aportillados  los  muros,  y heridos  el  alcaide  y sus 
compañeros.  Avisado  el  marqués  del  aprieto  en  que  se  hallaban  estos  va- 
lientes , quiso  acudir  á salvarlos ; pero  en  aquel  punto  supo  que  su  mayor 
enemigo  el  duque  de  Medina  Sidouia  amenazaba  á Jerez  , y que  la  dila- 
ción mas  leve  podría  ocasionar  la  pérdida  de  esta  ciudad  leal  y el  de- 
güello de  sus  parciales.  Atento  al  mayor  peligro , desistió  de  su  primer 
propósito  y dejó  á los  cercados  á merced  de  la  fortuna.  Bernal  Diaz  izó 
bandera  de  parlamento,  y rindió  la  plaza  sin  otra  ventaja  que  la  de 
quedar  libre  con  sus  soldados.  El  pendón  muslímico  fué  tremolado  se- 
gunda vez  en  aquella  importante  fortaleza ; alzó  Muley  sus  reales . y car- 
gando en  acémilas  los  cálices,  las  patenas , las  lámparas  y las  cruces  de 
oro  y plata  (hasta  las  campanas)  con  que  el  marqués  habia  enriquecido 
la  iglesia , volvió  satisfecho  á la  Albambra.  Aquellas  preciosidades,  apli- 
cadas á la  fábrica  de  moneda  de  Granada  y convertidas  en  doblas  y ma- 
ravedises, repusieron  las  considerables  sumas  consumidas  en  la  campaña. 
D.  Rodrigo,  al  ver  llegará  A icos  A Bernal  Diaz  y á sus  soldados  heridos  y 
macilentos,  declamó  frenético,  no  contra  el  moro,  sino  contra  el  duque, 
y juró  tomar  pronta  y ejemplar  venganza  (I). 

comria  da  io«  No  satisfecho  Muley  con  haber  ganado  á Cárdela  , prc- 
mom,  p.,r  «i  «i-  paró  segunda  expedición  al  reino  de  Jaén,  donde  fermen- 
no  do  Jaén.  (aban  gérmenes  de  discordia  reprimidos  por  los  esfuerzos 
incesantes  del  condestable  Iranzu.  El  odio  antiguo  contra  los  judíos,  en- 
gendrado por  motivos  de  religión  y por  agravios  en  la  exacción  de  los 
impuestos  que  solían  estar  á su  cargo,  creció  con  las  exhortaciones  in- 
discretas de  algunos  frailes  que  por  este  tiempo  incitaron  al  pueblo  al 
asesinato  y robo  de  aquellos  infelices , en  Segovia . en  Toledo  y en  Cór- 
doba. El  encono  se  habia  exacerbado  mas  y mas  durante  las  contiendas 
de  D.  Enrique  y del  infante  D.  Alonso  : bastó  que  este  último  se  declarase 
enemigo  de  los  ¡odios . para  que  los  apadrinasen  los  parciales  de  aquel , 
y en  Jaén  particularmente  el  condestable  Iranzu.  La  correrla  de  dos  mil 
caballos  y mil  quinientos  granadinos  á sangre  y fuego  en  la  comarca  de 
übeda  y Raiza  dió  ocasión  á algunos  espíritus  malignos  para  culpar  al 
condestable  y á sus  patrocinados  los  judios  como  venales  y cómplices 
con  el  rey  de  Granada.  Iranzu,  alarmado  en  Jaén  con  los  síntomas  del 
Aieaintio lo»  motín  quo  no  podia  sofocar,  disimuló  sus  temores . y bajo 
comeiM»  j a»!  pretexto  de  hacer  oración , corrió  á la  catedral  creyendo 
coadetubie  ir.u-  qUe  sus  eneinlgOS  110  osarían  añadir  el  sacrilegio  al  asesi- 
a. i»ijd<.j  c.  nato.  Los  sicarios  le  persiguieron  en  su  asilo  : uno  mas 
•i  de  nano,  bárbaro  que  los  demás,  le  hirió  de  muerte,  y no  bien  el 
cadáver  quedó  tendido  á sus  pies,  se  abalanzó  la  turba  y le  despedazó 
con  inaudita  ferocidad.  Muchas  familias  inofensivas  y laboriosas  fueron 
degolladas  con  furor  salvaje , sin  mas  delito  que  haber  tenido  por  ascen- 
diente algún  judio;  y aun  D'  Isabel  de  Torres,  esposa  del  condestable, 
habría  sucumbido  sin  la  fidelidad  y valor  de  algunos  criados  leales.  Los 
instigadores  del  tumulto  condujeron  las  turbas  á la  inmediata  población 
de  Torre  Campo,  y reiteraron  la  escena  de  vandalismo,  degollando  al 


(I)  Patencia. Crón. tía £nr  IV.  Itb  1,  cap.  r.3,  M.  S. 
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alcaide  Juan  de  Marruecos,  á su  esposa,  á sus  hijos,  á sus  esclavos  y 
criados  (1).  ' 

Tal  era  en  Jaén  como  en  el  resto  de  Castilla  el  espíritu  dediscordia , y 
tales  eran  los  crímenes  que  deshonraban  los  años  postreros  del  reinado 
de  D.  Enrique  (2). 


CAPITULO  XVII. 

EMPRESAS  PRIMERAS  DE  LA  GUERRA  Y CONQUISTA  DE  GRANADA. 


Política  vigorosa  de  Fernando  é Isabel.  — Arrogancia  de  Muley  H a ccm.  — Sorpresa  de 
Zahara  por  los  moros. — Conquista  y defensa  de  Alhama  por  los  cristianos.  — Amores 
de  Muley,  influencia  de  las  sultanas  y bandos  en  Granada.  — Derrota  de  los  cristianos 
en  Loja  y en  la  A jarquía.  — Batalla  de  Lucena  y cautiverio  de  Boabdil.  — Su  rescate.*— 
Tumulto  en  Granada.  — Correrías.  — Conquista  de  Honda.  — Ahílala  el  Zagal  es  pro- 
clamado rey.  — Muerte  de  Muley. — Convenio  entre  el  Zagal  y Boabdil. — Campaña  de 
Fernando,  conquista  de  Loja  y de  otras  villas.  — Conmociones  en  Granada.  — Con- 
quista de  Velez.  — Destitución  del  Zagal  y proclamación  de  Boabdil  por  los  grana- 
dinos. 


D.  Fernando  y D»  Isabel  terminaron  las  desventuras  del  Ener,i«  d.  r.t- 
rcinado  de  D.  Enrique  IV,  asiendo  con  mano  firme  los  “»*•  * l 2**bel 
cetros  de  Aragón  y de  Castilla.  Los  magnánimos  esposos  acometieron  la 
empresa  de  reorganizar  sus  estados  y de  lauzar  de  sus  castillos  y verjeles 
á la  raza  hostil.  Los  portugueses , que  sostenían  los  derechos  alegados 
por  la  Beltraneja  al  trono  castellano , rotos  y vencidos , se  replegaron 
con  sus  quinas  á la  frontera ; la  administración  de  justicia  cobró  nuevo 
vigor;  mitigáronse  las  parcialidades  y los  bandos  de  las  ciudades  popu- 
losas ; acabó  la  insolencia  de  los  alcaides  erigidos  en  tiranos  desde  sus 
fortalezas  y peñas  bravas,  y habituados  á medrar  con  rapiñas  y con  el 
sudor  de  pecheros  laboriosos ; los  Ponces  y Guzmanes , les  Córdobas  y 
Aguilares  aplacaron  sus  odios  insanos,  y ya  pudo  desmentirse  la  can- 
ción en  que  Gómez  Manriquo  revelaba  el  espíritu  agitado  de  la  no- 
bleza : 

Los  varones  militantes 
Condes,  duques  y marqueses, 

Solos  febridos  arneses 
Mas  agros  visten  en  veces  , 

Que  los  pobres  mendigantes; 

Ca  por  procurar  honores 
T haciendas 


(1)  Patencia , Crón.  de  Enr.  IV,  lib.  2 , cap.  <»6 , M.  S.  Luis  Fernandez  de  Tarancon  en  su 
Calendario. 

(2)  D.  Enrique  falleció  en  el  año  siguiente  1474  A li  de  diciembre;  por  su  muerte  la 
magnánima  Isabel  ocupó  el  trono  de  Castilla. 
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Inmensas  tienen  contiendas 
Y temores  (i). 

tro  ositioMi  Espirando  las  treguas  asentadas  por  intercesión  do  D.  Diego 

de  lo»  moro*  :re*j  de  Córdoba,  conde  de  Cabra  (2),  y acomodando  á Muley 
T’i’-i  de  j c prorogarlas,  envió  á Sevilla , donde  á la  sazón  se  hallaban 
Isabel  y Fernando,  graves  y discretos  embajadores:  notifi- 
caron estos  el  objeto  de  su  misión , y supieron  por  voz  de  aquellos  so- 
beranos, que  no  era  posible  continuarlas  mientras  la  corte  de  Granada 
no  aprontase  el  tributo  de  dinero  y cautivos  que  habían  pagado  puntual- 
mente los  sultanes  antecesores : advirtieron  también  los  dos  esposos  que 
para  reclamar  los  atrasos  y dar  una  respuesta  decisiva  acudicia  á ia 
Alhamhra  un  embajador  cristiano  (3). 

Embajador  ai  No  tardó  en  aparecer  é las  puertas  de  Granada  con  esta 
taiiaoo  es  en-  investidura  el  comendador  de  Santiago  D.  Juan  de  Vera  y 
Mendoza , seguido  de  una  comitiva  corta , pero  bien  adere- 
zada. Los  reyes  habían  escogido  para  esta  comisión  tanto  á D.  Juan  como 
á sus  compañeros,  á lin  de  que  la  corle  granadina  admirara  los  tipos  de 
la  altivez  y de  la  nobleza  castellana : jóvenes  todos,  de  mirada  altiva,  de 
estatura  gallarda  y de  recia  manopla,  venían  armados  en  toda  regla  y 
montaban  con  tal  arrogancia  en  sus  caballos  encubertados,  que  al  verlos 
se  dudaba  si  eran  criaturas  ó estatuas  de  acero  movidas  con  un  resorte. 
No  faltó  quien  advirtiese  al  embajador  el  carácter  severo  é iracundo  de 
Muley,  y la  posibilidad  de  que  no  le  pusiesen  al  abrigo  de  algún  atentado 
ni  su  alta  investidura  ni  su  valor;  pero  como  D.  Juan  no  fuese  hombre 
en  cuyo  ánimo  hiciesen  mella  arrogancias  de  moros,  pidió  y obtuvo  au- 
diencia. El  día  marcado  para  ella,  presentóse  el  comendador  á las  puer- 
tas de  palacio  con  la  armadura  é insignia  de  su  órden , y atravesó  con 
mucho  señorío  el  patio  del  Arrayan , ocupado  por  una  servidumbre  lu- 
cida; y es  verosímil  que  sintiese  agitado  su  pecho  con  aquellos  senti- 
mientos elevados  que  inllamaban  á los  castellanos  de  otros  tiempos, 
cuando  juzgaban  por  algún  accidente  lastimada  la  dignidad  de  su  pa- 
tria , de  su  religión  ó de  su  reina,  al  leer  en  caracteres  colosales  los  ver- 
sos que  aun  se  conservan  en  el  pórtico  de  la  sala  de  la  audiencia  : o El 
» sultán  que  labró  este  alcázar,  cuantas  veces  salió  al  reir  la  aurora , 
» cayó  sobre  los  enemigos,  y á la  tarde  fué  señor  de  sus  vidas  y les  im- 
» puso  la  cadena  del  cautiverio  y con  ella  los  condujo  á labrar  este  alcá- 
» zar » Introducido  en  el  salón  de  Comarech  notificó  clara  y lacóni- 

camente el  objeto  de  su  misión : habiendo  concluido  , oyó  de  Muley  estas 
Domo  • Trocante  palabras  arrogantes:  « Volveos , y decid  á vuestros  sobera- 
do «uii-j  n.ic«ni.  » nos  que  ya  son  muertos  los  reyes  de  Granada  que  paga- 
* 1 c » ban  tributo  á los  cristianos;  y que  en  Granada  no  se  la- 

» bran  sino  alfanjes  y hierros  do  lanza  contra  nuestros  enemigos  (A).# 


(i)  Cañe,  gen.,  fo!.  74. 

{2)  Garibay,  Comp.  hisl.,  lib.  i8,cap.  12.  Ortiz  Zutiiga  ( Anal,  de  Sev.,  lib.  12,  año  1478) 
supone  con  equivocación  que  el  conde  de  Tendida  fue  quien  olorgó  las  treguas.  Véase  so- 
bre este  particular  Zurita  , Anal.,  lib.  20 , cap.  H. 

(3)  Conde,  Douiin.  de  los  árab.,  p.  4 , cap.  34. 

c<)  Bernaldej , Hisu  do  loo  rejos  OtuJI.,  M.  S.,  e«p.  35.  Garibaj,  lib.  l»,c«p.  IV.  Conde, 
I)omin.,  p.  4,  cap.  x.  * 
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Suspenso  estuvo  el  aliento  de  D.  Juan  hasta  que  hubo  acabado  Mulev 
y es  seguro  que  si  no  le  hubiese  reprimido  la  consideración  de  que  re- 
presentaba allí  la  dignidad  de  los  monarcas  de  Castilla  y Aragón , habría 
sacado  la  espada  y fenecido  con  honra  ó retado  al  soberano  y á todos 
os  personajes  de  la  asamblea.  Despidióse  con  ademan  soberbio,  bajó  á 

señores^  7 Caba  60  al  punt0  para  llevar  la  apuesta  á los  reyes  sus 

No  habrían  vacilado  estos  en  recoger  el  guante  une  p|  . , 

moro  insolente  les  arrojaba,  si  hubiesen  visto  consolidada  °P  ” 

fnerfnn  ° ®us  estados''  Per0  viva  aun  la  guerra  de  Portugal  y activas  las 
lacuones  de  los  grandes,  era  prudente  dar  treguas  á la  venganza  Asi 
cuando  el  rey  se  indignaba  recordando  la  respuesta  del  moro,  y excla- 
maba « Ino  á uno  he  de  sacar  los  granos  á esa  Granada.»  la  dulce  voz 

ae  Isabel,  de  su  magnánima  Isabel , restablecía  la  calma,  advirtiéndole 
que  aun  no  era  tiempo. 

Sin  embargo,  como  había  en  las  treguas  la  singular 
cláusula  de  que  se  podia  asaltar  castillo , hacer  cabalgada  v „rcu“‘'"í ‘'T; 
entrar  en  correrías,  con  tal  que  no  se  asentasen  reales,  j)¡  (rtia« : andarla  del 
se  desplegasen  banderas,  ni  sonasen  trompetas,  ni  durase  rr|0é<  d"  c*' 
la  empresa  mas  que  tres  dias  (I ),  D.  Rodrigo  Ponce  de  León  A-  o*1  d*  *•  c-  ■ 
con  arreglo  a estas  condiciones , sacó  hueste  de  sus  estados  oc““’re- 
n,!  n March?"a:  apareció  al  rayar  el  alba  sobre  Villaluenga.  la  cercó 
en  silencio,  entró  a degüello  sin  tocar  trompetas,  y la  incendió-  en  se- 
guida saqueó  los  lugares  comarcanos  á Ronda , arrasó  la  torre  de  Merca- 

bol  in’/  cautivos' '(2)  * CUmphera  el  dia  te'cero  á sus  atados  con 

A este  amago  siguió  en  debida  regla  el  golpe  del  moro.  s.  >,14 
AiUidríi , villa  que  conquistó  el  infante  de  Anlequera,  estaba  cob‘í|,,»**®«ío  * 
a!  cuidado  de  Gonz-do  Arias  de  Saavedra.  hijo  de  Fernán 
Anas.  Había  seguido  éste  la  parcialidíi'l  de  D.  Enrique  con*  r' 

Ira  la  reina  Isabel . y la  del  duque  de  Medina  Sidonia  contra  el  marqués 
de  Cádiz:  empobrecido  en  tales  contiendas  y perseguido  de  muerte, 
tuvo  que  refugiarse  á tierra  de  moros,  conservando  á Tarifa:  interce- 
dieron algunos  señores  y alcanzaron  su  indulto , por  cuyo  favor  entregó 
la  plaza  y se  retiró  á vivir  tranquilan  el  Aljarafe  de  Sevilla  en  un  tor- 
reón solitario.  Quebrantado  el  edificio  con  algunos  terremotos,  no  pudo 
Fernán  Arias  restaurarle  por  su  miseria,  cuyo  accidente  ocasionó  un  to- 
tal hundimiento  jí  la  muerte  del  mismo  caballero  y de  su  familia  entre 
los  escombros  (3).  Había  Gonzalo  conservado  por  merced  de  la  reina  á 
Zallara,  y vivía  en  ella  afligido  con  la  desventura  de  su  familia,  y sin 
recursos  para  abastecer  el  castillo  de  víveres,  ni  sostener  el  necesario 
presidio.  No  dejó  Muley  de  saber  la  escasa  guarnición  de  Zahara  y el 
iinentable  estado  del  alcaide,  y sin  arredrarse  por  las  dificultades  quo 
oponían  la  altura  y muros  de  la  villa,  salió  de  Granada  con  su  ejército, 
sin  desplegar  bandera  ni  sonar  trompetas,  y atravesó  calladamente  pof 


(l)  Zurita , lib.  20 , cap.  42.  Hieda , Coron.  de  los  mor.,  lib.  5,  cap.  1®. 
(a)  Bernaldez,  Uisloria  de  los  rejes  Católicos  , M.  S.,cap.  4». 
t»)  Bernaldez, M.  S.,  cap.  31. 
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v,  de  diciembre  scndfiros  Y breñas,  basta  llegar  al  pié  de  los  baluartes  en 
' e»m  r«.  nocj,e  oscura  y tempestuosa  .Validos  de  las  tinieblas,  arri- 
maron los  moros  sus  escalas  y treparon  sin  ser  vistos,  y apoderados  del 
castillo  y del  lugar,  comenzaron  luego  á tocar  añafiles  y á mezclar  sus 
gritos  de  guerra  con  los  silbidos  del  aire.  Muchos  vecinos , embargados 
con  el  sueño,  recibieron  el  golpe  de  la  cimitarra  en  su  blando  lecho; 
otros  salían  atemorizados  de  sus  casas  y eran  acometidos  y muertos  en 
las  calles,  y otros  pudieron  escapar  arrojándose  por  los  adarves  (1).  Mi- 
tigado el  primer  Ímpetu,  mandó  Muley  tocar  una  trompeta  para  intimar 
¿ los  habitantes  por  medio  de  un  pregón  que  se  reuniesen  en  la  plaza. 
Los  que  habían  escapado  con  vida  acudieron  , y permanecieron  en  ella 
como  rebaño  vil,  cercados  poruña  legión  berberisca,  hasta  que  alum- 
bró el  sol:  niños,  mujeres,  ancianos,  ricos  y pobres,  veíanse  apiñados, 
transidos  de  frió  y salpicados  de  sangre.  Indiferente  Muley  á sus  penali- 
dades , mandó  encadenarlos  y conducirlos  á Granada,  adonde  regresó  él 
mismo  ufano  y engreído. 

D,.a erado  do  Aunque  se  disponían  en  Granada  zambras  y torneos  en 
iot  tolmos  on  celebridad  de  este  triunfo,  el  triste  espectáculo  de  los  cau- 
c ranada.  tivos  je  zajiara  t abatidos  por  la  fatiga  del  camino  y dureza 

de  la  soldadesca,  indispuso  los  ánimos.  Sin  embargo  , los  cortesanos 
Adulación  do  lot  aduladores  acudieron  diligentes  á la  Alhambra  para  pos- 
cortoMoo*.  trarsc  ante  las  gradas  del  trono  y felicitar  al  soberano  ; entre 
la  turba  de  personajes  que  poblaban  el  salón  regio , notábase  un  anciano 
vestido  con  ropa  talar,  inm.óbil  y como  embebido  en  meditación  profun- 
da. Su  barba  cana  y desaliñada,  su  semblante  lívido  y su  hábito  peculiar, 
causaron  extr&ñezaá  los  circunstantes.  La  curiosidad  común  hizo  averi- 
guar que  era  Ali  Macer.  santón  austero  que  pasaba  la  vida  en  una  ermita 
solitaria,  á imitación  del  Profeta  en  la  cueva  de  llera , y que  había  alcan- 
zado , según  la  voz  pública , el  don  de  la  profecía  á fuerza  de  ayunos , 
de  oraciones  y de  cilicios.  Cuando  esperaban  los  cortesanos  que  el  santón 
despegara  sus  labios  para  reiterar  las  alabanzas,  viéronle  fijar  en  Muley 
sus  ojos  melancólicos,  conmoverse  como  arrebatada  fantasma , y ex- 
siniMiro  pro-  clamar  en  tono  lastimero  y lúgubre: « ¡ Ay,  ay,  ay  de  Gra- 
nó, no. iie um*n-  » nada!  La  hora  de  tu  desolación  se  acerca  : las  ruinas  de 
l0"-  » Zahara  caerán  sobre  nuestras  cabezas:  ya  llegó  el  fin  del 

» imperio  muslímico  en  España. » Murmuraron  los  cortesanos  y se  apre- 
suraron á lanzar  del  salón  al  ermitaño  , burlándose  de  sus  agüeros  y lla- 


mándole fanático  y loco : el  rey  hizo  un  signo  de  desprecio  y continuó 
recibiendo  mayor  incienso  de  la  adulación.  Entre  tanto  el  viejo  profeta 
se  paseaba  por  el  Zacatín  y Bibarrambla , dando  voces  y llamando  la  aten- 
ción del  populacho  con  sus  ademanes  exagerados;  seguido  de  una  turba 
de  ociosos  recorrió  luego  el  Albaicin  excitando  un  terror  púnico  con  es- 
tas palabras  :«  ¡Ay,  ay , ay  de  ti,  Granada  ! La  desolación  cundirá  en 
» tus  palacios ; tus  bravos  campeones  caerán  al  bote  de  la  enemiga  lan- 
» za;  tus  mancebos  y tus  doncellas  gemirán  en  duro  cautiverio.  Zallara 
» es  un  remedo  de  lo  que  será  Granada  (2)  » 


(O^Betnaldci.cap.  5‘.  Pulgar,  Orón,  de  los  reyes  Calól.,  p.  3,  cap.  I.  Zurita . Iib.  ao, 
(2)  Conde,  Domin.,  p 4,  c«p.  34, 
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Entonces  comenzó  á cumplirse  el  vaticinio  del  santón,  ordene.  d«  i». 
Los  reyes  Católicos , que  se  hallaban  en  Medina  del  Campo,  ">'*• 
no  bien  supieron  la  toma  de  Zallara , mandaron  á los  adelantados  y al- 
caides de  la  frontera  de  Andalucía  y de  Murcia,  que  vigilasen  asidua- 
mente , y que  adoptasen  todo  linaje  de  precaución  para  rechazar  las  agre- 
siones con  que  amenazaba  Muley.  D.  Alonso  de  Cárdenas , maestre  de 
Santiago , se  situó  con  la  caballería  de  su  órden  en  Ecija ; el  jóven  D.  Ro- 
drigo Tellez  Girón,  maestro  de  Calatrava.  acudió  á la  frontera  de  Jaén , 
y otros  capitanes  quedaron  encargados  de  molestar  y entretener  al  ene- 
migo , haciendo  excursiones  en  sus  tierras  á sangre  y fuego. 

Entre  tanto  el  caballero  Diego  de  Merlo , á quienes  los 
reyes  habían  pombrado  asistente  de  Sevilla,  y D.  Rodrigo  uii.ro.  wútu- 
PoncedeLeon  , marqués  de  Cádiz  , maduraban  secreta-  it¡¡ 
mente  el  proyecto  de  tomar  algún  castillo  importante,  ya  A c 

para  señalarse  con  una  hazaña  en  pío  de  la  cristiandad , y ya  para  conso- 
lar á los  reyes  por  el  insulto  recibido.  Con  este  propósito  pagaron  esca- 
ladores y espias,  que  reconociesen  algunas  villas  de  la  frontera  enemiga, 
ó informaran  sobre  la  posibilidad  de  una  sorpresa.  Los  exploradores  de- 
sempeñaron cumplidamente  su  encargo  , volviendo  á Sevilla  y dando 
noticia  circunstanciada  de  que  Málaga  y Albania  podían  ser  escaladas 
por  el  escaso  presidio  que  en  ellas  había,  y por  el  descuido  de  sus  mora- 
dores y alcaides.  No  considerando  del  todo  exactas  estas  informaciones  , 
despachó  el  marqués  de  Cádiz  á Ortega  del  Prado,  para  que  practicara  en 
la  fortaleza  de  Alhama  un  reconocimiento  muy  prolijo,  y suministrara 
cuantas  noticias  requería  la  gravedad  de  la  empresa.  Era  Ortega  del  Pra- 
do un  veterano  capitán  de  escaladores,  distinguido  por  sus  proezas  en 
las  campañas  del  Rosellon  , ejercitado  en  la  guerra  contra  el  moro , é 
incapaz  de  arredrarse  con  los  peligros  de  semejante  comisión  ; así  la 
aceptó  como  una  honra , y pronto  en  la  ejecución  llegó  á los  muros  do 
Alhama  en  una  noche  oscurísima,  examinó  el  terreno , midió  alturas, 
calculóla  extensión  de  los  baluartes,  y sin  que  le  sintieran  centinelas  ni 
escuchas , volvió  á Sevilla  y confirmó  las  noticias  de  los  adalides. 

El  marqués  y D.  Diego  de  Merlo  comunicaron  su  plan  secreto  al  ade- 
lantado mayor  de  Andalucía  D.  Pedro  Enriquez , é invitaron  á D.  Pedro 
Zúñiga,  conde  de  Miranda,  á Juan  de  Robles , alcaide  de  Jerez,  y á San- 
cho de  Avila  de  Cannona  , para  que  cooperasen  á la  conquista;  preve- 
niéndoles  que  no  revelaran  cosa  alguna  á los  soldados  subalternos  El 
duque  de  Medina  Sidonia  D.  Enrique  de  Guzman  no  fué  notificado,  por- 
que aun  mantenía  vivas  sus  rivalidades  con  el  marqués ; y bastaba  que 
alguno  de  los  dos  idease  alguna  empresa , para  que  el  otro  se  opusiera  y 
se  conjurase  para  destruirla.  El  dia  señalado  se  reunió  en  Marchena  la 
gente  expedicionaria,  y vino  por  Antequera  á Archidona,  cuyos  alcaides 
se  incorporarou  con  toda  la  gente  disponible : en  esta  villa  se  agregó  con 
buena  hueste  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba , hijo  tercero  del  conde  de 
Cabra , casado  con  !)■  María  Pouce  de  León , hermana  del  marqués.  Jun- 
táronse hasta  tres  mil  caballeros  y cuatro  mil  peones.  Los  -aTrtlt  M<T0 
caudillos  acordaron  caminar  de  noche,  ocultándose  al  rayar  u>  <1.1  cj.mio : 
el  alba  en  selvas  espesísimas  , en  barrancos  y en  las  már-  ” ,l“  febrero, 
genes  de  arroyos  sombreados  de  árboles.  El  primer  dia  permanecieron 
emboscados  en  la  dehesa  del  Cautaril , monte  oscuro  en  término  do  Ar- 
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chidona,  ála  siguiente  noche  treparon  las  sierras  del  Arrecife,  entre  Al- 
farnate  y Loja,  anduvieron  con  lentitud  por  sendas  escabrosas,  y horas 
antes  que  alumbrase  el  sol  formaron  las  tropas  silenciosamente  en  un 
valle  cercano  á Alhama  (1). 

E*  conquistado  Aqui  reveló  el  marqués  á los  soldados  el  osado  proyecto , 
cMtmo^o’liiií1  exhorló  á que  pelearan  con  brío  y á que  vengaran  el  in- 
ma.  °» dé  febre-  sulto  recibido  en  Zallara ; les  encareció  la  riqueza  de  Alha- 
ro : jilotea.  ma  y e|  botín  que  debía  premiar  el  arrojo  del  asalto.  Ardie- 
ron los  cristianos  por  trabar  la  pelea  queriendo  todos  ser  los  elegidos  para 
escalar;  mas  el  marqués , el  adelantado  y D.  Diego  de  Merlo  refrenaron 
la  impetuosidad  de  los  valientes  y mandaron  que  se  apeasen  trecientos 
escuderos  bajo  el  mando  del  comendador  Martin  Galindo  , alcaide  de 
Marchena,  y que  tomando  escalas  siguiesen  á Ortega  del  Prado  y á treinta 
adalides  que  debían  dirigir  delanteros  la  operación.  Favorecidos  de  la  os- 
curidad y del  silencio  llegaron  al  pié  del  castillo  , se  cercioraron  de  que 
el  sueño  embargaba  a los  enemigos,  y aplicando  las  escalas  treparon  li- 
geros á las  almenas  : el  primero  que  subió  fue  Ortega , el*segundo  Martin 
Galindo , en  pos  sus  dos  escuderos  Toledo  y Exlremera.  el  quinto  Pedro 
de  Valdivia , alcaide  de  Archidona  (i) , y luego  otros  caballeros  y alcai- 
des en  número  de  treinta.  El  centinela  sorprendido  en  su  garita  quiso  le- 
vantar el  grito  para  alarmar  al  cuerpo  de  guardia , pero  un  puñal  sepul- 
tado en  sus  entrañas  sofocó  sus  gritos  y acabó  con  su  vida.  Los  soldados 
que  dormían  inmediatos  fueron  degollados  sin  resistencia.  A los  ayes  y 
quejidos  de  los  moribundos  despertaron  algunos  otros  que  tenían  sus  vi- 
viendas en  el  castillo,  y acudieron  á las  armas,  mas  ios  trecientos  es- 
cuderos, que  coronaban  ya  los  baluartes,  se  precipitaron  sobre  ios  mo- 
ros espada  en  mano,  y después  de  una  encarnizada  pelea  los  acuchilla- 
ron ó prendieron.  En  esta  refriega  recibió  Martin  Galindo  una  herida  en 
la  cabeza , que  le  hizo  vacilar  y caer  en  tierra. 

Rimo  cabtiie.  En  esta  ocasión  brilló  la  fina  galantería  y el  respeto  hácia 
n,co-  el  bello  sexo,  que  han  honrado  altamente  á los  guerreros 
castellanos.  Los  alcaides  y escaladores  que  discurrían  con  sus  espadas  te- 
ñidas en  sangre  por  todas  las  estancias  de  la  fortaleza , llegaron  á un  apo- 
sento voluptuoso,  y hallaron  anegada  en  lágrimas  y transida  de  miedo  á 
una  mora  hermosísima , hija  del  alcaide  de  la  villa  , ausente  á la  sazón 
en  Velez-Málaga  en  un  convite  de  bodas.  A la  vista  de  los  cristianos  ar- 


(i)  Este  valle,  según  conjeturas  verosímiles,  es  el  que  entonces  y aun  hoy  se  llama  de 
Dona  t aunque  en  los  sermones  del  aniversario  de  la  conquista  de  Alhama  se  dice  que  fué 
el  de  Zafarraya,  es  uua  equivocación , asi  como  lo  es  celebrar  dicho  aniversario  el  día  a 
de  febrero. 

(a)  Pulgar,  p.  s,cap.  2.  Garibay,  lib.  18,  cap.  22.  Rernaldez  (cap.  52')  designa  á los 
escaladores  por  el  órden  que  hemos  etpuesio.  El  Dr.  Jerónimo  Gudicl  (Nol.  y cornp.  de 
los  Girón.,  cap.  30  > habla  con  elogio  de  Pedro  de  Valdivia , y añade  : * Dando  crédito  si 
letrero  que  este  alcaide  de  Archidona  tiene  en  su  capilla  en  la  villa  de  Porcuna,  fue  el 
primero  que  subió  por  una  escala.»  En  un  curioso  M.  S.  titulado  Discurso  genealógico 
del  linaje  de  los  de  Aranda  que  viven  en  Alcalá  la  Real,  recopilado  por  el  Ldo.  Sancho 
de  Aramia , uno  de  ellos , el  año  de  i&4*,  se  lee  al  fol.  ST  un  elogio  del  alcaide  \ altlivia. 
Dicho  M.  S.,  desconocido  de  Argote  de  Molina  y de  todos  nuestros  genealogislas,  es  un 
nobiliario  curiosísimo,  en  el  cual  se  bailan  justificados  hechos  notables  de  la  historia  de 
Andalucía:  ya  tendremos  ocasión  de  citarle  para  comprobar  sucesos  dudosos  ó mal  re* 
faridos  por  nuestros  compiladores. 
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ruados  quiso  huir  la  doncella  , pero  enredada  con  sus  velos  y tocas  cayó 
en  tierra  implorando  piedad.  Los  alcaides  alzaron  del  suelo  á la  noble 
señora  con  mucha  afabilidad  y cortesía,  y calmaron  sus  temores : en  el 
mismo  instante  oyeron  gritos  de  mujeres  , y vieron  entrar  medrosas  á 
las  esclavas  y doncellas  perseguidas  por  la  soldadesca.  Salieron  indigna- 
dos los  caballeros,  reprendieron  tan  villana  conducta,  y volviendo  á 
ofrecer  sus  respetos  á la  dama,  la  inspiraron  confianza,  y colocaron  una 
guardia,  que  pusiese  aquellas  mujeres  indefensas  al  abrigo  de  ultrajes 
bárbaros.  Según  cuentan  los  romances,  quedó  la  mora  tan  prendada  de 
la  galunteria  y magnanimidad  de  los  castellanos,  que  abjuró  la  religión 
mahometana  y recibió  con  el  bautismo  el  nombre  de  D*  María  de  Al- 
bania (1). 

A lodo  esto  se  oia  en  el  recinto  de  la  villa  el  confuso  Al<nii(  m 
murmullo  de  los  vecinos  que  acudían  á las  armas : el  mar-  Tina  d.  «iban»' 
qués , con  el  aviso  de  estar  ganada  la  fortaleza,  mandó  que  “* 
saliese  del  valle  de  Dona  toda  la  gente  y que  corriese  cuanto  fuera  posible 
hacia  la  población  dando  gritos  y sonando  timbales  y trompetas  para 
distraer  á los  moros  y acobardarlos.  Esta  estratagema  produjo  ellcaz  re- 
sultado, porque  aturdida  la  gente  de  Albama  con  la  algazara,  no  pudo 
impedir  que  los  ganadores  del  castillo  abriesen  una  puerta  que  salla  al 
campo , ni  que  entrasen  por  ella  el  marqués,  el  adelantado,  el  conde  de 
Miranda  y Diego  de  Merlo  con  toda  la  gente  que  pudo  caber  en  aquel 
recinto. 

Recobrados  ya  los  moros  de  la  sorpresa , y no  desálenla-  i>r«i>ar>ii«.i  d« 
dos  con  la  pérdida  del  castillo,  redoblaron  guardias  en  la 
puerta  de  la  ciudad , y ocuparon  las  torres  y adarves  de  la  muralla.  Como 
el  principal  empeño  consistía  en  evitar  que  los  cristianos  saliesen  de  la 
fortaleza  para  descender  á la  villa , barrearon  con  muebles  y maderos  las 
bocacalles,  aspilleraron  las  casas,  y colocaron  compañías  de  flecheros  y 
espingarderos  que  acestaban  un  fuego  mortífero  á las  puertas  de  comu- 
nicación. Resistían  con  la  esperanza  de  ser  socorridos  por  el  rey  de 
Granada , á quien  habían  comunicado  la  novedad  por  medio  de  ginetes 
veloces. 

La  situación  de  los  agresores  era  entre  tanlo  muy  apu-  d. 

rada : apiñados  unos  en  el  castillo . formados  otros  en  torno  io>  cruuuoa  ,n 
de  la  muralla , no  podian  pisar  el  recinto  de  la  villa  sin  re-  •*  c"lln“- 
cibir  la  muerte.  Los  valientes  Sancho  de  Avila,  aicaido  de  Carmona,  y 
Nicolás  de  Rojas,  de  Arcos,  fueron  los  primeros  en  aventurarse  á salir 
por  la  estrecha  puerta  del  alcázar,  y quedaron  en  el  mismo  umbral  des- 
pedazados por  una  espesa  descarga  de  Uecbas  y balas.  La  muerte  de  los 
dos  alcaides  acobardó  á algunos  capitanes,  y les  hizo  dudar  del  éxito  de 
la  empresa.  « El  mantenimiento  es  escaso , decían , la  entrada  en  la  villa 
» imposible;  los  granadinos  vendrán  presto  y nos  bloquerán  con  rigor; 
» carguemos  cuanto  botín  hallemos  á mano,  abrasemos  el  castillo,  y 
» emprendamos  la  retirada.  » No  fueron  de  este  parecer  el  utroiimode.if»- 
marqués  de  Cádiz,  ni  el  adelantado , ni  Diego  de  Merlo,  los  J«(«- 
cuales  acordaron  empeñar  un  combate  decisivo , llamando  la  atención 


(i)  Aun  circulan  en  Granada  loa  romanea#  alusivo»  .i  este  aueeao. 
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de  los  moros  por  diversos  puntos : para  ello  idearon  abrir  en  el  muro  del 
castillo  una  ancha  brecha  por  donde  saliera  gran  golpe  de  tropa  sin  ex- 
ponerse á los  tiros  asestados  á la  puerta ; escogieron  la  gente  mas  arris- 
cada y brava  para  saltar  tapias  y tejados  6 ir  desalojando  á los  moros  de 
sus  casas  aspilleradas;  comunicaron  á la  tropa  extramuros  órden  de  asal- 
tar inmediatamente  por  tres  ángulos  de  la  muralla;  y por  último,  el 
marqués  animó  á la  tropa,  autorizándola  para  saquear  á discreción. 

Auqn.  t orup».  boto  el  muro , alentada  la  gente,  las  escalas  á punto,  se 
don  ti,  la  ,ma : arrojaron  los  cristianos  espada  en  mano  por  calles , casas  y 
,0  nuno-  tejados,  ganando  terreno  á palmos  y sembrándolo  de  cadá- 
veres. Decíase  que  los  moros  de  Alhama  vivían  enervados  con  el  uso 
continuo  de  sus  baños  termales,  y que  eran  inhábiles  en  el  manejo  de 
las  armas  por  su  género  de  vida  industriosa  y sedentaria;  mas  en  esta 
ocasión  desmintieron  tales  aseveraciones , defendiendo  con  un  valor  be- 
róico  sus  hogares  y sus  familias. 

Durante  el  dia  no  cesó  un  punto  la  sangrienta  lucha : al  declinar  la 
tarde  consiguieron  los  asaltantes  arrollar  á los  moros  y encerrarlos  en 
una  sólida  mezquita  contigua  al  muro  de  la  ciudad ; mas  los  cercados 
continuaron  tal  resistencia,  con  dardos,  arcabuces  y ballestas,  que  no 
habia  medio  de  acercarse  sin  recibir  la  muerte.  Como  los  cristianos  te- 
mían ser  victimas,  si  se  presentasen  los  granadinos  antes  de  vencer,  se 
lanzaron  cubiertos  de  paveses  hácia  aquel  recinto , é incendiaron  las 
puertas.  Los  moros,  al  ver  el  humo  y fuego,  se  acobardaron,  rindieron 
sus  armas , y recibieron  la  cadena  del  cautiverio ; otros  salieron  peleando 
como  frenéticos  y murieron  entre  algunos  contrarios,  heridos  con  el 
golpe  de  sus  cimitarras. 

Terminada  la  ocupación  de  la  villa  y ganados  los  torreones  y baluartes, 
reunió  la  soldadesca  un  botin  considerable  y aprisionó  como  esclavos  á 
cuantos  habitantes  de  ambos  sexos  habían  escapado  del  degüello.  Muchas 
familias  huyeron  por  una  mina  que  salia  al  rio , y otras  que  se  ocultaron 
en  cuevas  y desvanes,  tuvieron  al  fin  que  entregarse  acosadas  de  la  sed 
y del  hambre.  Sumas  cuantiosas  de  oro  y plata , tanto  de  particulares 
como  del  rey  que  tenia  eu  Alhama  la  tesorería  de  la  misma  región  feraz, 
alhajas  riquísimas,  tejidos  de  seda  y púrpura , cebaron  la  codicia  de  los 
vencedores;  y provisiones  abundantes  do  harina,  miel,  aceite,  azúcar  y 
frutas,  aplacaron  el  hambre,  que  en  todo  aquel  dia  les  habia  molestado. 
Es  incalculable  el  daño  que  hizo  la  tropa  creída  que  no  le  era  posible 
mantenerse  en  la  ciudad.  Rompió  grandes  tinajas  de  aceite,  quemó  mue- 
bles, y derramó  granos.  Muchos  cautivos  cristianos,  sumidos  en  maz- 
morras, y oprimidos  con  el  peso  de  las  cadenas,  respiraron  el  aire  de  la 
libertad ; y por  último , un  pérfido  renegado,  espía  del  alcaide  y culpable 
de  muchas  asechanzas  contra  los  cristianos , fué  ahorcado  y puesto  en  el 
adarve  para  escarmiento  de  tales  malvados. 

Piyor  cu  cnu-  Hiriendo  caballos  llegó  á Granada  un  grupo  de  ginetes  y 
<u : > de  mano.  <j  jé>  la  infausta  noticia  de  la  pérdida  de  Alhama.  Muley  quedó 
absorto,  el  pueblo  atemorizado  y confuso.  Mil  valientes  lomaron  en 
aquella  misma  noche  lanzas  y caballos,  y al  amanecer  columbraron  los 
pendones  enemigos  en  las  torres  y baluartes  de  Alhama.  Creído  que  los 
autores  do  tal  sorpresa  eran  partidarios  que  podiau  ser  desalojados  fácil- 
mente, se  acercaron  hasta  los  muros;  mas  como  vieron  salir  una  co- 
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lumna  de  caballería  bien  montada , y se  informaron  por  algunos  fugitivos 
del  número  y calidad  de  los  conquistadores,  volvieron  riendas  y entraron 
afligidos  en  Granada. .«  Alhama  cayó , decían;  los  muslimes  son  venci- 
» dos  y muertos;  las  mujeres  y los  niños  que  se  habían  acogido  débiles 
® é inermes  á la  mezquita  han  sido  inhumanamente  degollados.  Los  mu- 
» ros,  las  calles,  el  templo  quedan  llenos  de  cadáveres  y bañados  en 
» sangre  (1). » 

Al  oir  estas  palabras,  y al  recordar  el  vaticinio  del  santón  cuando  la 
toma  deZahara,  prorumpieron  las  turbas  en  alaridos  lúgubres.  Un  ro- 
mance, conservado  hasta  nuestros  dias,  nos  recuerda  las  exclamaciones 
de  los  ciudadanos  por  la  pérdida  de  una  plaza  á quien  llamaban  la  llave 
de  Granada.  El  acento  de  « i Ay  de  mi  Alhama!  » resonó  en  todos  los 
barrios,  é hirió  eutre  reconvenciones  y dicterios  los  oidos  de  Muley 
Ilacem. 

Quiso  este  hacer  un  esfuerzo  para  conjurar  la  tempestad  Aeu<i<i«d  d.i  nj 
que  amenazaba , despachando  avisos  á todas  las  ciudades  “0,°- 
del  reino , y juntó  tres  mil  caballos  y cincuenta  mil  infantes;  fiado  en  la 
muchedumbre  rehusó  llevar  artillería  de  batir.  Los  dias  invertidos  por  los 
granadinos  en  reunirse,  fueron  aprovechados  por  el  marqués  y los  de- 
más caudillos  en  circular  noticia  de  la  empresa  á todos  los  señores  y 
alcaides  de  Andalucía,  y principalmente  en  pedir  auxilio  al  P1(len  uxona 
conde  de  Cabra , á D.  Alonso  Aguilar,  á Garci  Fernandez  ios  toi>qui,udo- 
Manrique , á Martin  Alonso  de  Montemayor  y al  alcaide  de  ' 1 ,B*^,0 

los  Donceles.  Los  soldados  vencedores  celebraron  al  mismo  tiempo  su 
triunfo  con  festines,  danzas  y banquetes  opíparos , é hicieron  á los  cau- 
tivos moros  cargar  con  los  cadáveres  y conducirlos  á los  ejidos  para  evi- 
tar sus  exhalaciones  nocivas.  La  carta  del  marqués  de  Cádiz  NollclI, 
y de  sus  compañeros  llegó  el  lunes  á mediodía  á manos  de  "»  r o. 
D.  Alonso  Aguilar,  que  andaba  armado  y á caballo  junto  á Al°”“  ! 

Archidona,  hácia  el  arroyo  del  Ciervo  en  la  pasada  de 
Loja  (2).  Sobre  la  misma  silla  escribió  cortos  renglones  á sus  alcaides, 
despachó  corredores  á Antequera  para  que  circulase  la  novedad,  y 
mandó  que  se  apresurase  hácia  Alhama  un  convoy  que  por  embarazoso 
habían  dejado  los  conquistadores  junto  á la  Peña  de  los  Enamorados. 
Cumplido  su  deseo , prosiguió  el  buen  caballero  con  todo  el  recuaje  en 
dirección  á Alhama,  y mandó  batidores  que  notificaran  al  t d<  mirio_ 
marqués  de  Cádiz  su  proximidad.  Cabalmente  avanzaban  ya 
cerca  de  la  villa  los  batallones  granadinos,  y temiendo  D.  Rodrigo  que 
su  cuñado  cayese  en  manos  de  Muley,  le  despachó  mensajeros  que  le 
aconsejasen  la  retirada.  Llegaron  en  esto  los  batidores  anunciando  á 
D.  Alonso  que  el  rey  de  Granada,  noticioso  de  sus  movimientos,  habia 
pasado  de  Alhama  y venia  á paso  redoblado  en  busca  del  convoy.  En 
tales  circunstancias  emprendió  D.  Alonso  su  regreso  hácia  Archidona  y 


(i)  Conde,  p.  4 , cap.  34. 

(q)  Aun  se  conserva  el  nombre  de  Posada  de  Loja  en  nna  quiebra  formada  entre  esta 
población  y Archidona  por  el  arroyo  del  Cierro,  hn  dicha  pasada  recibió  I).  Alonso  Alqui- 
lar la  carta  de  los  conquistadores  de  Alhama,  según  espresn  el  mismo  en  otra  carta  que 
escribió  para  acelerar  el  socorro.  La  lian  publicado  Aldercle.  Salaaar  de  Catiro  y el  Sr. 
Martines  de  la  Rosa. 
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domingo. 


Antequera,  con  proposito  de  apercibir  en  breve  un  auxilio  mas  eficaz, 
Muley,  cansado  de  perseguir,  revolvió  sobre  Alhama. 
reñir  ,iiio  d«  Lo  primero  que  se  ofreció  á la  vista  de  los  granadinos , 
Alhamí.  despertando  en  sus  pechos  indecible  rabia,  fué  una  multi- 
«do  mano.  lU(j  <je  perros  entretenidos  en  devorar  los  cadáveres  insepul- 
tos de  los  moros.  La  vista  de  este  ultraje  impío  les  indignó  de  tal  ma- 
nera, que  precipitándose  sobre  los  voraces  animales  con  alfanjes  y ba- 
llestas, los  cercaron  y despedazaron.  Poseídos  del  mismo  frenesí,  asal- 
taron por  diversas  partes  de  la  muralla  sin  pavesas  ni  otros  pertrechos 
defensivos.  Los  cristianos,  apercibidos  para  la  defensa,  colocados  en 
almenas  y adarves,  descargaban  piedras  y flechas , y derramaban  agua 
hirviendo  con  gran  estrago  de  los  sitiadores.  En  algunos  ángulos  fueron 
trepadas  las  escalas , y cuantos  subían  por  ellas  cayeron  estrellados  de 
peña  en  peña.  El  marqués  salió  extramuros  con  la  gente  mas  escogida 
y trabó  una  sangrienta  escaramuza.  Ofuscados  los  moros  avanzaban  in- 
discretamente sin  órden  ni  precauciones,  y caían  despeñados  desde  las 
escalas,  ó fenecian  á hierro  al  pisar  el  adarve.  Muley  no  cesaba  de  en- 
viar nuevos  destacamentos  en  reemplazo  de  los  que,  sin  lograr  su  in- 
tento, quedaban  sacrificados!  pero  los  esfuerzos  de  la  muchedumbre 
eran  estériles  ante  el  vigor  y serenidad  de  los  cristiauos. 
comiMU  Desesperado  Muley  con  el  mal  éxito  de  los  asaltos  y con 

iriíMo"”  el  desacierto  de  no  haber  conducido  artillería,  dispuso  car- 
gar minas  y hacer  volar  los  muros.  Sus  soldados  avanza- 
ron á la  faena  con  grande  entusiasmo;  pero  las  descargas 
mortíferas  con  que  los  cristiauos  les  aniquilaban  desde  los  baluartes  y la 
salida  do  mayores  fuerzas,  interrumpieron  el  trabajo  de  los  zapadores. 
Ideó  Muley  nuevo  ardid  para  apremiar  y rendir  A los  enemigos  : como 
la  villa  estaba  situada  en  una  cumbre  , carecía  de  manantiales,  y tenían 
los  vecinos  que  surtirse  de  agua  en  las  márgenes  del  rio,  que  lame  los 
cimientos  de  la  montaña : para  no  verse  privados  de  aquel  recurso,  ha- 
bían los  artífices  moros  construido  una  galería  subterránea,  por  donde 
la  villa  se  surtía  de  agua.  Toda  la  morisma  se  obstinó  en  cortar  la  comu- 
nicación; mientras  unos  se  arrojaban  al  cauce  cargados  de  estacas  y 
palos,  parapetados  otros  en  los  cerros  opuestos  protegían  la  operación 
con  sus  flechas  y espingardas.  El  marqués  se  consideró  perdido  si  Muley 
lograba  su  intento , y destacó  gente  que  lo  estorbase  : pero  replegada  esta 
y duramente  escarmentada,  fue  necesario  que  los  caudillos  mismos  ani- 
maran con  su  ejemplo  á los  soldados.  Reiterado  el  empeño,  se  trabó 
combate  al  arma  blanca,  y los  cristianos  se  revolvieron  con  los  trabaja- 
dores moros  para  evitar  asi  que  disparasen  los  de  los  cerros.  D.  Rodrigo 
Ponce  de  León,  metido  en  el  agua  hasta  el  pecho,  descargaba  certeras 
cuchilladas,  y á cada  golpe  de  su  manopla  se  veia  una  breve  onda  de 
sangre  y un  cadáver  arrastrado  por  la  corriente.  El  heroísmo  de  los  cer- 
cados fué  infructuoso  : los  granadinos  les  obligaron  á encerrarse  en  la 
villa,  formaron  la  empalizada,  y asestaron  todos  sus  tiros  á la  boca  de 
la  mina  para  lanzar  la  muerte  contra  el  que  osase  salir  á aplacar  su  sed. 

Grande  era  el  conflicto  de  los  cristianos  privados  del  mas  puro  ele- 
mento de  vida : el  solo  aljibe  que  había  en  la  ciudad  quedó  agotado  en 
la  primera  distribución;  algunos  se  arrojaron  abrasados  de  sed  y mu- 
rieron al  segundo  paso  sin  refrescar  sus  labios  en  la  corriente  cristalina. 
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La  desesperación  engendraba  prodigios:  de  día  y de  noche  salían  los 
soldados  por  la  boca  de  la  mina  con  odres  y cántaros,  y sosteniendo  un 
vivo  tiroteo  bebían  agua,  mezclada  las  mas  veces  con  su  propia  sangre. 
El  marqués  y el  adelantado,  viendo  abatida  ia  gente  y considerando  la 
gravedad  del  peligro,  escribieron  una  circular  á todos  los  caballeros  de 
Andalucía,  exhortándoles  á que  les  socorriesen  en  aquel  trance,  y la 
trasmitieron  por  medio  de  adalides  descolgados  de  noche  por  la  mu- 
ralla (1). 

La  situación  do  los  cercados  en  Alhama  consternó  á los  Entutfatmo  en 
andaluces  é inllamó  lodos  sus  campeones.  Si  las  campañas  *oa«ioci«. 
contra  el  moro  constituían  ia  gloria  y la  fortuna  de  estos  ricos  señores , 
el  deber  de  libertar  á sus  amigos  y parientes , amenazados  por  un  enemi- 
go cruel , daba  ahora  mayor  interés  á la  empresa.  La  reina  Isabel  escri- 
bió desde  Medina  del  Campo  á los  mavores  magnates  ex-  „ , 
uortandolus  a que  86  aprestasen  diligentes  en  socorro  de  \%  rain»  y u 
Albania,  y al  propio  tiempo  D*  Beatriz  Pacheco,  esposa  d*  cl' 

del  marqués  de  Cádiz , imploró  el  favor  de  los  mismos  va-  *' 
roñes  esforzados.  Nadie  que  sintiese  correr  en  sus  venas  sangre  caste- 
llana, podía  excusar  un  servicio  en  que  estaban  interesada  la  honra,  la 
religión , y hasta  la  galantería.  Justo  será  referir  los  nombres  y la  calidad 
de  los  personajes  que  asistieron  á la  expedición , juntando  en  ocho  dias 
cuarenta  mil  peones  y cinco  mil  caballos. 

Fué  uno  de  ellos  D.  Enrique  de  Guzman  , segundo  duque 
de  Medina  Sidonia,  hijo  del  magnifico  señor  y adelantado  Wr„"rr"  i *•" 
de  Andalucía  D.  Juan  Alonso  de  Guzman  , conde  do  Niebla , El  d,»i“*  <*• 
que  obtuvo  su  título  de  duque  por  merced  de  D.  Juan  I.  "',dl“*  Md“uU- 
Los  Guzmanes  y Poncesde  León , dueños  de  grandes  estados  en  el  reino 
de  Sevilla,  babian  mantenido  enemistad  hereditaria  y devastado  la  An- 
dalucía Baja  con  guerra  á cuchillo  durante  los  últimos  años  del  reinado 
de  Enrique IV.  Villas,  iglesias,  posesiones  fértiles,  escuadras  de  ambo3 
señores,  eran  alternativamente  incendiadas  por  sus  ejércitos  armados. 
La  reinu  Isabel  había  mitigado  estas  fatales  discordias  sin  aplacarlas  cum- 
plidamente : resentimientos , vivos  aun , fueron  causa  de  que  D.  Rodrigo 
rehusase  la  cooperación  del  duque  rival  para  la  empresa  de  Alhama. 

Este,  deseoso  de  vencer  al  marqués  con  algún  rasgo  de  generosidad  y de 
desprendimiento,  realizó  satisfactoriamente  su  deseo.  El  alcaide  moro  de 
Ronda  supo  por  sus  espías  ia  ausencia  del  marqués  de  Cádiz  en  una  de  sus 
expediciones,  y. se  presentó  ante  los  muros  de  Arcos  con  una  división  nume- 
rosa : la  marquesa  D*  Beatriz  Pacheco,  que  se  hallaba  en  la  villa,  habria 
- quedado  cautiva  con  sumo  dolor  de  su  esposo , si  no  hubiese  corrido  y 
salvádola  espontáneamente  el  duque  de  Medina  Sidonia.  Para  dar  otra 
prueba  de  magnanimidad  convocó  á sus  vasallos,  les  distribuyó  pagas, 
armas  y caballos,  y se  puso  en  marcha  hacia  Alhama  (2). 

No  fué  menos  diligente  D.  Alonso  Aguilar,  cuñado  y fiel  n.  aiomo  Atol- 
compañero  de  armas  del  marqués  de  Cádiz : llamábase  por  su  1,r 
señorío  D.  Alonso  Aguilar , y era  hijo  de  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba 


(O  Pulgar,  p.  J,  eap.  i. 

(i)  Medina,  Cbron.  de  los  duq.  de  Medina  Sidonia,  M.  S.,  lib.  8,  eap.  16 , IT  y H. 
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y de  D*  Elvira  de  Herrera.  Su  padre,  rico  hombre  de  Castilla  y señor  de 
Aguilar , le  trasmitió  dilatadas  posesiones  en  el  reino  de  Córdoba , A las 
cuales  agregó  D.  Alonso  las  alcaidías  de  Alcalá  la  Real  y Antequera,  la 
dignidad  de  juez  mayor  entre  moros  y cristianos  de  la  frontera  y la  de 
alguacil  mayor  de  Córdoba.  Estaba  casado  con  D*  Catalina  Pacheco , 
hermana  de  D»  Beatriz,  marquesa  de  Cádiz,  hijas  ambas  del  célebre 
marqués  de  Villena.  Su  educación  y sus  instintos  marciales  le  habían 
constituido  terror  y azote  de  la  gente  morisca.  Desde  tierna  edad  sacu- 
dió el  miedo  y no  tuvo  otros  ejercicios  que  asaltar  brechas , escalar  mu- 
ros , rendir  castillos,  preparar  emboscadas  y romper  lanzas  en  desalios 
y en  batallas  campales.  Si  treguas  ó tratados  vedaban  estas  empresas 
azarosas,  el  entretenimiento  de  la  caza  de  cetrería  y momería  le  propor- 
cionaba vivas  imágenes  de  la  guerra. 

D.  Alonso , criado  desde  niño  en  el  manejo  de  las  armas,  tenia  pro- 
bado su  valor  en  cien  batallas.  En  las  discordias  civiles  del  reinado  de 
D.  Enrique  y en  las  entradas  en  tierra  de  moros  se  había  señalado  como 
uno  de  los  campeones  mas  formidables.  La  fama  habia  ya  pregonado  sus 
hazañas  por  toda  la  cristiandad.  Montado  á caballo  y vestido  de  todas  pie- 
zas, parecía  un  modelo  de  acero ; á la  mas  levo  sospecha  de  que  amaga- 
ban los  enemigos , dormía  con  sus  corazas  dobles , y en  un  encuentro  no 
habia  arnés  que  resistiera  la  cuchillada  de  su  brazo  armado.  Gonzalo 
Fernandez  de  Córdoba , su  hermano  menor,  aprendió  á su  lado  la  equi- 
tación , la  esgrima , las  reglas  de  caballería  y el  arte  de  la  guerra  (I). 
lo»  hermano*  Acudieron  también  los  dos  hermanos  D.  Rodrigo  Tellez 
citoom.  Girón  , maestre  de  Calatrava,  y D.  Juan,  conde  de  Urcña , 
avisados  por  su  prima  la  marquesa  de  Cádiz.  El  retrato  del  uno  sirve  para 
dar  á conocer  al  otro;  eran  gemelos,  y tan  hermosos  que  en  su  infancia 
les  llamaban  los  dos  ángeles ; ambos  fueron  el  fruto  de  los  amores  bas- 
tardos que  tuvo  el  soberbio  y turbulento  maestre  D.  Pedro  Girón  con 
D»  Isabel  Casaus,  |belllsima  sevillana  : nacieron  en  el  Moral  cerca  de  Al- 
magro, tan  semejantes  que  era  difícil  reconocerlos  si  vestían  iguales  (i). 
Cuéntase  una  simpatía  maravillosa  en  estos  dos  hermanos:  cuando  eran 
niños  y estaban  largo  rato  acostados  en  una  misma  cuna  , despertaban 
con  tal  adhesión  de  cutis,  que  les  era  dolorosa  la  desunión,  y tenian  las 
dueñas  que  separar  con  bálsamo  suave  la  carne  simpática  (3).  D.  Rodrigo 
fué  elegido  maestre  á la  edad  de  doce  años  , por  la  renuncia  que  de  la 
misma  dignidad  hizo  su  padre  para  casarse  con  Isabel  de  Castilla,  y con- 
firmado luego  por  la  intluencia  y autoridad  de  su  lio  y tutor  el  marqués 
de  Villena,  D.  Juan  sucedió  en  el  condado  de  Ureña  al  primogénito  D. 
Alonso , muerto  á los  quince  años  en  una  partida  de  pelota. 
fi  conde  de  ca-  Eran  también  de  la  expedición  D.  Diego  Fernandez  de 

hr» . o ai.  aiíio  Córdoba , conde  de  Cabra , casado  con  D*  María  Mendoza  , 
do  io»  Doncel».  )uja  <jei  duque  (jei  infantado , y su  pariente  el  alcaide  de  ios 
Donceles,  llamado  también  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba,  señor  de 


(1)  El  abad  de  Rule,  Hist.  de  la  casa  de  Córd.,  M.  S»,  lib.  3,  cap.  12,  y lib.  5,  cap.  6. 

(2)  Gudiel,  Not.  y comp.  de  los  Girón.,  cap.  30. 

(3)  Antonio  de  Torquemada,  Jardín  do  flores  curiosas,  Salamanca  . 1570.  La  noticia  es 
a^o  sospechosa,  si  so  atiende  á que  este  autor  es  el  mismo  que  escribió  el  libro  de  [). 
Olivante  de  Laura , uno  de  los  hallados  en  el  escrutinio  de  la  libtena  de  R.  Quijote. 
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Espejo  y Lucena  y esposo  de  D*  Juana  Pacheco , otra  hermana  de  la  mar- 
quesa de  Cádiz  (1).  Educados  ambos  en  la  frontera  y morando  siempre 
en  castillos  y torreones  guarnecidos  de  tropa  armada , se'  aventajaban  en 
la  pericia  militar,  y singularmente  el  segundo , cuya  dignidad  de  alcaide 
de  los  Donceles  le  constituía  maestro  de  los  jóvenes  nobles  , que  milita- 
ban con  el  rey  y llegaban  á ser  un  plantel  de  héroes  y caudillos  (2).  Don 
Martin  Alonso  de  Córdoba , señor  de  Montemayor  y cuarto  A|onjo 

conde  de  Alcaudete , casado  con  D*  María  de  Córdoba , hija  Carel  Manrique 
del  conde  de  Cabra , acudió  con  sus  vasallos  (3).  Garci  Fer-  i •'  cond* 
nandez  Manrique,  corregidor  de  Córdoba,  casado  con  la  B“í["11’ 
hija  de  D.  Alonso  Fajardo , el  intrépido  vencedor  de  los  Alporchones  i no 
pudo  perseverar  en  su  sedentario  ejercicio , y empuñó  la  espada  quema- 
nejaba  con  tanta  firmeza  como  la  vara  de  la  justicia  (4) : y por  último , 
D.  Lope  Vázquez  de  Acuña,  conde  de  Buendia,  y sobrino  del  arzobispo  de 
Toledo  D.  Alonso  Carrillo,  congregó  gente  del  territorio  deCazorla,  donde 
era  adelantado  , y se  unió  á la  hueste  expedicionaria  (5). 

Componían  las  tropas  de  todos  estos  señores  un  ejército 
de  cuarenta  mil  peones  y cinco  mil  ginetes,  bizarramente  ataviados,  y mar- 
chaban tremolando  diversas  banderas,  entre  las  cuales  sobresalía  la  do  Se- 
villa , defendida  por  la  hueste  del  duque  de  Medina  Sidonia.  Convocáronse 
todos  para  la  Peña  dolos  Enamorados  y campos  de  Archidona,  y reunidos 
con  puntualidad , pusiéronse  en  marcha  á levantar  el  cerco  de  Alhaqra. 

Entre  tanto  el  rey  Católico,  que  habia  sabido  en  Medina  TlJJe  prK|(i|u_ 
del  Campo  la  conquista  de  la  villa  enemiga  y el  conflicto  de  uo  j-i  Fer- 
iáis conquistadores,  tomó  caballos , y acompañado  del  duque 
de  Albuquerque  D.  Beltran  de  la  Cueva,  de  D.  Pedro  Manrique,  conde  de 
Treviño,  de  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  de  I).  En- 
rique Enriquez,  mayordomo  mayor  de  palacio,  del  contador  D.  Rodrigo 
de  UUoa  y del  conde  do  Cifuentes  D.  Juan  de  Silva , pasó 
por  Toledo , llegó  á Adamuz  junto  á Córdoba , remudó  las  0 ",ri0' 
muías  estropeadas  con  el  continuo  acicate,  é impaciente  por  llegar  al 
frente  del  ejército  envió  un  correo  acelerado  á sus  jefes , para  que  se 
detuviesen  basta  su  llegada.  El  duque,  el -conde  de  Cabra  y D.  Alonso 
Aguilar,  conociendo  que  con  la  menor  tardanza  se  aventuraba  el  éxito 
de  la  empresa,  contestaron  al  rey,  que  por  la  premura  de  las  circunstan- 
cias y por  el  peligro  de  que  se  desalentaran  los  soldados  refrenándolos, 
les  dispensase  el  cumplimiento  de  su  mandato.  Recibió  D.  Fernando  esta 
carta  eH  Puente  del  Maestre , y reconociendo  las  justas  razones  de  aquellos 


(l)  Hial.  de  la  casa  de  Córd.,  M.  S , lib.  5 y sig.  Alonso  Lopes  de  Haro,  Nobiliar.  ge- 
nealóg.,  lib.  4,  cap.  I3,y  lib.  o,  cap.  13. 

(?)  La  dignidad  de  aicaide  de  los  Donceles  es  desconocida  en  las  leyes  de  partida,  y 
su  insliluciou  parece  posterior  á la  promulgación  de  este  código.  Según  las  conjeturas  de 
Salazar  de  Mendoza,  fué  creada  por  I).  Alonso  XI , como  honor  y premio  de  la  casa  do 
Córdoba.  La  crónica  del  mismo  rey  dice : - Este  alcaide  y estos  donceles  eran  ornes  quo 
se  habían  criados  desde  muy  pequeflos  en  la  cámara  del  rey  y en  la  su  merced , y eran 
ornes  bien  acostumbrados , e hablan  buenos  corazones,  e servian  al  rey  de  buen  talante... 
e eran  fasta  ciento  de  a caballo  que  andaban  a la  guerra.  • I).  Diego  fuó  quinto  alcaide. 

(3;  El  abad  de  Rule,  Hist.  de  la  casa  de  Córd..  M.  S.,  lib.  J,  cap.  to. 

(4)  Salazar  y Castro,  llist-  de  la  casa  de  Lara , lib.  13,  cap.  I. 

, (ij  Salazar  de  Mendoza,  Orig.  de  las  dignitl.  aegl.,  lib.  3,  cap.  14. 
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caballeros,  pasó  k Antequera:  aquí  determinó  esperar  noticias  del  ejér- 
cito, mostrando  tal  fogosidad , que  propuso  k los  nobles  que  le  escolta- 
ban una  cabalgada  por  la  frontera:  sus  consejeros  le  disuadieron,  no 
por  temor,  sino  por  interés  de  su  real  persona  (I). 

Mole  ictidu  Muley  entretanto  consideraba  frustrados  los  esfuerzos  de 
■7,r  sus  huestes  y veia  el  suelo  sembrado  con  los  cadáveres  de 

” T¡«re«?0:  iuvenlu<*  mas  bizarra  de  Granada.  En  los  arrebatos  de 

* su  dolor,  juraba  no  alzar  sus  pabellones  hasta  ver  degolla- 

dos á los  agresores.  Su  loca  arrogancia  quedó  confundida,  cuando  vi- 
nieron las  guardias  avanzadas  avisando  que  el  campo  comarcano  se  veia 
cubierto  de  soldados  con  banderas  y cruces.  Entonces  Muley,  devorado 
de  despecho,  atribuyó  á rigor  de  los  hados  su  adversidad  , y dió  la  señal 
de  retirada.  La  vanguardia  del  duque  y de  D.  Alonso  Aguí  lar  al  dar  vista 
á Alhama,  vió  trasponer  por  la  montaña  las  banderolas  árabes  de  la 
retaguardia  granadina,  recelosa  de  violento  ataque. 

n ||cini  Cuando  los  cristianos  columbraron  á sus  libertadores 
ante  lo»  cercados  salieron  á recibirlos  prorumpiendo  en  gritos  de  alegrfa: 
j ,u  uberuü»-  absorto  se  quedó  el  marqués  al  divisar  entre  sus  deudos  y 
parientes  al  duque  enemigo.  Inspirados  ambos  por  una 
misma  idea,  se  desmontaron,  se  abrazaron  cordialmente , y D.  Rodrigo 
dijo  estrechando  á D.  Enrique  en  sus  brazos:  « Bien  parece,  señor 
» duque,  que  fuera  guardada  mi  honra  en  las  diferencias  pasadas  si  la 
» fortuna  me  trajera  á vuestras  manos,  pues  me  habéis  librado  de  las 
» ajenas.  » A lo  cual  respondió  el  duque:  « Señor,  enemistad  ni  amistad 
» no  han  de  ser  parle  para  que  yo  deje  de  hacer  servicio  á Dios,  y lo  que 
» debo  á mi  honra  (2).  » En  aquel  momento  quedaron  amigos,  y ambos 
prometieron  una  unión  sincera  y el  olvido  de  las  anteriores  discordias. 
Abastecida  Alhama , se  retiró  el  ejército  por  los  mismos  pasos  basta  An- 
tequera. D.  Diego  de  Merlo,  D.  Martin  Fernandez  de  Córdoba  y Fernán 
Carrillo,  quedaron  en  la  plaz  a con  ochocientos  hombres  de  refresco  esco- 
gidos de  la  gente  de  las  hermandades  y con  abundantes  repuestos  de  ví- 
veres y agua. 

Retirada  dei  ejér-  Mientras  los  defensores  de  Alhama  y sus  auxiliares  mar- 
eito.  Alienado,  cha  han  hacia  Antequera,  se  suscitó  entre  la  soldadesca  un 
escandaloso  altercado  sobre  el  repartimiento  del  botín  : cargados  los 
unos  de  dinero  y joyas,  excitaban  vivamente  la  codicia  de  los  que  ha- 
bían acudido  al  socorro  en  ocasión  de  estar  ya  adjudicado  todo  el  des- 
pojo. Las  contestaciones  y disputas  irritaron  á unos  y á otros  de  tal 
suerte,  que  casi  estaban  para  llegar  á las  armas;  pero  en  aquel  punto 
medió  el  duque  de  Medina  Saloma , y afeando  á los  suyos  su  avaricia 
sórdida  y excitando  en  sus  ánimos  ideas  do  generosidad,  les  prohibió 
adquirir  la  cosa  mas  leve,  y apaciguó  el  tumulto  (3J.  El  ejército  llegó  á 
Anlequera  y fué  revistado  por  el  rey,  en  cuyo  pecho  rebosaban  la  alegría 


(O  Pulgar,  p.  3,  cap.  3.  Galindea  Carvajal , Memorial  6 registro  breve  de  las  jornada» 
de  los  reyes , M.  S.,  ailo  *3. 

(5)  Pulgar,  p.  3,  cap.  3.  Salaaar  de  Mendosa,  Chrónica  de  loa  Poncea  de  León,  eleg- 
ir, par.  i». 

(3)  "Vista  la  voinnlad  del  duque,  todas  aquellas  gentes  se  dejaron  de  aquella  de* 
manda , e cesó  aquel  escándalo  que  entre  ellos  te  encendía.  » Pulgar,  p.  3 . cap  4 
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y el  entusiasmo.  Los  diversos  caballeros  se  retiraron  desde  alli  á sus  ciu- 
dades; el  duque  y el  marqués  partieron  ¡untos  para  Mar-  Am-iwimifnio 
chena,  donde  la  marquesa,  regocijada  con  la  presencia  de  i «»>»oqaic.. do  i# 
su  amanto  esposo,  y agradecida  de  la  gentileza  y cortesía  """'.'¡'"oq*.1’*» 
del  duque,  hizo  celebrar  fiestas,  procesiones  y saraos,  y ■""■a  Sld0nl«- 
honró  al  ilustre  huésped  con  un  banquete  espléndido.  El  duque  se  despi- 
dió luego  para  Sanlúcar,  y el  marqués  salió  con  gran  comitiva  á despe- 
dirle hasta  algunas  leguas. 

La  reina,  que  había  quedado  en  Medina  del  Campo,  vleao  t 
detúvose  aquí  algunos  dias  adoptando  disposiciones  re-  <■<<)>•  i>  raiu 
lativas  á la  gobernación  de  Castilla,  y aunque  se  veia  : ,brn- 
en  delicada  situación  porque  estaba  próxima  á ser  madre,  empren- 
dió su  viaje  por  Toledo  y vino  á Córdoba,  donde  ya  la  esperaba 
el  rey. 

Muley  Hacem  fué  recibido  por  los  granadinos  con  señales  toi  tT1MílBM 
inequívocas  de  aversión  y de  desprecio  : las  familias  que  no  r*cii>.n  « *ui«x 
veian  en  las  diezmadas  filas  á sus  deudos  ó allegados , pre-  eo“  d',*«r,d0- 
sumian  con  fundamento  que  habían  perecido  en  los  muros  de  Albama, 
y mezclaban  á los  elogios  de  las  victimas  las  maldiciones  contra  el  im- 
prudente autor  de  sus  infortunios.  Los  bandos  turbulentos  amenazaban 
sin  rebozo , y la  tempestad  rtigia  segunda  vez  en  el  recinto  de  la  corte. 
Persuadido  Muley  que  no  había  otro  mediodeconjurarla  que  el  rescate 
de  la  villa  y sabedor  de  que  el  marqués  y los  demás  caballeros  se  ha- 
bían retirado  por  Antequera , publicó  con  jactancia  que  los  cristianos 
huian  atemorizados  de  sus  aprestos,  y que  los  escasos  defensores  de 
Albama  abrirían  las  puertas  á la  primera  explosión  de  sus  lombardas. 

Pocos  dias  antes  de  la  nueva  partida  contra  Alhama  so-  Tom,nu  t 
brevino  un  terrible  fenómeno  que  causó  muy  hondo  pavor  inon.i«cion  en 
en  los  granadinos.  En  una  tarde  apacible  y clara  se  en-  Cr”“d*' 
tretenia  Muley  en  revistar  su  ejército,  ya  para  disciplinarle  en  grandes 
maniobras  y ya  también  para  imponer  respeto  á los  conjurados.  Las  di- 
visiones, extendidas  en  la  llanura  hoy  llamada  Campo  de  los  Mártires 
y en  los  cerros  contiguos,  estaban  empeñadas  en  un  vistoso  simulacro, 
cuando  vieron  con  asombro  un  grupo  de  nubes  pardas  asomar  por  las 
cumbres  del  poniente , correr  impelidas  por  un  deshecho  vendabal , y 
cual  si  los  malos  espíritus  hubiesen  arreglado  su  curso,  posar  sobre  el 
cielo  de  Granada  y oscurecerle.  Antes  que  la  tropa  se  retirase  comen- 
zaron aquellos  vapores  á lanzar  exhalaciones  y torrentes  de  agua,  inun- 
dando, á manera  de  diluvio,  los  contornos  de  la  ciudad.  Aterrados  los 
moros  corrían  á las  mezquitas  á implorar  misericordia.  El  rio  Darro,  en- 
soberbecido en  breves  instantes,  salió  de  madre,  é invadió  las  calles  in- 
feriores ahogando  á mucha  gente  sin  prevención.  Obstruida  una  puerta 
que  facilitaba  paso  al  torrente  junto  á la  Casa  de  la  Moneda  (aun  se  ve 
parte  del  arco  en  la  carrera  de  Darro),  se  formó  un  lago  en  el  barrio  del 
Hajariz  (hoy  de  S.  Pedro)  y sus  aguas  turbias  subieron  á una  altura  pro- 
digiosa. En  Granada  quedó  memoria  de  este  fenómeno  terrible,  y para 
trasmitir  á la  posteridad  un  recuerdo  de  tan  funesto  accidente , mandó 
Muley  poner  varias  señales  en  una  torre  que  descollaba  en  el  sitio  mismo 
donde  hoy  se  eleva  la  pared  exterior  del  convento  de  Zafra.  Este 
suceso,  en  vísperas  de  la  campaña,  fué  considerado  por  los  astrólogos 
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como  un  presagio  que  anunciaba  adversidades  sin  remedio  alguno  (1). 

se  ¡rundo  litio  Sin  arredrarse  por  este  agüero,  condujo  Muley  al  .pió  de 
le  osa 1 1 leo  ro  n'do  'os  muros  de  Albama  nuevas  legiones  con  pertrechos  y 
loiwiituBoí*  * trenes  de  batir.  D.  Diego  de  Merlo,  D.  Martin  de  Córdoba 
io  de  abril,  y Fernán  Carrillo  adoptaron  las  disposiciones  necesarias 
para  la  defensa,  y salieron  al  campo  con  una  compañía  á trabar  esca- 
ramuza. Los  artilleros  moros  asestaron  algunos  disparos  de  metralla  con 
una  lombarda , 6 hicieron  á los  cristianos  buscar  abrigo  en  los  baluartes. 
Siendo  ya  anochecido , y considerando  Muley  que  cada  minuto  trascur- 
rido sin  comunicar  á Granada  la  noticia  de  que  ya  era  dueño  de  la  ciudad 
aumentaba  su  deshonra  y aceleraba  su  ruina , llamó  á su  tienda  á uaa 
cuadrilla  de  jóvenes  aventureros , y para  estimular  vivamente  el  amor 
propio  de  estos  mancebos  les  vendió  como  un  favor  la  elección  que  hacia 
de  ellos  para  acometer  una  empresa  « difícil  ( les  dijo) , pero  de  un  éxito 
» glorioso  cual  no  otro.  » Esta  hazaña  era  nada  menos  que  el  asalto  de 
la  villa.  Resignados  los  pundonorosos  y leales  caballeros,  se  apercibieron 
de  escalas , y aprovechando  las  tinieblas  de  la  noche , las  aplicaron  por 
la  parte  baja  de  la  ciudad , en  un  paraje  tan  agrio  é inhiesto,  que  los  cris- 
tianos le  habian  dejado  desguarnecido,  no  recelando  que  semejante  pre- 
cipicio fuese  accesible  á criatura  humana.  Para  fortuna  de  los  asaltantes 
tenia  este  tajo  á regular  altura  un  asentadero  ó meseta  formada  por  va- 
rias peñas  salientes,  desde  donde  podían  apoyar  segundas  escalas  y de- 
jarlas asidas  de  los  baluartes  sin  mucha  balumba.  Con  este  artificio  subió 
la  cuadrilla  mora,  sin  alarma  de  dos  guerreros  cristianos  encargados  de 
la  centinela  por  aquella  parte.  Rendido  de  sueño  tino  de  estos,  despertó 
con  la  herida  de  un  puñal  que  le  despachó  á la  eternidad : mas  afortunado 
y listo  sü  compañero , se  salvó  apretando  su  carrera  por  las  calles  con- 
tiguas. Aunque  despavorido  con  las  pisadas  y con  las  amenazas  de  los 
moros  que  le  iban  ya  al  alcance,  tuvo  aliento  para  prorumpir  en  los 
gritos  de  « ¡Arma!  ¡arma!  ¡caballeros!  que  la  ciudad  es  entrada  por 
» esta  parte.  » Un  cuerpo  de  guardia  salvó  la  vida  de  aquel  infeliz . y re- 
frenó á los  enemigos  enfurecidos  que  le  perseguían.  Cuarenta  aventu- 
reros granadinos  blandían  ya  sus  alfanjes  dentro  de  la  plaza,  y las  escalas 
no  cesaban  de  aumentar  el  número  de  combatientes. 

Los  caudillos  y capitanes  cristianos  dieron  en  estos  momentos  de  so- 
bresalto las  disposiciones  mas  acertadas  : unos  acudieron  al  sitio  ame- 
nazado para  evitar  la  entrada  de  nuevos  moros , y otros  se  abalanzaron 
á pelear  con  los  que  circulaban  dentro  de  la  población.  Los  primeros, 
ya  trepando  ó cortando  las  escalas,  ya  combatiendo  cuerpo  á cuerpo  en 
los  adarves  con  los  que  se  esforzaban  por  subir,  frustraron  completamente 
las  esperanzas  de  Muley.  El  eco  de  las  montañas  trasmitía  á sus  pabellones 
el  grito  de  los  heridos  y losayes  lastimeros  de  los  asaltadores  que  iban 
por  el  aire  á fenecer  estrellados  en  las  profundidades  del  torrente.  Rolas 
y apartadas  las  escalas,  cerraron  todos  contra  sesenta  granadinos,  for- 
mados en  estrecho  circulo  en  medio  de  una  plaza  y resueltos  á pelear 
con  heróica  perseverancia.  Divididos  los  cristianos  en  tres  compañías, 
cayeron  con  fiero  vocerío  sobre  el  grupo  infiel  y trabaron  combate  al 


* f i)  Luis  de  le  Cueva , Dialogo,  de  lee  cote,  nolablea  de  Granada  , a. 
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arma  blanca.  D.  Alonso  Ponce  de  León  , Lio  del  marqués  de  Cádiz , Pedro 
de  Pineda,  su  sobrino.  Fernando  Alvarez.  Pedro  Orliz  y Pedro  Alcázar, 
ilustres  sevillanos,  fueron  los  primeros  en  atacar  y en  teñir  sus  espadas 
en  sangre.  Uno  de  sus  compañeros,  D.  Fernando  Orliz  de  Guzman,  jó- 
ven  de  gran  valor  y de  bizarras  esperanzas , murió  en  esta  refriega.  La 
contienda  duró  encarnizida  con  pérdida  de  ambas  partes,  basta  que  vie- 
ron los  moros  que  no  les  socorrían  nuevos  compañeros  y que  estaban 
cortados.  Con  este  motivo  desmayaron , y desunidos  y perseguidos  á 
cuchillo  rindiéronse  unos,  murieron  otros  peleando,  y algunos  abrién- 
dose paso  cou  el  alfanje,  corrieron  á los  adarves  y se  arrojaron  desespe- 
rados (I). 

Muley,  al  ver  sacrificados  sin  fruto  los  caballeros  y jóve-  „ 

»•  iii  ii  , , . _ Sefunaa  reunida 

Des  mas  esforzados  de  la  corte , maldecía  sus  liados  ínlaus-  m..i 
tos , yen  los  arrebatos  de  su  dolor  fo;jaba  planes  quiméricos  15  d* ,brlL 
para  vengar  su  afrenta  y los  daños  ocasionados  en  su  ejército  : tal  era 
entre  otros  el  de  convocar  4 lodos  los  musulmanes  del  reino  y emprender 
contra  Alhuma  un  asedio  irresistible.  Con  esta  ilusión  alzó  sus  reales,  y 
corrido  y pesaroso  se  retiró  á Granada  v.2) . 

D.  Diego  de  Merlo  dió  parle  á los  reyes,  que  continuaban  opimon.,  j, 
en  Córdoba,  del  heroísmo  con  que  sus  soldados  habían  de-  ¡•«"«•ti'"** <•„. 
fendido  la  ciudad,  y reclamó  refuerzo  de  viveros  y gente  “Vi^orír*!* 
para  resistirá  los  nuevos  embates  con  que  amenazaba  el  lum* 
moro  Los  monarcas  convocaron  á consejo  á los  caballeros  y capitanes 
de  Andalucía  experimentados  en  la  guerra  y prácticos  en  el  asiento  y 
contornos  de  Albania,  y les  pidieron  su  parecer  sobre  la  oportunidad  ó 
inconveniencia  de  conservar  esta  fortaleza.  Dijeron  unos,  que  no  se  po- 
día abastecer  sino  con  gastos  y peligros  incesantes,  por  estar  enclavada 
en  territorio  hostil;  que  San  Fernando,  considerando  esta  misma  dificul- 
tad, la  babia  desamparado  cuando  logró  ocupailaen  una  de  sus  glorio- 
sas correrlas ; que  era  necesario  juntar  cinco  mil  caballos  y muchos  peo- 
nes y sostener  encarnizada  batalla  cada  dos  meses  para  introducir  los 
víveres;  que  solo  conquistando  á Loja  podía  sostenerse  Albania ; y como 
esta  conquista  era  difícil  y larga , y urgía  proveer  al  remedio  de  la  guar- 
nición, conceptuaban  lo  mas  acertado  desmantelarlos  muros , abrasar 
la  ciudad , y dejar  con  sus  ruinas  un  testimonio  de  la  ira  castellana.  De- 
sagradó á la  magnánima  Isabel  este  dictámen,  y dijo  : que  ixcnioa  j.  i. 
no  desconocía  los  peligros  y vicisitudes  de  las  guerras,  pero  niM- 
que  habiendo  resuello  con  su  esposo  proseguir  la  conquista  del  reino  de 
Granada,  no  le  parecía  prudente  abandonar  aquella  ciudad,  la  pe  rnera 
que  se  había  ganado ; que  su  desamparo  se  imputaría  con  razón  á men- 
gua y flaqueza,  y que  así  todos  los  caballeros  decididos  á servirla  se 
preparasen  para  reforzar  la  hueste,  que  debía  marchar  á abastecer  á Al- 
bania. 


(I)  Bernaldez,  M.  S..  cap.  5*.  Zurita,  lib.  JO,  cap.  43.  Pulgar,  p.  3,  cap.  6. 

(3)  Estudiando  con  prolijidad  la  arríe  de  los  sucesos  y aiempcianduse  i una  erarla 
ero  ologia,  se  dedu  e cuantas  y en  que  dias  fueron  las  embestidas  que  sufrió  Albania.  No 
todos  los  que  han  escrito  sobre  la  guerra  de  Granada  han  hablado  de  este  particular  con 
la  claridad  debida. 
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Sile  e|  nf  ^ Ningún  castellano  pudo  ya  oponerse  al  partido  animoso 
Córdoba  jr  aba»-  de  la  heroína.  El  cardenal  de  España ; el  duque  de  Villaher- 
ic«  a Albaca,  mosa ; el  condestable  D.  Pedro  de  Velasco;  D.  Luis  de  la 
Cerda,  duquede  Medina-Celi ; D.  Iñigo  López  de  Mendoza , duque  del  In- 
fantado; el  duque  de  Alburquerque;  D.  Alonso  de  Cárdenas,  maestre  de 
Santiago ; D.  Rodrigo  Telli  z Girón , maestre  de  Calutrava ; el  marqués  de 
Cádiz ; D.  Diego  Pacheco,  marqués  de  Villena;  el  conde  de  Cabra;  el  de 
Treviño;  D.  Alonso  Tellez  Girón  , conde  de  Ureña;  el  conde  de  Cifuen- 
tes;  el  de  Belalazar;  D.  Alonso  Aguí  lar;  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  co- 
mendador mayor  de  León , y otros  caballeros  de  menos  renombre , jun- 
taron muy  en  breve  y revistaron  á presencia  de  la  reina  un  ejército  de 
ocho  mil  caballos  y diez  mil  peones.  El  rey  salió  al  frente  de  los  batallo- 

n de  ai>r¡i  nRS'  l1'1'1-1  a'  Gen>l  por  Erija , y llegó  á Alliama  sin  tropiezo 

' * n alguuo.  Su  primer  cuidado  fué  reforzar  los  muros,  cons- 

truir nuevos  adarves  y rellenar  de  vituallas  los  almacenes;  en  seguida 
se  informó  de  los  guerreros  que  se  habían  distinguido  en  el  último  com- 
bate , les  repartió  diversos  premios,  y armó  caballeros  á los  jóvenes  Pi- 
neda, Alvarez,  Ortiz  y Alcázar.  Mudó  la  guarnición  para  que  descansase 
de  sus  fatigas ; dió  gracias  al  caballero  Diego  de  Merlo,  á sus  capitanes 
y soldados,  por  el  importante  servicio  que  habían  prestado,  y dejó  de 
gobernador  á D.  Luis  Fernandez  Portocarrero,  señor  de  Palma,  y bajo 
sus  órdenes  á Diego  López  de  Ayala,  á Pedro  Ruíz  Alarcon  y á Alonso 
Ortiz,  capitanes  de  cuatrocientas  lanzas  de  )gs  hermandades  y de  mil 

Ere«io.i  ,io  ballesteros.  La  piadosa  Isabel  dispuso,  de  acuerdo  con  su 
parroiiuiai  en  ai-  esposo,  la  fundación  de  tres  iglesias  en  las  tres  mezquitas 
principales  de  la  ciudad;  la  una  á la  advocación  de  la  Vir- 
gen Purísima,  la  otra  á la  de  Santiago  patrón  de  España,  y la  última á 
la  de  S.  Miguel.  El  cardenal  Mendoza  las  consagró  y dotó  de  cruces,  va- 
sos y ornamentos  remitidos  por  la  reina.  No  satisfecha  con  estas  dádivas 
la  magnánima  señora' prometió  bordar  con  sus  manos  algunas  casullas 
para  la  iglesia  do  la  Encarnacioh  (I)  por  ser  el  primer  templo  erigido 
bajo  su  reinado  en  la  primera  fortaleza  ganada  á los  moros  : así  lo  veri- 
ficó, conservándose  aun  tan  precioso  regalo. 

correría  por  u Abastecida  Alhama,  no  quisieron  el  rey  ni  sus  caballeros 
»eja  do  (¡r.oad.,  volver  á tierra  amiga,  sin  provocar  á Muley  ó herir  su  or- 
gullo. Las  huestes  castellanas  se  corrieron  á la  vega  de  Granada,  lleván- 
dolo todo  á sangre  y fuego  : moliuos , cortijos , alquerías  fueron  incen- 
diadas ; se  apresaron  muchos  rebaños,  y las  acémilas  que  habian  pro- 
visto de  vituallas  á los  alharaeños , recibieron  nuevas  cargas  cou  los  gra- 
nos de  los  trojes  y silos  moriscos. 

singular  poat-  Mdlfey  Hacem  ocupó  el  solio  y mantuvo  en  los  años  pri- 
eion  política  de  meros  de  su  gobierno  pacifico  y floreciente  el  estado ; mas 
■oiej.  este  esplendor  era  el  destello  de  una  luz  que  alumbra  con 

doble  claridad  antes  de  extinguirse.  El  hijo  de  Ismael  había  heredado  con 
el  cetro  una  presencia  gallarda  y gentil,  un  espíritu  altivo  y romanesco, 
y un  talento  claro,  aunque  ofuscado  con  indiscreta  fogosidad.  Intrigas 


(i)  Asi  nos  lo  han  asegurado  personas  de  Alhama  versadas  en  su  historia  y antigüe- 
dades. 
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domésticas  y planes  quiméricos  de  engrandecimiento  á costa  del  cris- 
tiano le  robaban  el  tiempo,  que  todo  luieii  rey  está  obligado  á dedicar  á 
las  ocupaciones  prolijas  de  la  administración  y gobierno  de  sus  pueblos. 
Pactos  y exigencias  de  familia  habian  comprometido  ú Mu-  s0  u«o>i«nu> 
ley  á aceptar  para  sultana  á Aixa,  prima  suya,  hembra  do  <'<i“  *1m- 
dotada  de  gracias  personales,  aunque  si  de  genio  varonil  y del  aliento 
de  heroína.  Su  recato  rayaba  en  austeridad,  y le  hahia granjeado  el  nom- 
bre de  la  Horra  (Casta  ú Honesta).  Los  príncipes  Abu  Abdalá  ó Boabdil 
y Muley  Ahul  Haxig  habian  sido  fruto  de  su  matrimonio  (4),  verificado 
sin  duda  bajo  fatal  horóscopo , porque  fermentaron  con  él  los  odios  insa- 
nos y las  sangrientas  discordias,  que  aceleraron  la  ruina  del  imperio  de 
los  Alhamares. 

Tiempo  hahia  que  Aixa  experimentaba  los  desvíos  del  mo-  So  dlforelo  por 
narca , y que  relegada  en  una  estancia  del  harem  devoraba  <i«  uu» 

la  afrenta  de  un  repudio  tácito  y sufría  el  aguijón  de  los  aelos.  crl,ll**a 
En  el  mismo  palacio  y en  uno  de  sus  mas  suntuosos  aposentos  moraba 
una  cristiana  de  hermosura  tan  peregrina , que  no  teniendo  punto  do 
comparación  entre  las  criaturas,  era  llamada  Zoraya  ( Lucero  de  la  ma- 
ñana ).  Esta  mujer  singular  había  recibido  con  el  bautismo  el  nombre  de 
Isabel ; su  padre  Sancho  Jiménez  de  Solis,  comendador  de  Bezmar  según 
unos , y déla  Higuera  de  Martos  en  opinión  de  otros,  pereció  en  una  de 
las  sangrientas  entradas  de  los  moros . defendiendo  sus  hogares  y su  fa- 
milia (2):  Isabel,  conducida  á Granada  en  los  primeros  años  de  su  in- 
fancia por  un  caballero  generoso , so  educó  entre  señoras  y princesas , y 
habiendo  crecido  en  años  y en  lierraosura  encendió  en  el  pecho  volcánico 
de  Muley  Hacom  una  pasión  que  degeneraba  en  idolatría.  La  tierna  cau- 
tiva llegó  á ser  la  sultana  favorita  y la  primera  dama  de  Granada : tímida  , 
dulce,  incapaz  de  abrigar  en  su  corazón  sencillo  odios  ni  pasiones  mi- 
nes, era  la  admiración  de  la  corte,  y el  contraste  de  la  altanera  y renco- 
rosa Aixa.  El  rey  amante  velaba  con  tierna  solicitud  por  rendir  espléndi- 
dos homenajes  á Zoraya , y poner  á sus  dos  hijos  Cad  y Mazar  al  abrigo 
de  las  acechanzas  de  la  zelosa  y pérfida  rival.  La  vida  de  Isabel  se  desli- 
zaba como  un  sueño  placentero : si  se  celebraban  justas  en  üib-Rambla , 


(i)  Conde , Domin.,  p.  4 , cap.  14.  Mármol , Ileb.  de  los  mor.,  lib.  i , cap.  «.  Solazar  de 
Mendoza,  Cron.  del  Gran  Cardenal,  lib.  I,  cap.  71. 

(3)  La  novela  Dolía  Itabel  de  Solú,  por  I).  Francisco  Marlinez  de  la  Kosa,  estriba  en 
este  episodio  histórico. 

Mr.  Prescott,  que  ha  dado  en  la  América  Inglesa  tan  altas  pruebas  de  exquisita  erudición 
bisibrtca  en  todo  lo  concerniente  a la  guerra  de  Uranada , ha  incurrido  en  grave  equivo- 
cación confundiendo  i Zoraya  con  la  sultana  Aiia  y dejándose  deslumbrar  con  la  viciada 
compilación  , publicada  bajo  el  nombre  de  Conde  lomo  3°.  Véase  Mistory  of  the  rrign  of 
Fcrdinand  and  Isa  bella . tomo  a , cap.  10.  Bien  que  no  es  estriño  que  un  extranjero  in- 
curra en  ules  equivocaciones,  cuando  algunos  escritores  españoles  suponen  á los  Aben- 
cerrajes  amigos  de  Muley  y rivales  de  Hoabdll,  resultando  lodo  lo  contrario  de  los  histo- 
riadores coetáneos  y de  las  escrituras  y documentos  del  siglo  XV. 

En  unos  voluminosos  manuscritos  de  historia , de  genealogías  y de  noticias  geográficas 
que  hemos  consuludo,  escritos  por  0.  Fernando  Osuno  y Altamirano  bácia  los  años  de 
1710,  se  lee  un  capitulo  con  el  epígrafe  « Zoraya.  sus  amores,  y que  fué  causa  de  per- 
derse el  reino  de  Granada  ,»  cuya  narración  es  curiosa  y fidedigna.  Haciendo  compara- 
ción entre  la  hermosura  de  Florinda  ó la  Cava  y Zoraya,  dice  : < Por  otra  dama  llamada 
Zoraya , seperdieron  los  moros  y su  rey  Abil  Hascein  de  la  sangre  real  de  los  Alhema- 
res.  • (Tomo  3,  fól.  1760.)  •** 
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disponía  el  rey  que  Zoraya  fuese  la  reina  del  torneo , y que  sus  manos 
premiasen  al  vencedor ; si  estaba  triste  Zoraya , turbas  de  mú  icos  y ju- 
glarías , de  enanos  caprichosos,  de  bailarinas  y esclavas  venían  á diver- 
tirla con  cautaies  y trovas,  con  juegos  de  manos  , con  chistes  y danzas. 
Si  Zoraya  insinuaba  deseos  de  respirar  el  ambiente  puro  del  campo,  man- 
daba el  rey  abrir  las  estancias  de  Generalife , y la  sultana  se  aposentaba  en 
aquel  paraíso  , como  una  bada  entre  flores  Si  se  aburría  en  esta  man- 
sión, los  palacios  de  Aynadamar  le  brindaban  con  p!  divertimiento  dp 
escenas  marítimas.  Allí  había  largos  estanques  surcados  de  góndolas , 
jardines  deleitosos,  bosques  solitarios  , cuyo  silencio  interrumpían  pu- 
ramente brisas  suaves  , el  cauto  del  ruiseñor,  ó el  suspiro  de  algún  aman- 
te afortunado.  Cuando  Atxa  comparaba  su  humillación  y los  desdenes 
del  rey  con  la  galantería,  la  esplendidez  y los  placeres  de  que  participaba 
Zoraya , scnl  a en  su  corazón  el  tormento  de  mil  furias,  y prorumpia  en 
llanto  de  desesperación  y de  venganza. 

bm<i<.>  d.iiM  Aunque  la  tímnlaé  inocente  Isabel  estaba  absolutamente  in- 

trau<u.  bibida  de  intrigas  palaciegas , y mucho  mas  de  borrasco- 
sas conjuraciones  . prestaba  sin  saberlo  eficaz  apoyo  al  partido  dueño  del 
poder  en  Granada.  Abul  Cacim  Venegas , fruto  de  los  amores  de  Don 
Pedro  Venegas  de  la  casa  de  Luque,  y de  la  princesa  Cet  merien  (i). 
Obtenía  el  caigo  importante  de  w.tcir,  y era  el  árbitro  del  reino  Muley 
Hacem,  desde  el  día  euque  se  sintió  arrebatado  de  amor  bacía  Isabel,  abor- 
reció como  enojosos  los  asuntos  del  estado  , depositó  en  su  ministro  entera 
confianza,  y le  constituyó  señor  de  vidas  y haciendas.  Los  bandos  terri- 
bles , promovidos  en  tiempo  del  rey  Iz  |Uierdo , y mitigados  por  la  sabi- 
duría y prudencia  de  Ismael,  renacían  á la  sazón  en  Granada  con  mayo- 
res enconos;  y el  sagaz  Abut  Cacun . jefe  de  uuo  de  los  partidos , fomen- 
taba la  pasión  del  rey  como  un  resorte  que  apoyase  sus  influencias.  Siendo, 
cual  Zoraya,  de  linaje  cristiano,  se  granjeó  la  benevolencia  de  la  ino- 
cente sultana  y con  ella  el  valimiento  del  rey.  Retinan  Venegas  su  herma- 
no; Cid  Hiaya  , su  cuñado,  esposo  de  Celimerien  Vi-nrgas;  Aben  Celíin  , 
infante  de  Almería,  pudre  de  Cid  Hiaya;  el  Zagal,  hermano  del  rey  . casado 
con  Equivila  hija  de  Aben  Celtrn  (2) ; en  una  palabra,  los  lujos,  nietos , deu- 
dos y amigos  de  los  caballeios  que  habían  colocado  en  el  trono  áJusef  IV, 
eran  los  jefes  y valedores  del  bando  agrupado  en  torno  de  Zoraya  y de  Muley. 

Los  Abencerrajes  , que  no  olvidaban  los  agravios  y per- 
ita iiu  AMuctr-  secucion  de  sus  tribus,  debidos  á lus  maquinaciones  é in- 
"!**■  trigas  de  D.  Pedro  Veuegas , veían  á su  primogénito  Abul  Ca- 


(t)  Escrituras  y árbol  >s  genealógicos  existentes  en  los  archivos  de  la  casa  de  Correrá  y 
Campolejar  de  esta  ciudad.  Bernaldez  continua  el  mismo  hecho  diciendo  : • E el  ma)or 
daño  le  vino  al  rey  viejo  por  envidia  que  habían  lo»  canaUero»  de  Granada  por  la  gran 
privanza  que  con  el  tenia  Al  Uoacin  \e. legas,  alguacil  de  ranada,  que  mandaba  a Gra- 
nada e lodo  el  reino  mucho  mejor  que  el  rey.  Este  alguacil  era  de  linaje  de  cristianos  de 
los  Venegas  de  Córdoba,  e so  padre  e abuelos  íueion  cristianos;  e éi  nació  en  Mena  de 
moros,  e era  muy  gra  i servidor  del  rey.  * Hisi.  de  los  reyes  (ailól..  M.  S.,  cap  ¿6.  En  el 
fiapuul  • XV  liemos  hablado  de  ü.  Pedro  Venegas  y de  su  espos.i  Celimerien  ó L>*  Mana. 

' (3  Entre  lus  documentos  curiosas  que  conserva  el  marques  ue  Coi  vera  , romo  descen- 
diente de  Aben  Celuu  y de  Cid  Hiaya,  merece  citarse  un  maginüco  árbol  genealógico 
compuesto  por  el  celebre  escritor  Alonso  López  de  Haro  : cada  familia  uene  su  linaje  y 
explicaciones. 
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cim  representafcon  Mulpy  p1  mismo  pappl  que  pI  Tornadizo  con  JuspflV : 
irritados  con  esto  proferían  «amenazas  sin  rebozo  alguno.  Muley  . de- 
ferente á los  consejos  del  minisiro.  inmoló  algunos  alcaides  y señores  «le 
aquel  linaje,  en  la  persuasión  de  qnp  semejante  acto  de  severidad  produ- 
ciría el  bupn  resultado  de  reprimir  y escarmentará  los  restantes;  pero  en 
vez  de  contener,  exasperó  á toda  aquella  raza  intrépida  , y despertó  en 
sus  espíritus  fogosos  hambre  y spd  de  venganza  (1 

Aixa  formó  causa  común  con  los  ofendidos  , Ips  empeñó 
en  una  conspiración  . y les  Ivzn  presente  que  su  hijo  Boah- 
dil,  aunque  chico,  tenia  ya  hrios  para  levantar  bandera  hostil,  y arre- 
batar la  diadema,  destinada  por  las  afpccionps  bastardas  de  Muley  A al- 
guno de  los  hijos  de  la  cristiana  La  conquista  de  Alhama  la  infelicidad 
de  los  últimos  asaltos,  y la  correrla  de  Fernando  y de  la  nobleza  de  Cas- 
tilla por  la  vega  dieron  pretexto  á los  conjmados  para  propalar  voces  in- 
juriosas contra  el  valido  y pintar  al  rey  como  un  pi incipe  despreciable. 
« El  amor  vergonzoso  de  una  cristiana,  decian,  domina  y adormece  á ese 
» viejo ; y mientras  el  hijo  del  renegado,  traidor,  y musulmán  en  el  nom- 
» bre,  le.  guia  y le  aconseja  . la  cuchilla  del  verdugo  cercena  las  gargan- 
» tas  de  los  fieles  Ahencerrajes  y la  espada  del  cristiano  extermina  los 
» moradores  de  nuestras  ciudades  y campos.  » 

Tal  era  el  estado  de  los  ánimos  en  Granada  al  regresar  4 
Muley  de  su  infeliz  expedición  contra  Alhama.  Apenas  se  ""‘¡¡«n.'* 
hubo  aposentado  en  la  Alhamhra . llegaron  las  autoridades  **”  '***: 
á notificarle  como  en  el  Albaicin  circulaban  grupos  de  gente 
armada  acaudillados  por  los  Ahencerrajes  . con  todos  los  síntomas  de 
abierta  rebelión.  Muley  y su  favorito  el  wacir  Ahul  Cacim  . cerciorados  de 
la  complicidad  de  Aixa  y de  Boabdil  en  estos  movimientos  traidores,  ase- 
guraron una  noche  á la  una  y al  otro,  y encerrando  á am-  p,i,i0n  de  ai»  j 
bos  en  la  torre  de  Comarech  pusieron  sobre  las  armas  A la  de  » 
guardia  africana  y & los  guerreros  de  tribus  fieles,  y subieron  á atacar  á 
los  amotinados.  La  prisión  de  la  sultana  y del  infante  y el  aparato  de 
fuerza . bastaron  para  dispersar  los  grupos  y restablecer  una  calma  apa- 
rente en  aquel  dia. 

Bien  pronto  conoció  Muley  que  un  fuego  oculto  minaba  la  £„„on 
base  de  su  trono  : ocupado  un  dia  en  arreglar  nueva  expe 
dicion  contra  Alhama  y en  escribir  al  rey  de  M irrnecos  pidiéndole  el  re- 
fu rzo  de  los  hijos  del  desierto,  vinieron  á anunciarle  que  el  principe 
Boahdil  hahia  desaparecido  de.  la  torre  de  Comarech.  Aixa , la  astuta 
Aixa  . mantenía  por  medio  de  sus  esclavas  activa  correspondencia  con  los 
Ahencerrajes  , y concertada  con  ellos  habia  reurido  torios  los  almaizares 
y tocas  de  sus  doncellas,  improvisado  una  cuerda  y descolgado  á su  hijo , 
burlando  a*i  las  precauciones  y asechanzas  del  ingrato  y duro  monarca. 
Los  caballeros  cómplices , apostados  en  las  enramadas  del  bosque  que 


(I)  Conviene  Aquí  desvanecer  un  error  Breve  difundido  por  el  fabuliala  Ginds  Peres  de 
Bita,  y adopiado  ligeramente  por  escritora*  de  «nenio,  pero  e*oa*os  de  erudición  ó de 
critica.  Lo*  Abencerraje*  son  pintado*  como  amigo*  de  Mulé)  y perseguldore*  de  Boab- 
dil ; lodo  lo  contrario  resulta  de  loa  testimonios  de  Bernaldei , de  Pulgar  el  cronista , de 
Pulgar  el  de  la*  lliiafias,  de  Zurita,  del  «bad  de  Rute  y de  cuantoa  antiguo*  h*n  e*e  ritn 
«arómente  «obre  la  guerra  de  Granada. 
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crece  al  pié  de  la  torre  de  Coraarech , aprovecharon  el  silencio  y la  oscu- 
ridad de  la  noche  para  recibir  en  sus  brazos  al  jóven  principe,  le  guia- 
ron hasta  las  márgenes  del  Darro,  y cabalgando  en  caballos  prevenidos 
en  este  paraje,  aplicaron  sus  acicales,  y partieron  á galope  tendido  há- 
cia  Guadix , cuyo  alcaide  estaba  afiliado  á su  facción  (1). 

loj  Ab«nrem-  O sobradamente  confiados  el  rey  y Abul  Cacim , ó ador- 
jct  c<m  Boabdii  mecidos  con  el  halago  del  poder,  no  dieron  la  debida  im- 
nrpiwtñ!1*'  '*  porlancia  á la  evasión  de  Boabdil , y hasta  cierto  punto  la 
aso  míe  consideraron  conveniente,  porque  así  le  veian  alejado  de  la 
majo.  corle  t füco  je  ioJíjs  ias  intrigas.  Muley , aunque  aparentaba 
indiferencia,  se  afligía  interiormente  con  estos  desagradables  aconteci- 
mientos , y procuraba  disipar  su  melancolía  en  la  hermosura  de  sus  pa- 
lacios solitarios.  Uua  tarde  paseaba  con  Zoraya  por  los  jardines  de  los 
Alijares , y se  sentía  mas  al  i viado  de  su  congoja  con  la  frescura  del  ambien- 
te, que  llegaba  allí , replegado  de  la  vega  y cargado  con  los  sanos  efluvios 
de  las  sementeras  verdes  y con  el  aroma  de  las  flores  de  la  montaña. 
Era  una  de  aquellas  horas  apacibles  en  que  el  ánimo  participa  en  Gra- 
nada de  un  indecible  deleite,  contemplando  las  maravillas  de  la  crea- 
ción y la  armonía  de  la  naturaleza.  Muley  estaba  embebecido,  mirando 
cómo  los  rayos  del  crepúsculo  daban  limpio  barniz  de  fuego  á un  grupo 
de  celajes  suspensos  sobre  las  sierras  de  Loja , cuando  hirió  sus  oidos  un 
rumor  extraordinario  en  algo  semejante  al  bramido  de  la  tempestad. 
Amilanado  y no  sin  sobresalto  mandó  que  los  oficiales  de  su  guardia  ba- 
jaran á cerciorarse  del  origen  de  tal  ruido , y no  tardó  en  saber  que  la  re- 
volución rugia  en  el  recinto  de  la  ciudad ; que  los  Abencerrajes  acababan 
de  entrar  en  el  Albaicin  proclamando  rey  á Boabdil,  á quien  habían 
traído  desde  Guadix  , y que  su  aparición  aumentaba  la  efervescencia  de 
aquel  barrio  populoso.  Los  conjurados  habían  aparecido  simultánea- 
mente en  otros  puntos,  y,  para  colmo  de  sorpresa,  Aben  Comisa  , al- 
caide de  una  torre  de  la  Alhambra , tremolaba  banderas  á favor  del  prín- 
Bauim  r hoid>  c>Pe»  Abul  Cacim  se  habia  lanzado  sobre  los  revoltosos  al 
<i«  Muioj  t do  frente  de  los  guardias  leales , y todos  los  clamores  que  po- 
>u  p«rci*ie».  biaban  el  viento  no  eran  sino  alaridos  de  combatientes  y 
estruendo  de  los  escuadrones  que  acometían  y se  despedazaban  en  calles 
y plazas.  Muley  quiso  bajar  á la  Alhambra,  creído  que  su  presencia  basta- 
ría para  calmar  el  tumulto  y contener  la  efusión  de  sangre ; pero  al  dar 
vista  á las  almenas  de  la  fortaleza,  las  vió coronadas  de  tropa  conjura- 
da , que  le  rechazó  con  insultos.  La  pelea  duró  encarnizada  toda  la  noche 
con  pérdidas  considerables  por  ambas  partes.  Al  amanecer,  el  popula- 
cho , movido  por  el  oro  de  Aixa , lomó  parte  en  la  contienda , y arrojó  é 
hizo  salir  de  Granada  á los  partidarios  del  rey.  Abul  Cacim,  los  amigos 
que  no  habían  perecido  y los  diezmados  escuadrones  de  la  guardia  se 
presentaron  al  monarca  que  permanecía  con  Zoraya  impaciente  y per- 
plejo en  los  Alijares,  le  hicieron  ver  la  necesidad  de  alejarse  del  alcance 
de  los  vencedores,  y sirviéndole  de  escolta  se  encaminaron  al  castillo 
de  Mondujar  en  el  valle  de  Lecrin(2). 


(!)  Mármol,  Rebel.,  tlb.  i,  cap.  tu.  Conde,  Domln.,p.  4,  cap.  35.  Salaiar  de  Mendou, 
Crin,  del  Oran  Cardenal , Hb.  t.cap.  ti. 

(t)  Mármol,  Rebel.,  Ilb.  i,  cap.  12.  Pulgar,  p.  3,  cap.  II. 
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No  bien  cundieron  las  noticias  do  la  sedición  de  Granada , gl€0t  MlorM 
Aben  Celim,  su  hermano  Aben  Jamy,  Cid  Iliaya,  y su  cu-  pinu.rioidoMu- 
ñado  Reduan  Venegas , que  poseían  grandes  señoríos  en  Al-  '*r 
merfa  y Baza  y tenían  siempre  á su  devoción  muchos  alcaides  y vasallos, 
y Abdalá  el  Zagal  (el  Valiente),  que  también  era  de  este  partido  y arras- 
traba con  su  influencia  á la  mayor  parte  del  reino,  se  presentaron  en 
Mondnjar,  y ofrecieron  á Mulcy  sus  espadas  para  atacar  de  frente  á los 
revoltosos.  La  entereza  y lealtad  de  estos  caballeros  sirvieron  de  eslímulo 
al  mismo,  y le  decidieron  á acometer  una  empresa  terrible.  Allegada 
cuanta  gente  le  fué  dado,  se  vino  sin  alboroto  ni  alarma  y se  acercó  á 
los  muros  de  la  Alhambra  en  las  altas  horas  de  la  noche,  >0#. 

Aplicada  una  escala  por  un  adalid  cristiano  que  estaba  á su  ton»  j blandí 
servicio,  se  introdujo  en  el  alcázar  al  frente  de  quinientos  b,ul1' 
soldados  degollando  sordamente  á cuantos  halló  en  los  torreones  y en 
las  voluptuosas  estancias  del  palacio.  No  fué  posible  continuar  eu  la  car- 
nicería sin  promover  alboroto  : algunos  soldados  y caballeros  desperta- 
ron y corrieron  á las  armas,  y Aben  Comisase  jiarapetó  en  una  torre  y 
contuvo  á los  agresores.  Muley,  no  queriendo  perder  tiempo  en  la  forta- 
leza, bajó  con  sus  cuadrillas  á la  ciudad  para  sorprender  y asesinar  á los 
corifeos  de  la  revolución.  El  aviso  del  peligro  había  ya  circulado  por  to- 
das partes,  y los  comprometidos  esperaban  en  calles  y plazas  con  sus 
cimitarras  desnudas.  Los  partidarios  del  rey  no  titubearon  en  atacar, 
aprovechando  las  sombras  de  la  noche  con  objeto  de  no  revelar  su  re- 
moro escaso ; los  ciudadanos,  atónitos  con  los  clamores  lúgubres  de  los 
heridos  y coa  el  estruendo  y algazara  de  la  refriega , asomábanse  á sus 
ajimeces  con  teas  y faroles  encendidos,  y al  alumbrar  grupos  do  comba- 
tientes envueltos  en  sombríos  albornoces,  poseídos  de  insana  furia  y tra- 
bados á cuchilladas  en  el  seno  de  las  tinieblas , retrocedían  horrorizados , 
y dudaban  si  semejante  visión  era  realidad  ó ensueño  de  escenas  fantás- 
ticas. El  populacho  no  tardó  en  apercibirse,  y tomó  por  segunda  vez 
parte  en  la  batalla.  Los  agresores  fueron  deshechos  y lanzados  extramu-  • 
ros.  Muley  y Abul  Cacim  recurrieron  también  á la  fuga,  y Hoy» ■»!•/<»» 
al  amanecer  se  hallaron  en  medio  de  la  vega,  acompaña-  •••  .««•«»  » 
dos  do  un  corto  número  de  valientes,  Ia?s  demás  eran  cadá-  *",l*lt* 
veres  en  las  calles  de  la  ciudad-  En  esta  situación  desesperada  dirigióse 
Muley  escoltado  por  el  grupo  amigo  á la  ciudad  de  Málaga  (I). 

Mientras  la  sangre  de  los  caballeros  iqas  esforzados  del  ÍMO)nC|„n  T 
reino  corría  por  las  calles  de  Granada , y los  bandos  enemi-  nr*|wr«iHo*  «le  la 
gos  se  aprestaban  para  nuevos  azares,  la  reina  de  Castilla, 
aposentada  en  Córdoba , reunía  al  rededor  do  su  solio  á la 
flor  de  la  caballería  cristiana  y enseñaba  la  senda  del  deber  y de  la  glo- 
ria. Resuelta  á emprender  una  guerra  incesante  contra  el  moro,  intimó 
á todas  las  ciudades  de  Andalucía,  de  Toledo  y de  Extramadura  y al  ter- 
ritorio de  las  órdenes  militares,  que  enviasen  á Córdoba  en  los  dos  me- 
ses de  junio  y julio  provisiones  abundantes  de  pan  , vino  y carnes ; di- 
rigió proclamas  á sus  pueblos  exhortando  á la  juventud  á tomar  parte  en 
la  próxima  campaña ; formó  depósitos  de  armas,  y mandó  traer  numo- 

— - >i  - 1 ■ 
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rosos  trenes  de  artillería.  Como  llegasen  avisos  á la  sazón  de  que  algunos 
alfakis  y santones  de  Granada  habían  pasado  al  Africa , y recorrían  las 
ciudades  y los  aduares  marroquíes  reclutando  gente  y proporcionán- 
dose subsidios,  destararon  los  augustos  esposos  una  armada  á las  órde- 
nes de  los  marinos  Díaz  de  Mena,  Valera  y Arriaran,  con  encargo  de 
situarse  en  el  Estrecho,  de  hacer  incursiones  en  la  costa  del  R fT.  y de 
apresar  ó echar  á pique  cuantos  bajeles  hubiese  surtos  eu  las  playas  mo- 
riscas. 

poucion  dt  lo  , Traídos  los  mantenimientos  y reunida  la  gente  convocada 
oí  c od  d«  Loj«.  |a  re¡na  ^ pjj  ose  e|  rf,y  á |a  cabeza , y partió  de  Córdoba 

para  cercar  y rendir  á Loja.  Su  conquista  era  importantísima,  ya  por- 
que aseguraba  la  posesión  de  Alhaina,  y ya  porque  era  un  punto  mili- 
tar, que  facilitaba  la  entrada  y las  correrlas  de  los  cristianos  en  la  vega. 
Ciudad  rica,  asentada  en  la  garganta  de  una  va-ta  coidillera . facilitaba , 
como  hoy,  la  comunicación  de  los  reinos  de  Granada  y Sevilla.  El  Ge- 
nil . enriquecido  con  varios  torrentes  y liádmelos,  abandona  por  aquella 
cortadura  el  ameno  campo  extendido  desde  la  falda  de  Sierra  Nevada. 
Aunque  el  interior  de  la  población  era  desagradable  por  sus  calles  tortuo- 
sas, estrechas  y de  piso  incómodo,  sus  contornos  eran  en  cambio  de- 
leitosos. El  Manzanil , el  Plines,  el  Rio  Frió  y otros  raudales  cristalinos, 
desprendidos  de  sus  vecinas  montañas,  corrían  repartidos  por  mil  ace- 
quias abiertas  en  tiempos  mas  felices,  y regaban  á levante  una  vega  pin- 
toresca, plantada  de  alamedas,  de  frutales,  de  olivares  y viñedos,  y á 
poniente  un  hondo  valle  donde  los  árboles  florecen  abrigados  y las  rtiie- 
ses  maduran  en  estación  temprana.  Su  castillo  sobre  una  roca  fué  cons- 
truido por  Abdalá.  califa  de  Córdoba,  cuando  vino  con  su  guardia  á 
guerrear  contra  las  facciones  tremendas,  que  le  desafiaban  desde  Gra- 
nada de  poder  á poder  (I).  San  Fernando  incendió  la  población  y des- 
manteló sus  muros  en  una  correrla  (2) ; pero  nueva  fábrica  habia  restau- 
rado aquel  daño,  y presentaba  á los  ojos  del  viajero  un  aspecto  majestuoso 
y severo. 

orco  de  a si»-  ejército  cristiano . compuesto  de  cinco  mil  caballos  y 
<U'i.  ocho  mil  peones,  con  todos  los  señores  y capitanes  que 
i*  <>•  julio.  asistieron  á la  última  tala  de  la  vega,  pasó  el  Genil  por  el 
puente  de  Ecija,  llegó  á la  vista  de  Loja.  y asentó  sus  reales  entre  los  oli- 
vares y en  los  valles  y cuestas  á orillas  del  rio.  Al  siguiente  dia  comen- 
zaron á realizarse  los  pronósticos  del  entendido  marqués  de  Cádiz  que, 
en  contra  de  D.  Diego  de  Meilo,  habia  desaprobado  la  precipitación  de 
esta  campaña,  y advertido  la  omisión  de  muchas  prevenciones  necesa- 
rias. Las  raciones  de  pan  comenzaron  á escasear,  y como  no  hubo  tiempo 
para  construir  hornos . tuvieron  los  soldados  que  alimentarse  con  levadu- 
ra cocida  sobre  las  brasas  (3).  Todos  sufrían  las  fatigas  y privaciones  con 
la  falaz  esperanza  de  una  pronta  victoria. 

Ignoraban  que  habia  quien  la  disputase  con  encarnizamiento.  Era  al- 
caide de  la  ciudad  Abalar,  moro  célebre,  por  haberse  elevado  con  su 


(1)  Fl  arzobispo  D.  Rodrigo , Historia  arabum.cap.  30. 

(2)  Víase  la  ñola  i de  la  píg.  ves  dol  lomo  primero  de  etta  obra, 
r»)  Pulgar,  p.  »,  eap.  a. 


Digitlzed  by  Google 


HISTORIA  DE  GRANADA.  201 

valor  desde  el  modesto  ejercicio  de  especiero  á las  mayores  honras  de  la 
caballería  Enriquecido  con  el  señorío  de  la  villa  de  Zagra,  vivía  casi 
siempre  pobre  poique  aplicaba  sus  rentas  considerables  al  papo  de  almo- 
gawares  y espías  y á la  manutención  de  un  piqueño  ejército.  Para  probar 
los  sacrillcios  de  este  rico  alcaide  y su  patriotismo,  baste  decir,  que  su 
hija  Moraima,  la  que  cautivó  el  corazón  de  Boubdil  y fue  su  esposa, 
tuvo  que  engalanarse  con  joyas  y vestidos  prestados  el  día  de  sus  bodas 
con  el  principe  amante.  Alialar  había  sido  durante  años  el  terror  de  las 
familias  cristianas,  y singularmente  de  las  de  Lucena,  cuyos  campos 
convertidos  en  teatro  de  sus  rapiñas  llamábanse  la  Huerta  do  Abalar. 
Como  no  concedía  treguas  ni  las  aceptaba,  manten  a guerra  incesante 
con  D.  Alonso  Agtular,  con  el  conde  de  Cabra  y con  el  alcaide  de  los 
Donceles  sus  vecinos,  y los  tenia  vivamente  irritados  con  las  provoca- 
ciones de  su  escasa  pero  escogida  hueste.  Aunque  el  cau  tillo  moro  pare- 
cía agobiado  con  el  peso  de  ¡os años,  conservaba  el  espíritu  y los  bríos 
de  un  mancebo.  Su  R¡oria  estiba  cifrada  en  hacer  incursiones  en  lerrito- 
rioenemigo  ,en  talar  montes, en  incendiar  sus  mieses,  en  ahuyentará  los 
ganaderos  y labradores  de  las  dehesas  y alquerías  comarcanas , y en  en- 
trar por  las  puertas  de  Loja  con  ricas  prosas  de  ganado  y gente  burlando 
la  astucia  de  los  cristianos  fronterizos  (I). 

El  rey  D.  Fernando  adoptó  las  disposiciones  en  su  juicio  roilcl#t  d<  u> 
oportunas  para  estrechar  y rendir  la  plaza.  Destacó  al  maestre  muscim  cuwiu- 
de  Calatrava  D.  Rodrigo  Girón,  á su  hermano  D.  Juan, 
conde  de  Ureña,  al  marqués  de  Cáliz,  al  de  Villena  , y á D Alonso  Agui- 
lar.  con  los  continuos  y gente  de  sus  casas,  á que  ocuparan  en  el  camino 
de  Granada  la  cuesti  y cerro  de  Albohacem  , cuya  altura  dominaba  á la 
ciudad  , y era  el  apoyo  de  lodo  el  campamento.  Asentaron  estos  caballe- 
ros sus  estincias  en  el  punto  designado,  mientras  otros  señores  se  colo- 
caban en  diversos  parajes  con  mas  arrojo  que  acierto.  Las  brigadas  y 
destacamentos  separados  por  colinas,  acequias  y barrancos,  ni  podían 
Observarse  mutuamente  ni  socorrerse  con  oportunidad.  No  bien  subió 
Aliatar  á las  almenas  de  su  castillo  y notó  los  desaciertos  del  enemigo, 
corr  ó á las  armas  y salió  con  tres  mil  soldados.  Mañoso  como  caudillo 
veterano,  emboscó  algunas  compañías  de  preferencia  en  s*iid* de  ¿mur ¡ 
olivares  y huertas  á las  faldas  del  cerro  de  Albohacem,  y «vejuiio. 
embistió  con  un  escuadrón  á las  avanzadas  del  maestre  de  Calatrava  y 
demás  señores.  Acud.eron  estos,  dejando  una  pequeña  escolla  en  las  es- 
tancias, con  cuyo  movimiento  las  trompetas  de  Abalar  dieron  á los  suyos 
el  aviso  de  retirada.  Los  cristianos,  sin  conocer  que  este  retroceso  era  un 
ardid,  se  precipitaron  animosos , apartándose  algún  trecho  de  sus  pabe- 
llones; y cuando  esperaban  ganar  el  primer  lauro  de  la  expedición  se 
hallaron  cortados  á retaguardia  por  las  compañías  emboscadas,  y acosa- 
dos con  nuevo  ímpetu  por  los  que  creían  fugitivos.  Revolvieron  los  ca- 
balleros á recuperar  sus  tiendas,  desgarradas  ya  por  las  manos  ásperas 
de  la  soldadesca ; pero  acometidos  en  aquel  momento  por  los  lanceros  de 
Alialar,  tuvieron  que  sostenerse  apurando  los  esfuerzos  del  valor.  El 
maestre  blandiendo  su  lanza  en  primera  linea,  era  notable  por  su  arma- 


(I)  ZuriU,  lib.  70.  r«p.  48.  Hurlado  do  Mondo»*  , Guerra  de  Gran*d»,  lib.  4*. 
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dura  bruñida  y por  la  divisa  de  su  cruz  colorada;  y los  moros,  que  mi- 
raban con  antipalia  mortal  la  insignia  de  la  órden  de  Calatrava,  consti- 
Mucrte  d.i  luyeron  al  gentil  cabaileroen  blanco  de  sus  iras.Una  descar- 
ne tie caletre'!.  gu  de  arpones  envenenados  fuó  asestada  contra  su  pecho , 
y aunque  el  arnés  emboló  casi  todos  los  tiros , penetraron  dos  puntas  por 
la  escotadura  del  brazo  y le  penetraron  hasta  ¿1  corazón.  El  escudero  de 
Avila  Pedro  de  Gasea,  que  vió  á su  señor  abandonar  la  lanza  y las  bridas 
y vacilar  sobre  el  caballo,  acudió  á socorrerle  y le  vió  espirar  entre  sus 
brazos  (I).  El  conde  de  Ureua,  hermano  del  maestre,  sus  primos  el  mar- 
qués de  Cádiz , el  de  Vdlena,  y D.  Alonso  Aguilar,  enfurecidos  con  esta 
desgracia,  se  precipitaron  sobre  la  morisma,  é hiriendo  á unos,  matan- 
do á otros  y haciendo  huir  á los  mas,  despejaron  el  campo , y regresa- 
ron con  seguridad  á sus  rotas  pabellones. 

Retirad®  do  loa  Ei  rey  conoció  por  este  revés  cuán  acertada  había  sido  la 
crietieeoe.  opinión  del  marqués  de,  Cádiz,  y acordó,  para  evitar 
mayores  desastres,  replegarse  sobre  Rio-Frio.  camino  de  Archidona,  y 
esperar  los  refuerzos  de  tropas  que  ya  habían  salido  de  Córdoba.  Al 
amanecer  el  siguiente  día  y antes  que  se  pregonara  la  mudanza  del  cam- 
pamento, se  empezaron  á quitar  las  tiendas  de  la  cuesta  de  Albohacem  : 
notándolo  el  perspicaz  Abalar,  aceleró  la  operación  con  un  furioso 
ataque,  que  le  hizo  dueño  de  la  altura.  Atemorizados  algunos  soldados 
concejiles  y otros  aventureros  de  poca  disciplina  al  columbrar  las  bande- 
rolas árabes  en  aquella  posición,  y recelosos  de  que  la  guarnición  de 
Loja  se  hubiese  reforzado  con  gente  de  Granada,  abandonaron  armas  y 
mochilas,  y se  entregaron  á torpe  buida.  Eu  vano  acudieron  los  caballe- 
ros y capitanes  á contener  la  desbandada  y á evitar  la  afrenta  y la  per- 
dición general : vanos  esfuerzos.  Era  tan  lioudo  el  pavor  de  los  soldados, 
que  hulx)  peón  que  corrió  sin  detenerse  basta  la  Peña  de  los  Enamo- 
rados, distante  cinco  leguas. 

Ai»  najTi  o o-  L°s  moros , no  bien  observaron  el  desconcierto , recar- 
eoi  d«”oé'm Z garon  con  los  bríos  que  mfuude  la  convicción  del  triunfo, 
y dieron  reiteradas  cargas  á los  donceles  del  rey  y á los  pun- 
donorosos caballeros  que  le  defendían.  El  esfuerzo  de  esta 
hueste  leal  dió  tiempo  á que  se. recogieran  atropelladamente  las  tiendas, 
y se  pusiesen  en  salvo  algunos  pertrechos.  Abalar  mandó  sacar  una  ba- 
tería, y colocándola  en  una  colina,  asestó  tan  vivo  y certero  fuego,  que 
hizo  al  enemigo  replegarse  fuera  del  alcance  de  los  tiros  : destacó  en- 
tonces á la  carga  á un  escuadrón  de  los  mas  bizarros ; pero  en  vez  de 
sacar  fruto  de  esta  embestida,  se  mesó  las  barbas  de  ira  al  ver  á Fer- 
nando , á sus  continuos,  á sus  pagus  y a sus  criados  hacer  un  esfuerzo, 
y rechazar  á los  agresores  basta  la  orilla  de  Rio-Frio.  El  viejo  alcaide, 
maldiciendo  la  torpeza  de  sus  caudillos,  condujo  al  ataque  uuevos  escua- 
drones, con  empeño  de  apoderarse  del  rey  D.  Fernando;  pero  los  caba- 
lleros castellanos  presentaron  sus  pechos  y expusieron  generosamente 
sus  vidas  por  salvar  la  de  S.  A.  El  condestable  D.  Pedro  de  Velasco  reci- 


8 de  Jallo. 


(I)  Pulgar,  p.  3,  rap.  8.  Galindez,  Memorial  ó registro  breve,  M.  8.,  ano  82.  En  Loja  se 
ha  conservado  ha&4*  ba«e  poco  en  la  cuesta  del  Socurro,  uu  sencillo  monumento  llamado 
la  Cruz  del  Maestre . como  recuerdo  de  haber  espirado  en  el  mismo  sitio. 
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bió  tres  cuchilladas  en  la  cara;  el  duque  de  Medina-Celi  quedó  desmon- 
tado y atropellado  por  la  caballería ; el  conde  de  Tendida  sufrió  heridas 
y contusiones  gravísimas,  y hubiera  sido  muerto  ó preso  á no  haberle 
socorrido  el  jóven  D.  Francisco  de  Zúñiga , hijo  del  duque  de  Placencia. 
Et  marqués  de  Cádiz,  que  con  solo  setenta  ginetes  sostenía  el  peso  de  la 
batalla , derribó  al  primer  bote  de  lanza  á uno  de  los  mas  audaces  capi- 
tanes moros , y cuando  corria  á ensartar  á otro,  perdió  su  caballo  herido 
con  un  flechazo  (I).  A pié  y sin  mas  armas  que  la  espada  apretó  contra 
el  enemigo  y le  puso  á raya.  Cansados  los  moros  de  la  porfía,  enrique- 
cidos con  un  cuantioso  bolin  que  no  pudieron  cargar  los  fugitivos  por 
falta  de  acémilas,  y llevando  como  trofeo  algunos  cautivos  y banderas, 
picaron  flojamente  la  retaguardia  cristiana. 

El  éxito  de  la  imprudente  expedición  sobre  Loja  hizo  co-  Rtn,llone,  ABle. 
nocer  al  rey  y á sus  caballeros , que  las  reglas  y los  consejos  oion  d«  I»  reina 
de  la  experiencia  suelen  ser  mas  indispensables  en  una  u*bd- 
campaña  que  los  arrebatos  del  valor.  La  reina , sabedora  en  Córdoba  de 
que  los  reales  se  habian  alzado  al  quinto  día  del  asedio , é informada  de 
la  torpe  huida  de  sus  soldados,  sintió  no  tanto  él  desperdicio  de  los  ar- 
neses  y pertrechos  reunidos  con  su  economía  y diligencia,  como  el  en- 
greimiento de  los  moros,  y la  influencia  que  un  revés  tan  inesperado 
podia  ejercer  en  los  trarfees  de  la  nueva  campaña  que  meditaba.  Prudente 
y magnánima  se  entregó  á solas  á las  efusiones  de  su  dolor,  Sin  revelar 
en  público  con  sus  palabras  ni  con  sus  ademanes  el  sentimiento  de  que 
estaba  poseída.  Lo  que  mayormente  la  afligió  fue  la  muerte  de  D.  Ro- 
drigo Girón,  jóven  de  veintiséis  años,  que  prometía  muchos  dias  de 
gloria  á su  patria  Sus  varias  hazañas  contra  los  portugueses  en  defensa 
de  Castilla  equivalían  á sucesos  novelescos , y los  romances  celebraban 
ya  el  valor  y la  gentileza  de  su  persona.  Su  cuerpo  fué  llevado  á la 
iglesia  de  S.  Benito  de  la  villa  de  Porcuna,  propia  de  la  ór-  sepoi<ur«  d«i 
den  dé  Calatrava , y desde  allf  trasladado  años  después  al 
convento  de  esta  fortaleza  (2). 

La  guarnición  de  Alhama,  que  esperaba  con  ansiedad  la  -L|ll1ll|lll  ||L 
conquista  de  Loja  como  el  término  de  sus  trabajos  y de  sus  n.r„icion  o,  *i- 
privaciones,  no  bien  supo  la  retirada  del  ejército,  sintióse  k4,n*' 
poseída  de  terror  pánito , y creyéndose  ya  victima  de  la  ira  enemiga , 
quebrantó  las  reglas  de  la  disciplina,  aconsejando  la  huida  y desamparo 
de  la  ciudad.  Apenas  se  enteró  el  gobernador  D.  Luis  Portocarrero  de  se- 
mejante flaqueza,  afeó  á sus  soldados  tal  cobardía,  y les  arengó  con 
heróico  ardimiento  hasta  infundir  en  sus  pechos  el  vigor  que  rebosaba 
en  el  suyo.  Todos  desnudaron  sus  aceros,  y juraron  morir  defendiendo 
los  baluartes  encomendados  á su  lealtad  por  la  reina  de  Castilla;  y para 
que  el  general  no  dudara  de  sus  buenos  deseos  y constante  puntualidad , 
le  pidieron  que  les  dejase  dormir  al  raso  y trasladar  sus  cuarteles  sobre 
los  mismos  adarves  y muros.  D.  Luis,  para  contentarlos,  les  distribuyó 
algunas  raciones  de  pan  y de  carne  de  caballo,  que  fué  recibida  como 
un  regalo  en  la  situación  de  escasez  y de  hambre  en  que  se  hallaban. 


W Bornaldei,  M.  S.,c«p.  58. 

fJ)  tíadiel , Noiicii  y compendio  do  los  Girones , cap  So. 
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orco  iorc.ro  do  Los  pronósticos  de  la  tropa  no  emiKinfnndados : las  le- 
A'h.roo.  piones  sarracenas  presentáronse  al  pié  de  las  torres  de  A I- 

Aroato.  pama  con  el  propósito  de  tendirla  y de  cautivar  á sus  de- 

fensores, á quienes  suponían  acobardados.  Los  cristianos,  apercibidos 
ya,  rechazaron  los  asaltos,  y cobraron  mayor  aliento  al  divisar  banderas 
castellanas  en  las  cumbres  de  la  montaña.  La  reina,  sabedora  del  nuevo 
emi>eño  de  los  moros,  quiso  probarles  que  su  real  ánimo  estaba  muy 
lejos  de  abatirse  ó de  conceder  trepuas;  y para  ello  estimuló  vivamente  á 
su  augusto  esposo  y á todos  los  caballeros  andaluces  para  que  saliesen  en 
socorro  de  Alhema.  Seis  mil  gineles  y diez  mil  peones 
.ocorro  avanzaban  ansiosos  de  medir  sus  armas  con  el  enemigo  y 
de  abatir  su  orgullo . y escoltaban  juntamente  cinco  mil  bestias  cargadas 
de  pan,  vino  v carnes  saladas.  Los  moros,  apenas  vieron  relumbrar  los 
pelos  y ondear  los  pendones  de  las  avanzadas  cristianas,  alzaron  su 
R.iir»<i*  d«  ios  campo  y se  retiraron  bácia  Granada  El  ejército  entió  en  la 
moros  villa,  y de  cargó  el  convoy  sin  quemar  un  cebo,  ni  gastar 
una  fl-cha;  y el  monarca  informado  de  las  hambres,  insomnios  y peli- 
gros que  habían  sufrido  D.  Luis  Portocarrero . sus  capitanes  y soldados , 
t«  d.  .sosto  ,es  concedió  permiso  para  volver  á sus  hogares,  y puso 
,0*  *'  gente  nueva  á las  órdenes  del  comendador  D.  Juan  de  Vera, 
de  D.  Antonio  Fonseca  y de  D.  Luis  Osorio,  arcediano  de  Astorga  y 
obispo  que  fué  luego  de  Jaén. 

tinsj.  d.  H.r-  Quedó  en  Alhama  al  lado  de  este  ilustre  presbítero 
D.n p.rex d«i Poi-  con  el  destino  de  contador  un  sobrino  suyo,  que,  como 
,,r  lodos  los  jóvenes  ilustres  de  Castilla,  había  corrido  con 

entusiasmo  á las  armas  para  defender  los  derechos  de  Isabel  contra 
las  pretensiones  de  Portugal  : simple  escudero  llamó  la  atención  por 
su  lirio  y gentileza,  y obtuvo  la  merced  de  continuo  de  la  casa  real. 
Hahia  nacido  con  muy  noble  ascendencia  en  Ciudad -Real : por  linea 
palerna  descendía  de  unos  señores  solariegos  del  lugar  de  la  Cor- 
tina, concejo  de  Lena  en  Asturias;  y por  la  materna  de  la  esclare- 
cida eslirpe  de  los  Osorios.  El  blasón  de  su  nobleza  era  alusivo  al 
nombre  y hazañas  de  su  familia  y al  carácter  entero  y enérgico  con 
que  todos  los  de  su  estirpe  habían  desafiado  á la  fortuna  : represen- 
taha  un  guerrero  armado  de  punta  en  blanco  empujando  con  su  es- 
pada el  muro  de  una  torre,  y en  derredor  el  lema  de:  «El  pulgar 
» quebrar  y no  doblar. » Aunque  la  fama  no  había  pregonado  el  nombre 
de  Hernán  Perez  del  Pulgar,  que  así  se  llamaba,  el  hidalgo,  no  era  di- 
fícil adivinar  por  su  estatura  vigorosa  y por  el  temple  de  su  espíritu, 
que  hab  a de  tomar  parle  en  aventuras  difíciles  y en  hazañas  muy  pe- 
ligrosas. Los  reyes,  en  prendarle  la  segundad  de  Albania  , autorizaron 
sucesivamente  á sus  tres  gobernadores  D.  Diego  de  Merlo,  D Luis  Porto- 
carrero  y D.  Luis  Osorio  para  repartir  las  casas  y los  heredamientos  con- 
quistados entre  las  personas  que  guardasen  en  ella  vecindad  por  espacio 
de  cuatro  años;  y si  bien  muchos  codiciosos  acudieron  en  los  piimeios 
días.  Tallaron  luego  á su  compiomiso  y huyeron  de  un  recinto  amena- 
zado y embestido  constantemente  por  los  moios.  Pulgar,  que  en  vez  de 
arredrarse  por  los  peligros  buscaba  ocasiones  de  vencerlos,  otorgó  carta 
de  vecindad,  obtuvo  con  ella  grandes  repartimientos  de  tierras  y here- 
dades urbanas , y quedó  arraigado  en  el  país  que  debia  ser  teatro  de  su 
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gloria  (I).  Abastecida  Alhama,  hizo  el  ejercito  castellano  una  incursión 
por  la  vega  de  Granada,  y se  retiró  A Córdoba. 

Durante  los  anlei ¡ores  sucesos  Muley.  que  permanecía  en  corr.n»  a. Mu. 
Málaga  con  un  simulacro  de  corte,  convocó  á los  guerreros  p,,r  r,n>- 
de  este  distrito,  que  aun  leerá  fiel,  para  acudir  en  defensa  cíbr.'iur1""1  1 
de  Loja;  mas  como  fué  tan  inesperado  y prematuro  el  de-  ,""°- 
senlace  de  la  campaña  aprovechó  la  Ocasión  de  hacer  una  correrla  por 
las  comarcas  de  Medina  Sidonia.  Mil  quinientos  caballos  y seis  mil  in- 
fantes bajaron  por  la  orilla  del  mar,  se  corrieron  por  los  campos  de 
Esiepona,  y entraron  á sangre  y fuego  en  los  de  Algeciras  y Gibraltar, 
basta  las  márgenes  del  rio  Celemin.  Aquí,  en  un  paraje  piutoresco, 
mandó  Muley  asentar  su  pabellón,  á cuya  sombra  se  propuso  dirigir 
to  las  las  operaciones  de  la  correría.  Destacó  cuatrocientos  ginetes  al 
campo  de  Gibraltar  con  encargo  de  observar  á su  alcaide  Pedro  de  Vera, 
y de  cortarle  la  retirada  en  caso  de  que  intentara  hacer  una  salida;  dos- 
cientos á la  campiña  de  Tarifa  é igual  número  á la  de  Medina  Sidonia. 
No  tardaron  estos  últimos  en  regresar  cargados  de  botín  . y conduciendo 
cinco  mil  cabezas  de  ganado  Las  avanzadas  de  Gibraltar  y Tarifa  vol- 
vieron también  sin  haber  notado  síntoma  alguno  de  hostilidad ; y satis- 
fecho Muley  con  la  buena  presa,  dió  la  órden  de  replegarse  á la  frontera. 

No  hubieran  los  malagueños  recogido  impunemente  la  riqueza  pecuaria 
del  país,  si  Pedro  de  Vera,  el  intrépido  alcaide  de  Gibraltar,  hubiese  con- 
tado con  la  fuerza  de  un  escuadrón  al  menos;  pero  limitado  á mandar 
una  compañía  escasa  aplicada  al  servicio  del  castillo,  se  abstuvo  de  salir 
por  no  incurrir  en  la  nota  de  temerario,  y sobre  todo  por  no  dejar  en 
desamparo  á la  ciudadela . Por  una  feliz  casualidad , Carlos  de  Valero,  que 
acababa  de  apresar  en  las  corrientes  del  Estrecho  algunos  bajeles  mo- 
riscos. ancló  su  escuadra  en  la  bahía  y cerciorado  de  las  intenciones  del 
alcaide  se  brindó  á servir  la  guarnición  con  sus  marinos.  Convenido 
Vera,  se  salió  de  noche  con  sesenta  caballos,  y pasó  á una  fortaleza  in- 
mediata, encomendada  á Cristóbal  de  Mesa,  al  Castellar,  por  cuyas 
inmediaciones  habían  de  pasar  los  moros  con  su  presa.  Ambos  capitanes 
mandaron  encender  hogueras  en  los  cerros,  y despacharon  espías  en 
todas  direcciones  para  prevenir  á los  habitantes  é intimarles  que  acudie- 
sen armados  al  castillo 

Losmoios.  conociendo  por  las  ahumadas  que  el  cristiano  velaba  arma- 
do, adoptaron  las  disposiciones  requeridas  en  tales  casos.  Destacaron  dos- 
cientos y cincuenta  lanceros  de  vanguardia  á las  órdenes  de  los  alcaides  de 
Marbella  y Casares;  ordenaron  en  medio  la  cabalgada , y dispusieron  que 
el  rey  quedase  á retaguardia  con  el  grueso  de  la  división.  Pedro  de  Vera  y 
Cristóbal  de  Mesa  observaron  desde  el  alto  Castellar  que  la  cabalgada  y 
el  ejército  contrario  caminaban  en  larguísima  hilera  al  través  de  cues- 
tas, barrancos  y bosques  espesos,  y persuadidos  que  en  esta  disposición 
podía  ser  atacado  con  ventaja,  salieron  con  sesenta  ginetes.  y dando 
algún  rodeo  se  emboscaron  en  una  angostura.  Visla  la  celada  por  ocho 
batidores  moros  que  venían  á la  descubierta,  tuvieron  los  dos  alcaides 


(I)  Archivo  de  D.  Fernando  del  Pulger,  morqué»  del  Salar.  El  Sr.  Martínez  de  la  Rosa , 
Hernán  Perex  del  Pulgar  .-  Bosquejo  histórico,  Madrid  , 1SS4. 
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y sus  compañeros  que  precipitarse  sobre  el  enemigo,  y trabar  atropella- 
damente la  refriega  entre  breñas  y derrumbaderos.  Sorprendido  el  des- 
tacamento de  vanguardia,  quiso  desplegarse  eu  batalla,  y como  el  ter- 
reno no  permitía  maniobra  formal,  se  revolvieron  moros  y cristianos 
moviendo  una  algazara  extraordinaria  y levantando  torbellinos  de  polvo. 
Las  vacas  y yeguas  cerriles,  espantadas  con  las  corridas,  voces  y atur- 
dimiento de  sus  conductores,  se  desbandaron  en  varias  direcciones  y 
estorbaron  con  su  impetuosidad  que  la  fila  de  retaguardia  acudiese  en 
socorro  de  los  delanteros.  Al  fin  llegó  el  refuerzo ; y viendo  los  agresores 
la  superioridad  de  las  fuerzas  moriscas,  aplicaron  espuelas  á sus  caba- 
llos , derribaron  al  paso  de  dos  lanzadas  á los  alcaides  de  MarbeUa  y 
Casares  y se  encerraron  á escape  violento  en  el  Castellar.  Enfurecido 
Muley  con  la  audacia  de  aquel  puñado  de  valientes,  llegó  basta  las  puer- 
tas de  esta  fortaleza,  y mandó  incendiar  algunos  caseríos:  enseguida 
reunió , de  las  cinco  mil  cabezas  que  vagaban  dispersas,  unas  tres  mil , 
y formándolas  en  hilera  las  hizo  conducir  muy  pausadamente  i la  vista 
de  Pedro  de  Vera  y Cristóbal  de  Mesa,  que  se  burlaban  de  sus  bravatas 
desde  las  almenas. 

El  cronista  Patencia  añade  á este  suceso  un  episodio  que  la  pluma  de 
W.  Irving  ha  revestido  de  formas  galanas.  El  viejo  Muley  era  tan  caba- 
lleresco como  fogoso.  Al  pasar  por  el  Castellar  llamó  á un  cautivo  cris- 
tiano, le  preguntó  en  qué  consislian  las  rentas  del  alcaide  de  Gibraltar, 
y habiendo  sabido  que  en  el  derecho  de  una  res  de  cada  rebaño  que  pa- 
saba, dijo  con  mucha  gravedad  : < No  seré  yo  quien  defraude  á un  ca- 
» balloro  tan  cumplido.  » Inmediatamente  mandó  recoger  reses  muy 
lucidas,  y las  dió  á un  alfakí  para  que  en  nombre  suyo  las  ofreciese 
Pedro  de  Vera , « Y decidle  (añadió  al  emisaraoi)  que  perdone  si  no 
» satisfice  antes  sus  derechos  para  mi  desconocidos ; pero  que  ya  con 
» mejores  noticias  me  apresuro  á pagar  con  puntualidad  ; y que  no  sa- 
» bia  yo  fuese  el  señor  alcaide  tan  vigilante  en  la  cobranza  de  sus  alca- 
• balas.  » 

No  dejó  do  sonreírse  Pedro  de  Vera  con  la  ocurrencia  del  rey  de  Gra- 
nada, ni  de  contestar  con  el  mismo  espíritu.  Al  regalar  al  alfaki  un  ves- 
tido de  seda  y un  manto  de  escarlata , y al  despedirle  con  la  mayor  cor- 
tesía . le  habló  de  esta  manera  : « D.  cid  al  rey  vuestro  señor,  que  siento 
» no  haber  tenido  las  necesarias  fuerzas  para  que  su  entrada  en  mi  ter- 
» ritorio  hubiese  sido  según  mis  deseos;  pero  que  si  se  digna  detenerse, 

» espero  esta  noche  trecientos  lanceros  de  Jerez , y podré  saludar  debi- 
» dameule  á su  excelsa  persona  en  la  madrugada  próxima  (1).  » Con  esta 
respuesta  aceleró  Muley  su  retirada , y entró  en  Málaga  con  una  cabalgada 
muy  considerable , á pesar  do  su  contratiempo. 

D!.po»icionw d*  Provista  Alhuma  y escarmentados  los  moros  en  esta  cor- 
lo. royo»  o»  cu-  relia,  acordaron  los  reyes  hacer  con  acuerdo  de  las  cortes 
"a'iÍm  j/j°c  grandes  aprestos  para  emprender  una  campaña  prolon- 
gada, en  la  cual  pudieran  realizarse  sus  planes  de  con- 
quista del  reino  granadino.  Para  ello  partieron  á Castilla,  dejando  á la 


**•  8-.  “P-  **•  Washington  Irring,  Crónica  de  le  conquista,  toma  i, 
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mira  del  enemigo  en  todos  los  términos  de  la  frontera  á los  caballeros 
notables  por  su  prudencia  y experimentados  por  su  valor  en  escala- 
mientos y balabas  campales.  La  frontera  de  Jaén  quedó  á cargo  de 
D.  Pedro  Manrique,  conde  de  Trevifío  y nombrado  duque  de  Nágera;  la 
de  Ecija  al  de  D.  Alonso  de  Cárdenas,  mabstre  de  Santiago;  el  destino 
de  asistente  de  Sevilla , vacante  por  fallecimiento  de  Diego  de  Moi  lo,  fuó 
conferido  á D.  Juan  de  Silva,  conde  dcCifuentes;  y todos  los  adelantados, 
duques,  marqueses  y condes  y ricobombres  que  moraban  en  la  linea  desde 
Lorca  á Tarifa , recibieron  órdenes  de  estar  apercibidos  para  hacer  cor- 
rerías, y de  ser  obedientes  á los  jefes  ya  designados. 

Reunidas  las  corles  en  Madrid  , oyó  la  reina  las  quejas  de  los  dipu- 
tados, relativas  á vejaciones  é injusticias  de  algunos  agentes  de  su  go- 
bierno; y como  hubiese  adoptado  disposiciones  enérgicas  para  reparar 
los  agravios  y consolar  4 sus  pueblos , se  elevaron  en  todos  los  ángulos 
de  Castilla  clamores  de  bendición , y otorgaron  los  procuradores  por 
complacerla  un  servicio  de  diez  y seis  mil  bestias  y ocho  mil  peones 
para  los  trabajos  de  la  campaña.  El  papá,  atendiendo  á la  santidad  de 
la  empresa,  envió  bula  de  cruzada  con  su  nuncio  apostólico,  al  cual 
recibieron  los  augustos  esposos  en  el  monasterio  de  Sto.  Domingo  el  Real 
de  Madrid  con  solemne  procesión,  á la  cual  asistieron  varios  prelados, 
muchos  nobles  y gran  coro  de  frailes.  La  bula  determinaba  que  los  obis- 
pos, maestres  de  las  órdenes  y todo  el  clero  de  Castilla  y Aragón  contri- 
buyesen con  un  subsidio  considerable.  Con  estos  recursos  pudieron  ambos 
soberanos  satisfacer  al  ejército  algunas  pagas  atrasadas  y dar  impulso  á 
sus  preparativos  de  víveres  y armas  (1). 

Un  castellano  incurrió  á la  sazón  en  una  falsía  y en  tan  D,tírjl0  CM. 
grave  desacato  de  la  majestad  peal . que  ofendió  vivamente  mo  u.i  ««ua.ro 
á la  magnánima  D*  Isabel  y la  obligó  á hacer  un  escar-  ,0*” 1|*1 
miento,  que  prueba  su  desinterés  y su  carácter  justiciero.  Juan  del  Cor- 
ral, escudero  del  capitán  Diego  López  de  Ayala,  sabía  el  deseo  que  los 
moros  de  Granada  tenían  de  recobrará  Alhama,  y creyendo  muy  lau- 
dable acción  mentir  en  una  corte  enemiga  y engañar  á un  soberano  in- 
fiel , pidió  licencia  á Boabdil  para  entrar  en  la  Albambra  y conferenciar 
con  sus  ministros.  Otorgado  el  permiso , vino  diligente  y se  comprometió 
á conseguir  del  rey  y de  la  reina  la  restitución  de  Alhama , si  en  cambio 
era  devuelta  Zallara , le  aprontaban  treinta  mil  doblas , y se  concedía  li- 
bertad á todos  los  cautivos  del  reino.  Accedieron  los  moros  llenos  de  sa- 
tisfacción, y Juan  del  Corral  partió  á Madrid  á proponer  á los  reyes  este 
partido.  D.  Fernando  y D*  Isabel  impusieron  para  la  restitución  de  Al- 
hama nuevas  y mas  ventajosas  condiciones,  y despacharon  poder  al  es- 
cudero para  que  en  nombre  de  ambos  y limitado  á sus  instrucciones  ra- 
tificase el  convenio.  El  mentiroso  Juan  del  Corral  presentó  á Boabdil  el 
documento  regio,  y sin  ofrecerlo  á leer  ni  explicar  sus  limitaciones  dió 
por  acabado  el  contrato.  Los  moros,  oblando  con  siuceridad , entrega- 
ron algunas  sumas  y dieron  libertad  á varios  cautivos;  mas  no  bien  el 
castellano  se  hubo  apoderado  de  las  primeras  y puesto  de  acuerdo  con 
los  segundos,  se  escapó  de  la  Albambra  y dejó  burlada  la  buena  fe  de 
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los  granadinos.  Representaron  estos  muy  dignamente  su  papel , elevando 
una  comunicación  á la  rema  Isabel  por  medio  del  duque  de  Nájera  , en 
la  cual  decían  : « Que  no  era  Juan  del  Corral  quien  les  habia  engañado. 
» sino  la  firma  y el  sello  de  unos  reyes  que  >e  llamaban  poderosos  y 
» allos  : que  la  guerra  se  hacia  entre  príncipes  en  buena  ley,  y que 
» aunque  no  era  de  creer  que  una  dama  y un  caballero  fuesen  cómpl-ces 
» en  tal  engaño , les  advertían  que  era  mucha  ligereza  confiar  poderes  á 
» mensajeros  tan  vulgares  é indignos.  » El  duque  de  Nájera  no  bien  re- 
cibió este  despacho,  prendió  á Juan  del  Corral  y le  remitió  escoltado  á 
Castilla.  El  rey  y la  reina,  indignados  altamente,  mandaron  incontinenti 
que  fuesen  restituidas  á Boahdil  todas  sus  doblas  y dádivas,  que  se  apre- 
ciase el  importe  del  rescate  de  los  cautivos  cristianos,  y que  se  satisfa- 
ciese con  u<ura  á los  libertadores  á costa  de  Juan  del  Corral,  y que  si  no 
lo  verificaba  en  un  término  breve,  fuese  cargado  de  cadenas  y puesto 
á merced  del  rey  moro  para  que  le  castigase  á su  placer.  El  preso  an- 
duvo muy  diligente  en  aprontar  las  sumas  necesarias,  y logró  su  li- 
bertad (I). 

Reunión  de  ca-  Los  caballeros  de  Andalucía,  no  bien  supieron  que  las 
b‘""o;  nminio-  notas  de  |a  corte  <jft  Granada  eran  ofensivas  al  honor  cas- 
a. usiiioj.c.  tellano  y a la  dignidad  de  la  reina,  suponiendo  que  no 
•uno.  St;  trataba  de  hacer  la  guerra  en  buena  ley,  resolvieron  dar 
una  satisfacción  cumplida  y desmentir  semejante  imputación  con  un 
hecho  ruidoso.  Congregados  en  Antequera  el  maestre  de  Santiago  con 
los  caballeros  de  su  órden , el  marqués  de  Cádiz , el  conde  de  Cifuenles, 
D.  Alonso  Agnilar.  D.  Pedro  Enriqnezcon  sus  respectivos  deudos,  pa- 
rientes y vasallos,  los  alcaides  fronterizos  de  Archidona , Moron  y Jerez 
con  lucida  gente  á pié  y á la  gineta , D.  Bei  nardino  Manrique  . hijo  del 
corregidor  de  Córdoba  . y Mosen  Bernal,  aventurero  francés  que  servia 
con  ut.a  compañía  á las  órdenes  del  maestre,  trataron  en  consejo  de 
guerra  del  pataje  á donde  era  mas  conveniente  dirigirse.  El  discreto 
marqués  de  Cádiz  propuso  el  ataque  de  Almogla  ó Zahara,  ó una  in- 
cursión pn  la  Serranía  de  Ronda,  por  ser  tierra  poblada  de  ganados,  y 
cuyo  territorio  conocía  á palmos  Luis  Amar,  moro  converso,  que  ya  le 
había  prestado  útiles  servicios  en  otras  expediciones.  El  maestre  do  San- 
tiago dijo,  que  según  noticias  fieles  de  sus  adalides,  la  Ajarquía  de  Má- 
laga brmdalta  con  un  bolín  cuantioso  y con  una  hazaña  de  honra;  que 
además  de  estar  mas  cercana  que  la  Serranía , era  una  comarca  deli- 
ciosa, en  cuyos  abrigos  pastaban  numerosos  rebaños;  y que  aunque  ás- 
pera y erizada  de  montes,  contenía  muchas  aldeas  y caseríos  de  gente 
industriosa  y rica,  cuyos  ahorros  servirían  de  incentivo  y de  premio 
al  soldado.  El  maiqués  de  Cádiz  no  pudo  menos  de  advertir  que  eran 
equivocados  estos  datos;  que  tema  motivos  para  saber  que  la  Ajaiquia 
era  una  serie  de  precipicios  encumbrados  y de  bosques  estériles,  co- 
nocidos únicamente  de  cabreios  y leñadores;  que  tales  riscos  servían 
de  abrigo  á bandoleros,  mas  bien  quede  morada  á familias  agrícolas  y 
sociables,  y que  aun  cuando  hubiese  la  riqueza  que  se  pintaba,  seria 
muy  fácil  á sus  dueños  ocultarla  prontamente  en  las  cuevas  ignoradas 
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y en  selvas  inaccesibles.  El  plan  del  maestre  fué  á pesar  de  estas  obser- 
vaciones aprobado  por  mayoría  y aceptado  en  su  consecuencia  por  el 
marqués.  Apercibidos  los  caballeros  para  la  marcha,  or- 
denaron  sus  batallas  desde  Antequera  en  esta  forma  : 

D.  Alonso  Aguilar  y el  adelanlado  D.  Pedro  Enriquez  man-  '**■ 
daban  la  vanguardia,  precedida  de  varios  destacamentos  de  adalides  y 
guias:  a sus  alcances  iba  el  conde  de  Cifuentes  con  muchos  caballeros 
y jóvenes  bizarros  de  Sevilla  : el  marqués  de  Cádiz  seguía  luego  con  sus 
vasallos,  escuderos,  pajes  y algunos  mancebos  nobles  queso  ejercita- 
ban en  la  guerra  bajo  sus  baoderas;  y cenaba  la  retaguardia  el  maestre 
de  Santiago  con  los  cruzados  de  su  órden  , y varios  hidalgos  de  Ecija. 
Las  bestias  cargadas  con  equipajes  y reposterías  de  los  altos  señores  y 
con  vituallas  para  el  ejército,  marchaban  en  la  rezaga;  y un  tropel  de 
judíos  y de  mercaderes  ambulantes,  atraídos  por  la  prodigalidad  del 
soldado  y por  la  esperanza  de  lucrar  comprando  á precio  vil  joyas,  telas 
y utensilios  que  debían  ganarse  en  los  saqueos,  caminaba  en  último 
término. 


El  ejército  emprendió  su  marcha,  y llegó  á unos  páramos  inhabitables 
por  su  lragura  y esterilidad,  que  como  había  dicho  el  marqués  eran 
terreno  de  la  Ajarqufa:  prosiguieron  las  divisiones  mientras  alumbró  el 
sol  trepando  cerros  y desfilando  por  veredas  estrechas  en  el  borde  de 
precipicios,  hasta  que  ya  anochecido  dieron  en  unas  aldeas  pobres  di- 
seminadas en  los  valles  que  forma  el  riñon  de  aquellas  montañas!  Ya 
aquí  comenzaron  a desvanecerse  las  ilusiones : los  hogares  de  los  cam- 
pesinos infelices  que  allí  vivian  , estaban  desiertos  : las  familias  avisa- 
das de  la  entrada  de  los  cristianos,  se  habían  refugiado  con  sus  rebaños 
y utensilios  domésticos  á las  escabrosidades  de  Ja  sierra  y á algunas 
torres  y penas  bravas.  Irritada  la  soldadesca  con  su  malograda  fortuna 
incendió  las  chozas  y cabañas . y únicamente  pudo  cautivar  á algunos 
viejos  a quienes  sus  achaques  y el  peso  de  los  años  no  les  habían  permi- 
tido ponerse  en  salvo.  p 

La  división  de  vanguardia,  con  la  esperanza  de  mejorar 
su  presa,  se  adelantó  á explorar  nuevos  parajes,  y lué  in-  Co"”‘ S¡.r 
sensiblemente  internándose  en  lo  mas  fragoso  de  la  sierra;  <i*  mino, 
siguiéronla  sin  precaución  las  demás  balabas  sucesivas,  y como  no  era 
posible  conservar  el  órden  de  la  marcha  al  través  de  precipicios  v por 
otra  parte  la  oscuridad  de  la  noche  prestaba  ocasión  á los  soldados  para 
derramarse  en  busca  de  víveres  y de  pillaje,  resujtó  una  desorganización 
completa.  El  maestre  y los  caballeros  de  Santiago  únicamente  marcha 
ban  á retaguardia  con  algún  órden ; mas  al  defilar  por  las  inmediaciones 
del  Molinete  ó Molinillo,  alquería  incendiada  por  los  delanteros  y cuyas 
hogueras  esparcían  una  claridad  lúgubre  en  el  tenebroso  valle  fueron 
acometidos  y corlados  por  los  vecinos  de  un  castillo  cercano.  Parapeta- 
dos estos  en  las  cumbres  lanzaban  piedras,  venablos  y saetas  con  eran 
mortandad  en  las  filas  crisiiauas : entre  los  alaridos  terribles  de  los  mo- 
ros y el  zumbar  de  los  peñascos  rodados,  oíanse  los  lamentos  del  infeliz 
que  se  serbia  herido  mor talmente  con  el  lia.  pon,  ó del  que  arrojado  al 
aire  exhalaba  quejidos  lastimeros  ames  de  hallar  la  muerte  en  el  fondo 
del  torrente.  En  tal  apuro,  y viendo  el  maestre  caer  en  derredor  á mu- 
chos de  sus  caballeros  y soldados  sin  poderse  valer  ni  tomar  venganza 
“•  14 
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pidió  socorro  á las  divisiones  delanteras.  Acudió  el  marqués  de  Cádiz 
con  algunos  caballeros  y jóvenes  que  pudo  juntar,  y maniobrando  con 
el  mayor  peligro  y llamando  la  atención  de  los  enemigos , pudo  reunirse 
con  el  maestre  y sacarle  del  laberinto  en  que  estaba  empeñado. 

D.  Alonso  Aguilar,  D.  Pedro  Euriquez  y el  conde  de  ¿¡fuentes . que  se 
habían  internado  quemando  caseríos,  comenzaron  á experimentar  los 
mismos  daños  que  el  maestre,  y sabedores  de  la  situación  angustiosa 
de  este  y de  la  urgencia  con  que  habia  pedido  socorro  al  marqués  de  Cá- 
diz, recogieron  sus  gentes,  que  andaban  dispersas  en  busca  de  ganados 
y de  cautivos,  y arrostrando  en  los  desfiladeros  espesas  descargas  se  in- 
corporaron con  aquellos  dos  capitanes. 

En  tal  apuro  resolvieron  los  caudillos  abandonar  por  estorbosa  la 
escasísima  presa  de  ganados , y retirarse  en  busca  de  terreno  mas  abierto. 
Al  punto  se  dió  á los  adalides  la  órden  de  dirigir ; pero  éstos , ó azorados 
por  el  peligro,  ó poco  prácticos  en  el  terreno,  erraron  el  rumbo,  y fue- 
ron empeñando  al  ejército  en  las  escabrosidades  de  una  sierra  intransi- 
table, no  solo  para  la  caballería,  sino  también  para  los  peones.  En  esto 
comenzó  á reir  el  alba  sin  que  luciese  con  su  claridad  rayo  de  esperanza 
para  los  cristianos.  Con  tristes  ojos  divisaron  en  las  cumbres  grandes 
hogueras  y en  torno  de  ellas  grupos  armados  que  las  atizaban  como  ge- 
nios fantásticos.  Con  tales  signos  eran  convocados  los  guerreros  moros 
de  muchas  leguas  á la  redonda. 

indignación  do  A P^31'  de  es 10  n0  hab'an  presumido  la  gravedad  del  pe- 
■oír?  Har®m con-  ligro,  ni  la  nueva  tempestad  que  se  conjuraba.  Muley  Ha- 
tn  loa  cri.iunoa.  cemi  qUe  gg  s0stenia  en  Málaga  con  las  prerogativas  de  so- 
berano , al  ver  girar  por  el  risueño  horizonte  de  la  ciudad  pardas  nubes 
de  humo,  elevadas  del  seno  de  la  Ajarquía,  como  del  foco  de  un  volcan, 
se  sintió  arrebatado  del  mismo  furor  que  le  inflamó  en  la  primavera  de 
su  vida,  y frenético  pidió  cimitarra  y caballo , diciendo  que  aunque  su 
brazo  trémulo  con  la  vejez  carecía  do  pujanza,  su  corazón  no  enflaque- 
cía ; que  aun  le  quedaba  aliento  para  teñir  su  acero  en  sangre  cristiana. 

ei  zawi  r i»»  Su  hermano  el  infante  Abdalá  el  Zagal , los  dos  Veuegas 
hermano,  vene-  Abul  Cacim  y Reduan  y los  demás  caballeros  que  compo- 
urada.rU0  '*  ” nian  la  corte  del  animoso  anciano , le  calmaron  y disuadie- 

ii  de  mano,  ron  porque  le  veian  agobiado  y achacoso , y tenían  interés 
en  conservarle  como  el  candidato  legitimo  y el  principal  apoyo  del  par- 
tido derrotado  en  Granada,  pero  resuello  aun  A disputar  el  poder.  Con- 
venido Muley  en  permanecer  al  lado  de  su  Zoraya , salieron  el  Zagal  y 
Reduan  Venegas  á la  cabeza  de  dos  divisiones  aguerridas : el  infante 
con  la  mayor  parte  de  la  caballería , rodeó  á tomar  posiciones  en  la 
desembocadura  de  la  Ajarqula  hacia  el  mar,  con  propósito  de  acuchillar 
& cuantos  trataran  de  ponerse  en  salvo  por  esta  parte;  y Reduan  con  to- 
dos los  ballesteros,  con  gruesos  pelotones  de  paisanos  armados  y con 
algunos  lanceros  corrió  por  el  paraje  hoy  llamado  Cuesta  de  la  Reina,  á 
caer  sobra  el  enemigo,  empeñado  según  noticias  de  sus  corredores  en 
mitad  de  los  precipicios  inmediatos. 

Erin«o  i»  En  efecto , los  cristianos  subian  por  las  vertientes  de  una 
crutuuue.  sierra,  interrumpida  á trechos  por  las  sinuosidades  del  Ja- 
bonero, riachuelo  humilde  que  dirige  su  curso  al  mar  y forma  hondos 
barrancos  y valles  muy  tristes.  Estaba  poco  mas  de  mediado  el  dia  sin 
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que  hubiesen  adelantado  mucho  en  su  fatigosa  marcha,  cuando  vieron 

espiegarse  en  todas  las  cumbres  fuerzas  numerosas,  no  tumultuarias  v 
ae  conruso  paisanaje  como  las  que  les  habían  atacado  en  la  noche  ante- 
rior,  sino  compasadas  en  sus  movimientos  y sometidas  á las  reglas  do 
l,na  ™llltar-  A la  vis,a  d,>  fsta  hueste  (era  la  gente  capitaneada 
poi  Reduan  Venegas)  llegó  A su  colmo  la  congoja  de  los  cristianos : cada 
uno  atendió  a su  salvación  sin  reconocer  bandera.  En  esto  oyose  la  voz 
ae  mando  y cruzó  el  viento  una  granizada  de  dardos , llechas  y piedras 
con  horrible  estrago  de  los  confusos  enemigos.  Los  que  se  esforzaban 
p rhuir,  caían  resbalados  en  los  barrancos;  unos  aquejados  de  sed,  do 

«innn;  y de  causando , se  arrojaban  con  desesperación  sombría;  otros 
mas  tímidos  lloraban  amargamente,  y basta  huboalgudos  que  enloque- 
cieion.  * 

Entonces  fué  cuando  el  maestre,  dirigiéndose  á los  cru- 
zados de  su  órden,  les  dijo:  « Muramos  haciendo  camino 

* con  corazón , pues  no  lo  podemos  hacer  con  las  armas ; 

* subamos  esta  sierra  como  hombres,  y no  estemos  abar-  oUo,‘ 

» raneados  esperando  la  muerte  y viendo  asesinar  á nuestra  gente  como 

* vil  rebano. » Diciendo  esto,  picó  á su  caballo  y arremetió  seguido  de 
un  pelotón  de  ginetes  y peones.  Los  moros  redoblaron  su  furia  contra 
esta  esforzada  hueste  y asestaron  contra  ella  reiteradas  descargas.  El  co- 
mendador Diego  Becerra  , alférez  de  la  órden  y señor  de  Torre  Mejía, 
quedo  tendido  a los  primeros  pasos;  mas  arriba  murieron  Juan  de  Oso- 
rio,  Juan  de  Baeza  y muchos  criados  y parientes  del  buen  maestre;  y 
otros  varios  que  no  cubrieron  con  sus  cadáveres  la  ladera  de  la  sierra . 
fueron  arrebatados  por  las  peñas  desprendidas  desde  la  cumbre,  y estre- 
nados en  el  londo  de  los  precipicios.  El  maestre  llegó  á la  cima  de  la 
montana,  y cargando  espada  en  mano  sobre  la  línea  agarena,  peleó 
largo 'rato  cercado  por  los  enemigos:  haciendo  un  esfuerzo  vigoroso  v 
derribando  lastimados  ó muertos  á cuantos  se  oponían  á su  paso,  salió 
a un  llano,  tomó  delantera,  y guiado  por  algunos  almogawares  también 
tugitivos,  que  le  prestaron  un  caballo  por  haberse  rendido  el  suyo  do 
cansancio , se  salió  de  la  Ajarquia. 

El  marqués  de  Cádiz , D.  Pedro  Enriquez  , D.  Alonso  Aguilar , y el 
conde  de  Cifuentes,  que  se  habían  replegado  por  consejo  de  los  adali- 
des en  busca  de  la  llanura  , cayeron  en  la  celada  del  Zagal , hácia  el 
pueblo  de  Cútar.  Atacados  por  la  caballcrfa  trataron  de  alinear  su  tropa 
y de  vender  caras  sus  vidas ; pero  era  tan  escaso  el  número  de  comba- 
tientes, y estos  se  hallaban  tan  atemorizados  y fatigosos,  que  no  hubo 
medio  de  resistir.  Los  que  apelaron  á la  fuga  fenecieron  duramente 
alanceados:  D.  Diego , D.  Lope  y D.  Deliran  Ponce  de  León,  hermanos 
del  marqués,  D.  Lorenzo  su  sobrino,  otros  varios  parientes  y deudos 
que  tuviesen  á mengua  volver  la  espalda  al  enemigo  , fueron  envueltos 
y despedazados.  Ha  quedado  tal  memoria  de  la  mortandad  durante  aquella 
tarde,  que  se  han  llamado  á las  lomas  de  Cútar  las  Cuestas  de  la  Matan- 
za.  El  marqués , considerándose  perdido , aprovechó  las  sombras  de  la 
noche , y se  salvó  por  sendas  ocultas  en  compañía  de  algunos  pocos  di- 
rigidos por  el  morisco  Luis  Amar.  D.  Alonso  Aguilar  y D.  Pedro  Enri- 
quez no  pudieron  hallar  la  salida  del  laberinto  en  toda  la  noche , y per- 
manecieron silenciosos  con  varios  amigos  entre  unos  peñascos  : desdo 
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este  abrigo  escuchaban  los  alaridos  con  que  los  moros  atronaban  la 
montaña  en  el  orgullo  del  vencimiento , y les  veían  á merced  de  la  oscu- 
ridad pasar  muy  cerca , ó cargados  de  botín , ó conduciendo  atados  á los 
vencidos , ó tremolando  ebrios  de  placer  las  banderas  apresadas.  Al  rayar 
el  sol  los  vencedores  se  alejaron  algún  trecho  á explorar  otros  parajes,  y 
D.  Alonso  y sus  compañeros  aprovecharon  esta  oportunidad  para  esca- 
par y recoger  al  paso  á algunos  otros  que  les  habían  imitado  anonadán- 
dose en  medio  de  zarzales  y en  las  hendiduras  de  las  peñas : de  este  nú- 
mero fué  Pedro  Valdivia,  alcaide  de  Archidona,  uno  de  los  escaladores 
de  Alharaa.  El  pelotón  asi  formado  pudo  salir  de  la  Ajarquia  y llegar  á 
Antequera. 

Prtaion  de  con-  No  fué  tan  afortunado  el  conde  de  Cifuentes : aunque  pro- 
d> d« atinóte..  cur5  seguir  los  pasos  del  marqués,  no  llevaba  entre  sus 
adalides  ninguno  tan  práctico  como  Luis  Amar,  y esto  le  impidió  burlar 
los  alcances  del  enemigo.  Extraviado  en  unión  de  su  hermano  D.  Pedro 
de  Silva  y de  algunos  amigos  leales  trató  de  sustraerse  do  la  celada  del 
Zagal , y retrocediendo  vino  á dar  en  los  desfiladeros  donde  Reduan  Ve- 
negas  tenia  apostada  su  gente.  Los  moros  descendieron  de  la  cumbre  á 
cebarse  en  los  afligidos  cristianos,  y una  cuadrilla  cercó  al  conde  con 
amenaxas  de  muerte.  Afirmado  este  en  los  estribos  y puesto  en  guardia , 
se  defendía  como  un  bravo  león  en  medio  del  cerco  con  tal  serenidad, 
que  sus  enemigos  giraban  en  torno  amagando , pero  sin  osar  ponerse  al 
alcance  de  su  espada.  Informado  Reduan  Venegas  de  la  valentía  y re- 
sistencia del  cristiano,  vino  á galope  violento,  apartó  á los  de  la  rueda 
diciendo  : « Esto  no  es  de  buenos  guerreros  , » y quedando  solo  con  el 
conde,  se  batió'con  él  y le  rindió,  é impuso  pena  de  muerte  al  soldado 
que  injuriase  al  vencido  ó que  no  le  prodigase  las  atenciones  recomenda- 
das en  las  reglas  de  caballeria.  D.  Pedro  de  Silva , los  alcaides  de  Moroa 
y Antequera,  Bernardino  Manrique  , Juan  de  Robles , Juan  de  Pineda  y 
Juan  de  Monsalve  se  entregaron  á discreción  : llegó  á tal  punto  el  desa- 
liento de  los  fugitivos,  que  había  moro  desarmado  que  prendía  cinco  y 
seis  cristianos;  hasta  las  moras  campesinas  salieron  y cautivaron  á mu- 
chos que  andaban  derramados  y atónitos. 

Rebultados  de  le  La  pérdida,  según  Bernaldez  y el  diligente  Jerónimo  Zu- 
jornada.  rita  , ascendió  á ochocientos  muertos  y á mil  quinientos 
prisioneros,  entre  ellos  cuatrocientos  caballeros  de  linaje.  Estos  fueron 
tratados  con  suma  consideración  por  el  Zagal  y Reduan  Venegas , y en- 
cerrados en  el  castillo  de  Gibralfaro  para  esperar  su  rescate : los  infelices 
soldados  y los  mercaderes  que  habían  seguido  al  ejército  creyendo  tra- 
ficar con  los  desoojos  de  la  guerra,  fueron  atraillados,  encerrados  en 
mazmorras  ó vendidos  como  rebaño  vil  en  ferias  públicas.  Las  banderas, 
los  ricos  arneses  y los  caballos  de  los  vencidos  se  pasearon  en  triunfo 
por  las  calles  de  Málaga  y Granada;  y cuando  el  populacho  vió  al  conde 
de  Cifuentes , asistente  de  Sevilla , á su  hermano  D.  Pedro  y á otros  guer- 
reros esclarecidos  pasar  prisioneros  en  pos  de  sus  estandartes  humilla- 
dos, prorumpió  en  gritos  de  júbilo , cual  si  este  suceso  hubiese  decidido 
para  siempre  la  superioridad  de  sus  armas  sobre  los  cristianos.  Al  con- 
trario en  las  ciudades  y villas  de  Andalucía  , no  liabia  ojos  enjutos . se- 
gún un  cronista ; el  espanto  reinó  largo  tiempo  en  la  frontera  y el  luto 
cubrió  las  familias  mas  ilustres  ; hasta  los  augustos  esposos  se  metieron 
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desalentados  en  Madrid  con  la  primera  noticia  que  les  fué  comunicada 
por  las  autoridades  de  Sevilla.  Los  pocos  que  se  salvaron  volvieron  á An- 
tequera : algunos  dispersos  resultaron  al  cabo  de  dias  en  Alhama  y Ar- 
chidona;  y olios  vagaron  por  los  montes  manteniéndose  con  yerbas  y 
raices  y estrecharon  al  cabo  de  dias  á sus  amigos  afligidos,  que  ya  babian 
elevado  preces  por  sus  almas  (1). 

« La  rueda  de  la  fortuna  nunca  para  ni  deja  mucho  tiem-  Atarea  de  le 
» po  en  su  ser  las  cosas  mundanas ; hoy  abate  al  que  mañana 
» ha  de  ensalzar;  pronto  alegra  al  que  ayer  entristeció.  » Tal  es  el  pro- 
verbio de  un  antiguo  cronista,  al  querer  consolar  á los  cristianos  por  la 
infausta  derrota  de  la  Ajarquia.  Su  vaticinio  cumplióse  al  pié  de  la  letra. 
Toda  la  gloria  del  vencimiento  recayó  en  Muley  Hacem  , en  el  Zagal  y en 
los  Venegas.  El  bando  de  estos  caballeros  recobró  su  prestí-  impre,i„„  «■ 
gio  entre  el  pueblo  inconstante , que  dispensaba  sus  simpa-  *"lmo  lo* m<>- 
tías  y su  ayuda  al  partido  mas  afortunado  en  sus  empresas 
contra  los  cristianos.  Como  en  Granada  no  habia  memoria  de  un  triunfo 
tan  señalado  como  el  de  las  lomas  de  Málaga  ni  de  una  humillación  se- 
mejante á la  sufrida  por  los  señores  andaluces , la  plebe  aplaudía  y vic- 
toreaba á Muley  Hacem  y al  Zagal , y murmuraba  del  rey  Chico  porque 
sepultado  en  lasdelicias  de  la  Alhambra  no  obraba  cual  á su  deber  cum- 
plía , participando  de  las  privaciones  y gloriosos  azares  de  la  guerra  (2). 
Ofendido  Boabdil  con  estas  hablillas  y estimulado  por  la  sul-  compromiso  a» 
tana  Aixa  y por  los  Abencerrajes , á quienes  interesaba  des-  8mMIL 
vanecer  con  alguna  hazaña  los  efectos  favorables  que  el  triunfo  de  la 
Ajarquia  había  producido  á los  intereses  de  Muley  , resolvió  salir  á cam- 
paña. Con  este  propósito  reunió  un  ejército  de  siete  mil  infantes  y mil 
quinientos  caballos,  entre  los  cuales  se  alistaron  varios  señores  neutra- 
les en  la  discordia  civil , y prontos  á seguir  las  banderas  del  padre  ó del 
hijo  siempre  que  fuesen  desplegadas  en  expedición  contra  los  cristianos. 
En  consejo  de  guerra  celebrado  en  la  Alhambra  se  consideró  oportuno 
entrar  por  la  frontera  de  Ecija  y Córdoba,  suponiendo  que  estaba  inde- 
fensa la  tierra  por  la  pérdida  de  muchos  guerreros  en  la  última  correría  y 
que  no  seria  muy  difícil  saquear  villas  y ciudades  opulentas. 

Es  tradición  que  armado  Boabdil  de  fino  acero  quiso  dar  mi  . r.mpan< 
el  último  á Dios  «á  la  hija  de  Abalar.  La  tierna  Moraima,  Abrfl- 
inundada  de  lágrimas,  no  disimuló  sus  recelos  al  ver  partir  para  la  guerra 
á su  amante  esposo.  En  vano  trató  este  de  calmar  su  melancolía  : sepa- 


(i)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  «o.  Galindez , M.  S-,  año  83.  Pulgar,  p.  3,  cap.  te.  Mármol, 
Rebel.,  lib.  I, cap.  13.  Solazar  y Caatro.  Historia  genealógica  de  la  casa  de  Silva,  lib.  3, 
cap.  t4,  y en  la  Historia  de  la  casa  de  Lara,  lib.  13,  cap  3 Zurita,  lib.  30,  cap.  47.  Curi- 
bay , lib.  il , cap.  34.  El  conde  de  Cifuentcs  y los  demás  prisioneros  de  familias  ricas  fue- 
ron tratados  con  Onura  y consideraciones  por  los  vencedores.  El  conde  y I).  Bernardino 
Manrique  estuvieron  algún  tiempo  en  Málaga  y fueron  conducidos  á Granada  luego  que 
Muley  Hacem  recobró  su  trono.  Desde  esta  corle  remitió  el  misino  conde  poder  al  ba- 
chiller Jimenes  de  Cisneros,  célebre  después  con  el  nombre  de  Cardenal  de  Espada  y 
arzobispo  de  Toledo,  para  que  gobernase  su  estado  durante  su  cautiverio.  Desde  su  pri- 
sión mantuvo  correspondencia  con  los  amigos  y con  su  familia,  como  se  deduce  de  una 
carta  de  Pulgar  : fue  rescatado  en  itstl  por  una  suma  exorbitante  : D Bernardina  lo  rué 
en  un  millón  de  maravedis  en  el  mismo  alio. 

(t)  Zurita,  lib  3o,  cap.  4* 
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vado  al  fin , subió  la  sensible  mora  al  mirador  de  las  Sultanas,  é inmóbil 
como  la  imagen  del  dolor,  no  apartó  su  vista  del  ejército  que  caminaba 
por  la  florida  vega,  basta  que  vió  á un  ginete  cuya  cimera  sobresalía 
liermosa  y gallarda  entre  las  de  todos  los  caballeros,  trasponer  por  el 
horizonte  lejano. 

artero»  No  sa^'a  M°ra'ma  l°s  siniestros  agüeros  con  que  se  mar- 
*"er”'  caban  los  primeros  pasos  de  su  esposo.  Al  salir  por  la  puerta 
de  Elvira  se  espantó  su  caballo  con  las  aclamaciones  del  populacho , 
recejó  é hizo  astillas  la  lanza  real  en  una  de  las  esquinas  de  la  puerta. 
Algunos  astrólogos  que  presenciaron  este  suceso , se  turbaron  y se  pusie- 
ron A estorbarle  el  paso:  Boabdil,  desnudando  la  cimitarra  é hiriendo 
los  lujares  de  la  bestia,  les  ahuyentó  colérico,  y partió  á la  cabeza  de  la 
primera  columna  diciendo : « Yo  sé  desaliar  á la  fortuna.  » A los  pocos 
pasos  ocurrió  otro  accidente,  que  se  juzgó  no  menos  aciago : al  cruzar 
Boabdil  la  rambla  del  Beiro , apareció  una  zorra  de  pelo  reluciente  y po- 
blada cola , y pasó  muy  cerca  de  su  persona,  escapando  ilesa  de  las  mu- 
chas flechas  que  emplearon  los  soldados  para  matarla.  Algunos  caudillos 
principales,  aterrados  con  los  dos  agüeros,  trataron  de  volverse  á la 
ciudad,  diciendo  que  semejante  empresa  iba  á ser  una  jornada  de  per- 
dición ; pero  Boabdil,  burlándose  de  estos  pronósticos,  prosiguió  su  ca- 
mino , y pernoctó  en  Loja  (1). 

Reuoíun  de  Alia-  Aliatar,  padre  de  Moraima,  reforzó  el  ejército  con  parte 
“r-  de  la  guarnición  de  Loja . y salió  apercibido  de  todas  armas 
en  un  caballo  hermosísimo.  Pensaban  los  moros  correr  con  sorpresa  de 
los  cristianos  los  términos  de  Aguilar,  Santaella,  Cabra,  Montilla  y 
Lucena,  y tomar  por  asalto  algunas  de  estas  poblaciones,  sin  saber  que 
el  jóven  alcaide  de  los  Donceles  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba  se  pre- 
venia para  conjurar  la  tempestad.  El  buen  mancebo  invocó  el  auxilio  de 

rirrnii1TII  su  tio  el  conde  de  Cabra  y señor  de  Buena , llamado  tam- 
a«i  air.ide  <i«  lo.  bien  D.  Diego  Fernandez  de  Córdoba ; circuló  avisos  á todos 
d.dcom.  jos  a|ca¡(jes  de  |os  castillos  y poblaciones  de  la  comarca,  y 
pidió  socorro  á#  muchos  amigos  y parientes-  Al  propio  tiempo  acopió  en 
Lucena  víveres  y municiones,  distribuyó  armas  al  vecindario,  barreó 
calles , aspilleró  casas,  dobló  caballos  de  posta  en  los  caminos  y diseminó 
en  toda  la  campiña  un  enjambre  de  escuchas  y centinelas  con  encargo 
de  que  eucendiesen  hogueras  no  bien  columbraran  á las  avanzadas  mo- 
riscas. 


Excursión  do  El  incauto  rey  Chico  pasó  el  Genil , y extendiendo  las 
bwmii.  ajas  de  su  ejército  por  los  campos  de  Aguilar,  Montilla , La 
Rambla  y Santaella,  robó  ganados,  apresó  familias  y abrasó  aldeas  y 
caseríos;  satisfecho  con  su  presa,  y viendo  oprimidos  á sus  soldados 
con  el  peso  del  botin , mandó  hacer  una  conversión  hácia  los  campos  de 
Lucena,  para  estrechar  esta  ciudad  y multiplicar  los  despojos  con  sus 
riquezas  (2). 


(1)  Mármol,  Rebol.,  lib.  I,  cap.  12.  Comle,  Domin.,  p.  4,  cap.  36.  El  P.  Ruano , nial,  de 
la  casa  de  Cabrera  en  Córdoba,  lib.  1,  cap.  u. 

(2)  Lopex  de  Cárdenas,  Memorial  de  Lucena,  p.  2,  cap.  i.  Eila  obra  contiene  entre  al- 
gunas especies  curiosas,  que  hemos  aprovechado,  muchas  y muy  graves  inexactitudes 
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Al  amanecer  el  día  20  de  abril , los  escuchas  colocados  Cerco  de  Lacena, 
en  las  cumbres  de  Sierra  Aras  y en  los  cerros  llamados  El  “ d0  •*“**• 
Mataosos , El  Hacho  y San  Cristóbal , significaron  con  sus  hogueras  que 
estaba  cercano  el  enemigo.  Los  vecinos  de  la  ciudad,  alarmados  con  el 
lúgubre  tañido  de  las  campanas  á rebato,  pusiéronse  sobre  las  armas. 
El  alcaide  de  los  Donceles,  aunque  esperaba  impaciente  los  refuerzos  del 
conde  y del  señor  de  Luque  D.  Egas  Venegas,  sin  los  cuales  era  muy 
aventurado  oponerse  al  Ímpetu  de  la  muchedumbre  infiel , se  decidió  á 
resistir  y á entretener  con  la  sola  gente  de  Lucena,  para  ganar-  tiempo  y 
dar  ocasión  á que  acudieran  sus  auxiliares.  En  esto  comenzó  á desembo- 
car la  primera  división  granadina,  mandada  por  Boahdil  mismo,  á la 
cual  seguían  otras  dos  capitaneadas  por  Alrmad  el  Abencerraje,  jefe  de 
esta  tribu , y por  el  viejo  é intrépido  Aliatar  de  Loja.  Formadas  las  tropas 
hacia  la  calzada  y camino  de  Antequera,  embistieron  coh  a„1io i™,™*, 
grandes  alaridos,  y no  hallaron  resistencia  hasta  llegar  á “ 0 
las  tapias  y casas  aspilleradas.  Recargados  aquí  los  cristianos  recibieron 
á los  asaltantes  con  una  descarga  espesa  de  cerbatanas,  espingardas  y 
Hechas  y dejaron  el  campo  sembrado  de  cadáveres : arremolinados  los 
moros  con  el  diluvio  de  fuego  y fierro  que  los  aniquilaba  y aturdidos  de 
ver  erizadas  de  dardos  troneras  y ventanas,  se  replegaron  con  precipita- 
ción. Aun  se  conservan  en  la  comarca  los  apellidos  y familias  de  algu- 
nos valientes  que,  según  las  memorias  históricas,  hicieron  prodigios  de 
valor  en  esta  defensa:  fueron  entre  otros  Fernando  de  Argote , Juan  de 
Cuenca,  Antonio  Guerrero,  Juan  de  Aragón,  Pedro  Merino,  Felipe  Sa- 
lido, Bartolomé  y Martin  Sánchez  Hurtado. 

Considerando  los  capitanes  moros  la  dificultad  de  rendir  ()l|u  -ll4i 
por  asalto  tan  bien  defendida  plaza,  la  cercaron  por  los  pa-  io.  pan 
rajes  llamados  Prado  de  los  Caballos,  Ermita  de  la  O,  Pilar  r*l“r»rl'- 
do  las  Almenas  y Torre  Molinos.  En  venganza  de  la  gente  sacrificada  en 
el  asalto , destacó  Aliatar  varias  compañías  de  taladores  á destrozar  las 
olivas,  las  viñas  y las  huertas  cercanas. 

Boabdil  hizo  además,  por  consejode  Aliatar  y de  Abmad, 
una  intimación  dura  al  alcaide  de  los  Donceles,  amena-  nen*. 

zando  con  una  entrada  á degüello , si  no  abría  las  puertas  ll“ l0* 
de  la  ciudad  y se  fiaba  instantáneamente  á su  clemencia.  D.  Diego  comi- 
sionó á Fernando  de  Argote,  que  había  sido  cautivo  en  Granada  , ha- 
blaba correctamente  el  árabe  y era  amigo  del  Abencerraje , para  que  le 
hiciera  proposiciones  cautelosas  y diera  tiempo  á que  acudiese  el  prome- 
tido auxilio.  En  efecto , Argote , asomado  á una  ventana  de  la  muralla 
(hoy  el  Postigo  Blanco),  conferenció  con  Ahmad , y oyó  de  parte  de 
Boabdil  ofertas  de  grandes  sumas  de  dinero  y de  altos  honores  en  su 
corte , si  entregaba  la  plaza.  El  cristiano  le  hizo  ver  que  por  si  solo  no 
podía  ejecutar  esta  entrega , que  exploraría  la  voluntad  de  sus  amigos,  y 


para  coya  rectificación  nos  han  servido  los  documentos  con  que  el  abad  de  Rute  justifica 
los  hechos  de  su  magnifica  Historia  M.  S.  de  la  casa  de  Córdoba , y otro  M.  S.,  que  se  nos 
ha  remitido  de  Lucena,  titulado  : «Tardes  divertidas  y bien  empleadas  por  dos  amigos 
en  tratar  de  la  verdadera  historia  de  su  patria  Lucena,  » por  D.  Fumando  Ramírez  de  Lu- 
qui, cura  beneficiado  de  dicha  ciudad.  El  original,  que  parece  autógrafo , se  conserva 
por  el  P.  Alonso  Ortiz  , carmelita  exclaustrado  vecinos  do  la  misma. 
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que  daria  con  sus  opiniones  una  respuesta  categórica.  Ilusionados  los 
moros  con  el  resultado  de  la  conferencia  se  abstuvieron  de  hostilizar  per- 
maneciendo acampados  en  las  mismas  posiciones  (I). 

El  alcaide  de  los  Donceles,  decidido  á imponer  respeto  á ios  moros  y 
cerciorado  de  la  proximidad  de  los  auxiliares,  dijo  á Femando  de  Ar- 
gote  que  diera  al  Abencerraje  una  respuesta  altiva  y en  la  cual  revelase 
la  convicción  del  triunfo.  Cumpliendo  Arpóte  con  su  encargo,  respondió 
al  moro  : « El  eco  de  las  trompetas  andaluzas  herirá  pronto  tus  oidos; 

» con  la  ayuda  de  Dios  y de  las  gentes  que  esperamos,  os  haremos  le- 
i>  vantar  el  cerco  de  Lucena,  y sabremos  cortar  la  cabeza  de  Boabdil  y 
» ponerla  como  trofeo  en  los  adarves.  » En  esto  pobló  el  viento  un  con- 
fuso clamor  de  cajas  de  guerra,  con  el  cual  creyeron  el  Abencerraje 
Ahmad,  Boabdil  y Aliatar,  que  venia  todo  el  poder  de  Andalucía;  y no 
considerando  oportuno  esperar,  ni  exponerse  á la  pérdida  de  la  riqueza 
apresada,  levantaron  sus  reales,  y se  dirigieron  en  lenta  retirada  por  el 
camino  de  lznajar  y Loja. 

Retiñida  d«  loa  No  bien  observó  el  alcaide  de  los  Donceles  que  los  moros 
moros.  se  replegaban , arengó  al  puñado  de  valientes  que  le  asis- 
tían , y les  dijo,  que  aquella  era  la  ocasión  de  probar  la  fortaleza  de  bra- 
zos y espíritus,  y que  seria  vergonzoso  permanecer  inertes  en  la  ciudad 
sin  salir  á batirse  en  campo  raso  ni  á picar  la  retaguardia  enemiga.  Con 
semblante  alegre,  y esprintiendo  sus  espadas  oyeron  esta  resolución  los 
defensores  de  Lucena,  y pidieron  que  al  punto  se  les  condujese  á la  pe- 
lea. Va  estaban  reunidos  en  la  plaza  para  salir  al  campo,  cuando  vieron 
llegar  enajenados  de  júbilo  á los  atalayas  y escuchas,  diciendo  que  re- 
lumbraban las  armas  de  los  auxiliares  por  los  campos  y entre  los  oli- 
vares vecinos. 

Auiiiiirei  dei  En  efecto,  el  conde  de  Cabra  traia  bajo  el  estandarte  de 
aicetde.  esta  ciudad,  por  habérsele  olvidado  con  la  premura  el  de 
su  señorío  de  Baena . la  gente  belicosa  de  sus  estados;  y D.  Alonso  de 
Córdoba,  señor  de  Znheros , avanzaba  con  un  escuadrón  por  el  camino 
de  esta  villa.  El  caballero  Venegas,  señor  de  Luque,  no  pudo  acudir  per- 
sonalmente al  socorro  por  su  edad  sexagenaria  y por  la  falta  total  de  su 
vista ; pero  mandó  varias  compañías  pagadas  con  buen  prest  y acaudi- 
lladas por  el  alcaide  Lorenzo  de  Porras  y por  otros  capitanes  de  con- 
fianza. El  conde,  incorporado  con  el  alcaide  de  los  Donceles  antes  que 
los  otros  dos  jefes . aconsejó  que  se  avisase  á estos  que  se  emboscaran 
sin  atacar,  hasta  tanto  que  sintiesen  trabada  la  batalla.  Proponíase  aquel 
experimentado  guerrero  llamar  la  atención  del  enemigo  por  diversos 
puntos,  y envolverle  con  su  muchedumbre  misma.  Seis  batidores,  des- 
pachados para  practicar  un  reconocimiento,  volvieron  á poco  con  la 
noticia  deque  la  infantería  mora  descansaba  en  el  prado  de  Aras  al  pié 
de  una  colina,  mientras  la  caballería  formada  en  escuadrones  velaba 
sobre  las  armas.  El  conde  y el  alcaide  quisieron  cerciorarse  por  si  mis- 


(i)  El  abad  de  Bule,  M.  S.,  lib  5,  cap.  6.  Ramírez  de  Luque,  Tardes  divertidas,  M.  $., 
«emana  fi\  larde  3a.  En  el  liecbo  de  la  conferencia  hay  diversidad  de  pareceres  : unos 
afirman  que  el  mismo  alcaide  habló  con  el  Abencerraje;  otros  que  Argole,  lo  que  parece 
mas  verosímil;  unos  dicen  que  la  conferencia  fue  en  el  campo;  oíros , que  en  uu  postigo 
que  hoy  corresponde  al  arco  de  la  placa. 
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mos  y adelantados  hasta  un  cerro , observaron  al  través  de  una  espesa 
niebla  extendida  aquel  día  por  el  horizonte,  que  los  enemigos  disponían 
ya  su  marcha,  y que  sus  huestes  delanteras  desfilaban  seguidas  de  un 
grupo  de  prisioneros  y de  un  considerable  número  de  ganados  y de  bes- 
tias cargadas  de  botin.  Los  dos  caudillos  pusieron  en  ordenanza  y aren- 
garon á la  tropa,  previniendo  que  el  ataque  fuese  emprendido  con  órden 
y concierto,  que  ninguno  se  desbandase  á robar,  ni  diera  grita  hasta  que 
prorumpiese  en  ella  el  enemigo,  para  que  este  no  conociese  su  superio- 
ridad. En  seguida  encomendaron  á Lope  de  Mendoza  y á Diego  de  Ca- 
brera, alcaide  de  Doña  Mencia,  dos  tercios  á pié,  pusieron  á retaguar- 
dia á Pedro  Fernandez  de  la  Membrilla,  á Diego  Clavijo  y á Ramiro  de 
Yalenzuela  con  alguna  gente  de  Baena  autorizada  para  matar  al  cobarde 
que  huyese,  y colocados  ambos  en  el  centro  á la  cabeza  de  la  caballería , 
dieron  el  ¡Santiago! , y al  toque  de  degüello,  á banderas  desplegadas  y 
á carrera  tendida  arremetieron  contra  los  moros  (1). 

Estos,  amilanados  con  la  vista  de  las  banderolas  y están-  AUqo, 
darles  cristianos  y con  la  presencia  do  sus  lineas  . que  avan-  *.  hm. 
zaban  impávidas,  formaron  en  un  llano  sus  escuadrones  *' *bnl 
para  estar  á la  observación  y proteger  la  retirada  de  la  infantería  que 
marchaba  pausadamente  con  la  cabalgada;  mas  al  ver  que  los  agresores 
venian  ya  al  alcance,  aflojaron  riendas  y se  dispararon  impetuosamente 
á aceptar  la  batalla.  El  conde  y el  alcaide  al  observar  el  movimiento  de 
las  lanzas  agarenas,  dieron  la  voz  de  alto,  y sus  soldados  obedientes  re- 
sistieron serenos  la  furiosa  carga  y obligaron  al  enemigo  á retroceder 
con  la  misma  ó mayor  celeridad  que  aquella  con  que  había  acomet  do. 
Recobrados  los  moros  reiteraron  la  embestida  con  igual  brioy  con  éxito 
irías  infeliz;  porque  destacados  el  gobernador  de  Lucena  Fernando  do 
Argote  y el  de  Santaella  Luis  de  Godoy  con  dos  escuadrones  á la  gineta, 
rompieron  el  centro  de  la  fila  contraria,  la  desunieron,  y obligaron  á 
los  granadinos  á combatir  en  pelotones.  El  conde,  viéndolos  desconcer- 
tados y revueltos,  dióuna  carga  y aumentó  la  confusión  Boabdil  y su 
suegro  Aliatar  hacían  los  mayores  esfuerzos  para  restablecer  el  órden , y 
gritaban  frenéticos  á algunos  cobardes:  « No  huyáis;  deteneos;  sepa- 
» mos  á lo  menos  quiénes  nos  acometen.  » Los  Abencerrajes  y algunos 
otros  caballeros  pundouorosos  volvieron  por  su  honra  y pelearon  con 
denuedo ; pero  una  gritería  espantosa  promovida  por  los  infantes  que 
caminaban  delanteros  con  la  cabalgada , les  amilanó  é hizo  conocer  que 
no  estaba  solo  en  aquel  punto  el  puesto  del  peligro.  La  gente  del  señor 
de  Zuheros  y la  del  de  Luque  había  salido  de  unas  cañadas,  donde 
estaba  oculta , y atravesando  por  unos  encinares  había  acometido  á la 
infantería,  causando  en  ella  tanto  estrago  como  pavor.  Para  aumentar 
la  sorpresa , Lorenzo  de  Porras , alcaide  de  Luque,  se  subió  á un  cerro  y 
comenzó  á tocar  una  trompeta  italiana  para  advertir  al  conde  y al 
alcaide  de  los  Donceles  que  sus  compañeros  estaban  ya  empeñados  en  el 
combate  : los  clarines  de  estos  dos  señores  correspondieron  con  igual 


(i)  Rernatdei,  Hist.  de  los  Bey.  Catól.,  M.  S.,  cap.  61.  Pulgar,  Crón.  de  lo»  Rey.  Calól., 
p.  3,  cap.  20.  Sa  tazar  de  Mendoza,  Crón.  del  Gran  Cardenal , lib.  i,  cap.  54.  P.  Ruano, 
HiM.  d«  la  casa  de  Cabrera  , lib.  4.  cap.  9,  párr.  3. 
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música,  y los  moros  amedrentados  con  los  sones  diversos  y distraídos 
por  flanco  y retaguardia,  se  arremolinaron,  y atropellados  unos  por  la 
caballería,  revueltos  otros  con  las  recuas  y poseídos  de  terror  los  mas  , 
dieron  á huir  torpemente  por  el  campo. 

Desbarato  «e  toa  Entonces  fué  cuando  los  cristianos  se  precipitaron  sobre 
moro..  jos  fugitivos,  cebándose  en  ellos  con  implacable  saña.  In- 
justamente han  agraviado  la  memoria  de  Boabdil  los  escritores  que  le 
pintan  como  pusilánime  y flaco  de  espíritu.  Si  bien  mostróse  débil  y 
poco  feliz  en  sus  combinaciones  políticas  con  uno  de  los  monarcas  mas 
astutos  que  han  ocupado  el  solio  español , no  era  por  esto  irresoluto  ni 
cobarde  en  el  campo  de  batalla : fué  prueba  de  ello  su  serenidad  en 
esta  desastrosa  retirada.  Montado  á la  gineta  en  un  magnifico  caballo 
tordo  con  ricos  jaeces , ceñido  de  corazas  forradas  en  terciopelo  carmesí 
con  clavazón  dorada,  cubierto  con  un  capacete  de  acero  cincelado  y ar- 
mado de  espada  y puñal  damasquino , de  lanza  y adarga  fuertes,  no  cesó 
un  punto  de  pelear  al  frente  de  un  escuadrón  de  nobles  jóvenes  de  Gra- 
nada hasta  las  márgenes  del  arroyo  de  Martin  González  (i).  Aquí  perdió 
su  caballo  muerto  de  un  tiro ; y mezclado  con  los  peones  en  quienes  he- 
rían las  espadas  cristianas,  trató  de  arrojarse  al  agua  y pasar  á nado.  Al 
llegar  á la  orilla  encontró  un  parapeto  de  bestias  encalladas  en  el  barro 
y de  soldados  que  se  atropellaban  por  pasar.  Como  los  lamentos  de  los 
maltratados  por  el  enemigo  lastimaban  sus  oidos,  como  los  vencedores 
venían  ya  á los  alcances  y su  persona  era  notable  por  su  traje  y apos- 
tura , corrió  á ocultarse  entre  las  adelfas  y zarzales  que  crecían  á las 
márgenes  del  arroyo.  Martin  Hurtado,  regidor  de  Lucena,  intrépido  ca- 
ballero que  había  gemido  cautivo  en  una  mazmorra  de  Granada  y aca- 
rri.ion  de  Bo«b-  baba  de  ser  cangeado  por  el  noble  moro  Moharaad  Aben 
’ du.  ’ Jabat , descubrió  al  fugitivo  y le  acometió  cou  una  pica  , 
ti  de  «br».  ignorando  que  fuese  el  rey  de  Granada.  Boabdil  se  puso  en 
guardia  con  su  lanza  y trató  de  evadirse;  pero  acosado  vivamente  por  el 
cristiano,  se  rindió  pidiendo  por  merced  que  no  le  matase  ni  injuriase, 
porque  era  persona  de  muy  alto  rango,  que  podía  satisfacer  crecido  res- 
cate. Teniéndole  ya  vencido  Martin  Hurtado , llegaron  Martin  Cornejo, 
natural  de  Baena , y otros  soldados  de  las  compañías  del  conde  de  Ca- 
bra, y codiciosos  del  rescate  del  gentil  moro  á quien  veían  lujosameute 
vestido  y con  todas  las  apariencias  de  rico  señor,  quisieron  llevarle  con- 
sigo. Uno  de  ellos  tuvo  la  audacia  de  asirle,  y Boabdil  sintiendo  un  ar- 
rebato noble  dentro  de  su  pecho,  desnudó  su  puñal  y le  dejó  malparado 
de  una  cuchillada.  La  soldadesca  no  habría  dejado  de  castigar  esta  inso- 
lencia , si  en  aquellos  momentos  no  se  hubiese  trabado  eu  contestaciones 
acerbas  sobre  la  posesión  del  cautivo.  Hurtado  llamó  á otra  compañía 
de  Lucena,  y Cornejo  á sus  paisanos.  Sus  voces  y amenazas  llegaron  á 
oidos  del  alcaide  de  los  Donceles,  que  acudió  á terminarlas  con  su  au- 
toridad ; al  presentarse , porfiaba  caita  una  de  las  dos  partes  en  que  res- 
pectivamente les  pertenecía  el  moro.  Boabdil , ocultando  su  calidad , se 


v. 

(I)  El  abad  de  Hule  describe  puntualmente  la  armadura  de  Boabdil  y nfjedc  : « Hoy  se 
guardan  y las  muestran  en  S.  Jerónimo  de  Cóidoba , entierro  de  los  alcaides  de  los  Don- 
celes. • ilisl.  de  la  casa  de  Córdoba,  M.  8-,  lib.  5 , cap.  0. 
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dió  á conocer  como  hijo  del  caballero  Aben  Alnayar.  y se  rindió  á dis- 
creción del  guerrero  cristiano.  Este , sin  conocerle  aun , le  trató  con 
mucha  cortesía,  le  ciñó  al  cuello  una  banda  roja  en  señal  de  cautiverio, 
y ordenando  á su  criado  Juan  Bocaucgra  que  le  aprestase  una  cabalga- 
dura le  mandó  escoltado  al  castillo  de  Lucena,  diciendo  que  aquí  se  ave- 
riguaría la  calidad  del  prisionero,  y sería  entregado  á quien  le  tocase  de 
justicia. 

Los  vencodores  continuaron  viva  persecución  de  los  fu-  t d#  A||i_ 
gitivos  hasta  el  arroyo  y Pontón  del  Beuder  á una  legua  de  Ur  i 10  muerta 
Iznajar  y campos  de  Zagra.  Abalar  escapó  con  algunos  í es-  Jora,u®  Al0"*° 
tos  de  caballería  en  busca  del  Genil , y tomó  gran  delan-  “ 
tara.  Su  escuadrón  acababa  de  arrostrar  el  ímpetu  de  las  corrientes,  y 
se  creía  salvado  del  peligro  en  la  orilla  opuesta,  cuando  columbró  entre 
las  enramadas  del  bosque  una  banda  de  caballeros  armados  de  punta  en 
blanco.  Apenas  estos  guerreros  avistaron  á los  moros,  calaron  viseras, 
enristraron  lanzas,  y desgarrando  los  lujares  de  sus  caballos  se  preci- 
pitaron furiosos  al  combate.  En  los  ademanes,  en  el  brío,  en  la  firmeza 
conoció  Aliatar  al  puntó  al  jefe  que  los  acaudillaba.  Era  D.  Alonso 
Aguilar.  que  hallándose  en  Antequera  con  algunos  de  los  hidalgos  sal- 
vados de  la  matanza  de  la  Ajarquía , había  cruzado  á galope  por  los 
campos  de  Archidona  é Iznajar,  y salido  con  aviso  del  alcaide  de  los 
Donceles  á cortar  la  retirada  á los  moros  y á vengar  la  afrenta  que  pe- 
saba sobre  su  alma.  Estos,  aunque  desalentados,  trabaron  con  la  pre- 
sencia de  Aliatar  uua  lucha  sangrienta;  el  viejo  alcaide  provocó  las  iras 
de  D.  Alonso  Aguilar,  y le  asestó  golpes  que  la  destreza  del  campeón 
cristiano  hizo  infructuosos.  « Itütdetó,  » le  decía  este  brindándole  con 
la  vida.  « Ni  á tí , ni  á cristiano  alguno  se  rinde  Aliatar. » No  bien  oyó 
esta  respuesta  D.  Alonso,  le  descargó  un  tajo  diciéndole  : « Fenezca  de 
» una  vez  tu  vida  y tu  arrogancia;  » y rasgándole  la  cabeza  hasta  las 
sienes,  le  vió.caer  sin  exhalar  quejido  en  las  márgenes  del  rio.  Las  ondas 
del  Genil  arrebataron  su  cadáver,  que  según  Bernaldez  no  se  pudo  hallar 
para  darle  sepultura.  Unicamente  se  supo,  que,  no  lejos  de  Benamejí 
entre  unas  rocas,  habían  escupido  las  aguas  un  muerto,  cuya  mano  de 
vigorosa  musculatura  apretaba  un  rico  alfauje,  y que  un  paisano  de  nom- 
bre Lucas  Hurlado  habia  recogido  esta  alhaja,  regalándola  ¿ D.  Luis  Fer- 
nandez Portocarrero,  señor  de  Palma.  El  cadáver  quedó  sobre  la  arena 
para  pasto  de  las  aves  de  rapiña  (1). 

Asi  quedó  vengada  la  derrota  de  la  Ajarqu[a,  y la  humi-  auoiudo,  da  i* 
Ilación  que  en  sus  ásperos  montes  sufrieron  las  armas  cas- 
tellanas.  La  batalla  de  Lucena,  llamada  también  la  de  Martin  González, 
y la  de  la  prisión  del  rey  Chico,  costó  á los  moros  uua  pérdida  de  cinco 


(l)  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  ti.  El  P.  Ruano,  diligente  y verídico  en  historial  y genealo- 
gías cordobesas,  dice : « Recibidlas  por  frente  con  mochísimo  estrago  D.  Alonso  Fernandez 
de  Córdoba,  señor  del  estado  de  Aguilar,  que  venia  i la  batalla  con  la  caballería  y gen- 
tes de  Antequera,  matando  por  su  persona  ó lanzadas  al  grande  alcaide  de  l.oja  Hall 
Halar,  señor  de  Zagra , capitán  general  de  todo  el  reino  de  Granada , suegro  del  rey  pri- 
sionero, cuya  lanza  era  temida  en  la  frontera,  aunque  ya  tenia  óchenla  años  de  edad.  » 
Otros  autores  de  menos  crédito  aseguran  que  Aliatar  murió  al  pió  de  una  encina  acu- 
chillado por  un  paisano. 
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mil  hombres,  entre  los  cuales  contábanse  Aliatar,  el  mejor  general  del 
reino,  el  mayordomo  de  casa  real,  el  alguacil  mayor  y muchos  jóvenes 
ricos  6 ilustres  de  Granada.  Cayeron  en  poder  de  los  vencedores  vein- 
tidós estandartes,  ricas  tiendas  de  campaña , las  bandas  de  tambores  y 
anadies,  tolo  el  botin,  mil  caballos  y novecientas  acémilas.  El  conde  y 
el  alcaide  pernoctaron  con  su  gente  en  el  lugar  de  la  batalla  para  mos- 
trarse, según  las  reglas  de  caballería , señores  del  campo  y de  todo  punto 
vencedores.  El  ayuntamiento  de  Lucena  instituyó  una  liesta  religiosa  en 
recuerdo  de  esta  victoria,  y el  de  Baena  celebraba  una  procesión  el  dia  de 
San  Jorge  23  de  abril  en  memoria  de  haber  entrado  en  la  población  las 
banderas  apresadas. 

contienda  j me*  Al  siguiente  dia  suscitóse  en  las  calles  de  Lucena  una 
dio inceoio.o ron  gravp  contienda  entre  los  de  esta  ciudad  y los  de  Baena, 
ti  de  «t*Hi : mar-  atribuyéndose  unos  y otros , como  sucedió  en  el  campo  de 
,M-  batalla,  la  gloria  y el  premio  del  cautiverio  del  caballero 
moro.  Recurrieron  ambas  partes  á sus  jefes , y entonces  el  conde  y el  al- 
caide acordaron  que  t i mismo  preso  dirimiese  la  discordia.  Boabdil , no 
reconocido  aun , fué  consultado  con  toda  urbanidad , para  que  dijese  si 
se  prestaba  á reconocer  al  sugelo  que  le  habia  preso;  y habiendo  res- 
pondido afirmativamente,  presentáronse  los  competidores  de  Baena  y 
preguntaron  si  eran  ellos  sus  a prehensores.  Boabdil  no  despegó  sus  la- 
bios, pero  moviendo  la  cabeza  con  signo  negativo  les  contradijo  con 
expresión  inequívoca.  Entró  en  seguida  el  regidor  Martin  Hurtado,  en 
compañía  de  algunas  señoras  estimuladas  por  la  femenil  curiosidad  de 
conocer  al  apuesto  mancebo , con  cuya  vista  se  levantó  el  moro  de  sus 
almohadones,  y abrazándole  manifestó  haber  sido  este  quien  ejecutó  su 
prisión  ; tal  resultado  impuso  silencio  á los  de  Baena  (1).  Boabdil  quedó 


(i)  Para  justificar  este  hecho,  obra  una  información  de  testigos  practicada  en  20  de  oc- 
tubre de  ito©  ante  Jorge  de  Angulo,  justicia  mayor  de  la  fortaleza  de  Lucena.  y autori- 
zada por  el  escribano  Alonso  Perez  Mercado,  á instancia  de  Bartolomé  Hurtado,  hijo  da 
Martin,  á quien  quiso  disputarse  la  honra  del  cautiverio  de  Boabdil : entre  otras  perso- 
nas declara  I>*  Leonor  Hernández,  esposa  de  D.  Alonso  Cortés  y dama  de  la  Sra.  D*  Leo- 
nor Arellano , madre  del  alcaide  de  los  Donceles,  y dice : ■ Que  otro  dia  después  de  preso 
dicho  rey.  que  vido  esta  testigo  juntarse  el  conde  de  Cabra  y su  señor  el  marqués  y ante 
muchas  personas  que  allí  estaban ; y que  sus  señor ios  le  preguntaron  al  rey  de  Granada , 
que  cuál  de  lo»  que  allí  estaban  le  había  preso,  y que  el  rey  respondió  que  Martin  Hur- 
tado que  estaba  allí  presente ; y que  esto  vido  esta  testigo  porque  se  halló  en  lodo  lo  su- 
sodicho. » Tal  es  una  de  las  declaraciones  : debemos  observar  que  D*  Leonor  llama  mar- 
qués al  alcaide  y rey  á Boabdil,  porque  declara  en  tiempo  en  que  el  primero  habia 
obtenido  el  titulo  de  marqués  de  Comares  y ya  se  bahía  descubierto  que  el  cautivo  era 
Boabdil : el  dia  en  que  se  le  preguntó  quien  le  habia  preso,  aun  no  estaba  descubierta  su 
gerarquia. 

Existen  además  otros  documentos  de  cuya  importancia  y curiosidad  debemos  bacer 
mérito.  Tal  es  una  Historia  manuscrita  de  la  batalla  , compuesta  por  un  anónimo  : es  papel 
entretenido  que  circula  entre  algunos  literatos  cordobeses. 

También  es  notable  un  papel  M.  S.,  que  se  conserva  hoy  en  el  archivo  de  la  casa  de 
Medinaceli,  en  el  cual  aparece  la  cuenta  que  Diego  Buiz,  tesorero  del  alcaide  de  los 
Donceles,  presentó  de  los  maravedises  gastados  por  su  sefior  en  el  rebato  y prendimiento 
del  rey  Chico  desde  el  dia  siguiente  de  la  batalla  22  de  abril ; y otro  papel  que  es  el  poder 
otorgado  por  el  alcaide  y el  conde  á Pedro  Fernandez  de  la  Membrilla  y á Cristóbal  de 
Mesa  , para  que  repartiesen  el  despojo.  Una  de  las  partidas  dice  : « Que  di  á Pedro  Poer- 
tollano  y á unos  hombres  de  la  Rambla  que  venían  con  él  el  dia  del  desbarato  mil  mara- 
vedí», per  mandado  del  alcaide  mi  señor,  porque  le  dieron  a su  merced  un  pendón  del 
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en  la  misma  torre  del  Homenaje,  como  prisionero  de  Lucena,  bajo  la 
vigilancia  de  Alonso  de  Rueda,  escudero  del  alcaide  de  los  Donceles. 

El  conde  de  Cabra  y el  alcaide  de  los  Donceles  no  descu-  E|  i|m1Jí  dt 
brieron  hasta  el  jueves  24  de  abril  que  el  cautivo  que  se  i0>  d™  , «i 
habia  dado  á conocer  como  un  caballero  de  los  Alnayares  "•  c*hr* 
era  nada  menos  que  el  rey  Chico.  Unos  granadinos  escon-  i.n  * B..«büi. 
didos  entre  jarales , descubiertos  y cautivados,  viéronle  **  *•  «i»-»  = J“*- 
por  casualidad  prisionero  y despojado  de  sus  reales  vesti- 
duras, y fueron  tan  expresivas  sus  demostraciones  de  sentimiento,  que 
postrándose  ante  su  persona  comenzaron  á llorar  con  sumo  desconsuelo 
nombrándole  su  rey  y señor.  Boabdil  quiso  en  un  principio  negar  y se- 
guir disimulando;  pero  al  fin  tuvo  que  descubrirse.  El  alcaide  de  los  Don- 
celes escribió  la  noticia  á su  tio  el  conde , que  acababa  de  regresar  á 
Baena  y le  hizo  volver  á Lucena.  Subieron  ambos  al  castillo  para  cercio- 
rarse si  el  noble  cautivo  estaba  alojado  dignamente  y prestarle  todas  las 
atenciones  y consuelos  posibles  en  su  adversa  situación.  Halláronle  muy 
abatido,  y entonces  el  conde  le  dijo  con  suma  dulzura  que  considerase 
como  hombre  discreto  la  instabilidad  y el  rápido  curso  de  las  cosas  hu- 
manas; que  asi  como  desaparece  la  prosperidad  , no  hay  quebranto  por 
acerbo  que  sea  que  no  tenga  mudanza.  Mitigando  su  dolor  con  estas  pa- 
labras, y guardándole  las  consideraciones  de  rey,  le  dejaron  entregarse 
al  reposo  en  la  torre  del  Homenaje  (I). 

Horas  después  de  esta  derrota  entró  por  las  calles  de  Loja  aoimio.  » .1 
un  moro  jóven  hiriendo  los  hijares  de  un  caballo  fatigado  y r.i.od«ef»M«u. 
cubierto  de  espuma  y de  polvo.  El  noble  animal  se  postró  rendido , y su 
ginete,  que  era  Cid  Caleb , sobrino  del  gran  altaki  del  Albaicin,  pidió 
con  impaciencia  otro  caballo  que  le  condujese  velozmente  á Granada. 
El  paisanaje  curioso  le  exigió  noticias  del  rey  y de  Aliatar,  y Cid  Caleb 
señalando  tristemente  á la  frontera,  dijo : «Allí  quedan,  que  el  ciclo 
» cayó  sobre  ellos . y todos  son  perdidos  ó muertos  (2).  » Cundió  la  no- 
ticia de  boca  en  boca , y los  hombres  prorumpieron  en  tristes  exclama- 
ciones, y las  mujeres  de  la  ciudad  que  habían  visto  partir  á sus  esposos 
y amantes  para  la  campaña  y los  esperaban  vencedores , poblaron  el 
viento  con  sus  gemidos.  El  jóven , acomodado  en  otro  caballo , partió  á 
galope , desmontó  en  la  puerta  de  la  Alhambra,  y pasó  á revelar  á Aixa 
y á Moraima  la  triste  nueva.  Aixa  oyó  transida  de  dolor,  pero  con  ojo 


rey  de  Granada.  » En  el  mismo  documento  se  hace  relación  de  los  heridos  A quienes  gra- 
tificó el  generoso  alcaide. 

También  son  curiosos  oíros  dos  papeles  ; el  uno  de  la  almoneda  hecha  en  Lucena  el  dia 
28  de  abril  con  los  caballos  y acémilas  que  apresaron ; y el  otro  de  la  lista  de  los  caba- 
lleros y peones  que  asistieron  al  cómbale;  y á los  cuales,  según  el  tesorero  Ruiz,  « su 
merced  (el  alcaide ) tes  mandó  dar  á los  ginetes  cuatro  fanegas  de  trigo  y una  lanza,  y á 
los  peones  dos  fanegas  de  trigo  y una  lanza.  ■ 

(1)  Pulgar,  p 3,  cap.  20.  Hemos  ajustado  nuestra  narración  á la  ya  citada  Historia  M. 
S del  abad  de  Rule  D.  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  : el  cual  prueba  con  documentos 
irrecusables  sacados  de  los  archivos  de  su  misma  familia  (era  descendiente  de  los  con- 
des de  Cabra),  los  pormenores  de  la  batalla,  y rectifica  las  inexactitudes  en  que  nues- 
tros cronistas,  incluso  el  puntual  Zurita,  han  incurrido  sobre  la  novelesca  y famosa  pri- 
sión de  Boabdil.  El  dia  fue  á no  dudarlo  el  21  de  abril,  y no  el  23  como  supouen  López  do 
Cárdenas  y otros  escritores. 

(2)  Bernaldez,  M.  9.,  cap.  fli. 
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enjuto,  la  narración  de  Cid  Caleb;  no  así  Moraima,  que  corrió  como 
loca  los  aposentos  del  palacio,  lamentando  la  pérdida  de  su  padre  y de  su 
Desconsuelo  de  esposo,  á quien  también  creia  muerto,  y quejándose  del 
Moraimn.  liado  fatal  que  marchitaba  sus  ilusiones  y beria  su  corazón 
con  tan  acerba  desventura.  Voló  luego  por  todas  partes  la  fama  del  in- 
fausto suceso,  y según  un  cronista  moro,  Granada  toda  se  llenó  de  luto 
y confusión;  en  una  casa  lloraban  al  padre,  en  otras  al  hermano,  en 
esta  á los  hijos,  en  aquella  al  esposo  ó al  amante. 

««■obra  M„i, -T  Según  las  primeras  noticias  que  circularon  en  Granada, 

•i  trono:  tnfi'ri ¡-  Boabdil  había  muerto  con  heroísmo;  mas  luego  se  supo 
bmdvi  do  aii».  qUe  vjvja  caut¡vo  en  un  castillo  cristiano.  En  cualquiera  de 
estos  casos  el  partido  que  le  había  ensalzado  carecía  de 
fuerza,  de  prestigio  y de  bandera  para  luchar  con  el  de  Muley.  Así  no 
bien  supo  este  los  resultados  de  la  jornada,  presentóse  en  la  Alhambra, 
se  restableció  en  ella  sin  oposición,  y depuso  é hizo  prestar  obediencia  á 
muchos  alcaides  inobedientes  y hostiles.  Solo  Aixa,  la  inflexible  sultana, 
osó  provocar  la  cólera  del  viejo  rey , retirándose  con  sus  tesoros,  con  sus 
doncellas  y esclavos  al  palacio  del  Albaicin  , y diciendo  que  su  dignidad 
de  reina  legitima  no  le  permitía  vivir  bajo  el  mismo  techo  que  abrigaba 
á un  esposo  ingrato  y á la  aborrecible  renegada, 
sinarion  iritu  Entretanto  permanecía  Boabdil  en  el  castillo  de  Lucena, 
•i»  bo.mii.  tratado  con  finas  consideraciones  y visitado  frecuentemente 
por  el  caballeresco  alcaide  de  los  Donceles;  pero  ni  estos  miramientos, 
ni  las  cartas  de  los  reyes  Católicos,  que  le  animaban  con  palabras  beni- 
gnas y lisonjeras,  mitigaban  su  quebranto.  La  habitación,  aunque  rica- 
mente amueblada , no  relumbraba  con  el  oro , el  nácar  y el  alabastro  de 
la  Alhambra.  El  cielo  que  descubría  desde  las  ventanas  del  torreón  no  era 
tan  azul  ni  tan  claro  como  el  que  cubre  la  vega  regada  por  el  Genil;  los 
dias  se  le  hacían  eternos  entre  cuatro  paredes,  y aquí  no  le  era  dado  es- 
cuchar el  dulce  acento  de  su  Moraima. 

e.  conducido  i E1  rey  Fernando , que  con  noticia  do  esta  victoria  habia 
córdoba  y ii...  corrido  desde  Castilla  á Córdoba,  mandó  que  el  uoble  cau- 
pne.  * tivo  fuese  trasladado  á esta  ciudad.  El  alcaide  de  los  Don- 

celes notificó  á Boabdil  el  mandato,  y ordenando  que  todos  los  hidalgos 
de  Lucena  y de  sus  estados  acudiesen  de  gala  para  escoltarle,  partió  en 
compañía  de  su  prisionero  para  la  capital  (t).  Los  caballeros  y las  auto- 
ridades de  Córdoba  salieron  de  ceremonia  á los  Visos  á recibir  con  la 
debida  honra  al  alto  personaje,  y caminaron  entre  las  oleadas  de  la  mu- 
chedumbre con  especial  cuidado  de  que  ningún  villano  profiriese  insul- 
tos ni  hiciera  demostraciones  que  recordaran  á Boabdil  su  humillación. 
Con  estas  precauciones  el  nieto  de  Alhamar  entró  en  la  corte  de  los  Ab- 
derramanes,  y fuó  alojado  por  D.  Enrique  Euriquez  y D.  Rodrigo  de 
Ulloa,  mayordomo  el  uno  y contador  el  otro  de  la  casa  del  rey;  á los 
pocos  dias  fué  trasladado  con  igual  respeto  á la  fortaleza  de  Porcuna, 
bajo  la  vigilancia  de  su  alcaide  Martin  Alarcon. 


(O  Conde , Doinin.,  p.  4 , c»p.  36.  La  partida  tí  de  la  cuenta  del  tesorero  Rui»  consta 
asi  j .Que  diá  Alonso  de  Rueda  por  mandado  del  alcaide  mi  señor,  para  cuando  fuó 
ó Ile**r  al  rey  moro  a Córdoba,  ij.ooo  maravedís,  de  lo  cual  tengo  conocimiento  (hoy 
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Aquí  recibió  Boabdíl  cartas  consolatorias  de  su  familia  ó Curia*  de  Alia  * 
instruccionesde  su  madre  Aixa:  recomendábale  ésta  resigna-  ,u  h|J°- 
cion  y prudencia , y le  liacia  prevenciones  sagaces  sobre  la  conducta  que 
debía  observar  con  los  reyes  Católicos,  á quienes  la  astuta  sultana  lla- 
maba grandes  y magnánimos : « Que  el  temor,  decia  Aixa  4 su  hijo , no 
» oprima  tu  corazón  ni  aflija  tu  semblante  , para  que  asi  conozcan  los 
» poderosos  principes  de  Castilla  y Aragón  que  nunca  has  dudado  de  su 
* magnanimidad : diles  que  ha  tiempo  que  pensabas  ponerte  bajo  su 
» protección  y recibir  de  sus  manos  el  cetro  de  Granada,  como  Jusef, 
» tu  abuelo,  de  las  de  D.  Juan  II , padre  de  la  augusta  D*  Isabel.  » 

La  incomparable  mora  despachó  al  propio  tiempo  al  rey 
Fernando,  que  estaba  ya  en  Córdoba,  una  comisión  de  da a!u 
magnates  granadinos,  para  que  propusiesen  las  condicio-  *•*  4 lo*  »»»«• 
Des  de  la  libertad  de  Boabdil , y pidieran  favor  contra  el  c*‘®u'u‘’ 
partido  de  Mulcy  llacem  y del  Zagal,  fomentado  por  los  príncipes  Al- 
nayares  de  Almería  y por  los  dos  generales  Venegas.  Componían  la  em- 
bajada los  caballeros  Aben  Comixa,  Muley,  alférez  del  pendón  real,  Ali 
Macer,  Mahomad  el  Jebis , Mahomad  Lentin  y Aben  Saad  (i).  Estos , pre- 
venidos con  poder  de  la  sultana  y de  todos  los  grandes  afiliados  á su 
partido,  pidieron  al  rey  la  libertad  del  principe,  ofreciendo  vasallaje á 
la  corona  de  Castilla,  un  tributo  anual  de  doce  mil  doblas  zahénes,  la 
entrega  de  setenta  prisioneros  cada  año,  por  espacio  de  cinco,  una  suma 
considerable  por  su  rescate,  la  libertad  inmediata  de  cuantos  cautivos 
cristianos  hubiese  en  las  ciudades  y villas  que  estaban  á su  obediencia, 
su  presentación  en  las  cortes  cuando  fuese  llamado,  y por  último,  en 
seguridad  de  esta  promesa,  daría  en  rehenes  á su  hijo  único  y á doce 
jóvenes  de  las  casas  mas  ilustres  de  Granada. 

Otros  embajadores,  y entre  ellos  un  opulento  comerciante  genovés 
establecido  en  la  Alcaiceira,  llamado  Federico  Centurión,  fueron  despa- 
chados por  Muley  ofreciendo  la  libertad  del  conde  de  Cifuentes  y de  otros 
nueve  prisioneros  distinguidos,  si  les  entregaban  muerto  ó vivo  á Boab- 
dil ; mas  esta  proposición  fué  rechazada  como  repugnante  y odiosa  (2). 

El  rey,  bajo  pretexto  de  que  su  esposa  estaba  ausente  y ormi.  por 

de  que  no  le  era  licito  obrar  sin  acuerdo  suyo,  aplazó  la  ,¡r*- 

respuesta  y dispuso  entretanto  talar  la  vega  de  Granada  é “ usado  j.  c. 
incendiar  sus  mieses  ya  maduras.  Fernando  calculó  que  las  ,4D|"' 
discordias  de  los  motos  adquirirían  mayor  intensidad  con  una  incursión 
devastadora,  y trató  de  evitar  con  ella  qüe  entrojasen  los  labradores  sus 
cosechas  y que  los  alcaides  almacenasen  en  la  corte  y en  sus  castillos 
provisiones  de  grano  que  les  permitieran  prolongar  la  resistencia.  Ade- 
más de  las  legiones  castellanas  acaudilladas  por  los  nobles,  vinieron  al 
servicio  de  la  guerra  tercios  de  suizos. 


(l)  Pulgar  el  Guerrero  6 el  de  las  Hazañas,  Breve  parle  de  las  hazañas  del  Gran  Capi- 
tán, pág.  176,  edic.  del  Sr.  Martínez  de  la  Rosa.  Este  Pulgar,  diverso  del  cronista  con 
quien  le  han  confundido  Argote  de  Molina  y otros  escritores,  escribió  una  historia  de 
Gonzalo  de  Córdoba  su  amigo  y compañero  de  anuas,  de  la  cual  hay  una  edición  muy  rara, 
otra  con  que  el  Sr.  Mariinez  ha  ilustrado  la  vida  de  su  autor.  Siempre  que  citemos  I 
Pulgar  sin  epilclo  deberá  entenderse  el  Cronista. 

'a)  Zurita,  lib. 20,  cap.  si. 
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El  ejército  reunido  en  Almodovar  siguió  los  mismos  pasos  que  el  de 
D.  Juan  II , cuando  acompañado  de  D.  Alvaro  de  Luna  provocó  y abatió 
el  orgullo  del  rey  Izquierdo.  Componíase  de  diez  mil  caballos  á la  guisa 
y á la  gineta,  de  veinte  mil  peones  de  pelea,  y de  otros  treinta  mil  per- 
trechados de  hoces , sierras  y segures  y dispuestos  solamente  para  talar. 
Entraron  los  cristianos  por  lllora  asolando  montes , sementeras  y case- 
ríos: D.  Alonso  Aguilar  y el  conde  de  Cabra  se  corrieron  con  dos  mil  ca- 
ballos , y diez  mil  taladores  á los  campos  de  Monte  Frió , y destruyeron 
las  huertas,  viñas  y sembrados  de  su  circuito;  destrozada  esta  comarca, 
descendió  el  rey  con  todas  sus  tropas  por  las  vertientes  de  Parapanda  á la 
vega  de  Granada,  abrasó  cuanto  halló  al  paso,  se  vino  en  derechura  á 
Tajarja  ó Tajara,  fortaleza  intermedia  de  Granada  y Alhama,  desde  la 
Auque  i rendí-  cual  la  guarnición  de  esta  ciudad  se  veia  constantemente 
clon  d« Tajarja.  bloqueada.  Habia  en  el  pueblo  una  compañía  de  moros  in- 
trépidos , sin  mas  ejercicio  que  la  guerra , ni  mas  sueldo  que  el  merodeo 
y el  pillaje : parapetados  estos  valientes  en  las  casas  aspilleradas  recha- 
zaron la  embestida  primera  del  ejército  cristiano;  paro  acometidos  luego 
por  una  compañía  á las  órdenes  de  Gonzalo  de  Córdoba,  defendieron  el 
terreno  á palmos,  incendiaron  las  casas  en  el  momento  de  abandonarlas 
y se  retrajeron  por  último  al  castillo.  Decían  algunos  capitanes,  que  no 
era  posible  batirle  sin  lombardas  gruesas;  otros  aconsejaron  que  se  mi- 
nase el  muro  y que  se  aproximasen  los  picadores  con  blindajes  y ban- 
cos pinjados.  El  rey  se  decidió  por  ambas  facciones:  mandó  al  marqués 
de  Cádiz . á D.  Alonso  Aguilar  y al  maestre  de  Santiago  que  atacasen  de 
frente,  mientras  el  duque  de  Nájera  y D.  Luis  Fernandez  Porlocarrero 
llamaban  la  atención  de  los  cercados  por  la  espalda.  La  gente  del  duque 
del  Infantado , á las  órdenes  del  capitán  D.  Fernando  de  Velasco,  se  en- 
cargó de  combatir  una  de  las  torres  que  estaban  á la  puerta  de  la  forta- 
leza, y Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  aceptó  la  peligrosa  comisión  de 
arrimar  los  bancos  pinjados  al  pié  de  muro.  Comenzado  el  ataque  hicie- 
ron los  moros  del  castillo  una  defensa  tenaz  lanzando  piedras,  tiros  de 
pólvora  y saetas  envenenadas;  hirieron  en  una  de  sus  descargas  al 
mayordomo  mayor  D.  Enrique  Enriquez,  y dejaron  tendidos  sobre  el 
peligro  de  coma-  polvo  á muchos  hidalgos.  Gonzalo  do  Córdoba  estuvo  á 
io de  cordobe.  pUni0  je  perecer,  porque  los  moros  abrasaron  con  pellas 
bañadas  en  alquitrán  y en  pez  los  maderos,  bajo  los  cuales  su  gente  mi- 
naba el  muro , dejaron  su  persona  en  descubierto,  y le  hicieron  abando- 
nar la  maniobra.  Anocheció  sin  que  los  cristianos  hubieran  adelantado 
en  su  faena;  mas  no  bien  hubo  amanecido,  reiteraron  el  ataque  con 
nuevos  brios,  y entrando  por  asalto  en  la  fortaleza  pusieron  término  al 
combate  y á la  libertad  de  los  cercados.  El  rey  mandó  desmantelar  los 
muros  y asolar  la  villa , y pasó  con  todo  el  ejército  á Alhama,  para  que 
los  soldados  restaurasen  sus  fuerzas  quebrantadas  con  la  calor  y las 
fatigas  de  los  dias  anteriores  y fuese  curado  D.  Enrique  Enriquez.  Asi 
verificado,  renovó  el  rey  la  guarnición,  dando  el  gobierno  de  ella  á 

ei  conde  d«  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  dejó  un 
Totninio  vobor-  surtido  abundante  de  víveres,  y salió  para  hacer  nuevas 
nodorde  Anión».  jorna(]as  en  |a  vega.  El  primor  dia  sentáronse  los  reales  en 
las  márgenes  del  rio  Cacin,  al  siguiente  en  la  Mala,  en  cuyos  contornos 
fueron  derribadas  y quemadas  trecientas  torres  y alquerías,  después  en 
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™S¡?m-d0nde  que(|ar0D  W*los  olivares  frondosísimos  é incendiadas 
muchas  mieses  en  pié  y otras  emparvadas.  Cundió  la  devastación  hasta 
Hue  m,  y satisfecho  el  rey  con  el  daño  causado  al  enemigo,  5 re ¡rfj 
Coidoba ; aquí  repartió  el  sueldo  á los  soldados  y los  jornales  á los  tala 
dores , y les  mandó  retirarse  á sus  hogares  hasta  nuevi  ó.  den  (1) 
Ejecutada  Itdiümente  la  tala  de  la  vega  trató  el  rey  en 
Cói  doba  de  lijar  deUmlivamente  la  suerte  do  Boabdil  y so-  JÍ0¡HÍL"*! 
metió  a las  deliberaciones  de  una  discreta  asamblel  iL 
proposiciones  de  su  rescate.  Asistieron  á ella  D.  Alonso  de  JoUo- 
Cadenas,  maestre  de  Santiago,  D.  Garci  López  de  Padilla  de  Cala- 

mfnaíof  dUqUe  ^lburctuerque,  el  de  Nájera,  los  condes  de  Cabra 
de  Belalcazur  y de  la  Coruña,  los  marqueses  de  Cádiz  y de  Villena’ 
D Alonso  Aguilar,  D.  Rodrigo  de  Ulloa  y otros  caballerea  docS  ’ 
prelados,  capitanes  y alcaides  de  frontera.  ’ 68  * 

tr>,h¡  du  Sauliagu  iliibl0  Pr»mero , y dijo  : que  debia  rechazarse 

toda  transacción  con  los, mieles;  que  las  armas  de  Castilla  y Ai  atan 
eran  sobradamente  poderosas  para  subyugar  á los  moros  y ezpuLflos 
españoles;  que  no  debían  SS.  AA.  recibir  dentro  lo 
que  podían  tomar  por  si ; y que  por  lo  tanto  uo  opinaba  por  la  libertad 
de  cautivo.  Aplaudieron  ios  partidarios  del  maestre,  y el  rey  imponiéu 
dolcs  silencio,  quiso  oír  a los  de  opinión  contraria : sabiendo  que  era  de 

esposa,  se  conloimó  en  parte  con  el  mismo  parecer.  Hizo  entender  á los 

dd  nJf  T Utí  r SUltdnU  A‘Xa  ’ qUe  C0UdL'scundla  en  la  libertad  de  Boab- 
dil  con  las  condiciones  siguientes:  1*  habia  de  declararse 

vasallo  bel;  * dar  libertadla  cuatrocientos  Curvos!  dets 
«n  Irfn  htílDd^°  ? U‘  Isab«‘  “ab<-ui  de  designar  trecientos  - 5*  ñauar 
do  v a^aDUa  de  ÜOCe  111,1  dobl»8  zahenas  (cerca  de  catorce  mil  duca- 
dos) , y 4 mandar  que  todas  las  villas  y fortalezas  declaradas  en  su  favor 
diesen  paso  y raciones  a los  ejércitos  cristianos  cuando  entrasen  a hacer 
la  guerra  a Muley  y al  Zagal.  Los  soberanos  ofrecían  treguas  por  X 
anos  para  el  príncipe  y para  todos  los  lugares  que  le  eran  lavomblef 
cuyo  termino  correría  desde  treinta  días  después  de  estar  libre  en  sil 

JSS  á BJS!SgraD^,nMpart,eroná  P0rCUna'  é hicieron  pre- 

nuevt  clausnÍ  m ^nC°  ÜUeS  ¡ Sln  Vacilar  * 80)0 

ueva  clausula,  que  los  reyes  se  apresuraron  á concederle : una  orden 

LLTh  rrZ  dtí‘  MtídlU;naDe0  deÍ*»m  pasar  libremente  á su 
amigo  Mohamad  el  Abencerraje,  que  se  habia  refugiado  á Fez  huyendo 
de  las  acechanzas  de  sus  rivales  en  Granada  {i).  3 

Celebrado  el  contrato  obtuvo  el  moro  libertad , y partió  á Córdoba  á 

rra‘2  S->  c,,p-  “•  Pul««'’el  de  las  Hazañas,  Breve  parte  de  las  hazañas  del 

¡^p,Un'  PaK-  “<*•  **uls*r  el  Crómala,  Cron.  de  los  rey.  Caidl.,  p.  3 , cap  n 

Zunia  l,b°r;oP;ca’pC'sf!'.  McndoM-  Crón-  M «'*'■  Cardenal , lib.  .,  cap.  S4. 

II.  , , 
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rendir  homenaje  á Femando.  En  la  duda  del  ceremonial  con  que  el 
esposo  de  Isabel  debía  aceptar  la  visita  del  cautivo,  decidieron  los  cor- 
tesanos que  le  diera  A besar  la  mano  como  á otro  cualquier  vasallo. 

« Diérasela  por  cierto,  respondió  el  monarca,  si  estuviera  libre  en  su 
„ reino;  o no  se  la  daré,  porque  está  preso  en  el  mió.  » Conocidu  la  vo- 
luntad del  rey.  no  Se  volvió  á baldar  de  la  materia. 

Boabdil  entró  en  Córdoba  acompañado  de  todos  los  du- 
prcMnudo  1°f«o  ques,  condes,  marqueses  y caballeros  que  estaban  en  la 
n«odo.  corle , y asistido  por  los  magnates  moros  que  habían  mter- 

A,0,‘°-  venido  en  las  negociaciones.  Recibido  en  palacio  con  rigu- 
rosa etiqueta,  llegó  á presencia  del  rey.  é inclinando  la  rodilla  pidió  con 
muv  finos  modales  que  le  diera  á besar  la  mano  como  el  señora  su  sub- 
dito y como  el  autor  de  la  libertad  á sn  cautivo.  Fernando  no  consintió 
esta  humillación . y á pesar  de  las  instancias  del  moro  le  levantó  del  suelo 
cariñosamente.  Entonces  un  trujamán  comenzó  á pronunciar  en  nombre 
de  Boabdil  un  elogio  de  Fernando,  ponderando  su  magnanimidad  y 
dándole  las  mas  expresivas  gracias;  pero  el  rey,  no  sufriendo  alabanza 
en  su  tuesencia,  interrumpió  al  intérprete  y dijo  : « Non  es  necesaria  esta 
» gratificación  : yo  espero  en  su  bondad  que  fará  todo  aquello  que  buen 
» home  e buen  rey  debe  facer  (1).  » Concluidas  las  negociaciones  y ce- 
remonias pasó á Córdoba  un  caballero  Abencerraje,  llevando 
si  d<  igotio.  C()n  gandida  comitiva  al  tierno  hijo  de  Boabdil  y de  so- 
raima  y á otros  jóvenes  nobles  que  debían  quedar  en  rehenes  para  segu- 
ridad de  las  condiciones  estipuladas.  El  infeliz  padre  tuvo  la  amarguni 
de  separarse  de  su  inocente  lujo,  y partió  para  la  frontera  escoltado  por 
una  guardia  de  caballeros  y donceles  cristianos.  El  rey  Fernando,  que 
habia  salido  dias  antes  para  Vitoria  donde  se  bailaba  la  reina,  previno 
que  en  los  pueblos  del  tránsito  se  rindiesen  al  príncipe  moro  los  honores 
correspondientes  á las  testas  coronadas. 

Boabdil  prosiguió  su  camino  y halló  en  la  frontera  cana- 
ñeros  de  su  partido  y pajes  y esclavos  enviados  secretamente 
1*100  por  Aixa.  para  constituir  su  servidumbre  Los  homenajes 

setiembre,  anticipados  v la  benevolencia  de  los  amigos  aliviaron  por 
un  instante  las  amarguras  que  los  sucesos  anteriores  habian  engendrado 
en  su  corazón.  Tronto  renació  su  melancolía  : ios  leales  partidarios  pin- 
táronle la  situación  de  su  bando  con  negro  colorido.  « Muchos  de  vucs- 
» tros  servidores,  le  dijeron , duermen  sepultados  en  los  campos  de 
„ cena : la  "facción  de  Mutey  ha  logrado  una  copia  del  convenio  M 
„ Porcuna  y la  ha  circulado  por  todas  las  ciudades  del  reino , con  una 
» proclama  en  que  califica  de  cobarde  y traicionera  vuestra  conducta. 
* Ei-to  lia  malquistado  A muchos  pueblos  comprometidosen  un  principio 
» á favor  vuestro.  La  sultana  Aixa  es  la  única  que  no  desmaya;  y í* 
» derramando  el  oro.  ya  halagando  la  ambición  de  unos  ó excitando  los 
. rencores  de  otros , mantiene  en  el  palacio  del  Albaicin  el  núcleo  « 
n nuestro  bando.  » 

A pesar  de  estas  amonestaciones  Boabdil  se  decidió  apa* 
tir  inmediatamente  para  Granada.  En  vano  le  manifestar011 


Su  decisión. 


(i ) Palabras  literales  que  insería  Pulgar  el  Cronista,  p.  3,  cap.  44. 
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sus  Cortesanos  lo  aventurado  de  este  paso,  por  la  vigilancia  de  los  agen- 
tes de  su  viejo  padre,  y por  el  peligro  de  tropezar  con  alguna  de  las  mu- 
chas rondas  y patrullas  volantes  que  velaban  en  las  puertas  de  la  ciudad 
y circulaban  noche  y dia  en  torno  de  la  muralla.  La  impaciencia  por 
estrechar  entre  sus  brazos  á una  inadre  heróica  y á una  dulce  esposa  y 
el  ansia  de  ver  tremolado  su  pendón  en  los  torreones  de  la  puerta  Monaita 
le  hicieron  arrostrar  todos  los  inconvenientes. 

Aun  faltaban  algunas  horas  para  el  día,  cuando  Boabdit  so  introduce  o n 
llegó  sin  obstáculo  al  pié  de  los  muros  del  Albaicin , y en- 
trando  por  el  postigo  de  un  huerto  cruzó  las  calles  silenciosas  y recibió 
en  sus  brazos  á la  severa  Aixa  y á la  utligida  Moraima.  Renovó  ésta  sus 
lágrimas,  hizo  reiteradas  preguntas  sobre  su  hijo  y sobre  el  carácter  de 
los  caballeros  que  le  custodiaban , y no  culmó  su  inquietud  hasta  que  su 
esposo  la  hubo  asegurado  que  era  servido  con  la  mayor  dulzura.  Aixa 
convocó  prontamente  á sus  parciales,  y les  notilicó  que  se  apercibiesen 
para  tremolar  el  pendón  de  guerra , para  correr  á la  Alhambra  y prender 
al  viejo  adormecido  en  los  brazos  de  la  cristiana. 

Eu  efecto  . Mutey  despertó  á poco  con  el  estruendo  de  los 
atabales , con  los  gritos  y aclamaciones  que  resonaban  en  el  *">oro“>' 
barrio  turbulento. El  vicir  llegó  luego  despavorido  anunciando  que  Boab- 
dil  habia  entrado  en  la  ciudad  con  los  Abeucernijes  y estaba  apoderado 
de  la  Alcazaba.  El  rey  viejo  llamó  inmediatamente  á sus  capitanes,  puso 
sus  guardias  sobre  las  armas  y reunió  á todos  los  caballeros  Uesu  partido. 

No  bien  amaneció  presenciaron  los  granadinos  una  de  AU1JU<U  ¡,ur. 
aquellas  escenas  lamentables  de  que  hay  no  pocos  ejemplos  r,‘'10*- 
eu  la  historia  de  las  guerras  civiles.  La  plaza  Nueva  , la  de  Bib  Rambla, 
las  calles  del  Albaicin  se  convirtieron  eu  campos  de  batalla.  Arrebatadas 
de  furor  insano  las  cuadrillas  de  Abeucerra|es  y Zegries , de  Mazas  y Al- 
moradíes,  de  Gomeres  y Gazules  y de  olías  tribus  y lamillas,  se  lanza- 
ban al  son  de  cajas  de  guerra  y entre  amenazas  é insultos  a tenaces  com- 
bates al  arma  blanca.  Montones  de  cadáveres  y arroyos  de  saugre  seña- 
laban los  parajes  donde  los  bandos  enemigos  habían  esgrimido  sus 
espadas.  Las  tiendas  del  Zacatín  y de  la  Alcaicerlu  y las  puertas  de  las 
casas  estuvieron  cerradas , y todas  las  negociaciones  se  suspendieron  eu 
aquel  dia. 

Abul  Cacim  Veuegas  salió  de  su  palacio  (conservado  ann  AcUtWM 
en  la  calle  de  la  Cárcel  Baja),  y poniéndose  al  frente  de  la  Abui 
guardia  africaua,  desalojó  á los  partidarios  de  Boabdil  del 
centro  de  la  población  y les  obligó  á replegarse  á la  Alcazaba.  Atrinche- 
rados estos  un  las  calles , que  además  de  angostas  y tortuosas  estaban 
ban  eadas  coa  muebles  y maderos , y eucerradus  eu  las  cusas,  rechazaron 
las  embestidas  de  los  soldados  de  Mutey  y pelearon  ventajosamente  desde 
ajimeces  y troneras.  Muchos  nobles  guerreros  que  habían  lidiado  en  cien 
batallas  contra  cristianos,  recibieron  oscura  muerte  en  estas  malhadadas 
refriegas.  Duró  la  contienda  todo  el  día  sin  notable  ventaja  de  ninguno 
de  los  bandos,  aunque  si  con  derramamiento  de  la  sangre  mas  pura  de 
Granada;  sobrevino  la  noche,  y si  bien  puso  treguas  a tantos  horrores, 
preparábanse  los  parciales  para  reiterar  el  combate  al  siguiente  día  (IJ. 


(I)  Conde,  Dorain.,  p.  I,  cap.  17.  Pulgar  el  de  las  Maza  fias,  Breve  parle,  de.,  pag.  ira. 
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Muley  Haceín  velaba  en  los  salones  de  la  Alhambra  ro- 
AmuuioM  m»i»  deado  de  los  grandes  y capitanes  de  su  partido  que  habían 
P"r*  U'T  escapado  ilesos  en  aquel  dia,  y mostraba  alliccion  muy 
profunda  con  tan  crueles  convulsiones.  Zoraya,  retirada  en  su  habita- 
ción , se  deshacía  en  lágrimas,  sin  que  los  consuelos  de  sus  dos  lujos 
Cad  y Nazar  bastasen  á calmar  su  dolor.  « Qué  importa , decia  á los  in- 
u la  u tes,  que  vuestro  padre  se  llame  rey  de  Granada , si  su  trono  ha  de 
» estar  asentado  sobre  montones  de  cadáveres  ? ¡ Ojala  abandonase  las 
» inquietudes  de  su  trono,  que  (lucida  como  nave  en  mar  alborotado  . y 
» se  decidiese  á pasar  Irauquilo  los  últimos  años  de  su  vejez  en  algún 
coiueju» de »u e*-  » paraje  solitario,  asilo  de  la  paz  y de  la  inocencia!  » 
zor«j«.  La  misma  Zoraya  estimuló  á su  hijo  mayor  para  que  acon- 
sejase á Muley  este  pensamiento  Cuando  el  tierno  principe  fué  á trasmi- 
tir al  viejo  monarca  el  consejo  de  la  madre,  ya  amanecia,  y el  estruendo 
de  los  tambores  y trompetas  anunciaba  á los  infelices  ciudadanos  segun- 
da jornada  de  calamidades.  No  es  posible  calcular  la  duración  de  estas 
escenas  exterminadoras,  si  losalfakis,  ancianos  y labradores  respetables 
Aro  inicio  uo  hubiesen  intercedido  celebrando  un  armisticio,  du- 

r“  ‘ c raute  el  cual  Boabdil  pasaría  á establecerse  en  Almería  con 
el  aparato  de  corte.  Aceptó  la  posición  el  rey  Chico  y salió  para  sus 
nuevos  dominios  en  compañía  de  sus  secuaces,  de  su  hermano  Abul  Ha- 
xig  y de  su  madre  Anta. 

ero, wu  Mui®,  La  inconstancia  del  pueblo,  el  número  de  partidarios  que 
uo«  corren*,  conservaba  Boabdil  y sobre  todo  la  parcialidad  Abencerraje , 
setiembre.  inspiraban  á Muley  y á los  caballeros  de  su  bando  vivas  in- 
quietudes. Ya  habían  conocido  estos  los  cambios  favorables  que  causaba 
en  el  animo  de  la  plebe  una  correría  feliz  en  tierra  de  cristianos,  y la 
fortaleza  que  una  victoria  prestaba  al  trono.  Muley,  que  conservaba  ar- 
dientes amigos  en  Málaga  y Ronda,  se  decidió  á lanzar  por  las  léi lites 
campiñas  de  la  tierra  baja  las  legiones  duras  y bizarras  de  ambas  co- 
marcas, con  lautas  mayores  probabilidades  de  buen  éxito,  cuanto  que 
el  rey  Fernando  y muchos  caballeros  residían  distraídos  con  asuntos 
de  gobierno  en  las  provincias  Vascongadas.  Juzgando  propicia  la  oca- 
sión , fueron  comunicadas  órdenes  á los  caudillos  de  las  dos  ciudades. 

Gobernaba  á la  sazón  en  Málaga  Bejir,  general  veterano, 
recciou « io»  *i-  amigo  y compauero  de  armas  del  malogrado  Aliatar,  y uno 
ciude»  de  tu»(i  (je  jos  ,uas  i^uaces  perseguidores  de  los  cristiauos  en  la 
j HuutiA.  denota  de  laAjarquia  (I).  Sus  soldados,  ufanos  con  este 
triunfo,  se  creían  invencibles,  y muchos  de  ellos  montaban  los  caballos 
y ceñían  las  espadas  de  los  hidalgos  muertos  ó cautivos  en  aquella  expe- 
dición infausta.  Gobernador  de  Ronda  era  HamelelZegrí , jefe  de  la  tribu 
de  este  nombre,  y el  mas  intrépido  de  su  linaje;  además  de  sus  parien- 
tes tenia  á su  devoción  una  cohorte  de  Gomeres,  moros  feroces  natura- 
les de  la  sierra  de  este  uombre  en  Africa , sin  mas  placer  ni  otro  ejercicio 
que  la  guerra.  Endurecidos  desde  niños  en  la  vida  del  desierto,  eran 
frugales,  ürmes  y durosgiuetes.  Su  láctica  para  pelear  se  asemejaba  a la 
de  los  Núundas  sus  abuelos ; disparados  en  veloz  carrera  lanzaban  Hechas, 


(i)  Zurita, lib, 20, cap.  si. 
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huian  al  parecer,  revolvían  y fatigaban  y rendian  al  enemigo  con  sus  es- 
caramuzas incesantes.  Sus  caballos  casi  indómitos,  nutridos  en  las  vi- 
ciosas praderas  de  Berbería,  saltaban  parapetos  y fosos  y ejecutaban 
prodigiosas  marchas  lo  mismo  por  llanos  que  por  montañas.  Cumpliendo 
las  órdenes  del  gobierno  de  Granada,  reuniéronse  en  Ronda  cuatro  mil 
infantes  y mil  quinientos  caballos  de  todos  los  pueblos  de  la  provincia 
de  Málaga.  Los  alcaides  de  los  pueblos  conducían  sus  res-  pro 
pectivas  cuadrillas,  entre  las  cuales  se  distinguían  por  su  r°’“M 
aire  sombrío  y por  ademanes  que  revelaban  instintos  de  rapacidad  , las 
de  los  lugares  de  la  costa  y las  de  la  Serranía  Proponíanse  Bejir  y Hamet 
el  Zegrí  caer  de  improviso  sobre  las  feraces  campiñas  del  reino  de  Se- 
villa, hacer  una  cabalgada  numerosa  y volverse  á sus  riscos  antes  que  se 
apercibiesen  los  adalides  cristianos. 

No  sabían  los  astutos  caudillos  que  el  terreno  estaba  mi-  maemcione. 
nado  : seis  almogawares  enemigos  guerrilleros  de  oficio,  j “>• 

que  medraban  como  las  aves  de  rapiña  haciendo  presas  de 
ganados  y cautivos  en  tierra  de  moros,  estaban  por  casualidad  al 
acecho  en  un  bosque,  de  las  vertientes  de  la  Serranía,  y vieron 
desprenderse  de  la  montaña  la  columna  invasora.  Inmóviles  en  medio  de 
la  breña  observaron  las  fuerzas  . banderas  y dirección  de  los  infieles,  y 
separados  luego  por  sendas  excusadas  corrieron  á Utrera , á Prei>,r,t„0, 4, 
Jerez  y á otros  lugares  inmediatos  dando  aviso  (1).  D.  Luis  atrenu  a«  ios 
Fernandez  Portocarrero  armó  á lodos  sus  criados  y doñee-  erl*tl*"M- 
les,  y convocó  en  breves  horas  á las  alcaides  de  Moron,  de  Osuna  y de 
oíros  castillos  y fortalezas,  á Hernán  Carrillo,  capitán  de  una  compañía 
de  las  hermandades , y á varios  caballeros  de  Alcántara  : el  marqués  de 
Cádiz  hizo  iguales  prevenciones  en  Jerez. 

Los  moros  no  bien  pisaron  la  llanura  formaron  con  su  *»rrh«  do  io, 
hueste  tres  divisiones  : una,  compuesta  de  toda  la  gente  B,or“*- 
bisoña  y montada  en  caballos  endebles , quedó  á la  falda  misma  de  la 
sierra  para  asegurar  la  retirada  : otra  se  emboscó  en  las  márgenes  del 
rio  Lopera;  y la  restante  avanzó  al  pillaje  por  la  comarca  de  Utrera, 
Coronil  y los  Molares.  Estos  corredores  eran  los  escuadrones  Gomeros  de 
Ronda  y algunos  caballeros  Zegríes  acaudillados  por  el  intrépido  Hamet, 
siempre  á vanguardia  en  lances  peligrosos. 

Los  africanos  avanzaron  hasta  las  inmediaciones  de  Utrera  EK,riB0„  „ 

arrebatando  rebaños  y aperos  de  labor,  y ya  volvían  agui-  i°»  ctn,po*  da 
jando  grandes  manadas,  cuando  al  cruzar  unos  olivares  fue- 
ron  atacados  por  setenta  ginetes  y algunos  peones  de  aquella  villa.  Ha- 
met les  hizo  cara  sin  embestir , y fué  plegándose  lentamente  hasta  salir 
del  terreno  escabroso  y poco  favorable  á las  maniobras  de  su  caballería. 
En  esta  retirada  los  flecheros  cristianos  traspasaron  con  sus  dardos  á 
treinta  Gomeres ; y engreídos  con  esta  ventaja,  y mas  animosos  que  dis- 
cretos se  salieron  á un  llano,  que  era  precisamente  el  paraje  donde  Ha- 
met deseaba  tenerlos.  Aquí  revolvieron  los  moros  con  ímpetu , y vengan- 
do la  muerte  de  sus  compañeros  con  la  de  otros  tantos  cristianos,  hicieron 
á los  restantes  tomar  abrigo  en  los  olivares.  En  esto  vió  Hamet  venir  há- 


l)  Pulgar,  p 3.  e»p.  14.  Rerntldet , M.  S..  cap.  «7. 
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cía  sí  un  lancero  de  los  de  la  celada  dando  confusos  alaridos  : habién- 
dose dejado  enlender  al  cabo  de  algunos  instantes,  le  rogó  que  perdiendo 
la  cabalgada  acudiese  á toda  prisa  á las  márgenes  del  Lopera  donde  los 
cristianos  su  habían  aparecido  atacando  furiosamente.  Partieron  los  Go- 
meb-s  á rienda  suelta  á tomar  parte  en  la  contienda,  levantando  una 
muiia  dei  lo-  nube  de  polvo ; pero  antes  de  llegar  al  sitio  de  la  einbosca- 

aTu»  llil  vi°ron  huir  despavoridos  por  el  campo  á sus  amigos  y 
17  m setiembre  • llegar  pelotones  de  vencidos.  Era  la  división  escondida  que_ 
miercoiee.  fenecía  acuchillada  por  la  gente  de  D.  Luis  Portocarrero. 
Noticioso  éste  por  sus  espías  de  todos  los  pasos  de  los  enemigos  condujo 
su  tropa  con  el  mayor  silencio  hácia  las  márgenes  del  Lopera,  sin  des- 
plegar pendones  ni  permitir  que  nadie  resonase  trompetas  ni  atabales, 
para  no  ser  sentido.  Los  cristianos  al  subir  un  collado  que  caiaá  la  fuente 
de  la  Higuera  donde  los  moros  estaban  reconcentrados,  observaron  con 
sorpresa  que  los  soldados  enemigos  estaban  muy  descuidados  tendidos 
sobre  la  yerba  sin  prevención  de  guardias  ni  avanzadas.  D.  Luis  repartió 
algunas  raciones  de  vianda  á los  suyos,  les  mandó  que  cada  cual  reco- 
nociese sus  armas  y apretara  monturas,  y formó  sus  haces,  encomen- 
dándolos voluntarios  deEcija.  Moron  y Osuna  á Martin  Galindoy  Diego 
de  Izquierdo ; los  de  Marchena  á Antón  Rodríguez,  y se  reservó  el  mando 
de  los  caballeros  de  Alcántara  y el  de  los  hombres  de  armas  de  la  Santa 
Hermandad.  Dispuesta  la  línea  en  esta  forma,  se  elevó  el  grito  de  ¡San- 
tiago ! y los  moros  despertaron  con  el  enemigo  cercano.  Aunque  sorpren- 
didos tuvieron  lugar  de  apercibirse,  saltaron  en  sus  caballos,  y empu- 
ñando sus  lanzas,  esperaron  con  lirme  posición  y en  apretado  cercó á 
los  cristianos.  Estos  al  ver  malograda  la  sorpresa  se  contuvieron ; mas 
D.  Luis,  que  conoció  lo  critico  del  momento  y que  era  perdida  la  batalla 
sin  un  esfuerzo  vigoroso,  exclamó  con  voz  terrible  : « ¡Cristo  y Santia- 
» go  1 1»  Estas  palabras  fueron  para  los  castellanos  un  maravilloso  resorte. 
Lanzados  en  nueva  carrera,  embistieron,  fueron  rechazados  y volvieron 
á embestir.  Revueltos  con  los  moros,  pelearon  con  furor  : por  fortuna  el 
valiente  Bejir  cayó  herido  de  una  lanzada  y quedó  cautivo,  y desalen- 
tadas sus  tropas  con  esta  desgracia,  se  entregaron  á una  fuga  desorde- 
nada. Los  vencedores  se  lanzaron  en  pos  y acuchillaron  por  espacio  de 
una  legua  seiscientos  moros , entre  cuyos  cadáveresse  distinguieron  luego 
el  del  gobernador  de  Velez  Málaga  y los  de  muchos  caballeros  y jóvenes 
ricos.  Además  do  Bejir  quejaron  cautivos  ios  alcaides  de  Alora , de  Mar- 
bella  , de  Comares  y de  Coi». 

Un  grupo  de  fugitivos,  capitaneados  por  el  alcaide  del  Borje,  se  retiró 
por  los  campos  de  Guadalele,  teatro  en  otro  tiempo  de  la  empresa  mas 
afortunada  de  sus  abuelos.  El  marqués  de  Cádiz,  que  había  salido  de  Arcos 
con  la  gente  de  Jerez,  salió  al  encuentro  con  tanto  mayor  ardimiento, 
cuanto  que  sabia  que  eslos  moros  eran  montafie-cs  de  la  Ajarquia , los 
que  habían  asesinado  á sus  parientes  y compañeros,  y que  iban  ata- 
viados con  los  arneses  de  los  vencidos.  Un  soldado  cabalgaba  en  el  ca- 
ballo mismo  de  su  hermano  D.  Bellran.  Frenético  salió  contra  ellos, 
aumentó  la  mortandad  , y los  acosó  hasta  las  entradas  de  la  Serranía. 
Por  una  coincidencia  singular  trajéronle  cautivo  al  alcaide  del  Borje, 
contra  el  cual  tenia  ojeriza  particular.  Este  caudillo  habia  degollado 
bárbaramente  á un  destacamento  de  cristianos  de  Jerez  y Arcos  sor- 
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prendido  junto  4 MoDtecorto , y aunque  esta  inhumanidad  , contraria  & 
¡as  leyes  de  la  guerra , autorizaba  4 D.  Rodrigo  para  hacerle  expiar  su 
culpa  en  un  cadalso,  rehusó  ofrecer  al  público  tan  triste  espectáculo, 
y le  condenó  sin  esperanza  de  rescate  4 encierro  perpetuo.  La  pena  no 
fuó  de  mucha  duración  , porque  entristecido  el  moro  como  tigre  enjau- 
lado, murió  exhalando  deseos  de  venganza  y lleno  de  despecho. 

El  intrépido  liamet  el  Zegri . detenido  en  su  carrera  por  m,tir.,ia  o,  n„ 
el  tropel  de  fugitivos,  quiso  precipitarse  sohre  los  cris-  n>«> 
tianos  y perecer  matando;  mas  disuadido  por  sus  compañeros  empren- 
dió su  retirada.  Indeciso  sobre  el  camino  que  debia  seguir,  llamó  4 su 
presencia  como  práctico  en  el  terreno  ú un  renegado  cristiano  que  había 
sido  panadero  en  Arcos  (t).  Humet  hizo  brillar  ante  ¡os  ojos  del  apóstata 
un  puñado  de  oro  , y diciúndote  : « Estas  doblas  serán  el  premio  de  tu 
» fidelidad  si  nos  pones  en  tierra  segura  , » vió  en  sus  labios  la  sonrisa 
placentera  de  la  codicia.  « Mas  atiende,  añadió  desnudando  la  cimi- 
» tana  , ¿la  ves  cuán  afilada  eslát  Pues  si  columbro  lanzas  enemigas  y 
» sospecho  que  nos  vendes,  un  solo  tajo  te  derribará  la  cabeza  de  los 
» hombros.  » Hizo  el  renegado  mil  protestas  de  fidelidad , y conduciendo 
á liamet  y 4 su  cuadrilla  por  los  campos  de  Lebrija,  en  cuyos  bosques  se 
incorporaron  algunos  fugitivos  ocultos , llegó  4 la  Serranía  sin  tropiezo 
alguuo  y ganó  ei  oro  ofrecido. 

Eu  la  acción  del  Lopera  quedó  vengada  con  usura  lader-  Resonados  i, 
rola  de  la  Ajarquía  ; apenas  escaparon  doscientos  moros;  «'«oru. 
los  roslautes  fueron  acuchillados  ó se  rindieron  cautivos.  En  el  despojo 
de  la  batalla  se  recobraron  muchas  corazas,  capacetes,  espadas  y escudos 
de  los  señores  vencidos  en  aquella  tierra ; y los  dueños  de  algunas  de 
estas  armas  las  reconocieron  y las  arrancaron  despedazando  4 los  que  las 
llevaban. 

La  noticia  de  este  triunfo  alcanzó  á los  reyes  Fernando  é Isabel  en 
Vitoria  , y fué  celebrada  con  luminarias,  repiques  de  campanas  y pro- 
cesiones. El  marqués  les  envió  quince  banderas  apresadas  por  su  gente, 
y la  reina , para  premiar  el  esfuerzo  de  este  tan  buen  caballero  como  fiel 
amante,  hizo  merced  4 su  esposa  del  vestido  que  la  soberana  de  Castilla 
vistiese  todos  los  años  en  o!  dia  do  la  Virgen  de  Setiembre  é igual  obsequio 
al  marqués  de  Cádiz  (3). 

El  triunfo  de  D-  Luis  Portoearrero  y del  marqués  de  Empríl„ 
Cádiz  dejó  enflaquecida  la  frontera  por  la  parte  de  Ronda,  tr»  da  lúa  cri*- 
y permitió  4 los  cristianos  realizar  algunas  empresas  ar- 
duas  con  éxito  feliz.  Zuhara,  la  fortaleza  de  memoria  infausta,  fué 
asaltada  por  las  fuerzas  reunidas  de  ambos  señores,  y ren- 
dida  od  una  munana  : los  mismos  caballeros  y otros  de 
Sevilla  y Córdoba  combinaron  una  correrla  por  órden  de  los  reyes,  y 
reunidos  en  Antequera  con  fuerza  de  seis  mil  ginetes  y doce  mil  peones 
ejecutaron  una  tala  rigorosísima,  que  sumió á comarcas  *.  uts. 
enteras  del  territorio  enem  go  en  la  miseria  y el  hambre,  **«1. 


(t)  « Era  un  traidor  que  habla  sido  cristiano  e era  moro,  el  cual  sabia  bien  la  tierra, 
e llamaban  el  Panero , e oí  decir  que  era  de  Arcos.  » Bernaldez . M.  S.,  cap.  67. 

(2)  Pulgar,  p.  3,  cap.  2».  Solazar  do  Mendoza,  Cbron.  da  los  Poneos  do  León,  alog.  n. 
parr.  ti. 
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Los  campos  deAlora  , Coin , Casarabonela . Almojíay  Cártama,  cubier- 
tos de  mioses,de  olivares  y viñedos , quedaron  asolados  y convertidos 
en  eriales.  El  ejército  se  extendió  como  nube  siniestra  por  las  tierras 
de  Pupiana  y Alhendin,  abrasándolo  todo  con  la  misma  perseveran- 
cia. Los  moradores  empobrecidos  salían  al  encuentro  de  los  castellanos 
pidiendo  misericordia , ofreciendo  grandes  sumas  y el  rescate  de  los 
cautivos  que  tenían , con  tal  que  fueran  respetadas  sus  huertas  y se- 
menteras. único  fondo  de  subsistencia  de  sus  familias  inocentes;  de- 
satendidos por  los  inflexibles  caballeros  de  la  hueste,  tomaban  las 
armas,  y salían  frenéticos  á vengarse.  Los  cristianos  llegaron  á la  orilla 
del  mar,  donde  hallaron  buques  despachados  con  víveres  y municiones 
á costa  de  las  ciudades  de  Sevilla  y Jerez,  con  cuyos  auxilios  pudo  ra- 
cionarse la  tropa  y ser  conducida  hasta  las  inmediaciones  de  Málaga.  El 
paisanaje  de  esta  población  salió  y dió  un  ataque  vigoroso ; pero  re- 
chazado por  la  caballería  no  pudo  evitar  que  la  fértil  vega  fuese  des- 
trozada á hierro  y fuego.  Cumplido  el  objeto  de  esta  expedición . que 
era  privar  de  recursos  al  enemigo,  regresaron  los  cristianos  á Ante- 
quera , donde  fueron  notificados  de  parte  del  rey  y de  la  reina  que  se  di- 
rigiesen á sus  hogares  y se  apercibiesen  para  nueva  campaña  y abastecer 
á Alhama(l). 

indiactpiina  ,i.  Ya  escaseaban  las  vituallas  introducidas  en  la  última  cor- 
ÁV'm  ™!Cb”ró¡£  rer(a  • Y a Pesar  estc  i neón  veniente  el  gobernador  D.  Iñigo 
mo  dei  conde'  de  López  de  Mendoza,  conde  de  Tendilla,  desafiaba  con  su 
Tendía».  guarnición  á todo  el  poder  del  rey  de  Granada.  Había  en- 
contrado el  buen  hidalgo  al  aceptar  la  tenencia  de  la  ciudad , una  guar- 
nición veterana  y brava,  pero  corrompida  con  el  juego  y el  libertinaje. 
Las  músicas  nocturnas  de  guitarras  y flautas,  los  galanteos  de  mujeres 
livianas,  los  voceríos  y las  riñas  á cada  hora  le  hicieron  conocer  que 
estaba  relajada  completamente  la  disciplina.  Diligente  en  atajar  el  mal, 
prohibió  los  naipes,  expulsó  á las  rameras  y doctrinó  á su  tropa,  en 
todo  lo  concerniente  al  ejercicio  de  la  caballería  : usando  ya  de  blan- 
dura, ya  de  rigor,  cambió  en  breves  dias  el  espíritu  de  su  gente,  y la 
hizo  el  terror  del  enemigo.  Para  desterrar  el  ocio  completamente  y en- 
durecer á sus  soldados  en  ejercicios  prácticos . hacia  excursiones  arre- 
batando ganados,  incendiando  mieses,  ahorcando  espías,  y derribando 
los  torreones  donde  los  labriegos  moros  de  algunas  leguas  á la  redonda 
se  acogían  y guardaban  sus  cosechas.  Hubo  ocasiones  en  que  osó  avan- 
zar hasta  las  llanuras  de  Armilla.  Los  inocentes  labradores  de  la  vega 
afligidos  con  este  peligro  elevaron  sus  quejas  al  rey  Muley  Hacem  , con 
cuyos  clamores  destacó  éste  columnas  de  ginetes  de  su  guardia  con  ór- 
den  de  recorrer  la  vega  y de  facilitar  las  operaciones  de  la  cosecha  (2). 
Otros  escuadrones  bloquearon  á Albania  y tuvieron  al  conde  yá  sus  sol- 
dados reprimidos  algunos  dias. 

primer»  hau-  Con  es  Le  rigor  se  sintieron  la  escasez  de  víveres  y la  misma 
b»  a»  Hrm»n  p».  penuria  que  en  otras  ocasiones  había  atormentado  y puesto 
r.»  d»i  poigar.  en  grav(s¡mo  riesgo  a ios  cristianos  de  aquella  fortaleza.  El 


(I I Berna  Irire,  M.  S.,  cap.  6S.  Pulpar,  p.  J.  cap.  Tí, 
;a>  Pulgar,  p.  j.  cap.  j*. 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


233 


socorro  urgía,  y solo  un  rasgo  de  audacia  podia  proporcionar  manteni- 
mientos y agua.  En  esta  situación  desesperada  comenzó  la  serie  de  sus 
hazañas  memorables  Hernán  Pérez  del  Pulgar,  el  bravo  entre  los  muchos 
bravos  sometidos  á la  autoridad  del  conde  de  Tendilla.  Había  lomado 
parte  aquel  mancebo  en  todas  las  correrlas  anteriores,  tenia  probada 
cumplidamente  su  intrepidez,  y aceptó  sin  repugnancia  la  peligrosa  co- 
misión de  trepar  por  los  adarves , de  burlar  la  vigilancia  de  las  partidas 
moriscas,  y de  acudirá  los  pueblos  de  la  frontera  á proporcionar  los 
auxilios  indispensables.  Hernán  Perez  salió  de  Albama  durante  la  noche, 
trepó  cerros  y cruzó  barrancos,  y guiado  por  su  buena  estrella  llegó  á 
Antequera,  y pintó  la  situación  apurada  de  sus  compañeros.  Los  alma- 
cenes de  esta  ciudad  abriéronse  al  punto  para  cargar  un  convoy  de  bes- 
tias embargadas;  y una  escolta  de  exploradores  á caballo  y de  soldados 
concejiles  con  mochila  y lanza  á las  órdenes  de  Pulgar,  salió  en  breve 
arreando  la  recua  por  el  camino  de  Arcbidona.  Desde  esta  villa  dirigióse 
Pulgar  por  los  bosques  del  Cantaril  á buscar  los  abrigos  de  la  sierra  de 
Loja,  y á caer  por  las  vertientes  de  Alfarnate  y Zafarraya  a la  vista  de 
Albama ; mas  al  llegar  á los  llanos  de  La  Laguna  en  término  de  Archi- 
dona,  comenzó  la  tropa  delantera  á arremolinarse  y á buscar  como  pa- 
rapetos los  troncos  de  las  encinas.  Irritado  Pulgar  con  esta  turbación  , 
empuñó  la  lanza  y aguijando  á su  caballo  se  asomó  á un  puerto  y co- 
lumbró unas  colinas  llamadas  Los  Montecillos,  cubiertas  de  moros  re- 
sueltos á disputar  el  paso.  Viendo  esto  exhortó  con  su  voz  y con  su 
ejemplo  á la  tímida  soldadesca , y haciéndola  abandonar  la  espesura  del 
bosque,  é hiriendo  con  su  propia  lanza  á algunos  cobardes  que  huían 
ó se  hacían  rehacios , trabó  una  escaramuza  porfiada , en  la  cual  ce- 
dieron los  moros  y dejaron  el  paso  franco  al  convoy.  Los  víveres  fueron 
conducidos  á Albania,  y Pulgar  mereció  por  este  servicio  el  aplauso 
de  sus  compañeros,  el  singular  aprecio  del  conde  y los  dones  de  los 
soberanos  (I). 

Un  genio  maligno  parecía  conjurado  contra  Albama  y Arll)lr|0,  d„ 
empeñado  en  poner  á prueba  el  valor  de  sus  defensores  y Mnd«d«T«duI¡ 
el  carácter  heróico  del  conde  de  Tendilla.  Una  noche  oyóse  i>*™  *•>*«  •* 
un  estruendo  horroroso  ; los  habitantes  despertaron  sobre-  p“*' 
sallados  y la  tropa  corrió  á las  armas . creyendo  que  había  estallado  al- 
guna mina  cargada  por  los  moros.  No  era  otra  la  causa  de  este  ruido 
sino  el  hundimiento  de  un  gran  paño  de  muralla  , ablandada  por  las 
pertinaces  aguas  del  invierno.  Este  accidente  puso  en  gran  cuidado  al 
conde  y a su  gente , recelando  que  los  enemigos  que  bloqueaban  descu- 
briesen el  gran  portillo , avisasen  á Granada  y Loja,  y emprendiesen  por 
aquella  brecha  una  entrada  irresistible.  El  ingenio  cauteloso  del  conde 
ocurrió  á este  peligro  con  un  ardid  peregrino  : mandó  cubrir  lodo  el 
claro  con  un  gran  lienzo  pintado  del  color  mismo  del  muro  con  sus  cor- 
respondientes almenas;  puso  guardias  en  torno  de  la  ciudad  para  que 
nadie  saliese  á dar  aviso  á los  moros;  y en  breves  dias  logró  restaurar 


(i)  Los  detalles  de  esta  hazaña  constan  en  los  MM.  SS.  del  archivo  del  marqués  del  Sa- 
lar y particularmente  en  la  real  cédula  que  el  señor  Martínez  de  la  llosa  publicó  en  el 
apéndice  de  su  Bosquejo  histórico,  núm.  n.  Aun  se  conserva  en  término  de  Arcbidona 
el  nombre  de  montes  y llanos  del  Cantaril , como  expresa  el  mismo  documento. 
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con  mayor  firmeza  la  parte  hundida.  Aunque  discurrieron  durante  loe 
trabajos  algunas  partidas  moriscas  por  los  campos  de  Alhama  , no  ad- 
virtieron el  engaño. 

Pulgar  el  Cronista  nos  refiere  también  otro  arbitrio  del  mismo  discreto 
gobernador.  Se  le  acabó  el  dinero;  y los  soldados  murmuraban  del  atraso 
de  las  pagas  y de  la  imposibilidad  de  comprar  en  tiendas  y abacerías  uten- 
silios y menudencias  de  porentona  necesidad.  Para  ocurrirá  esta  falla  es- 
cribió el  conde  de  su  puño  y letra  sumas  diversas  en  cartulina  de  naipes, 
las  dió  á la  tropa  en  señal  de  moneda , y prohibió  con  penas  rigorosas 
que  nadie  rehusase  admitirlas,  adviniendo  que  á su  tiempo  pagaría  sus 
importes  en  oro  ó plata.  Todas  aquellas  gentes,  cercioradas  de  la  recti- 
tud deD.  Iñigo,  aceptaron  los  signos  y cobraron  sus  valores  con  puntua- 
lidad á los  pocos  dias  de  ser  relevado  el  buen  caballero  del  gobierno  de 
Alhama  (!'.  « Este  es,  dice  W.  lrving(2),  « el  primer  ejemplar  uel  uso  de 
» papel  moneda,  que  después  se  ha  hecho  general  en  el  mundo  civilizado.» 

v pe  Fernando  é Isabel  habían  reunido  entretanto  en  Córdoba 
io»  ZVr'Z:;  á la  flor  de  la  caballería  española , y sometían  á deliberación 
áiMhoi.  de  esta  discreta  y bizarra  nobleza  sus  planes  de  campaña 
con  lia  los  moros.  Se  reconoció  la  necesidad  de  ocupar  su- 
cesivamente  las  fortalezas  y villas  menores , ó ir  estrechando  el  circulo 
de  las  ciudades  principales  y no  cesar  en  las  talas  é incendio  de  las  cam- 
piñas para  hacer  sentir  los  rigores  del  hambre  en  todos  los  ángulos  del 
reino  enemigo.  Decididos  los  soberanos  á conquistar  la  Serranía  de  Ron- 
da para  caer  luego  sobre  Málaga  , organizaron  su  ejército,  le  reforzaron 
con  trenes  formidables  de  lombardas  y piezas  menores,  y pusieron sui 
miras  en  Alora  , Coin , Cártama  y Setenil,  como  puestos  importan- 
tes donde  podía  asentarse  la  planta  y dar  con  seguridad  pasos  mas 
avanzados. 

c.rco j codqquu  A,ora  la  primera  que  experimentó  los  rigores  déla 
do  Alo™.  artillería;  en  vano  oponían  obstáculos  para  las  conduccio- 
jooio.  neg  jjg  vjV(ire8  y trenes  las  selvas  y tortuosidad  de  los  cami- 
nos : miles  de  peones  armados  de  picos  y palas  ensanchaban  las  sendas 
estrechas,  cortaban  árboles  y quitaban  todos  los  diques  que  la  naturaleza 
opoma  al  aparato  de  la  guerra  Aunque  los  moros  repararon  los  baluartes 
é hicieron  obras  de  defensa  exterior,  no  pudieron  resistirá  los  fuegos 
incesantes  ni  al  daño  do  las  baterías  cristianas.  Las  mujeres  amedrenta- 
das y confusas  pedían  á voces  la  rendición  , y basta  algunos  soldados,  á 
quienes  el  alcaide  obligaba  á arrostrar  el  fuego  sin  alimentarles  ni  pro- 
porcionarles una  gota  de  agua  para  apagar  su  sed  devoradora,  exigían 
la  entrega.  El  gobernador  hizo  la  proposición,  solicitando  seguridad  de 
bienes  y haciendas  , y habiendo  sido  admitida,  abrió  las  puertas  de  la 
fortaleza.  Las  banderas  de  Castilla  . de  Aragón  y de  la 
**  * ““  Ci  tizada  fueron  tremoladas  sobre  los  torreones  por  D.  Gu- 
tierre de  Cárdenas  , comendador  de  León , y por  D.  Luis  Fernandez  Por- 


(l!  So l.i lar  de  Mendoia,  Crón.  del  Gran  Cardenal,  lib.  i.cap.  SS.  E»le  conde  «efundo 
de  Tendilla  fue  hijo  de  P.  litigo  l.oprr  de  Uendoia , primer  conde,  nielo  del  celebre 
marque»  de  Santillana . y sobrino  del  Gran  Cardonal  D.  Pedro  Gonialer  de  Mendon  : fue 
luego  primer  marqués  de  Hondojar. 

U'  Crimea  da  la  conquista  de  Granada , lomo  i,  eap  ti. 
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tocarroro,  á quien  el  rey  nombró  gobernador  con  doscientos  caballos  y 
buen  número  de  peones.  El  ejército  entró  luego  en  solemne  procesión,  y 
la  mezquita  quedó  convertida  en  iglesia  por  acuerdo  de  la  reina,  bajo 
los  auspicios  de  la  Encarnación. 

A la  conquista  de  Alora  siguió  la  sumisión  de  Cártama  y Som„ion 
de  los  pueblos  cercanos  Alozaina  y Casarabonela  : en  las  otros  pueblos  i 
inmediaciones  de  esta  segunda  villa  hubo  que  lamentar  la  Mnd* 

muerte  del  jóven  conde  de  Belarcázar  D Gutierre  de  Soto-  ° “r“Mr- 
mayor.  Algunos  de  los  que  seguían  sus  banderas  se  desbandaron  á robar 
por  los  cac'-rlos , contraviniendo  á las  órdenes  terminantes  de  no  maltra- 
tar ni  ofender  á los  infelices  moradores  que  deponían  sumisos  sus  armas 
en  los  pabellones  del  rey.  Irritados  los  moros  con  este  proceder  indigno , 
empuñaron  las  armas  y trabaron  una  escaramuza  , de  que  fueron  victi- 
mas muchos  cristianos  rapaces.  El  conde  corría  con  su  caballo  á evitar  la 
refriega  y á predicar  la  paz , cuando  una  flecha  envenenada  sl  nlo 
le  hizo  caer  exánime.  Fué  muy  sentida  la  muerte  del  hidal-  ' 
go  D.  Gutierre . jóven  apuesto  de  veintidós  años , prudente  , bravo  y cir- 
cunspecto , y casado  con  la  prima  del  rey  . bija  del  almirante  Enriquez ; 
prometía  ser  un  varón  perfecto.  Con  la  noticia  de  esta  desgracia  rehusa- 
ron someterse  otros  pueblos  de  aquel  valle , y el  monarca  para  castigar- 
los taló  y abrasó  sus  campos  (1). 

Guarnecida  Alora  se  vino  el  ejército  cristiano  á los  prados  corren*  por  i* 
de  Antequera,  y corrió  á hacer  nueva  tala  en  la  vega  de  c«»*ii«. 
Granada.  Muchos  árboles  y caseríos  que  habían  escapado  de  las  ante- 
riores devastaciones  , desaparecieron  en  esta.  Pulgar  señala  con  proliji- 
dad los  pasos  sucesivos  de  las  divisiones  cristianas  al  través  de  la  feraz 
llanura.  Alhendin  , Gabia,  Otura  , Gojar,  Dilar,  Zubia,  Armilla,  hasta 
los  molinos  de  la  acequia  Gorda  y algunas  parvas  á tiro  de  ballesta  de  la 
puerta  de  Bib-Rambla  fueron  tragadas  por  el  fuego.  El  rey  volvió  por 
Albania  , la  abasteció,  y sacando  al  conde  de  Tendilla  dejó  de  goberna- 
dor á D.  Gutierre  de  Padilla , clavero  de  Calatrava.  Satisfecho  de  su  ex- 
pedición , regresó  á Córdoba. 

Rehusóla  reina  que  se  disolviese  la  hueste  sin  emprender  Cod4bUU  *>  s«- 
)a  conquista  de  alguna  otra  población  antes  que  comenzase  1*011. 
el  invierno:  y habiendo  comunicado  sus  deseos  al  rey,  con-  í,u*“|,n> 
vino  este.  Se  hicieron  en  su  consecuencia  nuevos  aprestos  de  víveres , y 
se  pusieron  en  movimiento  las  divisiones  y los  trenes  de  batir  , cuyos 
buenos  efectos  se  habían  conocido  en  la  adquisición  de  Alora.  Setcnil  fué 
en  esta  ocasión  el  blanco  de  las  iras:  asentada  esa  fortaleza  sobre  un  pe- 
ñasco liabia  resistido  el  terrible  asalto  del  infante  D.  Fernando , el  con- 
quistador de  Antequera,  y los  manes  de  los  valientes  sacrificados  bajo  sus 
muros  debían  quedar  aplacados  por  el  nieto  que  había  heredado  su  nom- 
bre , su  genio  y su  corona.  Ilnho  temor  en  un  principio  de  que  este  cerco 
tuviese  el  mismo  éxito  malhadado,  porque  los  proyectiles  botaban  en  el 
asiento  de  piedra  de  las  murallas  sin  hacer  mella  en  las  obras  de  cal  y 
cauto.  El  marqués  de  Cádiz  disipó  en  breve  todos  los  recelos,  acudiendo 
á las  baterías , apuntando  por  si  mismo  las  lombardas , y abriendo  una 


(l)  Zurito,  lib.  20,  *ap  st. 
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«o  d.  »etiiinbre  brecha  anchísima.  Los  moros  acobardados  izaron  bandera 
de  parlamento , pidieron  libertad  para  trasladarse  á Ronda  , 
y concedida  por  el  rey  , abandonaron  sus  hogares  para  siempre,  y fue- 
ron escoltados  hasta  las  puertas  de  aquella  ciudad  por  un  destacamento 
de  caballería  (Ij. 

Entono  do  i»  Mientras  el  ejército  cristiano  fijaba  sus  estandartes  en  los 
Md»0"'' de  Gr*  alegares  moriscos,  traía  la  devastación  hasta  las  puertas 
"a,  mi  do  j,  c.  de  Granada  y amagaba  á Ronda  y á Málaga , los  bandos  de 
febrero.  Muley  y de  Boabdil  se  enconaban  mas  y mas  y se  zaherían 
y acusaban  reciprocamente  como  autores  de  todos  los  infortunios.  Boab- 
dil permaneció  en  Almería,  esforzándose  por  atraer  á su  facción  á los 
alcaides  y personas  influyentes  do  aquella  provincia  : Muley  yacía  pos- 
trado en  cama  , casi  ciego,  sin  aptitud  para  hacerse  respetaren  situa- 
ción tan  angustiosa.  Solo  el  Zagal , apoyado  por  la  poderosa  familia  de 
los  Alnayares  y Venegas  , mantenía  con  su  astucia  y con  su  valor  el  pres- 
sorprn.  j cruel,  tigio  de  su  partido.  Decidido  á apodérame  de  Boabdil , ya 
d«d  dei  zajei.  C0D  objeto  de  evitar  el  resultado  de  sus  intrigas  y de  sus 
pretensiones  ambiciosas,  ya  con  el  de  obtener  una  prenda  que  refrenara 
á los  Abencerrajes,  sedujo  á unos  alfakis  para  que  facilitaran  su  entrada 
en  Almería  durante  la  noche  y partió  allá  con  un  escuadrón  de  gente  es- 
cogida y leal  á toda  prueba.  Los  traidores  abrieron  uua  puerta , y reci- 
bieron con  vivas  aclamaciones  al  infante  El  gobernador  de  la  ciudad 
quiso  deshacer  los  grupos  sediciosos , y fué  asesinado  : el  Zagal  subió  al 
alcázar  en  busca  de  Boabdil , y aunque  recorrió  los  mas  secretos  apo- 
sentos no  pudo  hallarle.  Aixa  fué  la  que  salió  al  encuentro  de  su  cuña- 
do , injuriándole  con  los  epítetos  de  pérfido  y asesino , y asegurando  que 
ya  su  hijo  estaba  seguro  , y que  volvería  con  elementos  para  vengarse. 
El  Zagal,  en  la  primera  explosión  de  ira,  desnudó  el  alfanje,  hirió  de 
muerte  al  hermano  de  Boabdil , al  tierno  Aben  llaxig  , y prendió  á Aixa : 
con  fría  indiferencia  entregó  luego  á la  cuchilla  del  verdugo  á varios  ca- 
balleros Abencerrajes,  sin  mas  delito  que  el  ser  consejeros  y agentes  de 
su  sobrino  (2). 

Fu*.  Boabdii.  Éste,  prevenido  por  un  espía  momentos  antes  que  esta- 
Frbrero.  ]]ara  |a  reVolucion  , se  salvó  en  un  ligero  caballo  en  com- 
pañía de  sesenta  parciales,  y corriendo  por  caminos  desusados  llegó  á la 
frontera  cristiana  y se  dirigió  á Córdoba.  Las  autoridades  de  esta  ciudad 
recibieron  á Boabdil  con  benevolencia  y aparato , y los  reyes,  fieles  á los 
tratados , se  brindaron  á ayudarle  para  tomar  venganza.  Con  este  mo- 
tivo los  fronteros  de  Ecija  y Jaén  hicieron  entradas,  y el  conde  de  Cabra 
penetró  en  compañía  de  otros  hidalgos  y aventureros  hasta  las  inmedia- 
ciones de  Granada , y sostuvo  en  la  alquería  de  Nívar  una  porfiada  esca- 
ramuza con  los  varios  escuadrones  mandados  por  el  Zagal. 

APr«io  <i.  lo,  Fernando  é Isabel  apercibían  entretanto  un  ejército  nu- 
i*j«.  meroso  con  víveres  y baterías  para  emprender  una  campaña 
■«no.  prolongada.  Constantes  en  atizar  el  luego  de  la  discordia  en 


(i)  Pulgar,  p.  j,  eap.  as  y 34.  Bernaldci,  M.  S.,  c«p.  71  y 14. 

(a)  IWn.idn  f M.  S.,  cap.  st)  BJa  e»le  iuc«o  en  el  «fio  (484  ; Pulgar,  euja  relación  en 
rila  parle  e»  ma»  erarla , en  el  de  I48S  (p.  3,  cap.  3«). 
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Granada , y en  enervará  los  moradores  con  sus  propias  desavenencias , se 
declararon  amigos  de  Boabdil,  y dieron  á los  caudillos  de  la  frontera  ór- 
denes de  respetar  á los  pueblos  y amparar  á los  partidarios  del  príncipe 
fugitivo.  Para  estrechar  á los  moros  y reducirlos  á sus  propios  recursos 
cada  día  mas  menguados , reforzaron  las  escuadras  del  Mediterráneo , y 
ya  explorando  las  playas  berberiscas , ya  ejerciendo  un  escrupuloso  re- 
gistro en  cuantos  buques  sospechosos  surcaban  el  Mediterráneo , evitaron 
los  bravos  marinos  el  paso  de  gente , caballos  y mantenimientos  de  los 
reinos  de  Africa. 

El  califa  de  Fez  no  pudo  menos  de  reclamar  contra  el  ri-  s6piicud«icaiir> 
goroso  bloqueo  de  sus  costas  y envió  á los  reyes  ricos  pre-  de  FM- 
seules  con  embajadores  extraordinarios , por  cuya  voz  expuso  que  hasta 
en  los  desiertos  mas  apartados  de  su  imperio  cundía  ya  la  fama  de  los 
altos  y poderosos  príncipes  de  Castilla  y Aragón , y suplicaba  que  le  otor- 
gasen su  buena  gracia  y encargasen  á los  marinos  castellanos  que  no 
hostilizasen  á sus  vasallos.  Los  monarcas  respondieron  que  asi  lo  harían  , 
con  tal  que  los  moros  de  la  costa  no  ofendiesen  á los  cristianos  ni  sumi- 
nistrasen recursos  para  el  reino  de  Granada. 

Llegada  la  estación  propicia  para  la  campaña , convoca-  Cin,p>ííl  d0  l01 
ron  Fernando  é Isabel  á toda  la  gente  de  armas  y á la  ca-  «mium. 

ballena  de  Castilla  para  la  ciudad  de  Córdoba,  y en  5 de  A‘,r'1' 
abril  salió  el  rey  al  frente  de  nueve  mil  caballos  y veinte  mil  infantes.  El 
ejército  amagó  a Monlefrio , cuyos  defensores  habían  partido  á reforzar 
la  guarnición  de  Málaga  creídos  que  el  enemigo  se  encaminaba  á ella; 
pero  los  pocos  vecinos  que  aun  quedaban  cumplieron  lealmente  recha- 
zando con  valentía  las  proposiciones  de  rendirse.  Cou  este  motivo  desis- 
tió D.  Fernando,  y partió  hácia  los  valles  de  Cártama.  Los  Culi f o ejemplar 
moros  de  lleuainaquiz,  declarados  mudejares  de  Castilla  el  •“ 
año  anterior  y después  rebelados,  sufrieron  primeramente  los  rigores  de 
la  guerra.  « Yo  haré,  dijo  el  rey,  que  la  pena  de  estos  traidores  sirva  de 
» temor  á otros,  para  que  guarden  lealtad  por  fuerza , cuando  lio  la  tuvic- 
» sen  de  grado.  » El  lugar  fué  en  seguida  tomado  por  asalto  é incendiado : 
ciento  y ocho  de  los  veciuos  mas  nolabies  perecieron  á hierro  ó ahorca- 
dos, y los  restantes,  los  niños  y las  mujeres  quedaron  esclavos.  Sin  pér- 
dida de  momento  fueron  cercadas  las  dos  villas  de  Coin  y Cártama,  y á 
la  primera  se  le  intimó  la  reudic.ou  por  medio  de  Gonzalo  Anas  , intér- 
prete arábigo;  pero  como  la  respuesta  fuese  salir  los  moros  á las  estancias 
castellanas,  coiiieuzaion  las  baterías  á desmautelar  simultáneamente  los 
muros  de  ambas  fortalezas.  El  marqués  de  Cádiz  y D.  Luis  Fernandez 
Portocarrero  con  sus  gentes  eran  los  encargados  de  esla  operación , 
mientras  el  rey,  colocado  cou  el  grueso  del  ejército  entre  los  dos  campos , 
estaba  para  socorrer  á cualquiera  de  los  que  peligrasen. 

Esta  disposición  lué  acertadísima.  Uamel  el  Zegi  i reunió  j0  ColB , 
á sus  ñeros  Comeres  y muchos  guerreros  de  la  Serranía  *«i«r  uo  u»m,t 
de  Ronda,  para  acudir  al  socorro  de  las  villas  cercadas.  u,ri' 
Seguido  de  su  hueste  bizarra  eutió  una  maúaua  en  Monda,  doiide 
supo  que  el  muro  de  Coin  estaba  ya  aportillado  y que  los  cristianos 
se  formaban  en  columnas  para  dar  un  ataque.  Con  esta  noticia  salló 
sobre  un  caballo  africano,  tomó  una  enseña  blanca,  y diciendo  á los 
suyos  : « Ea,  musulmanes : ahora  quiero  ver  quién  es  aquel  que  se  com- 
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• padece  de  las  mujeres  y de  los  niños  de  Coin,  nmagad09  de  muerte  y 
» cautiverio.  Aquel  á quien  moviese  la  piedad  de  Alá,  sígame,  que  yo 
» estoy  resuelto  á morir  como  moro  en  socorro  de  moros  (I)  » Diciendo 
esto  tremoló  la  bandera  y salió  disparado  por  el  camino  de  Coiu ; los 
Comeres  y otros  muchos  guerreros  animados  con  tan  heróico  ejemplo 
partieron  en  pos  y cayendo  de  improviso  sobre  las  (lias  de  los  sitiadores, 
se  abrieron  paso  hiriendo  á unos , matando  á otros  y dejando  á los  mas 
revolcados  por  el  empuje  de  los  caballos.  Los  vecinos  de  Coin , estimu- 
lados con  este  refuerzo , se  prepararon  para  una  resistencia  vigorosa.  El 
rey.  impaciente  ya,  viendo  abierta  una  brecha  en  la  muralla,  creyó  prac- 
ticable el  asalto , y mandó  á los  duques  de  NA  jara  y de  Benavente  que 
*u'r">  s*r*ic«  preparasen  sus  gentes  para  el  ataque.  Mientras  se  comuni- 
al capitán  Alar-  cuban  las  órdenes  para  ello,  el  capitán  Pedro  Ruiz  de  Alar- 
co“  con,  poseído  de  ardor  marcial,  se  anticipó,  y poniéndose 

al  frente  de  su  compañía,  laconJujo  espada  en  mano  á la  brecha,  ar- 
rolló á los  moros  y penetró  hasta  la  plaza  de  la  villa.  Ya  se  imaginaba 
Pedro  Ruiz  haber  ganado  el  lauro  de  la  victoria,  cuando  vió  desembocar 
á los  atezados  africanos  blandiendo  sus  espadas  y prorumpiendo  en  ame- 
nazas feroces.  Al  mismo  tiempo  recayó  sobre  los  cristianos  tal  diluvio 
de  tiros,  de  espingardas,  piedras  y (lechas  asestadas  desde  ventanas  y 
tejados , que  no  hubo  para  ellos  mas  arbitrio  que  cejar  en  busca  del  por- 
tillo ; mas  ya  no  era  tiempo  : interpuestos  llainet  y sus  soldados  cebaron 
sus  iras  acuchillando  á toda  laconipafiia  castellana.  Pedro  Ruiz,  cercado 
en  una  calle,  se  defendía  con  su  pavés  y su  espada,  y como  fuese 
requerido  por  uno  de  los  pocos  que  ya  le  acompañaban  para  que  tra- 
tase de  retirarse,  « yo  no  entró  , dqo,  A pelear  para  salir  huyendo. » En 
breve  le  estrecharon  los  Gomeres  y cubierto  do  heridas  recibió  la  pos- 
trera, granjeándose,  según  Pulgar,  la  fama  de  buen  caballero.  El  he- 
^ a»  coin  r0ISIII°  de  los  moros  y la  resistencia  de  los  vecinos  de 
idioMifoiiK  Coin  fueron  estériles:  la  artillería  hundió  murallas  y 
"“"“Abril  nasas,  y los  sitiados  tuvieron  al  fin  que  capitular,  obte- 
niendo libertad  personal  y seguridad  de  bienes  muebles. 
Hamrt  el  Zegri  salió  entonces  escarceando  con  su  caballo  por  medio  de 
las  lilas  cristianas  al  frente  de  los  intrépidos  Gomeres,  y no  pudo  menos 
de  imponer  respeto  á los  soldados  y de  excitar  la  admiración  de  los 
hidalgos  con  su  aire  marcial  y con  la  arrogancia  de  sus  brillantes  y 
altivas  miradas. 

proyecto*  míe-  A Ia  loma  de  Coin  siguió  la  de  Cártama  y la  emigración 
riore.  >obn  ha-  de  todos  los  vecinos  de  Churriana,  Pupiana , Campanillas, 
i.(.  y kuDii..  |,'adala,  Alhaurin  y Guaro. 

No  satisfecho  el  rey  con  el  fruto  de  esta  campaña  partió  hácia  Málaga 
para  hacer  una  tentativa,  y reconocer  el  campo;  mas  como  el  Zagal  hu- 
biese acudido  con  refuerzos  y trabado  una  sangrienta  escaramuza,  en 
que  inurierou  D.  Fernando  de  Ayala  y otros  caballeros,  desistió  entonces 
de  su  propósito.  Afortunadamente  el  marqués  de  Cádiz  recibió  una  carta 
en  que  su  espía  Jurel'  el  Jenfe  le  avisaba  el  desamparo  de  Ronda  y la 
oportunidad  de  sorprenderla , por  haber  salido  Hamet  el  Zegri  con  los 


(i)  f"1!».  p.  s.etp.  «». 
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suyos  á correr  la  campiña  de  Medina  Sidonia.  El  rey  con  tan  propicia 
ocasión  destacó  á marchas  rápidas  un  cuerpo  de  tres  mil  caballos  y ocho 
mil  peones  á las  órdenes  del  marqués  de  Cádiz  y de  D.  Pedro  Enriques, 
los  cuales  cercaron  por  sorpresa  la  pinza.  Su  alteza  se  vino  hacia  Ante- 
quera y Archidona  para  amagar  á Loja,  distraer  las  fuerzas  de  Málaga  y 
dar  tiempo  á que  fuese  conducida  la  artillería  de  Cártama  y Coin : con- 
seguido esto,  contramarchó  por  Teba  y se  reunió  con  el  marqués  y con 
el  adelantado,  que  continuaban  un  vigoroso  cerco  (1). 

Ronda,  asentada  sobre  una  roca  al  poniente  del  reino  ...  , 
granadino,  era  por  bu  riqueza  y población  la  metrópoli  de  Honda  . nrirter 
la  montuosa  comarca  llamada  la  Serranía.  La  naturaleza  y * “ 
el  aile  habiao  hecho  imponentes  las  fortificaciones  de  esta 
ciudad.  Por  una  parte  la  rodea  un  abismo  horrible,  perpendicular,  cual 
si  estuviese  cortado  á pico,  y por  cuyo  lecho  corren , ya  mansamente,  ya 
despeñadas  en  forma  de  catarata,  las  aguas  cristalinas  del  Guadaleví 
(Rio  Hondo).  Torreones  y castillos  dobles  fabricados  sobre  peñas,  defen- 
dían la  población  por  los  parajes  mas  accesibles.  Según  las  memorias 
Arabes , el  principe  Mohamad  Aben  Habed  de  Sevilla , rival  de  los  señores 
de  Granada  y Málaga,  fabricó  los  alcázares  de  Ronda  y los  pobló  de  her- 
mosas esclavas,  para  satisfacer  sus  dos  pasiones  favoritas,  el  amor  y la 
guerra  (2).  Es  también  fama,  que  Abomelique  el  Tuerto,  célebre  emir 
africano  que  desembarcó  en  Andalucía  y guerreó  con  D.  Sancho  el  Bi  avo , 
residió  enamorado  en  los  mismos  palacios.  En  el  fondo  del  tajo  brotaban 
muy  claros  raudales,  de  los  que  se  surtía  el  vecindario  por  medio  de  una 
mina  abierta  en  la  piedra  viva  : los  infelices  cautivos  cristianos,  conde- 
nados á subir  el  agua  con  odres  y cántaros,  tenían  pulimentados  loe 
escalones  con  el  roce  continuo  de  sus  piés  descalzos.  La  tierra  cercana  á 
Ronda  es  fragosa  y fértil , goza  de  aires  purísimos  y abunda  en  ganados, 
en  huios  y en  veneros  saludables.  De  sus  vertientes  bajan  hácia  el  mar 
diversos  arroyos  y riachuelos,  y forman  con  sus  álveos  valles  risueños  y 
cañadas  asperísimas.  Los  moros  de  la  Serranía  eran  vigorosos,  turbu- 
lentos, sobrios  é indóciles.  Enseñados  sus  hijos  desde  tierna  edad  á dis- 
parar la  ballesta,  cobraban  maravilloso  acierto  y teman  con  este  ejercicio 
el  mejor  aprendizaje  para  la  guerra. 

La  juventud  de  Ronda  y de  su  comarca  había  seguido  le-  sitio  inespeniio. 
jos  las  banderas  de  llamcl  el  Zegri , cuando  se  presentaron  ***•• 
inesperadamente  los  cristianos.  Así  pudieron  éstos  formar  el  cerco, 
constituir  los  reales  en  parajes  cómodos  y aproximar  la  artillería.  La 
tropa  de  Córdoba , Erija  y Carmona  acampó  junto  la  torre  del  Merca- 
dillo ; el  marqués  de  Cádiz  ocupó  hácia  el  oriente  las  márgenes  del  ar- 
royo y una  ladera  inbiesta,  y á sus  costados  se  extendieron  las  divisiones 
dei  maestre  de  Alcántara  y conde  de  Benavenle;  una  comitiva  de  capi- 
tanes, continuos  y criados  y una  gran  guardia  indicaba  el  sitio  donde 
Fernando  se  aposentaba , que  era  una  torrecitlu  en  medio  de  unos  oliva- 
res. Completaban  el  cerco  el  condestable  de  Castilla  con  muchos  guer- 
reros de  su  hueste  y el  gran  maestre  de  Santiago  con  los  caballeros  de  su 


(O  Bernaldea , M.  S.,  cap.  75.  Pulgar,  p.  3 , cap.  44. 

(2)  Aun  h con aerran  en  Ronda  Iradicionea  sobre  este  palacio. 
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órdcn.  El  marqués  destacó  varios  escuadrones  y algunas  compañías  de 
infantería  ligera  hacia  los  desfiladeros  de  las  montañas  y caminos  inme- 
diatos para  evitar  sorpresas  y privar  á los  sitiados  de  toda  esperanza  de 
socorro.  En  torno  de  los  reales  se  formaron  fosos  y trincheras  y se  colo- 
caron como  antemural  las  carretas  que  habían  conducido  los  víveres. 

preparativo* de  Practicadas  estas  operaciones  mandó  el  rey  asestar  la  ar- 

detenM  de  to*  tillería  contra  tres  puntos  diversos  de  la  muralla.  A los  pri- 
meros disparos  de  las  baterías  del  marqués  de  Cádiz  quedó 
descubierta  la  pared  de  la  mina  y se  privó  4 los  cercados  del  agua.  Los 
moros,  á falta  del  bravo  Hamet  el  Zegrí,  se  apercibieron  á la  defensa 
bajo  las  órdenes  de  Abrahem  Alhaquin,  alwacir  mayor  de  la  ciudad, 
ocuparon  los  baluartes,  apalancaron  las  puertas  y formaron  empalizadas 
en  las  calles.  Los  cristianos  derribaron  al  cuarto  dia  los  pretiles  y alme- 
nas de  tres  torres  y abrieron  una  brecha  en  la  muralla;  y como  viesen 
que  los  cercados  se  esforzaban  por  colocar  en  esta  abertura  muebles  y 
fagina,  asestaron  vanos  disparos  de  metralla  y arredraron  á los  traba- 
jadores. 

Auito.  El  conde  de  Benavente  y el  maestre  de  Alcántara  juzga- 
ud«  maro.  ron  oportuna  ja  ocasión  de  dar  un  asalto , y arengando  á 
sus  peones  conquistaron  al  arma  blanca  una  peña  que  prestaba  abrigo  y 
apoyo  á los  moros.  Estimulados  los  caballeros  de  las  demás  estancias  con 
esta  empresa , dieron  á los  suyos  órden  de  avanzar  á cuei  po  descubierto 
hacia  la  brecha  y de  subir  por  escalas  afianzadas  á la  muralla.  Presente 
el  rey  á tan  peligrosas  operaciones,  animaba  á los  combatientes  con  su 
noble  ejemplo.  Durante  la  refriega  se  elevó  un  aplauso  estrepitoso  en 
todo  el  campamento  real.  El  alférez  D.  Juan  Fajardo  se  subió  con  su 
iiaun*  de  bandera  á un  tejado , rechazó  con  valor  heróico  á los  que 
d.  Juan  Fajardo,  quisieron  precipitarle  de  la  altura  donde  le  vieron  encara- 
mado , y socorrido  por  otros  compañeros  que  corrieron  en  su  ayuda, 
subió  mas  alto  y plantó  su  enseña  en  la  cúpula  de  la  mezquita  principal. 
Arredrados  los  moros  con  este  suceso  y perseguidos  á cuchillo  huyerou 
de  sus  hogares  y se  refugiaron  al  alcázar.  Los  cristianos  se  precipitaton 
entonces  en  las  calles  y casas  llevándolo  todo  á saco. 
ueftuprnicioDdfl  Hamet  el  Zegrí,  de  regreso  ya  de  su  expedición,  hacia 
uimct  «a  zojri  j esfueizos  impotentes  para  abrirse  paso  con  la  espada  é in- 
MrcAdo*. d'  '°*  Producirse  en  socorro  de  sus  conciudadanos.  Rechazado  en 
varias  tentativas,  encendió  hogueras  y convocó  en  breve  ¿ 
muchos  serranos  y á algunos  voluntarios  de  Málaga.  Esta  muchedumbre 
fué  dispersada  en  un  segundo  ataque,  y el  estruendo  de  las  lombardas, 
y el  de  los  torreones  hundidos  siguió  lastimando  los  oidos  del  bizarro 
capitán  moro.  Diez  dias  duraron  las  embestidas  y con  ellas  reinaban  en 
el  alcázar  la  confusión  y el  dolor:  los  almacenes  y cuarteles  abrasados, 
las  torres  minadas,  los  cadáveres  insepultos,  las  vituallas  y el  agua  esca- 
sos. Las  mujeres  y los  niños  atemorizados  pedian  llorando  que  se  pu- 
siese término  á tantos  horrores. 

euu*f*  a*  un.  En  tal  extremidad  el  alwacir  mayor,  los  ancianos  y caba- 
llcros  hicieron  señal  de  parlamento , en  cuyo  instante  mandó 
el  rey  que  se  suspendiesen  las  hostilidades.  Aquellos  moros  principales 
pidieron  libertad  para  los  vecinos,  seguridad  de  vidas  y haciendas  y 
permiso  de  emigrar  á Africa , á Granada  y aun  á Castilla , si  algunos 
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quisiesen  establecerse  en  ella.  Fernando  accedió  á estas  proposiciones 
añadiendo  que  se  le  liabian  de  presentar  libres  todos  los  cautivos  Areñ- 
?e1conL7aPh.!nanCíf4eS‘a  C°nd'ci0n'  D-  BernardinodevSo  ^ 
WjSSySÍ  4 “»«'«•«  d«  arm»  »»«  toro  del  aleje. 

Al  siguiente  dia  los  moros  mismos  registraron  las  maz-  cim.  a 
morras,  y reunieron  hasta  cuatrocientos  cautivos:  una  11*0."““' 

rr~n0S  l0S  preSeutó  al  rey'  el  cual  mandó  <•*“«■  las  ca- 
hnrit<!q  T ,SUS  miembros  macerados.  Allí  aparecieron  con  las 

ros  d“  a Atm,rd,°ideSnUd0S  y COn  0¡0S  Wd°<  muchos  pSfon“ 
recobraron  /alO^fiLa  algan.os  Jóve,1PS  ilustres  modelos  de  piedad  filial 
Tales  f.iomn  « 7 U,d  pf,jdlda  ^'morosamente  para  rescatar  á sus  padres. 

m Diee°  Utu“te’ 1 olro  íc 

Fernando,  que  conocía  la  exquisita  sensibilidad  do  su  . 

KÍZtaE1  ’oT6  á ?rd0ba  !i  l0s  ““‘¡vos  pobres.  * 

La  piadosa  Isabel,  enternecida  con  la  vista  de  tantos  des-  dol“ 

mra  nn°eSH  f f0?8?6’  Ies  díó  á besai' su  mano,  y les  condujo  al  templo 

Ím  suqniinist^nvl|D|0S  Y "r  3 ella  grac,as  P°r  su  ,lberlad;  en  seguida 
íes  suministró  vestidos  y alimento  y les  dió  dinero  para  que  regresasen 

. n pedir  limosna  al  seno  de  sus  familias:  para  trasmitir  á la  DOsterid  id 

¡i  Sí  "r.  "c,  - «•«*  !«*.  SSS¿ 

abrumido  F«  m,?  eS'a  de  S'  J,lan  dt)  Tolpl10  las  cadenas  que  les  habían 
«inñ  7,od 7 ír  : como  suP,esc  que  entre  las  moras  pri- 

v7n  7o  ,hab'a  Una  de  pere8rina  hermosura,  y que  un  jó-  JOZJ, 
cautivo  cristiano  la  había  inspirado  con  el  amor  mas  11,0 

el  conoc,mienlo  de  la  fe  de  Jesucristo,  mandó  bautizarla  la 
que  un  "cerdoie  uniese  á a,ubos 

d^ÜCR0  qu<!  l?s  raoros  y 1710,33  salieron  del  alcázar  de 
Honda,  entró  el  rey  con  los  señores  y caballero^,  v dió  la  -K*-Ir*  **  r'T'n 
tenencia  ele  la  plaza  á D.  Antonio  de  Fonseca  Muchos  íeci  - K 
nos  pasaron  al  Africa,  otros  se  establecieron  como  mude-  “« ¡l'* ”0"’- 

jai¡!! el,aS, ÍÜdeasde  la  Stfrran,a . y algunos  de  los  princi-  o»"'»»»” ’ 

P<  s,  entre  otros  Abrahem  Alhaquim,  alwacir  mayor,  Mohamad  su  her 
mano  y Hamet  el  Cordi,  alcaide  que  había  sido  d¿  SetennDfdiernn 
“'°en  A,ICala  d,e  Guadaiia  é Isabel  mandaron' 

V wT,  h al°  recib|miento  y les  otorgaron  grandes  mercedes  do  casas 

l Sn  sk”108  •* ia  """"s,ci,,“ 4 «*»*>  »*™«- 

Las  mezquitas  de  la  ciudad  fueron  purificadas  y conven 
tidas  en  templos  cristianos : en  la  mayor  se  fundó  una  ¡ele  1 c°0,'río" 
sia  bajo  los  auspicios  de  la  Encarnación  y en  ^ ótraf  se  " 

establecieron  feligresías  con  la  advocación  de  Santiago  , de  Sancli  Fsni 

hloHmws  Fvangelista  Y de  S.  Sebastian  En  breve  acudieroif ,0* 

bladores  de  Córdoba,  Sevilla  y otros  lugares  de  Andalucía  v los  mu  i„ 

jares  mismos,  pacíficos  bajo  la  protección  de  los  cristianos,  volvieron 


caM- 
un  cau- 


0)  Rernaldez,  M.  8.,c*p.  75. 
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¡i  sus  labores  ó industrias.  Alguna  tropa  que  cometió  la  'nd  ^r^10"  ,f  ® 
cautivar  niños  y de  ultrajar  á algunas  mujeres,  hizo  dudar  ft  \oa  cencido8 
de  la  seguridad  pactada;  pero  sabedor  el  rey  de  tales  excesos,  d ó sais 
facción  á los  quejosos , pasando  á cuchillo  á los  agrreores  y rtótau^n  o 
todo  lo  usurpado.  Este  acto  rigoroso  de  |usticia  disipó  completamente 

los  recelos.  ^ conqUista  de  Ronda  infundió  en  los  habitantes  de  la 
serranía  aquella  turbación  pavorosa  que  es  consiguiente  a 
conquifut  de  Ron-  jos  infortunios  grandes  é inesperados.  Los  alcaides  de  las 
d*  fortalezas  y aldeas  comarcanas  se  apresuraron  a enviar 

mensajeros  al  vencedor  implorando  su  clemencia.  Fernando,  nn  an 
doles  seguridad  de  vidas  y haciendas  y absoluta  ‘olm«cia  relig  osa  .les 
atrajo  discretamente  y despachó  partidas  que  se  apoderaran  de  las  forta 
leras  ofrecidas.  Diego  de  Barrasa  ocupó  a Yunquera,! Pedro  de i Barrio- 
nuevo  al  Burgo , Hurtado  de  Luna  a Monda  Sancho  to £nguto iWm , 
Pedro  Castillo  á Gaucin,  Sancho  Saravia  á Casares ^Alonso  íeBamo 
nuevo  á Montejaque ; Cárdela  é Hwsnalmara  en  la  sierra V 
se  entregaron  al  marqués  de  Cádiz;  Benaojan , Monteco.oyAudaeíue- 
ron  desmanteladas;  diez  y sielo  mensaieros  de  otras  tantas  villas  de  a 
sierra  de  Gaucin  , diez  y nueve  de  la  del  llaraval  y doce  de  la  de  \ 
luenga  se  apresuraron  á rendir  homenaje : á esUts  entregas  »^»eron  Ja 
V de  Casarabonela  y la  sumisión  de  todo  el  valle  de  CaiUma 
t de  jnnio.  y t¡erra  de  Marbella  , en  la  cual  quedó  de  gobernador 

D.  Pedro  de  Villandrando,  conde  de  Rivadeo  (I). 

Sometida  la  parte  mas  aspera  y poblada  del  reino  grana 
-KS  dino  regresó  Fernando  á Córdoba , donde  fué  mMagr 
«i»  Femando  * la  reina  y su  servidumbre  con  grande  apaiato.  hn  esia ciu 
dad  adoptaron  los  augustos  esposos  sabias  disposiciones 
para  conservar  la  reciente  conquistó.  Como  era  urgente  incomunicar  a 
los  rendidos  con  sus  correligionarios  de  Malaga  se 
llneas  de  la  frontera  algunas  leguas  mas  adelante  Ra  tificando  penas 
brilvas  v restaurando  castillos  desmantelados.  El  caballero  ü.  Juan  de 
La  uentc  Sí  de  corte,  recibió  órden  de  partir  á las  poblaciones  ga- 
nadas para  deslindar  sus  términos  y repamr  sm  duoñ^y^ 

heredades  baldías  á pobladores  cristianos.  D- Isabel  tegomisiooo  aaemas 

para  quc¡S  pnicticase^u  na  pesquisa  general  en 

robos  cometidos  en  los  inlelices  moros  emigradora!  Alnca . d^ub>er 
tos  los  culpables  fueron  castigados  ejemplarmente.  ^mM- el  mismo 
magistrado  so  embarcó  en  Gibraltar  con  los  efectos  substraídos , arribó 
á te  costa  berberisca,  obtuvo  seguro  de  los  jeques  ^volver  á 

cando  en  ellos  á los  expulsos  que  suspiraban  en  í X * 

su  querida  patria,  les  devolvió  sus  uUmsilios  ó el  de  ^ m 

nombre  de  Ü‘  Isabel  de  Castilla.  Este  rasgo  de  alta  íutegudad  excitó  vi- 
vameuttí  la  admiración  do  las  tribus  báibaias 


(1)  Pulgar,  p.  3.  cap.  45.  Galmdex Carvajal , Memorial  ó registro  breve  de  las  jornada» 
délos  reyes,  afto  ss. 

(2)  Pulgar,  p.  3,  cap.  4S. 
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Mientras  los  ejércitos  castellanos  cercenaban  las  comarcas 
occidentales  de  la  antigua  monarquía  nazerita,  las  facciones 
ae ‘Muley  Hacem  y de  su  hijo  perseveraban  en  discordias  Jull°- 
“ y a,,tfPon|an  <a  venganza  de  sus  agravios  á la  defensa  de  la  pa- 
tria. El  pueblo  de  Granada,  indignado  con  la  toma  de  Ronda  y con  los 

memBámPaH8reS°í  dtl1enemig0 1 s,!  congregó  en  las  plazas  lumultuaria- 

cion«  hnsníe'ernn.á  í”  aUlí!reS  d®  SUS  m,br‘unios  ■ Y mostrando  inten- 
léonmir  i^  , ? a loi¡/obein;lntcs-  Logró  calmar  la  efervescencia  y 

reprimir  ios  cooatos  malévolos  un  airaki  doctísimo  en  estudios  alcorá- 
n eos  y venerado  por  los  granadinos  como  un  modelo  de  piedad  y de 
pübllcas  Y Privadas.  Rodeado  por  las  turbas , habló  coq.,j,„  a.  un 
de  esta  manera  : « ¿ Qué  locura  es  ésta,  que  os  precipita  en  «mu. 

» la  senda  del  mal  ? La  sangre  esclarecida  de  Granada  se  derrama  en  la 
" contienda  de  dos  personajesque  ni  pueden  ni  saben  defender  el  estado 
»>  Muley,  ciego,  abrumado  por  los  años,  consumido  por  sus  pesares 
» yace  incapaz  de  salir  al  frente  de  las  banderas  que  en  otro  tiempo  on- 
" dearon  vencedoras  en  las  márgenes  del  Guadalquivir  y del  Taio  Y 
» A qué  podms  esperar  da  Boabdil,  apóstata  impío,  vendido  al  rey  de 
» Castilla  y nacido  bajo  infeliz  horóscopo  ? Acábese  vuestra  demencia 
» y elegid  a un  varón  ilustre  y nieto  de  cien  reyes,  para  que  gobierne 
» con  prudencia  y reprima  á los  cristianos  con  el  espíritu  de  un  héroe 
» De  Abdala,  del  Zagal  os  hablo,  del  wali  de  Málaga  , del  veucedor  de 
iníavhnT  3 °r  en  fin  de  la  frontera  enemiga.  » Los  aplausos  y 

¡.°tu  ^1  U'lá',"mes  * ‘ viva  el  Zafi«' ! ^ nuestro  señor  y caudillo,  » 
revelaion  las  intenciones  del  pueblo.  Muley  reunió  su  con- 
sejo , convino  en  abdicar  el  trono  en  favor  de  su  hermano, 
y despachó  un  correo  extraordinario  para  informarle  de  su 
resolución.  Los  jefes  de  ambos  bandos,  reconciliados  momentáneamente 
acordaron  enviará  Málaga  una  comisión  que  ofreciese  al  principe  la  nór’ 
pura  real  y le  invitase  á trasladarse-  á esla  ciudad.  Los  emisarios  ha  laron 
propicio  al  Zagal,  el  cual  sin  detenerse  mas  tiempo  que  el  prc£,*™ 
arreglar  algunos  asuntos  de  su  familia  , púsose  e.i  mkreha  asisto  por 
Reduan  Venegas,  nombrado  gobernador  de  la  capital , y por  trecientos 
caballeros  de  entera  conlianza  (1 ).  1 nl0S 

El  nuevo  rey  proseguía  hácia  Granada  con  su  comitiva 
por  el  camino  do  Velez,  cuando  al  asomar  á un  vallo  recibió  Tu"<‘“t  T 
de  sus  batidores,  que  venían  á la  descubierta  de  collado  a. » 

en  collado,  el  aviso  de  tener  cerca  una  turba  de  cristianos  * c*1*' 
Picó  el  Zagal  los  lujares  de  su  caballo,  subió  á una  colinu’, 
y columbró  como  un  centenar  de  guerreros  tendidos  sobre  la  grama  de 
una  pradera  y resguardados  del  rigor  del  sol  bajo  la  copa  de  unas  ala- 
medas,  refrescadas  por  un  arroyo  hoy  llamado  de  Oehicliar.  La  gente 
escuderil  jugaba  a los  dados  sin  prevención  alguna;  los  caballos  pacían 
libremente  sin  bridas  y las  lanzas  y corazas  relumbraban  colgadas  de  las 
Tan  imprudentes  militares  eran  cieuto  y veinte  caballeros  de  Ca- 
latrava  de  la  guarnición  de  Alhama,  destacados  por  órden  del  gober- 
nador D.  Gutierre  de  Padilla,  al  mando  de  D.  Juan  de  Angulo  t para 


(I)  Conde,  p.  «,  c«p.  J7. 
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correr  la  vega  de  Granada  : fatigados  de  su  expedición  dispusieron  ses- 
tear en  las  frescuras  de  aquellas  alamedas.  El  Zagal , regocijado  con  este 
encuentro,  rodeó  cautamente  y desembocando  con  su  caballería  á rienda 
suelta  en  la  pradera , acuchilló  buen  número  y prendió  á once  de  los  cru- 
zados antes  que  se  hubiesen  recobrado  de  la  sorpresa.  La  cabalgada  de 
vacas,  ovejas  y bestias  de  labor,  fruto  de  la  correría  en  aquella  mañana, 
fué  recobrada  juntamente.  El  paraje  de  esta  catástrofe  se  llama  desde  en- 
tonces el  Llano  de  la  Matanza  (I). 

Entrada  triunfal  Dos  corredores  fueron  despachados  á Granada  para  llevar 
• •“  Cr“*<“-  la  noticia  anticipada  de  este  triunfo,  y la  multitud  incons- 
tante se  reunió  en  calles  y plazas  enajenada  de  júbilo.  « El  cielo,  decían 
» los  alfakts,  nos  envía  al  valiente  Abdalá  con  estrella  feliz  y precursora 
» de  nuestras  glorias.  » Apenas  cundió  la  voz  de  que  la  comitiva  llegaba 
á la  puerta  de.  Elvira , precipitóse  el  populacho  á recibirla  con  laureles  y 
palmas.  El  astuto  principe  entró  con  estudiado  aparato , para  ostentar 
ante  el  pueblo  los  trofeos  de  su  reciente  hazaña.  Abrían  la  marcha  los 
once  caballeros  de  Calalrava  cautivos,  seguían  los  caballos  apresados 
con  sus  ameses  y con  las  armas  de  sus  guíeles;  en  pos  un  escuadrón 
de  moros  con  las  cabezas  lívidas  de  los  muertos  colgadas  de  los  ar- 
zones^}; tras  estos  cabalgaba  el  Zagal  con  una  comitiva  numerosa  de 
nobles  y donceles  y cerraban  la  marcha  las  piaras  recuperadas.  El  nuevo 
Abdica  Muicy  y rey  86  ^ derechamente  á hospedarse  en  la  Albambra. 
abandona  para  Muley  le  salió  al  encuentro  y le  abrazó  diciéndole  : « Hace 
"'"""Tuiio corl"  * t'emP°  fenecieron  para  mí  los  dias  de  ventura , y hoy 
» cumple  el  último  de  mi  reinado  : pueda  tu  destino  ser 
» mas  propicio  sobre  el  trono,  y logre  yo  en  solitarios  alcázares  la  paz 
» que  ha  largos  dias  está  desterrada  de  este  recinto.  » En  aquel  instante 
preparó  literas  para  su  esposa  la  Zoraya  , para  sí  y sus  dos  hijos  Cad  y 
Nazar.  y cargando  en  muías  algunos  ahorros  pecuniarios  se  marchó  á 
Illora.  Al  cabo  de  algunos  días  se  trasladó  á Almuñecar,  porque  estando 
aquella  lorlaleza  muy  cerca  de  la  frontera  y amagada  constantemente  por 
los  cristianos,  no  podía  lograr  en  ella  cabal  sosiego ; único  bien  á que  as- 
piraba desengañado,  enfermo  y al  borde  del  sepulcro  (3). 
suceso»  «deerso»  Lii  lo  restante  del  año  ocurrieron  los  lances  ya  prósperos 
y prospero»,  ya  adversos  propios  de  la  guerra.  El  conde  de  Cabra , que 
se  internó  con  una  hueste  de  caballeros  é hidalgos  hasta  la  vega , sufrió 
junto  á Modín  una  arremetida  de  la  guarnición  de  Granada  encomendada 
s de  setiembre  Por  ul  Za8a*  a su  amigo  Reduaii  Vcnegas,  y fué  desbaratado 
y perseguido  despiadadamente.  El  conde  mismo  estuvo  á 
punto  de  perecer,  y se  salvó  herido;  muchos  nobles  midieron  el  polvo  ¿ 
impulsos  de  las  lanzas  moriscas  y otros  vinieron  aherrojados  á la  Alhara- 
bra.  La  reina  Isabel , que  supo  en  Córdoba  este  desastre,  lloró  amarga- 
mente y estuvo  durante  algunas  semanas  poseída  de  una  cruel  melan- 
colía. Sobrevinieron  para  consolarla  otros  dos  sucesos  favorables  : los 


(1)  Ucrnaldez , M.  S.,  cap.  7 «. 

(2)  Zurita , lib.  jo,  cap.  62. 

a 'ík' * l 2'cr*'u’  Hi'loria  de  !«•  montañas  del  Sol  jr  del  Aire,  vulgo  Alpujarras, 
® lib.  i|  cap.  0, 
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castillos  de  Cambil  y Alhabar  en  la  frontera  de  Jaén  , se  n m|]< 
rindieron  ante  el  rigor  de  la  artillería  dirigida  por  el  in-  M •**1 2 3  *■*••• 
geniero  mayor  Francisco  Ramírez  de  Madrid ; y la  fortaleza  de  Zalia 
junto  á Albania  fué  ganada  en  una  hora  por  los  caballeros  de  Calatrava 
á las  órdenes  de  su  clavero  D.  Gutierre  de  Padilla,  á quien  un  moro 
converso  disfrazado  de  mercader  para  disimular  su  espionaje , reveló  el 
medio  de  sorprender  la  guarnición.  Con  follada  con  tan  prósperos  suce- 
sos, partió  Isabel  en  compañía  de  su  esposo  á invernar  en  Toledo  y Alcalá 
de  Henares  (I). 

La  muerte  de  Muley  Hacem  cambió  en  Granada  la  Indole  i(<  -a 
de  los  partidos.  Se  habia  trasladado  el  viejo  rey  á Mondójar,  ii.rem. 

pintoresca  fortaleza  del  valle  do  Lecrin , hermoseada  con  ocwbr». 
un  palacio  y con  pensiles  deliciosos  (2).  El  aire  puro  de  la  montaña  no 
sirvió  para  restaurar  la  llama  de  su  vida , apagada  por  momentos.  De- 
bilitado de  dia  en  dia  exhaló  el  postrer  suspiro,  sin  que  cercase  su  lecho 
mortuorio  ninguno  de  los  quo  se  llamaban  en  prósperos  AteftM  d 
tiempos  sus  servidores  y amigos.  Unicamente  Zoraya  y sus  nj*  y d>  ju- 
dos hijos  derramaron  lágrimas  y celebraron  la  memoria  J#* 
del  anciano  infeliz  con  leales  aunque  modestos  honores.  Según  Ber- 
ualdez  (3),  el  cadáver,  indecorosamente  conducido  á Granada  sobre  una 
muía  de  órden  del  Zagal , fué  enterrado  sin  pompa  en  el  cementerio  de 
ios  reyes  por  dos  cautivos  cristianos.  Una  tradición  del  T„uici«n  »br« 
país,  confirmada  por  fidedignos  cronistas,  nos  dice  lo  u «paita™  d* 
contrario.  Muley,  ya  moribundo,  imploró  que  se  le  diese 
ignorada  sepultura  en  medio  de  un  desierto;  porque  era  tal  su  abor- 
recimiento á la  sociedad  humana,  que  recelaba  que  sus  manes  no  re- 
posasen tranquilos,  y que  los  pesares  le  afligiesen  mas  allá  de  la  tumba, 
si  era  sepultado  junto  á otros  cadáveres  humanos.  Zoraya  y sus  buenos 
hijos,  fieles  ejecutores  de  esta  última  voluntad , buscaron  unos  cuantos 
palmos  de  tierra  en  el  pico  mas  alto  de  la  Sierra  Nevada , y aquí , donde 
reina  un  silencio  eterno,  sobre  la  pirámide  contemporánea  del  globo  y 
superior  á los  espacios  en  que  giran  las  tempestades , quedaron  deposi- 
tados sus  despojos  humanos.  Tal  es,  según  la  Historia  de  las  Montañas 
del  Sol  y del  Aire,  el  motivo  de  llamarse  Pico  de  Mulbacem  la  majestuosa 
cumbre  de  la  sierra  Nevada  (4). 

Boabdil  recibió  en  Córdoba  con  culpable  indiferencia  y s,,uid„n 
con  ojos  enjutos  la  noticia  del  fallecimiento  de  su  padre,  Boabdii  r Caí  zi‘ 
y cartas  en  que  Aixa  le  aconsejaba  aprovechase  la  ocasión  **'• 


(1)  Pulsar,  p.  3,  cap  so,  SI,  52  y 53.  Mármol , Reb.,  )¡b.  i,  c»p.  12.  Escritura  publicada 
porJimena,  Anal  de  Jaén  , allí)  1*55.  fól.  433  Jf  434. 

(2)  D Francisco  Córdoba  y Peralta,  diligente  investigador  de  antigüedades  moriscas 
en  la  Alpujarra,  habla  de  la  prosperidad  del  reino  inoro  en  su  Historia  M.  S.  citada,  y 
dice  de  Mondujar;  a Labró  Muley  Hacem  un  famoso  castillo  en  Mondujar.  lugar  del  valle 
de  Lecrin , i una  legua  de  Tablgle . con  muy  buenos  Jardines  y hermosas  huertas  para  su 
recreo  - Lib.  2,  cap. il. 

(3)  M.  S.,  cap.  77. 

(«)  - El  rey  Muley  Hacem , siendo  ya  viejo , viéndose  despojado  del  reino . se  retiró  á su 
forlaleia  de  Mondujar  con  su  mujer  Zoraya  y sus  dos  hijos  Cad  y Nacre  : ei|ui  murió,  y 
según  tradición  se  mandó  enterrar  en  el  cerro  mas  alto  de  sierra  Nevada . <|iie  hoy  lla- 
man Mulbacem.  > Córdoba  y Peralta,  Hisl.  da  las  motilabas  del  Sol  y del  Aire,  M.  S-, 
lib.  2, cap  17. 
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de  restituirse  al  trono  de  sus  mayores.  Agentes  pagados  por  la  pérfida 
sultana  para  hacer  odioso  al  Zagal,  difundieron  la  calumuia  de  que 
Muley  había  perecido  con  veneno  suministrado  por  su  ambicioso  her- 
mano : estas  intrigas  reanimaron  á los  partidarios  de  Boabdil,  y los  an- 
cianos y padres  de  familia  temían  de  un  momento  á otro  ver  renovados 
en  las  calles  los  horrores  de  las  pasadas  lides.  Por  fortuna  un  alf.ikf  evitó 
conrenio  *a  catástrofe,  proponiendo  una  transacción , que  fué  acep- 
.onren  0.  por  arni,os  bandos.  El  lio  y el  sobrino  reinarían  simul- 

táneamente ; las  ciudades  y términos  de  Almería , Málaga , Veles , Atmu- 
ñpcar  y la  Alpujarra  hasta  el  puente  de  Tablale , serian  gobernadas  por  el 
Zagal ; lo  restante  del  territorio  . como  mas  cercano  á la  frontera . se  re- 
servaba para  Boabdil , creyendo  evitar  de  este  modo  que  el  rey  Católico, 
protector  suyo,  afligiese  á los  pueblos  confederados.  Ambos  permanece- 
rían en  Granada , aposentándose  uno  en  el  palacio  de  la  Alhambra  y otro 
un  el  del  Alhaicin. 

iitiDiiidnii  as  El  rey  Chico,  disimulado  su  propósito  de  recobrar  todos 
Boabdir  jos  dominios  que  llamaba  suyos,  accedió  al  convenio  y se 
trasladó  desde  Córdoba  á Loja.  Desde  esta  ciudad  escribió  al  rey  Católico, 
noticiándole  la  obediencia  que  le  rendía  la  mitad  dei  reino  , le  reiteraba 
el  reconocimiento  de  feudatario  de  Castilla  y le  pedia  se  abstuviese  de 
A,iuri«  dei  n;  hostilizar  á sus  nuevos  súbdiios  El  astuto  Fernando,  eu  vez 
Femando.  compadecerse  de  esla  humildad , la  interpretó  como  una 
declaración  de  guerra  , y contestó  á Boabdil  que  consideraba  artificiosa 
y falaz  su  conducta ; que  en  la  confederación  con  el  Zagal  veia  un  com- 
plot contra  Castilla,  y que  no  liado  ya  en  sus  promesas  ni  en  su  amistad, 
le  hacia  responsable  dei  estrago  de  las  armas  á que  le  era  forzoso  ape- 
lar (i).  Con  esta  sutil  ó ingeniosa  política  condenaba  Fernando  á Boabdil 
á la  triste  condición  de  obtener  la  paz  exterior,  manteniendo  viva  en 
Granada  la  tea  de  la  discordia.  Al  considerar  la  estrella  infausta  del  rey 
Chico,  y sus  adversidades  en  cada  paso  de  su  carrera,  se  reconoce  el 
acierto  con  que  los  moros  le  aplicaron  el  epíteto  de  El  Zogoibi,  ó El 
Desveuturadillo. 

Prepara iifoa  da  El  rey  Católico  no  tardó  en  realizar  sus  amenazas : acom- 
camii.sa.  paitado  de  su  esposa  convocó  para  Córdoba  un  ejército  de 
a.  ns«  da  j.c.  joce  mj|  caj,a||os  y cuarenta  mil  peones.  Presentáronse  pri- 
mero con  un  lujo  deslumbrador  las  compañías  de  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  duque  del  Infantado;  entraron  luego  con  vistoso  alarde  los 
cruzados  de  Santiago,  Calatrava  y Alcántara;  continuaron  acudiendo 
divisiones  y gentes  aventureras  de  las  Vascongadas , Galicia , Asturias  y 
las  dos  Castillas;  el  cardenal  de  España  mandó  buen  número  de  hombres 
de  armas . y para  dar  complemento  á la  organización  romanesca  del  ejér- 
cito, vinieron  á la  empresa  Gastón  de  León , senescal  de  Tolosa , con  un 
refuerzo  de  intrépidos  caballeros  franceses,  y lord  Scales,  conde  de  Ri- 
vera, acompañado  de  cien  arqueros  ingleses  y de  doscientos  hombres 
que  peleaban  con  alabardas. 

sale  ei  rej  eoo  Reunidos  cuarenta  mil  peones  y doce  mil  caballos,  y he- 
•a  pjéreiw  se  cbas  prevenciones  abundantes  de  víveres , salió  el  rey  con 


Zurita,  lib.  20 . cap.  68. 
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sus  tropas  para  cercar  á Loja , y asentó  sus  reales  al  pié  de  cordob». 
la  Peña  de  los  Enamorados.  Aquí  celebró  consejo,  y previo  *‘r° 
el  diclámen  de  los  principales  caudillos,  destacó  cinco  mil  ginetes  y doce 
mil  infantes  al  mando  del  maestre  de  Santiago,  del  marqués  de  Cádiz, 
de  D.  Alonso  Aguilar,  de  los  condes  de  Cabra  y Ureña  y del  adelantado 
de  Andalucía,  para  que  ocupasen  una  colina  al  oriente  de  la  ciudad  á la 
parto  de  Granada  y cortaran  las  comunicaciones  de  los  sitiados  con  la 
capital.  Esta  división  de  vanguardia  formó  tres  brigadas,  y al  llegar  A 
las  inmediaciones  de  Loja  tomó  otras  tantas  sendas  para  llamar  la  aten- 
ción de  los  moros  por  diversos  puntos.  El  conde  de  Cabra  rodeó  por  la 
sierra;  D.  Alonso  Aguilar  y el  conde  de  Ureña  siguieron  por  las  márge- 
nes del  rio : aunque  llevaban  pontones  y calzadas  de  madera  para  salvar 
las  dificultades  de  las  acequias  y barrancos  y vadear  el  Plines  y el  Genil, 
se  vieron  empeñados  en  un  laberinto  de  huertas  y arboledas  de  las  cuales 
pudieron  salir  á fuerza  de  vigilancia  y de  disciplina  inalterable : el  mar- 
qués de  Cádiz  llevó  su  gente  á la  desfilada  por  un  camino  4 la  falda 
misma  de  la  sierra : desempeñada  con  el  mayor  acierto  la  combinación 
de  la  marcha,  desembocaron  simultáneamente  las  tres  brigadas  en  la 
altura  convenida,  y la  cubrieroo  con  sus  pabellones  y estandartes. 

La  noticia  de  que  el  ejército  cristiano  marchaba  sobre  i„c»rtidumtire  a. 
Loja,  excitó  en  el  ánimo  de  Boabdil  un  conflicto  de  parece-  b°*i*<üi. 
res  varios ; temia  por  una  parte  quebrantar  sus  juramentos  é incurrir  e.n 
la  cólera  de  Fernando,  y por  otra  despertar  contra  si  la  animadversión 
pública,  abandonando  al  rigor  de  las  armas  castellanas  una  de  las  prin- 
cipales ciudades  encomendada  á su  gobierno  y amparo  en  la  reciente 
transacción  con  el  Zagal.  Vino  á interrumpir  sus  reflexio-  ReqoertmKnia a» 
nes  amargas  y á terminar  su  incertidumbre , una  comisión 
de  alfakls  y de  militares  del  Albaicin,  elegidos  por  el  pueblo  para  ha- 
cerle presente  el  amago  del  enemigo  y la  apremiante  necesidad  de  acudir 
al  socorro  de  Loja.  Como  amigos  y partidarios  suyos , le  aconsejaron 
que  acelerase  los  preparativos  de  campaña,  porque  circulaban  rumores 
poco  favorables,  y discurría  por  las  plazas  un  sanlou  diciendo  á voces: 
« ¡Ah  musulmanes!  guardaos  de  los  hombres  que  quieren  reinar  sin 
» valor  para  combatir.  ¿ Cómo  ensalzáis  á quien  os  lleva  por  un  camiuo 
» de  perdición?  (t)  » Determinado  Boabdil,  pidió  á sus  esclavos  arma- 
dura y caballo , y mandando  izar  bandera  de  guerra  en  la  puerta  Monaita , 
se  vió  prontamente  rodeado  de  quinientos  caballos  y de  cuatro  mil 
infantes  bien  apercibidos  Puesto  á la  cabeza  de  estos  voluntarios , cruzó 
la  vega  y se  presentó  en  la  plaza  de  Loja  horas  antes  que  los  cristianos 
tremolasen  sus  pendones  en  la  cuesta. 

La  vista  del  enemigo  inflamó  el  espíritu  de  Boabdil , y ^ 

le  hizo  lanzarse  á la  pelea  con  desesperación  sombría.  IoqIm  do  BoatxllJ 
Algunos  peones  y caballeros  cristianos,  rezagados  y su- 
mergidos  en  los  lodazares  de  las  huertas,  fueron  victimas 
cruelmente  inmoladas  á su  furor.  Seguido  de  sus  granadinos  y de  un  es- 
cuadrón acaudillado  por  Izam  Ben  Alistar,  hijo  del  anciano  alcaide  de 
este  nombre , corrió  á disputar  al  marqués  de  Cádiz , á D.  Alonso  Aguilar 


(i;  Pulgar,  p.  3,  cap.  S$. 
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y á los  demás  hidalgos  la  posesión  del  campo  y trabó  una  encarnizada 
pelea  : los  moros  disparados  la  cuesta  arriba  embestían  lanza  en  ristre, 
ciaban  diezmados  por  el  fuego  de  las  espingardas  y por  los  tiros  de  saetas, 
y reiteraban  las  cargas  con  mayor  ardimiento.  El  suelo  quedó  en 
breve  sembrado  de  caballos  y de  ginetes  heridos  y muertos;  Boabdil 
mismo,  notable  por  su  gallardía  y por  su  fina  y reluciente  armadura, 
se  expuso  indiscreto  á la  vista  de  los  tiradores  del  marqués  de  Cádiz  y 
recibió  dos  heridas  : los  Abencerrajes  acudieron  y le  retiraron  anegado 
en  sangre  y desmayado. 

AUdu« Ti*»™-  F'rmes  'os  cristianos  en  su  posición,  no  sin  pérdida  de 
•o  do  ioo  Gomo-  muchos  valientes,  estuvieron  casi  á punto  ser  desalojados 
con  nuevo  y mas  vigoroso  ataque.  Hamet  el  Zegri,  cuyo 
pecho  soberbio  no  se  acobardaba  con  los  reveses  de  la  fortuna,  había 
acudido  desde  Málaga  con  el  residuo  de  sus  Gomeres.  Sus  soldados , ce- 
trinos y torvos  y defendidos  con  escudos  anchísimos,  blandían  cimi- 
tarras gruesas  y manejaban  hermosos  caballos  berberiscos;  una  vez 
metidos  á la  pelea,  consentian  morir  despedazados  antes  que  volver  la 
espalda.  A la  voz  de  Hamet , arremetieron  con  algazara  los  terribles  afri- 
canos, y rompieron  una  linea  que  basta  aquel  momento  se  había  mante- 
nido delantera.  El  marqués  de  Cádiz,  el  conde  de  Ureña,  D.  Alonso 
Aguilar  y demás  caballeros  apiñaron  su  gente,  y haciéndola  poner  las 
picas  horizontales,  opusieron  un  muro  de  acero  á los  ginetes  bárbaros. 
Hamet  el  Zegri  animaba  á los  suyos  con  su  voz  y su  ejemplo , pero  ami- 
lanado con  el  eco  de  las  trompetas  cristianas  tocadas  á retaguardia,  se 
distrajo  y corrió  á cerciorarse  del  origen  de  este  sonido.  Las  banderas  del 
rey  Fernando,  que  seguían  con  el  resto  del  ejército  los  pasos  de  la  van- 
guardia. asomaban  por  las  colinas  de  la  otra  parte  de  la  ciudad,  y los 
músicos  reiteraban  toques  para  confortar  á los  suyos  y desalentar  al  ene- 
migo. Hamet,  sorprendido  con  esta  novedad,  se  replegó  á guarnecer  la 
población  é impedir  el  peligro  de  un  asalto  repentino.  La  oportunidad 
del  socorro  evitó  una  catástrofe,  tal  vez  mas  lamentable  que  la  ocurrida 
durante  el  anterior  asedio. 

c«rco  do  i ojo  El  r6Y  Católico  asentó  sus  reales  apoyándolos  en  una  co- 
oroo  o ojo.  ]¡na  qUe  domina  á Loja  por  la  parte  de  poniente  y los  exten- 
dió por  toda  la  cuesta  hácia  el  valle  del  Genil : para  vadear  este  rio  y 
dirigir  los  ataques  contra  puntos  diversos,  se  construyeron  dos  puentes 
de  madera  : también  se  rodearon  las  estancias  con  fosos  y empalizadas 
para  evitar  las  escaramuzas  continuas  y la  inquietud  que  causaban  los 
Gomeres,  y por  último,  se  destacaron  partidas  de  caballería  con  órden 
de  rondar  en  torno  del  campamento.  Tocó  un  dia  este  cargo  á la  gente 
del  duque  del  Infantado,  cuyo  señor  mandó  á D.  Pedro  Carrillo  de  Al- 
bornoz que  se  situase  con  un  destacamento  de  caballería  en  el  camino  de 
sorprtu  de  enoe  Granada.  Estando  los  ginetes  cristianos  al  acecho  en  me- 
s ven  toreros,  dio  de  unos  olivares  sorprendieron  un  pelotón  de  treinta 
aventureros  granadinos  que  venían  al  socorro  de  Loja.  Los  cautivos, 
conducidos  á presencia  del  rey  y examinados  unoá  uno  por  intérpretes, 
refirieron  puntualmente  las  exclamaciones  del  santón  en  las  plazas  del 
Albaicin,  la  intervención  de  los  alfakís,  sus  reconvenciones  á Boabdil 
por  la  negligencia  en  socorrer  á Loja,  y sobre  todo  los  aprestos  que  ha- 
cia el  Zagal  con  intenciones  de  defender  la  misma  plaza. 
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Con  tal  aviso  mandó  D.  Femando  fortalecer  las  trinche-  r 
ras , dobló  las  avanzadas,  distribuyó  la  gente  en  las  posi-  <ni  r*j  ¡ >■» 
ciones  convenientes  para  atacar  y dispuso  que  la  artillería  *l*,oí 
se  asestase  por  cuatro  puntos  simultáneamente.  Cumplidas  sus  órdenes 
empezaron  las  lombardas  á lanzar  hierro  y fuego  sobre  la  ciudad  y su 
alcázar.  Exaltada  la  ira  de  Hamel  el  Zegrf,  salió  con  toda  la  guarnición  y 
atacó  furiosamente  á los  pabellones  del  rey.  Los  donceles  y capitanes  de 
la  guardia  Gonzalo  de  Córdoba,  Antonio  de  Fonseca,  Enrique  de  Guz- 
man,  Martin  de  Córdoba,  Martin  Alarcon,  Juan  de  Almaraz,  Luis  Fer- 
nandez Portocarrero  y el  comendador  Pedro  de  Rivera,  aceptaron  la 
batalla  con  sus  compañías,  y empeñaron  una  porfiada  contienda  que 
duró  algunas  horas.  Fué  entonces  cuando  el  noble  extran-  Pr0,ia,  ¿.i 
jero  conde  de  Rivers,  poseído  de  marcial  entusiasmo  con  f.odo  iota 
el  espectáculo  nuevo  á sus  ojos  de  un  combate  entre  guer-  Rl,”*‘ 
reros  árabes  y castellanos,  quiso  tomar  parle  en  la  contienda  y batirse 
al  estilo  inglés.  Para  ello  apercibió  su  cuadrilla,  echó  pié  á tierra  ar- 
mado en  blanco  con  espada  ceñida  y una  hacha  de  armas  en  la  mano  (t), 
y con  admirable  serenidad  se  lauzó  ante  todos  contra  los  moros.  Hamet 
el  Zegri,  enfurecido  con  la  audacia  del  extranjero , que  venia  de  luengas 
tierras  á afligir  al  pueblo  musulmán  , se  empeñó  en  escarmentarlo  y ar- 
remetió bravamente  contra  sus  arqueros;  pero  herido  en  su  carrera  tuvo 
que  abandonar  el  campo.  Las  compañías  de  la  guardia  real  y varios  des- 
tacamentos de  vizcaínos  y castellanos  viejos  al  mando  del  marqués  de 
Villena , acudieron  á reforzar  al  conde  inglés,  y atacando  con  ímpetu 
arrollaron  á los  moros  y entraron  revueltos  y confundidos  con  estos  en 
las  primeras  calles  de  la  ciudad.  Con  tal  ventaja  se  precipi-  Son  jm()m  lot 
taron  los  cristianos  desde  sus  campamentos  asaltando  por  arrabal»  lo- 
todas  partes,  por  puertas,  por  tapias,  por  tejados  : unos  y ** 
otros  se  animaron  tan  denodadamente  que  las  calles  de  Loja  quedaron 
en  breve  obstruidas  con  los  cadáveres  y enrojecidas  con  la  sangre.  Los 
granadinos  se  ofrecían  indiscretamente  á la  muerte,  y llegaban  á herir 
con  puñales,  reputando  ser  salvos  en  la  otra  vida,  si  morían  matando 
cristianos  en  esta.  Tres  horas  duró  la  porfía  sin  que  cesase  entre  tanto  el 
fuego  de  las  lombardas.  Arrollados  los  moros  y encerrados  en  el  alcázar, 
se  derramó  la  soldadesca  por  la  ciudad , saqueando  á discreción  y pa- 
sando á cuchillo  á cuantos  vecinos  hubo  á las  manos.  Cuenta  Pulgar  (i), 
que  un  pobre  tejedor  trabajaba  en  su  casa  sin  alterarse  por  lo  que  pasaba 
en  aquella  hora  : su  mujer  y sus  vecinos  le  suplicaban  que  huyese  al 
castillo  como  lo  hacían  los  demás;  pero  el  moro  respondió:  « ¿Y  adonde 
» vamos  que  nos  libertemos  del  hambre  y del  hierro?  Por  Dlcho  mt 
» no  ser  testigo  de  los  males  de  mi  patria , ni  ver  á Loja  «nn,ion  un  na  i«- 
» convertida  en  sepultura  de  sus  vecinos  ó en  morada  de  iMor- 
» cristianos , quiero  mas  morir  ahora  á hierro  que  después  con  hierros. » 
Con  esta  resolución  quedó  el  musulmán  en  su  telar  hasta  que  entraron 
los  enemigos  y le  degollaron.  Los  cristianos  tuvieron  mucha  pérdida. 
Lord  Rivers  fué  herido  de  una  pedrada  que  le  derribó  dos  dientes,  y 


(i.i  Hernaldei , M.  S.,  cap.  78. 
(v)  Parte  J,  cap.  5». 
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muchos  de  sus  arqueros  fenecieron  en  el  campo  y en  las  calles.  Al  día 
siguiente  fueron  sacados  y quemados  en  unas  hazas  lejanas  todos  los 
cadáveres.  Ganada  la  ciudad , la  artillería  fué  conducida  hasta  los  mis- 
mos cimientos  del  castillo  y preparada  para  lauzar  fuego  incesante  contra 
sus  torreones.  Apenas  podían  ejercitarse  en  la  defensa  los  hombres  de 
armas , entorpecidos  por  el  gentío  refugiado  en  el  estrecho  recinto.  Cada 
bala  desplomada  sobre  la  fortaleza  acongojaba  á las  mujeres  y á los 
mnos,  y les  hacia  prorumpir  en  alaridos  lúgubres.  Los  maestros  de  ar- 
tillería cristiana,  que  no  desconocían  tal  aflicción,  dirigieron  los  tiros  i 
un  torreón  endeble,  coronado  de  moros  y moras,  é hicieron  caer  á unos 
arrebatados  por  las  balas  y sepultaron  á otros  entre  las  ruinas.  Para  au- 
mentar la  turbación  tiraron  con  una  máquina  tres  flechas  con  sacos  de 
combustibles;  los  cuales  cayeron  brotando  llamas  y propagándolas  por 
las  estancias  donde  yacían  los  heridos  y los  enfermos. 

Apuro  a»  loa  Conociendo  los  sitiados  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos , 
r»rr.do,  «n  «i  afligidos  con  la  horrible  tortura  á que  estaban  reducidos 
«juno.  gus  n j,-10S  y sus  mi,jerc9 1 viendo  heridos  entre  otros  á Boah- 

di!  y á llamet  el  Zegrl  y muertos  á muchos  capitanes  y alcaides  de  valor 
acrisolado,  trataron  de  enarbolar  bandera  de  parlamento  Opusiéronse  á 
ello  el  príncipe  Desventuradillo , sus  alcaides  y caballeros , porque  temían 
que  el  rey  Fernando,  indignado  de  la  infidelidad  desús  promesas,  sa- 
ciase su  cólera  con  un  duro  y ejemplar  escarmiento.  En  esta  incertidumbrr 
Izan  Beu  Aliatar  dijo  á Boabdil : « Señor,  no  se  me  ocultan  los  inconve- 
» nicntes  de  entregarnos  á merced  do  los  cristianos;  pero  los  tiempos 
» mudan  los  consejos.  » Vencida  la  indecisión  del  principe , se  hizo 
señal  desde  el  castillo , á la  que  correspondieron  los  sitiadores  sus- 
, , , pendiendo  el  fuego  de  la  artillería.  Gonzalo  de  Córdo- 

ba,  que  defendía  una  posición  junto  a la  torre  llamada 
de  Benjebit,  fué  el  elegido  para  conferenciar  con  los  cercados,  ya 
poique  sabia  el  árabe  y ya  también  porque  era  particular  amigo  dcBoab- 
dil,  á quien  obsequió  y sirvió  durante  su  cautiverio  en  Porcuna.  Tara 
bien  el  marqués  de  Cádiz  celebró  una  conferencia  secreta  con  Ilamel  el 
Zegri.  Gonzalo  subió  al  alcázar,  y conducido  á presencia  del  rey  moro  le 
halló  recostado  sobre  unos  almohadones  muy  abatido  y quejándose  de 
sus  heridas,  a Muy  excelente  señor,  le  dijo  el  jóven  cristiano,  ¿qué  hace 
» vuestra  señoría,  que  no  se  somete  á la  razón  y todo  lo  aventura  á la 
» fortuna?  Cuanto  mas  resistáis,  tanto  mas  perdéis,  porque  el  monarca 
» está  determinado  á no  alzar  su  hueste  hasta  ver  el  fin  de  su  empresa. 

» Y no  crea  vuestra  señoría,  que  su  alteza  abrigue  odio  contra  vos  por 
» lo  pasado;  cuanto  masen  desgracia  esteis , tanta  mas  clemencia  ha- 
» liareis  en  su  corazón.  » La  respuesta  que  Gonzalo  obtuvo  deBoabdil, 
fué  esta  : « Señor  alcaide,  espero  merecer  hoy  de  vos  una  buena  obra, 

» que  añadiré  al  número  de  las  muchas  que  de  vos  he  recibido.  Aquí  «* 

» toy  condenado  por  mi  destino  no  á imponer  condiciones,  sino  á reci- 
» birlas:  en  manos  del  rey,  mi  señor,  pongo  mi  persona  y este  alcázar. 

» Lo  que  únicamente  pido  á vos,  Sr.  alcaide,  y suplico  á S.  A.  es  que 
» mire  con  ojos  compasivos  á los  infelices  moradores  y huéspedes;  para 
» mi  no  imploro  misericordia  (I).  ■>  Hamet  el  Zegri  habló  al  marqués  de 
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Cádiz,  y le  hizo  presente  que  las  proposiciones  de  Boabdil  eran  demasia- 
do vagas,  y que  convenia  lijar  definitivamente  la  suerte  de  todos  los 
cercados.  Al  Un  quedó  concertada  la  eutrega  del  castillo 
ofreciendo  Fernando  no  reconvenir  á Boabdil  por  su  con-  "•>,"*con 
duela  pasada,  para  lo  cual  abdicaría  éste  el  carácter  de  rey  de  Granada 
y había  de  sostener  guerra  sin  tregua  con  su  tio ; otorgarle  el  titulo  de 
duque  ó marqués  de  Guadix  y su  señorío  si  era  ganada  esta  ciudad  antes 
de  seis  meses ; á no  ser  así , seguridad  y grandeza  en  Castilla;  á los  ve- 
cinos y militares  se  les  permitiría  salir  con  sus  muebles,  pasar  á Africa  ó 
Granada,  y al  que  quisiera,  poblar  en  Castilla,  Aragón  ó Valencia. 
Exigidos  rehenes,  se  dieron  á merced  del  veucedorel  alcaide  de  la  forta- 
leza , los  hijos  de  Aliatar  y otros  vecinos  principales , y fueron  aposenta- 
dos cortesmente  en  las  tiendas  de  las  mas  ricos  señores ; y Ei|  h 
en  seguida  D.  Alvaro  de  Luna,  señor  de  Fuentidueña , nom-  i.iuim.. 
brado  gobernador,  ocupó  la  fortaleza.  Los  vecinos  y moros  A1J4^  ^,J0 c 
de  guerra  abandonaron  á Loja,  y las  mujeres  al  salir  pro-  ' “*I 
ruin |nei on  en  tan  amargo  llanto  por  la  perdida  de  sus  hogares,  que  los 
mismos  vencedores  se  compadecieron.  El  marqués  de  Cádiz  escolló  á los 
desterrados  largo  trecho,  para  evitarles  en  el  camino  robos  y desmanes  de 
Ja  soldadesca,  y no  les  abandonó  hasta  dejarlos  en  término  seguro  (I). 
Boabdil,  lastimado  con  sus  heridas,  pálido  y casi  desfallecido,  salió  con 
Gonzalo  de  Córdoba . llegó  á besar  la  mano  del  rey,  y dijo  por  medio  de 
su  intérprete  : o Creed,  muy  poderoso  señor,  que  por  necesidad  y no 
» voluntariamente  he  andado  fuera  de  vuestro  servicio  : vuestra  cle- 
» inencia  y mis  infortunios  me  obligan  á servir  para  siempre  á V.  A.  » 
El  rey  le  respondió  cou  dulzura  y sagacidad  y le  hizo  trasladarse  á Prie- 
go, para  que  físicos  cristianos  curaran  sus  heridas  : cicatrizadas  éstas, 
se  trasladó  á Loica,  para  urdir  conspiraciones  contra  el  Za-  c.ndnru  a. 
gal  y fomentar  por  consejo  de  Fernando  los  rencores  de  los 
bandos  de  Granada  (2). 

La  reina  supo  en  Córdoba  la  conquista  de  Loja,  y celebró 
este  suceso  repartiendo  limosnas  y consolando  con  dádivas 
cuantiosas  á los  cautivos  rescatados.  Sabedora  de  las  proezas  del  conde 
inglés,  le  envió  un  regalo  de  doce  caballos,  de  una  magnifica  tienda  de 
campaña  y de  ropas  y joyas  de  exquisito  gusto.  El  rey  le  visitó  en  su 
tienda,  y le  consoló  por  la  pérdida  de  los  dientes.  « Dios,  dijo  aguda- 
» mente  el  inglés,  que  ha  hecho  esta  fábrica,  quiso  abrir  en  ella  una 
» ventana  para  ver  mejor  lo  que  pasa  dentro.  » 

A la  conquista  de  Loja  siguieron  la  de  lllora,  donde  conqnisu  de 
habia  una  guarnición  de  doscientos  negros,  la  de  Moclin, 

Montefrío  y Colomera  i por  los  mismos  días  Hernán  Perez  ,,X, 1 ü'™ 
del  Pulgar  desalojó  á los  moros  del  Salar,  fortaleza  no  lejos  J,ui10- 
de  Alhama,  y en  la  cual  fundan  el  titulo  de  marqueses  sus  ilustres  nietos. 
El  rey  puso  término  á la  campaña,  ejecutando  una  rigorosa  tala  en  la 
vega , y rechazando  los  ataques  de  los  grauadinos  empeñados  en  estorbar 
la  terrible  devastación. 


Botbdil. 


Alema  de  la 
reina. 


(I)  Bernaldei,  M.  S.,  cap.  7®. 

(7)  Pulgar  el  de  las  Hazaftas,  Breve  parte,  pag.  185.  Zurita,  lib.  30,  cap.  «8. 
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v<rai.u  di  i«  E*  ejército , ocupado  en  cercar  á Moclin , supo  que  la 
rrii» iub«i  t loa  misma  reina  Isabel  había  salido  de  Córdoba,  y que  se  en- 
"'"ii’de  )o  caminaba  al  campamento  para  conocer  y premiar  á los  va- 
’ uno  lientes.  Con  esta  noticia  soldados  y caballeros  se  sintieron 
arrebatados  de  entusiasmo.  Con  aviso  del  viaje  de  la  heroína,  se  adelan- 
taron á recibirla  con  gran  comitiva  el  marqués  de  Cádiz  y el  adelantado 
de  Andalucía,  y aguardaron  á la  comitiva  real  junto  á la  Peña  de  los 
Enamorados.  La  reina  saludó  al  marqués  con  singular  benevolencia, 
porque  le  estimaba  como  á la  flor  y espejo  de  la  caballería,  y se  encami- 
nó por  Archidona  á Loja.  En  esta  ciudad  se  detuvo,  consolando  á los 
caballeros  heridos  y socorriendo  á los  soldados  mas  infelices  con  dine- 
ros y ropas,  y luego  partió  para  el  campamento  de  Moclin.  A media  le- 
gua de  distancia  apareció  el  duque  del  Infantado  con  un  séquito  de  bri- 
llantes caballeros:  después  asomó  una  hueste  de  guerreros  sevillanos, 
armados  de  hierro , y guiados  por  el  pendón  de  su  antigua  ciudad ; y úl- 
timamente se  presentó  el  gran  prior  de  S.  Juan  con  la  caballería  de  su 
órden.  Al  llegar  la  reina  se  pusieron  todos  á la  izquierda  del  camino  en 
batalla. 

La  señora  venia  en  una  muía  castaña,  aparejada  con  una  silla  guar- 
necida de  plata  dorada;  sobre  las  ancas  ondeaba  una  gualdrapa  de 
terciopelo  carmesí,  bordada  de  oro ; las  falsas  riendas  y la  cabezada  del 
jaez  eran  de  raso,  entrelazadas  con  letras  de  oro,  y bordadas  de  lo  mis- 
mo. Vestía  un  brial  de  terciopelo  y debajo  una  saya  de  brocado ; iraia 
un  manto  de  grana  á usanza  de  las  princesas  árabes  y un  sombrero  ne- 
gro con  guarniciones  en  la  copa  y ala.  La  infanta  venia  en  otra  muía  cas- 
taña guarnecida  de  plata  blanca;  y su  vestido  era  un  brial  do  brocado 
negro  y un  capuz  ricamente  guarnecido  á semejanza  de  los  que  usaban 
las  doncellas  de  la  nobleza  granadina.  Las  damas  cabalgaban  también  en 
muías  con  ricos  atavíos. 

c«r«monia  d«  re-  La  reina , al  llegar  á la  linea  avanzada, hizo  una  reveren- 

cibímicnto.  c¡a  „|  p,,njon  je  gavilla , mandó  que  le  pasasen  á man  o de- 
recha y saludó  al  duque  y al  prior.  En  seguida  salieron  los  caballeros  y 
donceles  corriendo  por  el  camino,  y figuraron  los  lances  de  una  batalla 
para  divertir  á la  señora,  y hacer  muestras  de  gentileza  á los  ojos  de  las 
damas. 

En  esto  salieron  á recibirla  algunos  batallones  del  cerco  y la  saludaron 
humillando  sus  banderas  acribilladas.  Llegó  entonces  el  rey,  montado 
en  un  soberbio  caballo  castaño  muy  enjaezado,  y asistido  de  muchos 
grandes  de  Castilla  con  trajes  y monturas  maravillosas.  Al  encontrarse 
los  augustos  esposos  se  hicieron  tres  graves  cortesías ; la  reina  se  quitó 
el  sombrero,  y quedó  con  una  cofia  de  seda.  Fernando  se  acercó  en- 
tonces, la  abrazó  y la  besó  en  una  mejilla:  asimismo  abrazó  á la  in- 
fanta, y después  de  santiguarla  imprimió  un  beso  paternal  en  su  boca. 

caiiarda  y lu-  En  P°s  dd  rey  s®  presentó  el  conde  inglés  muy  pomposo  y 
timiemu  dai  con-  en  extraña  manera.  Venia  armado  en  blanco  y montado  á 
a.  msic.  )a  gUjsa  en  un  caija||o  castaño,  cuyos  paramentos  de  seda, 
sembrados  de  estrellilas  de  oro , barrían  el  suelo.  Sobre  las  armas  traía 
un  ferreruelo  francés ; embrazaba  un  broquel  redondo  con  bandas  de 
oro,  y cubría  su  cabeza  con  una  cimera  vistosísima  que  todos  admiraron. 

En  torno  suyo  venían  cinco  pajes  vestidos  de  seda  y oro,  y montados  en 
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hermosos  caballos  encubertados,  y ciertos  gentiles  hombres  de  Ingla- 
terra, que  desplegaban  el  mismo  lujo.  Al  llegar  lord  Rivers  saludó  con 
mucha  cortesía  á la  reina,  á la  infanta  y al  rey,  á cuyo  saludo  contesta- 
ron las  personas  reales  con  singular  benevolencia.  En  seguida  picó  á su 
caballo,  y anduvo  un  rato  sallando  á un  lado  y á otro,  y ejecutó  con 
garbo  y gentileza  las  posiciones  mas  difíciles  del  ginele.  Los  reyes  y la 
infanta  le  elogiaron  y se  trasladaron  á las  tiendas  que  les  estaban  prepa- 
radas. La  reina  continuó  con  el  ejército  durante  esta  campaña , adoptan- 
do las  disposiciones  para  la  segundad  de  las  fortalezas  conquistadas,  que 
había  sido  el  principal  objeto  de  su  venida  (1). 

Apenas  supieron  los  granadinos  la  rendición  de  Loja , d0 

la  humildad  con  que  el  rey  Chico  habia  obtenido  la  ciernen-  io.  *r«n«jino» 
cia  de  Fernando , su  promesa  de  mantener  guerra  contra  la  c”"lr* Bortuu- 
mitad  del  reino  , y sobre  todo  la  debilidad  de  trocar  su  corona  por  el  se- 
ñorío de  Guadix , se  enardeció  el  Zagal  y se  anticipó  á exterminar  á to- 
dos los  enemigos  declarados,  y aun  á aquellos  cuya  tibieza  hacia  sospe- 
char que  estaban  iniciados  en  proyectos  en  su  sentir  execrables.  Empe- 
ñado en  un  sistema  de  terror,  condenó  á muerte  á unos  , encarceló  á 
otros  y confiscó  sus  haciendas.  Los  proscriptos  que  pudieron  escapar  de 
estas  horribles  venganzas,  corrieron  al  lado  de  Boabdil,  curado  de  sus 
heridas  por  médicos  castellanos,  establecido  con  un  simulacro  de  corte 
en  la  villa  de  Vélez  el  Blanco,  y constituido  , con  incursiones  sangrien- 
tas de  los  Abencerrajes  que  le  asistían  , en  azote  de  las  comarcas  some- 
tidas á la  autoridad  de  sus  rivales.  Ei  Zagal , no  reparando  d<| 

en  los  medios  de  perder  á su  sobrino,  envió  embajadores  z*r«i  comr»  »<• 
provistos  de  venenos  sutiles  para  emponzoñarle  durante  una 
conferencia , que  debían  solicitar  bajo  pretexto  de  dirimir  sus  discordias. 
Advertido  Boabdil  de  este  alevoso  proyecto,  rehusó  darles  audiencia, 
delató  á su  lio  ante  toda  la  España  como  usurpador  y asesino,  y le  es- 
cribió diciendo : « No  he  de  aplacar  mi  sed  de  venganza,  hasta  ver  cla- 
« vada  tu  cabeza  en  una  puerta  de  la  Alhambra  (i).» 

Los  Abencerrajes  y demás  proscriptos  estimulaban  viva-  dlcloll  Mida 
mente  á Boabdil  para  que  se  dejase  de  amenazas  y se  arries-  ' a,,  ummii. 
gara  á empresas  graves  y heróicas , sin  las  cuales  no  debía  *•  c- 

esperar  su  pronta  restauración.  « No  diréis  nunca  que  fallo 
» á mis  deberes , respondió  el  rey  Chico  ; aventurémonos  á vencer  ó mo- 
» rir. » Con  tal  decisión  cabalgó  en  compañía  de  un  corto  número  de 
valientes,  y atravesando  durante  un  dia  y dos  noches  por  solitarias  sel- 
vas y por  las  ásperas  cordilleras  que  se  extienden  desde  Vélez  el  Blanco 
á Granada,  llegó  una  madrugada  al  pié  de  los  torreones  del  Albaicin. 
Escondidos  los  que  le  escoltaban  en  un  paraje  cercano , se  aproximó  con 
cuatro  ó cinco  de  los  mismos  caballeros,  y comenzó  á golpear  con  reso- 
lución en  la  puerta  de  Fajulauza.  Las  velas  y escuchas  acudieron  á reco- 
nocer al  que  llamaba  en  hora  tan  intempestiva , y al  columbrarle  á la  luz 


(i)  La  descripción  del  recibimiento  hecho  A la  reina  y lodos  los  demás  detalles  están 
puntualmente  ajustados  á la  narración  de  Bernaldez.  Hísl.  de  los^Rey.  Cató!.,  M.  S., 
cap.  so.  Vca»e  Galindez Carvajal , Memorial  ó registro  breve,  M.  9.,aiio  W. 

Pulgar,  p.  3,  cap.  65. 
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Entra  ••  «i  ii-  de  una  antorcha  se  sorprendieron  y le  facilitaron  la  entrarla 
baicio.  con  toda  su  comitiva.  Sin  pérdida  do  momento  corrieron 
Boabdil  y sus  amigos  las  calles  del  Albaicin  , llamando  en  las  puoi  las  de 
los  moradores  mas  influyentes  . é intimándoles  que  saltasen  de  sus  lechos 
para  tomar  las  armas  en  defensa  del  legítimo  soberano.  En  breve  sacu- 
dieron el  sueño  los  habitantes  de  aquel  barrio , y reunidos  muchos  en  su 
plaza  elevaron  vivas  y aclamaciones. 

Rtrrimras  en  m No  bien  e*  Zagal  supo  al  amanecer  que  su  sobrino  estaba 
cuín  de  Gnu-  apoderado  del  Albaicin  , mandó  desplegar  en  las  almenas 
"*•  de  la  Aihambra  las  banderas  de  su  divisa  y despertará  todos 

los  vecinos  de  Granada  con  el  lúgubre  sonido  del  añafll  de  guerra.  En 
breve  acudieron  al  palacio  árabe  los  destacamentos  negros . la  guardia 
africana  , la  implacable  tribu  do  los  Zegries  y muchos  caballeros  intré- 
pidos. Resuello  el  combate,  bajaron  las  cuadrillas  por  la  calle  de  Come- 
res, poblando  el  viento  con  sus  amenazas  y clamores,  y ocuparon  la 
explanada  conocida  hoy  por  la  Plaza  Aureo.  Los  Abenccrrajesy  habi- 
tantes del  Albaicin , que  esperaban  atrincherados  en  las  cal  les  de  enfrente, 
arremetieron  con  bravura , y trabaron  una  pelea , en  que  perdieron  la 
vida  centenares  de  ¡óvenos  bizarros : viniendo  estrecho  á los  comba- 
tientes el  recinto  de  la  plaza  , suspendieron  por  un  instante  los  horrores 
de  la  batalla  para  desaliarse  en  mitad  do  la  vega.  Ambos  bandos  salieron 
al  campo  y pelearon  encarnizados  toda  la  tarde ; ya  oscurecido  se  retira- 
ron á la  ciudad  , y renovaron  por  muchos  dias  sus  desafíos  y escaramu- 
zas y sus  refriegas  bárbaras.  Era  tal  la  saña  que  aquejaba  á estas  faccio- 
nes insanas . que  apenas  caia  en  manos  de  los  contrarios  un  desafecto  é 
sospechoso,  moria  en  el  mismo  instante  acuchillado  con  ferocidad  (i), 
continú.in  iu  ® Zagal , hallándose  con  fuerzas  superiores  á las  de  su 
iio.iuiundc»,  sobrino , resolvió  bloquear  el  Albaicin  y estrechar  á susene- 
r ekrero  minos  Con  el  cansancio  y el  hambre.  Las  moradores  de  aquel 
barrio,  tintoreros,  tejedores  y comerciantes  de  sedas  los  mas,  vieron 
prontamente  interrumpidas  sus  negociaciones  y su  crédito,  y escucharon 
en  el  seno  desús  familias  reconvenciones  y sollozos  por  tan  prolongados 
padecimientos.  Boabdil,  cerciorado  de  la  mudanza  en  el  ánimo  de  sus 
parciales , recurrió  para  sostener  su  poder  efímero  á un  medio  vulgar , 
que  ha  contribuido  no  poco  á hacer  odiosa  su  memoria.  Escribió  a Don 
Fadiique  de  Toledo,  caudillo  mayor  de  la  frontera  cristiana,  pidiéndole 
pronto  socorro,  para  evitar  que  sus  partidarios  traidores  le  entregasen 
en  mauos  dei  Zagal , y por  consiguiente  á instantánea  muerte.  D.  Fadri- 
Apoyo  d»  io.  flUl1 . que  tenia  instrucciones  reservadas  del  rey  Fernando 
cri.u.no.,  pura  atizar  ia  discordia  en  Granada,  y enredar  en  guerra 
perdurable  al  lio  y al  sobrino , reunió  gente  á pié  y á caballo, 
y caminó  hácia  Granada  en  pos  del  mensajero  despachado  para  Boabdil 
con  respuesta  favorable.  Apenas  columbró  el  principe  Vesvenlurudillo 
desde  los  torreones  del  Albaiciu  las  banderas  y lanzas  cristianas  hacia  la 
sierra  Elvira,  desechó  sus  temores  y renovó  su  sed  de  venganza  ; y par* 
dar  una  prueba  de  deferencia  á los  auxiliares  y felicitar  á D.  Fadrique, 


(i)  Pulgar,  p i.tip,  «#.  Mármol,  Rebol.,  I ib.  I,  cap.  13.  Conde,  p.  ♦,  cap.  3»  ZaiiU. 
lib  30,  cap.  70.  ir»*- 
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dispuso  que  el  alcaide  Aben  Comixa , principal  corifeo  de  su  partido,  se 
adelantase  con  un  escuadrón. 

Al  llegar  los  cristianos  á las  inmediaciones  de  Granada,  salió  á reci- 
birlos el  mismo  Boabdil ; pero  se  detuvieron  ante  una  respetable  linea 
de  batalla  formada  por  la  tropa  del  Zagal , informado  de  la  grate  que 
venia  al  auxilio  de  su  sobrino.  Sorprendido  D.  Fadrique  tomó  posi- 
ción en  los  olivares  de  unas  caserías  inmediatas,  y recelando  que  hubiese 
algún  plau  de  envolverle  desapercibido , retuvo  á Boabdil  al  lado  suyo , 
y advirtió  a Aben  Comixa  que  se  adelantase  con  su  escuadrón  á provo- 
car á su  enemigo.  El  Zagal  se  mantuvo  en  sus  posiciones,  y habiendo 
destacado  algunas  parejas  en  escaramuza  con  los  Abencerrajes  de  Aben 
Comixa (I) , dió  con  sus  trompetas  la  órden  de  retirarse  en  la  ciudad, 
avergonzado  de  que  los  caballeros  cristianos  fuesen  testigos  de  sus  dis- 
cordias fratricidas;  D.  Fadrique  se  alejó  algún  trecho,  y pernoctó  no  le- 
jos del  puente  do  Cubillos. 

A la  mañana  siguiente  las  avanzadas  vieron  llegar  al  cam-  p(rí,ri„0 
pamento  A un  caballero  árabe  con  una  escolla.  Sustrom-  i.*ni.n.br». 
petas  significaron  que  era  un  parlamentario  del  Zagal , que  *"”• 
pedia  audiencia , y D.  Fadrique , que  no  tenia  motivos  para  negarla , ad- 
mitió al  moro  en  su  misma  tienda.  Era  un  emisario  del  Zagal  encargado 
do  malquistar  al  caudillo  cristiano  con  Boabdil  y de  proponerle  una 
alianza  con  Castilla,  bajo  condiciones  mas  ventajosas  que  las  estipuladas 
con  el  sobrino.  D.  Fadrique  dió  esperanzas  al  moro  , y envió  á la  Alhain- 
bra  á conferenciar  con  el  rey  á uno  de  los  caballeros  mas  intrépidos  y 
discretos  de  su  hueste  , al  comendador  D.  Juan  de  Vera,  al  mismo  ele- 
gido antes  por  los  reyes  para  pedir  las  parias  á Muley.  Conducido  el  jóve.n 
cristiano  al  palacio  l'uó  recibido  por  el  monarca  con  singular  cortesía  y 
afabilidad  . y no  pudo  regresar  al  campamento  ya  porque  hubo  que  pla- 
ticar largamente  y anocheció  y ya  porque  el  Zagal  quiso  aposentarle  en 
uno  de  los  voluptuosos  saloues  de  la  Alhauibra  y servirle  una  cena  es- 
pléndida. 

A la  mañana  siguiente  un  moro  palaciego , que  pasaba  entre  los  suyos 
por  chidoso  y burlón  , tuvo  la  audacia  y grosería  de  convidar  al  comen- 
dador á una  fiesta  solemne  que  celebraban  varios  alfikís  en  una  mez- 
quita. « Los  criados  do  DJ  Isabel  de  Castilla , dijo  ü.  Juan  (lanzando  so- 
» bre  el  moro  una  mirada  de  ariogancia  y desprecio ) , que  llevan  sobro 
» el  arnés  la  enseña  de  Santiago , no  entran  en  los  templos  de  Mahoma  , 
» sino  para  echarlo  en  tierra  y pisarlo. » Agraviado  el  moro  con  el  resul- 
tado de  su  jovial  invitación  contó  el  lance  á un  renegado  de  Anlequera  , 
y acompañado  de  éste  volvió  á presentarse  ante  D.  Juan  , en  ocasión  de 
hallarle  entrelenidoeu  una  partida  de  ajedrez  con  el  alcaide  de  la  Alharn- 
bra  : el  apóstata  y su  amigo  hicierou  comentarios  impuros  sobre  algunos 
misterios  de  la  religión  cristiana.  Enardecido  el  comendador  les  dijo  con 
mucha  prudencia  : « Bien  haréis  en  dejar  una  plática  que,  ni  creéis  ni  en- 
» tendéis,  n Los  dos  moros  prosiguieron  contumaces,  hasta  el  caso  de 
descender  á comparaciones  obscenas  entre  la  purísima  Virgen  María  y 
Amina  la  madre  de  Mahoma.  Frenético  al  oir  tal  blasfemia , arrojó  Don 
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Juan  el  tablero  y trebejos  y desnudando  su  espada  con  una  celeridad  y 
desenvoltura  maravillosa,  asestó  tan  fcrmosa  cuchillada , según  Brrnal- 
dez , en  la  cabeza  del  moro  , que  el  malhadado  cayó  sobre  el  pavimento 
como  herido  de  un  rayo  , arrojando  en  un  punto  su  sangre  y su  alma.  El 
apóstala  de  Antequera , al  ver  su  compañero  herido  de  muerte,  y al  con- 
siderarse puesto  al  alcance  de  un  segundo  golpe,  escapó  ligero  por  las  gale- 
rías del  palacio,  dando  alaridos  y pidiendo  favor.  A la  novedad  de  corri- 
das y voces  se  asustaron  la  sultana  y las  damas  del  harem  , y acudieron 
eunucos,  negros,  guardias  y palafreneros,  con  palos,  cimitarras  y puña- 
les. Azuzados  por  el  antequerano  cercaron  á D.  Juan  con  ánimo  de  ven- 
gar la  muerte  del  moro  ; pero  el  cristiano  lejos  de  arredrarse  arremetió 
contra  la  villana  muchedumbre , y sereno  y firme  dejó  tendidos  á sus  piés 
á los  mas  osados  y ahuyentó  y apaleó  á los  restantes.  En  esto  apareció  el 
rey  y restableció  la  paz  ; y como  se  hubiese  informado  del  caso  y de  los 
motivos  que  habian  ocasionado  tal  alboroto , prendió  al  renegado  y le 
castigó  ejemplarmente,  para  que  en  lo  sucesivo  ningún  dependiente  de 
palacio  osase  injuriar  á caballeros  cristianos  que  recibían  hospitalidad 
en  el  regio  alcázar. 

No  cesó  con  esto  el  peligro  de  D.  Juan ; cundió  por  la  ciudad  la  noticia 
de  que  había  cristianos  ocultos  en  la  Alhambra  é introducidos  sin  duda 
por  gente  traidora.  El  populacho  alarmado  con  tales  exageraciones  cor- 
rió á la  fortaleza  exigiendo  la  muerte  de  cualquier  cristiano  que  hubiese 
en  su  recinto , y de  los  cortesanos  pérfidos  que  encubrían  á los  enemigos. 
El  Zagal,  con  este  compromiso , se  apresuró  á poner  en  salvo  á D.  Juan, 
proporcionándole  un  veloz  caballo  y un  disfraz,  y haciéndole  salir  coa 
una  escolta  por  una  puerta  excusada.  El  jóven  cristiano  atravesó  por 
medio  de  las  turbas  que  pedian  su  cabeza  , y apenas  salió  al  campo  aflojó 
riendas,  y protegido  por  la  escolta  mora  llegó  galopando  á los  pabe- 
llones de  D.  Kadrique.  Apenas  desmontado  despidió  con  protestas  de 
amistad  inalterable  á los  enemigos  que  le  habian  puesto  en  salvo  gene- 
rosamente. y contó  á su  jefe  y á sus  compañeros  los  lances  de  la  emba- 
jada D.  Fadrique  publicó  la  proeza  del  comendador,  le  regaló  un  ma- 
gnifico caballo , y escribió  una  carta  al  Zagal  dándole  las  gracias  por  su 
fino  comportamiento.  La  reina  Isabel,  á quien  complacían  extraordina- 
riamente los  rasgos  de  valor  y los  hechos  de  armas  peregrinos,  premió 
el  arrojo  del  bravo  caballero  con  singulares  distinciones  y con  una  mer- 
ced de  trecientos  mil  maravedís  (I). 

D Fadrique  de  Toledo  se  retiró  á Loja,  y perseveró  en  su 
política  sagaz  prestando  apoyo  al  partido  mas  débil  en  Gra- 
nada, para  que  balanceadas  constantemente  las  fuerzas,  se 
devorasen  los  moros  en  una  guerra  incesante  sin  esperanza 
de  terminarla  por  transacción  ó por  victoria.  Muchos  parti- 
darios de  Boabdil  y todos  los  habitantes  del  Albaicin  , mostrábanse  ya 


Enfrio  on  Cri- 
nad» Tirio»  ca- 
ballero» crimi- 
no» j pelean 
contra  el  Zifil. 

Mino. 


(i'  Bcrnaldex  refiere  con  mocha  concisión  este  lanceen  el  capitulo  57  de  su  Historia 
M.  S.,  y vana  en  el  aiio.  Alonso  López  de  Haro  (Nobiliario  genealógico,  lib.  5,  cap.  15, 
en  O.  Juan  de  Vera ) cita  las  relaciones  historiales  del  mismo  Rcrnaldez  en  las  cuales 
están  rectificadas  algunas  inexactitudes  de  dicha  Historia.  \V.  Jrving  inserla  en  la  edición 
inglesa  de  su  Crónica  uu  episodio  sobre  el  mismo  suceso,  que  el  traductor  espafiol  ba 
suprimido  con  acierto. 
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tibios,  y reconociendo  al  Zagal  como  su  único  rey  querían  poner  tér- 
mino á las  convulsiones  horribles  que  cubrían  de  luto  á sus  familias. 
Los  cristianos,  que  procuraban  ante  todo  mantener  en  Granada  la  diver- 
gencia de  los  partidos,  no  pulieron  permanecer  inertes  con  el  nuevo 
rumbo  de  los  negocios,  y corrieron  con  tropas  y con  cargas  de  dinero  & 
restablecer  el  equilibrio  de  la  coiilieuda  y á reanimar  los  furores  anár- 
quicos del  populacho.  Gonzalo  de  Córdoba,  alcaide  de  lllora,  Martin 
Alarcon,  gobernador  de  Modín,  amigos  ambos  de  Boabdil  desde  su 
cautiverio  en  Porcuua,  eran  los  directores  inmediatos  de  estas  intrigas, 
auxiliados  por  Fernán  Alvarez  Sotomayor,  alcaide  de  Colomera,  por 
Alonso  de  la  Peñuela  y por  Lope  Sánchez  de  Valenzuela,  capitanes  á ca- 
ballo de  las  guarniciones  de  Loja  y Alhema.  Asistidos  estos  caballeros 
de  fuertes  destacamentos  y acoides  con  Boabdil  entraron  una  madru- 
gada por  la  puerta  de  Fajaiauza , y pasaron  á recibir  órdenes  al  palacio 
de  Aben  Ilabuz.  El  rey  Chico  les  recibió  con  placer  inefable,  y mostró 
doble  regocijo  cuando  vió  brillar  el  oro  que  Gonzalo  poma  á disposición 
suya  para  reanimar  el  espíritu  de  sus  volubles  partidarios.  Millares  de 
soldados  atraídos  por  la  codicia,  se  alistaron  aquella  misma  noche:  al 
siguiente  dia  Gonzalo  de  Córdoba  atacó  con  su  compañía  de  espingar- 
deros  la  linea  de  trincheras  formadas  por  los  parciales  del  Zagal  en  las 
entradas  del  Albaicin,  para  bloquear  rigorosamente  ó interrumpir  á los 
de  aquel  barrio  sus  comunicaciones  cou  la  ciudad.  El  estruendo  de  las 
descargas  vivamente  contestadas  no  cesó  de  lastimar  en  toda  la  mañana 
los  oídos  de  los  granadinos.  El  Zagal  reforzó  su  linea  cou  bizarros  desta- 
camentos de  Guadix  y Baza,  apostó  tiradores  en  las  casas,  apagó  los 
fuegos  de  los  espingarderos  cristianos,  y obligó  á Gonzalo  á replegarse. 

Viendo  éste  las  ventajas  del  Zagal  en  sus  combates  dentro  de  la  ciu- 
dad , acordó  empeñarle  en  uua  batalla  campal , por  medio  de  una  estra- 
tagema. Seguro  de  que  apenas  columbrase  el  rey  moro  hopas  cristianas 
en  corto  número  no  lejos  de  la  ciudad  había  de  atacarlas,  dispuso  que 
Alonso  de  la  Peñuela  cou  la  caballería  de  Loja,  y Lupe  Sánchez  de  Va- 
leuzuela  con  la  de  Alhama,  se  presentaran  por  el  camino  de  Arnulla  y 
Alheudin,  y que  Boabdil  emboscase  fuerzas  en  las  alamedas  y huertas 
para  sorprender  entre  dos  fuegos  á los  que  saliesen.  En  electo,  no  bien 
las  dos  compañías  cristianas  empezaron  á caminar  en  la  dirección  indi- 
cada, vieron  destacada  de  la  ciudad  una  luerle  columna  de  caballería; 
y si  bien  el  Zagal  quiso  trabar  desde  luego  la  pelea,  no  fallaron  capi- 
tanes astutos  que  presumieron  el  ardid , y le  obligaron  á permanecer  con 
mayores  fuerzas  á retaguardia.  « Señor  ( le  dijeron  los  generales  Zafarfal 
» y Man  fot) , mas  necesario  es  á un  caudillo  mirar  á la  espalda  que  no 
» á la  delantera.  » Este  aviso  prudente  hizo  al  rey  explorar  el  terreno  y 
le  proporcionó  doscubrir  en  la  Almorava  (hoy  huerta  de  S.  Jerónimo  y 
calle  de  S.  Juan  de  Dios)  las  tropas  emboscadas  de  su  sobrino.  Las  dé- 
biles batallas  de  Boabdil,  envueltas  repentinamente,  fenecían  á hierro 
y muy  pocos  de  los  suyos  habrían  escapado  si  no  hubiesen  acometido 
Gonzalo  de  Córdoba  y Fernán  Alvarez  Sotomayor,  que  formaban  con 
toda  su  caballería  en  el  Grande  Osario  (hoy  el  Triunfo) , para  estar  á la 
mira  de  cualquier  peligro.  Turbada  la  gente  del  Zagal  con  este  refuerzo 
inesperado,  corrió  en  pelotones  á encerrarse  en  la  ciudad  por  la  puerta 
de  Bib  Almazan  (placeta  de  la  Trinidad),  hasta  cuyos  umbrales  llegó  el 
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mismo  Gonzalo  hiriendo  fugitivos;  pero  reforzados  éstos  con  numerosos 
voluntarios,  volvieron  á salir,  dieron  una  terrible  embestida  y recobra- 
ron su  posición  (I).  Los  unos  se  retiraron  al  Albaicin  y ios  otros  á ia 
ciudad,  abandonando  el  campo  sembrado  de  cadá,eres.  Por  espacio  de 
dos  meses  reinó  la  anarquía  en  la  bella  Granada.  La  facción  del  Albaicin 
entraba  en  las  calles  y barrios  hostiles,  saqueaba  casas,  inquietaba  las 
familias  y dejaba  señales  de  su  venganza  con  algún  cadáver;  los  parti- 
darios del  Zagal  reiteraban  la  misma  escena  y ejercían  crueles  repre- 
salias. 


millUres  de  Fer- 
nando 


U*7. 

Abril. 


sieicidad  t w-  En  vano  a'gunos  alfakls,  viejos  y labradores  honrados 
trii»  d«  conuio  quisieron  poner  término  á esta  guerra  fratricida , y en  rand 
de  córdoba.  Muhomad  el  Jebit  habló  á los  caudillos  de  ambos  bandos  con 
palabras  conciliadoras.  El  astuto  Gonzalo , que  vió  preparados  los  áni- 
mos para  una  transacción,  redobló  su  vigilancia,  sedujo  al  Chorrad, 
uno  de  los  alfakls  mas  influyentes  entre  el  populacho,  y atizó  mas  y mas 
el  fuego  de  la  discordia.  Para  asegurar  á los  partidarios  de  Boabdil,  les 
prometió  á nombre  de  los  reyes  grandes  mercedes  y permiso  de  comer- 
ciar en  Castilla , y amenazó  con  escarmiento  ejemplar  al  perjuro  que  se 
mostrase  inclinado  á otorgar  treguas  ó alianza  con  el  Zagal  (21.  Sembrada 
asi  la  zizaña,  y dejando  á los  partidos  engolfados  en  un  lago  de  sangre, 
retiráronse  Gonzalo  de  Córdoba,  Fernán  Alvar»,  Martin  Alarcon  y los 
demás  caballeros  á sus  fortalezas  respectivas. 

prtpsniiTo,  El  rey  Fernando  habla  bajado  á Córdoba  y se  ocupaba  en 
proseguir  el  hilo  de  sus  intrigas  en  Granada,  y en  empren- 
der operaciones  importantes  contra  las  ciudades  mas  fuertes 
del  mismo  reino.  Los  grandes  y capitanes  de  su  consejo 
vacilaban  sobre  el  punto  adonde  convendría  dirigirse:  unos 
eran  de  opinión  que  contra  Baza  y Guadix,  por  ser  como  dos  baluartes 
avanzados,  de  cuya  rendición  dependía  la  de  Granada : otros  querían 
ocupar  la  cosía , para  aislar  al  euemigo  y privarle  de  socorros  exteriores. 
Puso  término  á la  incertidumbre  de  Fernando  la  noticia  de  que  el  sultán 
bímio  por  ei  Bí*yacet0  11  > flue  amenazaba  á la  Europa  de  Oriente,  habia 
pro, ie, o ) ame-  suspendido  sus  guerras  pertinaces  y confederádose  con  el 
mi.»  de  lo»  tur-  qe  Egipto , para  renovar  las  glorias  del  imperio  musulmán 
y sostener  á los  moros  en  Granada  , como  posición  venta- 
josa en  lo  postrero  de  Europa,  desde  la  cual  la  cristiandad  tenia  diver- 
tidas su  atención  y sus  fueizas.  El  mismo  Buyacelo  preparaba  una  escua- 
dra para  apoderarse  de  Sicilia  (3) , comunicarse  con  el  Africa,  poner  en 
efervescencia  sus  tribus  bárbaras,  y realizar  los  vastos  planes  de  domi- 
nación europea  que  concibieron  en  el  siglo  VIH  los  vencedores  del  Gua- 
dalete. 

Estas  noticias  sembraron  la  consternación  en  toda  la 
España,  y despertaron  el  mismo  fervor  y el  mismo  espíritu 
romanesco  que  eu  siglos  anteriores  habia  conmovido  á los 
cruzados.  Una  circunstancia  feliz  daba  á la  empresa  mas 


Enlosla»mo  re- 
UftQSO  j caba- 
lleresco en  Ei- 

pana. 


(IJ  Pulgar  el  de  las  Hazaña*  , Breve  parle , ele.,  pág.  154. 

(2)  Loa  detalles  de  Pulgar  el  de  la*  Hazañas  sobre  la  entrada  de  Gonxalo  de  Córdoba 
en  granada  son  prolijos  e interesantísimos. 

(j)  Zurita,  lib.  20,  cap.  70. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  ?J9 

alto  merecimiento.  La  primera  dama  de  su  siglo . heroína  inmortal  tre 
motaba  el  pendón  sanio  de  esta  guerra.  Así  la  conquista  d^G ranaS 
indispensable  para  la  unidad  de  la  península  y para  la  salvación  de  lá 
Europa  amenazada  hacia  el  Oriente  por  la  raTasiáL  á £ 

noble  y generosa  caballería  castellana  y aragonesa  un  estimulo  palriótico 
y religioso,  semejante  al  que  condujo  á Godofredo  de  Bullón  y á Ricardo 
I lantagenet  ante  los  muros  de  la  ciudad  santa.  Las  crtdic¿  de  «S 
tiempo  nos  relleren  con  una  minuciosidad  que  sería  proliio  repetirlos 
nombres  y Una, es  de  los  caballeros  reunidos  á principios  de  X.l  nara 
campana;  componían  con  sus  gentes  un  ejército  de  veinte  mil  caballos 

mÍ1  Ínfttn,CS  Unos  consejaban  al  rey  queXdingie^cl- 
tt a Malaga,  puerto  importante  y emporio  de  un  comercio 
activo  entre  los  moros  y judíos  andaluces  y sus  correlielo- 
nai  ios  de  Egipto  y Siria : la  misma  ciudud  era  la  escala  por  '“**• 

F,°J  lnS|,l,,arr0qU,leS  suminislrab:in  á ‘o»  granadinos  dinero , armas  de 
y ree)utas  leroces.  Otros  consideraban  mas  prudente  ocu- 
pai  á Vélez  y sus  términos  para  interrumpir  la  comunicación  entre  Ora 
nada  y Malaga  y asegurar  el  buen  éxito  en  el  cerco  posterior  de  esta  nía 
za  , cuyos  elementos  de  resistencia  eran  formidables.  P 

Contorme  el  rey  con  esta  opinión , acordó  partir  de  Cór-  < , , 
dolía  en  / de  abril.  El  día  mismo  de  la  salida  cerca  de  las  ¿Ü 
dos  de  Ja  madrugada,  un  espantoso  terremoto  conmovió  á Í',IM7k".,  c- 
la  ciudad  e inlu.idió  muy  hondo  pavor  en  las  gentes  tímidas  íSS  * 
n-trm  p,'*ab'!ab,in  co"  ‘“I  accidente  catástrofes  en  el  ejército  expedicio- 
tural°v  aun  lo^i !“h°S  esfürzadüs  lo  aplicaban  como  un  fenómeno  na- 
Xhimboleaba  “ C°m°  ““  anU“CÍ°  UB  qUB  el  '***0  musulmán 

Sin  arredrarse  Fernando  con  vulgares  pronósticos , salió  de  Córdoha 
y mandó  al  artillero  mayor  Francisco  Ramírez  de  Madrid,  acantonado 
en  tci|a,  que  se  pusiese  en  movimiento : para  la  escolta  de  sus  trenes 

» in?1?  ,dlsl?Cildos1t:l  maeslre  de  Alcántara,  Martin  Alonso  de  Mónteme  vor 
y los  alcaides  de  Lorca  y Carmona  con  las  gentes  de  su  mando  EUev 
conuuuo  con  el  ejército,  dió  algún  respiro  á la  tropa  en  tas  márgenes 

u \ . B'egauas  ’ y.  ascl.ltú  sus  reales  eu  ‘a  vega  de  ArctiMona.  Los  elwnen- 
tos  parecían  con, urados  contra  los  cristianos:  un  furioso  temporal  de 
aguas  y vientos  arreció  por  aquellos  días  convirliendo  en  pantanos  a las 
llanuras  y en  torrentes  embravecidos  á los  riachuelos  mas  humilde? 
S?  S“  dad?  yerlosyhubo  una  considerable  pérdida  d¿ 

acu mías  ahogatias  eu  el  barro.  El  rey  detúvose  tres  días  en  Arcbidona 
celebrando  los  olicios  de  Semana  Santa  y confortando  á sus  trenas  En  la 

usina  villa  publicó  la  determinación  de  conquistar  á Velez 

Mataga  y prosiguió  la  marcha.  Al  llegar  á los  extensos  pía-  '«mcu, 
n.  i a?  íueuttí  de  la  Lar|a  camino  de  Adámale,  mandó  hacer  alto  v 
miaM?  *i?  ^atada8  en  dws  divisiones.  Capitaneaba  lá  de  van-  * 

Udz  .í !l.“,fftredefanlla«0-  “tatido  por  el  marqués  de 

Medm’.íí'iiA  á dÍ'BU‘  af'  6 co,lde  de  Ureña,  los  duques  de  d,,lcU 
“.inacell  y de  Ptacencla,  el  conde  de  Cabra,  el  clavero  de  ral  ara„3  , 

sioiT  ,tlcoíiüUif,1'es-  £1  rey  mismo  acaudillaba  la  segunda  divi- 

úüJor  n mpa^ado  P°r  el  cuüde  Giluentes,  rescatado  ya,  por  el  comen 
dad°r  mayor,  por  D.  Fadríque  de  Toledo,  general  de  la  frentes!  y ¿r 
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otros  muchos  grandes,  hidalgos  y continuos  de  corte;  en  pos  caminaba 
el  recuaje  escoltado  por  la  gente  de  Jerez , Jaén , Ubeda,  Baeza  y Andújar. 
Ante  todo  el  ejército  marchaba  de  explorador  el  alcaide  de  los  Donceles 
con  dos  mil  peones  y muchos  carpinteros  y herreros . provistos  de  barras 
y picos,  para  facilitar  el  tránsito  á la  infantería,  allanando  los  malos 
pasos,  construyendo  pontones  en  los  arroyos,  y clavando  piedras  gran- 
des en  los  charcos.  Vencidos  no  pocos  obstáculos,  y despeñados  muchos 
bagajes  al  través  de  las  sierras,  el  ejército  cristiano  dió  vista  á Vélez 
Málaga  (1). 

situarioD  de  vei«  Esta  ciudad , á orillas  del  mar,  enseñorea  un  valle  apa- 

nalada. cible  refrescado  por  las  aguas  del  rio  Vélez;  bellas  colinas 
reprimen  los  vientos  incómodos  y proporcionan  á los  habitantes  un 
clima  benigno.  Su  campo,  cultivado  prolijamente  por  los  moros,  pro- 
ducía granos,  legumbres  y frutas  sabrosísimas;  sus  naranjas  eran  de 
singular  regalo  y sus  dátiles  almibarados  como  los  de  Zabara.  En  los 
contornos  sombreaban  parrales  y sobresalían  cipreses  y árboles  floridos, 
bajo  cuyas  copas  los  moros  ricos  pasaban  en  el  seno  de  la  paz  y entre 
festivas  zambras  la  estación  de  la  vendimia  : en  la  cumbre  de  un  cerro 
descollaba  un  castillo  antiguo,  y en  su  ladera  se  extendían  la  ciudad, 
cercada  de  muros,  y dos  arrabales  defendidos  también  con  albarradas  y 
Tradición  mo-  fosos.  Habia  entre  los  moros  la  tradición  de  que  la  primi- 
rUc*-  tiva  ciudad  de  Vélez  existió  en  otros  parajes;  decíase  que 
un  principe  árabe,  amigo  de  Almanzor,  tuvo  una  hija  incomparable  en 
hermosura  y discreción , y fabricó  un  palacio  con  jardines  deliciosos 
para  divertirla;  el  alcaide  de  Vélez,  viejo  brutal . se  sintió  arrebatado 
de  amor  hácia  aquella  beldad,  pero  mal  correspondido,  arrancó  á la 
tímida  doncella  de  los  brazos  de  su  familia  y la  ultrajó  infamemente. 
El  padre,  ciego  y despechado,  armó  sus  vasallos,  cercó  la  villa,  degolló 
al  raptor  y á toda  su  raza,  é incendiando  su  alcázar  y los  edificios  cerca- 
nos , dejó  con  las  ruinas  un  testimonio  de  su  venganza  (2). 

con.iern.don  Los  moradores  de  Vélez , resguardados  por  las  sierras  de 
«mr«  lo.  lubi-  Bentomis  y por  los  castillos  de  Comares , Cómpela  y Bena- 
margosa,  poblados  de  moros  fanáticos  y cursados  en  la 
guerra , no  habían  experimentado  los  males  de  las  incursiones  cris- 
tianas; y por  ello  sintieron  muy  hondo  pavor  al  ver  desde  sus  almenas 
y azoteas  desembocar  las  columnas  del  ejército  castellano  y aparecer  en 
medio  del  mar  muchas  velas  con  rumbo  hácia  la  playa.  Eran  las  galeras 
del  conde  de  Trevento  y las  carabelas  reales  mandadas  por  Diaz  de  Mena 
y Arriaran  provistas  de  víveres  y armas. 

Di.po.idon*.  d«  Mientras  llegaba  la  artillería  retrasada  en  la  vega  de  Ar- 
Fcroando.  chidona  y en  los  pasos  de  la  montaña  reconoció  el  rey  el 
terreno,  asentó  sus  reales  en  las  cuestas  que  median  entre  la  ciudad  y 
Benlomis,  y aunque  algunos  capitanes  le  expusieron  el  peligro  de  que 
atacasen  los  moros  de  la  sierra,  rehusó  mudar  el  campamento,  diciendo 
que  la  vigilancia  de  sus  soldados  supliría  la  flaqueza  de  la  posición.  Re- 


to Bernaldei,  M.  9.,  cap.  M.  PulRar,  p.  l.cap.  09  y 70.  Gahndez,  M.  S.,  dice  que  el 
'•  d®  i’ í ' ,lfto  ?’  Bcrnaldez,  que  el  10,  y es  lo  cierto. 

(V)  \ edmar.  Historia  aexiiana  de  la  anliRUedad  y grandeza  de  Vele» , lib.  I,  cap.  i. 
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tirado  á su  ‘pabellón  y sentado  á la  mesa , sintió  algazara  sorpresa,  peiir-o 
repentina  , voces,  corridas  y tiros  de  espingarda  Asomado  r TS,#r- 
A la  puerta  de  su  tienda  vió  un  destacamento  de  infantería  de  su  guardia 
deshecho  y acuchillado  por  los  enemigos  que  habían  salido  de  la  ciudad. 
Empuñó  el  soberano  su  lanza,  saltó  en  su  caballo,  sin  mas  armas  de  de- 
fensa que  una  coraza  , y dirigiéndose  con  algunos  criados  y continuos 
en  socorro  de  sus  soldados,  arremetió  bravamente.  Los  cristianos  fugi- 
tivos revolvieron  estimulados  por  el  noble  ejemplo  de  su  monarca,  y 
reprimieron  al  enemigo;  Fernando  se  cegó  tanto  en  la  pelea,  que  se 
metió  entre  los  moros  y vió  matar  bajo  su  estribo  á uno  de  sus  pala- 
freneros; poseído  de  ira  se  precipitó  sobre  el  homicida  y le  sepultó  su 
lanza  en  las  entrañas.  El  marqués  de  Cádiz , el  conde  de  Cabra , el  ade- 
lantado de  Murcia , Garcilaso  de  la  Vega  y Diego  de  Ataidc . corrieron 
á la  refriega , hicieron  que  el  rey  so  alejase  del  peligro , y cargando 
en  seguida  contra  los  agresores  les  encerraron  en  la  ciudad  á botes  do 
lanza. 

Los  caballeros  y soldados  noticiosos  del  riesgo  que  habia 
comdo  el  soberano*  acudieron  á suplicarle  que  no  expu-  Bt.t*cion  d«  su. 
siese  su  vida , de  la  cual  pendía  la  salvación  de  todos.  r d‘- 

« Agradezco,  respondió  Fernando,  vuestro  interés;  pero  *“* r*‘l’uc“J' 

» ¿ cómo  habia  yo  de  mirar  con  indiferencia  á mis  soldados  en  peligro 
» sin  aventurar  mi  persona  por  salvarlos?  » Todos  admiraion  la  res- 
puesta de  su  monarca,  « porque  veian  , dico  Pulgar,  que  como  rey  los 
» gobernaba , y como  buen  capitán  les  socorría.  » La  reina  trasmitió  á 
su  esposo  amantes  quejas  por  su  excesivo  ardimiento,  y para  perpetuar 
la  memoria  de  su  hazaña  , dió  luego  por  armas  á la  ciudad  de  Vélcz  el 
retrato  de  un  rey  á caballo  acuchillando  moros  en  venganza  del  palafre- 
nero muerto  á sus  piés(f). 

Escarmentados  los  moros  en  esta  escaramuza , quiso  Son  í#j 
Fernando  combatir  y ocupar  ios  Arróbala  (hoy  de  S.  Se-  ganados  lo.  A [ru- 
fa astuto  ) , como  paso  adelantado  para  la  conquista  de  la  k*l”  d,,briI 
ciudad.  Preparada  la  gente  dió  un  asalto  furioso,  al  cual  1 '*  ' ' 
resistieron  intrépidamente  los  sitiados  por  espacio  do  seis  horas  : mu- 
rieron los  caballeros  Ñuño  del  Aguila  y Martin  de  Acuña,  otros  muchos 
quedaron  heridos  y entre  los  notables,  Garcilaso  de  la  Vega , Carlos  de 
Guevara,  Fernando  de  Vega  y Juan  de  Merlo.  El  ataque  del  duque  de 
Najera  y del  conde  de  Benavcnle  con  sus  divisiones  de  refresco,  de- 
cidió la  porfía  y obligó  á los  moros  á replegarse , dejando  los  Arrabales 
á merced  de  los  cristianos  : en  sus  calles  se  encontraron  ochocientos  ca- 
dáveres. 

Vencido  con  torrentes  de  sangre  el  primer  obstáculo, 
mandó  el  rey  atrincherar  las  posiciones  ganadas , organizó  clone.  de  Fer- 
desde  Archidona  al  campamento  una  división  volante  para 
proteger  los  convoyes  de  víveres  y ayudar  al  movimiento 
pausado  de  la  artillería  : destacó  háeia  los  cerros  superiores  columnas 


(i)  En  «I  privilegio  dado  por  la  reina  en  H de  setiembre  de  H99  para  eon-eder  armes 
n la  ciudad  de  Víle*  ae  refiere  este  suceso  con  toda  puntualidad  : lo  inrerla  Vedmar, 
Uisl.  sea  , lib.  i,  cap.  J. 
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que  reprimiesen  á los  moros  de  Bentomis , Canillas,  Cómpeta  y Bena- 
margosa,  que  molestaban  con  sus  escaramuzas  continuas,  y publicó  un 
bando  rigoroso  vedando  los  dados,  los  naipes,  las  riñas  y las  blasremias: 
prohibió  á los  aventureros  salir  en  guerrilla  sin  licencia  de  algún  capi- 
tán , incendiar  los  montes  inmediatos  y sobre  todo  violar  el  seguro  con- 
cedido á cualquier  pueblo  ó vecino  moro.  Estas  ordenanzas  engendraron 
tal  órden , que  entre  tantas  y tan  diversas  gentes  como  componían  el 
real , no  hubo  desavenencia  ni  palabra  descompuesta , ni  el  mas  leve 
motivo  de  reprensión. 

intimarían  a loa  Creyendo  Fernando  á los  defensores  de  Vélez  atemoríza- 
me do..  d0s  con  e|  ordenado  aparato  de  su  ejército , les  propuso  la 

rendición  bajo  condiciones  ventajosas , y les  amenazó  con  una  entrada  á 
degüello  si  se  mostraban  pertinaces.  Abul  Cacim  Venegas,  hermano  de 
Reduany  alcaide  de  la  fortaleza,  respondió  que  el  ánimo  de  S.  A.  era 
demasiado  benigno  para  realizar  amenaza  tan  cruel , y que  debía  perder 
toda  esperanza  de  ocupar  la  plaza,  porque  no  era  posible  conducir  arti- 
llería y porque  el  rey  de  Granada  se  aprestaba  con  elicaz  auxilio. 

Huilón  .io-  En  efecto,  el  Zagal , hora  por  hora  informado  del  conflicto 
Kniid.ibui.n  de  los  de  Vélez,  se  devoraba  impaciente  por  socorrerlos; 
cnoodo.  pero  le  conlenja  ei  recelo  de  que  Boabdil  se  hiciese  absoluto 
dueño  de  Granada  durante  su  ausencia.  Los  viejos  y alfakls  subieron  á la 
Alhambra  y vencieron  su  indecisión  con  exhortaciones  enérgicas,  a ¿A 
» qué  le  afanas  por  ser  rey,  le  dijeron , si  dejas  perder  la  tierra  de  tus 
» estados?  Los  enemigos  poseen  las  casas  que  edificaron  nuestros  pa- 
» dres , gozan  el  fruto  de  los  árboles  que  plantaron  con  sus  manos  y sus 
» nietos  vagan  por  el  mundo  sin  patria  ni  hogar.  » El  Zagal,  decidido  á 
salir  á campaña , quiso  terminar  sus  discordias  brindando  á su  sobrino 
con  una  transacción.  Rechazó  Boabdil  con  insultos  sus  proposiciones, 
las  calificó  de  artificiosas,  y tuvo  una  delectación  en  herir  con  sus  des- 
precios el  amor  propio  de  su  orgulloso  lio  (f). 
m decid»  r «i»  Persuadido  éste  de  que  una  batalla  ganada  a los  cristia- 
contn  io>  crie-  nos  era  el  medio  mas  eficaz  de  vengarse  de  Boabdil  y de 
lleno..  abatirle , salió  con  cuanta  gente  pudo  allegar  y acampó  una 

tarde  en  las  cumbres  de  Bentomis.  Grandes  hogueras  encendidas  en  esta 
altura  fueron  para  los  cercados  un  faro  de  esperanza  y un  motivo  de  sor- 
presa para  los  cristianos.  El  conde  de  Cabra  y otros  caudillos  montaron 
á caballo  y quisieron  tomar  la  iniciativa  en  el  ataque,  pero  el  prudente 
Fernando  les  reprimió,  advirtiendo  que  por  tales  arrojos  se  habían  per- 
dido muchos  ejércitos,  y que  convenía  ante  todo  adquirir  noticia  cierta 
de  la  posición , de  las  fuerzas  y de  los  propósitos  del  enemigo.  A este  fin 
destacó  á uno  de  los  guerreros  mas  bizarros  de  España , á Hernán  Pcrez 
del  Pulgar,  el  cual  escoltado  por  algunos  escuderos  cumplió  satisfacto- 
riamente tan  arriesgada  comisión  (3).  Para  mayor  seguridad  fueron  cau- 
tivados varias  moros  que  trataban  reunidos  de  ponerse  en  comunicación 
con  los  de  la  ciudad,  y declararon  ante  el  rey  que  el  Zagal  pensaba  diri- 


(1)  Pulgar,  p.  3.  cap.  72.  Mármol , Rebel.,  lib  i,  cap.  13. 

(2)  Bcrnaldez,  M.  S.,  cap.  h'í.  Real  cédula  del  emperador  Cario»  V,  á 29  de  setiembre 
de  1696,  expresiva  de  los  servicios  de  Hernán  Peres  del  Pulgar,  publicada  por  el  Sr.  Mar- 
Unos  do  la  Rosa  y existente  en  el  archivo  del  marqués  del  Salar. 
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gir  fuerzas  que  se  apoderasen  de  la  artillería , y que  aguardaba  para  ata- 
car la  ocasión  de  ponerse  de  acuerdo  con  los  cercados.  Esta  última  cir- 
cunstancia quedó  confirmada  por  una  carta  hallada  á un  espía  renegado 
que  cayó  en  manos  de  una  ronda  ( I) , en  cuyo  papel  el  rey  moro  prevenía 
al  alcaide  de  Vélez  que  á media  noche , cuando  viese  una  gran  hoguera 
en  las  cumbres  de  Bentomis . acometiese  con  toda  la  guarnición  y le  fa- 
voreciese en  el  ataque  que  debia  comenzar  con  aquella  advertencia.  Con 
datos  tan  seguros  preparó  Fernando  su  plan  de  batalla : mandó  al  comen- 
dador mayor  de  León  con  una  fuerte  columna  á proteger  el  paso  de  la 
artillería,  detenida  aun  en  medio  de  la  sierra  bajo  la  salvaguardia  del 
maestre  de  Alcántara,  y ordenó  que  algunos  batallones  escogidos  se 
apostasen  en  parajes  convenientes,  para  envolver  á los  enemigos  y har 
cedes  caer  en  el  lazo  mismo  que  procuraban  tender. 

En  efecto , la  oscuridad  de  la  noche  se  disipó  con  las  lia-  A o<  noc4or. 
mas  de  una  lumbre  encendida  por  los  moros,  pero  los  cer-  „„  , m,io<n<n 
cados  ignorantes  del  aviso  no  correspondieron.  Resuelto  el  '“Pr“*  M **- 
Zagal  ¿aventurar  su  fortuna  en  aquella  hora,  y reforzado 
por  la  división  de  Reduan  Venegas  que  regresaba  sin  haber  podido  apo- 
derarse de  la  artillería,  movió  sus  lineas  hacia  el  campamento  cristiano : 
antes  de  aproximarse  empezaron  los  batallones  emboscados  por  Fernan- 
do á reiterar  descargas  y á interrumpir  la  marcha  de  los  que  atacaban  : 
al  propio  tiempo  encendieron  los  cristianos  hogueras  ya  preparadas,  é 
iluminando  cerros  y valles  asestaron  con  certeza  sus  tiros  y cargaron 
sobre  los  puntos  mas  débiles.  Aunque  la  guarnición  de  la  ciudad  ignora- 
ba los  propósitos  del  Zagal , salió  en  socorro  desús  hermanos ; pero  una 
gruesa  batalla . prevenida  por  Fernando , la  obligó  ¿ ser  desde  los  muros 
pasiva  espectadora  del  combate.  El  amargo  desconsuelo  sucedió  pronta- 
mente á la  incertidumbre  que  los  cercados  abrigaban  por  su  suerte.  El 
rumor  de  los  combatientes  se  hizo  cada  vez  mas  confuso,  lo  cual  hizo 
presumir  de  que  ganaban  terreno  los  cristianos  : la  luz  del  alba  que 
alumbró  al  cabo , permitió  á los  moros  fijar  sus  miradas  en  los  cerros 
cercanos,  donde  lucían  la  tarde  antes  los  pendones  del  Zagal  : solo  se 
columbraban  partidas  enemigas  en  busca  de  despojos  y fuegos  amortigua- 
dos de  las  candelas.  El  ejército  granadino  se  había  dispersado  comple- 
tamente. 

Los  vencedores,  recelando  que  la  desaparición  de  unas  tropas  al  pare- 
cer tan  aguerridas,  fuese  una  estratagema  para  atacar  diverso  punto, 
velaron  armados  aquel  dia  y el  conde  de  Cabra  salió  con  su  gente  á re- 
conocer el  campo : pero  adquirida  la  certidumbre  deque  los  enemigos  se 
habían  desordenado,  recobraron  su  tranquilidad  y trasmitieron  la  feliz 
nueva  á Córdoba,  donde  la  reina  alarmada  con  los  aprestos  del  Zagal, 
se  disponía  á capitanear  una  cruzada  de  cuantos  hombres  hubiese  en 
Andalucía  hábiles  para  las  urma6  (2). 

Esta  victoria  produjo  dos  resultados  altamente  favorables  luxuiudo,  d.  u 
á los  intereses  de  Fernando,  la  rendición  de  Velez  y el  b,l*'u- 
descrédito  y la  ruina  del  Zagal.  Los  sitiados,  que  desmayaron  al  ver  al 


(I)  Bernaldei,  M.  S , cap.  Í2. 
■I)  Pulgar,  p.  3,  cap.  JJ. 
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ejército  moro  desvanecerse  como  por  ensalmo,  perdieron  toda  espe- 
ranza al  escuchar  los  gritos  de  júbilo  en  que  prorumpió  la  soldadesca 
cristiana,  recibiendo  al  maestre  de  Alcántara,  que  conducía  ( salvados 
obstáculos  al  parecer  insuperables)  grandes  trenes  de  lombardas,  cerba- 
tanas y ribadoquines  y mil  quinientos  carros  de  municiones.  El  alcaide 
Abul  Cacim  Venegas,  amigo  particular  del  conde  Cifuentes  desde  el 
opitoutioQ  tiempo  en  que  este  caballero  estuvo  cautivo  en  su  palacio, 
a ur:  d*  ¡.  c.  ajustó  las  condiciones  de  la  entrega  con  escritura  pública, 
r de  ibni.  previo  el  consentimiento  de  la  aljamia,  cadí , wacir,  alfa- 
kis  y viejos  de  la  ciudad.  En  los  seis  dias  siguientes  á la  capitulación 
debia  quedar  desocupado  el  pueblo  con  entrega  de  armas,  víveres  y mu- 
niciones ; los  cautivos  que  se  bailasen  en  la  ciudad  ó que  en  treinta  dias 
antes  hubiesen  salido  de  ella  serian  libres;  cualquier  moro  que  quisiese 
permanecer  en  la  tierra  como  mudejar  y vasallo  de  Castilla , sería  prote- 
gido y respetado  en  sus  costumbres  y creencias ; y á los  que  acomodase 
partir  al  Africa  ó avecindarse  en  tierras  de  cristianos  ó en  Granada  lejos 
de  la  costa , se  les  proporcionaría  pasaje  ó bestias  para  trasportar  su  fa- 
rntrrc»  d«  u ti».  m>,ia  Y utensilios.  Con  estas  condiciones  entregó  la  ciudad 
d.d , * Abul  Cacim  Venegas ; el  comendador  de  León  tremoló  sus 
s d«  majo.  estandartes  en  los  torreones  de  la  fortaleza  (t) . el  ejército 
obtuvo  su  posesión  entonando  el  Te  Deum  y celebró  la  fiesta  de  la  Inven- 
ción de  la  Cruz  en  la  mezquita  principal,  purificada  y convertida  en 
iglesia  por  los  clérigos  y prelados  que  asistían  á la  campaña.  Ciento  y 
veinte  cristianos  recibieron  libertad  y fueron  á Córdoba  A postrarse  á 
los  piés  de  Isabel,  que  los  recibió  en  la  catedral  y los  gratificó  con  su 
acostumbrada  dulzura.  Comares  Cómpeta  y todos  los  lugares  y castillos 
de  la  Ajarqufa  se  rindieron  y fueron  guarnecidos  por  destacamentos 
aguerridos  á las  órdenes  de  capitanes  valerosos.  D.  Francisco  Enriquez  , 
pariente  del  rey,  fué  nombrado  alcaide  de  Vélez;  el  célebre  Pedro  Na- 
varro, de  Bentomis;  Pedro  de  Cuellar.  de  Comares ; el  caballero  Apolo , 
de  Canillas;  Pedro  de  Córdoba,  de  Nerja;  Juan  de  Hinestrosa.  de  Se- 
della;  Luis  de  Mena,  do  Cómpeta;  y Pedro  de  Santisteban,  de  Almojía. 
Los  moradores  de  otras  villas  y alquerías  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad 
vinieron  á ofrecerse  como  súbditos  y juraron  en  su  ley  constante  fideli- 
dad á los  reyes  vencedores. 

zt  zoni  «•  r»-  Mientras  las  tropas  de  Fernando  coronaban  los  baluartes 
cbíudo  da  en-  de  Vélez.  el  populacho  de  Granada,  avisado  ya  del  contra- 
"*d* ' ""r®-  tiempo  del  Zagal , convirtió  el  entusiasmo  hacia  éste  en  me- 
nosprecio. y se  inclinó  al  bando  de  Bonbdil ; fueron  estériles  las  exhor- 
taciones de  algunos  caballeros  prudentes  é interesados  en  restaurar  la 
opinión  de  aquel  bravo  caudillo;  los  gritos  de  ¡viva  Boabdil ! revelaron 
las  simpatías  de  las  turbas,  y muchos  de  los  que  habían  peleado  antes 
contra  el  rey  Chico  ahora  le  condujeron  en  triunfo  al  palacio  de  la  Al- 
hambra.  El  Zagal , después  de  la  dispersión  de  su  ejército , vino  á per- 


(l)  Solazar  y Castro,  Hist.  gencalóg  déla  casa  do  Silva,  lib.  3,  cap.  i4.  Yedmar  ha  pu- 
blicado la  escritura  de  capitulaciones  sacada  del  archivo  municipal  : dicho  documento  re- 
suelve la  contradicción  de  los  autores  que  fijan  la  entrega  de  la  ciudad  el  día  2T  de  abril 
y de  los  que  la  dilatan  basta  el  3 de  mayo.  I.a  escritura  se  otorgo  el  *27,  a los  seis  días 
debían  entregarse  los  moros  y esto  se  verificó  el  dia  3.  Vease  HiM.  sev,  lib.  <5,  cap  3. 
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noctar  á Almuñecar,  y a)  dia  siguiente  partió  para  Granada;  pero  un 
grupo  de  amigos  que  huian  de  las  venganzas  de  Boabdil,  lo  detuvo  no 
lejos  de  Aihendin,  y le  dijo  con  tono  melancólico  : « Yolveos,  señor; 
» las  puertas  de  Granada  están  cerradas  para  vos;  Boabdil  ha  sido  con- 
» ducido  al  palacio  de  la  Alhamhra  en  hombros  del  populacho.  » A estas 
palabras  torció  riendas  el  Zagal  y retiróse  otra  vez  á Almuñecar ; desde 
aquí  se  trasladó  por  la  Alpujarra  á Baza  y Guadix  , donde  los  príncipe 
Alnayares  y sus  amigos  los  Venegas  ejercían  un  señorío  independiente , 
absoluto  y abiertamente  hostil  á su  sobrino  (1). 


CAPITULO  xvm. 


FIN  DE  LA  GUERRA  Y CONQUISTA  DE  GRANADA. 


Conquistas  de  Malaga,  de  Baza,  de  Almería  y de  Guadix.  — Conflictos  de  Boabdil  en  Gra- 
nada. — Empresas  de  moros  y cristianos  en  Aihendin  , Salobreña  y Adra.  — Correria  de 
Fernando  por  el  valle  de  Lecrin — Bloqueo  de  Granada.  — Fundación  de  Santa  Fe.  — 
Apuros  y hambre  de  los  granadinos. — Capitulación.  — Entrega  de  la  ciudad.  - Suerte 
de  la  familia  real  de  Granada. 


Las  conquistas  anteriores  de  Fernando  y la  reciente  ocu- 
pación  de  Vélez  reducían  á Málaga  á un  aislamiento  peü-  ' 
groso.  Las  banderas  de  Castilla  ondeaban  en  todas  las  fortalezas  comar- 
canas, y á una  jornada  breve  podían  los  batallones  cristianos  formali- 
zar el  asedio  de  aquella  ciudad  opulenta.  Su  ocupación  daba  comple- 
mento á la  conquista  de  todas  las  comarcas  occidentales  del  reino  de 
Granada , y al  paso  que  aseguraba  el  terreno  ya  poseído , cerraba  á los 
moros  de  Africa  la  puerta  de  la  España.  La  empresa  era  por  lo  mismo 
perentoria  y ardua. 

Málaga , situada  en  una  apacible  llanura  al  borde  mismo  Po,,lloo  forU_ 
del  Mediterráneo,  era  por  su  riqueza,  por  su  población  y >•».  j opúi.nci* 
por  sus  baluartes  digna  rival  de  la  orgullosa  Granada.  Los  d“ 
dos  castillos,  Gibralfaro  y la  Alcazaba,  fundados  en  los  tiempos  primiti- 
vos de  la  historia  y enlazados  por  medio  de  subterráneos  y de  muros 
exteriores , dominaban  la  población , servían  de  faro  á los  navegantes  y 
elevaban  á grande  altura  los  pendones  de  la  media  luna  Cenia  á la  ciu- 
dad una  espesa  muralla,  defendida  por  torreones,  entre  los  cuales  se 
consideraban  inexpugnables  los  seis  que  cercaban  el  barrio  de  los  Geno- 
veses : las  olas  se  estrellaban  al  pié  de  las  Atarazanas , torreadas  tam- 
bién; descollaban  casas  fuertes  en  todo  el  campo  comarcano,  para  se- 
guridad de  los  campesinos  y moradas  de  placer  de  los  ciudadanos.  Las 
colinas  que  se  elevan  por  una  parte  y la  vega  que  se  extiende  á la  falda 


fl)  Zurita , lih  20.  cap.  7o.  Marmol , Rel»el.t  lib  ivcap.  13.  Pulgar,  p 3,  cap.  73. 
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de  éstas,  revelaban  la  laboriosidad  de  los  labriegos  moros  que  metian 
en  cultivo  parajes  al  parecer  infecundos.  Riquezas , hijas  de  un  comercio 
activo,  un  clima  dulce  y una  primavera  perpetua,  inclinaban  á los  ma- 
lagueños á la  paz,  como  un  medio  de  afianzar  el  goce  de  sus  refinados 
placeres.  Por  desgracia  había  en  el  seno  mismo  de  la  ciudad  un  ele- 
, mentó  fatal  du  guerras  y de  perdición.  No  era  otro  que  el  in- 
flexible  Hamet  el  Zrgrí  con  su  ejército  cíe  negros  y Gomeres, 
salvados  de  las  anteriores  campañas  y reforzados  con  nuevas  cohortes 
recien  venidas  de  Marruecos : agregábase  á estas , según  Zurita , muche- 
dumbre de  renegados  proscriptos  en  Castilla  (1).  Sumisa  esta  tropa  feroz 
á las  órdenes  de  su  famoso  caudillo,  vivia  acuartelada  en  los  torreones 
de  Gibralfaro  y de  la  Alcazaba,  como  banda  de  águilas  en  altas  rocas. 
Nutridos  aquellos  africanos  con  ideas  de  muerte  y de  rapiña,  abrigaban, 
como  lodos  los  pueblos  bárbaros,  una  aversión  profunda  hácia  las  artes 
de  la  paz , y despreciaban  á los  mercaderes , diciendo  que  juntaban  con 
mil  afanes  sus  riquezas , mientras  habia  el  medio  glorioso  de  adquirirlas 
en  tierra  enemiga  al  filo  de  la  cimitarra.  La  opulenta  Málaga  se  conside- 
raba por  los  soldados  de  Hamet  como  una  esclava  á quien  podían  oprimir 
impunes  y exigir  perentorio  servicio  de  raciones  y pagas. 

lociiBacione»  A *a  Pr'mera  noticia  de  la  rendición  de  Vélez  y con  los 
diTrni,  dt  lo.  recelos  de  que  Fernando  amagaba  á la  ciudad,  se  hicieron 
iiabiuuiei  ostensibles  los  opuestos  deseos  de  sus  vecinos;  los  merca- 
deres y labradores  suspiraban  por  la  paz;  Hamet  y sus  Gomeres  revela- 
ron sus  propósitos  de  defenderse  hasta  morir.  No  obstante  los  temores 
que  imponía  la  dureza  del  general  moro,  entablaron  algunos  ciudadanos 
secretó  correspondencia  con  Fernando  para  rendirse  sin  sufrir  los  hor- 
(•«racier  é in-  rores  ^ un  s't'0-  AH  Dordux  tomó  la  iniciativa  en  estas  ne- 
fiueu  ¡a  <i«>  ah  gociaciones : era  este  un  comerciante  enlazado  con  la  fa- 
noniu».  milia  real  de  Granada  y querido  por  los  malagueños  como 

padre  del  pueblo;  sus  riquezas  eran  considerables  y su  munificencia  sin 
límites.  Las  carabelas  de  Alt  Dordux,  cargadas  con  los  productos  del 
suelo  y de  la  industria  granadina,  anclaban  en  todas  las  bahías  del  Me- 
diterráneo ; su  crédito  prosperaba  consolidado  en  Florencia , en  Pisa , en 
Venecia  y en  todas  las  escalas  del  Oriente,  y su  firma  era  respetada  en 
los  mas  ricos  mercados.  El  magnate  malagueño  reunió  á los  principales 
contribuyentes,  subió  al  frente  de  ellos  á la  Alcazaba,  é hizo  presente  á 
su  alcaide  Aben  Comisa  los  males  de  una  resistencia,  que  al  cabo  sería 
M'r«< ¡arii'tiM  inútil , y las  ventajas  de  una  amistosa  capitulación.  El  al- 
citndííiin,,.  caide  no  solo  accedió  á las  sñplicas,  sino  que  acompañado 
de  Juan  de  Robles,  corregidor  de  Jerez,  prisionero  en  las  lomas  de  la 
Ajarqula,  partió  á Vélez  pura  solicitar  una  audiencia  de  Fernando,  y 
asentarlas  bases  de  la  negociación.  No  pudo  esto  estar  tan  oculto,  que 
Doren  do  re mo  no  llegase  A noticia  de  Hamet,  el  cual  al  saber  que  se  tra- 
ti  zrtn  taba  de  entregar  la  población , prorumpió  en  amenazas  tre- 
mendas, convocó  á los  Gomeros , y bajando  á la  ciudad  pasó  á cuchillo 
inmediatamente  al  hermano  de  Aben  Comíxa  y á cuantos  se  mostraban 
tibios  en  la  defensa  ó parecían  cómplices  en  lo  que  llamaba  degrada- 


G /.un  14  » lib.  ?o.  cap  71. 
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cion.  En  seguida  reunió  á los  moros  mas  notables,  se  hizo  proclamar 
como  único  caudillo,  y con  voz  tirme  y ceño  adusto  amenazó  á los  trai- 
dores con  un  castigo  tan  terrible  y pronto  como  el  del  hermano  y confi- 
dentes de  Aben  Comixa  (1). 

Con  motivo  de  tales  sucesos  quedó  ineficaz  la  misión  de  Muevas  tentativas 
este ; pero  Fernando  no  cesó  por  ello  de  intentar  otros  me-  faenando, 
dios  de  conciliación.  Entre  los  defensores  que  habian  capitulado  en  Vé- 
lez  hallábase  Molianiad  Ueguet  de  Málaga,  caballero  de  noble  tribu, 
acaudalado  y militar  clemente.  En  una  batalla  habia  cautivado  á Juan 
Diaz.  tratádole  mas  bien  como  amigo  que  como  esclavo  y otorgad  ole 
por  último  libertad.  El  cristiano,  que  reconoció  á su  bienhechor  entre 
los  rendidos,  le  obsequió  finamente  y le  presentó  á su  capitán  el  marqués 
de  Cádiz : éste  le  acogió  con  igual  benevolencia  y le  consideió  buen  emi- 
sario para  hacer  á llamet  proposiciones  de  entrega  de  la  ciudad  ó al  me- 
nos de  Gibralfaro.  Consultado  Fernando,  aprobó  el  pensamiento  del 
marqués,  diciendo : « En  vuestras  manos  pongo  este  negocio , y á vues- 
» tra  disposición  mis  tesoros ; prodigadlos  en  Málaga , y haced  en  nombro 
» mió  cuanto  quisiéredes.  » El  marqués  honró  al  moro  con  la  órden  de 
caballería,  le  regaló  sus  propias  armas  y caballos,  y le  despachó  eu  com- 
pañía de  otro  moro  pariente  suyo  y de  Juan  Díaz  con  cartas  secretas  en 
que  ofrecía  al  Zegrí  en  nombre  del  rey  el  señorío  de  Coi n por  juro  de  he- 
redad y cuatro  mil  doblas  de  oro ; á su  segundo  Ibrahim  Zenete  una  al- 
quería que  fuese  de  su  elección  y dos  mil  doblas;  á Ilixem  de  Santa  Cruz, 
otro  general  amigo  de  llamet  y educado  en  Castilla , igual  premio ; pura 
los  Comeres  y para  la  generalidad  de  los  ciudadanos  los  ofrecimientos 
eran  ventajosísimos. 

Los  emisarios  de  Fernando  subieron  á Gibralfaro,  y fue-  TOTí.er> 
ron  recibidos  cortesmente  por  el  gobernador  moro.  Les  ha-  w*™  " 

bló  éste,  con  la  franqueza  propia  de  un  guerrero,  de  lo  mucho  que  apre- 
ciaba al  marqués  de  Cádiz,  y recordó  á Juan  Diaz  algunos  de  los  lances 
sangrientos  en  el  cerco  de  Loja;  pero  al  escuchar  los  ofrecimientos  se 
revistió  de  dignidad,  interrumpió  la  conversación  , y entregando  á los 
comisionados  un  salvo  conducto  rehusó  con  soberbia  escuchar  proposi- 
ciones de  entrega.  La  obstinación  de  llamet  no  pareció  tan  decisiva,  que 
debiera  perderse  toda  esperanza  de  vencerla  : los  mismos  emisarios  vol- 
vieron de  noche  con  nuevas  proposiciones , pero  al  acercarse  á Málaga 
hallaron  patrullas,  retenes  y un  armamento  general  del  populacho;  una 
ronda  les  descubrió  y tomándolos  por  espías  les  persiguió  y les  hizo  huir 
por  un  terreno  que  conocían  de  antemano  (á). 

Con  tal  desenlace  dispuso  Fernando  hacer  á llamet  y á ,n,lm>rl„„ 
lodo  el  pueblo  de  Málaga  una  intimación  pública,  y anun-  ,„JrnTdor°m«i¡- 
ciar  solemnemente  sus  proposiciones  ventajosas  en  caso  de  r r«P“«- 
suinision , y sus  amenazas  en  castigo  de  la  resistencia.  ' 

Aceptó  la  peligrosa  comisión  de  presentarse  con  semejante  embajada 
ante  el  pueblo  exaltado  Hernán  Perez  del  Pulgar,  á quien  ya  hemos  visto 
ejecutar  hazañas  no  menos  peligrosas.  El  bravo  campeón  llevaba  carta 


(il  Bcrnalda»,  M.  S.,  cap.  83. 
j)  Bcrnalda»,  M.  S.,  cap.  82. 
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privada  del  rey  para  Ali  Dordux  y comunicaciones  de  oücio  para  Hamet 
el  Zegrí. 

La  aparición  del  caballero  cristiano  produjo  suma  irritación  en  las 
turbas,  y despertó  en  muchos  ánimos  conatos  homicidas;  la  energía  de 
Uainct  el  Zegrl , y la  prudencia  de  algunos  alfakís  interesados  en  que  no 
se  mancillara  el  blasón  de  su  noble  ciudad , contuvieron  á los  asesinos, 
y dieron  tiempo  á que  Pulgar  cabalgase  pausadamente  y regresara  á 
Vélez  para  llevar  al  rey  la  respuesta  de  Hamet : « que  la  ciudad  le  había 
» sido  encomendada  , no  para  entregarla  como  se  solicitaba , sino  para 
» defenderla  como  se  vería  (1).  » 

_ . , Sentido  el  rey  con  tan  altiva  respuesta  movió  de  Vélez 
ronira  Málaga,  sus  reales,  y avanzó  hacia  Málaga  por  las  ventas  de  Bez- 
A.MjBd.j.c  rniliana  en  la  ribera  del  mar,  mientras  las  naos  y carabelas 
* m*10'  conducían  á su  vista  las  municiones  y las  baterías.  Para 
acercarse  á la  ciudad  tenia  que  pasar  el  ejército  por  una  garganta  ex- 
puesta á los  tiros  del  castillo  de  Gibralfaro,  y dominada  además  por  un 
cerro , hoy  llamado  de  S.  Cristóbal.  Hamet , con  noticia  de  que  avanza- 
ban las  columnas  cristianas,  dió  la  señal  de  alarma,  puso  guardias  en 
puertas,  torres  y muros,  y mandó  incendiar  las  casas  de  los  arrabales 
contiguos  á estos:  en  seguida  apostó  tres  batallones  para  disputar  el 
paso  de  la  angostura;  uno  en  lo  alto  del  cerro , otro  en  unos  parapetos  ó 
alharradas  mas  bajas  cerca  del  castillo , y el  tercero  en  unas  cuestas  há- 
cia  el  mar. 

El  maestre  de  Santiago  que  capitaneaba  la  vanguardia  conoció  la  ne- 
cesidad de  ocupar  el  cerro  para  facilitar  el  paso  al  resto  del  ejército  : con 
tal  intención  destacó  dos  compañí; is  de  infantería  de  Galicia  para  que 
atacara  por  derecha  é izquierda  de  la  cuesta,  mientras  otro  batallón  de 
gente  noble  rompía  por  la  estrechura  misma : el  maestre  quedó  con  el 
resto  de  su  tropa  formada  en  unos  barrancos  para  proteger  esta  manio- 
bra. Los  moros  cargaron  sobre  los  cristianos  con  valentía,  los  arrollaron 
y persiguieron  duramente  la  cuesta  abajo.  El  comendador  de  León  y 
otros  caballeros  que  se  hallaban  en  el  mismo  punto  animaron  á los  fu- 
gitivos y les  hicieron  reiterar  el  asalto  de  la  montaña,  pero  al  llegar  á la 
cumbre  fueron  segunda  vez  rechazados.  Los  moros  engreídos  con  esta 
ventaja  descendieron  de  la  altura , y trabaron  una  lucha  sangrienta  por 
espacio  de  seis  horas,  no  solo  con  arcabuces  y flechas,  sino  también 
cuerpo  á cuerpo  con  puñales  y cimitarras,  sin  implorar  ni  conceder 
cuartel. 

Einnma  por-  Las  otras  batallas  de  los  cristianos,  formadas  en  hilera , 
n"<l*  oian  el  sonido  de  las  trompetas  y atabales  moriscos,  las 
voces  y alaridos  de  los  combatientes , el  golpear  de  las  armas , y las  ex- 
plosiones de  las  espingardas;  pero  empeñados  en  una  angosta  senda 
entre  el  mar  y la  montaña , no  podían  adelantarse  ni  evitar  el  estorbo 
de  bagajes  y caballos  indiscretamente  interpuestos.  Por  fortuna  algunas 
compañías  de  las  hermandades  se  aventuraron  á flanquear  por  lo  mas 
agrio  de  la  sierra , pasaron  adelante  con  siete  banderas,  y tremolándolas 


i)  Conversaciones  malagueña*,  26.  El  Sr.  Martirio*  de  la  Rosa , Hernán  Pcrez  del  Pul- 
gar, bosquejo  histórico,  pag  t>.  Pulgar  el  Cronista,  p.  3,  cap  Tí. 
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con  algazara  animaron  á los  gallegos  por  última  vez ; haciendo  estos  un 
esfuerzo  vigoroso,  y acaudillados  por  el  comendador  mayor  y por  los 
caballeros  Garcilaso  de  la  Vega , Rodrigo  de  Ulloa  y Hurlado  de  Mendo- 
za, tornaron  á subir  arrostrando  impávidos  el  vivo  fuego  de  los  moros. 
Luis  Maceda,  alférez  de  un  batallón  de  Mondoñedo,  rompió  por  medio 
de  las  filas  enemigas,  plantó  su  estandarte  en  la  misma  cumbre,  y 
atrayendo  en  torno  de  esta  enseña  á multitud  de  valientes , ganó  la  posi- 
ción. Los  moros  se  retiraron  á Gibralfaro,  disparando  é hiriendo. 

Ganado  el  cerro  marchó  el  ejército  sin  estorbos;  pero  atu»  «i  «jo- 
co m o se  hubiese  invertido  casi  todo  el  dia  en  el  anterior 
combate , y declinase  el  sol  y la  tropa  se  hallaba  además  fatigada,  mandó 
el  rey  hacer  alto  y acampar : para  impedir  una  sorpresa  y observar  los 
movimientos  del  enemigo,  el  mismo  soberano,  escoltado  por  muchos 
grandes  y caballeros,  reconoció  el  campo  y colocó  en  los  parajes  opor- 
tunos avanzadas  y escuchas. 

Al  rayar  el  alba  resonó  en  los  valles  el  eco  de  las  trompe-  <t*  circuí- 
tas,  comunicando  al  ejército  la  órden  de  marchar.  En  breve  »*'*eioa. 
contempló  Fernando  á Málaga , la  de  inhiestas  torres , y plantó  su  pabe- 
llón real  y las  tiendas  de  su  servidumbre  en  la  huerta  de  Acíbar  y sitios 
inmediatos  (hoy  Convento  de  la  Victoria) : en  seguida  distribuyó  las  es- 
tancias en  derredor  de  la  ciudad  en  la  forma  siguiente.  Comenzó  la  linea 
de  circunvalación  en  una  caleta  á levante,  donde  el  de  Cádiz  tomó  posi- 
ción al  frente  de  mil  y quinientos  caballos  y catorce  mil  infantes,  para 
proteger  todo  el  paraje  que  media  desde  la  cumbre  de  S.  Cristóbal  hasta 
la  playa;  seguía  por  un  recuesto  en  frente  de  Gibralfaro,  de  cuyo  sitio 
quedó  encargado  el  alcaide  de  los  Donceles;  continuaba  por  el  Calvario, 
encomendado  á los  sevillanos  del  conde  Ciíuentes;  corría  por  la  huerta 
de  Acíbar  (la  Victoria),  Capuchinos,  Rambla  del  Guadalmedina , los 
Angeles,  Trinitarios  calzados,  Cruz  de  Zamarrilla,  Santo  Domingo  y 
torres  de  Fonseca , porque  aquí  acampó  el  bravo  capitán  Antonio  Fon- 
seca  en  unión  del  maestre  de  Calatrava  D.  Garci  López  de  Padilla.  La 
línea,  defendida  por  los  grandes  y capitanes  célebres  en  las  anteriores 
campañas,  quedó  fortalecida  con  un  profundo  foso  y fuertes  parapetos: 
las  escuadras  reales  anclaban  formando  medio  círculo  en  la  balda  com- 
pletando asi  el  cerco  y corlando  la  comunicación  por  mar.  Detrás  de  la 
línea  y en  parajes  separados  había  talleres  de  herreros,  carpinteros, 
aserradores , picapedreros  y carboneros  para  ejecutar  los  trabajos  diver- 
sos en  las  máquinas  de  guerra.  Se  estableció  una  fábrica  de  pólvora  y sus 
fardos  se  guardaban  en  cuevas  custodiadas  por  trecientos  hombres;  para 
acopiar  mayor  número  de  proyectiles  fueron  traídas  de  Algeciras  algunas 
piedras  que  se  conservaban  en  esta  plaza  de  las  lanzadas  por  las  lombar- 
das de  D.  Alonso  XI. 

Sentados  los  reales,  se  desembarcó  la  artillería  y comen-  Trtbt  spa, 
zaron  los  trabajos  para  asestarla;  el  rey  dispuso  plantar  en  mo  en  el  campa- 
la  cuesta  que  ocupaba  el  marqués  de  Cádiz  cinco  lombardas 
gruesas  y otros  cañones  menores  para  batir  el  castillo  de  Gibralfaro, 
seis  en  las  estancias  del  maestre  de  Santiago  (detrás  de  Santo  Domingo), 
y repartió  los  restantes  en  puntos  convenientes  llamet  el  Zegrí,  que 
según  Pulgar  disponía  de  unas  baterías  formidables,  manejadas  por  ar- 
tilleros diestrísimos,  hizo  tales  esfuerzos  para  estorbar  los  trabajos  de 
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los  ingenieros  cristianos,  que  les  obligó  á suspender  las  maniobras  de 
dia  para  continuarlas  de  nuche.  Advertidos  los  moros  del  paraje  en  que 
descollaba  la  tienda  del  rey.  lanzaron  certeras  descargas  de  bala  rasa,  é 
hicieron  mudarla  del  alcance  de  sus  tiros  y ponerla  tras  de  una  colina. 
Puestas  en  juego  las  baterías  y atracadas  algunas  naos  de  guerra,  co- 
menzó el  bronce  á lanzar  hierro  y luego  sobre  la  hermosa  Málaga,  der- 
ribando cúpulas,  hundiendo  casas  y sembrando  las  calles  de  cadáveres  y 
de  escombros.  Los  moros  lejos  de  arredrarse  contestaban  con  un  fuego 
vivísimo  y desunían  y aclaraban  las  filas  sitiadoras.  « Era  una  gran  fer- 
ie mosura , según  un  cronista  contemporáneo,  ver  el  real  sobre  Málaga 
» por  tierra  y por  agua  (i).  » Centenares  de  navios  y carabelas  surcaban 
el  mar  en  direcciones  opuestas  ó disparaban  contra  la  ciudad  ¡ las  armas 
de  los  batallones  relumbraban  en  los  cerros  y valles  , y las  tiendas  de  los 
nobles  y caballeros  sobresalían  con  banderolas  y divisas  diferentes  entre 
los  jardiues  y huertas. 

Asalto  do  nn  ar-  El  conde  Cifuentes  acampaba  hácia  un  arrabal , llamado 
nMi.  hoy  de  Santa  Ana , y destruia  con  sus  cañones  un  torreón 
fortisimo  elevado  por  aquel  punto.  Bajo  su  amparo  teman  los  moros  nu- 
merosos halos  de  ganado  y salían  con  ímpetus  repentinos  á batirse  con 
los  cristianos.  Destruido  un  esquinazo,  se  abalunzaion  á la  escala  con 
escogida  tropa  el  conde  y sus  capitanes  Juan  de  Almaraz  y Hurtado  de 
Luna : Harnel  el  Zegri  destacó  fuerzas  á defender  la  torre,  y sus  soldados, 
metidos  en  unas  bóvedas  no  desmanteladas  aun  por  la  artillería,  resis- 
tieron ferozmente  é hicieron  al  conde  retirarse  : á la  mañana  siguiente 
reiteró  éste  el  asalto,  asistido  por  el  duque  de  Nájera  D.  Pedro  Manrique 
y por  el  comendador  de  Calatrava,  con  tal  esfuerzo,  que  en  breve  los 
castellanos  desalojaron  á los  moros  y tremolaron  las  banderas  de  Castilla 
sobre  el  baluarte.  Entonces  los  malagueños  volaron  la  obra  y vieron  con 
placer  bajar  por  el  aire  y fenecer  entre  rumas  á cuantos  enemigos  babiau 
subido  á ocuparla. 

A ! olru  Entre  tanto  se  creyó  practicable  una  brecha  abierta  en  la 
u muralla  del  arrabal , cercano  á lo  que  hoy  se  llama  Cruz 
de  Zamarrilla : algunos  escuderos  y peones  corrieron  á forzarla  y entra- 
ron indiscretamente : los  moros  los  dejaron  enredarse  en  el  laberinto 
que  formaban  la  estrechez  y tortuosidad  de  las  calles , y cortándoles  la 
retirada  los  sorprendieron  entre  dos  luegos  y los  diezmaron  : mas  sagaz 
Hurtado  de  Luna  se  parapetó  en  unas  casas  con  su  compañía,  se  hizo 
fuerte  en  ellas  y ganó  las  entradas  del  arrabal. 

rmaiiiiatjci  j Las  penalidades  del  campamento,  la  escasez  de  víveres , 
*Mii«nio  dci  la  resistencia  de  los  moros  que  cada  dia  elevaban  nuevos 
«meso.  parapetos  y baluartes,  y sobre  lodo  el  espectáculo  de  los 
muchos  compañeros  de  armas  sacrificados  ya  en  las  descubiertas  y en  el 
asalto  de  una  sola  torre  y de  un  portillo  insignificante,  engendraron  el 
desalíenlo  en  las  lilas  cristianas.  Muchos  soldados,  dudosos  del  éxito  de 
la  empresa,  perdieron  la  disciplina  y el  entusiasmo,  y alarmados  además 
por  una  epidemia  que  comenzó  á desarróllame  en  los  pueblos  inmediatos 
y á invadir  las  estancias,  desertaron  á sus  casas.  Otros,  pensando  recibir 


(i)  Bernaldet,  M.  8.,  cap.  83. 
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grandes  recompensas  y persuadidos  que  el  rey  no  podría  menos  de  le- 
vantar el  sitio,  se  pasaron  á la  ciudad,  y dieron  á Mainel  Informo»  dado* 
y a los  cercados  noticias  exageradas  del  disgusto  y dismi-  *,0‘ 
nucion  del  ejército , de  la  falta  de  víveres , y sobre  todo  de  la  escasez  de 
pólvora,  por  cuya  causa  debían  cesar  en  breve  las  explosiones  de  la 
artillería.  Los  moros  animados  con  las  amonestaciones  de  aquellos  após- 
tatas, se  creyeron  invencibles,  cobraron  nuevos  bríos,  y dieron  re- 
pentinos y furiosos  ataques  en  opuestas  estancias:  con  estas  salidas 
tuvieron  los  caballeros  y capitanes  que  velar  con  asiduidad  y que  prestar 
un  servicio  tan  molesto  como  peligroso. 

El  rey , á quien  no  se  ocultaba  la  impaciencia  del  ejército  venida  de  ia 
ni  la  altiva  esperanza  de  los  moros,  aconsejó  á la  reina  que  re,n*' 
se  trasladase  al  real  para  reponer  el  espíritu  de  los  soldados , y desmen- 
tir los  peligrosos  rumores  que  circulaban.  Isabel  partió  diligente  de  Cór- 
doba, se  presentó  en  breve  a la  vista  de  Málaga,  y recorrió  á caballo  las 
filas  de  sus  combatientes,  acompañada  de  la  infanta  su  hija,  de  sus  due- 
ñas y damas  de  servidumbre  y de  muchos  prelados  y caballeros.  Con  la 
venida  de  su  esposa  adoptó  el  rey  mayores  precauciones,  suspendió  toda 
facción,  y mandó  nuevos  mensajeros  con  un  intérprete  para  brindar  á 
los  sitiados  con  la  paz , ó intimarles  su  perdición  irremediable  si  perse- 
veraban en  la  resistencia.  Mainel  el  Zegri  y All  Derbat,  AW,„  itl  go. 
caudiio  de  los  Comeres,  oyeron  esta  amonestación  con  b»r.na..r mu,.,. y 
menosprecio,  no  se  dignaron  responder,  y despacharon  á 
los  emisarios  con  una  escolta  para  que  no  conferenciasen 
ni  escucharan  respuesta  de  moro  alguno  al  pasar  por  las  calles.  Acto  se- 
guido esparció  Hamet  una  proclama,  en  que  pintaba  como  desesperada 
la  situación  de  los  cristianos , y animaba  á los  vecinos  ofreciéndoles  efi- 
caces socorros  del  Africa;  al  propio  tiempo  alistó  y armó  á todos  los 
paisanos,  les  distribuyó  en  compañías  de  cien  hombres  bajo  el  mando 
de  capitanes  de  conlianza;  organizó  rondas  y una  astuta  policía  secreta 
para  castigar  á los  ladrones  y tumultuarios;  proveyó  reservas  y botó  al 
mar  balerías  Helantes,  que  inquietasen  las  naos  enemigas.  Sus  disposi- 
ciones concluyeron  con  un  bando  en  el  cual  prohibió  que  los  ciudadanos 
respondiesen  á las  preguntas  que  los  cristianos  solían  hacer  desde  sus 
lineas,  é impuso  pena  de  muerte  al  cobarde  que  profiriese  la  palabra  de 
darse  á partido  (1). 

No  tardó  en  ser  ejecutada  esta  órden  severa  : varios  co-  C4¡u«n  ej«m- 
merciantes,  pacíficos  y honrados  padres  de  familia*  no  po- 
dian  soportar  las  tareas  militares  á que  los  condenó  el  alistamiento,  y 
anhelaban  conservar  sus  vidas  y sus  fortunas  en  una  honrosa  capitula- 
ción. Creídos  que  sus  exhortaciones  serian  eficaces  expusieron  ante 
Hamet  sus  quejas  y sus  temores;  el  caudillo  les  escuchó  con  afectada 
indiferencia,  y su  respuesta  fue  llamar  á sus  Gomeros,  cercar  á los  peti- 
cionarios, conducirlos  ú la  plaza  y pasarlos  á cuchillo  despiadadamente 
sin  atender  á súplicas  ni  excusas-  Atemorizados  todos  con  estos  rigores 
cerraron  sus  labios,  y hasta  los  mas  tímidos  peleaban  sin  murmurar  en 
los  parapetos  y en  las  guerrillas.  En  esto  cayó  sobre  la  ciudad  una  gra- 


(i  Pulgar,  p.  3,  cap.  78. Zurita,  lib.  30,  cap.  vi. 
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nizada  de  halas,  y se  retemblaron  los  edificios  con  una  explosión  horro- 
rosa. El  rey  Fernando  mandó  descargar  simultáneamente  sus  baterías , 
para  convencer  á los  moros  del  error  en  que  estaban  sobre  la  carencia  de 
pólvora,  y vengar  el  menosprecio  hecho  á sus  mensajeros.  Así  los  infeli- 
ces malagueños  se  veian  amagados  dentro  por  la  cuchilla  de  los  Gomeres 
y expuestos  fuera  á los  tiros  de  los  cañoues  enemigos. 

0bfeqo|t  tl  Aquella  misma,  tarde  se  propuso  la  reina  visitar  las  es- 
marquói  a»  ci-  tancias  del  marqués  de  Cádiz,  y divisar  desde  una  colina  el 
M,bo*ri«5o™!”r*oi  sinS>ular  espectáculo  del  mar,  del  campamento  y de  la  ciu- 
moros  ; la  de  dad.  El  marqués  recibió  á Fernando  é Isabel  en  una  magni- 
“*10-  fica  tienda  de  gusto  oriental,  y obsequió  á los  soberanos 

y á su  servidumbre  de  damas  y caballeros  con  un  refresco  espléndido. 
Antesquedeclina.se  el  sol,  quiso  la  reina  acercarse  á las  avanzadas  y 
presenciar  los  efectos  de  la  artillería.  Cargáronse  algunas  lombardas  y 
fueron  lanzadas  balas  enormes,  derribando  trozos  de  muralla  con  polva- 
reda espesa.  Las  señoras  se  estremecían  con  las  explosiones  y admiraban 
el  estrago  de  tales  máquinas.  Hamet  el  Zegrí  al  columbrar  la  servidum- 
bre regia  no  contestó,  porque  tan  bravo  como  galante  rehusaba  asustar 
á las  damas,  y menos  á D*  Isabel , á quien  respetaba  como  á una  he- 
roína ; pero  discurrió  para  mayor  pasatiempo  de  ellas  un  nuevo  espectá- 
culo. Como  viese  al  marqués  de  Cádiz  y á sus  caballeros  muy  envanecidos 
á los  ojos  de  la  hermosura,  buscó  la  bandera  misma  de  aquel  señor 
apresada  en  las  lomas  de  la  Ajarquia,  y la  enarboló  en  Gibrallaro;  para 
mayor  ludibrio  hizo  que  sus  Gomeres  se  presentaran  en  las  almenas 
vestidos  con  los  cascos  y corazas  de  los  caballeros  muertos  ó cautivos  en 
aquella  jornada , y para  agravar  la  burla  mandó  que  la  soldadesca  res- 
pondiese á cada  tiro  con  algazara  y rechifla.  El  marqués,  corrido  y do- 
minado por  la  ira,  dijo  á la  reina,  que  al  siguiente  dta  pensaba  vengar  el 
insulto  de  los  alarbes. 

comt»te  d*  ci-  En  efect0*  apenas  amaneció  comenzaron  las  lombardas  á 
braiiaro  : » de  batir  el  castillo  de  Gibralfaro,  sin  cesar  por  ello  los  sitiados 
,"*,0  de  contestar  con  vivísimo  fuego  : una  torre  quedó  desmán  ■ 

telada;  mas  no  creyó  oportuno  el  marqués  asaltarla,  como  solicitaban 
algunos  jóvenes  fogosos,  y se  limitó  á aproximar  las  estancias  á tiro  de 
ballesta  de  los  baluartes.  Con  este  movimiento,  salieron  dos  mil  Gomeres 
acaudillados  por  Ibrahim  Zenete , el  cabo  principal  de  Hamet,  y carga- 
ron tan  ferozmente  que  desordenaron  el  campamento  cristiano,  matando 
é hiriendo  fugitivos.  El  marqués , que  estaba  en  su  tienda  distante  un 
tiro  mediano,  acudió  á pié  sin  mas  acompañamiento  que  su  alférez  con 
la  bandera,  y deteniendo  á los  dispersos  les  decía  : « Vuelta , hidalgos  : 
» vuelta,  hidalgos;  que  yo  soy  el  marqués  : á ellos,  no  temáis,»  y lleva- 
ba adelante  su  pendón.  Los  soldados  acudieron  bajo  esta  enseña  cono- 
cida, y reforzados  por  las  compañías  de  D.  Martin  de  Córdoba,  de  Garci 
Bravo  y por  algunos  pelotones  de  gallegos  y de  gentes  de  la  hermandad , 

Muerte  d»  ei-  resistieron  con  valor  heróico.  Allí  se  peleó  cuerpo  á cuerpo 
tallera,  noubiej.  y murieron  muchos  á puñaladas ; entre  otros  los  caballeros 
Garci  Bravo , lingo  de  Mediano,  Gabriel  Sotomayor  y los  capitanes  galle- 
gos Pedro  Faino  y Vasco  de  Meyda  i algunos  lucharon  con  los  moros  y 
rodaron  por  las  cuestas.  Ortega  del  Prado,  el  célebre  capitán  de  escala- 
dores que  proyectó  la  conquista  de  Alhama  y el  primero  que  subió  á sus 
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baluartes,  recibió  un  balazo  en  la  cabeza  y cayó  muerto  instantánea- 
mente. Ibrahim  Z-mete  se  empeñó  en  apoderarse  de  la  han-  <n  herji)()!i 
dera,  y sacrificó  á muchos  de  los  soldados  que  la  defen-  •I  marqué*  y «I 
dian  , hasta  que.  herido  de  una  lanzada  tuvo  que  retirarse;  JJjJjJJ* 
con  este  accidente  desmayaron  los  Gomeivs  y se  replegaron  * "* 

al  castillo  El  de  Cádiz  filé  herido  de  una  saeta  en  un  brazo,  y D.  Juan 
Ponce  también  quedó  maltratado.  No  paró  en  esto  la  refriega  : instalados 
los  cristianos  cerca  del  castillo , quedaron  expuestos  á un  fuego  mortífero 
de  arcabuces  y ballestas:  muchas  avanzadas  mordieron  el  polvo  en  las 
primeras  descargas,  y hasta  el  marqués,  que  sin  quejarse  de  su  herida  se 
adelantó  á dar  disposiciones,  recibió  en  el  broquel  una  bala  que  se 
aplastó  milagrosamente  sin  matarle.  Con  tales  accidentes  y no  siendo  po- 
sible resistir  fuegos  tan  cercanos , se  replegaron  las  estancias  á los  para- 
jes donde  primeramente  se  habían  instalado. 

La  pertinacia  de  los  moros,  la  audacia  de  Hamet  el  Zegri  rm. 

que  empeñaba  todos  los  dias  escaramuzas  sangrientas,  y la  mnjo  y d«  tu 
necesidad  de  convencer  á los  soldados  de  la  resolución  irre-  b*L 
vocabln  de  conquistar  á Málaga,  hicieron  al  rey  adoptar  nuevas  disposi- 
ciones : hizo  traer  víveres  y municiones  de  Valencia , Barcelona , Sicilia 
y Portugal;  construir  paveses  y máquinas  de  madera  paia  escalar  los 
muros;  redoblar  los  fosos  y parapetos  ante  las  líneas  del  campamento, 
y mandó  que  los  caballeros  Garcilaso  de  la  Vega.  Juan  de  Zúñiga  y Diego 
de  Atayde  rondasen  en  torno  de  las  estancias,  para  acudirá  los  puntos 
amagados  ó proveerá  cualquier  necesidad  Entre  tanto  se  comenzaron  á 
abrir  con  mucho  secreto  varias  minas  en  dirección  de  los  muros;  pero 
Hamet  que  se  apercibió  de  los  trabajos  salió  con  todas  sus  fuerzas  , em- 
peñó un  combate  general  por  mar  y tierra,  y aunque  tuvo  que  encer- 
raise  en  la  ciudad  suspendió  las  obras,  reconoció  su  dirección  y las  con- 
traminó. 

La  dureza  con  que  eran  obligados  á batirse  vecinos  yco-  ««mbr. «u  n cm- 
merciantes  pacíficos,  inhábiles  en  el  manejo  de  las  armas,  d*d- 
con  muertes  y heridas  lamentables,  terna  sumida  en  la  desesperación  á un 
número  considerable  de  familias  malagueñas.  A esta  adicción  se  agrega- 
ron los  horrores  del  hambre  : escasearon  los  víveres  á tal  punto , que  los 
tronchos  de  berza,  los  perros,  gatos,  caballos,  asnos,  hasta  los  ratones 
eran  devorados.  Los  judíos,  privados  de  todos  sus  comestibles  con  un 
rigoroso  registro,  morían  de  inanición,  y turbas  de  muje-  taollo  4f) 
res  y de  niños  vagaban  por  las  calles  lastimando  los  oídos  toreador  «obre 
con  sus  clamores.  El  inflexible  Hamet  promulgó  un  bando 
imponiendo  pena  de  muerte  al  que  ocultase  granos  y no  los  pusiese  ¡en 
los  almacenes  do  guerra;  en  estos  depósitos  nombró  sobrestantes  que 
distribuyesen  raciones  con  la  mayor  economía  , asignando  onza  de  pan 
por  la  mañana  á cada  combatiente,  y do»  á la  tardo  : en  seguida  comen- 
zó sus  pesquisas,  dascubrió  vanos  graneros  secretos,  pasó  á cuchillo  á 
los  propietarios  infladores  del  bando,  y con  tal  escarmiento  hizo  á to- 
dos los  remisos  apresurarse  á donar  las  subsistencias  reservadas  para 
sustento  de  sus  familias.  Algunosciudadanos,  exasperados  con  estas  vio- 
lencias, recurrieron  á Alí  Dordux  y le  suplicaron  que  entablase  con  Fer- 
nando é Isabel  secretas  negociaciones  para  entregar  la  ciudad , burlando 
las  intenciones  del  gobernador  y de  sus  crueles  soldados.  Alí  entró  en  la 
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conspiración,  escribió  á los  reyes  con  un  espia  sumamente  fiel,  y salió 
con  otros  de  los  iniciados  en  el  secreto  á esperar  al  emisa- 

IUn>  rio.  Ya  regresaba  este  con  respuesta  favorable,  cuando  le 

descubrió  una  patrulla  de  Gomeros  que  rondaba  extramuros.  Aprehendi- 
do como  sospechoso  fué  conducido  bácia  la  ciudad  con  suma  turbación 
de  Ali  y de  sus  cómplices  que  se  creiau  ya  descubiertos  y asesinados; 
pero  al  llegar  el  moro  á la  puerta  de  Granada  aprovechó  un  claro  y huyó 
sin  que  los  soldados  pudiesen  dai le  alcance  : uno  de  estos  se  detuvo,  le 
encaró  una  ballesta,  y le  derribó  clavándole  el  harpon  en  la  espalda.  Ya 
las  Gomeros  Iban  á asirle,  cuando  vuelto  en  si  se  incorporó,  emprendió 
nueva  carrera,  y bañado  en  sangre  llegó  al  real  cristiano  y espiró.  ¡No- 
ble acción  de  un  infeliz  que  guardó  su  secreto  y perdió  su  vida  por  sal- 
var las  ajenas  (1)  ! 

Amina,®, dei  La  noticia  de  la  situación  apurada  de  los  malagueños  y 
del  valor  indomable  de  Hamet  el  Z>’grí , inflamaron  al 
Zagal  y á sus  amigos  de  Daza , de  Guadix  y Almería,  impacientes  por 
acudir  al  socorro  de  tan  cumplido  musulmán  y estimulados  por  alguuos 
alfukís  organizaron  varias  compañías  á pié  y á la  gineta  , y las  despa- 
charon hacia  Málaga  á las  órdenes  de  un  capitán  de  confianza.  Cami- 
naban los  expedicionarios  al  través  de  un  bosque,  ilusionados  con  el 

Emboscada  de  buen  éxito  de  su  empresa,  cuando  se  vieron  diezmados  por 
B..«bdii.  U|la  descarga  traicionera , y envueltos  por  un  escuadrón 
moro  que  salló  contra  ellos  cimitarra  en  mano.  Esta  tropa  era  una  par- 
tida emboscada  por  Boabdil  para  sorprender  á los  secuaces  de  su  tío,  y 
evitar  el  socorro  que  se  proponía  prestará  los  malagueños,  según  le 
habían  noticiado  sus  espías.  Tan  villana  sorpresa  frustró  el  plan  de  los 
aventureros,  é hizo  á los  que  no  mordieron  el  polvo  retirarse  en  de- 
sórden  á Guadix.  El  rey  Cinco,  creyendo  lisonjeará  Fernando,  le  es- 
cribió con  especiales  mensajeros  la  nolicía  de  su  hazaña,  y envió  para 
regalo  de  la  reina  telas  de  seda  y oro,  esclavas,  perfumes,  un  vaso  de 
oro  con  preciosas  labores,  cuatro  caballos  enjaezados,  varias  armas  y 
algunas  vestiduias  elegantes.  Si  bien  el  astuto  Fernando  le  contestó  be- 
névolo, conocía  la  debilidad  de  su  aliado,  y conforme  con  la  opinión 
pública  en  Granada  y aun  con  el  voto  de  muchos  caballeros  cristianos, 
vituperó  secretamente  su  conducta. 

Embajada  del  Coincidió  con  la  protesta  de  fidelidad  de  Boabdil  la  ent- 
re* do  numen,  bajada  del  suliun  de  Tlemcen;  envió  este  mensajeros  moros 
en  una  nave  muy  empavesada  para  que  rindiesen  .homenajes  á Fernando 
y á Isabel , les  ofrecieran  magníficos  regalos,  é implorasen  clemencia  para 
los  habitantes  de  Malaga.  Los  reyes  recibieron  cou  mucho  agrado  al  em- 
bajador, prometieron  seguridades á los  vasallos  del  imperio  africano,  y 
remitieron  al  califa  las  armas  de  Castilla  y Aragón , fundidas  en  escudos 
de  oro,  previniéndole  que  no  ayudase  á los  moros  de  Granada  con  ar- 
mas, tropas  ni  víveres. 

„ , Por  este  tiempo  presentóse  en  las  calles  de  Guadix  un 

lado  <j«  Abrauam  moro  envuelto  eu  un  sucio  albornoz  y poseído  de  una  es- 
•i Gucrbi.  pt'cie  de  freuesi.  Su  barba  cana  y desaliñada,  su  mejilla 
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surcada  por  arrugas  profundas  y su  cuerpo  extenuado,  revelaban  que  era 
un  ermitaño  austero,  cuya  vida  ejemplar  y cuyas  visiones  le  habían 
granj-ado  la  veneración  de  los  moros  de  toda  la  comarca  : en  efecto, 
era  un  santón  llamado  Abraham  el  Guerbi , por  ser  natural  de  la  isla  de 
los  Gerbes  en  Túnez;  venido  años  antes  á Andalucía,  se  retiró  á una 
sierra  y suponía  tener  conferencias  con  los  ángeles  enviados  por  Ata-* 
boma.  El  ermitaño  reunió  con  ademanes  místicos  un  gran  concurso,  y 
declaró  en  medio  de  una  plaza  , que  Dias  le  había  levelado  el  medio  de 
libertar  á Málaga  y de  confundir  á los  enemigos  que  la  cercaban.  Los 
moros , generalmente  livianos  en  sus  creencias  y afectos  á esta  clase  de 
profetas,  creyéronle  sin  vacilar,  y unos  cuatrocientos  entusiastas,  casi 
todos  Gomeres,  se  alistaron  bajo  su  dirección.  Partieron  estos  para  Má- 
laga , caminando  de  noche  y por  sendas  excusadas  para  no  ser  víctimas 
de  otra  perfidia  de  Boabiil,  y dieion  vista  al  campamento  crisliauo  por 
la  parte  en  que  asentaba  sus  estancias  el  marqués  de  Cádiz.  Alineados  una 
madrugada,  atacaron  furiosamente,  y cerca  de  doscientos  consiguieron 
entrar  en  la  plaza  sallando  con  sus  caballos  parapete»  y zanjas  ó bañán- 
dolos en  las  olas  del  mar  por  la  playa  : los  demás  ó quedaron  eusai  lados 
en  las  trincheras  ó prisioneros. 

Los  cristianos  salieion  á reconocer  el  terreno,  y en  un  barranco  cer- 
cano hallaron  al  sauton  hincado  de  rodillas,  murmurando  entre  dientes 
una  plegaria  musulmana,  y extático  con  manos  y ojos  elevados  ai  cielo. 
Los  soldados  le  llevaron  con  sarcasmo  á la  tienda  del  marqués,  quien 
rehusó  ver  á semejante  visionario  ¡ pero  requerido  luego  por  sus  ofi- 
ciales y advertido  de  las  ofertas  con  que  el  sauton  ofrecía  entregar  á 
Málaga , mandó  que  le  condujesen  á su  preseucia.  El  moro  propuso  en 
tono  misterioso  revelar  grandes  secretos  que  dijo  poseer,  mas  añadió 
que  solo  le  era  lícito  hacerlo  aule  los  mismos  reyes.  El  marqués  le 
mandó  entonces  á disposición  de  SS.  AA. , vestido  con  el  tosco  al- 
bornoz y pertrechado  con  un  alfanje  corto  con  que  le  hallaron , y cer- 
cado por  un  tropel  de  militares  atraídos  por  la  singularidad  dei  per- 
sonaje. 

Aun  dormía  el  rey  cuando  la  comitiva  llegó  á su  tienda  eon  el  moro 
sanio;  pero  la  reina  no  quiso  despertarle,  ni  dar  audiencia  liadla  que 
esto  sevenlicase.  Entonces  dispusieron  los  conductores  entrar  en  un  pa- 
bellón donde  la  marquesa  de  Moya  D*  Beatriz  de  Bubadilla,  intima  amiga 
de  D*  Isabel , y D.  Alvaro  de  Portugal , hijo  del  duque  de  Braganza,  ju- 
gaban á las  damas  en  compañía  de  otros  personajes  : el  santón  , que  uo 
sabia  el  castellano . y estaba  alejado  por  sus  hábitos  salvajes  de  toda  so- 
ciedad elegante , creyó  por  el  aparato  y riqueza  del  aposento  que  la  mar- 
quesa era  la  reina  y D.  Alvaro  el  rey,  y para  disimular  su  luteucton 
aviesa  pidió  un  jarro  de  agua.  Diéiouseloal  punto,  y levantando  el 
brazo  para  tomarlo,  desnudó  su  alluuje,  y asestó  tan  llera  cuchillada  á 
D.  Alvaro  que  le.  derribó  en  tierra  bañado  en  sangre  y al  parecer 
mueilo  Dirigióse  en  seguida  contra  D*  Beatriz,  y pasó  sus  vestiduras 
con  uua  estocada  : la  alligida  señora  se  arrojó  al  suelo  dundo  gritos,  y 
entonces  el  santón  le  disparó  otra  cuchillada ; afortunadamente  esta  vez 
tocó  el  alfanje  en  uno  de  los  palos  de  la  tienda  sin  herir  á nadie.  Antes 
que  reiterase  golpes  mas  certeros  se  abalanzaron  sobre  el  asesino  Fr.  Juan 
de  Beialcazar  y el  tesorero  Rui  López  de  Toledo,  y forzajeaudo  con  gran 
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peligro  le  sujetaron  los  brazos.  A las  voces  acudieron  el  asturiano 
Martin  de  Seña,  Luis  Amar,  adalid  del  marqués  de  Cádiz,  y Tristan  de 
Ribera,  y sacándole  al  aire  libre  y colocándole  en  medio,  le  despeda- 
zaron á cuchilladas.  El  rey,  envuelto  en  la  misma  colcha  de  su  cama,  y 
la  reina  ataviada  ya,  salieron  al  alboroto,  y horrorizados  con  la  idea  del 
peligro  de  que  habían  escapado,  nombraron  para  su  custodia,  además 
de  la  guardia  ordinaria,  cuatrocientos  hidalgos  de  Castilla  y Aragón  : se 
prohibió  la  entrada  en  el  real  á lodo  moro  que  no  manifestase  su  nom- 
bre y el  objeto  de  su  venida , y los  mudejares  sospechosos  fueron  expul- 
sados del  campamento  (I). 

■•un»  dei  ■■■>-  El  cadáver  del  santón  fué  arrojado  á la  ciudad  á impulsos 
too  ¡ nortHiu.  de  un  trabuco  ó catapulta ; y los  Gomeros,  que  vieron  des- 
pedazado aquel  cuerpo  que  había  excitado  tanta  veneración  entre  los 
suyos,  reunieron  sus  f.agmenlns,  los  lavaron  y embalsamaron , y les 
dieron  sepultura  con  mucha  pompa.  En  represalia  mataron  á un  hidalgo 
cautivado  en  Vélcz , y atando  su  cadáver  sobre  un  pollino,  aguijaron  al 
animal,  haciéndole  con  este  estimulo  llegar  hasta  los  reales. 

s«  totoaiitman  Mientras  el  populacho  malagueño  tributaba  al  cuerpo  de 
loa  cerco  tua  coo  Abraham  el  Gueibi  honores  fúnebres,  se  presentó  en  medio 
ZJSZT”  de  los  dolientes  un  moro  compañero  del  muerto  y uno  de 
" ““  “ * los  doscientos  que  acababan  de  introducirse  salvando  las 
trincheras  (2).  En  su  mano  derecha  blandía  una  cimitarra , y con  la 
izquierda  tremolaba  una  bandera  blanca.  Este  personaje  era  un  alfakl 
doctísimo  en  estudios  del  Corán  , predicador  elocuente  y hombre  con- 
sumado en  secretos  de  magia  y aslrologfa.  Frenético  con  el  suplicio  del 
sautou . á quien  llamaba  mártir,  é inflamado  con  el  aparato  de  las  armas, 
recordó  las  glorias  antiguas  de  los  hijos  del  profeta,  y habló  asi  á la  mo- 
risma : « Esta  enseña  es  el  pendón  sagrado  bajo  el  cual,  según  me  revela 
» el  cielo,  alcanzareis  cumplida  victoria  : esos  mantenimientos  hum- 
anados en  el  campo  enemigo,  servirán  para  aplacar  vuestra  hambre  : 
» las  legiones  Ínfleles  cubiertas  de  acero,  que  os  provocan  y amenazan, 
» desaparecerán  ante  vuestra  ira  como  puñado  de  aristas  ante  el  huracán : 
* esas  flotas  que  abruman  el  mar  serán  juguete  de  los  vendavales;  y sus 
a altas  banderolas  desaparecerán  hundidas  en  los  abismos.  » 

El  astuto  Hamel  el  Zegrl  , aunque  interiormente  consideraba  que  un 
ataque  bien  dirigido  valia  mas  que  los  pronósticos  de  quinientos  alfakís, 
conoció  cuán-opurtunas  eran  las  exhortaciones  del  entusiasta  para  mante- 
ner el  ardimiento  de  muchos  combatientes  desmayados  y tibios.  Coa 
este  propósito  llevó  el  agorero  á su  castillo  de  Gibralfaro,  para  consul- 
tarle como  á un  oráculo , y enarboló  la  bandera  blanca  en  la  torre  del 
Homenaje. 

Entre  tanto  no  cesaban  de  acudir  por  mar  y por  tierra  caballeros  y 
aventureros  célebres  en  la  cristiandad  y entraban  con  espléndidas  comi- 
tivas y alborozando  con  clarines  y músicas.  De  este  número  fueron  Don 


(i)  « E el  perro  moro,  dice  Bernaldeicon  su  acostumbrada  naturalidad,  lloraba  conce- 
bido de  matar  al  re; , porque  muriese  su  rida  e viviese  su  alma. » M.  8.,  cap.  #1.  Pulgar, 
p.  3,  cap.  87.  Zurita , lib.  30,  cap.  7t. 

(3)  Bernaldea,  U.  S , cap.  88. 
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Juan  Rniz  de  Corella , conde  de  Concentaina , con  una  nao  armada : Don 
Juan  Francés  de  Proxita . conde  de  Almenara,  con  otra;  Miguel  de  Bus- 
quet  con  dos  galeras;  y por  último  . D.  Diego  de  Sandoval , marqués  de 
Denia,  con  cuatrocientos  hidalgos.  Fué  mayor  el  refuerzo  deD.  Enrique 
de  Guzman  , duque  de  Medinasidonia ; vino  al  real  con  todos  los  caba- 
lleros de  su  casa,  envié  en  cien  buques  armas  y provisiones , y prestó  á 
los  reyes  veinte  mil  doblas  de  oro. 

Creida  la  reina  que  los  moros  habrían  variado  de  parecer  fro(Mtl<¡li>1M> , 
cou  el  aparato  de  los  nuevos  refuerzos  y deseosa  de  evitar  tasuocia  de  U 
efusión  de  sangre,  aconsejó  que  se  intimara  á los  cercados 
nuevamente  la  rendición  ; pero  como  el  altivo  Hamet  elZegrí  desechó  las 
proposiciones  con  mayor  altanería  que  la  vez  primera,  hubo  que  deci- 
dirse por  atacar  á viva  fuerza.  Comenzó  el  combate  con  un  a-allo  de  dos 
torres  del  arrabal  junto  á la  puerta  de  Granada . dirigido  por  el  comen- 
dador mayor  de  León  Los  cristianos  las  tomaron  , fueron  desalojados 
por  los  moros  . reiteraron  el  asalto,  y tuvieron  que  retirarse  con  pérdida 
de  muchos  valientes,  entre  ellos  el  comendador  Juan  de  Virui'S,  Alonso 
de  Saniillan  . Diego  de  Mazariegos  y otros  seis  caballeros  de  la  servidum- 
bre real.  Al  mismo  tiempo  lan^ó  Hamet  el  Zegri  fuerzas  sutiles  sobre  la 
escuadra  del  duque  de  Medinasidonia,  echó  á pique  una  galera  y dispersó 
las  restantes. 

Fué  venaado  el  anterior  revés  por  el  diestro  general  de  ProeMd,rr,„. 
artillería  Francisco  Ramírez  de  Madrid.  Había  en  el  muro  o.™  n«nini  a. 
del  arrabal  de  Guadalmedina  un  puente  macizo  con  cuatro 
arcos  de  construcción  antigua  (después  de  Santo  Domingo)  y con  dos 
castillos  artillados  en  los  extremos;  esta  posición  estorbaba  á los  cris- 
tianos sus  maniobras  por  el  mismo  contorno.  El  intrépido  Ramírez  . en- 
cargado de  conquistar  aquel  baluarte  , asestó  sus  haterías,  y comenzó 
un  cañoneo  tremendo,  que  fué  vivamente  contestado  por  los  moros: 
abrió  además  una  mina  bajo  la  torre  primera , la  hizo  volar  con  un  es- 
tremecimiento espantoso , y pi osiguiendo  sus  trabajos  ganó  el  puente  y 
la  segunda  torre.  Eu  esta  refriega  murieron  los  dos  capitanes  malagueños 
Cid  Mohamad  y Cid  Abderraman , y el  mismo  Ramírez  de  Madrid  recibió 
un  balazo  en  la  cabeza,  del  que  afortunadamente  no  murió.  El  rey  eu 
premio  de  tal  hecho  de  armas  le  declaró  digno  de  los  mas  altos  honores 
y le  armó  caballero  en  la  torre  después  de  entregada  la  ciudad. 

El  hambre  crecia  á lodo  esto  entre  los  sitiados  : faini-  Hambre»  mayor  en 
lias  enteras  abandonaban  sus  hogares  y salían  á ofrecerse  ta  clni1*'1' 
por  esclavos  de  los  cristianos  á trueque  de  conservar  la  vida.  La  pin- 
tura que  estos  fugitivos  hacian  del  estado  de  la  ciudad  era  la  mas  las- 
timosa. El  pan  de  cebada  era  buscado  como  un  regalo,  muchos  co- 
mían cueros  de  vaca  remojados  y daban  á sus  criaturas  hojas  de  parra  pi- 
cadas y cocidas  con  aceite.  Los  Gomeres  entraban  ya  en  las  casas 
buscando  víveres  y arrancaban  las  escasísimas  provisiones  que  conser- 
vaban familias  opulentas  dias  antes  , quebrando  arcas  y derribando  ta- 
biques donde  creían  hallar  pan  y otros  mantenimientos  escondidos.  Los 
infelices  moradores  estaban  ya  sumidos  en  la  desesperación  con  las  vio- 
lencias bárbaras  de  la  soldadesca  y por  la  alternativa  cruel  en  que  los 
habia  colocado  la  obstinación  de  Hamet  el  Zegri : dentro  de  la  ciudad  , 
hambre  y tiranía ; fuera , cauliverio  ó muerte. 
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Exhoriicion  de  Al  fin  los  ciudadanos  principales  salvados  de  los  nnterio- 
io<  <n unot caree-  res  combates , decidieron  reunirse  en  casa  de  Ali  Dordux , é 
do«^4  iiemei  ei  interceder  con  Ilamet  el  Zegri  para  que  reprimiese  A los  Go- 
me res  y mitigase  su  pertinacia.  Ali  se  brindó  á desempeñar 
esta  peligrosa  comisión  . y para  ello  se  asoció  con  Ahraham  Alhariz.  al- 
fakf  venerable,  cuyo  carácter  imponía  respeto  á Hamet,  y con  Aben 
Amar,  propietario  rico  y querido  del  pueblo.  Subieron  los  comisionados 
á Gibralfaro,  y después  de  pasar  por  rastrillos  y cuerpos  de  puardia, 
llegaron  á un  torreón  sombrío , habitado  por  el  gobernador.  El  alfakl 
tomó  la  palabra, y requirióá  Hamet  para  que  desistiese  de  una  resistencia 
inútil  y con  la  cual  se  perdia  la  esperanza  de  obtener  clemencia  de  los 
enemigos  : el  caudillo  Zegrl  les  replicó  que  aun  quedaban  medios  de 
vencer,  que  el  cielo  no  habia  retirado  su  protección , y les  advirtió  por 
consejo  del  astrólogo  que  estuviesen  preparados  para  empeñar  un  ataque 
decisivo,  del  cual  sería  señal  anticipada  la  desaparición  de  la  bandera 
sacrosanta  que  ondeaba  en  Gibralfaro. 

Baun*  „i,  En  efecto,  á pocos  dias  Hamet,  deferente  á los  agüeros  del 
a a postrera.  m¿g¡c0<  reco(?iG>  la  bandera . y pusío  en  órden  sus  batallones 
para  atacar.  El  santón  marchaba  con  la  bandera  á la  cabeza  de  la  pri- 
mera columna , exhortando  frenético  á los  espectadores.  La  curiosidad  y 
el  interés  hicieron  á los  niños . á los  ancianos  y á las  mujeres  asomarse 
con  pechos  sobresaltados  á los  baluartes  y azoteas  4 ser  testigos  del  san- 
griento drama  en  cuyo  desenlace  se  cifraba  la  desventura  ó la  salvación 
de  todos.  La  alegría  rebosó  en  sus  corazones  cuando  vieron  á una  de  las 
divisiones  acaudilladas  por  Ibrahim  Zenete  caer  con  Impetu  furioso  so- 
bre las  estancias  de  los  maestres  de  Santiago  y Alcántara . arrollar  trin- 
Generosidad  de  cheras  y tiendas , y herir  y matar  sin  oposición  alguna.  En 
ibrthim  únete.  Ps(a  ocasión  Ibrahim  Zenete  dió  una  prueba  inpqufvoca  de 
ser  tan  intrépido  como  humano;  llegó  á caballo  y armado  con  su  lanza 
á una  rica  tienda , donde  en  vez  de  guerreros  capaces  de  aceptar  la  lid , 
encontró  4 unos  cuantos  muchachos.  A la  presenciado  un  campeón  moro 
de  terrible  aspecto,  quedaron  todos  absortos  y mucho  mas  cuando  le 
vieron  enristrar  la  lanza:  pero  fué  grande  la  admiración  de  los  mismos 
cuando  en  vez  de  ofender,  lesdióel  musulmán  blandamente  con  la  lanza 
diciendo : «Andad,  rapaces , con  vuestras  madres. » Los  otros  caballeros 
moros,  que  vieron  4 los  chicuelos  escapar  huyendo,  le  riñeron  porque 
no  les  habia  matado  «Non  les  maté,  respondió  Ibrahim,  porque  non 
# vide  barbas  (I).  » Este  lance  cundió  luego  por  el  real , y todos  los  cas- 
tellanos aplaudieron  la  hidalguía  y magnanimidad  del  iniipl.  A todo  esto 
los  Gomeres,  animados  por  Hamet  el  Zegri  y por  el  alfakl,  esgrimían 
sus  cimitarras  con  gran  estrago  de  los  cristianos  desapercibidos.  Pronto 
se  recobraron  estos . y restablecieron  el  órden  en  sus  estancias.  D.  Pedro 
Portocarrero,  señor  de  Mogucr,  D.  Alonso  Pacheco  y D.  Lorenzo  Sua- 
rez  de  Mendoza  corrieron  con  sus  gentes , y defendieron  un  portillo  por 
donde  Hamet  el  Zegri  se  obstinaba  en  pasar  4 las  tiendas  reales , matar  al 
rey  y prender  4 la  heróica  Isabel.  Viéronse  acudir  al  punto  amenazado 
caballeros  é hidalgos  y soldados  y frailes , y trabar  una  refriega  tenaz  con 


0 Bcrnaldai . M.  S.,  cap.  (4. 
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espadas,  con  flechas,  con  saetas  , con  metralla.  Los  Gomeres  acometían  , 
ciaban  diezmados  y reiteraban  sus  embestidas  con  invocaciones  al  Dios 
Grande.  Furioso  el  alfaki  tremolaba  la  bandera  blanca  , exclamando  : 
* No  temáis , la  victoria  es  vuestra , asi  está  escrito  » Pronunciando  estas 
palabras , avanzó  algunos  pasos  con  resolución  admirable , 
basta  que  una  piedra  de  catapulta  le  hirió  en  la  sien  (I)  y 
puso  término  á su  vida  y A sus  ilusiones.  Con  la  muerte  del  astrólogo  y 
con  las  numerosas  fuerzas  cristianas  que  se  aglomeraron , san  neMutoa 
tuvieron  que  ceder  los  moros  y que  encerrarse  en  la  ciudad  i<* »<•">. 
vivamente  perseguidos.  Esta  desastrosa  batalla  colmó  de  amargura  A los 
infelices  sitiados  é hizo  perder  A Hamet  su  influencia  y su  prestigio. 
Muchos  capitanes  Gomeres  habían  quedado  muertos  en  la  trinchera,  y 
los  que  sobrevivieron  escucharon  imprecaciones  de  las  madres  y esposas 
que  acallaban  de  perder  A sus  hijos  y esposos,  y renegaban  con  lamen- 
tos y alaridos  de  una  resistencia  que  comprometía  A la  población  entera. 
La  muchedumbre  exasperada  miraba  ya  con  horror  A Ha-  c„B.r0Bl„ 
met  el  Zegrl  y le  hizo  encerrarse  con  el  residuo  de  sus  Go-  proyecto  horrible 
meres  en  el  castillo  de  Gihralfaro.  En  esta  fortaleza  se  aisló 
completamente  , y poseído  de  tina  especie  de  vértigo  pro-  * f 
yecló  bajar  A la  ciudad  con  sus  soldados  , degollar  A los  niños , A los 
viejos  y A las  mujeres  , poner  fuego  A todos  los  cuarteles  y barrios  y pre- 
cipitarse en  seguida  sobre  los  cristianos,  para  abrirse  paso  ó morir  ma- 
tando (i).  Recobrado  luego  de  su  fiebre  desistió  de  este  pensamiento  dia- 
bólico, y resolvió  prolongar  su  resistencia  en  el  castillo  , abandonando 
A los  vecinos  de  la  ciudad  A su  propia  suerte.  Apenas  respiraron  estos  li- 
bres de  la  tiranía  del  gobernador  , acudieron  A All  Dordux  y nombraron 
una  junta  de  moros  principales  .presididos  por  el  alfaki  Abiaham  Allia- 
riz.  Salieron  mensajeros  A proponer  la  entrega  de  la  ciu-  propo.i,ioo..  d* 
dad  con  ventajosas  condiciones;  pero  rechazados  con  du-  renJlr‘*- 
rpza  por  Fernando . reiteraron  sus  súplicas  por  conducto  de  All  Dordux. 
Mediaron  acalorados  debates  en  el  real . porque  algunos  opinaban  pasar 
A cuchillo  A los  vecinos  todos  sin  distinción  , por  las  desgracias  causadas 
en  las  Alas  cristianas  con  su  pertinacia  ; pero  la  reina  se  interpuso  di- 
ciendo , que  sus  victorias  no  se  empañaban  con  crueldades.  Mensajeros 
de  cada  una  de  las  cuadrillas  en  qufe  estaba  organizado  el  pueblo  para  la 
defensa,  salieron  A terminar  las  negociaciones,  ó A notificar  A Fernando, 
que  si  no  les  otoigaha  esperanza  de  vida , ejecutarían  una  hazaña  que 
asombrara  A los  vivientes , é hiciese  famosa  la  defensa  de  MAIaga  en  los 
anales  del  mundo : que  incendiarían  la  ciudad  y se  arrojarían  A las  lla- 
mas con  sus  familias.  Los  Gomeres  y algunas  bandas  de  renegados  eran 
los  que  principalmente  proponían  este  acto  de  desesperación.  Fernando 
contestó  : « Daos  A mi  merced  , » y aun  cuando  esta  respuesta  era  anfibo- 
lógica y oscufa,  All  Dordux  inspiró  confianza  , y después  de  varias  con- 
ferencias inclinó  los  Animos  para  la  entrega.  Cuarenta  familias  desígna- 


lo Ganbay,  Comp.  bitt.,  !¡b.  is,  cap.  33. 

(9)  «E  el  Zegri  y los  que  seguían  su  opinión  era , que  matasen  las  mujeres  c niños  e 
viejos  que  no  eran  para  pelear,  e después, que  saliesen  peteando  y murieran ; que  no  que 
diesen  ta!  honra  y victoria  a los  cristianos  de  darse  a partido. » Bernaldei,  M.  S.,  eap.  84. 
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das  por  aquel  rico  mercader  fueron  indultadas,  con  licencia  de  perma- 
necer en  Málaga  en  calidad  de  mudejares:  todas  las  demás  quedarían  en 
cautiverio  bajo  condición  de  que  si  pagahan  un  precio  determinado  de 
treinta  doblas  por  cada  individuo  en  el  plazo  improrogable  de  ocho  me- 
ses. no  se  les  podria  negar  su  libertad  : pasado  el  término  sin  verificar- 
lo sufrirían  la  suerte  de  esclavos : en  pago  del  rescate  se  lomarían  á bue- 
Eniret*  d<  la  na  cuenta  alhajas  y objetos  preciosos.  Bajo  este  arreglo  en- 
* lunda'j  c lre^  Alí  Dordux  en  rehenes  veinte  moios  principales,  y 
ja  de  .*o,io.'  abrió  las  puertas,  defendidas  con  una  perseverancia  heróica 
sábado.  y comparable  con  las  mascélebres  de  la  historia.  El  comen- 
dador mayor  de  León  D.  Gutierre  de  Cárdenas  entró  armado  y á caballo, 
y tomó  posesión  de  la  ciudad  á nombre  de  los  soberanos.  Varios  seño- 
res y capitanes  relevaron  sucesivamente  todos  los  cuerpos  de  guardia  , 
y ocuparon  las  torres  y baluartes , tremolando  en  ellos  cruces  y bande- 
ras. A su  vista  se  arrodillaron  la  reina , la  infanta , y toda  la  servidum- 
bre , y repitieron  el  Te  Veutn  , entonado  por  los  prelados  y clérigos  que 
asistían  á la  campaña.  El  rey  impuso  pena  de  muerte  al  soldado  que  in- 
sultara ó robara  á moro  alguno.  Los  montones  de  granos  y harina , que 
según  el  astrólogo  debían  aplacar  el  hambre  de  los  vecinos , se  repartie- 
ron á los  infelices  mas  debilitados  y famélicos , y según  Bernaldez  « se 
» cumplieron  tus  agüeros  en  que  dijo  verdad,  que  comerían  de  aquella 
» fariña ; y asi  la  comieron,  empero  cautivos.  » Repartidos  los  destaca- 
mentos necesarios  en  las  torres  y fortines  de  la  ciudad , publicaron  los 
vencedores  una  órden  intimando  á todos  los  moros  que  entregasen 
cuantas  armas  poseían,  y que  abandonando  sus  casas  acudiesen  ádos 
corrales  de  la  alcazaba  dominados  por  las  torres , guarnecidas  ya,  para 
ser  empadronados.  Triste  espectáculo  fué  el  ver  á multitud  de  familias 
acomodadas  abandonar  sus  hogares  y dirigirse  llorando  á recibir  la  ca- 
dena del  cautiverio.  Matronas,  jóvenes . viejos  trémulos  , doncellas  cria- 
das con  regalo  y señorío,  andaban  por  las  calles  alzando  los  ojos  al  cielo, 
y prorumpiendo  en  tristísimas  exclamaciones.  Doce  cristianos  que  se 
habían  pasado  á los  moros , informándoles  de  los  secretos  del  real , y 
esforzándoles  para  que  no  entregasen  la  ciudad  , fueron  acañavereados, 
inoeiibiiia-d  As  El  altivo  Hamet  el  Z>grí,  fiel  á su  promesa  y al  compro- 
Ham'i'i  uto.  miso  contraido  cou  el  Zagal  su  amigo,  á cuyo  nombre  de- 
fendía la  ciudad  , continuó  dos  dias  encerrado  en  Gibralfaro . sin  vacilar 
con  amenazas  ni  con  ha  agos.  Peisuadido  de  que  su  valor  le  granjearía 
consideraciones  de  enemigos  nobles,  envió  un  parlamentario  para  capi- 
tular en  términos  honrosos;  pero  burlado  en  sus  esperanzas  é intimado 
para  entiegarse  á discreción,  no  halló  compañeros  con  quienes  prolon- 
gar su  resistencia.  Mohamad  Ben  Dordux,  hijo  de  Alí  el  comerciante, 
sabedor  del  abatimiento  de  losGomeres.  lomó  una  bandera,  entró  en  el 
castillo , y atrayendo  á estos  soldados  con  ofertas  lisonjeras,  aprisionó  á 
>i  mi  rami  Carnet  y le  cargó  de  cadenas  Algunos  capitaues  castellanos 
, piiabraí  acudieron  á conocer  á este  caudillo  célebre , y á cerciorarse 
b.rtic  ¡ «o  a»  s¡  toleraba  magnánimo  su  infortunio,  ó si  la  humillación 
del  vencimiento  quebrantaba  su  espíritu  altanero.  Bien  sa- 
tisfechos quedaron  de  su  fortaleza , cuando  preguntado , qué  le  movió  á 
tan  obstinada  resistencia,  respondió  con  dignidad  aunque  abrumado  de 
grillos  y cadenas : « Yo  acepté  el  gobierno  de  la  ciudad , y juré  defender 
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» mi  patria,  mi  ley  y el  honor  del  que  en  mi  confió : me  han  faltado 
» ayudadores;  á do  ser  así,  hubiera  muerto  peleando  (I).  • ¡ Heróica 
respuesta , que  nos  lian  trasmitido  en  sus  anales  ios  mismos  contempo- 
ráneos y amigos  suyos ! Los  vencedores  no  hicieron  en  esta  ocasión  la 
debida  justicia  al  valor  de  tan  valiente  soldado  , y le  condenaron  á pri- 
sión rigorosa , llevándole  á Carmena.  Ihrahim  Zenete,  el  que  se  abstuvo 
de  herir  á los  muchachos . obtuvo  un  partido  favorable  en  premio  de  su 
clemencia.  Los  Gouieres  quedaron  aherrojados  como  cautivos. 

Una  de  las  principales  atenciones  de  los  vencedores  fué  d>  l0> 

sacar  á los  cautivos  cristianos  de  las  mazmorras  en  que  «riMiino*  c*«u- 
gemiau  Seiscientas  personas  de  ambos  sexos  salieron  de  la  ,0*' 
ciudad  en  procesión  , con  una  gran  cruz,  cantando  himnos,  y se  diri- 
gieron á un  altar,  bajo  una  tienda  colocada  junto  á la  puerta  de  Granada, 
donde  los  reyes  les  espinaban  con  su  servidumbre.  Al  pió  de  la  muralla 
se  les  incorpoió  gran  concurso  del  real  con  cruces  y pendones,  y una 
música  solemne.  Al  llegar,  quisieron  los  cautivos  postraise  á los  piés  de 
sus  regios  libertadores;  pero  el  rey  y la  re  na  les  dieron  benignamente  á 
be.-ar  sus  manos  sin  consentir  otro  acatamiento.  Arrodillados  luego  ante 
las  aras,  prorumpieron  en  alabanzas  al  Altísimo  por  tan  esclarecida  vic- 
toria. En  seguida  fueron  aliviados  del  hierro  que  oprimía  sus  miembros, 
y aceptaron  raciones  abundantes,  vestiduras  y limosna  para  regresar  á 
sus  casas.  Las  mujeres  obtuvieron,  por  piedad  de  la  reina , acémilas  para 
trasladarse  á Antequera,  y una  escolta  que  las  pusiese  al  abrigo  de  nuevos 
padecimientos. 

Purgada  la  ciudad  de  los  cadáveres  é inmundicias  que  Enlrld>jtrller 
cubrían  sus  calles,  y exhalaban  fétidos  olores , fueron  en  <i<»  a*  im  kjm 
procesión  los  obispos  de  Avila,  Badajoz  y León,  con  los  •»■*'*«*• 
capellanes  y cantores  de  la  capilla  real,  y consagraron  la  mezquita 
mayor  con  el  titulo  de  la  Encarnación.  Concluida  esta  ceremonia,  eu- 
traron  el  rey  y la  reina,  acompañados  del  gran  cardenal  Mendoza  y de 
los  grandes  y caballeros  del  ejército  ; oyeron  una  misa  con  gran  solem- 
nidad, y erigieron  la  iglesia  en  catedral,  yá  Malaga  en  sede  episcopal. 
El  territorio  de  Ronda,  Velez,  Alora,  Coin,  Cartama,  con  todos  los 
lugaies  de  la  Ajarquía  y Algarbía,  fueron  sujetos,  con  algunas  otras 
comarcas,  á su  diócesis;  y el  limosnero  canónigo  de  Sevilla,  D.  Pedro 
Toledo,  eclesiástico  recomendable  por  su  instrucción  y pureza  de  cos- 
tumbres, quedó  nombrado  obispo  con  inmediata  aprobación  del  Pon- 
tífice. De  las  muchas  campanas  que  servían  á los  erigíanos  para  tañer 
en  el  real , y cuyos  toques  excitaban  el  ludibrio  de  los  moros,  que  las 
llamaban  cencerro»  sin  vaca,  se  eligieron  cuarenta,  y plantadas  en  las 
cúpulas  de  las  mezquitas,  atronaron  con  un  repique  general  los  oidos  de 
los  mismas  que  se  habían  burlado  de  sus  tañidos. 

Los  moros  de  guerra,  á quienes  no  se  dió  promesa  de  llllrlHel-  u 
rescate,  se  dividieron  en  tres  porciones;  una  para  reden-  io.  moro,  pmio- 
cion  de  cautivos  en  Africa;  otra  para  regalo  de  los  caballe-  “ero* 
ros  que  habían  concurrido  á tan  grande  empresa , y la  tercera  reservaron 
para  si  los  reyes  como  indemnización  de  los  gastos  de  campaña.  Los 


(l  Pulgar,  p.  3,  cap.  83.  Pedro  Mártir,  lib.  |«,  ep.  <8. 
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Gomeros,  vestidos  á la  morisca,  fueron  enviados  al  papa  Inocencio  VIII 
en  una  fusta  mandada  por  el  sevillano  Melchor  Maldonado.  Su  Santidad 
los  recibió  en  consistorio  público,  y los  bautizó  luego  que  se  convirtieron 
á la  fe  cristiana.  A la  rema  de  Ñapóles , hermana  del  rey,  fueron  remi- 
tidas en  rpgalo  cincuenta  doncellas  moras ; treinta  á la  corte  de  Portugal , 
y D*  Isabel  repartió  otras  muchas  entre  las  dueñas  de  su  corte  y las  ricas- 
hembras  de  Castilla.  Cuatrocientos  y cincuenta  judíos,  mujeres  las  mas, 
fueron  encerrados  en  un  bodegón  llamado  del  Rubio,  y rescatados  por 
i°  octubre  e'  jul^0  Abraham  > r¡co  banquero  de  Castilla , que  dió  por 

°*  “ " ellos  veinte  mil  doblas , y se  los  llevó  luego  en  dos  galeras. 

Ali  Dordux , nombrado  justicia  mayor,  y alcaide  de  los  mudejares,  reci- 
bió en  don  veinte  casas,  un  horno,  y algunas  huertas,  viñas  y tierras 
suene  de  su  ca'mas-  Retirado  á Antequera,  falleció  años  después,  de- 
nudo. eu  dei-  jando  su  hacienda  y su  nombre  á su  hijo  Mohamad  Dordux: 
reodeude.  este  t catequizado  por  clérigos  discretos . se  convirtió  á la  fe 
cristiana  con  su  esposa,  hija  de  un  moro  nubilísimo;  Mohamad  recibió 
el  nombre  de  D.  Fernando  de  Málaga , su  esposa  el  de  Isabel , y ambos 
fueron  estirpe  de  los  que  llevaron  y aun  llevan  el  apellido  Málaga.  Los 
reyes  incorporaron  al  nuevo  cristiano  día  nobleza  de  Castilla,  dándole 
un  escudo  con  cuatro  cuarteles;  en  el  primero  las  armas  de  la  ciudad 
que  entregaron;  en  el  segundo  una  granada,  como  descendientes  de  los 
reyes  Alhamares;  en  el  tercero  un  león  de  Castilla,  y en  el  cuarto  una 
barra  de  Aragón  (I). 

Entren  <t«  utro«  Los  vecinos  de  Mijas  y Osunilla  se  entregaron  como  los 
iu*«rej.  malagueños,  y aunque  unos  y otros  hicieron  presente  su 
infortunio  á sus  correligionarios  de  Guadix  y Baza , y solicitaron  limos- 
nas para  su  rescate , no  pudieron  reunir  en  el  término  de  ocho  meses  la 


cantidad  señalada , y llegado  el  plazo  fatal  fueron  condenados  á esclavi- 
tud por  toda  la  vida. 

Rerrrwn  lo.  Los  reyes , desnues  de  haber  visitado  á Velez  para  satisfa- 
r*j«  k córdoba.  cer  |a  curiosidad  de  la  reina,  y de  arreglar,  con  acuerdo 
del  gran  Cardenal  y de  algunos  caballeros  y doctores , todo  lo  concer- 
niente á la  administración  y gobierno  de  la  nueva  ciudad,  y al  repar- 
timiento de  los  hogares  y terreno  conquistado,  nombraron  alcaide  y 
justicia  mayor  al  caballero  Garci  Fernandez  Manrique,  y partieron  á 
Córdoba  (2). 

situ.cton  d.  Con  'a  con(luista  de  Málaga  quedó  dividido  en  tres  frac- 
tMbdii'y  d"i  z«-  ciones  el  antiguo  Peino  de  los  Alhamares.  Los  cristianos 
«*'•  dominaban  toda  la  parte  occidental,  y tenían  asegurada  su 

dominación  con  una  línea  de  fuertes  que  comenzabaen  Illora 
y Moclin , á vista  de  Granada ; se  apoyaba  en  Loja  y Alhama , y termi- 
naba en  Velez  á la  misma  orilla  del  mar.  Los  valles  de  la  Ajarqula  y de 
la  Serranía  quedaban  asi  asegurados  completamente  por  las  armas  cató- 
licas. Boabdil  ejercía  un  poder  efímero  en  Granada,  y tenia  limitado  su 
imperio  en  el  horizonte  que  descubría  desde  las  almenas  de  la  Alhambra; 
las  montañas  vecinas  terminaban  su  jurisdicción.  Por  último , el  Zagal , 


(I)  Conven,  malag.,  57. 

(5)  Pulgar, p.  3,  cap.  t\.  Conven,  malag.,  37, 3«  y ve. 


HISTORIA  DE  GRANADA.  ?8J 

apoyado  por  los  príncipes  A Inaya  res  y por  los  Venegas  sus  fieles  é inva- 
riables amigos , dominaba  en  todo  el  territorio  de  Guadix . Baza , Almería 
y la  Alpujarra , y hasta  en  Almuñecar,  que  hasta  entonces  fiel  á Bo-tbdil, 
se  hahia  sublevado  en  contra  suya.  La  situación  de  los  dos  territorios 
sometidos  al  lio  y al  sobrino,  era  muy  diversa.  Los  granadinos  ohtenian 
los  beneficios  de  la  paz . debidos  en  gran  parte  á recientes  humillaciones 
del  partido  propicio  á Boabdil : había  escrito  este  á los  reyes  durante  el 
cerco  de  Málaga  advirtiéndoles  que  estaba  inseguro  en  el  trono,  que  su 
inercia  excitaba  general  descontento  en  el  pueblo  de  Granada,  y que  el 
bando  de  su  lio  adquiría  visiblemente  mayor  y mas  peligroso  incremento. 
Fernando,  interesado  en  sostener  por  aquellos  dias  la  alíauia  de  la  fac- 
ción que  reprimía  á la  del  Zagal,  y que  dividiendo  las  fuerzas  enemigas 
facilitaba  el  progreso  de  las  armas  católicas,  despachó  con  celeridad  á 
Gonzalo  de  Córdoba  al  frente  de  mil  caballos  y dos  mil  infantes,  y prestó 
al  rey  Chico  nuevos  bríos  para  sofocar  en  Granada  el  tumulto  en  que 
hubiera  peligrado  su  trono  y su  vida.  Mostróse  Boabdil  muy  agradecido, 
y contestó  á Fernando  ratificando  las  bases  de  la  alianza  extensiva  á to- 
dos los  pueblos  sometidos  á su  jurisdicción.  El  mismo  Boabdil  habia 
interceptado  y enviado  á Fernando  las  cartas  que  los  cercados  de  Málaga 
habían  podido  trasmitir  del  interior  del  reino,  y en  las  cuales  imploraban 
pronto  socorro  de  sus  correligionarios  y pintaban  su  angustiosa  y aflic- 
tiva situación.  El  mismo  rey  Chico  había  despedido  con  dureza  una  co- 
misión de  moros  principales,  presididos  por  el  alcaide  de  Almuñecar, 
amigo  suyo,  los  cuales  le  habían  requerido  para  que  rompiese  los  lazos 
que  le  ligaban  á la  política  insidiosa  de  Fernando,  y le  hicieran  acudir, 
de  acuerdo  con  su  lio,  á la  salvación  de  la  opulenta  Málaga.  Con  defe- 
rencias tan  especiales  báciael  enemigo,  los  pueblos  propicios  á Boabdil 
vivían  en  tranquilidad  perfecta  (t) : los  destacamentos  cristianos  prote- 
gían á sus  mercaderes,  y las  relaciones  entre  castellanos  y granadinos 
eran  asiduas;  no  asi  los  pueblos  dependientes  del  Zagal.  Los  fronteros 
les  amenazaban  con  guerra  pertinaz,  y los  moros  devolvían  con  usura 
los  daños  de  sus  correrlas.  Para  mayor  tribulación  violentos  terremotos 
conmovieron  la  tierra  de  Almería,  causando  ruinas,  sobresaltos  y 
muertes  (i). 

Entre  tanto  Fernando  é Isabel . celebradas  cortes  en  Va-  ^ Mr 
lencia,  se  trasladaron  desde  esta  ciudad  á la  de  Murcia  mudo, 
para  continuar  la  conquista  por  la  parte  oriental  del  reino  * JjJ  c- 
granadino,  que  aun  no  habia  sentido  el  rigor  de  sus  ar- 
mas. El  rey  se  trasladó  á Lorca  al  frente  de  cuatro  mil  caballos  y ca- 
torce mil  infantes,  esparciendo  el  terror  por  la  frontera  y subyugando  las 
fortalezas  mas  soberbias  sin  resistencia.  La  ciudad  de  Vera,  Enlr*M  <*e  V«r« 
especio  de  metrópoli  de  toda  su  comarca,  se  rindió  al  Je"lr“  p-.dimi»- 
apruximarse  la  vanguardia  castellana  á las  órdenes  del  *.'u«»d«i.  c. 
marqués  de  Cádiz,  y fué  guarnecida  por  Garcilaso  de  la  ,0,1M  v«j«nio 
Vega.  Los  alfakis  y procuradores  de  Mojacar,  Cuevas,  Huéscar,  Huercal , 


(0  Palenete . De  bella  grenal.,  lib.  r,  SI.  8. 

(5)  Falencia . De  bella  «ranal . Ilb.  V,  M.  8.  Zorita,  lib.  m,  eep.  is.  Conde,  p.  4, 
eep.  39. 
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Nljar,  Los  Velez . Oria , Orce , Galera , Castilleja , y de  otras  villas  menos 
importantes  acudieron  á los  pabellones,  ofreciéndose  por  mudejares,  y 
prestando  juramento  de  ser  buenos  y leales  vasallos.  Con  auspicios  tan 
felices  se  decidió  Fernando  á penetrar  hasta  cerca  de  Almería,  á cuya 
rica  ciudad  re  habia  trasladado  desde  Guadix  con  mil  caballos  y 
veinte  mil  peones  el  siempre  bizarro  y denodado  Zagal.  Habia  este  descu- 
bierto una  trama  pérfida  para  entregar  la  ciudad  á los  cristianos , acu- 
dido con  celeridad  y castigando  ejemplarmente  á los  autores  de  la  trai- 
ción reanimado  el  espíritu  de  su  gente.  A la  vista  de  la  vanguardia 
castellana  salió  el  príncipe  con  toda  la  guarnición  de  Almerfa,  que  era 
tan  numerosa  como  aguerrida , atacó  furiosamente , impuso  respeto  é 
hizo  replegarse  al  enemigo. 

correría  h.n.  Dispuso  entonces  Fernando  correrse  hácia  Baza  , á donde 
b*m  Bulan*  t.  acudió  también  el  Zagal  con  sus  intrépidos  partidarios. 
Mda  por  ei  z*-  Avisado  de  la  proximidad  del  enemigo , emboscó  una  fuerza 
numerosa  de  ballesteros  y arcabuceros,  y se  lanzó  á provo- 
car á la  vanguardia,  capitaneada  por  el  marqués  de  Cádiz  y por  el  ade- 
lantado de  Murcia  D.  Juan  Chacón.  A la  primera  carga  fingió  ceder  el 
Zagal,  y continuó  replegándose  hasta  las  huertas  de  Baza,  donde  perraa- 
Jonio  necia  oculta  la  celada.  Repentinamente  se  desplegó  esta, 
rompiendo  un  fuego  horroroso,  envolviendo  á los  ene- 
migos, y sembrando  en  sus  lineas  la  muerte  y el  desórden.  En  el  mismo 
punto  revolvió  la  caballería  mora,  y cargando  con  nuevos  brios  hizo 
durfsimo  estrago.  El  rey  corrió  con  el  grueso  del  ejército  á salvar  los 
resios  de  la  vanguardia,  y restableció  algún  tanto  el  equilibrio  de  la  ba- 
talla con  pérdida  de  muchos  capitanes  bizarros,  entre  otros  D.  Felipe  de 
■otrt»  <1*1  mata.  Aragón  , su  sobrino  , gran  maestre  de  Monlesa , que  murió 
i" de  "o”1*-*-  de  un  balazo  de  espingarda.  Puesto  el  ejército  un  retirada, 
D.  Juan  Chacón  se  encargó  de  sostenerla  con  una  columna  de  caballería. 
El  Zagal  embistió  varias  veces  y caminó  en  pos  hasta  las  orillas  del  rio 
Guadalquitnn , donde  mejoraron  y tomaron  respiro  los  cristianos.  Des- 
pués se  encaminaron  á Huéscar.  Fernando  despidió  aquí  la  gente  hasta 
nueva  órden,  se  trasladó  por  Lorca  á Murcia,  en  donde  estaba  la  reina, 
y nombrando  general  de  los  lugares  ganados  últimamente  á D.  Luis  Por- 
tocarrero.  señor  de  Palma,  pasó  á Carayaca  á hacer  oración  ante  la 
Cruz  bendita  (1). 

La  noticia  de  la  correrla  enemiga  irritó  los  ánimos  en  Granada,  y dió 
motivo  para  hacer  ostensible  la  animadversión  del  pueblo  contra  Boab- 
dil : acusábanle  ya  públicamente  en  calles  y plazas  de  cobarde,  de 
traidor  y hasta  de  apóstata . é inclinado  á abjurar  de  la  creencia  de  sus 
mayores  y casi  convertido  á la  fe  cristiana : un  alfaki  de  vehementes 
pasiones  era  el  que  mayormente  excitaba  á la  muchedumbre  y prego- 
naba sin  rebozo  alguno  acerbos  denuestos  contra  el  rey  Chico : reuniendo 
en  las  plazas  las  turbas  enojadas  las  requería  para  la  venganza,  y les 


(1)  Pedro  Mártir,  eput  04,  lib.  i.  Zurito,  iib.  30,  cápiliilot  75  y ’«■  Bernaldex,  M.  S-, 
cap  tu.  Pulgar,  p.  3 , cap.  98.  Galindea,  Memorial  o Registro  de  laa  jornadas,  M.  S, 
alio  88-  El  P.  Morote  (Blasone»  de  Lorca,  pág  3,  lib.  3,  cap  33)  rectifica  algunaa  in- 
exactitudes en  que  incurrid  el  erudito  Cáscele*  (Diacurtos  bialóricot  de  Murcia,  diae  13, 
cap  8 al  referir  cata  campaba 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


m 

proponía  la  necesidad  de  transigir  con  el  partido  del  Zagal , para  reunir 
las  fuerzas  en  defensa  del  común  enemigo.  Perplejo  y aterrado  Boabdil 
y resguardado  en  los  baluartes  de  la  Alhaiubra,  usó  de  una  abominable 
perfidia  para  conjurar  la  tempestad  desencadenada  ya  en  el  recinto  de  la 
población ; mandó  á un  emisario  de  confianza  para  que  calmase  el  ánimo 
del  alfakf  y le  invitase  ú subir  á la  Alhambra  á lio  de  proponerle  las  bases 
de  un  convenio  á todo  ventajoso  : el  alfakl  acompañado  de  otros  cuatro 
personajes  influyentes  entre  las  turbas , aceptó  incautamente  la  íuvilacion 
y subió  con  ellos  y con  el  emisario  de  BoabJil  al  regio  alcázar : no  bien 
los  cinco  agentes  pisaron  sus  umbrales,  fueron  aprendidos  y entregados 
á la  mano  pronta  de  cinco  verdugos  que  los  degollaron  y pusieron  sus 
cab  zas  ensartadas  en  cinco  picas  sobre  las  almenas  de  la  Albambraá 
vista  del  pueblo.  Esta  ejecución  inesperada  impuso  algún  respeto  á las 
turbas  y acalló  Sus  clamores : bus  cabezas  lívidas  fueron  pastadas  en 
seguida  por  el  centro  de  la  ciudad  y un  pregonero  iba  delante  advir- 
tíeodo  , que  el  rey  castigaba  de  aquella  manera  á los  agentes  del  Zagal : 
muchos  guerreros  y peisonajes  ricos  de  Granada  emigraron,  recelosos 
de  alguna  perfidia  semejante;  y el  pueblo  mismo,  consternado , reprimió 
sus  quejas,  mas  no  mitigó  por  ello  sus  conatos  de  rebelión  y de 
venganza  (t). 

Alejado  Fernando  y licenciado  su  ejército , juzgó  el  Zagal  IíprM11 
propicia  la  ocasión  de  recobrar  algunas  de  las  fortalezas 
perdidas  en  la  última  correría.  Setenta  escuderos  y varios  “** d,J-  *■ 
arqueros,  que  guarnecían  á Níjar,  fueron  sorprendidos  por  el  activo  moro 
y pasados  á cuchillo;  y otros  destacamentos , que  residían  despreve- 
nidos en  los  pueblos  recien  conquistados,  fenecieron  con  la  misma 
crueldad.  El  comendador  de  Santiago  Ruiz  Díaz  Maldonado  pereció  en 
uno  de  estos  rebatos.  Carlos  de  Biedma,  alcaide  de  Cuilar  de  Baza , babia 
partido  á Baeza  á celebrar  bodas  con  una  dama  ilustre  y bella  de  esta 
ciudad,  y llevado  consigo  para  su  escolta  los  mejores  ginetes  de  la 
guarnición.  Advertido  el  Zagal  de  este  abandono  imprudente  se  presentó 
á la  vista  de  Cuilar  con  fuetzas  numerosas , y mientras  el  capitán  Bied- 
ma olvidaba  las  fatigas  militares  entre  los  brazos  de  su  desposada,  los  mo- 
ros se  apoderaron  de  la  villa,  y redujeron  al  ámbito  estrecho  del  castillo 
á la  escasa  guarnición. 

El  capitán  Juan  de  Avalos,  y el  veterano  Covarrubias  resistieron  du- 
rante cinco  dias,  al  Trente  de  un  puñado  de  valientes,  sin  dormir  ni 
comer,  y se  salvaron  por  Indiligencia  de  D Luis  Porlocarrero,  que  acu- 
dió solicito  y levantó  el  cerco.  El  Zagal  en  venganza  de  la  resistencia 
incendió  la  villa . y se  retiró  á Guadix. 

Olios  dos  capitanes  moros,  Alt  Aliatar  é Izan  Aliatar,  corren,, om» 
entraron  en  las  tierras  sujetas  á Boabdil,  robaron  y des- 
truyeron  algunos  lugares . y en  seguida  reiteraron  su  devastación  en  co- 
marcas sometidas  á los  cristianos.  Los  moros  de  Almería  y de  los  cas- 
tillos de  Purcliena  y Tabernas  molestaron  la  frontera  de  Murcia  con  au- 
daces correrías,  y algunos  mudejares  de  Gaucin  y de  la  AnMfo  dt  rtM, 
Serranía  de  Ronda,  de  Nerja  y Torrox,  formaron  partidas  lio»  cmciu. 
rebeldes  y se  hicieron  fuertes  en  castillos,  en  peñas  bravas  0clol>r"- 


(i)  Patencia , De  bello  (¡ranal-,  lib.  • , II.  8. 
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y en  desfiladeros.  El  marqués  de  Cádiz,  que  residía  á la  sazón  en  la  villa 
de  los  Palacios,  acudió  con  actividad  y calmó  la  efervescencia  en  tierra 
de  Ronda  : sin  embarco , los  guenllleros  moros  se  mostraron  indóciles  , 
perseveraron  en  su  rebelión  y en  su  vida  aventurera,  y apresando  gana- 
dos y gente  se  retiraban  á sus  guaridas,  ó burlaban  la  persecución  , va- 
gando por  montañas  y selvas.  Contribuyeron  á fomentar  estas  facciones 
los  rigores  de  aquel  invierno , cuyas  aguas  y cuyos  vendavales  extraordi- 
narios suspendieron  las  faunas  de  la  agricultura  ,y  privaron  de  trabajo  y 
de  sustento  á todos  los  braceros  y proletarios  del  reino  moro  (1). 
a.  mi  de  j c Sucedió  á la  extraordinaria  pertinacia  de  huracanes  y 
aguas,  una  primavera  apacible  y á propósito  para  prose- 
guir la  guerra.  Con  este  intento  los  reyes  se  trasladaron  desde  Vallado- 
lid  á Jaén , acompañados  del  príncipe  D.  Juan,  de  las  infantas , del  car- 
denal Mendoza,  y de  otros  caballeros  y oficiales  de  corte.  Convocaron 
en  seguidaá  los  grandes,  capitanes  y aventureros  de  España,  y delibera- 
ron cercar  á Baza,  ciudad  considerable  y punto  militar,  cuya  conquista 
facilitaba  las  de  Guadix  y Almería. 

sin  Femando  El  rey  partió  de  Jaén  al  frente  del  ejército , y acampó 
» canil.».,  junto  á Quesada  para  dar  respiro  á la  infantería  fatigada 
por  las  abundantes  lluvias  que  á la  sazón  se  renovaron. 
Dirigióse  por  Bensalema,  abriendo  4 veces  con  buen  nú- 
mero de  gastadores  las  antiguas  vias  militares  cubiertas  de  maleza  por 
los  rigores  de  la  guerra  : atemperado  á un  plan  discreto,  ocupó  varios 
torreones  y castillejos  comarcanos,  desde  los  cuales  los  moros  podían 
moleslarsus  reales  é interrumpir  sus  comunicaciones.  Alguna  de  las  for- 
talezas opuso  resistencia : Zujar  detuvo  algunos  dias  la  marcha  del  ejér- 
cito, é hizo  al  rey  coronar  de  avanzadas  y escuchas  las  sierras  y tonos 
coDqiu.n  d«  contiguas,  hasla  dar  vista  4 Guadix  y Baza  para  evitar  una 
z«j*r.  sorpresa  del  rey  moro.  Hubec  Abdilbar,  alcaide  de  la  villa, 

habia  acopiado  víveres  y recibido  refuerzos  de  Guadix,  y expulsado  de 
la  villa  y su  alcázar  á las  mujeres,  á los  niños  y á los  viejos,  con  ánimo 
de  pelear  esforzadamente  : intimado  para  rendirse , rechazó  tal  pro- 
puesta, y salió  con  algunos  ginetes  4 batirse  con  la  vanguardia  del 
maestre  de  Santiago.  D.  Diego  López  de  Haro  sostuvo  la  escaramuza  con 
una  división  de  gallegos,  é hizo  4 los  moros  retraerse 4 su  castillo  Aquí 
opusieron  los  moros  fuerza  4 fuerza  é ingenio  4 ingenio , y sacrificaron 
4 no  pocos  cristianos  intrépidos  que  osaron  abalanzarse  4 una  brecha 
que  abrió  la  artillería.  Entre  las  armas  defensivas  de  que  se  valió  Hubec , 
fué  notable  el  artificio  de  muchas  calderas  asidas  con  cadenas , y rellenas 
de  aceite  hirviendo,  giradas  con  esfuerzo  para  que  lanzasen  4 larga  dis- 
tancia el  liquido  abrasador.  El  bravo  alcaide  cedió  al  esfuerzo  de  los  ven- 
cedores, y capituló  con  liorna , march4ndose  con  todos  sus  compañeios 
4 la  ciudad  de  Baza.  Bacor.  Freyla,  Bensalema  y Canillas,  poblaciones 
foitificadas , que  servían  de  antemural  4 la  misma  ciudad , se  ocuparon 
en  seguida,  4 viva  fuerza  las  dos  primeras,  y por  el  desamparo  de  sus 
habitantes  las  dos  últimas. 


(O  Bemaldei,  II  S.,  eep  VI.  Palead* , De  belle  gran»! , lib.  1,1  I. 
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El  Zagal , cerciorado  de  las  iu tenciones  de  Fernando,  y rn  . 
del  numeroso  ejército  con  que  avanzaba  hacia  Baza , adoptó  del  Zagal  para  la 
medidas  enérgicas  para  coníervar  esta  plaza,  Bel  aliada  suya  d'r,,l“  Je  “*“• 
y metrópoli  de  sus  dominios;  mandó  acopiar  en  ella  lodos  los  víveres  de 
que  pudo  disponer  en  algunas  leguas  á la  redonda,  constituyó  en  su  re- 
cinto un  gran  depósito  de  municiones  y armas,  y difundió  una  proclama 
mandando  que  todos  los  moros  de  pié  y de  caballo  en  aptitud  de  pelear 
acudiesen  á Baza,  como  á un  palenqueen  donde  iba  á decidirse  á punta 
de  lanza  el  triunfo  de  la  fe  musulmana  ó la  pérdida  de  la  patria  , de  la 
religión  y de  la  libertad.  Los  alcaides  de  Purchena  y Tabernas  fueron  los 
primeros  en  obedecerá  la  intimación,  presentándose  con  sus  cuadrillas 
ordenadas.  Acudieron  luego  los  moulañeses  de  la  Alpujarra,  sobrios, 
ligeros  y tenaces  en  los  combates;  muchedumbre  de  jóvenes  empobreci- 
dos con  la  guerra  y obligados  á medrar  con  las  armas , entraron  también 
ea  clase  de  aventureros;  y por  último,  varios  señores  de  Granada,  aver- 
gonzados de  la  conducta  servil  del  rey  Chico,  y violentos  con  el  hastío 
de  una  vida  sedentaria  é incompatible  con  sus  hábitos  marciales,  esca- 
paron secretamente  con  lanzas  y caballos , y se  presentaron  á recibir  ór- 
denes del  Zagal,  y á participar  como  buenos  musulmanes  de  los  azares 
de  una  defensa  en  que  habría  mil  ocasiones  de  señalarse. 

El  Zagal,  creyendo  conveniente  su  presencia  en  Guadix  cmmwkw pa- 
para atender  á cualquier  amago  que  proyectara  su  sobrino  c,d  n‘*r*- 
y molestar  con  cuerpos  de  caballería  lijera  á los  sitiadores  de  Baza,  en- 
comendó la  defensa  á su  primo  y cuñado  Cid  lliaya  ó labia,  hijo  de 
Aben  Zclim,  infante  de  Almería  ya  difunto.  Era  descendiente  en  liuea 
recta  del  célebre  Aben  Hud , y estaba  casado  con  su  pacienta  Cetimerieu 
(Doña  María)  Yenegas,  hermana  de  los  dos  generales  Abulcacin  y Rc- 
duan , y fruto , como  estos . de  los  amores  de  D.  Pedro  Venegas  y de  la 
princesa  Cetimerien  (I).  Cid  Hiaya  habia  organizado  en  Almería  y de- 
más poblaciones  de  su  señorío  un  ejército  de  diez  mil  combatientes, 
avezados  en  las  fatigas  de  la  campaña,  y vigorosamente  disciplinados 
en  todo  linaje  de  ardides,  cargas,  retiradas  y conversiones.  El  sonido  de 
la  trompeta  era  una  especie  de  resorte , bajo  el  cual  se  precipitaban  con 
furioso  ímpetu,  detenían  su  carrera,  se  alineaban,  flngiau  huir  para 
desordenar  al  enemigo,  y revolviau  ó se  retiraban  , lanzando  torrentes 
de  fuego  y hierro.  A veces  algunos  de  estos  escuadrones  disparados  en 
una  llanura  arremetían  de  improviso,  diezmaban  las  filas  contrarias  á 
botes  de  lanza , y cuando  los  acometidos  se  recobraban  para  vengarse 
solo  columbraban  una  nube  de  polvo  y confusos  ginetcs  envueltos  en 


(O  Escritura  arábiga  de  dote  y casamiento  existente  en  el  archivo  del  marqués  de 
Corvera,  otorgada  en  el  año  de  btí»  de  la  bégira,  1459  de  i.  C.  El  novio  dió  en  arras  a su 
tsposa,  á quien  llama  dolada  de  bondad,  hermosura  y pureza,  Soo  doblas  de  oro,  dos 
talajes,  seis  ajorcas  y dos  collares  de  oro  . una  vestidura  de  brocado,  otra  de  terciopelo, 
7 once  esclavas,  siete  blancas  y cuatro  negras.  Constan  además  los  regalos  que  los  her- 
manos y parientes  hicieron  á la  novia , de  todo  lo  cual  se  dió  el  novio  por  entregado. 
Ademas  tenemos  á la  vista  un  precioso  M.  S titulado  Historia  de  la  casa  de  (¿ranada, 
perteneciente  á la  biblioteca  M S.  que  reunió  el  cronista  D.  Luis  Solazar,  y que  boy  se 
talla  en  el  archivo  del  Congreso  de  diputados ; en  dicho  libro  hemos  hallado  curiosos  do- 
cumentos que  confirman  esta  misma  genealogía.  Véase  además  la  nota  4 de  la  página  tu 
da  este  tomo. 
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so  ejército  y e"a  y galopando  como  sombras  rápidas  (1).  Tenia  Cid 
capitanes.  Hiaya  además  de  su  ejército  otros  diez  mil  hombres  (veinte 
mil  con  todos)  acaudillados  por  los  generales  mas  intrépidos  del  reino 
moro:  á saber:  Mohamad  Ben  Hacen,  llamado  el  Veterano,  testigo  de 
casi  todas  las  campañas  y revoluciones  de  su  siglo;  Abu  Hamet  Alidalá, 
alcaide  de  la  guarnición  y ciudad  de  Biza,  el  Manfot,  de  Granada,  su 
compañero  Reduan  Zafarjal,  grandes  valedores  en  otro  tiempo  de  Muley 
Hacem  y ahora  del  Zagal;  Hubec  Abdilbar,  gobernador  de  Zujar;  Ali 
Aben  Zabar,  Mohamad  Aliatar.  Hamet  Alistar  y Ali  Zabadon. 
utnacio  o de  bui  ^a  antiSua  ciudad  de  Biza,  met  ópoli  de  los  pueblos 

“ 40  * ' bastetanos  en  los  tiempos  primitivos  de  Carlago  y Roma, 

está  fundada  en  el  descenso  de  una  colina  y señorea  un  valle  apacible, 
abrigado  á manera  de  anfiteatro  por  la  cordillera  de  sierras  llamadas  de 
Jabelcohol.  Dicho  valle  de  ocho  leguas  de  largo  y tres  de  ancho  recibe  el 
nombre  déla  Hoya,  y es  fertilizado  portas  aguas  vertidas  de  aquellas 
cumbres,  y juntadas  para  dar  origen  á dos  rios,  el  Guadalquiton  y el 
Guadalcntin.  Por  una  parte  protegía  á la  población  una  rambla  y cuesta 
bastante  agria . que  los  moros  llamaban  de  Albohacen;  aquí , entre  unos 
peñascos  brotaban  claros  raudales,  que  abastecían  al  vecindario  y re- 
frescaban jardines  y huertas.  Hacia  el  mismo  paraje  descollaba  un  cas- 
tillo con  altas  y robustas  torres,  y fabricado  con  sutil  ingenio  para  re- 
chazar al  enemigo  que  intentara  ocupar  la  cumbre  cercana,  y desde  ella 
imponer  la  ley  á los  cercados ; con  este  castillo  enlazaba  una  fortificación 
antigua  que  defendia  el  centro  de  la  ciudad.  Los  demás  muros  en  tomo 
de  los  arrabales  eran  frágiles  y de  construcción  viciosa.  La  vecina  cam- 
piña presentaba  el  agradable  aspecto  que  la  industria  mora  sabia  dar  á 
sus  campos;  mieses,  hortalizas,  alamedas,  frutales  y llores  constante- 
mente renovadas.  Muchas  quintas  y casas  de  recreo  descollaban  entre  los 
modestos  albergues  de  los  hortelanos,  y habia  mas  de  mil  torreones 
donde  los  campesinos  salvaban  sus  utensilios  y su  libertad  en  momentos 
de  peligro  y de  correrlas.  La  multitud  de  casas  y fortines,  la  espesura  de 
los  árboles , y el  impedimento  de  tapias,  zarzales  y acequias  de  las  huer- 
tas servían  de  barrera  á la  ciudad,  y formaban  un  laberinto  peligroso 
para  los  invasores. 

se  aproximan  iot  L°s  moros  apenas  divisaron  las  avanzadas  castellanas  se 
crimin  * a B,ua.  apresuraron  á encerrar  cuanto  forraje  y vituallas  hallaron  á 
*.  hs»  , junio  ii.  ja  mano.  á pesar  de  sus  anteriores  prevenciones  segaron 
todas  las  mieses  verdes  y trillaron  las  hortalizas  con  la  caballería  para 
que  no  pudiera  aprovecharse  de  ellas  el  ejército  enemigo.  Fernando 
sentó  los  reales  un  poco  apartados  de  las  huertas,  é intimó  la  rendición 
con  la  acostumbrada  alternativa  de  amenazas  y halagos;  pero  el  principe 
Cid  Hiaya  contestó  con  tanta  ilnura  como  dignidad,  agradeciendo  las 
ofertas  lisonjeras,  y ad virtiendo  que  tenia  aquella  ciudad  para  defen- 
derla y no  para  entregarla. 


(i)  « Romes  esforzados  por  el  comino  ejercicio  que  tenían  en  las  guerras,  é maravillo- 
sámente  gobernados  en  la  pelea  á sola  unu  voz  de  su  capitán.  » Pulgar,  Crón.  de  los  Rey. 
Cal  , pag.  3,  cap.  108.  Patencia,  De  bello  granal.,  lib.  8,  M.  S.  Pedro  Mártir,  lib 
episi.  71. 
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Sniün1"  " y distribuir  y fortalecer  las  estancias.  El  maestre  de 
das  Sf  ¿Sto  K T “!*  ÍI,ovim''-nl0-  entró  con  sus  batallas  ordena- 
de  D Luk  ^rnlf  huertas,  apoyado  en  los  flancos  por  las  divis.ones 

formado  en  m íi  Y de  COndH  Clfu,'ntos  : P<’™aneció  el  ejército 

S™£SSS^ru,enteparaacudir  en  cas0  d0  pellgro  al  so- 

estru'endo  ToníTTv  '°S  cris‘ia"os  á avanzar-  oyeron  dentro  de  Baza 
manes  Fl  hr»™’  y-  e'°" Sahr de  su  recinto  espesas  filas  de  musul- 
peones  en  las  °i  plln.cip,;  Cld  HiaYa’  fluc  las  capitaneaba,  parapetó  sus 
contra  la  rih-,M  rdaSJ  t0rreS  dR  la  h,,erla-  romPió  vivísimo  fuego 
Sratol  armí.  n-  e CT‘,aDa-  y a enredó  c"  ur>  terreno  desventajoso 

á tierra  , ^ cap,lanes  mandaron  entonces  á los  «metes  echar  pié 
t 'eJra  Y °?ITlba1lir  á usanza  dt!  infantería.  Las  dificultades  del  terreno  y 

pelotones  a-indr  °S  hacian  qUH  moros  Y crislia”os  peleasen  en 

pelotones  sin  divisar  banderas,  ni  atender  á voces  de  mando,  ni  á so- 
rdo de  trompeta.  En  una  parte  venían  los  moros  persiguiendo  y acuchi- 
ando  & un  tropel  de  cristianos,  y en  otra  se  hallaban  detenidos  tr 

Arhof  °"sl,anas  qUe  COrr,an  con  'Kual  fortuna  tras  de  los  moros.  Cada 
árbol  era  un  parapeto,  cada  habitación  uu  fuerte,  que  se  ganaba  se 
perdía  y se  recobraba  en  breves  instantes.  q 8 ’ 

Capitanes  cristianos  quisieron  retirarse  de  unos  parajes  des- 
conocidos y en  los  cuales  se  batían  los  moros  con  ventola  K?no  dT 
dieron  hallar  la  salida  del  espeso  laberinto  en  que  se  hibikn  empeñado 
insensiblemente,  y tuvieron  que  pelear  con  esfuerzo  constante.  F.n  esto 
Ifni-A8  l"  P,erea  ’ alf6rfiz  de  uno  de  los  batallones  del  gran  Cardenal 
ni?p  L eba  i°  SU  braz0  y su  bandera  por  la  bala  de  un  buzano  coii 
qu®.  °.  moros  hacían  un  fuego  certero.  Los  enemigos  iban  ya  á apode- 

hnvf  tto  aqu.e  a !nslfni;i  > cuando  el  jóven  capitán  Rodrigo  de  Mendoza 
hijo  del  cardenal  y después  marqués  del  Cenete(l),  simióunitSo 

(O  A los  que  parezca  >zlraño  que  el  gran  cardenal  P.  Pedro  Gomal»  de  Vendo™ 

" Zl0i  d'',rmo»*d,*rl‘r  q»«  '«  costumbres  de  aquel  „gló  eran  un  pío  l.ü^ 

El  mSrm  e.  Lq  v "*!  *"4  R°dr1l*°  d®  MendoIa  el  h'lo  único  do  aquel  celebre  prelado 
El  marqué,  de  Mondej.r  en  su  eleganle  , prolija  Hisioria  de  la  casa  de  Mondelar  treá 
volúmenes  M.  S.  ezislenles  en  la  biblioteca  de  Solazar,  dice  .•  » Sin  embargo  de  lis  írln 

des  virtudes  que  adornaron  i este  esclarecido  prelado,  no  pudo  librársele  Daes/í^" 
naturaleza  el  tributo  casi  prenso  de  fragilidad  en  Iros  hijos  que  dejó  por  quienes  iü 
conserva  continuada  su  sangre  en  la,  pritneraa  casa,  de  España  ; » |,b.  i,  cp  i Darr  • ■ 
estos  hijos  fueron  legitimados  por  bula  de  Inocencio  Vlll , espedida  a i-  de'oe'tíh»’  i ' 

il8?a  7K,'r0.de,SU  Pontlflcad°-  y por  cédula  de  la  reina  CatóiicD* IM  J d«o.eh.í 
€o  Córdoba  á 3 de  mayo  del  siguiente  1487.  * paenada 

Fueron  I).  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  en  memoria  del  Cid , de  quien  se  gloriaba 
su  padre,  que  le  rumió  su  pingüe  mayorazgo  en  virtud  de  bulas  pontificias  y declaran» 
nes  reales  habido  en  I.-  Vene,,  de  l.emos  , este  casó  con  U-  Toíasídíia  Cerdív  A T 
y!'"'"1  d®  Pr,"Cipe  de  Vnna,  hermano  del  Rey  Católico,  hija  dvl  duque  D Luí,  v 
U duquesa  D- Ana  de  Navarra;  este  casamiento»  verilicó  en  .481 : de"pue*  obíví  í 
Ulu  o de  marqués  del  Ceneie  : es  el  que  ejecutó  la  hazaña  que  hemos  referido 
El  hijo  segundo  del  ea, denal  y de  D’ Menna  de  Le.no, . D.  plegó  Hurlado  de  Ven 
dota  fue  comendador  de  Usagre  y trece  de  la  órden  de  Santiago , conde  do  Meliw  5 
, cap, tan  general  de  Cataluña  y Valencia,  acide  de  Hue.e  y üuidiz 
1 el  tercero,  P.  Juan  Hurlado  de  Mendoza , hijo  tercero  del  cardenal  v de  P*  tné*  a. 
Tor.r,  en  ruyoa  padre,  varia»  S,l„ar  de  Meñdeí  y Alonso  Nuñez 

H<  19 
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heróico,  y arrastrando  un  vivo  fuego  con  que  los  enemigos  se  empeñaron 
en  detenerle  ó matarle  recobró  la  bandera,  animó  á sus  soldados,  y re- 
chazó á los  moros  tras  de  una  trinchera. 

Fernando  permanecía  perplejo  á la  entrada  de  las  huertas  sin  saber 
cual  seria  el  resultado  de  aquella  oscura  refriega,  porque  las  noticias  de 
los  que  se  salían  heridos,  desalentados  ó perseguidos  eran  contradic- 
torias; los  habitantes  de  Baza  se  encontraban  en  la  misma  situación 
angustiosa : asomados  á sus  baluartes  y azoteas  divisaban  los  grupos  de 
guerreros,  las  columnas  de  humo,  y oian  las  explosiones  de  las  espin- 
gardas mezcladas  con  alaridos  y voces;  á cada  instante  veian-llegar  en 
hombros  de  sus  compañeros á caudillos  notables,  bañados  en  sangre  y 
exánimes.  Dos  desgracias  lastimosas  fueron  precursoras  del  de-enlace 
de  la  batalla.  D.  Juan  de  Luna . hijo  de  D.  Pedro,  barón  de  Gotor.  jóven 
de  veintiún  años,  muy  querido  del  rey,  recibió  una  herida,  y llevado 
á la  sombra  de  un  árbol  espiró  con  cruel  agonía.  La  muerte  del  infeliz 
mancebo  cubrió  de  luto  por  toda  la  vida  á su  enamorada  esposa  D*  Ca- 
talina de  ürrea.  General  aflicción  reinaba  en  Baza  por  un  motivo  seme- 
jante. Reduan  Zafarjal , uno  de  los  capitanes  mas  bravos  del  reino,  y 
amigo  particular  de  muchos  caballeros  cristianos,  con  quienes  había 
militado  en  Andalucfa  durante  la  guerra  del  reinado  de  Enrique  IV,  cayó 
mortalmente  herido  después  de  haber  perdido  cuatro  caballos.  El  pueblo, 
que  lo  admiraba  como  á uno  de  sus  defensores  mas  cumplidos,  rindió 
con  lágrimas  un  homenaje  á su  memoria  (t).  Al  declinar  la  tarde  fla- 
quearon los  moros  y se  replegaron  á unas  empalizadas  contiguas  á la 
ciudad  : los  cristianos  permanecieron  en  las  huertas  y velaron  armados 
toda  la  noche. 

S«  replegnn  loa  Al  siguiente  dia,  los  amenos  contornos  de  Baza , hermo- 
criMi.nM.  seados  bajo  el  auspicio  de  la  paz , presentaban  los  tristes 
despojos  de  la  guerra;  cadáveres  aislados  y por  montones,  flores  y yerbas 
pisadas  ó rojas  de  sangre,  escombros  de  torres  y casas  incendiadas, 
banderas  y gallardetes  en  los  álamos  para  que  los  soldados  cristianos 
reconociesen  sus  campamentos  respectivos.  Fernando,  vista  la  imposi- 
bilidad de  avanzar,  dió  aviso  de  retirada  y sacó  su  ejército  á paraje  mas 
abierto  y favorable.  Cid  lliaya  al  apercibirse  de  este  movimiento  salió 
con  su  caballería , embistió  con  brío  y causó  daño  en  las  filas  de  re- 
taguardia. 


T| En  tal  situación  juntó  Fernando  su  consejo  para  resolver 

bro  continuar  ei  la  conveniencia  de  continuar  ó levantar  el  cerco.  Fué  de 
e*rf°-  este  parecer  el  marqués  pintando  los  recursos  y decisión 

de  los  moros,  la  fortaleza  de  la  ciudad , y la  escasez  de  vfveres  en  el 
campamento  cristiano.  El  comendador  de  León  opinó  al  contrario,  que 
se  prosiguiese  haciendo  lodo  linaje  de  sacrificios,  porque  de  otra  suerte 
se  rebajaria  el  prestigio  del  ejército  cristiano,  volvería  á regir  el  partido 
del  Zagal , y lanzaría  de  Granada  á su  débil  sobrino.  La  reina , que  es- 
taba en  Jaén  para  ateuder  á los  recursos  del  real , fué  con- 
voio  de  in  nina.  8ujltuja  y se  decidió  como  siempre  por  el  partido  mas  ani- 
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(l)  Pulgar,  Crón.,  p.  S,  cap.  107.  falencia , De  helio  (ranal.,  Irb.  p,  M 3.  Pedro  Már- 
tir, Epíal.,  lib.  V , ep  n. 
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nioso : respondió  que  al  rey  y á los  capitanes  locaba  decidir,  según  las 
regias  militares,  el  abandono  ó continuación  del  sitio;  pero  que  si  los 
soldados  no  carecían  de  ánimo  para  continuar  la  empresa,  quedaba  á 
cargo  suyo  socorrerlos  con  víveres  y dinero. 

Esta  respuesta,  digna  de  tan  magnánima  señora , circuló 
poi  el  ejército,  infundiendo  admiración  en  los  caballeros,  *i*kiio. 
y vivo  entusiasmo  en  la  tropa.  La  primera  resolución  qué  se  tomó,  fue 
cercar  la  ciudad  bajo  la  base  de  dos  campamentos.  Del  uno  se  hicieron 
cargo  con  cuatro  mil  caballos  y ocho  mil  infantes  el  marqués  de  Cádiz 
D.  Alonso  Aguilar,  D.  Luis  Portoca rrero,  y los  comendadores  doCala- 
trava  y Alcántara;  del  otro,  el  rey  mismo,  asistido  por  el  conde  de  Ten- 
ama  , por  el  maestre  de  Santiago  y otros  señores,  con  seis  mil  caballos  y 
una  infantería  numerosa.  Los  moros  presenciaban  inofensivos  las  evo- 
luciones del  enemigo,  en  la  confianza  de  que  la  fragosidad  del  terreno, 
y ia  extensión  y obscuridad  de  las  huertas  eran  obstáculos  insuperables 
para  formalizar  el  silio.  Pronto  comenzaron  á perder  esta 
ilusión,  viendo  ejecutar  en  ellas  una  tala  rigorosa.  Indi-  TaU de '•  hocr‘* 
piados  los  de  Buza  con  el  estrago  de  unos  vergeles  que  eran  su  riqueza 
ysus  delicias,  atacaron  por  diversos  puntos  y sostuvieron  escaramuzas 
porliadas.  Gruesas  columnas  cristianas  avanzaron  á proteger  los  cuatro 
011)  taladores  encargados  de  ¡a  corla;  y era  tai  el  diámetro  y espesura  de 
los  árboles,  y tal  la  tenacidad  de  los  moros  en  defender  el  terreno  que 
el  día  de  mayor  adelauto  fué  de  cien  pasos  cuadrados,  y duró  la  operación 
Otas  de  un  mes.  ■»  - F 

Arrasada  la  huerta  y despejado  todo  el  terreno  hasta  un  u,«.  re- 
medio esladio  de  !a  ciudad  , se  procedió  A estrecharla  cons-  ”<!*•■ 
fruyendo  como  en  Málaga  trincheras  dobles  para  incomunicar  v repri- 
mirá  los  sitiados.  Esta  linea  de  circunvalación  tenia  castillos  de*  trecho 
en  trecho,  y se  hallaba  protegida  por  reductos  haca  los  pantos  ñor 
donde  podían  amagarlos  moros  de  Guadix  ó de  la  Alpujarra : se  trató  de 
privar  ajos  sitiados  de)  agua  de  ia  fuente  de  Albohacen  j pero  Cid  Hiava 
Cerciorado  del  proyecto  por  voz  de  unos  desertores  fortificó  el  mismo  pa- 
raje y frustró  las  tentativas  de  los  cristianos. 

Las  operaciones  lentas  del  sitio  de  Baza  engendraron  viva  4,  „er_ 

impaciencia  en  muchos  jóvenes  bizarros.  Los  terribles  con-  »■" 
flictos  de  una  batalla  , los  azares  en  que  se  aventuraba  la  **  *"„  , r 

vida  por  ganar  honra , eran  las  únicas  impresiones  que  mi-  '« " 
tigahan  la  fogosidad  de  sus  espíritus  fortalecidos  desde  niños  en  empre 
sas  difíciles  y peligrosas.  Conversaban  un  día  Hernán  Perez  del  Pulsar" 

D.  Antonio  de  ia  Cueva,  hijo  del  duque  de  Alburquerque,  y D.  Francisco 
Bazan  , sobre  una  excursión  ejecutada  lelizmenle  por  senada  caballeros 
de  Lorca  y Sevilla  días  antes  , en  tierra  de  Almería  : estimuladas  con 
tal  hazaña  llamaron  á unos  adalides , y se  informaron  de  los  parajes 
donde  podrían  realizar  nueva  correría.  Reunidos  doscientos  caballos  v 
trecientos  peones,  toda  gente  fogosa  y jóven,  pidieron  licencia  al  rey 
y amanecieron  en  la  campiña  de  Guadix , apresando  ganados , cautivan- 
do campesinos,  é incendiando  cortijos  y caseríos.  Vcnian  ya  ,.n  retirada 
con  su  presa , cuando  columbraron  hacia  el  paraje  llamado  Val  de  Re- 
tama, una  fuerte  columna  de  caballería  mora , destacada  por  el  Zagal  y 

acaudillada  por  los  once  alcaides  de  los  once  castillos  del  Cenete.  1 
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Algunos  ginetes  cristianos  propusieron  abandonar  la  presa  y salvarse 
huyendo,  y alegaban  que  los  moros  eran  en  mayor  número  y salían  de 
refresco . mientras  los  caballos  propios  se  resentían  con  la  marcha  fati- 
gosa de  cuarenta  y ocho  horas.  Los  capitanes  rechazaron  proposición  tan 
ignominiosa,  y dieron  órden  de  apercibirse  para  resistir  y poner  en  salvo 
á los  peones. 

En  esto  se  acercaba  el  enemigo,  y las  exhortaciones  de  los  capitanes 
no  servían  para  esforzará  aquella  gente  allegadiza,  aventurera, sin  cabeza 
ni  bandera  cierta.  Unos,  cumplidos  caballeros,  querían  hacer  hincapié 
y pelear;  otros  se  arremolinaban  con  propósito  de  escapar  huyendo,  y 
todos  hablaban  sin  entenderse.  Para  vencer  la  irresolución  de  los  me- 
nos animosos,  gritaban  los  capitanes  al  alférez  que  se  adelantase  con  la 
bandera;  pero  el  alférez  vacilaba  con  los  mandatos  de  unos,  la  negativa 
de  otros,  y las  voces  y confusión  de  todos.  Hernán  Perez  del  Pulgar, 
viendo  á los  moros  cercanos,  y que  era  general  la  perdición  sin  un  rasgo 
de  audacia  extraordinaria,  salió  al  frente  con  su  caballo,  y ensartando 
una  toca  de  lienzo  en  la  punta  de  su  lanza  por  via  de  enseña,  dijo  á sus 
camaradas;  «Señores,  ¿ para  qué  tomamos  armas  en  nuestras  manos, 
» si  pensamos  desarmados  escapar  por  piés?  Rara  vez  se  encuentra  veu- 
» cido  el  buen  ánimo  : hoy  veremos  quien  es  el  esfoizado  y quien  es  el 
» cobarde;  el  que  quisiere  pelear  con  los  moros  no  carecerá  de  bandera 
» si  siguiere  á esta  loca.  » Diciendo  esta  palabra  hincó  espuelas,  y venció 
con  su  noble  ejemplo  la  indecisión  y flaqueza  de  los  aventureros.  Los 
cristianos  cargaron  ferozmente  contra  los  moros , los  arrollaron  y los 
corrieron  por  la  campiña,  mataron  cuatrocientos  peones  y cautivaron 
algunos  á vista  de  Guadix.  Los  vencedores  volvieron  al  real  cargados  de 
despojos,  y contaron  la  hazaña  del  que  les  había  conducido  á la  victoria 
con  bandera  improvisada.  El  rey  en  premio  armó  caballero  á Pulgar, 
dándole  el  espaldarazo  con  la  espada  del  capitán  de  su  guardia  Diego  de 
Agüero ; el  duque  de  Escalona  le  calzó  una  espuela  dorada  de  su  propio 
uso,  y el  gran  maestre  de  Santiago,  el  conde  de  Cabra  y Gonzalo  de 
Córdova,  autorizaron  como  testigos  la  ceremonia.  Para  mas  honrarle  y 
perpetuar  la  memoria  de  tal  hazaña  en  su  linaje,  le  concedieron  Fernan- 
do é Isabel  un  escudo  de  armas,  en  el  que  aparece  un  león  de  oro  en 
campo  azul , levantando  con  sus  garras  una  lanza , en  cuyo  extremo  on- 
dea una  toca;  en  la  orla  del  escudo  se  ven  los  once  alcaides  que  venció 
en  la  batalla,  y por  lema  se  lee  la  máxima  de  un  filósofo  griego  ele- 
gida por  el  mismo  Pulgar,  que  se  dedicaba  en  sus  ratos  de  ocio  al 
estudio  de  las  letras  : « Tal  debe  el  hombre  ser,  como  quiere  pare- 
»cer  il). » 

. , El  Zagal  habia  preparado  un  convoy  de  víveres  para  in- 
zaga! ■ beroiamo  traducirlo  en  alivio  de  los  vecinos  de  Baza,  y organizaba 
da  alguno*  “o-  tropas  que  cooperasen  extenormente  á la  salvación  de  la 
ciudad.  Defendidas  las  recuas  por  una  fuerte  escolta,  salie- 
ron de  Guadix  al  anochecer,  y caminando  por  sendas  excusadas  se  apro- 


(i)  Patencia , De  bello  granar,  lib.  »,  M.  S.  Pulgar,  Crbn.,  p.  3,  cap.  til.  Casa  de  Sa- 
lar,  M.  S.  anónimo,  existente  en  el  archivo  de  Salatar.  El  Sr.  Martines  de  la  Rosa  , Bos- 
quejo histórico. 
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ximaron  al  campamento  cristiano,  con  ánimo  de  entrar  desapercibidos. 
El  rey,  á quien  se  avisó  por  los  adalides  esta  novedad , despachó  á su 
encuentro  á los  condes  de  Tendida  y Ureña.  Corrieron  ambos  caballeros 
con  sus  gentes,  é hicieron  á las  acémilas  y á sus  conductores  regresar 
atropelladamente  á Guadix.  Enflaquecidos  con  este  movimiento  algunos 
puntos  de  la  línea  del  cerco , fué  fácil  á un  pelotón  de  aventureros  gra- 
nadinos romner  con  una  carga  desesperada  por  medio  de  las  trincheras , 
y metcrseen  Bazaá  participar  de  los  peligrosydela  gloria  da  los  cercados. 

Los  esfuerzos  del  Zagal , y el  heroísmo  de  los  cabos  y sol-  imp,ci«„ri,  j, 
dados  de  Cid  Hiaya.  formaban  singular  contraste  con  la  i»«  f.h«ikro.  a. 
inacción  y el  blando  reposo  á que  se  entregaba  Boabdil  en 
la  Alhambra.  Cuando  los  granadinos  oian  los  detalles  de  las  escaramuzas 
sostenidas  en  Baza,  sentíanse  inflamados  de  entusiasmo,  y acusaban  al 
rey  Chico  de  negligente  y aun  de  traidor.  Muchos  tomaron  armas  y ca- 
ballos y corrieron  á juntarse  con  los  cercados;  Boabdil  en  venganza 
mandaba  demoler  sus  casas  y afligir  con  prisiones  á sus  familias ; otros 
permanecieron  dentro  de  ht ciudad,  acalorando  á las  turbas,  madurando 
tina  conspiración  para  subir  á la  Alhambra,  prender  ó asesinar  al  rey 
Chico  , sublevar  al  pueblo  y caer  á manera  de  cruzada  sobre  el  ejército 
cristiano  y rechazarle.  Advertido  Boabdil  de  este  complot  y desús  auto- 
res, prendió  á los  que  andaban  por  las  calles  y plazas  exhortando  á la 
rebelión  . les  cortó  las  cabezas,  y restableció  su  autoridad  , 

menguada.  La  reina  Isabel,  con  noticia  de  estos  sucesos,  r*in«  combate* 
remitió  al  rey  Chico  algunas  sumas  de  dinero,  y Fernando 
redobló  sus  prevenciones,  destacando  partidas  para  escoltar  las  recuas 
de  víveres , y prender  en  emboscada  á los  voluntarios  que  acudiesen  de 
la  córte.  Cid  Hiaya,  incomunicado  en  cierto  modo  con  el  resto  del  mun- 
do, no  daba  el  menor  indicio  de  cansancio  ni  de  flaqueza.  De  día  y de 
noche  atacaba  por  diversos  puntos  de  la  línea,  heria  . mataba  y privaba 
de  reposo  y sueño  á los  sitiadores.  A veces  los  caballeros  moros  salían 
armados  á las  avanzadas  castellanas,  y desafiaban  con  arrogantes  pala- 
bras á los  campeones  de  Isabel : estos  aceptaban  sus  ritos  ofreciendo  el 
espectáculo  de  un  combate  singular,  con  lances  peregrinos  y novelescos. 
El  rey  prohibió  los  desafíos,  ya  por  la  ventaja  que  tenian  los  moros , 
como  mas  ejercitados  en  tales  escaramuzas , y ya  por  las  heridas  que 
sufrió  en  una  de  estas  lides  Martin  Galiudo,  adalid  de  Antequera  (I). 

Por  estos  dias  llegaron  al  campamento  dos  frailes  de  San  d«i 

Francisco  muy  venerables  y de  piedad  acrisolada.  Era  uno  »™n  turco, 
fray  Antonio  Millan,  prior  de  los  religiosos  castellanos  en  Jerusalen , y 
el  otro  un  padre  italiano.  Venían  de  la  Palestina  y de  Roma,  adonde  los 
había  enviado  el  gran  Turco  para  exponer  al  papa  la  injusticia  con  que 
eran  avasallados  los  moros  de  Granada,  y requerir  luego  A Fernando  é 
Isabel  para  que  se  contuviesen  en  la  conquista  : amenazaba  de  lo  contra- 
rio con  una  rigorosa  persecución  de  los  cristianos  de  la  Tierra  santa , con 
demolición  de  sus  conventos  y de  la  iglesia  del  Santo  Sepulcro,  y con 
un  decreto  para  no  tolerarlos  en  sus  posesiones  asiáticas. 

Fernando  oyó  á los  dos  religiosos,  é informado  del  culto  católico  en 


(i.;  Patencia,  De  bello  gran  al.,  lib.  0,  M.  S. 
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el  cansancio  del  pueblo  con  tan  obstinado  asedio,  las  ba-  «md». 

jas  causadas  en  las  filas  de  sus  combatientes  , no  solo  por  *,tl,lni>r»- 

las  armas  contrarias  sino  por  los  rigores  de  las  enfermedades  que  desar- 
rollaba la  continuación  de  fatigas  acerbas;  tenían  perdida  al  mismo 
tiempo  la  esperanza  de  eficaces  socorros  exteriores.  A pesar  de  estas  des- 
ventajosas circunstancias  discurrieron  un  medio  para  desalentar  á Fer- 
nando y exagerarlos  medios  de  resistencia  que  aun  les  restaban.  Con 
este  objeto  salió  Cid  Hiaya  on  dia  al  frente  de  sus  tropas  y las  formó  á 
vista  de  las  lineas  cristianas ; apercibidas  estas  para  aceptar  el  combate 
advirtieron  que  los  moros  tremolaban  bandera  de  parlamento  y que  so- 
licitaban una  entrevista  : conforme  el  rey  despachó  á dos  caballeros: 
uno,  un  hidalgo  llamado  Juan  de  Almaraz,  cautivo  en  otro  tiempo  de 
Cid  Hiaya,  amigo  suyo  por  la  benignidad  con  que  le  había  hospedado 
en  su  propia  casa,  y,  según  Palencia,  no  insensible  á los  encantos  de 
cierta  señora  musulmana  de  elevada  clase;  el  otro  era  Pedro  de  Paz, 
conocido  y amigo  también  de  Mohamad  , el  valiente  veterano.  Avanza- 
ron los  dos  caballeros  y,  á vista  de  los  moros  y bajo  pretexto  de  celebrar 
prolijas  conferencias,  fueron  conducidos  con  entera  seguridad  dentro 
de  Baza : Fernando  poseído  de  regocijo  pensaba  que  este  coloquio  termi- 
naría con  proposiciones  de  reudiise.  Fué  grande  su  sorpresa  cuando  al 
regresar  un  dia  después  los  emisarios  contaron  , que  Cid  Hiaya  y sus  ca- 
bos les  habian  prodigado  las  mayores  finezas;  pero  que  en  vez  de  propo- 
nerles condiciones  de  entrega,  les  habían  hecho  recorrer  los  pósitos  y 
almacenes  públicos,  presentando  ante  su  vista  montones  considerables 
de  cereales  y de  semillas  y grandes  tinajas  llenas  de  aceite  con  que  dar 
alimento  á la  guarnición  por  e>pacio  de  muchos  dias;  que  además  cada 
familia  tenia  reservas  cuantiosas  acopiadas  con  el  amago  de  la  próxima 
campaña : para  mayor  arrogancia  regresaron  los  dos  cristianos  acompa- 
ñados de  un  emisario  de  Cid  Hiaya,  el  cual  regalaba  al  rey  un  caballo 
hermosísimo,  cubierto  de  jaeces  muy  labiados,  y entre  cuyos  primores 
se  notaba  una  esmeralda  de  extraordinario  precio  y magnitud.  El  orgullo 
del  rey  se  resintió  vivamente  con  un  desenlace  tan  contrario  á su  previ- 
sión y devolvió  el  regalo  con  el  mismo  emisario  diciendo  que  a los  sobe- 
» ranos  de  Castilla  y Aragón  no  acostumbraban  aceptar  gratuitamente 
» regalos  de  amigos  y mucho  menos  de  enemigos;  que  los  ciudadanos 
u de  Baza  podían  defenderse  cuanto  pudieran ; pero  que  si  confiaban  en 
* la  abundancia  de  las  provisiones,  con  mayores  contaba  su  ejército 
« para  no  desistir  en  mucho  mas  tiempo  del  que  aquellas  bastaran.  « 
Fernando,  demasiado  astuto  en  ardides  de  guerra  y política,  interpretó 
ln  exposición  de  víveres  hecha  por  los  moros  como  un  deseo  de  disimu- 
lar su  escasez,  é hizo  cundir  entre  la  tropa  la  voz  de  que  los  montones 
estaban  exteriormenle  revestidos  de  trigo  y semilla  y abultados  por  den- 
tro con  materias  despreciables,  y las  tinajas  llenas  de  agua  coa  sola  la 
superficie  de  aceite  (I). 

Acercábase  ya  la  estación  de  las  lluvias.  Cid  Hiaya  y su  ,,  „ 

consejero  Mohamad  ei  viejo  esperaban  que  las  avenidas  de  r»i. 
la  sierra  inundasen  los  reales  y arrebataran  todo  el  fruto  de  l'lD  dt 


(t)  Patencia,  De  bello  granat.,  lib-  9,  M.  S.  Al-Makkari , (rad.  del  sefior  Gayando», 
lib.  8*  cap.  7. 
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la  paciencia  y del  trabajo  del  enemigo ; pabellones , trincheras  y almace- 
nes de  víveres.  A pesar  de  esta  esperanza  crecían  entre  los  cercados  los 
apuros  y el  hambre.  Partidas  ligeras  salían  de  Baza  durante  la  noche,  salta- 
ban las  trincheras,  arrebataban  los  hatos  de  ganado  reunidos  por  los  cris- 
tianos para  la  distribución  de  sus  víveres,  y abriendo  luego  portillos  á 
botes  de  lanza  entraban  en  pelotón , muriendo  muchos  por  llevar  subsis- 
tencia ásus  hermanos  Pulgar  refiere  admirado  la  bizarría  de  los  moros, 
la  disciplina  con  que  peleaban , y la  serenidad  con  que  se  ofrecían  á la 
muerte  cuando  Cid  Hiaya  ó sus  capitanes  les  ordenaban  el  ataque.  Tam- 
bién las  damas  moras  imitaron  á la  grande  Isabel.  Fallo  Cid  Hiaya  de  di- 
nero , apelda  la  generosidad  del  pueblo,  y al  punto  vió  reunidas  alhajas  y 
vajillas  cedidas  generosamente  por  sus  dueños : las  matronas  y doncellas 
nobles  se  desprendieron  desús  pulseras,  zarcillos  y gaigantillas  preciosas, 
y las  entregaron  diciendo , que  aquellos  adornos . supérfluos  si  el  hado  las 
condenaba  á cautiverio,  no  podían  ser  mejor  empleados  que  en  salvarse. 
Fernando  y sus  caballeros,  cerciorados  de  este  rasgo  patriótico,  dispu- 
sieron convencer  á los  moros  de  su  resolución  invariable  de  perseverar 
en  el  cerco  no  obstante  los  rigores  del  próximo  invierno.  En  efecto,  reu- 
nidas las  maderas  cortadas  en  la  huerta , eleváronse  muchos  cuarteles  de 
piedra  y barro  cubiertos  con  ramaje , y algunos  con  tejas , bajo  un  órden 
perfecto  de  simetría.  En  el  centro  se  construyó  para  alojamiento  del  rey, 
un  edificio  mayor  adornado  con  trofeos  de  guerra  , y con  las  banderas 
de  Castilla  y Aragón.  Estas  obras  burlaron  las  esperanzas  de  los  cristia- 
nos : apenas  construidas  se  recalaron  con  lluvias  copiosas  acompañadas 
de  vendavales;  las  frágiles  techumbres  de  casi  todas  las  casas  se  desplo- 
maron , sepultando  en  lodo  y matando  con  sus  piedras  y maderos  á mu- 
chos soldados  y caballos  ; se  inundaron  las  principales  estancias , y los 
torrentes  embravecidos  pusieron  intransitables  los  caminos.  Con  esto 
motivo  quedó  privado  el  ejército  de  las  remesas  de  víveres  proporciona- 
das por  la  diligencia  de  Isabel.  Batallones  enteros  desmayados  de  hambre 
pasaron  dos  semanas  hundidos  en  barro  hasta  las  rodillas  y expuestos  á 
las  cargas  de  los  moros.  Tan  acerbas  penalidades  engendraron  disente- 
ría y fiebres  malignas,  que  arrebataban  en  pocas  horas  aun  á los  jóvenes 
mas  robustos.  Fernando  vacilaba  ya.  y empezaba  á dar  oidos  á los  con- 
sejos de  levantar  el  cerco  y de  volver  en  coyuntura  mas  favorable. 

eci.ion  de  i>  Instruida  Isabel  por  cartas  de  su  esposo  de  la  incertidum- 
reiñr'*'.°°Teñid¡  bre  é indecisión  de  los  caudillos  del  ejército , celebró  eon- 
* sullas  en  Jaén  con  el  Gran  Cardenal  y con  otros  caballeros 

de  su  consejo  , y votó  como  siempre  por  el  partido  mas  ani- 
moso. Su  heroísmo  evitó  que  se  malograsen  las  penalidades  sufridas  y la 
sangre  derramada;  se  aprestó  para  revistar  su  ejército  y restauraren  los 
pechos  castellanos  el  aliento  y la  confianza. 

Partió  la  reina  de  Jaén  , descansó  en  Ubeda , y prosiguió  su  marcha 
porQuesada.  Cabalgaba  la  reina  en  un  palafrén  con  paramentos  de  oro, 
en  medio  de  la  infanta  D*  Isabel  y del  Gran  Cardenal ; en  pos  caminaban 
D*  Beatriz  de  Bobadilia.  D*  María  de  Luna,  esposa  de  D.  Enrique  Enri- 
quez.y  D*  Teresa  Enriquez,  que  lo  era  del  comendador  mayor , y seguía 
gran  séquito  de,  damas,  dueñas  y caballeros  de  escolta  El  rey  se  ade- 
lantó á recibir  á su  esposa  acompañado  del  marqués  de  Cádiz,  del  gran 
almirante  y de  otros  señores.  La  real  comitiva  llegó  á los  reales  el  7 de 
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noviembre,  y en  el  mismo  día  escribió  Femando  4 Cid  Hiaya  la  caria 
siguiente : 


« El  Rbv 


» Al  principal  de  los  moros  Yahía  Alnayar,  caudillo  general  de  Baza  y 
» Almería  ; bien  sabéis  las  muertes  y daños  que  se  han  seguido  en  espa- 
» ció  de  seis  meses  que  há  pusimos  cerca  á esta  ciudad , asi  en  vuestra 
» gente  como  en  los  combatientes  de  mi  real , y las  que  de.  nuevo  se  es- 
» peran , si  no  venis  en  algún  honesto  medio  con  que  se  excusen  ; lo  cual 
» ha  muchos  dias  que  crei  hobiérades  fecho ; poique  la  queja  que  teneis 
» de  no  haber  llegado  de  Almería  al  tiempo  puesto  el  adelantado,  debeis 
» estar  cierto  no  fué  culpa  mia  ni  suya,  sino  de  las  muchas  lluvias  y de 
» la  gente  del  rey  Muley  Boabdeli , que  estaba  ya  sobre  aviso  , y se  lo  es- 
» torbaron(l) ; porque  de  lo  sucedido  hube  gran  pesar,  aunque  después 
» supe  la  venganza  que  habiades  lomado : y los  que  os  hablen  de  otras 
» cosas  es  con  ánimo  dañado , y por  meter  mal  entre  mí  y vos , como  lo 
» hicieron , para  sus  malos  intentos.  Así , os  rogamos  mudéis  de  parecer 
» y creáis  que  los  que  fueron  enemigos  de  vuestro  padre  y vuestros,  lo 
» volverán  á ser  si  se  viesen  fuera  de  necesidad  . y que  para  la  conserva- 
ra cion  de  vuestro  estado  y bien  de  vuestra  gente  os  será  mejor  é mas  se- 
» guro  nuestro  favor  que  el  que  agora  os  ofrecen  con  engaños , para  alar- 
» gar  la  guerra  á costa  6 daño  vuestro.  É debeis  os  acordar  del  favor  ó 
• ayuda  que  el  infante  Celim , vuestro  padre . hubo  del  señor  rey  D.  En- 
» rique  nuestro  hermano , é del  trato  que  eu  la  su  corle  se  le  hacia  cuando 
» andaba  absente  por  la  guerra  que  le  hacían  sus  enemigos  . que  agora 
» buscan  vuestra  amistad  : y con  lo  que  acordáredes , me  avisad  vuestra 
» determinación  ; ca  holgaríamos  fuese  la  que  por  estas  causas  esperamos, 
a y la  mas  segura  á vuestra  honra  y estado.  De  nuestro  real  de  Baza  á 7 de 
» noviembre  de  CCCCLXXXIX  años  (*89). 

x Y en  todo  acaecimiento  nos  avisad  la  respuesta  con  toda  breve- 
» dad.  — Yo  el  Reí.  » 


Le  reina  recor- 
re el  campamen- 
to : ra»fo  caba- 
llar**: o de  loa 
moro*. 

io  de  no  iembre- 


Tres  dias  después  de  llegar  la  reina  al  campamento  y en 
una  mañana  apacible  y clara  se  aprestó  el  ejército  para  ser 
revistado  y acompañar  á la  misma  augusta  señora  en  un 
paseo  militar:  puestas  las  tropas  sobre  las  armas,  tendidas 
al  viento  las  enseñas  y banderas  de  guerreros  ilustres , po- 
blado el  aiie  con  músicas , cou  salutaciones  y vivas,  presentóse  Isabel  á 
caballo , y recorrió  las  tilas  de  sus  combatientes  con  gallarda  muestra  de 
su  majestad  y espíritu  varonil.  La  comitiva  dirigióse  hácia  las  colinas 
occidentales  que  dominan  la  ciudad  y la  hoya,  é hizo  alto  en  las  estan- 
cias del  marqués  de  Cádiz  , allí  colocadas:  quiso  la  reina  dirigirse  desde 
este  paraje  á las  posiciones  del  uorte,  y el  de  Cádiz,  advertido  de  su  de- 
seo , hizo  entender  á Cid  Hiaya  por  medio  de  un  intérprete , que  la  reiua 


(l)  Esta  queja  deCid  Hiaya  era  relativa  al  socorro  que  había  prometido  Fernando  por 
medio  del  adelantado  de  Murcia  para  desalojar  á Hoabdd  de  Almena,  en  Ocasión  de 
haberse  trasladado  allí  en  virtud  del  convenio  con  el  Zagal  : este  entró  a poco  con  Cid 
Hiaya  y mató  al  hermano  de  Boabdil , á lo  cual  hace  alusión  lo  de  la  ventanía. 
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desraba  ver  las  obras  del  sitio , y que  no  siendo  propio  de  caballeros  in- 
sultar á tan  alta  señora,  pedia  por  merced  suspensión  de  hostilidades. 
Algunos  capitanes  de  la  Alpujarra  quisieron  salir  contra  la  comitiva 
real  y atacarla;  pero  Cid  Hiaya  y otros  señores  de  miras  elevadas  no  solo 
se  opusieron  á esta  descortesía , ajena  de  ánimos  heróicos  , sino  que 
convinieron  en  salir  y hacer  fina  muestra  de  sus  proezas.  En  efecto, 
mientras  contemplaban  Isabel  y sus  damas  los  baluartes  de  Baza,  y veian 
alturas , azoteas  , torres  y mezquitas  coronadas  de  moros  y moras  lleva- 
das por  la  curiosidad  de  presenciar  la  gran  cabalgada,  observaron  que 
las  espesas  columnas  de  infantería  mora  , y los  escuadrones  mas  lucidos 
de  Cid  Hiaya  sajian  de  Baza  con  armas  resplandecientes,  con  banderas 
desplegadas  y músicas  marciales.  Venían  en  primera  lila  Cid  Hiaya  , sus 
cabos  y capitanes  soberbiamente  armados  , y aguijando  caballos  fogo- 
sísimos. Algunos  cristianos  quisieron  apercibirse  para  la  pelea , y apar-, 
tardel  peligro  á la  rema;  pero  el  marqués  de  Cádiz,  que  conocía  el 
ánimo  de  los  moros,  dió  seguridades  y disipó  sus  recelos.  Extendidas  y 
alineadas  las  filas  árabes,  moviéronse  á una  voz  de  Cid  Hiaya,  y ejecu- 
taron evoluciones  rápidas ; obedientes  luego  al  eco  de  una  trompeta  , se 
empeñaron  en  una  escaramuza  simulada,  y por  último  despejaron  el 
campo.  Avanzó  luego  la  caballería,  maniobrando  con  destreza  maravi- 
llosa, y los  ginetes  mas  famosos  salieron  al  frente , haciendo  suertes  coa 
sus  lanzas,  y celebrando  un  torneo  para  divertir  á la  reina.  Cumplida 
esta  atención  , se  retiraron  con  ademanes  y saludos  muy  corteses , arre- 
batando la  admiración  de  Isabel  y de  sus  damas  y oyendo  los  parabie- 
nes de  sus  mismos  enemigos  (1). 

i»i»ki.  d.n  La  presencia  de  Isabel,  dice  Pulgar,  fué  un  iris  de  paz 
£‘“ •«  «i  »mnio  que  trastornó  completamente  el  ánimo  de  los  moros ; desde 
' “ *ai*‘Jug-  aquel  instante  no  se  volvió  4 derramar  una  gota  de  sangre , 
ni  una  lágrima:  cesaron  las  explosiones  de  pólvora;  acabaron  las  esca- 
ramuzas y desafíos,  mitigáronse  los  rigores  de  la  guerra  y sucedió  una  cal- 
ma, precursora  de  capitulaciones  honrosas.  Concertada  una  conferencia, 
delegó  el  rey  al  comendador  D.  Gutierre  dc.Cárdenas,  y el  caudillo  moro 
al  veterano  Mohaniad.  Acompañados  ambos  de  varios  caballeros  , se 
juntaron  á vista  del  real  y de  la  ciudad  , y concluidos  los  saludos  y las 
cortesías  del  caso , habló  d comendador  en  nombre  de  Fernando  é 
Isabel , por  medio  del  ya  nombrado  intérprete  Juan  de  Almaráz,  prome- 
tiendo seguridad  de  personas,  bienes  y haciendas,  y absoluta  tolerancia 
religiosa  á los  vecinos  de  Baza , en  caso  de  rendirse,  y muchas  mercedes 
y recompensas  al  príncipe , á los  jefes  y oficiales  moros.  Uohamad  res- 
pondió . que  no  podía  deliberar  por  sí  sobre  estas  proposiciones , que  re- 
gresaría á Baza  á comunicarlas  al  pueblo , á los  caudillos  y alfakís,  y 
respondería  lo  que  acordasen. 

Negociaciones  Cld  Hia>’a  convocó  una  junu  de  moros  principales,  y 
previo  consejo  de  estos,  resolvió  obtener  el  beneplácito  del 
Zagal  para  rendir  á Baza,  ó de  lo  contrario  sostenerse  peleando  hasta  el 
último  trance;  resolución  que  fué  comunicada  á Fernando.  Mohamad  el 
viejo  obtuvo  paso  entre  las  filas  castellanas,  y se  presentó  en  Guadix 


fl>  Paleneia,  Da  bailo  grana!  , lib.  »,  ti.  8.  Pedro  Mártir,  lab.  1,  «pial.  M. 
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ante  el  monarca,  pintándole  la  esterilidad  de  los  esfuerzos  para  resistir 
al  poder  del  enemigo.  Ei  Zagal,  aquejado  ¿ la  sazón  con  malignas  y per» 
linares  cuartanas,  juntó  á los  allakis  y ancianos  de  su  consejo,  y les 
pidió  su  parecer  con  acento  de  tristeza,  llubo  entre  ellos  suma  confusión 
y variedad , diciendo  tinos  se  debia  requerir  socorro  del  pueblo  de  Gra- 
nada, por  ser  el  cerco  de  Baza  el  último  conflicto  y el  peligro  inas  inmi- 
nente de  los  musulmanes  españoles.  Otros  discurrían  que  era  inútil 
semejante  requerimiento,  ó cualquiera  otra  diligencia  con  los  granadi- 
nos, porque  estos,  seducidos  por  el  vil  interés,  habían  rehusado  el  so- 
corro en  otras  ocasiones,  por  no  exponerse  á perder  la  protección  y 
seguridad  que  les  prestaban  Fernando  é Isabel  de  algunos  años  á aquella 
parle,  y que  era  resolucioa  mas  prudente  granjearse  la  clemencia  del 
enemigo,  capitulando  con  ventaja.  La  mayoría  se  inclinó  á este  partido, 
y entonces  el  Zagal  encargó  á Mohamad  dijese  al  principe  Cid  liiaya  no 
era  su  voluntad  que  sufriese  mas  trabajos , ni  arrostrase  nuevos  peligros 
un  pueblo  que  había  padecido  tanto , y que  habia  ejecutado  tan  memo- 
rables hazañas.  ■ Decid  á mi  primo  , añadió,  que  haga  lo  que  crea  mas 
» conteniente  á la  ealtacion  de  todos  (I).  » 

Con  esta  respuesta  capituló  Cid  Hiaya  : obtuvo  cláusulas 
de  seguridad  de  persona  y bienes,  conservación  de  ritos, 
leyes  y costumbres,  y ofreció  entregar  la  ciudad  en  el  término  de  seis 
días;  para  garantía  del  asiento  dieron  los  moros  quince  jóvenes  de  las 
familias  principales , entre  los  cuales  iban  el  hijo  de  Cid  Hiaya  , célebre 
después  bajo  el  nombre  de  D.  Alonso  de  Granada  Venegas,  y el  hijo  de 
Mohamad  el  Veterano.  El  mismo  príncipe  y el  alcaide  salieron  á entregar 
los  rehenes,  y fueron  presentados  al  rey  y á la  reina,  de  quienes 
recibieron  una  acogida  benévola  y regalos  de  dinero . trajes,  caballos  y 
Otros  objetos  de  valor  para  sí  y para  los  capitanes  de  ia  ciudad. 

Pasados  los  seis  dias  asignados  en  las  capitulaciones,  en-  ínlreft  u 
tregó  Cid  Hiaya  la  ciudad  y alcazaba  á D.  Enrique  Enriquez,  ° ””.j" 
mayordomo  mayor  del  rey,  y á D.  Enrique  de  Guzman , su 
primo,  hijo  del  conde  de  Alba  de  Liste,  que  fué  nombrado  ' K,ni 
alcaide.  A la  mañana  siguiente , nebulosa  y cruda  con  furiosos  remolinos 
de  vientos  y nieves,  eutraron  los  reyes  coa  mucha  pompa,  regociján- 
dose doblemente  con  ia  vista  de  quinientas  diez  personas  de  todos  sexos 
y edades , sacadas  de  las  mazmorras  donde  gemian  cautivas.  El  Gran 
Cardenal  bendijo  ia  mezquita  mayor,  dedicándola  á la  Anunciación , y 
algún  tiempo  después  se  erigió  en  iglesia  colegial  en  virtud  de  facultad 
apostólica. 

Ocupada  Baza , puso  en  juego  Isabel  todo  linaje  de  atrae-  fln„f,  d.„. 
tivos  para  ganar  el  corazón  del  bravo  Cid  Hiaya  y ei  de  sus  »«uo.  aúnen* 
capitanes  y súbditos.  La  misma  reina  ofreció  al  hijo  de  Aben 
Celim  ios  honores  mas  altos  de  Castilla,  riquezas , dignidades , todos  los 
halagos  é incentivos  que  pueden  lisonjear  ei  amor  propio  del  hombre;  y 
de  tal  modo  trastornó  el  ánimo  de  aquel  principe,  que  ie  hizo  mudar  de 
nombre  y de  religión,  y ofrecer  su  espada  en  defensa  de  los  mismos  á 
quienes  dias  antes  hostilizaba.  Cid  Hiaya  abjuró  la  fe  muslímica , reci- 
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hiendo  después  el  agua  del  bautismo  en  ia  tienda  y en  presencia  de 
Fernando  y de  Isabel,  y olvidó  el  nombre  de  su  familia,  adoptando  el 
de  D.  Pedro  de  Granada ; su  hijo,  jóven  de  gallarda  y gentil  apostura, 
adoptó  el  de  D.  Alonso  de  Granada  Venegas,  como  hijo  de  Cetimcrien 
Venegas;  sus  primos  se  convirtieron  también  á la  religión  cristiana. 
D.  Pedro  obtuvo  el  título  de  grande  de  España . con  la  facultad  de  llevar 
consigo  una  escolta  y servidumbre  de  veinte  hombres  de  armas;  fué  am- 
parado con  privilegios  especiales  en  la  posesión  de  los  señoríos  y hereda- 
mientos, trasmitidos  por  su  padre  Aben  Celim,  en  término  de  Almona  y 
rio  Alnianzora,  y recibió  además  una  merced  de  550,000  maravedís  de 
renta  en  las  tahas  de  Dalias  y Marchena  (t).  No  se  limitaron  á esto  las  de- 
ferencias y benignas  demostraciones  de  los  reyes  con  Cid  Hiaya,  á quien 
nombraremos  también  D.  Pedro  de  Granada.  Su  hijo  D.  Alonso  pidió 
enamorado  y obtuvo  la  mano  de  D’  María  de  Mendoza,  dama  favorita  de 
Isabel,  é hija  de  D.  Francisco,  su  mayordomo,  y quedó  con  este  casa- 
miento ligado  para  siempre  y comprometido  en  su  nueva  carrera  (2). 
Mohamad  el  veterano,  y lodos  los  capitanes  de  Baza  colmados  de  dádivas 
quisieron  mas  bien  ponerse  al  servicio  do  Castilla  , que  ofrecer  sus  es- 
padas al  desventurado  Boabdil.  A la  entrega  de  la  ciudad  principal  si- 
guieron las  de  Tabernas , Serón  , y muchas  fortalezas  de  Filabres  y 
Bacares.  Fernando  derramó  el  oro  para  estas  sumisiones  : los  alcaides 
que  acudían  á rendir  homenaje  regresaban  con  cartas  de  seguridad  para 
los  moradores  en  clase  de  mudejares,  y con  premios  y mercedes  perso- 
Fttrioinmo  de  nales.  Entre  los  caudillos  que  vinieron  á rendir  las  villas 
uo  moro.  ,je  su  j urisd íccioii , fué  notable  Ali  Aben  Fallar  de  Per- 
chona. Era  este  un  alcaide  ya  viejo  amante  de  su  religión  y de  su  patria, 
y honrado  y franco  militar.  Admitido  á presencia  de  los  reyes,  les  dijo 
con  el  acento  melancólico  que  convenía  á su  adversidad  : « Yo,  señores, 
» soy  moro,  de  linaje  de  moros  y alcaide  guardador  de  Purrhena  y Pa- 
» terna.  Enviad  , muy  poderosos  reyes,  gentes  que  lomen  posesión  de 
» las  dos  villas  que  la  fortuna  hace  vuestras.  » Fernando  quiso  recom- 
pensar al  moro  con  buenas  sumas;  pero  el  integro  Ali  Aben  Fahar  re- 
chazólas con  dignidad,  y añadió  con  acento  aun  mas  grave  : « Yo  no  he 
» venido  á vender  lo  que  no  es  mió,  sino  á entregar  lo  que  el  hado  hizo 
» vuestro ; á no  faltarme  los  que  ine  debian  ayudar,  la  muerte  habría 
» sido  para  mi  premio  honroso  en  defensa  de  mis  fortalezas,  y no  ese 
» oro  que  me  ofrecéis  para  que  las  venda.  » Admirados  el  rey  y la  reina 
de  los  elevados  pensamientos  de  aquel  moro , le  instaron  para  que  acep- 
tase algunas  mercedes;  pero  inflexible  en  su  negativa,  continuó:  « Lo 
» que  suplico  á vuestras  reales  señorías  es,  que  tengan  bajo  su  amparo 
» á los  moros  de  aquellas  comarcas , y les  manden  conservar  sus  leyes 
» y bienes.  » « De  hacerlo  asi , respondieron  los  monarcas,  os  damos 
» nuestra  real  palabra  : y ¿ para  vos  nada  pedís?  # a Carta  de  tránsito , 

» respondió  el  alcaide,  para  pasar  con  mi  familia  y llevar  mis  electos  al 
» Africa.  » En  efecto,  provisto  Aben  Fahar  de  pasaporte,  vendió  su  ha- 


(1)  Capitulaciones  que  se  nos  han  remitido  de  Aliueria  y Baza,  confrontadas  con  otras 
Meadas  drl  archivo  de  Simancas. 

(2)  Aunque  este  casamiento  se  verifico  algún  tiempo  después,  lo  liemos  referido  en 
esto  lugar  como  uno  de  lo»  resultados  de  la  entrega  de  Baza.  Casa  de  Granada , M.  8. 
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cienda,  llamó  á su  esposa  y sus  hijos,  y fletando  una  barca  en  las  playas 
vecinas,  fondeó  en  las  de  Berbería  y se  internó  en  los  desiertos  á devorar 
su  pesadumbre  (1). 

Mientras  los  Reyes  Católicos  incorporaban  á sus  coronas  Abatimiento  dei 
los  dominios  orientales  del  reino  de  Granada  , el  Zagal  re- 
sidia  en  Guadix , abatido  con  sus  dolencias  y con  las  adversidades  de  la 
fortuna.  Entregado  un  día  á reflexiones  tristísimas  sobre  el  menoscabo 
de  su  grandeza , vió  entrar  en  su  aposento  á su  primo  y cuñado  Cid 
Hiaya,  que,  en  sus  capitulaciones  secretas  con  Fernando  é Isabel . pro- 
metió aconsejar  la  sumisión  á su  valeroso  pariente.  Después  de  referir 
el  principe  emisario  la  decadencia  y ruina  del  imperio  de  Granada , 
añadió  : o Tened  confianza  en  la  justicia  y generosidad  de  los  reyes  de 
» Castilla  y Aragón , y esperad  mas  de  ellos  que  de  la  fortuna  que  se  os 
» ha  declarado  adversa.  Está  escrito  que  la  corona  de  Granada  caiga  en 
» poder  de  los  dos  monarcas  á quienes  Dios  ha  dado  remos  muy  pode- 
» rosos  en  España.  Acordaos  del  infeliz  horóscopo  que  á instancia  de 
» vuestro  difunto  hermano  Muley  Hacem  marcaron  los  astrólogos  en  el 
n nacimiento  de  Boabdil  : acordaos  de  que  ya  se  cumplió  parle  de  aquel 
» presagio  en  los  campos  de  Lucena,  y creed  que  las  estrellas  señalan  la 
9 pérdida  absoluta  del  reino.  Asi  lo  decretaron  los  hados,  y sus  decretos 
» han  de  cumplirse.  » El  Zagal  escuchaba  estas  r<  flexiones  inmóvil , con 
la  vista  clavada  en  Cid  Hiaya , y poseído  de  pensamientos  encontrados 
que  lastimaban  su  corazón.  Al  cabo  de  algunos  momentos  de  silencio  se 
arrojó  en  los  brazos  de  su  primo,  y exhalando  un  amargo  suspiro,  ex- 
clamó : « ¡ Cúmplase  la  voluntad  de  Alá!  ¡ Cuanto  él  quiere  se  hace  y se 
» cumple!  Si  Alá  no  hubiera  decretado  la  caidadel  reino  de  Granada, 
«esta  mano  y esta  espada  (empuñándola  con  gravedad)  la  hubieran 
» mantenido  (2).  » 

Vencida  la  indecisión  del  Zagal , le  aconsejó  Cid  Hiaya  Ctpltttacl()11 
que  enviase  un  emisario  para  asentar  sus  capitulaciones  a.  n*».iej.  c. 
con  los  reyes,  y que  partiese  á Almería  para  realizar  su  10  d°  ‘llcl'“b'*• 
entrega.  Abdalá  Solimán , alfakí  y secretario  del  príncipe  (llamóse  des- 
pués de  bautizado  Francisco  Belbís) , presentóse  con  sus  poderes,  y 
otorgó  en  10  de  diciembre  la  rendición  de  Almería  en  términos  aná- 
logos á los  de  Baza  y en  un  plazo  de  veinte  dias,  que  habían  de  empezar 
á contarse  desde  el  3 del  mismo  mes.  Fernando  é Isabel  prometieron 
recibir  al  Zagal  por  amigo  y aliado , conservarle  el  titulo  de  rey,  cedién- 
dole en  herencia  y señorío  perpéluo  el  valle  de  Lecrm , la  taha  de  Anda- 
rax  con  todas  sus  aldeas,  alquerías  y posesiones,  dos  mil  mudejares 
por  vasallos,  la  cuarta  parle  de  las  salinas  de  la  Mataba , y cuatro  millones 
de  maravedís  al  año  (3). 

Otorgadas  estas  capitulaciones  y asegurada  la  posesión  sipediciou  a ai- 
de  Baza,  partieron  los  reyes  hacia  Almería  para  ocuparla  mrl‘- 


(j)  Pulgar,  Crin.,  p.  3,  cap.  U4. 

(#1  Conde.  Domin.,  p.  4,  cap.  90. 

(3)  Documento»  inserios  en  el  M.  S.  de  Salaaar,  Casa  de  Granada,  y otros  relativos  á 
estos  sucesos  conservados  en  el  archivo  de  la  casa  del  marqués  do  Correrá , descendiente 
de  Cid  Hiaya. 
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i7  >1  ft  j» di-  con  arreglo  al  mismo  tratado.  Cid  Hiaya  y sus  principales 
rfímbre.  caudillos,  incorporados  con  una  división  capitaneada  por 
el  conde  de  Tendilla,  marcharon  de  vanguardia;  el  rey  iba  en  el  centro 
con  otros  cuerpos,  y la  reina  cerraba  la  retaguardia  con  la  demás  tropa. 
El  ejército,  provisto  en  Baza  de  raciones  abundantes,  «aminó  á jornadas 
regulares  por  Purchena  y Tabernas,  en  cuyos  contornos  acampó  con 
órden  y con  prohibición  rigorosa  de  causar  daño  en  caseríos  y árboles. 
Arreciaron  por  aquellos  dias  tales  vendavales  y sobrevinieron  tan  co- 
piosas nieves , que  las  tropas  se  fatigaron  considerablemente  y perecieron 
de  frió  muchos  soldados  y algunas  bestias.  Una  de  las  divisiones  del 
marqués  oe  Cádiz  no  pudo  traspasar  en  utt  dia  las  cumbres  heladas  de 
Filabres,  y tuvo  que  pernoctar  en  aquellas  incómodas  alturas  : hubo 
que  encender  en  parajes  como  dos  hogueras  grandísimas  para  alumbrar 
á los  dispersos  y calentar  á los  entorpecidos  con  el  frío.  El  rey  hizo  alto 
en  Tabernas  para  reunir  y dar  algún  respiro  á sus  tropas,  maltratadas 
con  unas  jornadas  tan  breves  como  incómodas.  La  reina  caminaba  con 
un  dia  de  retraso. 

Entrt.nu  a»  El  21  de  diciembre  dió  Fernando  vista  á Almería  y fijó 
rerntodo  y dei  su  campamento  en  las  ramblas  cercanas  : las  lineas  cris- 
a.  tus.  tianas  se  extendían  casi  desde  las  inmediaciones  de  la  ciu- 
*i  d«  diciembre.  hasta  |egua  y media  de  distancia  por  el  camino  de 
Tabernas.  El  Zigal , que  estaba  ya  en  la  ciudad , se  apresuró  á rendir 
homenaje  á Fernando,  y salió  á caballo  en  compañía  de  doce  ginetes, 
y entre  ellos  Cid  Hiaya  y Reduan  Venegas.  El  rey  católico,  avisado  con 
puntualidad , cabalgó  asistido  por  D.  Alonso  de  Cárdenas , maestre  de 
Santiago,  á su  derecha  , y el  marqués  de  Cádiz  á su  izquierda,  y des- 
pachó al  comendador  de  León  D Gutierre  de  Cárdenas  y á otros  caba- 
lleros ( á los  cuales  se  agregó  por  curiosidad  el  célebre  escritor  Pedro 
Mártir),  para  que  se  adelantaran  al  recibimiento  del  principe  moro  y le 
prestaran  escolta  honorífica.  El  Zagal , al  avocarse  con  el  comendador, 
le  saludó  cortesmenle , hizo  una  demostración  behévola  á los  demás 
caballeros  cristianos  y entabló  afectuosa  conversación  por  medio  de 
intérpretes  : advertido  á poco  de  la  proximidad  de  Fernando  y creyendo 
que  su  suerte  de  vencido  le  sometía  á condiciones  de  modestia  y hu- 
mildad se  apeó  de  su  caballo  y anduvo  á pié  algún  trecho.  Fernando, 
que  se  adelantaba  con  numerosa  y espléndida  comitiva,  se  mostró  sor- 
prendido de  hallar  á pié  al  valiente  principe  musulmán , y considerando 
á D.  Gutierre  culpable  de  esta  humillación  le  dijo  con  visible  desagrado 
que  era  muy  grave  descortesía  rebajar  á un  rey  vencido  ante  otro  rey 
victorioso,  é hizo  una  demostración  al  moro  para  que  recobrase  inme- 
diatamente su  caballo  y se  colocase  al  lado  suyo  : insistió  el  Zagal  en 
besarle  la  mano;  mas  como  Fernando,  delicado  y magnánimo,  rehu- 
sara prestarse  á tal  acto  de  humildad,  el  Zagal  entonces  besó  su  propia 
mano  como  hacian  en  presencia  de  sus  soberanos  los  caballeros  mu- 
sulmanes, y significó  á su  vencedor  con  graves  y concisas  palabras  su 
obediencia  y sus  homenajes  inalterables.  Respondió  Fernando  con  ex- 
presiones de  clemencia  y urbanidad  , y haciéndole  entonces  recobrar 
su  caballo  le  colocó  á su  izquierda  y se  dirigió  cou  toda  la  comitiva  á 
los  pabellones  reales  que  descollaban  en  los  parajes  mas  acomodados 
del  campamento. 
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El  prolijo  y fidedigno  historiador  Patencia , presumiendo  la  curiosidad 
que  eslas  escenas  debían  excitar  en  las  futuras  edades,  describe  la  apos- 
tura , traje  y ademanes  del  Zagal  Era  de  elevada  estatura  y de  talle  pro- 
porcionado sin  obesidad  ni  excesiva  flaqueza ; la  notable  blancura  de  su 
semblante  estaba  realzada  con  una  palidez  extraordinaria  que  le  pres- 
taba un  interesante  barniz  de  melancolía  : su  mirada  era  grave,  y sus 
ademanes  pausados,  nobles  y revestidos  de  admirable  dignidad  : pre- 
sentóse vestido  modestamente  y en  traje  de  lulo;  un  sayo  oscuro  de  lana 
y un  albornoz  sencillo  abrigaban  su  cuerpo,  y un  turbante  blanquísimo 
ceñía  su  cabeza. 

Al  llegar  á la  tienda  del  rey  apeáronse  todos  y Fernando  y el  Zagal 
entraron  simultáneamente  seguidos  de  algunos  caballeros  : estaba  allí 
preparado  un  banquete  suntuoso  que  fué  servido  únicamente  á los  dos 
personajes  regios  con  aparato  y rigorosa  etiqueta ; sentáronse  ambos  en 
dos  sillas  colocadas  bajo  un  dosel , la  del  Zagal  á la  izquierda  de  Fer- 
nando. Los  caballeros  que  merccierou  la  honra  de  asistir  al  convite 
estaban  todos  de  pié  y algunos  ejercían  el  ministerio  áulico.  El  conde 
de  Tendida  servia  los  manjares  al  rey  Fernando  en  platos  de  oro,  y el 
conde  de  Cifuentes  los  licores  en  copas  de  igual  riqueza ; D.  Alvaro 
Bazan  servia  en  platos  iguales  al  Zagal  , y Garcilaso  los  licores  con  ce- 
remonias idénticas. 

Terminado  el  convite  levantóse  el  Zagal ; y diciendo  á Fernando  que 
le  era  forzoso  regresar  á la  ciudad  para  hacer  los  preparativos  de  la  en- 
trega , despidióse  besando  su  propia  mano  y salió  de  la  tienda  acompa- 
ñado de  los  caballeros  que  hablan  estado  presentes  : cada  uno  de  estos 
diose  á conocer  entonces  por  su  nombre,  título  ó dignidad  . y á todas 
sos  salutaciones  contestó  el  moro  con  afable  ademan.  Al  llegar  al  ex- 
tremo de  los  reales  dijo  c)  Zagal  con  singular  finura  á aquellos  nobles 
vencedores  suyos,  que  no  permitía  se  alejasen  mas  trecho  de  la  tienda 
real : á instancia  suya  regresaron  casi  lodos  y solo  obtuvieron  la  honra 
de  acompañarle  hasta  las  puertas  de  Almería  el  marqués  de  Villena  , el 
comendador  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  el  conde  de  Cifuentes  y D.  Luis 
Portocarrero  (1). 

A la  mañana  del  siguiente  dia  se  puso  la  tropa  toda  so-  Enlw  de  A,. 
bre  las  armas  y aguardó  tas  señales  convenidas  con  el  Zagal,  ~ru 
para  que  avanzase  el  cuerpo  destinado  á tomar  posesión  de  ** ‘,kl"D,,r*- 
la  ciudad.  Dilatóse  esta  formalidad  basta  el  mediodía , en  cuya  hora 
abriéronse  las  puertas,  y D.  Gutierre  de  Cárdenas  nombrado  gobernador 
ocupó  los  baluartes,  é hizo  tremolar  las  cruces  benditas  y el  estandarte 
de  Santiago  : D.  Pedro  Sarmiento  quedó  después  con  el  cargo  de  teniente. 
Mientras  se  enarbolaban  en  el  alcázar  de  Almería  las  enseñas  victoriosas , 
salía  de  la  población  una  numerosa  comitiva  de  alfakís  y moros  ricos  á 
rendir  homenaje  á Fernando.  Verificado  esto,  regresaron  el  rey  y las 
tropas  á su  campamento , y al  siguiente  dia  2ó  entraron  con  gran  pom- 
pa, y oyeron  una  misa  solemne  en  la  mezquita  misma  del  castillo,  puri- 
ficada con  las  ceremonias  indispensables,  y convertida  en  templo  cris- 
tiano. En  este  mismo  dia  llegó  la  reina  con  la  infauta  Isabel,  el  cardenal 


(0  Palencia , De  bella  granel.,  lib.  8,  M.  S. 
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Mendoza  y el  confesor  Talavera.  El  Zagal , que  salió  á su  recibimiento  en 
compañía  del  rey  católico,  mereció  de  aquella  prudente  y magnánima 
señora  particulares  muestras  de  deferencia. 

A la  entrega  de  Almería  siguieron  las  de  Almuñecar,  Salobreña  y otros 
lugares  fortificados  de.  la  cosía  y del  interior,  cuyos  alcaides  Rabian  es- 
tado remisos  en  acudir  á Baza  á rendir  vasallaje : el  Zagal  intimó  á los 
suyos  la  órden  de  rendirse,  y los  destacamentos  cristianos  se  apoderaron 
sin  obstáculo  ni  resistencia  de  las  montuosas  Alpujarras,  y desús  valles 
apacibles  y fértiles  (t). 

Permaneciendo  los  reyes  en  Almería , concertaron  una 
expedición  campestre,  para  esparcir  sus  ánimos  y olvidar 
m de  m*.  las  inquietudes  y molestias  de  la  guerra.  Aunque  la  estación 

Diciembre.  , J . . , , , , . , , 

era  rigorosa  en  el  centro  del  país  granadino,  la  costa  del 
mar  participaba  de  una  benignidad  especial , y los  dias  de  crudo  invierno 
en  otros  climas  eran  (como  lo  son  hoy)  en  aquel  campo  los  verdaderos 
tiempos  de  primavera.  Tenia  Cid  Hiaya,  no  lejos  de  la  población,  cotos 
y bosques  apacibles  poblados  de  fieras,  en  cuya  persecución,  á despecho 
de  las  prohibiciones  muslímicas,  se  ensayaba  en  tiempo  de  paz,  como 
el  mejor  ejercicio  para  la  guerra.  Convinieron  los  reyes  católicos  y los 
príncipes  moros  en  salir  á correr  el  monte,  invitando  á damas  y á caba- 
lleros de  la  mas  alta  nobleza. 

El  día  prefijado  salió  por  las  puertas  de  la  ciudad  una  cabalgada  ma- 
gnífica, como  que  allí  lucia  la  fior  de  la  belleza  do  Castilla  y Granada , 
y la  gala  de  la  caballería  Arabe  y cristiana.  La  reina  Isabel,  la  reina  mora 
mujer  del  Zagal,  y la  infanta  de  Castilla,  marchaban  en  los  lugares  de 
preferencia,  manejando  hermosos  palafrenes  y rodeadas  de  gran  servi- 
dumbre de  dueñas  y doncellas.  Asistían  á todas  estas  señoras . Fernando , 
el  Zagal,  el  principe  Cid  Hiaya,  el  maestre  de  Santiago  y Reduan  Vene- 
gas:  seguía  una  gallarda  cuadrilla  de  jóvenes  moros  y cristianos,  mez- 
clados indistintamente,  y ansiosos  de  ejercitarse  A los  ojos  de  la  her- 
mosura , en  el  duro  espectáculo  y en  los  lances  y suertes  de  la  caza ; y 
terminaba  la  comitiva  con  una  turba  de  farautes,  de  pajes  provistos  de 
bocinas  y trompetas,  y de  monteros  que  refrenaban  atraillada  jarcia  de 
perros,  impacientes  por  registrar  la  breña  y acosar  á las  fieras. 

Apenas  penetró  la  comitiva  por  la  espesura,  resonaron  las  trompetas, 
y con  ella  comenzó  la  grita  de  los  monteros,  y el  latido  y la  lucha  de 
los  lebreles  y podencos.  Discurrían  las  fieras  á vista  de  las  damas , y con 
sobresalto  de  algunas  dueñas,  y los  caballeros  salían  entonces  armados 
con  venablos  y lanzas,  y aguijando  á sus  caballos,  cercaban  las  alima- 
ñas, y las  sujetaban  y rendían.  Dos  jabalíes,  erizados  de  dardos  y ba- 
ñados en  sangre,  vinieron  á morir  á los  piés  de  las  reinas.  Un  lobo 
enorme,  encerrado  en  el  circulo  de  gente,  y acosado  por  los  tiros  y las 
embestidas  de  los  perros,  se  dirigió  hácia  el  mar  y se  lanzó  á nado : ad- 
mirados todos  de  la  fiereza  con  que  aquel  cuadrúpedo  excusaba  la  muerte, 
vieron  á uno  de  los  monteros  cristianos,  llamado  Alonso  Donaire,  ali- 


(l)  Rernatdcz , Hisl  de  los  Rey.  Cal , cap.  04 , .M.  S.  Patencia , De  bello  grana!.,  lib  o , 
M.  S.  Zurita , Anal.,  lib.  20,  cap.  83.  Garibay,  Comp.  Iiist.,  lib.  18,  cap.  37.  Marmol, 
Rebol  . lib.  1,  cap.  16.  Suarex,  Hisl.  del  obispado  de  Guadix  y Baza,  lib.  1 , cap.  10. 
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gerar  sus  vestiduras , tirarse  al  agua,  seguir  al  lobo,  y hacerle  volver 
hacia  la  playa.  Ei  rey  Fernando  se  adelantó  con  su  caballo  y con  su  lan- 
za, se  internó  en  las  olas  hasta  bañar  los  estribos,  y alcanzando  á la 
fiera  la  asestó  sendas  lanzadas  y la  empujó  muerta  sobre  la  arena.  La 
rema  católica  y mora,  las  damas  y caballeros  que  presenciaron  esta 
escena  aplaudieron  y tuvieron , según  Bernaldcz , mucho  placer  de  etto. 
Servidos  manjares  espléndidos,  volvió  la  comitiva  á Almería,  con  sa- 
tisfacción y complacencia  suma  (t). 

Adoptadas  las  convenientes  disposiciones  para  seguridad  Entre  j Cm 
de  la  tierra  conquistada,  partieron  los  reyes  de  Almería  di,"1™,** 
hacia  Guadix,  pernoctando  en  Fulana,  y haciendo  acam-  » d.^kí.ibi. 
par  al  ejército  en  sus  inmediaciones:  el  Zagal  se  adelantó  * ü,a> 
para  preparar  la  entregado  aquella  población.  Al  aproximarse  lavan- 
guardia  cristiana  hubo  algún  sobresalto  entre  el  populacho-,  pero  el 
moro  se  previno , calmó  los  ánimos,  y entregó  á D.  Rodrigo  de  Mendoza, 
nombrado  gobernador,  las  llaves  de  la  alcazaba,  las  torres  y puertas  de 
la  ciudad  Abla,  la  Calahorra,  la  reza  y demás  lugares  del  Ceoete,  se 
rindieron  simultáneamente , y el  Zagal , abatido  y triste  , se  a.  uto  a»  >.  c. 
despidió  de  sus  vencedores,  y partió  á ejercer  una  efímera  * *•  *0*TO- 
soberanía  en  sus  dominios  estrechos  de  Andarax-  Los  reyes  que  hicieron 
en  Guadix,  ei  31  de  diciembre , alarde  de  la  gente  de  guerra,  hallaron, 
desde  el  principio  del  cerco  de  Baza  hasta  aquel  dia,  una  baja  de  veinte 
mil  hombres  causada  por  enfermedades,  muertes  violentas  y desercio- 
nes : también  publicaron  las  capitulaciones  con  el  Zagal,  que  aun  esta- 
ban secreias.  Fenecida  tan  gloriosa  campaña,  se  retiraron  los  augustos 
esposos  áiaen,  licenciaron  la  tropa,  y pasaron  á Sevilla  á celebrar  los 
desposorios  de  la  infama  Isabel  con  el  principe  D.  Alonso  de  Portugal  (2). 

La  campaña  de  Fernando  y de  Isabel , taa  funesta  para  la  compn.m.ti- 
causa  del  Zagal,  no  fué  menos  aciaga  para  la  de  su  sobrino  d* 

BoabJil.  Cuando  comenzaba  este  principe  desventurado  á *.  un  í,  ¡ c. 
regocijarse  con  ia  humillación  completa  do  sus  activos  é «••«*«  »*wi. 
irreconciliables  adversarios,  recibió  comunicaciones  que  le  inquietaron 
vivamente  y colmaron  su  corazón  de  sobresalto  y amargura.  Requeríale 
Fernando  por  medio  del  conde  de  Tendida  para  que  cumpliese  las  estipu- 
laciones, bajo  las  cuales  obtuvo  su  libertad  en  el  cerco  y conquista  de 
Loja,  reducidas  á entregar  á Granada,  tan  pronto  como  los  armas  cris- 
tianas ocupasen  á Guadix,  abdicar  su  trono,  y retirarse  á esta  ciudad 


(1)  Bernaidex,  Hit!,  de  los  Rey.  Cat.,  cap.  93,  M.  S. 

(2)  Bernaidex,  Hisl.  de  los  Rey.  Cal.,  cap.  95.  Es  sensible  que  Alonso  de  Patencia  , tan 

J puntual  y fidedigno  en  lodo  lo  concerniente  á la  guerra  de  Granada,  suspendiese  su  his- 

toria precisamente  en  la  conquista  de  Guadix , privándonos  de  los  muchos  pormenores 
que  su  pluma  «legante  y su  exquisita  investigación  hubieran  podido  trasmitir.  Las  capi- 
tulaciones para  la  entrega  de  Almería  y su  (ierra  fueron  otorgadas  en  Baza  á to  de  di- 
ciembre de  1489,  y ratificadas  por  los  rejes  católicos  en  Erija  á n de  febrero  de  M90 
cuando  iban  á Sevilla  a celebrar  las  hudas  de  la  infanta  doña  Isabel.  En  ia  Colección  de 
documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España,  por  D.  Miguel  Salva  y Ü.  Pedio  Baranda, 
tomo  u,  pág.  475  se  inserta  el  titulo  de  continuación  de  dichas  capitulaciones , cuyo* 
artículos  son  conformes  con  los  que  extendió  el  secretario  del  Zigal  en  Baza,  y de  las 
cuales  tenemos  copia  fidedigna , que  se  nos  ba  remitido  de  Almena  : lodos  los  pueblos 
que  se  rindieron  on  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  el  22  de  diciembre,  obtu- 
vieron las  garantías  y concesiones  estipuladas  en  la  entrega  de  la  capital. 

t II.  , JO 
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con  el  titulo  de  duque  ó marqués.  Fácil  es  adivinar  que  Boabdil  respon- 
dería con  excusas  é interpretaciones.  El  alguacil  Jusef  Aben  Comixa  se 
presentó  inútilmente  en  Sevilla  á conciliar  el  ánimo  de  los  reyes  y á jus- 
tificar la  resistencia  en  que  estaba  empeñado  Boabdil  por  la  oposición 
unánime  de  los  granadinos  á una  exigencia  tan  grave  y depresiva  para 
su  grandeza.  Fernando , determinado  á proseguir  sin  tregua  ni  descanso 
la  empresa  de  la  conquista,  estrechó  mas  y mas  el  lazo  tendido  de  ante- 
mano al  hijo  de  Muley,  calificándole  de  aliado  voluble  y pérfido . y es- 
cribió una  carta  á la  municipalidad  y caudillos  moros  de  Granada,  re- 
velando los  pactos  de  Loja,  y exigiendo  su  puntual  y perentorio  cumpli- 
miento. 

Esta  revelación,  como  se  prometía  Fernando,  promovió  furiosa  tem- 
pestad entre  el  populacho,  y puso  á Boabdil  á punto  de  abandonar  su 
corte  por  salvar  su  vida.  Tres  eran  los  elementos  que  prevalecían  en  Gra- 
nada; uno,  y el  mas  terrible,  de  aventureros , de  renegados,  de  adve- 
nedizos, que  habían  perdido  su  fortuna  y sus  familias  en  la  guerra,  y 
de  soldados  sin  caudillos  ni  freno,  propensos  al  desórden  y á la  licencia. 
Esta  gente  feroz  y baldía  encontraba  apoyo  en  algunos  santones,  cuyo 
fanatismo  condenaba  la  idea  de  transacción  con  los  cristianos  como  un 
crimen  y una  herejía  digna  de  castigos  infernales.  Habla  otra  clase  de 
gentes  industriosas  y pacificas,  aplicadas  honradamente  á la  labor  y al 
comercio  de  sedas  en  la  Alcaiceria  y Zacatín , y atentas  á sus  obligaciones 
domésticas.  Estos  vecinos  suspiraban  por  la  paz,  y aborrecían  tanto  á 
los  rapaces  corifeos  de  la  anarquía,  que  iba  desarrollándose  ed  el  recin- 
to de  la  ciudad,  como  á los  rigores  con  que  les  amenazaba  el  monarca 
cristiano.  Por  último , había  otra  clase  de  condición  altiva  y belicosa , 
incapaz  de  mancillarse  con  desmanes,  y en  la  cual  parecían  vinculados 
el  orgullo  y el  valor  de  las  razas  primitivas  de  los  árabes.  Eran  los  Aben- 
cerrajes  y Gazanitas,  los  Almoradfes  y Gazules,  los  Omíades  ú Omeyas 
y Aldoradines,  personajes  ricos , de  alta  y poderosa  aristocracia , mima- 
dos con  ideas  caballerescas,  y resueltos  á defender  á Granada  como  el 
asilo  de  sus  placeres  y la  herencia  gloriosa  de  sus  mayores.  Las  tres  frac- 
ciones procedieron  según  sus  Índoles  diversas;  los  primeros,  gente  dís- 
cola y turbulenta,  se  reunieron  en  mercados  y plazas  dando  gritos  con- 
tra Boabdil ; y llamándole  implo , traidor  y cobarde , se  dirigían  en  tropel 
4 la  Alhambra  con  intención  de  degollarle.  Los  guardias  del  alcázar  cer- 
raron las  puertas,  se  parapetaron  en  los  baluartes  y contuvieron  el  ím- 
petu de  las  turbas.  Los  segundos,  comerciantes  honrados,  constituidos  en 
medrosos  espectadores  del  tumulto,  permanecieron  con  sus  tiendas  cer- 
radas, y ocultaron  sus  mercancías  y prendas;  y por  último,  los  nobles 
y caballeros  se  presentaron  á reprimir  el  desórden , y á exhortar  al  pue- 
blo para  que  robusteciese  unido  la  autoridad  pública,  y se  aprestase  con- 
tra el  enemigo  que  amenazaba.  El  espíritu  belicoso  del  pueblo  y las 
exigencias  del  enemigo  decidieron  á Boabdil  4 romper  sus  anteriores 
alianzas  y á publicar  declaración  de  guerra  coutra  Fernando  (1).  Asistido 


(i)  Zurita,  Anal.,  lib.  10,  cap.  85.  Pedru  Mártir,  lib.  3,  epist.  84.  Pulgar,  Crón.,  p.  3, 
cap.  <26.  Mondejar,  Historia  de  la  casa  de  Mondejar,  lib.  3,  cap.  ‘JO , M.  S.  Washington 
Irving  siguiendo  á Conde  presenta  en  escena  á un  moro  heroico,  llamado  Muza  Abul  Ga- 
lán; aunque  el  carácter  de  este  personaje  es  interesante  y novelesco,  no  puede  tener 
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por  los  capitanes  mas  intrépidos  y empeñados  en  salvarse  ó morir  li- 
diando proyectó  varias  empresas  y las  realizó  con  éxito  feliz.  Sus  escua- 
drones corrieron  diversos  puntos  reanimando  el  espíritu  de  los  sumisos 
mudejares,  arrebataron  ganados  y víveres,  sorprendieron  algunos  des- 
tacamentos desapercibidos,  tomaron  el  Padul  y bloquearon  áMoclm, 
Montelrio,  Colomera,  Illora.  Aléala  y Loja.  Estos  esfuerzos,  inesperados 
en  un  enemigo  á quien  ya  se  creía  incapaz  y débil , sorprendieron  á los 
reyes  y á sus  caballeros,  ocupados  en  Sevilla  en  justas  y regocijos  por  el 
casamiento  de  la  infanta  Isabel , y les  hicieron  aprestarse  rr,„„rlon„  y 
para  la  venganza.  El  conde  de  Tendida  fué  despachado  in-  «eu.i.i«n.i ron- 
mediatamente  á la  frontera  de  Alcalá  la  Real  con  el  cargo  d* 
de  capitán  mayor,  y adoptó  las  convenientes  disposiciones  para  reprimir 
y atacar  si  necesario  fuese  al  enemigo  : repartió  en  los  castillos  cerpauos 
á Granada  capitanes  de  entera  confianza  y de  valor  probado , reforzó  sus 
presidios  y dictó  las  medidas  (te  precaución  que  podían  esperarse  de  su 
tino  y experiencia.  Como  la  empresa  de  rendir  á Granada  requería  mucha 
gente  y prevenciones  mayores  que  las  dispuestas  ¿ la  sazón , dispuso  Fer- 
nando ceñir  sus  operaciones  á una  tala  rigorosa  en  la  vega  para  dismi- 
nuir los  mantenimientos  del  enemigo  en  aquel  año . y apremiarla  al  si- 
guiente con  hierro  y con  hambre.  Cinco  mil  caballos  y veinte  nnl  peones 
descendieron  por  Parapanda  y sierra  Elvira,  talando  huertas,  segando 
mieses,  y destrozando  molinos  y alquerías.  La  reina  como  en  otras  oca- 
siones se  aproximó  al  teatro  de  la  guerra  y quedó  en  Moclin.  Los 
moros,  que  coronaban  los  baluartes  y azoteas  de  Granada,  vieron  un 
dia  llegar,  no  leios  de  la  acequia  gorda,  una  escolla  de  batidores,  se- 
guida de  muchos  caballeros , donceles  y pajes  : detenidos  los  de  esta 
comitiva  en  medio  del  campo  practicaron  vurias  ceremonias,  cuyo  signi- 
ficado no  comprendieron  los  granadinos  por  la  distancia.  Informados 
luego  supieron  que  el  mismo  rey  se  había  acercado  para  armar  ca- 
ballero á su  hijo  D.  Juan  en  el  campo  del  honor,  y que  los  señores  que 
le  acompañaban  eran  el  marqués  de  Cádiz  y el  duque  de  Medinasi- 
doniacomo  padrinos,  D.  Alonso  Aguí  lar,  los  adelantados  de  Murcia  y 
Andalucía,  el  comendador  mayor,  y otros  grandes  y capitanes  como 
testigos. 

Continuando  los  cristianos  en  la  devastación  de  la  vega  AUqo,  . blii 
sufrieron  un  vigoroso  ataque  de  caballería.  La  gente  del  •*  <*«i  «q»., 
marqués  de  Villana,  arrollada  con  una  carga  impetuosa,  su-  ** 
frió  bajas  considerables,  y D.  Alonso  Pacheco,  hermano  de  aquel  señor, 
mordió  el  polvo  atravesado  |)or  una  lanza.  El  capitán  Estevan  Luzou , 
que  quiso  socorrerle , murió  igualmente,  y el  marqués  mismo  , asistido 
por  su  camarero  Soler  y otros  deudos,  estuvo  cercado  y en  muy  árduo 
peligro.  Puesto  en  retirada  el  de  Villena  bajo  la  protección  de  algunos 
refuerzos  destacados  por  el  rey  vió  á su  criado  Soler  cercado  y amagado 
de  muerte  por  seis  moros.  Arrebatado  de  noble  ardimiento  hirió  los  hi- 
lares de  su  caballo  , arremetió  contra  los  infieles , mató  á dos , y persi- 


cabida  en  nuestra  historia , porque  los  daloa  del  lomo  tercero  de  Conde  no  son  del  lodo 
satisfactorios  ni  mu;  conformes  á memorias  originales  j fidedignas  sobre  los  últimos  su- 
c<*«»  da  la  guerra  de  Granada. 
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guió  á los  demás : uno  de  estos , llamado  Hubec  Abd-el-Gabun , revolvió 
y le  asestó  tal  bote  de  lanza  , que  le  rompió  un  brazo  y le  dejó  manco 
para  el  resto  de  su  vida.  Cerciorada  luego  la  reina  de  esta  hazaña,  y 
viendo  herido  al  marqués,  le  preguntó  porqué  hahia  arriesgado  su  vida 
en  defensa  de  un  criado  : « Señora , respondió  el  buen  caballero,  ¿ qué 
» mucho  que  aventurase  yo  una  vida  en  defensa  del  que , si  tuviese  tres  , 

» las  perdería  todas  por  mi  ? » El  rey  mandó  con  este  motivo  estar  á la 
defensiva , y proteger  los  trabajos  de  la  tala , único  objeto  de  la  correría, 
muda  dei  conde  Durante  la  correría,  se  presentó  ante  las  lineas  un  gi- 
da  Tondint.  nete  moro  je  gallarda  disposición  con  una  bandera  blanca , 
y al  parecer  con  demostraciones  de  paz.  Los  que  se  acercaron  para  co- 
nocer su  propósito  oyeron  que  se  jactaba  arrogante  de  su  nobleza  y es- 
fueizo  y que  retaba  de  caballero  á caballero  al  conde  de  Tendida  para 
vengar  con  la  sangre  de  este  caudillo  la  muerte  de  tres  moros  hermanos 
suyos  ocasionada  por  aquel  guerrero  cristiano.  Corrió  la  voz  de  esta  pro- 
vocación hasta  oidos  del  conde : el  cual  apercibido  para  el  combate  pidió 
y obtuvo  licencia  de  Fernando , salió  al  encuentro  del  inoro , le  venció  y 
le  presentó  rendido  al  mismo  soberano:  este  devolvió  el  cautivo  al  conde, 
en  cuyo  poder  estuvo  hasta  la  entrega  de  Granada ; en  este  tiempo  obtuvo 
libertad  por  articulo  de  capitulaciones  especiales  (t). 

„ , . . , Durante  la  expedición  el  Zagal,  sediento  de  venganza  con- 
¿•mi  j di  cid  tra  su  sobrino,  acudió  al  lado  de  Fernando  con  doscientos 
hii)>  m iporo  caballos,  y peleó  en  primera  linea  con  valor  admirable  (2). 

Cid  Hiaya  se  presentó  también  con  otros  ciento  y cincuenta 
y prestó  un  servicio  importante.  Descollaba  en  medio  del  soto  de  Roma 
una  fortaleza  que  servia  de  abrigo  y asilo  á los  labradores  y aldeanos  de 
la  comarca.  Partidas  de  almogawares  alojados  en  sus  torres  protegían 
los  hermosos  vergeles  que  los  reyes  moros  conservaban  aquí  para  su  re- 
tiro y esparcimiento.  Las  guardias  del  castillo,  amagadas  por  los  cristia- 
nos, velaban  con  el  mayor  esmero  y se  parapetaban  con  sus  armas  en 
troneras  y barbacanas  al  menor  movimiento  observado  en  la  vecindad. 
Una  mañana  columbraron  un  fuerte  escuadrón  de  moros,  que  corría 
presuroso  hacia  el  castillo,  arreando  una  manada  de  ganado , y condu- 
ciendo dos  cautivos  maniatados.  Al  llegar  á la  puerta  se  presentó  un  ca- 
ballero, y en  árabe  correcto  pidió  asilo  con  instancia,  diciendo  que  había 
hecho  cabalgada  en  tierra  enemiga  y que  pei^eguido  vivamente  no  le  era 
posible  llegar  á Granada  sin  ser  alcanzado.  El  alcaide  dió  entrada  al  ga- 
nado y á los  gíneles,  y con  indecible  sorpresa  vió  á los  intrusos  lanzarse 
espada  en  mauo  sobre  sus  soldados,  alarlos  y hacerse  dueños  de  la  for- 
taleza. La  partida  supuesta  de  almogawares  eran  moros  de  Baza,  y su  capi- 
tán el  principe  Cid  Hiuya  ,que  se  hahia  propuesto  dar  al  rey  con  tal  ardid 
una  prueba  de  fidelidad.  Los  moros  del  castillo  y su  alcaide , victimas  de 
un  engaño,  y no  de  un  azar  en  buena  guerra,  obtuvieron  libertad;  pero 
esta  indulgencia  no  bastó  para  aplacar  la  ira  de  los  granadinos  . ni  para 
acallar  contra  Cid  Hiaya  los  opílelos  de  traidor,  intame  y pérfido,  con 
que  le  injurió  el  pueblo.  Concluida  la  tala  de  la  vega , se  retiró  Fernando 


(1)  Mondejar,  Uisloria  de  la  casa  de  Mondejar,  lib.  3 , cap.  24 , M.  S. 

(2)  Pulgar,  Crón.,  p.  3 , cap.  13o,  Casa  de  Granada , M.  S.  Bernaldex , M.  5.,  cap.  96. 
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á Córdoba,  dejando  bien  apercibidas  las  guarniciones  de  las  villas  y 
ciudades  en  comunicación  inmediata  con  Granada  (1). 

Con  la  retirada  de  Fernando  crecieron  las  iras  de  Boabdil , Fmprritl 
y el  espíritu  de  este  principe , que  yacia  como  aletargado  enmato  de  cor- 
con  el  reposo  y blandura  de  la  Alhambra,  recobró  un  vigor  "°b*- 
repentino,  proyectando  venganza . y abrigando  deseos  vehementes  de 
devolver  con  usura  at  enemigo  los  daños  de  sus  correrías.  A legua  y 
inedia  y á vista  de  Granada  estaba  el  castillo  de  Albendin  entregado  á 
merced  de  los  cristianos  por  la  traición  del  alcaide  moro , debida  en 
gran  parte  á la  astucia  y actividad  de  Gonzalo  de  Córdoba.  Permanecien- 
do este  en  Illora  como  capitán  fronterizo  , logró  atraer  4 su  servicio  á 
Alí  Aliatar , gobernador  de  Mondujar , en  el  valle  de  Lecrin  El  Manfot , 
moro  ilustre  y diligente  en  guerra , recibió  do  Boabdil  el  encargo  de  res- 
catar aouella  villa,  y de  hacer  un  escarmiento  ejemplar  en  sus  vecinos. 
Aposentado  el  Manfot  con  sus  tropas  en  Nignelas,  fué  sorprendido  en 
una  celada  que  le  preparó  Gonzalo,  y conducido  como  prisionero  á Illora: 
aquf  halló  el  capitán  moro,  en  vez  de  cadenas,  servicios  y obsequios  dignos 
de  un  principe.  Gonzalo  y su  esposa  D*  María  Manrique  autorizaron  al 
mayordomo  Alonso  Venegas  para  satisfacer  sin  restricción  los  deseos  del 
cautivo,  y halagar  su  orgullo  y su  vanidad  hasta  comprometerle  con  los 
vínculos  de  la  gratitud.  En  efecto  vencido  el  caballero  granadino  por 
finos  y reiterados  obsequios  y por  el  mal  estado  en  que  veia  la  causa  de 
Boabdil,  dió  Orden  al  alcaide  de  Alhendin,  que  era  deudo  suyo , para 
tener  la  fortaleza 4 disposición  de  Gonzalo.  El  capitán  MendodeQuesada, 
y su  teniente  Pedro  de  Castro , fueron  destacados  durante  la  anterior 
correría  de  Fernando  para  guarnecerle  con  una  compañía  de  ciento  y 
cincuenta  omicianos,  reos  que  redimían  sus  penas  en  el  servicio  de  las 
armas,  y con  un  destacamento  de  arqueros  ingleses,  de  los  que  vinieron 
al  servicio  de  la  reina  al  mando  de  Lord  Rivers.  Ocupado  Alhendin, 
Aben  Malehi , alcaide  de  la  Malaha , se  puso  también  al  servicio  de  Cas- 
tilla bajo  la  dirección  de  Gonzalo  (2). 

Estas  empresas , y sobre  todo  la  audacia  con  que  Mendo  Co„íri„  dt 
de  Quesada  corria  las  inmediaciones  de  Granada , estorban-  Boas™  Auitoaa 
do  las  faenas  de  los  labradores , y sorprendiendo  escoltas  y Alh*”den.ollo 
convoyes,  hicieron  4 Boabdil  conducir  sus  tropas  al  cerco  15  ' “ 0 
y asalto  de  Alhendin.  Parapetados  los  cristianos  en  el  castillo . y puestos 
los  arqueros  ingleses  en  primera  linea,  rechazaron  varias  embestidas , y 
prolongaban  su  resistencia  con  la  esperanza  de  ser  socorridos  por  el 
marqués  de  Villena.  Ocupado  este  caballero  en  reprimir  4 los  mudejares 
de  Guadix  , alborotados  4 la  sazón , comunicó  aviso  4 los  alcaides  fron- 
terizos para  que  reunidos  en  Moclin  marchasen  resueltamente  al  socorro 
de  los  sitiados  bajo  las  órdenes  de  su  lugarteniente  D.  Alvaro  de  Acosta. 
Obedientes  los  alcaides  se  presentaron  en  el  punto  designado , y aunque 
salieron  en  dirección  de  aquella  fortaleza  llegaron  tardo  por  un  accidente 
imprevisto.  Iban  en  el  número  de  los  hidalgos  auxiliares  los  caballeros 


(i)  Putear,  Crón.,  p.  3,  cap.  130.  Bernaldez,  M.  S.,  cap.  oo. 

(í)  Pulgar  el  de  las  Hazañas , Breve  parle  de  las  batallas  del  Gran  Capitán,  pig.  163 , 
edic.  del  señor  Martínez  de  ia  Rota. 
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de  Alcalá  la  Real , Juan  de  Aranda  y Juan  de  Lillo;  condenado  este  á una 
pena  severa , por  liaber  corrido  en  aquella  ciudad  Iras  del  regidor  Alonso 
Orliz  con  una  espada  desnuda  , estaba  alistado  en  clase  de  omiciano. 
Teniendo  Ldlo  algunos  antecedentes  para  creer  que  Juan  de  Aranda  le 
profesaba  voluntad  contraria . le  invitó  á salir  de  las  filas  con  pretexto 
de  hablarle , le  hizo  algunas  reconvenciones,  y aprovechando  un  descui- 
do le  asestó  traidoramente  una  lanzada.  Escapó  Aranda  ileso  milagrosa- 
mente inclinándose  sobre  el  caballo  , y asiendo  el  asta  del  aleve  con  la 
mano  izquierda.  Tan  pronto  como  evitó  el  golpe  desenvainó  Aranda  su 
espada  con  la  derecha  , y disparando  un  revés  al  agresor,  no  le  acertó 
por  el  estrecho  corte  del  albornoz  que  vestía.  La  mala  dirección  del 
arma  causó  una  herida  en  la  cabeza  de  su  mismo  caballo,  y le  descom- 
puso las  riendas.  El  fogoso  animal , estimulado  por  el  golpe , y no  repri- 
mido por  las  bridas,  se  disparó  por  el  campo  con  sorpresa  de  los  com- 
pañeros , que  creian  á Aranda  herido  malamente : unos  corrieron  á socor- 
rerle, inspirando  así  mayor  asombro  y velocidad  á su  caballo  desbocado: 
otros  se  precipitaron  sobre  Juan  de  Lillo  , que  llevaba  ya  gran  delantera, 
para  prenderle  y castigarle;  y en  estas  carreras , en  auxiliar  á Aranda  , 
que  al  fin  fué  alcanzado , y en  disputar  y volver  á ponerse  en  órdcn  se 
pasó  el  dia,  y los  moros  consumarou  el  asalto.  Diez  y siete  arquerosin- 

Ít  de joiio  g,Rses-  1ue  defendían  la  barbacana,  fueron  pasados  á cu- 
chillo (I);  Meado  de  Quesada  y sus  soldados  tuvieron  que 
rendirse  prisioneros;  y los  cadáveres  y las  ruinas  á que  mandó  Boabdil 
reducir  el  castillo,  fueron  los  objetos  que  se  ofrecieron  á la  vista  de  los 
auxiliares.  El  aleve  Juan  de  Lillo,  condenado  después  á muerte  en  re- 
beldía, se  pasó  al  servicio  de  los  moros,  y murió  miserablemente  en 
Melilla. 

so...  correría  Con  la  conquista  de  Alhendin,  cobraron  Boabdil  y los 

de  Botbdii.  suyos  mayor  aliento  para  guerrear ; y apercibiendo  gran 
Juno  golpe  de  voluntarios,  invadieron  repentinamente  las  tierras 
de  Alboloduy  y la  de  Marchena , propia  de  Cid  Hiaya,  y la  taha  de  Anda- 
rax,  donde  el  Zagal  ejercía  su  débil  soberanía.  La  fortaleza  de  Marchena, 
confiada  porórden  de  los  reyes,  y de  acuerdo  con  Cid  Hiaya,  al  comen- 
dador Pedro  de  Calatayud  . fué  asaltada , rendida  y desmantelada.  Los 
agresores  adquirieron  rico  botín  de  ganado  y cautivos,  y después  de 
ejercer  terribles  venganzas  en  los  mudejares,  de  poner  en  combustión  la 
taha  de  Andarax , y de  haber  estado  á punto  de  prender  y malar  al  Zagal, 
regresaron  ufanos  á la  Alliambra. 

Eipuiiioo  de  Con  1,1  correría  de  Boabdil  y el  levantamiento  de  los  va- 
lí» moro.  d«  salios  del  Zagal,  muchos  moros  de  Guadix  se  propusieron 
tomar  las  armas  clandestinamente,  degollar  á los  cristianos 
y á los  musulmanes  aliados,  y convertir  aquella  ciudad  en  un  nuevo 
centro  de  resistencia.  Los  agentes  de  Boabdil  fomentaban  este  proyecto , 
y recibían  comunicaciones  sobre  el  modo  y oportunidad  de  realizarle! 
Informado  el  marqués  de  Villena  por  algunos  de  los  mismos  conjurados ! 


(il  Sancho  de  Aranda . Discurso  genealóg.  del  linaje  de  los  de  Aranda , cap.  »,  M.  S 
Sancho  de  Aranda,  amor  de  este  curioso  libro  genealógico,  era  hijo  del  mismo  Juan' dé 
Aranda , ó quien  ocurrió  el  lance  alevoso  de  Juan  do  Lillo  cuando  iba  al  socorro  de  Al- 
bendin,  y refiere  el  suceso  con  prolijo»  detalles. 
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pasó  desde  la  frontera  con  dos  mil  caballos  y con  cuantos  peones  pudo 
allegar,  y acampando  cerca  de  Guadix , reforzó  la  guarnición  del  castillo 
y le  proveyó  de  víveres.  Al  siguiente  dia  hizo  salir  los  moros  de  la  ciu- 
dad bajo  pretexto  de  hacer  alarde,  y cuando  estuvieron  fuera,  cerró  las 
puertas,  les  intimó  que  se  alojasen  en  los  arrabales  y caseríos, y se  libertó 
así  del  peligro  que  amenazaba.  Los  expulsos  se  quejaron  al  rey,  que  es- 
taba en  Córdoba,  y obtuvieron  una  respuesta  evasiva  y no  tan  satisfac- 
toria como  esperaban  los  muchos  inocentes , castigados  por  la  impruden- 
cia de  algunos  indiscretos  |i¡. 

La  correría  feliz  de  Boabdil , tras  su  larga  serie  de  infor-  „ 
tumos,  hizo  a sus  secuaces  concebir  un  rayo  de  esperanza.  Aihambr*  ><>bro 
« La  estrella  del  Zogoibi , decían , ha  variado  de  rumbo , y 
» nuevos  triunfos  de  su  espada  han  de  contrariar  los  ad-  p'  *' 

» versos  horóscopos , á los  cuales  parece  ligado  desde  su  cuna. » Con 
esta  confianza  lisonjera  poblaron  los  salones  de  la  Alhambra  los  caudillos 
y alcaides  mas  intrépidos  de  Granada.  Querían  unos  dirigirse  contra  la 
Malahá,  adonde  Gonzalo  de  Córdoba  se  había  trasladado  desde  Illora 
para  construir  nuevos  parapetos , y mejorar  aquella  posición.  El  Muleb 
y Aben  Zayde  dijeron  que  era  difícil  sorprender  á un  capitán  tan  pru- 
dente y prevenido  como  Gonzalo , y que  acomodaba  realizar  empresas  de 
mayor  interés  que  la  conquista  de  aquella  aldea;  por  último  Mohamad, 
el  Abencerraje , dió  su  voto  á instancia  de  Boabdil , y puso  término  á las 
controversias  (2).  « El  enemigo  nos  cerca,  dijo  el  caballero,  y nos  tiene 
» reducidos  casi  al  recinto  de  nuestros  muros;  incomunicados  casi  con 
» el  resto  del  mundo,  no  podremos  reclamar  de  nuestros  amigos  de 
» Africa  auxilios  de  gente,  artillería  y bastimento;  abrámonos  paso  con 
» nuestras  espadas,  y hagamos  que  la  bandera  muslímica  ondee  segunda 
» vez  en  el  castillo  de  Almuñecar.  » Aprobada  esta  determinación  partió 
Boabdil  rápidamente  hacia  la  costa,  y destacó  al  propio  tiempo  una  co- 
lumna de  caballería  hacia  el  reino  de  Jaén  para  distraer  á los  cristia- 
nos fronterizos,  y evitar  que  acudiesen  en  socorro  del  puesto  amena- 
zado. 

Una  casualidad  hizo  á Boabdil  variar  accidentalmente  de  U|Li  4# 
proyecto,  y atacar  á Salobreña  eu  vez  de  Almuñecar.  Al  bn.fi>. 
llegar  con  su  ejército  á Restabal  tropezó  con  una  partida  de 
moros,  encargada  en  la  custodia  de  varios  cautivos  cristianos,  los  cuales 
sorprendidos  junto  á Salobreña  informaron  que  la  guarnición  se  hallaba 
en  una  situación  apurada,  sin  víveres,  sin  agua,  y sin  municiones.  Con 
esta  noticia  corrió  Boabdil  bácia  la  villa,  se  apoderó  prontamente  de  los 
arrabales  por  la  perfidia  de  los  mudejares  que  en  ellos  moraban , y estre- 
chó en  el  castillo  á los  pocos  cristianos  que  componían  la  guarnición. 
La  noticia  del  peligro  en  que  se  hallaban  estos  valientes  cundió  por  la 
frontera,  é hizo  volar  á las  armas  á los  campeones  que  la  defendían. 
D.  Francisco  Enriquez,  gobernador  de  Velez,  y D.  Iñigo,  hijo  de  Garci 
Manrique , que  lo  era  de  Málaga,  acudieron  con  todos  los  alcaides  de  sus 
jurisdicciones,  y se  situaron  en  Almuñecar;  el  conde  de  Tendida,  des- 


oí Zurita,  lib.  ao.  cap.  es.  Bernaldei,  M.  S.,  cap.  in. 
(2  Pulgar  el  de  la>  Ratafias,  Breve  parte,  pag.  too. 
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pues  de  rechazar  junto  á Campotejar  la  división  enemiga  destacada  hácia 
Jaén,  se  corrió  á la  vega  de  Granada . y el  mismo  rey  Fernando  convocó 
en  Córdoba  á sus  caballeros  para  hacer  conocer  á Boabdil  la  impoten- 
cia de  sus  esfuerzos. 

El  socorro  urgia ; la  morisma  poblaba  todo  el  campo  de  Salobreña , 
dando  asaltos  á los  sitiados  y oponiendo  un  valladar  insuperable  á los 
de  fuera;  un  espia,  despachado  por  los  del  castillo  á D.  Iñigo  Manrique 
para  describir  sus  apuros  y la  necesidad  de  un  socorro  perentorio,  fué 
sorprendido  por  una  ronda  y confesó  atormentado  la  triste  situación  de 
sus  compañeros;  se  confirmó  ésta  al  ver  que  cada  dia  arrojaban  por  los 
adarves  caballos  muertos  de  sed  y de  hambre.  Los  cristianos  única- 
mente pudieron  apoderarse  de  una  isla  cercana  al  castillo  y distraer  con 
amagos  y hostilidades  cuando  los  enemigos  se  aprestaban  para  asaltar. 

Mientras  D.  Enrique  Euriquez  y D.  Iñigo  permanecían  en 
"dti  Almuñecar  y en  la  isla  reprimidos  por  las  fuerzas  numéri- 
puijtr  cas  contrarias,  algunos  de  los  caballeros  que  habían  acu- 

Aso,u>'  dido  bajo  la  enseña  del  de  Tendida  supieron  por  un  espía 

granadino  la  empresa  de  Boabdil  contra  Salobreña.  Hernán  Perez  del 
Pulgar,  el  mas  impetuoso  de  estos  guerreros , presentóse  al  conde,  ob- 
tuvo licencia  para  separarse,  y seguido  de  setenta  escuderos  de  confianza 
partió  á Vélez , fletó  un  barco  y dió  vista  al  campamento  agareno  desem- 
barcando en  la  isla.  En  vano  rondaban  estos  hidalgos,  acechando  oca- 
sión de  embestir  y de  abrirse  paso  para  el  castillo.  Fuerzas  superiores  de 
los  moros  obstruían  los  caminos,  y las  avanzadas  y las  escuchas,  dise- 
minadas en  todo  el  ámbito,  hacían  muy  temeraria,  si  no  imposible,  la 
empresa  de  los  setenta  escuderos.  Sin  embargo , ejercitado  Pulgar  en  ha- 
zañas no  menos  dificiles , y decidido  á poner  esta  por  obra , reconoció  el 
terreno,  la  posición  de  las  estancias  enemigas,  y la  localidad  del  cas- 
tillo: con  estos  conocimientos  apercibió  una  madrugada  á su  gente,  y 
la  hizo  empuñar  sus  ballestas  y espingardas.  Rayaba  á la  sazón  el  alba , 
y los  batallones  de  Boabdil  sacudían  ya  el  sueño,  y se  removían  para 
mudar  las  guardias,  y distribuirse  el  servicio  de  la  mañana.  Aprove- 
chando Pulgar  estos  momentos  se  acercó  con  mucho  silencio  á la  linea 
enemiga,  á paso  acelerado  se  precipitó  con  sus  hidalgos,  y corriendo 
gravísimo  riesgo  se  metió  por  un  postigo,  que  los  cercados  franquearon 
oportunamente.  Al  cabo  de  algunas  horas  cerciorados  del  caso , los  cau- 
dillos de  Boabdil  bramaban  de  despecho,  y Bejir,  alférez  del  Pendón  real 
de  Granada,  dominado  por  su  ira,  se  aproximó  al  muro,  desahogó  su 
cólera  con  amenazas  Aeras,  y reveló  el  furor  que  le  aquejaba  contra  Pul- 
gar. Este  pata  calmar  su  acaloramiento,  y demostrarle  que  no  era  tan 
aflictiva  como  se  suponía  por  falta  de  agua  la  situación  de  sus  soldados , 
le  arrojó  un  cántaro  y una  copa  de  plata  por  el  adarve . y le  respondió 
que  los  soldados  de  Boabdil  causaban  mas  ruido  que  fuerza . y que  las 
amenazas  del  señor  alférez  infundían  ardimiento  y no  temor.  Infoimado 
Boabdil  de  tal  arrogancia,  y los  capitanes  moros  vivamente  heridos  en 
su  orgullo . formaron  sus  batallas,  y las  condujeron  al  asalto,  con  pre- 
vención de  que  no  tuviesen  piedad  con  viviente  alguno  del  castillo,  ni 
soltasen  sus  cimitarras  mientras  hubiese  sangre  que  verter.  Afortunada- 
mente para  los  de  la  guarnición,  sus  compañeros  parapetados  en  la 
isleta  les  protegían  con  vivos  y certeros  fuegos  asestados  contra  los  asal- 
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tantos.  Con  esla  Miz  combinación  los  cercados,  que  habían  pasado  ya 
algunos  dias  sin  comer,  beber  ni  dormir,  hicieron  una  resistencia  he- 
róica,  peleando  á fuego  y hierro  en  la  brecha,  en  los  adarves,  en  las 
puertas.  A un  batallón  de  moros  rechazados  ó aniquilados,  sucedían 
otros  y otros , y A pesar  del  esfuerzo  de  los  cristianos , Boabdil  no  perdía 
la  esperanza  de  satisfacer  sus  agravios ; pero  la  muerte  que  recibió  en 
una  escala  el  intrépido  general  Mohamad  Lentin  , alcaide  auiio  immc- 
que  fué  de  Camhil , hizo  desmayar  á los  mas  valientes  Las  100,0  » mlr*'10' 
noticias  de  que  los  condes  de  Tendida  y Cifuentes  y Rodrigo  de.  Ulloa, 
contador  mayor  de  Castilla  . se  aproximaban  hacia  Almuñecar  con  fuer- 
zas considerables,  y de  que  el  rey  Fernando  tomaba  posiciones  con  su 
ejército  en  el  valle  de  Lecrin  para  cortar  la  retirada,  hicieron  A Boabdil 
levantar  precipitadamente  sus  reales  y replegarse  á la  montaña.  D.  Iñigo 
Manrique  saltó  entonces  á tierra  con  su  gente , picó  la  retaguardia  ene- 
miga y mató  y cautivó  algunos  moros.  El  rey  Chico  receloso  eludió  el 
encuentro  con  Fernando,  y contramarchando  por  las  vertientes  de  la 
Sien  a Nevada  regresó  á su  palacio  de  la  Alhambra  (I). 

Muchos  de  los  moros  rebelados  en  las  posesiones  de  la  conqoisu  e« 
Alpujarra  cedidas  A Cid  Hiaya  y al  Zagal  se  habían  apode- 
rado  de  Adra , mantenían  relaciones  con  los  berberiscos  y atizaban  una 
insurrección  que  podia  ser  peligrosísima  con  los  abrigos  de  aquella  co- 
marca montuosa.  Interesados  Cid  Hiaya  y su  hijo  en  reprimirla  usaron 
de  un  artificio,  si  no  tan  feliz,  idéntico  al  menos  al  de  la  rendición  de  la 
torre  del  Soto  de  Roma.  Los  rebeldes  de  Adra  divisaron  con  rumbo  ha- 
cia su  puerto  seis  navios  empavesados  de  gallardetes  y banderas  africa- 
nas. Regocijados  con  la  proximidad  de  aquellas  embarcaciones,  que  juz- 
gaban portadoras  de  los  refuerzos  pedidos  con  instancia  á los  sultanes 
de  Fez  y de  Tlemcen , salieron  A la  playa  para  recibir  y saludar  á los  ma- 
rinos. Se  confirmó  mas  y mas  la  ilusión  y la  alegría  general  con  la  vista 
de  la  galera  capitana , anclada  no  lejos  de  tierra , y con  el  desembarco  de 
una  legión  musulmana,  acaudillada  por  un  apuesto  caballero.  Aunque 
aquellos  extraños  observaban  un  silencio  sospechoso , nadie  llegó  A creer 
que  fuesen  enemigos  disfrazados.  Terrible  fué  el  susto  y grande  la  sor- 
presa, cuando  les  vieron  desnudar  sus  espadas,  precipitarse  ferozmente 
y herir  y matar  sin  misericordia.  Un  grito  general  de  indignación  se  le- 
vantó contra  aquellos  traidores,  y empeñó  al  pueblo  en  una  refriega  san- 
grienta. El  alcaide  se  encerró  en  la  alcazaba  con  propósito  de  defen- 
derse; pero  la  escuadra  se  acercó  lanzando  bombas  sobre  el  castillo,  y 
un  nuevo  ejército  apareció  por  tierra,  y amenazó  con  un  asalto.  La 
gente  marina  er*  tropa  cristiana  disfrazada , y moros  mudejares  condu- 
cidos por  Alt  Ben  Ornar,  ó séase  D Alonso  Granada  Venegus,  hijo  de 
Cid  Hiaya,  á quien  los  reyes  habían  nombrado  general  y almirante  : las 
tropas  de  tierra  eran  las  de  Cid  Hiaya.  que  acudía  en  combinación  con 
su  hijo  para  rendir  el  único  castillo  que  abrigaba  los  enemigos  suyos, 
fieles  á la  malograda  causa  de  Boabdil.  El  alcaide , aunque  decidido  y 
bravo,  perdió  toda  esperanza  de  socorro  por  mar  y por  tierra,  y se  rindió 


(I)  Cata  de  Granada,  M.  S.  Pulgar,  Crón.,  p.  J,  Cap.  131.  Bernaldea,  M.  S.,  cap.  »7. 
Pulgar  el  de  lea  Halarla» , Brete  parí.,  pág.  174. 
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por  avenencia  (I).  El  jóven  D.  Alonso  ganó  el  estandarte  de  los  rebeldes 
y los  reyes  le  concedieron  licencia  para  que  lo  pusiese  como  nuevo  em- 
blema en  su  escudo  de  armas,  cual  aparece  en  las  que  de  sus  descendien- 
tes hemos  visto  y son  comunes  en  Generalife  y Granada. 

. , ...  El  alzamiento  de  los  moros  de  Andarax  y de  otros  pueblos 

rundo.  de  la  Alpujnrra,  y la  efervescencia  que  las  hostilidades  de 
Aconto.  Boabdil  habían  despertado  entre  los  de  Guadix  decidieron 
al  rey  católico  á verificar  nueva  correría , ya  para  imponer  respeto  á los 
ánimos  indóciles,  y ya  para  escatimar  con  una  nueva  tala  los  manteni- 
mientos al  enemigo.  Reunidos  en  Córdoba  mil  caballos  y veinte  mil  peo- 
nes vinieron  á la  vega  y corrieron  sus  confines,  causando  daños  y arre- 
batando toda  clase  de  víveres.  En  esta  ocasión  pasó  Fernando  á Guadix, 
confirmó  no  obstante  las  quejas  de  los  moros,  la  expulsión  realizada 
por  el  marqués  de  Villena , repartió  los  hogares  desiertos  á nuevos  po- 
bladores cristianos  y celebró  una  conferencia  con  el  Zagal ; este  partió  ¿ 
pocos  dias  para  Africa,  como  en  lugar  mas  oportuno  referiremos.  Fer- 
nando regresó  á Córdoba  (2). 

otra  iut«a»  d»  En  este  mismo  año  ejecutó  Pulgar  la  mas  célebre  de  sus 
« .n'« "i  di-  hazañas , y la  que  mayormente  prueba  el  entusiasmo  reli- 
ci'mbra.  gioso , el  valor  y espíritu  caballeresco  que  animaba  á los 
a.  uso  d»  i c.  campeones  de  Isabel.  No  satisfecho  con  haber  penetrado  en 
Salobreña,  y salvado  con  su  arrojo  esta  fortaleza  importante,  discurría 
nuevas  empresas  con  que  provocar  á los  moros , y lastimar  el  orgullo  de 
sus  guerreros.  Estando  en  Alhama,  adonde  habia  ya  regresado  como  á 
su  residencia  habitual , reunióse  en  la  plaza  á conversar  con  otros  hidal- 
gos y oyó  que  cada  cual  recordaba  sus  aventuras  y hechos  valerosos  en 
las  pasadas  correrías : uno  se  jactó  de  peligrosos  desafíos  con  ginetes 
intrépidos  de  Granada;  otro  de  haber  clavado  su  daga  en  las  puertas 
mismas  de  la  ciudad.  Silencioso  Pulgar,  pero  encendido  en  vivísima  emu- 
lación , convocó  quince  compañeros,  lodos  m timbrados  y valientes,  y les 
preguntó  si  se  hallaban  con  resolución  para  seguirle,  penetrar  en  Gra- 
nada é incendiarla.  Estupefactos  se  quedaron  ios  quince  hidalgos  con 
una  proposición  al  parecer  descabellada;  pero  como  Pulgar  rehusase 
entrar  con  ellos  en  discusión , y les  requiriese  para  que  dieran  una  res- 
puesta categórica , lodos  se  brindaron  á seguirle,  queriendo  mas  bien 
arriesgar  sus  vidas  que  pasar  en  aquella  ocasión  por  hombres  de  flaco 
espíritu. 

Con  ánimo  resuelto  abandonó  Pulgar  los  muros  de  Alhama,  seguido 
por  sus  quince  amigos.  Cuéntase  que  al  atravesar  las  calles  de  esta  ciu- 
dad , una  viejezuela  se  asomó  á la  ventana  de  su  casa  para  enterarse  de 
la  gente  que  cabalgaba  en  una  hora  al  parecer  intempestiva,  y que  al  ver 
á Pulgar  al  frente  de  los  quince  ginetes  cerró  su  postigo  diciéndoles: 
« ¿Con  Pulgar  is....?  La  cabeza  lleváis  pegada  con  alfileres.  » 

Caminaron  los  caballeros  hasta  la  Malaha,  en  cuyas  inmediaciones 


(1)  Casa  do  Granada  , M.  S.  £1  retrato  de  D.  Alonso  y los  escudos  de  sus  armas  se  con- 
servan con  los  de  sus  ascendientes  y descendientes  en  la  galería  de  retratos  de  Gene- 
ralice. 

(2)  Bernaldex,  M.  S , cap.  88.  Pedro  Mártir,  lib.  3,  epist.  M.  Zurita»  lib.  20,  cap.  85. 
Suaret,  Historia  del  obispado  de  Guadix  y Basa*  lib.  i,  cap.  20. 
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buscaron  un  paraje  sombrío  donde  permanecer  ocultos  con  sus  caballos 
durante  el  día.  Pulpar  mandó  recoger  un  haz  de  retama  para  aplicar 
fuego  á algunos  edificios  de  Granada.  Luego  que  oscureció  volvieron  á 
cabalgar  los  aventureros,  y sin  ser  vistos  ni  oidos  por  enemigo  alguno, 
se  acercaron  al  muro  de  Granada  por  la  parte  de  Bibataubin  y marcharon 
á la  desfilada  por  el  cauce  del  rio  Daño  (hoy  en  la  carrera  del  Genil), 
basta  llegar  bajo  el  puente  de  la  Paja  ( junto  á la  Puerta  Real ).  Seis  per- 
manecieron aquí  inmóviles  y silenciosos,  y Pulgar  seguido  de  los  res- 
tantes , bajo  la  dirección  de  un  moro  granadino , liberto  suyo  y bautizado 
con  el  nombre  de  Pedro  Pulgar,  avanzó  por  el  mismo  cauce  del  rio  arri- 
ba, y saltando  por  unas  acequias,  que  aun  se  conservan  para  desagüe 
de  tenerías  y fábricas  de  tinte,  cruzó  las  calles  silenciosas  y oscuras  y 
llegó  á la  puerta  de  la  gran  Mezquita.  Arrodillado  ante  sus  umbrales, 
sacó  un  pergamino  en  que  aparecía  escrito  el  sfraboiQ  « Ave-María,  » y 
clavándole  con  un  puñal  en  tas  chapas  de  hierro  de  la  puerta,  se  dirigió 
á la  cercana  Alcaiceria  para  incendiarla  con  el  haz  de  leña  deque , según 
dijimos,  se  previno  en  el  campo.  Tristan  de  Monbunayor,  á quien  en- 
cargó una  tea  para  aplicar  el  fuego , la  dejó  olvidada  en  la  puerta  de  la 
mezquita,  y despertó  con  su  descuido  ardiente  enojo  en  ei  ánimo  del 
guerrero.  Empeñado  este  en  procurarse  lumbre  haciendo  encender  con 
eslabón  y pedernal  un  trozo  de  cuerda,  sintió  desembocar  por  las  calle6 
cercanas  una  ronda  de  motos : amilanado  con  el  enemigo  al  frente,  puso 
mano  á so  espada,  y seguido  de  sus  fieles  hidalgos  arremetió  intrépido, 
y los  dispersó  á cuchilladas.  Guiado  por  el  converso  regresó  al  puente 
con  los  suyos,  y saltando  todos  en  sus  caballos  aplicaron  espuelas  y se 
alejaron  de  la  ciudad . oyendo  la  algazara  y murmullos  nacidos  de  la 
alarma  que  ya  reinaba  en  su  interior.  Los  reyes  en  recompensa  de  esta 
hazaña  hicieron  á Pulgar  y á sus  quince  compañeros  grandes  mercedes, 
concedieron  al  primero  asiento  de  honor  en  el  coro  de  ia  catedral , cuyo 
privilegio  conservan  sus  herederos  ios  marqueses  del  Salar,  y señalaron 
para  su  sepultura  ei  mismo  sitio  doude  se  arrodilló  para  clavar  su  em- 
blema religioso,  cuya  tumba  se  conserva  con  veneración  (I). 

No  era  solo  Hernán  Pérez  del  Pulgar  quien  realizaba  em-  HmsD,i  d,  otrot 
presas  valerosas  y heróicas ; algunos  otros  caballeros  de  la  caballeras/ 
frontera  molestaban  al  enemigo  con  excursiones,  prepara- 
ban  emboscadas  y ejecutaban  durante  estas  aventuras  actos  Mr“  T * rer°' 
peregrinos  de  caballería:  merecen  referirse,  prescindiendo  de  otras  que 
parecerían  prolijas,  monótonas,  y quizá  demasiado  individuales,  un 
hecho  de  armas  de  Gonzalo  de  Córdoba  y un  rasgo  de  galantería  y de 
clemencia  del  conde  de  Tendida  D.  Iñigo  López  de  Mendoza. 

Estando  aquel  en  lilora  supo  por  sus  espías  que  algunos  moros  desta- 
cados eu  Alhendin  podían  fácilmente  ser  sorprendidos  y cautivados; 
puesto  de  acuerdo  y reforzado  con  la  gente  de  Mar  tía  de  Alarcon  se  em- 
boscó en  los  lindazos  de  unas  acequias  cercanas , salió  de  improviso  en 
ocasión  oportuna,  y mandando  á su  gente  dar  grita  y algazara  cumplió 


(0  Cas»  del  Salar.  M.  S.  ««¡siente  en  la  biblioteca  de  Sainar.  El  Sr.  Martínez  de  U 
Rosa  ' Bosquejo  histórico)  ba  reuoido  cuantos  dalos  j documentos  justifica  tiros  pueden 
apetecerse  sobre  esta  y otras  hazañas  de  Hernán  Pertz  del  Pulgar. 
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con  su  propósito,  matando  á unos  y cautivando  á otros.  A la  noche  si- 
guiente se  aproximó  á las  puertas  de  Granada  hasta  cerca  de  Bibataubin, 
incendió  la  puerta  y unos  molinos  cercanos  y regresó  á su  fortaleza  de 
Illora  con  entera  felicidad  (1). 

Mas  novelesca  é inusitada  fué  la  hazaña  del  de  Tendilla.  En  Alcalá  la 
Real . donde  residía  como  frontero,  tuvo  aviso  por  un  soldado  cristiano, 
recientemente  huido  de  Granada,  que  una  doncella  granadina . llamada 
Fatima,  sobrina  del  alcaide  Aben  Comixa,  partía  en  día  cercano  con 
alguna  comitiva  de  parientes  y moros  principales  hacia  la  costa  de  Al- 
muñecar,  con  propósito  de  embarcarse  y celebrar  sus  bodas  concertadas 
ya  con  el  alcaide  de  Tetuan.  A este  aviso  salió  el  conde  con  algunas  com- 
pañías ligeras  de  caballería,  tomó  posición  al  abrigo  de  Sierra  Elvira, 
no  lejos  de  Pinos,  y destacó  al  capitán  Alonso  de  Cárdenas  ülloa  con 
cincuenta  ginetes  para  que  se  emboscase  liácia  el  camino  que  debia  se- 
guir la  comitiva.  En  efecto  á la  hora  calculada  apercibieron  á la  viajera 
con  la  escasísima  escolla  de  cuatro  criados,  dos  criadas  y algunos  indi- 
viduos de  su  noble  familia.  Fácil  fué  á los  cristianos  sorprender  á esta 
gente,  en  su  mayor  parle  débil  y medrosa,  y presentarla  al  conde,  que 
aguardaba  junto  á Pinos.  El  de  Tendilla  regresó  con  su  noble  cautiva  á 
Alcalá  y prestó  allí  á la  desvalida  doncella  y á todos  los  de  su  compañía 
miramientos  y consideraciones  propias  de  un  tan  cumplido  caballero. 
Aben  Comixa,  afligido  con  un  suceso  tan  inesperado,  dió  libertad  á 
D.  Francisco  de  Zúñiga,  caballero  aragonés,  prisionero  suyo , y le  des- 
pachó con  una  carta  del  mismo  Boabdil  para  el  conde,  solicitando  el 
rescate  de  Fatima,  y ofreciendo  en  premio  el  de  cien  cautivos  elegidos 
entre  todos  los  que  residían  en  Granada.  El  conde,  correspondiendo á la 
fama  de  gentil  y galante  caballero,  contestó  dando  libertad  á la  mora, 
regalándola  algunas  joyas  y poniéndola  con  todos  los  suyos  á las  purrias 
de  Granada  asistida  por  una  escolla.  Boabdil,  prendado  de  esta  fineza, 
dió  suelta  ¿veinte  sacerdotes,  á ciento  y treinta  hidalgos  castellanos  y 
aragoneses  y á algunas  mujeres  labradoras:  su  privado  Aben  Comixa 
quedó  tan  agradecido  , que  mantuvo  desde  aquel  dia  amistosa  correspon- 
dencia con  el  conde  y fué  uno  de  los  agentes  mas  eficaces  que  este  puso 
en  juego  para  llevar  á cabo  las  negociaciones  de  la  entrega  de  Gra- 
nada ;2). 

camparía  da  loa  Mientras  se.  realizaban  por  los  fronteros  tales  proezas , los 

chaiianoa.  señores  andaluces,  estimulados  por  Fernando,  se  apresta- 
wattda’abri?  *)an  a Rundir  con  mayor  esfuerzo  el  trono  ya  minado  del 
rey  Chico.  Granada,  falta  de  todos  sus  apoyos  y castillos 
comarcanos , reducida  á las  fuerzas  de  los  caballeros  y soldados  que 
nejaban  armas  en  su  seno,  llegaba  al  último  trance  de  su  existencia 
histórica  en  calidad  de  corte  musulmana;  aunque  desfigurada  y deshe- 
cha , como  cabeza  sin  cuerpo  y sin  brazos,  según  dice  Zurita,  tenia  aun 


(O  Pulgar  el  de  Itf  Hazañas,  Breve  parte,  pág.  148. 

(2)  Mondejar,  Historia  de  la  casa  de  Mondejar,  libro  3,  cap.  ?3,  M.  S.  Esta  curiosa 
anécdota  está  sacada  por  Mondejar  de  una  interesante  Historia  M.S.  de  los  condes  de  Ten- 
dilla, escrita  por  Gabriel  Rodríguez  de  Ardila.  clérigo  granadino,  que  floreció  bajo  los 
auspicios  de  la  familia  del  conde  á mediados  del  siglo  XVI : mas  adelante  daremos  cuenta 
da  este  precioso  manuscrito. 
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ginetes  capaces  de  medir  sus  lanzas  con  los  campeones  castellanos.  El 
ejército  enemigo,  fuerte  con  cuarenta  mil  infames  y diez  mil  caballos, 
inundó  la  vega  en  dos  divisiones;  la  una  por  Lo¡a , la  otra  por  Alcalá  la 
Real  é Illora;  ambas  se  reunieron  en  el  puente  de  Pinos.  El  rey  era  el 
caudillo  de  esta  campaña,  asistido  por  el  marqués  de  Cádiz,  por  el 
maestre  de  Santiago,  por  el  marqués  de  Villena,  por  los  condes  de  Cabra, 
Tendilla,  Cifuentes  y Ureña,  por  D.  Alonso  Aguilar  y otros  señores.  La 
reina  quedó  en  Alcalá  con  las  infantas  D*  María,  D*  Catalina,  y el  prfn- 
cipe  D.  Juan , para  atender  á las  provisiones  del  ejército.  Las  tropas  cas- 
tellanas dieron  el  primer  dia  un  paseo  militar  por  la  llanura,  arrasaudo 
cuanto  encontraban  á su  paso.  Indignados  los  moros  de  Granada,  qui- 
sieron salir  y precipitarse  sobre  el  enemigo  para  disputarles  el  terreno 
que  invadían  con  tal  arrogancia  ; pero  todos  se  contuvieron  con  la  no- 
ticia de  que  Boabdil  celebraba  consejo  en  la  Albarabra  para  concertar 
las  prevenciones  necesarias  á la  buena  defensa.  En  efecto,  d,  toi 

los  alcaides  y los  alfakis  reunidos  en  la  Alhambra  oyeron  moros  . tus  r«- 
la  manifestación  siguiente  del  mismo  Boabdil.  « Vosotros  T 
» sois  el  amparo  del  reino,  vosotros  los  que  vengareis  con 
» ayuda  de  Alá  las  injurias  hechas  á nuestra  religión,  las  muertes  de 
» nuestros  amigos  y parientes . y los  ultrajes  de  nuestras  hijas  y esporas; 

0 disponed  lo  que  convenga  en  esta  guerra;  de  vosotros  depende  la  salud 
» común,  la  seguridad  de  la  patria,  y nuestra  libertad.  » El  wacir  Abul 
Cacim  Abdel  Muleli  presentó  un  estado  de  las  provisiones  acopiadas  en 
los  almacenes  de  guerra,  sin  contar  los  depósitos  de  particulares,  y una 
matricula  de  todos  los  moros  en  aptitud  de  manejar  las  armas;  pero  al 
leer  esta  última  entadfstica  añadió  : « Mucha  es  la  gente;  pero  ¿qué  he- 
s mos  de  esperar  de  unas  turbas  licenciosas,  que  amenazan  enfurecidas 
» durante  la  paz . y huyen  y se  esconden  en  los  momentos  del  peligro  1 • 
Es  fama , y aun  hay  quien  la  autoriza , de  que  oyendo  Muza  Abul  Gozan 
estas  observaciones,  se  levantó,  y con  voz  Arme  y ánimo  resuelto  dijo  : 
« No  hay  que  desconAar,  si  se  dirigen  nuestras  fuerzas  con  valor  y con 
» inteligencia:  tenemos  batallones  á pié;  tenemos  bravos  escuadrones 
» habituados  á medir  sus  lanzas  en  reñidos  combates,  y tenernos 

1 veinte  mil  mancebos , cuya  inexperiencia  en  las  armas  se  suple  con  el 
» ardor  que  inflama  sus  corazones  : aun  la  patria  tiene  defensores.  » El 
entusiasmo  de  Muza  se  hizo  extensivo  á todos  sus  compañeros  del  con- 
sejo, y fueron  adoptadas  varias  disposiciones,  no  solo  para  resistir,  sino 
también  para  disputar  la  victoria.  El  wacir  quedó  encargado  de  las  ar- 
mas, provisiones  y alistamientos.  Muza  obtuvo  el  mando  de  la  caballería, 
la  defensa  do  las  puertas,  y la  dirección  de  todas  las  escaramuzas  en  el 
campo.  Naim  Reduan  y Mohamad  Aben  Zayde  fueron  nombrados  sus 
ayudantes  : Abdel  Kerim  el  Zegri  y otros  capitanes  quedaron  para  la  de- 
fensa de  las  murallas  de  la  ciudad  ; los  alcaides  de  la  alcazaba  y torres 
bermejas  permanecieron  cuidando  de  sus  fortalezas;  y Mohamad  Zair 
Ben  Atar  aceptó  el  mando  de  una  división  de  caballería  ligera,  desti- 
nada á molestar  al  enemigo , á sorprender  sus  escoltas  y convoyes,  y á 
distraerle  con  evoluciones  rápidas  (l). 


(i)  Conde,  Doraín.,  p.  J, cap.  n : el  lomo  tercero  de  la  obre  de  Conde,  aunque  defec- 
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Estas  medidas  prepararon  á los  granadinos  para  una  resistencia  por- 
fiada. Desde  la  reciente  aparición  de  los  cristianos,  las  puertas  de  Gra- 
nada permanecían  cerradas  y fortalecidas  con  cerrojos  y gruesas  pa- 
lancas. Muza  dijo,  que  tal  precaución  era  una  señal  de  pusilanimidad  , 
que  no  había  baluarte  mas  fuerte  que  el  de  los  pechos  musulmanes,  y 
mandó  abrirlas  de  par  eu  par,  poniendo  en  cada  una  un  fuerte  reten  de 
tropa  veterana  : organizó  un  servicio  de  tres  mil  ginetes,  que  tuviesen 
siempre  ceñidas  sus  armas  y ensillados  sus  caballos  para  lanzarse  á la 
pelea  en  ocasiones  inesperadas,  y estableció  una  disciplina  y policía  se- 
vera en  la  ciudad  para  refrenar  á los  díscolos , y sofocar  todo  gérmeu 
de  discordia. 


Correría,  de  los  Informado  Fernando  por  algunos  desertores  del  espíritu 

5¡iio*í°'  P“r  •'  fine  reinaba  entre  los  moros,  conoció  que  era  muy  arduo 
a.  1*91  aTirc,  re(lucir  por  fuerza  á la  hermosa  Granada , y determinó  ren- 
dirla Por  hambre.  Aunque  las  subsistencias  de  la  vega  es- 
taban destruidas,  tenia  el  gobierno  de  Boabdil  un  fondo  abundante  de 
provisiones  en  los  pueblos  del  valle  de  Lecrin , á la  entrada  de  la  Alpu- 
jarra.  El  marqués  de  Villena,  destacado  con  una  división  de  mil  caballos 
y diez  mil  peones,  penetró  en  este  pintoresco  territorio,  incendiando 
aldeas,  y apresando  algunas  familias  desprevenidas.  El  rey  abandonó  la 
vega  para  proteger  la  devastación,  y evitar  que  el  marqués  fuese  atacado 
«i  a*  abril.  P01  delantera  y retaguardia.  Al  llegar  al  Padul , se  presentó 
..  e'  de  Villena  con  una  gran  cabalgada  de  ganados  y cau- 

tivos, y dió  noticia  de  haber  quemado  nueve  lugares.  No  satisfecho  Fer- 
^ f ^on  ul,  ealra£0.  dispuso  seguir  adelante  y llevar  hasta  la  Alpujarra, 
mvioiada  en  as  anteriores  edades,  y tenida  hasta  entonces  como  macee- 
BiiJle,  la  desolación  y el  terror  de  sus  armas. 

Al  salir  el  ejército  del  Padul,  tuvo  que  sostener  una  sangrienta  batalla 
con  la  caballería  de  Mohamad  íubir  Ben  Atar.  Fiel  á su  encargo,  había 
este  caballero  molestado  con  sus  escuadrones  á las  batallas  del  rey  en  su 
ansitó  desde  la  vega  de  Granada  al  valle  de  Lecriu  ¡ y sabedor  de  que 
el  enemigo  trataba  de  avanzar  á la  Alpujarra , ordenó  su  gente  con  ánimo 
ae  disputar  el  paso.  Fernando  hizo  que  los  condes  de  Teudilla  y Cabra 
aceptasen  la  batalla,  y alejaran  del  campo  á aquel  aclivo  é incómodo 
ad versal  lo.  Los  caballeros  cristianos,  seguidos  de  su  gente,  avanzaron  á 
la  caiga , y trabaron  una  refriega  tenaz  , en  la  cual  se  cruzaron  vanas 
veces  las  lanzas  enemigas.  Zahir  Ben  Atar,  acometido  por  nuevas  tropas 
destacadas  por  el  rey,  se  replegó  á Beznar,  Tablale  y Lanjaron , con 
animo  de  tomar  posiciones  en  ios  desfiladeros  de  estos  pueblos,  y re- 
novar la  batalla  con  guerrilleros  y tiradores  de  la  montaña.  En  efecto, 
i»  a»  abril.  jjna  cuadrilla  de  giueles  y peones,  que  venia  á la  descu- 
bierta  robando  y quemando , fué  atacada  mas  arriba  de 
Beznar  por  un  pelotón  de  paisanos  enfurecidos.  El  jóveu  Avellaneda 
paje  de  la  reina,  murió  en  una  descarga,  y confusos  y desalentados  los 
compañeros  retrocedieron , sufriendo  el  luego  de  los  espingarderos 
apostados  tras  de  las  rocas.  Empeñado  Fernando  en  pasar  adelante , 


tuo»o  en  algunos  puntos,  eslá  sin  embargo  en  otro»  conforme 
relativos  a aquellos  sucesos;  y estos  son  los  que  aceptamos. 
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cargó  con  mayores  fuerzas , ganó  las  posiciones  enemigas,  é hizo  re- 
plegarse á los  guerrilleros  que  las  defendían  ; pero  al  llegar  al  puente  de 
Tablate  encontró,  no  solo  el  obstáculo  de  un  tajo  profundísimo,  solo 
transitable  por  un  angosto  y reducido  puente , sino  un  ejército  de 
moros,  reunidos  el  día  antes  en  Lanjaron  y preparados  para  disputar  el 
paso  de  aquel  desfiladero.  Detenido  ante  esta  posición  inexpugnable,  re- 
trocedió hácia  el  Padul  dejando  el  risueño  valle  de  Lecrln  sembrado  de 
ruinas  y de  cadáveres : aunque  molestado  en  su  retirada  por  el  incansable 
Zahir  volvió  á presentarse  en  la  vega  de  Granada  instalando  sus  reales  en 
el  pago  del  Gozco  (1  j. 

El  regreso  de  los  cristianos,  y la  intención  ya  conocida  ^ lo> 
en  Fernando  de  perseverar  al  frente  de  Granada  hasta  des-  cristiano*  en  la 
truirla  ó rendirla,  hicieron  á los  capitanes  moros  desplegar  d> 
todos  los  recursos  de  una  actividad  y de  un  valor  que  pare- 
cería fabuloso  si  no  estuviera  comprobado  por  el  testimonio  de  toáoslos 
cronistas  contemporáneos  « Los  cristianos,  dice  un  historiador  parcial 
» de  los  moros,  cercaron  sus  reales  de  fosos  y cabas,  como  valladar  que 
» les  protegiese , mostrando  asi  mas  resolución  para  no  levantar  el 
» campo , que  valor  para  defenderle.  » Esta  precaución  fué  adoptada 
para  mantener  la  disciplina  y seguridad  del  ejército,  y evitar  las  sor- 
presas y las  tremendas  embestidas  de  caballería  , contra  las  cuales  no 
siempre  fueron  afortunadas  las  armas  castellanas.  Forlillcados  los  reales 
y puestas  las  tiendas  de  los  caballeros,  y las  barracas  do  los  soldados  en 
hileras  y ángulos  en  forma  de  una  ciudad,  la  reina,  que  estaba  en 
Alcalá  la  Real,  vino  al  campamento,  acompañada  de  sus  Veol(|t  di  lt 
hijos  y de  su  servidumbre.  Recibida  por  muchos  grandes  y m«  • io»  n>»- 
caballeros  que  salieron  á escoltarla,  aceptó  una  magnifica 
tienda  de  seda  y oro,  que  el  marqués  de  Cádiz  usaba  en  sus  expedi- 
ciones militares  desde  el  cetro  de  Alora  y Ronda,  y que  según  Ber- 
naldez  era  el  pabellón  mas  rico  y elegante  que  pudieran  trazar  el 
gusto  y la  opulencia  (2).  Las  infantas  y las  damas  fueron  aposentadas 
en  otras  tiendas  suntuosas  también , y en  torno  de  estas  moradas  eligie- 
ron posiciones  los  caballeros  para  velar  en  su  defensa , y hacerlas  vivir 
sin  sobresalto. 

La  llegada  de  Isabel  convirtió  al  campamento  del  Gosco  BtMludM  de 
en  un  palenque  de  escenas  caballerescas.  El  marqués  de  u icmu.,  <i<  i> 
Cádiz  y los  demás  señores  celebraban  banquetes  esplén- 
didos,  en  los  cuales  los  campeones  despojados  de  sus  arneses  se  veían 
rendidos  con  las  miradas  de  castas  hermosuras,  á quienes  servían. 
Preparábanse  frecuentes  cabalgadas  para  que  la  reina  contemplara  los 
muros  de  Granada  desde  parajes  diversos,  y admirase  sus  magníficas 
perspectivas,  sin  que  por  esto  los  moros  cesasen  de  hacer  gala  de  su 
valor.  Cuadrillas  de  jóvenes  cubiertos  de  armaduras  espléndidas  venían 
hasta  las  trincheras,  arrojaban  carteles  de  desafío  sellados  con  sus  anillos, 
y basta  es  fama  de  que  hubo  ginete  que  picó  espuelas  á su  caballo,  salvó 


<■)  Zurita,  Anal.,  lib. 20,  cap.  87.  Bernatdei,  capitulo  too,  M.  S. 

(2)  "La  majar  pieza  por  pieza  que  había  en  el  real,  é de  las  maa  tuertea  é mal 
gentiles  del  mondo.  » Bernaldei,  cap  ioi,  M.  9. 
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los  fosos,  atropelló  tiendas,  y clavando  su  lanza  junto  á los  pabellones 
de  la  reina,  se  salió  sin  que  le  alcanzaran  en  su  carrera  los  muchos  ca- 
balleros que  se  precipitaron  á vengar  tan  grave  insulto.  El  rey  ordenó 
que  hubiese  mayor  vigilancia . y prohibió  los  desafíos  empeñados  con  las 
provocaciones  y carteles  de  los  moros. 

Bauua  d«  la  *Jn  día  dijo  1*  reina,  que  quería  ver  desde  muy  cerca  á 
nubi>  Granada,  y como  la  insinuación  mas  leve  de  Isabel  era  un 
A m d«  ]ínio.C  r'Kor°so  mandato  para  sus  caballeros , estuvieron  puntuales 
para  acompañarla  el  marqués  de  Cádiz,  el  de  Villena, 
D.  Alonso  Aguilar,  los  condes  de  Ureña,  Cabra  y Tendilla,  y D.  Alonso 
de  Córdoba,  señor  de  Monlemayor  y Alcaudete.  Cabalgó  la  reina  en 
compañía  del  rey , de  sus  hijos , de  sus  damas  y del  embajador  francés ; 
y asistida  por  todos  aquellos  señores  y sus  gentes,  se  dirigió  á la  Zubia  , 
risueño  lugar  sobre  un  recuesto  á la  izquierda  de  la  ciudad.  Como  la  se- 
guridad de  las  augustas  personas  requería  todo  linaje  de  precauciones, 
el  marqués  de  Villena,  el  conde  de  Ureña  y D.  Alonso  Aguilar  se  coloca- 
ron con  sus  batallasen  las  faldas  de  una  colina  cercana  á la  aldea,  y el 
marqués  de  Cádiz , los  condes  de  Tendilla  y Cabra  y D.  Alonso  de  Mon- 
temayor  teudieron  su  tropa  delante  de  la  misma  población.  La  familia 
real  se  aposentó  en  una  casa,  la  mejor  del  lugar,  y contempló  desde  sus 
ventanas  la  perspectiva  maravillosa  de  las  torres,  los  palacios  y jardines 
de  Granada.  Turbaron  esta  salisfacion  el  ruido  de  los  atabales  moriscos, 
y la  vista  de  un  ejército  moro,  que  avanzaba  con  banderas  desplegadas 
y á paso  acelerado  hacia  la  Zubia.  Esta  tropa  era  una  división  compuesta 
de  algunos  batallones  á pié,  armados  con  ballestas  y arcabuces,  de  una 
compañía  de  artilleros  con  dos  cañones,  y del  escuadrón  noble,  en 
cuyas  filas  peleaba  la  flor  de  la  juventud  granadina.  Al  ver  el  aparato  de 
las  armas  turbáronse  algunas  damas,  y aun  la  reina  sintió  baber  com- 
prometido aquel  lance.  Queriendo  la  magnánima  señora  evitar  desgra- 
cias, despachó  un  mensajero  al  marqués  de  Cádiz,  advirtiéndole  que 
excusase  la  pelea,  porque  no  debia  consentir  que  la  sangre  y las  lágrimas 
se  derramasen  por  mero  capricho  suyo.  Obediente  el  marqués  y los  de- 
más caballeros  á este  mandato  se  mantuvieron  casi  toda  la  mañana  in- 
móviles en  sus  lineas,  despreciando  las  provocaciones  de  la  caballería 
contraria  y sordos  á los  insultos  y retos  de  los  soldados  musulmanes. 
Viendo  los  moros  que  sus  enemigos  permanecían  en  inacción , asestaron 
las  dos  piezas  de  artillería,  é hirieron  á algunos  con  certeros  disparos. 
Mandó  el  marqués  de  Villena  varias  lanzas  á trabar  escaramuza  con  estos 
artilleros  y alejarlos;  pero  acometidos  por  mayores  fuerzas  volvieron 
rechazadas  hasta  las  primeras  líneas.  No  hubo  ya  paciencia  en  los  cris- 
tianos para  sufrir  nueva  provocación , ni  les  fué  ya  posible  contenerse  en 
los  límites  que  habia  prevenido  la  reina  : no  obstante  el  calor  insufrible 
de  la  hora,  cercana  á la  de  mediodía,  arremetieron  el  marqués  de  Cádiz 
con  mil  doscientas  lanzas  por  el  centro,  el  conde  de  Tendilla  con  su  ba- 
tallón por  la  derecha,  y el  coude  de  Cabra,  D.  Alonso  Aguilar  y D.  Alonso 
Monlemayor  por  la  iz  |uierda , arrollando  á la  infantería  mora , y apre- 
sando las  dos  piezas  de  artillería.  El  rey,  la  reina,  los  infantes  y las  da- 
mas veian  desde  la  ventana  los  combatientes,  y escuchaban  sus  alari- 
dos, sin  saber  cual  seria  el  éxito  de  la  refriega;  postrados  de  rodillas 
comenzaron  á rezar  por  la  buena  ventura  de  los  suyos.  Los  peones  mo- 
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Tos,  no  solo  huyeron  cobardemente  con  la  primera  carga  de  la  caballería 
cristiana,  sino  que  mezclándose  con  los  ginetes  propios  hicieron  impo- 
sibles sus  evoluciones,  y los  abandonaron  desordenados  al  rigor  del 
hierro  enemigo.  En  vano  se  esforzaron  los  caudillos  granadinos  por  res- 
tablecer el  órden  y disputar  la  victoria  : la  actividad  y la  furia  de  los 
cristianos  no  les  permitieron  combinación  alguna.  Seiscientos  moros 
perecieron  en  el  campo,  mil  quinientos  quedaron  cautivos  y heridos,  y 
los  restos  fugitivos  entraron  atropelladamente  por  la  puerta  de  Bibatau- 
bin  y del  Pescado,  hasta  cuyos  umbrales  vinieron  blandiendo  sas  lanzas 
los  vencedores  (1). 

Concluida  la  acción  y recogidos  los  despojos,  acudieron  los  caballeros 
á rendir  homenaje  á los  reyes , y al  querer  disculparse  por  la  infracción 
de  sus  mandatos , merecieron  por  respuesta  muestras  inequívocas  de  gra- 
titud. El  marqués  de  Cádiz  tuvo  la  honra  de  que  la  reina  se  adelantase  á 
felicitarle,  á cuyo  lisonjero  parabién  contestó  con  tanta  modestia  como 
galantería  el  bravo  caballero  : « Señora,  á Dios  y á la  buena  ventura  de 
» V.  A.  se  debe  únicamente  esta  victoria.  » Libre  y asegurado  el  campo 
salieron  las  augustas  personas  fuera  del  lugar  y estuvieron  largo  rato  en- 
tretenidas en  divisar  desde  una  colina  cercana  los  contornos  bellísimos 
de  Granada  y los  edilicios  que  descollaban  entre  sus  apiñadas  casas. 
Al  declinar  la  larde  los  mismos  soberanos  regresaron  á su  campamento 
del  Gosco  con  casi  todas  las  tropas  ejercitadas  tan  bravamente  en  aquel 
dia. 

No  satisfechos  con  tal  victoria  el  conde  de  Ureña , e<¡¡¡ 

D.  Alonso  Aguilar,  su  hermano  Gonzalo  de  Córdoba , Diego  “c"° con  r,r 
Castrillo,  comendador  de  Calatrava,  y algunos  otros  capitanes  y aven 
tureros  (cincuenta  entre  lodos),  permanecieron  escondidos  no  lejos  de 
Armilla , en  acecho  de  los  moros  que  debían  salir  aquella  noche  á reco- 
nocer el  campo  de  batalla  y á dar  sepultura  á los  cadáveres.  Un  moro  , 
subido  en  un  álamo  para  explorar  el  campo,  les  descubrió,  dió  parte  y 
les  hizo  caer  en  el  mismo  lazo  que  procuraban  tender.  Cuando  menos 
creían  y cuando  las  tinieblas  de  la  noche  no  les  dejaban  apercibir  el  nú- 
mero de  los  enemigos,  ni  los  parajes  convenientes  para  pelear,  ni  el 
rumbo  que  habían  de  seguir  en  la  retirada,  se  hallaron  cercados  y ar- 
remetidos por  fuerzas  muy  superiores : los  moros  irritados  con  el  suceso 
de  la  mañana  peleaban  esforzadamente  sin  implorar  ni  conceder  cuartel : 
los  cristianos  acuchillados  y deshechos  pusiéronse  desde  luego  en  huida. 
Tristan  de  las  Casas,  alcaide  de  Osuna,  y Juan  Rodríguez  Maujarrez 
trataron  de  salvar  á su  señor  el  conde  de  Ureña  cercado  y en  grave  peli- 
gro, y lo  consiguieron  quedando  los  dos  sin  vida.  Otros  guíeles  perdieron 
sus  caballos,  y al  querer  huir  á pié  se  metieron  en  unas  liazas  empapadas 
con  el  agua  de  las  cercanas  acequias , que  derramaban  los  campesinos  en 
tales  casos,  y murieron  prontamente  á manos  del  enemigo.  Gonzalo  de 
Córdoba  solo  y á pié  cayó  en  una  acequia,  levantóse  cubierto  de  lodo,  y 
al  querer  huir  no  le  fué  posible  por  el  peso  é impedimento  de  su  arma- 


(i)  Bernaldez,  cap.  101,  M.  S.  Uondejar,  Hisl.  de  la  casa  de  Moudcjir,  lib.  3,  cap.  35 , 
M.  S.  El  abad  de  Hule.  Iliat.  de  la  cana  de  Córdoba,  lib.  S,  cap.  8,  M.  S.  Zurita,  Anal., 
lib.  20,  cap.  88.  Pedro  Mártir,  lib.  4 , epist*  90. 
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dura.  Iñigo  de  Mendoza , deudo  de  sn  hermano  D.  Alonso  Agullar,  al 
verle  en  aquel  estado  le  prestó  >u  caballo  diciendo  : « Tomadle  , señor, 
» ca  de  pié  non  vos  podréis  salvar . lo  que  yo  sí ; y si  muero  acordaos  de 
» mi  mujer  y de  mis  hijas.  » Aceptó  Gonzalo , cabalgó  precipitadamente, 
y á los  pocos  pasos  oyó  un  agudo  lamento,  volvió  la  vista  y vislumbró 
á Mendoza  alanceado  por  los  moros.  Los  cuatro  caballeros  arriba  nom- 
brados y algunos  de  los  suyos  lograron  llegar  ilesos  al  campamento  y 
calmaron  con  la  relación  de  la  aventura  nocturna  la  alegría  de  la  victo- 
ria anterior.  Gonzalo,  fiel  A la  memoria  de  su  buen  amigo  Mendoza,  se- 
ñaló una  pensión  á su  viuda  y dotó  con  largueza  á sus  hijas  (1). 

Los  cristianos  se  habían  limitado  en  sus  anteriores  ex- 
ia  vena.  cuisiont's  por  la  vega  de  Granada  a los  pagos  un  poco  apar- 
a.u9i  dcj  c.  tados,  sin  dañar  á los  jardines  y caserías  cercanas,  que 
e Ju  °'  habían  sido  en  tiempos  mas  venturosos  teatro  de  alegres 
zambras,  de  amorios  y pasatiempos  de  la  juventud  granadina.  Fernando 
quiso  hacer  ver  á los  moros  la  decisión  de  su  gente  arrasando  estos  lu- 
gares hermosos , y aun  trató  de  provocar  á los  enemigos , cargar  sobre 
ellos  en  batalla  cerrada,  y hacer  penetrar  en  la  ciudad  á sus  soldados  en 
confusión  revuelta  con  los  enemigos.  Informado  Boabdil  de  este  designio 
por  un  mudejar  que  tenia  entrada  en  los  reales,  se  apercibió  para  re- 
sistir ó morir  en  ia  defensa.  Hernando  de  Baeza , hábil  intérprete  cas- 
tellano, que  residía  al  lado  de  la  familia  real  en  la  Alhamhra  (2),  y á 
cuyo  esmero  debemos  una  curiosísima  y rara  memoria  sobre  las  per- 
sonas y sucesos  de  esta  época , refiere  la  despedida  que  Boabdil  hizo  de 


(O  Muchos  «olores  suponen,  yes  creencia  muy  admitida,  que  la  reina  y au  servtdum- 
bre  corrieron  grave  riesgo  en  esta  batalla,  que  se  escondieron  entre  unos  laureles,  y que 
habiendo  implorado  ¿ 8.  Luis  rey  de  Prancia.  la  intercesión  de  este  santo  bastó  para  su 
salvación  Pediaza  para  justificar  esta  Opinión  equivocada  supone  además  que  la  hatalla 
de  la  Zubia  fue  un  sobado  25  de  agosto  (Hist.  ecca.,  p.  3,  cap-  43),  cuyo  bocho  está 
contradicho  por  todos  los  autores  contemporáneos.  Gabriel  Rodríguez  de  Ardila,  clérigo 
natural  de  Cogollos,  cura  de  Isnalloz  y amigo  especial  de  la  casa  de  Mondejar,  escribió 
una  curiosa  y fidedigna  Historia  de  los  condes  de  Tendida  M.  8.  en  época  de  residir  aun 
en  Granada  muchos  moros  y personajes  cristianos  que  figuraron  en  la  conquista,  y al 
hablar  de  las  proezas  de  D-  Iñigo,  conde  segundo  que  a&islia  á dicha  acción  , añade:  « Es 
fábula  decir  que  la  reina  vino  á la  aldea  con  pocos  caballeros,  y que  los  moros  teniendo 
aviso  salieron  y los  desbarataron,  y viéndose  perdida  se  escondió  al  pié  de  un  laurel,  y 
llamando  en  su  favor  á S.  Luis  rey  de  Francia  su  pariente,  ia  había  libertado  milagrosa- 
mente, porque  no  se  vio  la  reina  en  tal  peligro,  y el  templo  que  mandó  edificar  a este 
santo  fue  porque  le  ayudase  en  la  conquista  de  Granada,  levantando  esta  iglesia  como 
otras  muchas  de  todo  el  reino.  » 

Los  que  escriben  y celebran  la  victoria  de  la  Zubia  suelen  omitir  el  revés  que  sufrieron 
en  la  misma  noche  algunos  de  los  mismos  cristianos  vencedores.  Pedro  Mártir  (lib.  4, 
episl-  90)  y Pulgar  el  de  las  Hazañas  (Breve  parte  de  las  hazañas  del  Gran  Capitán, 
pág.  188 ) son  los  que  le  refieren  con  las  circunstancias  á que  nos  liemos  atenido. 

(2)  Hernando  de  Baeza  fue  amigo  intimo  de  Boabdil  y de  muchos  moros  principales; 
residía  en  Granada  como  trujamán  ó interprete,  y nos  ha  dado  curiosísimos  detalles, 
como  te-ligo  presencial  de  los  sucesos  de  Granalla;  escribe  con  notoria  parcialidad  a fa- 
vor de  Boabdil  y de  los  suyos  : el  M.  S.  se  titula  » La»  cosas  que  pasaron  entre  los  reyes 
de  Granada  desde  el  tiempo  del  rey  I).  Juan  de  Castilla  , segundo  de  este  nombre , hasta 
que  los  católicos  reyes  ganaron  el  remo  de  Granada,  escrito  y copitado  por  Hernando  «le 
Baeza , el  cual  se  bulló  presente  á mucha  parte  de  lo  que  cuenta  y lo  demás  que  supo  de 
los  moros  de  aquel  reino  y de  sus  crónicas.  • Es  el  mismo  libro  que  Argole  de  Molina 
cita  en  el  catálogo  de  sus  M.  S.  con  el  Ululo : « Historia  de  la  guerra  de  Granada  : » existe 
copia  en  la  biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna  en  esta  corte. 
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sus  personas  mas  allegadas  en  la  mañana  misma  de  salir  al  campo  : á 
primera  hora  lavó  y perfumó  su  cuerpo  como  solian  hacer  los  moros  de 
alta  dignidad  en  los  momentos  de  salir  á arriesgar  la  vida , vistió  su  ar- 
nés, y en  la  antesala  de  Comeres  se  despidió  de  su  madre,  de  su  esposa 
y de  su  hermana.  Aixa  su  madre  le  echó  su  bendición  y le  dió  á besar.su 
mano;  en  seguida  Boabdil  abrazó  y besó  á su  esposa,  á su  hijo  y ásu 
hermana , y entre  los  sollozos  y las  Ligrimas  de  acuellas  ilustres  señoras 
y de  muchas  dueñas  y doncellas  de  su  servidumbre,  montó  á caballo  y se 
puso  al  frente  de  sus  escuadrones. 

El  ejército  cristiano  entraba  entretanto  por  la  parte  de  Albolote  y 
avanzaba  en  ala  hacia  los  pagos  de  Ainadamar  y Almanjayar  (boy  los 
contornos  de  Cartuja).  Boabdil  cargó  al  frente  de  la  caballería  por  los 
parajes  mas  desembarazados  y destacó  los  peones  hacia  la  parle  alta,  en 
donde  los  vallados,  los  olivares  y los  viñedos  proporcionaban  abrigos  y 
parapetos.  El  mismo  rey  Chico  dió  repetidas  muestras  do  o-adía  y de 
valor  peleando  en  primera  linea;  sin  embargo  su  infantería  desmo- 
ralizada y sti  cabullería  menguada  en  tantas  batallas  reiteradas  no  pu- 
dieron resistir  las  superiores  fuerzas  enemigas  y tuvieron  que  replegarse; 
la  primera  corrió  á guarecerse  en  las  alturas  de  Nivar  y Viznar ; la  se- 
gunda cejó  hacia  la  ciudad.  Boabdil  mismo,  reconocido  por  algunos  gi- 
netps  contrarios,  fuó  atacado  con  violencia,  y á no  haber  sido  por  la 
velocidad  de  su  caballo,  que  le  condujo  á rienda  suelta  á Granada,  ha- 
bria  caido  segunda  vez  en  triste  cautiverio.  Dueños  los  enemigos  del 
campo  se  exteudieron  sin  obstáculo  talando  olivares  y viñas,  destruyendo 
molinos  y caseríos,  y dejando  yermas  aquellas  propiedades  fecundas, 
pintorescas  y cultivadas  con  admirable  esmero.  La  pérdida  de  ambas 
partes  fué  insignificante:  solo  murió,  como  persona  notable,  D-  fia? 
mon  de  Rocafull,  caballero  aragonés,  que  perdió  el  rumbo  entre  los 
olivares  y fué  atajado  y muerto  á lanzadas  por  los  moros.  El  embala- 
dor francés  presente  á esta  batalla  quedó  admirado  del  valor  y de  la 
tenacidad  con  que  los  moros  defeudian  cada  tapia  , cada  árbol , cada 
palmo  do  tierra. 

Dos  días  después  de  esta  correría  ocurrió  un  desagrada-  l>c>ndl0  lot 
ble  incidente  que  hubiera  abatido  á otros  monarcas  menos  re.iw. 
alentados  y magnánimos  que  Fernando  é Isabel  Va  entrada  10  üe,ul10' 
la  noche  se  retiró  la  reina  al  gabinete  de  su  lleuda  y concluidas  sus  ora- 
ciones dispuso  recogerse  en  su  lecho : antes  munbó  á una  doncella  de  su 
servidumbre  apartar  una  vela  encendida,  cuya  lumbre  le  molestaba  y le 
impedía  conciliar  el  sueño.  La  doncella  tuvo  la  indiscreción  de  colocar 
la  luz  cerca  de  unas  cortinas  de  seda  que  ondulaban  á la  sazón  con  el 
viento,  y las  expuso  involuntariamente  al  fuego.  La  llama  creció  rápi- 
damente en  la  tieuda  de  la  rema  y se  extendió  voraz  por  los  lienzos  y 
ramajes  secos  de  que  estaban  formados  los  demás  pabellones.  La  reina 
al  verse  envuelta  por  el  luego  tomó  un  cofrecilo  donde  guardaba  su  cor- 
respondencia y sus  papeles  secretos,  corrió  á la  tienda  del  rey,  y le  des- 
pertó sobresaltada.  Fernando  saltó  de  su  cama  á medio  vestir,  y asiendo 
su  lanza , su  adarga  y sus  corazas  en  el  brazo  montó  á caballo , y dispuso 
que  al  |>unto  preparasen  las  ínulas  y hacaneas  de  la  reina  y de  sus  hijos, 
creyendo  que  aquel  incendio  era  algún  ardid  de  los  moros,  y que  habría 
que  sostener  alguna  refriega  peligrosa.  El  incendio  se  hizo  general  á ¡m- 
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pulsos  de  un  viento  que  corría  furioso  sembrando  la  confusión  y el  es- 
panto; las  cajas  y trompetas  mezclaban  sus  redobles  y tocatas  con  los 
alaridos  y algazara  de  los  que  corrían  á cortar  el  fuego  y á salvar  de  su 
voracidad  las  riquezas  reunidas  en  las  tiendas  : las  damas  corrían  des- 
pavoridas y medio  desnudas;  los  soldados  acudían  á las  armas,  y los 
jefes  y capitanes  se  esforzaban  por  alinear  la  tropa  y prevenirse  para  el 
ataque  de  los  moros.  El  marqués  de  Cádiz  se  adelantó  con  tres  mil  ca- 
ballos por  el  camino  de  Granada  al  encuentro  del  enemigo.  Los  moros, 
al  columbrar  la  repentina  claridad  que  iluminaba  la  ciudad  y la  vega,  cor- 
rieron á sus  baluartes , y creídos  que  aquellas  columnas  de  fuego  y humo 
eran  algún  artificio  nocturno  para  sorprenderlos,  permanecieron  vigi- 
lantes al  abrigo  de  sus  murallas. 

Averiguado  el  origen  de  este  desastre,  y calmados  los  ánimos,  regre- 
saron los  caballeros  al  campamento , cubierto  de  pavesas  y de  trofeos 
militares  carcomidos.  Las  estancias  de  D.  Enrique  Enriquez,  del  comen- 
dador mayor  de  León , del  tesorero  Rodrigo  de  Ulloa , del  secretario  Juan 
de  Coloma,  que  á la  sazón  gestionaba  para  la  empresa  de  Colon,  y de 
otros  muchos  señores,  fueron  consumidas  con  pérdida  de  alhajas  y va- 
jillas de  alto  precio.  Aunque  parte  del  gabinete  de  la  reina  pudo  salvarse , 
se  quemó  casi  toda  su  recámara.  El  rey  y la  reina  pasaron  á aposentarse 
á las  tiendas  del  arzobispo  de  Sevilla,  y después  á un  magnifico  pabe- 
llón , que  mandó  de  Illora  D"  María  Manrique , esposa  de  Gonzalo  de 
Córdoba  (I). 

Arrobada  d«  íot  Los  detalles  del  anterior  desastre  circularon  entre  los  gra- 
cruutno*.  nadinos  á la  mañana  siguiente,  infundiendo  un  rayo  de  es- 
peranza en  sus  ánimos  afligidos.  Pronto  se  turbaron  estas  satisfacciones 
viendo  avanzar  al  ejército  castellano  con  banderas  tendidas  y músicas 
marciales,  y deduciendo  asi  que  el  incendio  de  sus  tiendas  era  un  acci- 
dente pasajero,  incapaz  de  abatir  sus  ánimos,  ni  mudar  sus  resoluciones. 
Para  demostrar  mas  cumplidamente  tan  altivo  pensamiento  se  adelanta- 
ron las  tropas  hasta  las  puertas  mismas  de  la  ciudad. 

Fundación  da  Los  moros,  aunque  desalentados  con  los  últimos  reveses, 
sama  Fe.  abrigaban  la  esperanza  de  que  los  rigores  del  invierno  en- 
torpecerían las  operaciones  del  sitio,  y obligarían  á Fernando  á retirarse 
de  su  campamento  del  Gosco ; pero  la  heróica  decisión  de  fundar  una 
ciudad  para  asedio  do  otra , inspiró  á Boabdil  el  convencimiento  de  que 
sus  hados  adversos  marcaban  la  horade  trocarsu  majestad  por  vasallaje. 
Desde  los  primeros  dias  en  que  Fernando  asentó  sus  reales,  se  habían 
comenzado  á construir  algunas  casas  que  sirviesen  de  aposentos  y trin- 
cheras al  ejército ; el  incendio  de  las  tiendas  hizo  adoptar  un  plan  mas 
vasto,  y ejecutarle  con  una  maravillosa  celeridad.  Fernando  é Isabel  dis- 
pusieron al  siguiente  dia  elevar  casas  en  vez  de  tiendas,  y fundar  una 
ciudad  cercada  de  fosos , con  cuatro  puertas , y una  plaza  de  armas  en 
el  centro ; los  altos  señores,  los  concejos  de  las  ciudades,  y los  caba- 
lleros de  las  órdenes  se  encargaron  de  las  fábricas , y al  cabo  de  ochenta 


(i)  Bernaldei,  M.  S., cap.  101.  La  reina  dijo  graciosamente  á Gonzalo : «Gonzalo  Fer- 
nandez, sabed  que  alcanzó  el  fuego  de  mi  cámara  en  vueatra  casa  ; que  vuestra  mujer 
mas  y mejor  me  envió  que  se  roe  quemó.  * Pulgar  el  de  las  haz  , Breve  parle,  pág.  i»t. 
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días  quedó  elevada  una  población  con  cuatrocientos  pasos  de  largo  y tre- 
cientos y doce  de  ancho : á cada  cuartel  se  dió  el  nombre  del  fundador. 
El  ejército  quiso  que  el  titulo  de  la  ciudad  fuese  el  de  Isabela,  para  que 
las  edades  futuras  tuviesen  un  nuevo  testimonio  del  mérito  y grandeza  de 
su  querida  reina;  pero  Isabel , tan  modesta  como  piadosa , se  negó  á ello, 
y dispuso  que  la  nueva  ciudad  se  denominase  Santa  Fe. 

Los  rigores  del  hambre  aquejaban  ya  á los  sitiados;  las  H>mbn r •■>«- 
turbas  exasperadas  vagaban  por  las  calles  de  la  ciudad , q“'*i'0n| 
amagando á los  ricos,  y haciendo  temblará  Boabdil  y ásus  Acodo,  seliembr* 
consejeros;  intimidado  el  principe  detvenluradillo , con-  » »«c*br». 
vocó  en  la  Alhambra  una  junta  de  capitanes,  comerciantes  y alcaides, 
y les  requirió  para  que  discurriesen  medios  de  ocurrir  á los  peligros  que 
amenazaban  dentro  y fuera  de  la  ciudad.  El  alcaide  Abul  Cacim  el  Muleh 
hizo  una  pintura  triste  del  estado  de  bus  cosas,  y los  ancianos  y alfakfs 
convinieron  en  que  no  había  mas  alternativa  que  entregarse  ó morir. 
Conformes  los  consejeros,  acordaron  que  el  mismo  Abul  Cacim  saliese 
con  poderes  de  Boabdil  á proponer  avenencias  con  los  cristianos.  El  rey 
Chico  permaneció  un  rato  silencioso  y como  aquejado  de  una  pasión  de 
ánimo  vehementísima;  al  fin  interrumpió  su  silencio,  y accedió  á los 
votos  de  la  asamblea. 

El  respetable  Abul  Cacim  presentóse  en  los  reales  de  kwocikiobm. 
Santa  Fe , y obtuvo  de  Fernando  y de  Isabel  una  acogida  octubre, 
sumamente  benévola.  Cooocido  el  objeto  de  su  comisión,  concedieron 
los  reyes  tregua  de  setenta  dias  desde  el  5 de  octubre,  y autorizaron  á 
Gonzalo  de  Córdoba  y al  secretario  Hernando  de  Zafra , para  arreglar  las 
condiciones  de  la  entrega  con  los  caballeros  que  el  rey  Chico  designara. 
Recibieron  este  encargo  el  mismo  Abul  Cacim  el  Muleh,  el  wacir  Aben 
Comixa  y el  gran  cadi.  Para  asegurar  su  fe  entregó  Boabdil  en  rehenes  á 
su  propio  hijo,  el  cual  fué  llevado  á Moclin,  y tratado  con  el  mayor 
mimo  y regalo  por  el  conde  de  Tendilla,  como  general  de  la  frontera  , y 
por  su  encargado  Alvaro  González  Jaramillo,  capitán  de  artillería.  Las 
dos  comisiones  deliberaban  secretamente  en  el  lugar  de  Churriana,  acu- 
diendo en  las  altas  horas  de  la  noche , y avisando , los  que  primero  llega- 
ban , con  ahumadas  ó por  medio  del  espía  Itamet  Holeilas.  Mediaron 
muchos  debates , y hubo  que  vencer  muchas  dificultades , á las  cuales  no 
mostró  el  sagaz  Fernando  indiscreta  oposición : convenidos  por  fin  unos 
y otros,  otorgaron  la  entrega  con  las  condiciones  siguientes. 

El  rey  Boabdil,  los  alcaides,  alfakls,  cadls,  alguaciles, 
sacerdotes,  sabios  y buenos  hombres  de  Granada  y sus  Armada»  por  loa 
arrabales , habían  de  entregar  á sus  altezas  dentro  de  se- 
senta  dias,  contados  desde  el  28  de  noviembre,  todas  las  ,s  * 
puertas , torres  y fortalezas  de  la  ciudad ; no  consintiendo  sus  altezas 
que  cristiano  alguno  subiese  sobre  el  muro  de  la  Alcazaba  para  descu- 
brir el  interior  de  las  casas  de  los  moros. 

Los  reyes  asegurarían  á todos  los  moros  cumplida  seguridad  de  bienes 
y haciendas,  con  facultad  de  comprar,  vender,  cambiar  y comerciar 
con  el  Africa,  sin  pagar  mas  impuestos  ni  derechos  que  los  establecidos 
por  ley  musulmana,  y no  podrían  tomar  caballos  ni  bestias  para  servi- 
cio alguno,  sin  beneplácito  de  sus  dueños. 

Para  seguridad  de  la  entrega,  Boabdil  y sus  caballeros  darían  en 
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rehenes  el  día  antes  de  la  entrada,  por  medio  del  alguacil  Aben  Comixa, 
quinientas  personas  de  familias  nobles  y principales,  las  cuales  serian 
tratadas  á costa  de  los  cristianos  con  decoro  y esplendidez. 

El  dia  de  la  entrega,  ocuparían  las  tropas  castellanas  la  fortaleza  de 
la  Alhambra,  subiendo  por  el  campo  fuera  de  la  ciudad , y los  reyes  de- 
volverían al  hijo  de  Boabdil  y á los  demás  jóvenes  que  estaban  en  poder 
de  cristianos  en  Moclin  con  todos  sus  criados  y servidumbre. 

Sus  altezas  por  si,  y á nombre  de  sus  descendientes,  se  obligaban  á 
respetar  por  siempre  ¡amás  los  ritos  musulmanes,  sin  quitar  las  mez- 
quitas, torres  de  almuhedanos,  ni  vedar  los  llamamientos  ni  sus  ora- 
ciones , ni  impedir  que  sus  propios  y rentas  se  aplicasen  á la  conserva- 
ción del  culto  mahometano:  y si  algún  cristiano  entrase  en  lasmezquitas 
sin  permiso  de  los  alfakis  seria  castigado.  La  justicia  continuaría  admi- 
nistrada entre  moros  por  jueces  musulmanes  y con  arreglo  á sus  leyes; 
V todos  los  efectos  civiles,  relativos  á herencias,  casamientos,  dotes,  etc., 
continuarían  atemperados  á sus  buenos  usos  y costumbres. 

Los  alfakis  continuarían  difundiendo  la  instrucción  en  escuelas  pú- 
blicas, y percibiendo  las  limosnas,  las  dotaciones  y rentas  asignadas 
á la  instrucción,  con  absoluta  independencia  é inhibición  de  los  cris- 
tianos. 

Cualquier  moro  de  Granada  y de  la  Alpujarra  que  estuviese  ausente 
podia  someterse  al  tenor  de  estas  capitulaciones  en  el  término  de  tres 
meses , y ningún  renegado  podia  ser  molestado  ni  insultado  por  su  con- 
ducta pasada. 

Los  moros  que  tuviesen  por  mujer  á alguna  cristiana  que  se  hubiese 
tornado  mora,  no  serian  violentados  para  divorciarse , salvo  si  la  esposa 
manifestase  libremente  ante  una  comisión  de  moros  y cristianos  que 
deseaba  reconciliarse  con  su  religión  primitiva;  y los  hijos  de  estos  ma- 
trimonios quedarían  libres  para  seguir  la  religión  que  les  aconsejase  su 
conciencia. 

Si  alguna  mora,  enamorada  de  cristiano,  abandonase  la  casa  de  sus 
padres,  tutores  ó parientes,  con  ánimo  de  casarse,  llevándose  ropas  ó 
alhajas  que  no  fuesen  suyas,  seria  depositada  y amonestada . y las  pren- 
das substraídas  serian  devueltas  á sus  dueños , procediendo  coñtra  la  cul- 
pada, cuando  hubiese  méritos  para  ello. 

A nadie  se  podría  exigir  cosa  alguna  apresada  en  las  guerras  anterio- 
res; pero  las  deudas  se  realizarían  , y los  contratos  se  llevarían  á puro  y 
debido  efecto. 

Los  judíos  de  Granada  y de  la  Alpujarra  gozarían  de  todos  los  benefi- 
cios de  esta  capitulación. 

Ningún  caballero , amigo , alcaide  ni  criado  del  Zagal  obtendría  mando 
ni  cargo  de  gobierno  sobre  los  moros  de  Granada. 

Las  contestaciones  y litigios  entre  moros  y cristianos  se  decidirían  por 
jueces  de  ambas  partes. 

Habría  entrega  recíproca  de  cautivos  moros  y cristianos. 

Las  acequias  de  aguas  limpias  para  el  surtido  de  la  ciudad  serian  guar- 
dadas para  que  ningún  cristiano  ni  moro  lavase  ropa,  ni  arrojase  in- 
mundicia bnjo  pena  severa. 

Los  alguaciles  y almotacenes  moros  continuarían  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones,  sin  que  fuese  lícito  á las  cristianos  alterar  estos  oficios; 


HISTORIA  DE  GRANADA.  *27 

las  abacerías  y carnicerías  de  los  moros  estarían  apartadas  de  las  de  los 
cristianos,  y si  alguno  mezclase  carnes  vedadas  seria  castigado. 

Tal  es  el  resúmen  de  las  capitulaciones  generales  otorgadas  por  la  co- 
misión mixta  de  moros  y cristianos : se  extendieron  también  otras  secre- 
tas con  diez  y seis  artículos , reducidas  á asegurar  á Boahdil , á su  esposa 
Moraima,  á su  madre  Aixa,  á sus  hermanos,  y á Zoraya,  la  viuda  de 
Muley  Hacent,  todas  las  huertas  , tierras,  hazas,  molinos,  baños, y he- 
redamientos que  constituían  el  patrimonio  real , con  facultad  de  vender- 
lo por  sí , ó por  procuradores  en  cualquier  tiempo.  Aseguraron  además 
á Boahdil  la  posesión  de  sus  riquísimos  bienes  patrimoniales  dentro  y 
fuera  de  Granada  , y le  cedieron  por  juro  de  heredad  para  si  y sus  des- 
cendientes las  tahas  de  Berja,  Dalias,  Marchena,  Boloduy,  Luchar,  An- 
da rax  , Ujijar  , Orjiva , Jubiles , Ferreira  y Poqueira , con  todos  los  pe- 
chos y derechos  de  sus  pueblos:  la  fortaleza  de  Adra  quedó  reservada 
para  sus  altezas ; estipularon  asimismo  dar  al  rey  Chico  el  dia  de  la  en- 
trega treinta  mil  castellanos  de  oro  (1). 

Extendidas  estas  capitulaciones  pasó  Ahul  Cacim  & los  m 

reales  de  Santa  Fe , recogió  las  firmas  de  Fernando  y de 
Isabel , y regresó  á Granada  en  compafiía  de  Hernando  de  Zafra  para  que 
Boabdil  las  ratificase  igualmente.  El  rey  Chico  reunió  su  mexuar  ó con- 
sejo , ó hizo  presente  sus  condiciones : algunos  de  los  ancianos  moros  se 
sintieron  profundamente  conmovidos  al  considerar  el  último  trance  de 
su  fortuna,  y pronimpieron  en  amargo  llanto:  un  autor  refiere  con  de- 
talles mas  novelescos  que  históricos  que  el  intrépido  Muza  conservó  su 
entereza  y dijo:  « Señores , dejad  para  niños  y para  damas  Heroumo  0»t«- 
» delicadas  ese  llanto  inútil ; seamos  hombres , y tengamos 
» corazón  para  derramar  sangre  y no  lágrimas ; hagamos  un  esfuerzo  de- 
» sesperado;  ofrezcamos  nuestros  pechos  á las  enristradas  lanzas  ene- 
® migas,  y hallemos  honrosa  muerte  en  el  campo  de  batalla.  Seguid- 
» me;  yo  estoy  pronto  á acaudillaros ; ejecutemos  una  proeza  que  haga 
» famosos  nuestros  nombres  mientras  dure  el  mundo  y por  la  cual  no* 
» cuente  la  posteridad  en  el  número  glorioso  de  los  que  murieron  por 
» defender  su  patria , y no  en  el  de  los  que  conservaron  su  vida  para 
a presenciar  su  entrega.  » Cayó  Muza  , y un  largo  y triste  silencio  preva- 
leció en  la  asamblea  : al  fin  Boabdd  exclamó  con  tono  de  abatimiento  y 
de  resignación  : <■ ; Cúmplase  la  voluntad  de  Dios ! El  ánimo  y las  fuer- 


(0  Se  conserva  copia  autorizada  de  las  capitulaciones  en  el  archivo  municipal  de  Gra- 
nada y esta  conforme  con  la  publicación  que  de  las  mismas  hizo  Pedraza  (Hist.  ecca.  de 
Gran.,  p.  S,  cap.  48  y 48.) 

Este  autor  no  ha  insertado  sino  una  parle  de  las  capitulaciones  especiales  otorgada! 
con  la  familia  real,  ó sé.ise  el  documento  de  ronlirirtaeion  de  estas  mismas  capitulacio- 
nes, espedido  á fine*  de  diciembre  á instancia  de  la  madre  de  Boabdil  para  asegurar  la 
propiedad  de  los  bienes  patrimoniales  suyos  y de  su  familia,  Eli  la  Colección  de  docu- 
mentos inéditos  por  D.  Miguel  Salva  y D.  Pedro  Baranda,  tomo  8,  pág.  4 1 1 y sig.,  se  han 
publicado  inlegra*  dichas  capitulaciones  con  otros  importantes  documentos  que  se  lian 
remitido  copiados  de  los  originales  que  se  conservan  en  el  archivo  de  Simancas. 

tas  capitulaciones  originales  están  firmadas  por  ambos  monarca*  cristianos;  pero  no 
tienen  sino  el  sello  de  la  reina  y no  el  de  los  dos,  según  lo  convenido  al  tiempo  de  des- 
posarse ■ algunos  los  atribuyen  al  alto  concepto  de  la  religiosidad  de  la  reitih , cuyo  sello 
equivalía  i la  aprobación  mas  explícita  é irrevocable  , y quizá  i que  la  conquista  se  hacia 
para  la  corona  de  Castilla. 
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» zas  faltaron  en  la  ciudad  y en  el  reino  para  resistirá  nuestros  podero 
» sos  enemigos.  El  cielo  decretó  la  ruina  de  la  patria  bajo  el  lioróscop 
» infeliz  de  mi  nacimiento.  » Los  ancianos  y caballeros  se  disponían  á 
prestar  su  asentimiento  á las  capitulaciones . cuando  Muza  volvió  á le- 
vantarse diciendo  en  touo  de  sarcasmo  desesperado : « Hacéis  muy  bien 
» en  oir  con  paciencia  y con  serenidad  esas  condiciones  mezquinas,  yen 
» bajar  el  cuello  al  duro  y perpetuo  yugo  de  una  vil  servidumbre  : » y 
trocando  la  ironía  en  ardimiento  heróico  añadió:  « Si  blasonáis  de  no- 
li bles , no  os  queda  mas  recurso  que  el  de  los  pechos  nobles , y es  la 
» muerte.  ¿ Pensáis  que  los  cristianos  serán  fieles  á lo  que  os  prometen  y 
» que  el  rey  de  la  conquista  será  tan  generoso  vencedor  como  feliz  ene- 
» migo  ? Os  engañáis.  Nos  amenazan  tormentos  y afrentas , robos , ultra- 
» jes , opresión , intolerancia  y hogueras.  Os  lo  repito , corramos  á 
» morir,  defendiendo  nuestra  libertad:  la  madre  tierra  recibirá  loque 
» produjo , y al  que  falte  sepultura  que  le  esconda , no  le  faltará  cielo 
i>  que  le  cubra.  » Prevaleció  el  mismo  silencio  en  la  asamblea,  y viendo 
Muza  que  no  podia  vencer  la  irresolución  de  sus  compañeros,  les  exhor- 
tó por  la  vez  postrera , diciendo : « Quedad  ahí  que  temeis  la  muerte,  » y 
pronunciando  estas  palabras,  se  salió  airado,  tomó  armas  y caballo, 
partió  á escape  violento  por  la  puerta  de  Elvira , y nunca  mas  pareció  (t). 

Temores  en  el  Las  discusiones  del  mexuar  se  dilataron  durante  la  uo- 
c*nwi'ndé<1c6dr-  C*le  > í Hernando  de  Zafra  permaneció  de  secreto  en  la  Al- 
doba  en  tira-  fiambra . esperando  el  resultado  de  aquellas  deliberaciones. 

Como  los  reyes  esperaban  el  regreso  de  su  secretario  al  cabo 
de  algunas  horas , y fueron  burlados  en  sus  esperanzas , concibieron  te- 
mores de  algún  alboroto  ó perfidia  de  los  moros,  y despacharon  á Gon- 
zalo de  Córdoba  para  que  fuese  á Granada  en  busca  y socorro  del  comi- 
sionado cristiano.  Partió  Gonzalo  con  sus  espías , llegó  al  amanecer  á la 
Alhambra,  y admitido  en  palacio  encontró  á Boabdil  acompañado  de  los 
alfakís  Elchorrud  y Elpequeni , del  alcaide  Abul  Cacim,  y de  Hernando 
Zafra , concluido  ya  el  mexuar.  Aprobadas  y ratificadas  las  capitulacio- 
nes . volvieron  los  dos  cristianos  á Santa  Fe , y revelaron  las  capitula- 
ciones é incertidumbre  de  los  consejeros  de  Boabdil  (2). 

„ , No  tardaron  en  hacerse  patentes  en  Granada  á despecho 

Granada  . mam-  de  Boabdil  y de  sus  ministros  los  tratos  clandestinos.  Esta 
d*  lM  nol*c'a  produjo  una  fermentación  extraordinaria.  Un  ermi- 
taño , que  vivia  en  una  cueva  haciendo  penitencia  y gran- 
jeándose la  opinión  de  santo,  instigó  á las  turbas  con  voces  frenéticas, 
llamó  traidores  á los  nobles,  y cobarde  á Boabdil , y exhortó  á los  bue- 


(I)  W.  Irring  afl.de  á este  suceso,  confirmado  por  Conde,  sucesos  novelescos  qua 
oniilimos;  porque  si  bien  no  son  inverosímiles,  no  pueden  Justificarse  con  el  testimonio 
de  cronistas  antiguos  y fidedignos,  ni  con  documentos  auténticos. 

Pulgar  el  de  las  hazañas,  Rrcve  parte,  pág.  19*2.  En  una  Memoria  M.S.  del  maestro 
Villegas  se  dice  : «Jueves  en  la  noche  8 de  diciembre  de  i49i  por  un  agujero  entre  dos 
torres  entre  la  puerta  cerrada  y arca  del  agua  entraron  siete  caballeros  A tratar  con  el 
rey  moro  cómo  se  habia  de  entregar  la  ciudad.  ■ Nombra  entre  los  siete  A Gonzalo 
de  Córdoba  , al  conde  de  Tendida  y a Hernán  Pcrez  del  Pulgar,  y añade  que  estuvieron 
encerrado»  <jn  la  torre  de  Comarech;  pero  como  afirma  en  seguida  que  la  entrega  de  Gra- 
nada se  verificó  el  lunes  i9  de  diciembre,  y consigna  otros  graves  anacronismos,  00  nos 
hemos  atrevido  A citar  hechos  nuevos  bajo  la  fe  de  aquel  escritor. 
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nos  musulmanes  á defender  la  patria.  Veinte  mil  hombres  Diciembre  de 
se  alistaron  y armaron , y acaudillados  por  aquel  fanático 
recorrieron  los  barrios  de  la  ciudad  , dando  mueras , é inspirando  tal  so- 
bresalto que  las  tiendas  y casas  se  cerraron  , y Boabdil  se  atrincheró  en 
la  Alhamhra;al  dia  siguiente  se  calmó  el  tumulto,  y sin  saber  cómo 
desapareció  el  santón,  apresado  sin  duda  por  agentes  secretos  : con  esta 
novedad  salió  Boabdil  de  su  palacio,  arengó  al  pueblo,  y restableció  el 
órden.  Los  reyes,  á quienes  Abul  Cacim  y Aben  Comixa  trasmitían  aviso 
circunstanciado  de  todos  los  sucesos  que  ocurrían  en  palacio  y en  las 
calles,  dirigieron  desde  su  real  de  Santa  Fe  una  proclama  á los  grana- 
dinos, brindándoles  con  la  paz,  y amagándoles  con  un  escarmiento  seme- 
jante al  de  Málaga  , si  se  mostraban  rebeldes  y pertinaces. 

Transcurrió  todo  el  mes  de  diciembre  sin  que  hubiese  Apar0l  en  Crt_ 
para  los  moros  esperanza  alguna  de  salvación.  La  irritación  o«u. 
pública  crecia  con  el  hambre ; los  síntomas  de  nuevos  tras- 
tornos  fermentaban  entre  el  pueblo,  y Boabdil  temía  que  antes  de  cum- 
plirse el  plazo  asignado  para  la  entrega,  estallase  algún  movimiento  que 
comprometiese  su  seguridad  personal  y la  de  sus  amigos  y demás  ve- 
ciuos  honrados.  Para  precaver  esta  catástrofe  escribió  una  I®  de  enero  de 
carta  á los  reyes,  y les  envió  un  presente  de  dos  caballos  UM- 
enjaezados  con  las  prendas  mas  ricas  de  su  recámara,  y una  cimitarra 
de  gran  precio.  El  vicir  Jusef  Aben  Comisa  fué  portador  de  la  carta  y de 
los  regalos,  y recibido  con  singular  benevolencia  por  Fernando  é Isabel, 
concertó  que  se  verificase  la  entrega  el  dia  2 de  enero  próximo  y no  el 
6 como  en  otra  ocasión  se  había  convenido.  Mediaron  algunas  contesta- 
ciones acerca  del  ceremonial  con  que  los  reyes  debían  tratar  á Boabdil  y 
á los  individuos  de  su  familia  en  el  acto  de  la  entrega.  Aixa,  altiva  y de 
ánimo  alentado  aun  en  las  ocasiones  mas  adversas,  hizo  entender  á Aben 
Comixa  que  como  sultana  madre  no  consentía  que  su  hijo  se  sometiese  á 
la  humilde  etiqueta  de  besar  la  mano  de  sus  vencedores,  y que  si  no  se 
modificaba  esta  parte  del  ceremonial , pondría  en  acción  los  medios  de 
prolongar  una  resistencia  que  excusase  tales  afrontas.  El  conde  de  Ten- 
dida, á quien  Aben  Comixa  escribió  esta  novedad  , dtó  parte  á los  reyes, 
y estos  reunieron  su  consejo  y acordaron  que  Boabdil  saliese  á caballo, 
que  hiciese  un  ligero  acatamiento  y un  ademan  de  sacar  el  pié  del  estribo 
para  apearse,  y que  en  aquel  momento  el  rey  Fernando  le  advertiría  que 
se  detuviese  y le  haría  un  recibimiento  correspondiente  á su  alto  naci- 
miento. El  de  Tendida  despachó  al  mensajero  con  esta  resolución , y sa- 
tisfecha Aixa  no  puso  ya  obstáculos  á la  entrega  (1). 

Al  salir  el  sol  el  dia  2 de  enero  de  1492,  resonaron  por  el  ámbito  de  la 
vega  tres  fuertes  cañonazos  disparados  en  la  Alhambra : esta  era  la  seña 
convenida  para  que  los  reyes  partiesen  con  su  ejército  de  Santa  Fe  á to- 
mar posesión  de  Granada.  La  noticia  de  la  entrega  se  había  notificado  en 
los  reales  la  noche  antes  por  público  pregón , mandando  que  al  dia  si- 
guiente estuviesen  todos  apercibidos  bajo  sus  banderas,  prohibiendo 
bajo  pena  de  muerte  que  soldado  alguno  abandonase  las  filas  para  entrar 


(0  Salaiar  de  llendou.CrÓD.  del  Gran  Card.,  líb.  I,  cap.  se,  párr.  i.  Mondejar,  Hi*l, 
M.S.,  lib.  ),  cap.  36. 
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en  Granada  y previniendo  á los  caballeros , pajes  y escuderos  que  vistie- 
sen de  rigorosa  gala.  Las  mismas  personas  reales  dejaron  el  lulo  que  lle- 
vaban por  la  inesperada  muerte  del  principe  de  Portugal,  esposo  de  la 
infanta  Isabel.  Puestas  en  órden  las  batallas,  avanzó  el  ejército  por  los 
lugares  y llanos  de  Armilla , y antes  de  mediar  el  dia  llegaron  las  prime- 
ras columnas  á las  puertos  de  Granada.  Por  una  cláusula  de  las  capitula- 
ciones, la  tropa  no  debía  atravesar  la  ciudad  sino  dirigirse  ¿ la  Alhani- 
bra  por  camino  excusado , para  evitar  así  cualquier  accidente  y alejar 
á los  vencedores  de  la  vista  de  los  ciudadanos  afligidos.  Con  arreglo  á 
este  convenio,  el  Gran  Cardenal  D.  Pedio  González  de  Mendoza,  escol- 
tado por  tres  mil  infantes  y alguna  caballería  , y asistido  por  el  comen- 
dador D.  Gutierre  de  Cárdenas,  y por  algunos  otros  prelados,  deudos  ó 
hidalgos,  atravesó  el  Genil  hácia  los  parajes  del  moderno  puente  verde 
ó de  Sebastiani , y subió  por  la  cuesta  de  los  molinos  y carril  de  los 
mártires  á la  esplanada  de  este  nombre  , llamada  entonces  del  Abahul. 
No  lejos  del  sitio  en  que  hoy  vemos  los  cimientos  y ruinas  del  convento 
carmelita , Boabdil , que  había  salido  por  la  puerta  de  los  Siete  Suelos 
acompañado  de  cincuenta  caballeros  de  su  casa  y servidumbre , se  pre- 
sentó á pié;  y el  cardenal  al  verle  dejó  su  caballo,  y salió  á su  encuentro 
recibiéndole  con  respeto  y benevolencia.  Apartáronse  ambos  algunos 
pasos,  conversaron  un  corto  rato  en  secreto, y acto  continuo  dijo  el 
moro  en  voz  alta : « Id,  señor,  en  buen  hora  y ocupad  esos  alcázares 
» míos  en  nombre  de  los  poderosos  reyes  á quienes  Dios,  que  todo  lo 
» puede , los  ba  querido  entregar  por  sus  grandes  merecimientos  y por 
» los  pecados  de  los  moros. » El  Gran  Cardenal , sensible  al  infortunio , 
quiso  consolarle  y le  ofreció  su  propia  tienda  para  que  se  alojase  eo  ella 
durante  el  tiempo  que  debia  permanecer  en  los  reales  de  Santa  Fe; 
aceptó  Boabdil  este  ofrecimiento,  añadió  que  no  habia  para  sí  consuelo 
en  la  tierra,  y despidiéndose  del  ilustre  prelado  con  ademan  melancó- 
lico. cabalgó  seguido  de  su  comitiva,  y bajó  por  el  mismo  carril  ai  en- 
cuentro del  rey  Fernando. 

Venia  este  en  pos  del  Gran  Cardenal  y esperaba  al  moro  con  esplén- 
dida caballería  á la  márgen  del  Genil , casi  á la  puerta  de  una  pequeña 
mezquita  convertida  hoy  en  ermita  de  San  Sebastian.  Al  llegar  Boabdil  á 
la  presencia  de  su  vencedor  hizo  ademan  de  apearse,  y aun  sacó  el  pié 
derecho  del  estribo;  pero  Femando,  según  lo  convenido,  se  anticipó, 
lo  contuvo  y rehusó  darle  á besar  su  mano  como  el  moro  solicitaba.  Se 
acercó  entonces  el  mismo  rey  Chico,  se  inclinó  para  besarle  el  brazo  de- 
recho y presentó  dos  llaves  de  las  puertas  principales  de  la  Allmmbra, 
diciendo  con  semblante  abatido  : « Tuyos  somos , rey  poderoso  y ensal- 
» zado ; estas  son . señor,  las  llaves  de  este  paraíso ; recibe  esta  ciudad , 
» que  tal  es  la  voluntad  de  Dios. « Tomó  Fernando  las  llaves  con  digni- 
dad y respondió  al  moro  : « No  dudes  de  nuestras  promesas  ni  te  falte  el 
» ánimo  en  la  adversidad ; lo  que  le  lia  quitado  la  suerte  adversa  seiá  re- 
» sarcido  por  nuestra  amistad.»  Cumplida  esta  triste  ceremonia , pre- 
guntó Boabdil  por  el  caballero  á quien  los  reyes  encargaban  el  gobierno 
ó tenencia  de  la  ciudad,  y habiéndose  presentado  D.  lingo  López  de 
Mendoza,  conde  de.  Tendida  , le  entregó  una  sortija  de  oro  con  una  pie- 
dra preciosa  , que  á presencia  de  la  comitiva  real  separó  de  su  mismo 
dedo  diciendo : « Con  este  sello  se  ha  gobernado  Granada ; tomadla 
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» para  que  la  pobarnpis  y Dios  os  haga  mas  veotnroso  que  á mí  (1). » La 
modestia,  signo  infalible  por  lo  común  de  g1  andes  infortunios , el  ade- 
man humilde  y la  figura  gallarda  y noble  de  Boabdil  despertaron  viví- 
simo interés  en  todos  los  circunstantes.  Aun  no  habia  cumplido  sus 
treinta  anos  (2),  y gozaba  por  lo  tanto  del  vigor  y lozanía  de  la  edad 
viril;  era  de  esbelta  y gentil  apostura,  pues  el  epíteto  de  Chico  le  fué 
aplicado  por  su  edad , y no  por  su  mezquina  corpulencia ; tenia  recia  y 
poblada  barba,  color  pálido  y bellos  ojos  negros  p). 

Siguió  Boabdil  camino  de  Santa  Fe  con  toda  su  servidumbre:  su  es- 
posa, su  madre  y sus  hermanos  pasaron  acto  continuo  é hicieron  una 
grave  cortesía,  á la  cual  correspondió  Fernando  con  igual  gravedad.  En 
las  inmediaciones  de  Armóla  estaban  la  reina  y muchos  caballeros  de  su 
casa  y escolla.  Isabel  recibió  al  moro  y á su  familia  con  la  misma  afa- 
bilidad y cortesía  que  su  reposo , y mitigó  el  pesar  acerbo  que  acibaraba 
el  ánimo  de  aquellos  príncipes  desgraciados,  devolviéndoles  4 su  ino- 
cente hijo , que  estaba  en  rehenes  desde  octubre  anterior,  para  seguridad 


(1)  Hemos  referido  los  pormenores  de  la  entrega  comparando  las  narraciones  de  Lu- 
cio Marineo  Siculo  De  reb.  Hisp.  mentor.,  lib.  20),  de  Bernaldez  (Hisl.  de  los  reye» 
catól..  M.  S.,  cap.  too),  de  Mármol  (Rebel.,  lib.  i,  cap.  20,  y Descrip.  de  Air.,  lib.  S, 
cap.  30),  de  Pulgar  ó su  continuador  { p.  3.  cap.  133),  de  Salazarde  Mendoza  Crón.  del 
Gran  Cardenal,  lib.  i,  cap  69),  de  Garibay  ( Comp.  hisl.,  lib.  is(  cap.  40) , de  Hieda  (Co- 
ron-  de  lo?*  moros,  lib.  5,  cap  21  y 22',  y de  Pedraza  Hisl.  ecca  de  Granada,  p.  3, 
cap.  51).  Zurita  (lib.  20.  cap.  92)  dire  que  el  rey  moro  entró  en  la  ciudad  después  de 
besar  la  mano  al  rey.  Marmol  se  hace  cargo  de  este  hecho  y le  niega  apoyado  en  el  testi- 
monio de  moriscos  viejos  que  presenciaron  la  entrevista  de  Fernando  y de  Hoabdil , y se 
la  describieron  puntualmente.  El  señor  Gayangos  cita  en  su  « ILstorical  notice  of  the 
Kings  ofGranada  » un  papel  existente  en  el  Escorial  y escrito  en  castellano  con  caracteres 
arábicos  por  los  años  1 498 , en  que  se  describe  la  entrega  de  Granada  y se  supone  que 
Boabdil  fue  reprendido  y traudo  con  dureza  por  Femando.  Esto  se  encuentra  contradi- 
cho por  Pedro  Mártir,  por  Bernaldez  y Lucio  .Marineo  Siculo,  escritores  coetáneos  y ni- 
miamente fidedignos.  Tal  aspereza  en  un  monarca  victorioso  ron  otro  rendido,  y en  Fer- 
nando, modelo  de  sagacidad  y de  discreción  política , nos  parece  inverosímil.  81  nos  fuete 
licito  aventurar  conjeturas,  dinamos  que  aquel  M.  S pudo  ser  extendido  por  alguno  de 
los  nim  bos  moros  ó cristiano»  que  abrigaban  contra  Boabdil  y su  memoria  implacable 
encono. 

El  libro  mas  fidedigno  sobre  todos  los  pormenores  de  la  entrega  de  Granada  es  sin  duda 
la  Historia  de  los  condes  de  Tendida  M.  S.,  por  Rodríguez  de  Ardil*.  K»te  escritor  co- 
noció y trató  i muchos  personajes  del  siglo  XVI , y pudo  alcamar  i algunos  que  se 
bailaron  presentes  al  acto  de  la  entrega.  Conociendo  el  mismo  autor  las  escasas  noticia» 
con  que  termina  la  Crónica  de  Pulgar,  se  propuso  completarla,  como  él  misino  lo  insi- 
núa, con  detalles  muy  prolijos  en  lodo  lo  relativo  á la  guerra  de  Granada. 

Respecto  á la  entrega  que  hizo  Boabdil  de  su  anillo  al  conde  de  Tendida  dice  el  mismo 
Ardíla,  que  el  le  vió  y que  tenia  una  insciipcion  que  decía  La  Alah  ile  .1/aA,  Abuhu  Ta- 
bihu  Aben  Ab  1 Abdalá  ; lo  cual  significa  : « No  hay  mas  Dios  que  Dios  , este  es  el  sello  de 
Aben  Abi  Abdalá  » El  marques  de  Mondejar  en  su  ya  citada  Historia  de  su  casa,  M.  S., 
lib.  3,  cap.  27,  dice:  • Esta  sortija  que  entregó  el  rey  de  Graeada  al  conde  de  Tendida  la 
conservaron  sus  descendientes,  bn*ta  que  muerto  el  marques  D.  Iñigo,  ultimo  varón  de 
esta  casa,  en  Malaga  año  1056  s n sucesión,  se  perdió  por  no  haber  atendido  D*  Mariu  su 
hermana,  hallándose  en  Madrid,  á recobrarla,  ó no  teniendo  noticia  de  cuán  «preciable 
prenda  era  *• 

(2)  Boabdil  tenia  veinte  años  en  el  de  (482.  cuando  se  escapó  de  acuerdo  con  los  Aben* 
cerrajes  de  la  prisión  en  qoe  le  tenia  su  padre  s asi  lo  asegura  Hernando  de  Baeza , su 
amigo  intimo,  que  tantas  ocasiones  tuvo  para  conocerle  y tratarle,  en  su  libro  M.  S.  ya 
citado  .-  asi  debió  tener  treinta  años  en  I4»S. 

(i)  El  abad  de  Hule.  Hist.  de  la  casa  de  Córdoha,  lib.  &,  cap.  8.  M.  5.  Este  diligente 
gtnealogisia  descríbela  figura  do  Boabdil , que  Unta  curiosidad  excité  en  Córdoba  do- 
rante su  cautiverio. 
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de  las  capitulaciones.  Sin  otro  detenimiento  llegó  Boabdil  á los  reales  do 
Santa  Fe  escoltado  por  un  cuerpo  lucido  de  caballería  á las  órdenes  del 
adelantado  de  Cazorla  Hurtado  de  Mendoza,  hermano  del  Gran  Cardenal , 
á quien  Fernando  había  encargado  su  hospedaje  y regalo. 

Entre  tanto  el  Gran  Cardenal  y los  caballeros  que  le  acompañaban  en- 
traron en  la  Alhambra,  cuyas  puertas  tenia  abiertas  de  par  en  par  el 
alcaide  Aben  Comixa,  comisionado  para  la  entrega  Las  guardias  mu- 
sulmanas rindieron  las  armas  y cedieron  las  torres  y baluartes  de  la 
Alhambra  á merced  de  los  destacamentos  cristianos.  Reinaba  en  la  po- 
blación un  silencio  sepulcral , como  si  en  su  recinto  no  respirase  viviente 
alguno.  En  la  operación  de  ocupar  la  fortaleza  se  invirtió  algún  tiempo, 
y la  reina,  que  desde  el  campo  de  Armilla  tenia  clavada  su  vista  en  las 
torres  de  la  Alhambra,  se  deshacía  impaciente  y llegó  á presumir  que  la 
tardanza  en  ver  ondear  los  pendones  de  Castilla  era  ocasionada  por  al- 
guna turbación  fatal.  Sus  recelos  y su  impaciencia  se  convirtieron  en 
júbilo,  cuando  vió  sobre  una  torre  de  la  Alhambra  (hoy  de  la  vela)  mo- 
vimiento de  gente,  en  seguida  brillar  las  cruces  de  plata  y ondear  tre- 
molados al  viento  sus  gloriosos  estandartes.  Los  reyes  de  armas  elevaron 
el  grito  de:  « Granada,  Granada  por  los  Inclitos  reyes  D.  Fernando  y 
* D*  Isabel : » á cuyas  voces  respondió  el  ejército  con  vivas  y salvas, 
que  resonaron  largamente  por  la  vega , y lastimaron  los  oidos  y el  ánimo 
de  Boabdil,  que  caminaba  á corla  distancia  aun.  La  reina,  postrada  de 
rodillas,  dió  gracias  al  Altísimo  portan  señalado  triunfo,  y otro  tanto 
hicieron  los  de  su  acompañamiento  repitiendo  el  Te  Deum , entonado 
por  los  músicos  y coristas  dé  la  real  capilla. 

La  reina  se  adelantó  luego , se  incorporó  con  el  rey  y caminaron  ambos 
por  el  sitio  mismo  que  había  llevado  el  cardenal  hasta  las  puertas  de  la 
Alhambra:  el  ejército  quedó  tendido  en  el  Campo  de  los  Mártires.  En  el 
arco  de  la  justicia  aguardaban  á los  soberanos  el  Gran  Cardenal  D.  Gu- 
tierre de  Cárdenas  y Aben  Comixa : el  rey  dió  á la  reina  las  llaves  entre- 
gadas, y pasando  sucesivamente  de  sus  manos  á las  del  príncipe  D.  Juan 
y de  éste  á las  del  cardenal , quedaron  en  poder  de  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  conde  de  Tendilla.  nombrado  alcaide  de  la  Alhambra  y capi- 
tán general  de  Granada.  Cumplidas  estas  ceremonias  pasaron  las  perso- 
nas reales  y los  altos  personajes  de  su  comitiva  al  palacio  árabe.  Este 
regio  alcázar,  emblema  de  la  grandeza  y poderlo  de  los  reyes  musulma- 
nes en  España , viose  poblado  por  la  flor  de  la  hermosura  y de  la  caba- 
llería de  Castilla.  Las  damas  y los  guerreros  discurrían  embelesados  por 
aquellos  aposentos  de  alabastro  y oro  aplaudiendo  los  sutiles  conceptos 
de  las  leyendas  y versos  estampados  en  sus  paredes  y explicados  por 
Gonzalo  de  Córdoba  y otros  personajes  peritos  en  el  árabe. 

No  considerando  Fernando  é Isabel,  que  prevalecía  una  seguridad 
completa  en  Granada , regresaron  á Santa  Fe  con  el  ejército , dejando 
encomendada  al  conde  de  Tendilla  la  Alhambra  con  una  fuerte  guarni- 
ción. Al  siguiente  dia  quinientos  cautivos,  que  gemían  entre 

¡ d«  en«ro.  ^(¡nag  f salieron  al  campo , llamado  hoy  el  Triunfo , y for- 
mados en  procesión  y cantando  letanías  llegaron  á los  reales,  donde  re- 
cibieron dádivas  y consuelos  de  la  piadosa  Isabel.  Los  augustos  esposos 
indultaron  á algunos  caballeros  encausados  por  criminales  manejos,  y 
también  al  escudero  Pedro  de  Gasea,  condenado  á muerte  el  dia  antes, 
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por  haber  entrado  en  las  calles  de  Granada  contra  lo  prevenido  en  el 
bando  real. 

La  entrada  solemne  de  Fernando  é Isabel  en  Granada  se  Enlrtdi  io_ 
verificó  el  dia6  de  enero,  festividad  de  los  reyes. Pusiéronse  lemn«  do  loo 
en  movimiento  en  mañana  clara  y despejada,  con  numerosa  en#r0 
comitiva  de  damas , grandes,  prelados  y señores.  Abria  la  * °M'°' 
marcha  una  escolta  de  caballeros  cubiertos  de  arneses  bruñidos  y mon- 
tados en  caballos  soberbios.  Seguía  el  principe  D.  Juan  taraceado  de 
joyas  y diamantes,  á cuyo  lado  cabalgaban  en  muías  el  Gran  Cardenal , 
revestido  de  púrpura,  y fray  Hernando  de  Talavera,  obispo  de  Avila  y 
arzobispo  electo  de  Granada  : venían  en  pos  la  reina  con  sus  damas  y 
dueñas,  y el  rey  montado  con  gallardía  en  un  caballo  arrogante  ; luego 
desfilaba  el  ejército  al  compás  de  pífanos  y cajas,  con  banderas  tendidas. 
La  comitiva  entró  por  la  puerta  de  Elvira,  siguió  adelante  hasta  la  cal- 
derería, subió  á la  calle,  hoy  llamada  de  San  Juan  de  los  Reyes,  y llegó 
á la  mezquita  de  los  conversos,  que  fray  Hernando  de  Talavera  purificó 
y convirtió  en  parroquia  con  el  título  de  San  Juan  de  los  Reyes.  La  reina 
mandó  que  su  repostero  Diego  Vitoria  quedase  como  jurado  de  ella.  Desde 
aquel  templo  bajaron  todos  á la  plaza  nueva , subieron  por  la  calle  de 
Gomeres  y se  aposentaron  en  la  Alliambra  (1). 

Los  reyes  tomaron  asiento  en  el  salón  de  Comares  en  un  trono  pre- 
venido por  el  conde  de  Tendilla , y dieron  á besar  sus  manos  A los  ca- 
balleros de  Castilla  y á los  magnates  moros  que  acudieron  ¿ la  misma 
ceremonia. 

La  ciudad  fué  dividida  en  varios  cuarteles,  á cargo  de  capitanes 
prudentes  y valerosos,  los  cuales  recogieron  las  armas  y establecieron 
una  policía  y vigilancia  exquisita,  sin  irritará  los  habitantes  ni  alterar 
sus  ritos  : los  ¡udios  tuvieron  que  tolerar  los  alojamientos  de  la  tropa. 

Tal  fué  el  desenlace  del  terrible  drama  inaugurado  en  las  orillas  del 
Guadalete  y representado  en  el  espacio  de  ochocientos  años  con  raudales 
copiosos  de  lágrimas  y sangre.  A pesar  de  todo  su  aparato , dice  W.  Ir- 
ving,  el  imperio  de  los  moros  era  un  monumento  elevado  sobre  arena. 
La  religión  y las  costumbres  de  los  árabes  eran  un  obstáculo  insuperable 
para  asimilarse  con  los  reinos  comarcanos  : su  poder,  privado  de  alian- 
zas, viviaó  en  hostilidad  ó á la  defensiva,  y su  existencia  no  podía  me- 
nos de  ser  una  lucha  incesante , en  la  cual  debía  obtener  decisiva  victoria 
el  poseedor  primitivo.  La  España  árabe  formaba  en  Europa  la  vanguardia 
del  islamismo ; y si  bien  el  valor  de  los  hijos  de  Oriente  engendró  prodi- 
gios en  mil  batallas , al  cabo  la  cimitarra  llegó  á doblarse  con  la  pesada 
armadura  del  coloso  üel  Norte. 

Dejaríamos  incompleto  este  capitulo,  si  no  nos  anticipásemos  á anun- 
ciar la  suerte  de  los  principales  personajes  que  pueden  haber  interesado 
al  lector  de  la  guerra  de  Granada.  Como  algunos  han  de  figurar  en  las 
páginas  siguientes  de  nuestra  historia,  nos  limitaremos  tan  soloá  aque- 
llos, cuyos  infortunios  ó próspera  fortuna  son  independientes  de  los  su- 
cesos y posteriores  narraciones. 


(i)  Padilla,  Clónica  de  Felipe  el  Hermoso,  lib.  i,  cap.  i,  M.  S.  publicado  en  el  tomo  • 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos.  Pedresa , íiist.  ecca-,  p.  3 , cap.  S3. 
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i(  El  valiente  Muley  Abdalá  el  Zagal  permaneció  seis  meses 

*”  p'  ejerciendo  una  sombra  de  soberanía  en  sus  posesiones  de 
Andarax ; pero  la  consideración  de  verse  ahatido  y sujeto  á las  leyes  del 
enemigo,  engendró  en  su  ánimo  congoja  profundísima.  La  vida  inerte  y 
a.  uso  de  i c.  sedentaria  á que  vivia  condenado  en  los  estrechos  horizon- 
d«  «ueru  a julio,  tes  de  la  Alpujarra  convertíase  en  insoportable  peso  para 
un  espíritu  pomo  el  suyo,  fortalecido  con  la  actividad  y acosiumbrudo  á 
experimentar  las  emociones  de  grandes  azares  en  que  se  disputaban  im- 
perios Los  dos  md  vasallos  sometidos  en  un  principio  á su  señorío,  en 
vez  de  obedecerle  le  acarrearon  amargos  sinsabores  con  su  indocilidad 
julio  Y con  sus  'nlr'8as  mezquinas.  La  correrla  que  como  hemos 
contado  hicieron  las  tropas  de  Boahdil  en  la  Alpujarra  á 
fines  de  julio  indujo  á la  rebelión  á sus  livianos  súbditos  y les  alentó  para 
empuñar  las  armas,  faltándole  al  respeto  y buscándole  para 
,0‘  ' matarle.  El  triste  monarca  abandonó  aquellos  valles  inhos- 
pitalarios, se  refugió á Almería,  y desengañado  y sin  ilusiones  de  reinar 
acudió  á Guadix  en  ocasión  de  concurrir  Fernando  para  reprimir  algu- 
nos síntomas  de  insurrección  en  los  mudejares  de  la  misma  población  ; 
aquí  pidió  y obtuvo  licencia  de  vender  sus  estados  y posesiones  y trasla- 
darse á Africa  con  su  familia.  Fernando  le  entregó  cinco  millones 
de  maravedís  con  carta  de  paso  para  su  viaje,  y facilitó  trasportes  á 
Berbería  para  él  mismo  y para  muchos  moros  ricos  participes  de  su 
suerte. 

Cuando  el  Zagal  arribó  á la  playa  africana , bendijo  el  suelo  hospita- 
lario donde  juzgaba  pasar  el  resto  de  sus  días  sin  azares  ni  nuevas  amar- 
guras; en  esta  confianza  pasó  á establecerse  en  Fez.  El  califa  Benimerin, 
que  entonces  imperaba , aquejado  por  la  sed  de  oro,  se  informó  con  en- 
vidia de  las  riquezas  aportadas  por  el  proscripto,  y sin  abrigar  conmise- 
ración alguna  arrebató  los  escasos  restos  de  sus  haberes,  y le  aherrojó 
en  un  sombrío  calabozo  ; no  satisfecho  con  esta  infamia,  le  condenó  á 
oscuridad  perpetua,  bajo  pretexto  de  que  habia  hostilizado  á Boabdil , 
de  quien  el  sultán  inicuo  dijo  ser  amigo  invariable,  y en  efecto  un  ver- 
dugo le  abrasó  los  ojos  aplicándole  una  hacia  de  azotar  hecha  ascua. 
Ciego,  miserable,  sin  amparo  en  el  mundo  abandonó  el  Zagal  la  corte 
del  abominable  tirano,  y cubierto  de  andrajos  y mendigando  de  aduar 
en  aduar  y de  puerta  en  puerta , pudo  trasladarse  á la  ciudad  de  Velez  de 
la  Gomera.  Un  emir  de  esta  tierra,  su  aliado  en  tiempos  felices,  so 
mostró  humano  y sensible  á su  infortunio,  le  suministró  alimentos  y 
ropa,  y le  projiorcionó  seguridad  en  sus  dominios.  La  inuerle,  que  se 
complace  en  herir  á los  poderosos,  queridos  de  la  fortuna  y mimados 
por  el  deleite,  desdeña  á veces  al  infeliz  que  la  invoca  como  el  término 
de  sus  males.  Tal  ejemplo  nos  ofrece  la  vida  del  Zagal : según  los  histo- 
riadores de  Africa  vivió  mucho  tiempo,  excitando  la  compasión  de  los 
piadosos  musulmanes  con  su  pobreza,  y llevando  sobre  el  vestido  un 
rótulo  en  arábigo , que  decia  : « Este  es  el  rey  desventurado  de  los  anda- 
» luces  (1).  » 


(l)  Hernaldei,  M.  8.,  c«p.  B8  Zurita,  lib  JO,  cap  85.  Marmol,  Rebol  , lib.  i , cap.  n. 
Al  Makkari  (Mobammedan  dj Manye»,  trad.  del  señor  Gayaugo» ) asegura  que  el. Zagal 
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Zoraya.  la  viuda  de  Muley,  la  ensalzada  en  otro  tiempo  gMrt,  de  l0_ 
con  el  nombre  de  Lucero  de  la  mañana , mereció  en  los  úl-  nr«  > <i>  m do> 
timos  días  del  reinado  de  Boabdil  respelos  y considerado- 
nes,  como  puede  verse  en  los  capítulos  de  la  entrega,  extensivos  también 
á la  seguridad  de  sus  bienes,  y á los  de  sus  hijos.  El  rey  Chico , que  se- 
gún todos  nuestros  datos  participaba  de  un  carácter  dulce  y benigno, 
trató  siempre  con  suma  benevolencia á estos  hermanos  suyos,  y no  abri- 
gó contra  sus  personas  odios  ni  venganzas  : así  les  cedió  para  su  como- 
didad y esplendor  las  tahas  de  Orgiva  y Jubiles,  agregadas  á su  seño- 
río. La  reina  Isabel  procuró  también  halagarlos  : reconcilió  á Zoraya 
con  el  gremio  católico,  bajo  cuyos  auspicios  vivió  en  su  infancia,  y la 
hizo  recobrare!  nombre  de  Isabel;  es  mas,  consiguió  ver  bautizados  á 
los  dos  infantes  Cad  y Nazar.  haciéndoles  adoptar  los  nombres  de  Ü.  Fer- 
nando y de  D.  Juan  y el  apellido  de  Granada , bajo  los  auspicios  del  rey 
católico  y del  principe  de  Castilla , sus  padrinos.  La  ex -sultana,  llamada 
ya  D*  I>abel , y sus  hijos , permanecieron  en  Granada  y en  la  Al  ujarra 
hasta  fin  del  año  1409,  en  el  cual  hubo  síntomas  de  rebelión.  Los  reyes 
consideraron  prudente  alejar  de  la  vista  y contacto  de  los  moriscos  á los 
dos  príncipes , hijos  de  su  antiguo  rey , y donando  á Gonzalo  de  Córdoba 
y á otros  caballeros  las  tahas  concedidas,  les  mandaron  á Castilla,  in- 
demnizándoles con  rentas  superiores  y honrándoles  con  el  título  de  in- 
fantes,  y con  altas  dignidades.  D.  Fernando  de  Granada,  si  bien  casó 
con  una  de  las  doncellas  mas  ilustres  de  E>paña,  con  D*  Mencía  de  San- 
doval  y de  la  Vega,  señora  de  Tordehumos,  biznieta  del  primer  duque 
del  Infantado,  fué  muy  desgraciado  con  este  enlace . y murió  sin  suce- 
sión en  Burgos  por  el  mes  de  marzo  de  1512  (i).  D.  Juan  de  Granada 
casó  con  D*  Beatriz  de  Saudoval , hija  del  conde  de  Castro  y prima  her- 
mana de  la  anterior;  tuvo  descendientes  que  enlazaron  con  las  familias 
mas  nobles  de  España,  y en  el  año  de  1520,  remando  el  emperador 
Carlos  V,  tomó  una  parte  muy  activa  en  la  guerra  de  los  comuneros.  Los 
duques  de  Granada,  establecidos  en  Valladolid,  conservan  en  el  día  la 
raza  y linaje  de  Muley  Ilacem  y de  Zoraya,  y un  blasón  de  dos  gr  .nadas 
en  campo  azul  con  el  emblema  árabe  de  sus  abuelos  los  reyes  Alloma- 
res : v Le  Galib  ile  Alá.  — Solo  Dios  es  vencedor.  » 

El  príncipe  Cid  Hiaya  y su  hijo  abrazaron  la  religión  cris-  iHrI|  CI4 
tiana,  adoptando  el  apellido  de  Granada  Venegas.  El  padre,  huj.  , u» 
bautizado  con  el  nombre  de  D.  Pedro , recibió  la  insignia  de  hlJ“- 


arribó  á Oran . que  pasó  luego  á Tremcen,  donde  se  estableció  y residieron  largo  tiempo 
sus  descendientes. 

(I)  Galindez  Carvajal  (Memorial  ó registro  breve,  M.  S.,  año  512)  dice  : «En  marzo  de 
eete  año  falleció  en  Burgos  el  infante  de  Granada , hermano  del  rey  Chiquito,  que  se 
llamaba  Muley  Abdalá  , y hermano  del  infante  I).  Juan  de  Granada  . hijos  del  rey  Muley 
ilacem  : este  infante  D.  Femando  tenia  persona  valerosa.  » El  mismo  autor  añade  que 
murió  de  pesadumbre  por  los  disgustos  que  le  causó  su  esposa  D*  AL-ncia  San.loval  de  la 
Vega  , hija  de  D.  I)i**go,  que  fué  ahogado  en  el  Prado  de  Madrid  el  año  Hps  por  sus  mal- 
dades. La  D*  liencia  fue  señora  de  costumbres  livianas  y casó  cuatro  veces  : la  primera 
con  D.  Pedro  de  Mendoza,  hijo  del  duque  del  Infantado;  la  segunda  con  l>.  Remardino 
Quiñones,  conde  de  Luna,  que  tuvo  grandes  desafios  con  el  marques  de  Astorga  por 
fundados  zelos;  la  tercera  con  I).  Femando  de  Mendoza,  hijo  del  Gran  Cardenal;  y la 
cuarta  con  el  infante  D.  Fernando  de  Granada,  y añade : « Y al  cabo  se  cree  que  el  diehQ 
infante  murió  de  enojos  que  de  ella  recibió. » 
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la  órden  y caballería  de  Santiago  y obtuvo  el  importante  destino  de  al- 
guacil mayor  de  Granada:  casó  siendo  moro  con  Cctimerien  ó D*  María 
Venegas,  y tuvo  de  ella  á Al!  Omar  Aben  Nazar,  bautizado  con  el  nombre 
de  D.  Alonso  de  Granada  Venegas,  y idos  hijas,  D*  Isabel  y D*  Brianda: 
casó  de  segundo  matrimonio  con  D*  Elvira  de  Sandoval , de  quien  tuvo 
una  hija  llamada  D*  María  de  Granada.  Permaneció  algún  tiempo  en 
esta  ciudad  agraviado  de  los  reyes  católicos , que  le  habían  comprome- 
tido á renunciar  sus  posesiones  de  Marchena  y de  Luchar  sin  indemni- 
zarle como  ofrecieron : retirado  á Andarax  otorgó  testamento  en  loOG  y 
falleció  á 6 de  febrero.  Su  hijo  D.  Alonso  mandó  traer  á Granada  el  ca- 
dáver de  su  padre,  acompañado  por  una  servidumbre  de  ochocientas 
personas.  A la  entrada  de  la  puerta  Elvira  se  elevaba  un  túmulo  cubierto 
de  luto  y adornado  con  sus  escudos  de  armas;  y los  clérigos  y írailes, 
que  salieron  á recibirle  en  procesión  , cantaron  allí  letanías  y responsos. 
Iguales  preces  se  dirigieron  en  el  Pilar  del  Toro  en  otro  túmulo  seme- 
jante, y cumplidas  otras  lúgubres  ceremonias  fué  sepultado  en  la  capilla 
de  San  Pedro,  en  el  templo  que  hoy  es  Sagrario,  que  le  fué  concedido 
como  panteón. 

Su  hijo  D.  Alonso  casó  la  vez  primera , como  hemos  dicho , con  la 
ilustre  y bella  D*  María  de  Mendoza,  y ambos  fueron  padres  de  D.  Pe- 
dro II , que  enlazó  con  D*  María  Rengifo  de  Avila.  Su  descendencia  radica 
hoy  en  los  marqueses  de  Campotejar,  y los  retratos  de  los  principes  ára- 
bes y de  sus  nietos , ya  cristianos , adornau  uno  de  los  risueños  apo- 
sentos del  palacio  deGeneralife,  perteneciente  á esta  casa  (I).  De  segundo 
matrimonio  con  D*  María  Quesada,  hija  del  señordeGarciezydeD1  Leo- 
nor de  Acuña,  tuvo  también  descendencia  que  subsiste  en  casas  ilustres 
de  España. 

Suerte  de  Boab-  Boabdil  permaneció  algunos  dias  en  los  reales  de  Santa 
dn-  Fe , servido  y regalado  espléndidamente,  hasta  que  los  reyes 
católicos  tomaron  posesión  de  Granada  y consideraron  asegurada  su 
P rif  tranquilidad.  Despidióse  entonces,  y se  retiró  con  su  fami- 
pera  Andarax.  lia,  con  sus  palaciegos  y vicires  y gran  séquito  de  criados  á 
A¿oero  *a  ,alla  de  Andarax.  Caminando  háciaesta  comarca,  tuvo 
que  subir  una  cuesta  en  que  termina  el  horizonte  de  la  vega 
por  la  parte  del  mediodía  en  dirección  del  Padul  y valle  de  Lecrin.  Es 
una  breve  colina , desde  cuya  cumbre  se  divisan  Granada  y su  Alham- 
bra . y se  recrea  la  vista  contemplando  todo  el  ámbito  de  su  anchurosa  y 
feracísima  vega  , las  aguas  copiosas  de  sus  rios  y las  montañas  majes- 
tuosas que  la  circundan.  Esta  eminencia  es  precisamente  el  último  punto 
desde  el  cual  se  ofrece  la  ciudad  á la  vista  del  viajero;  porque  al  traspo- 
ner, y á muy  pocos  pasos,  cambia  del  todo  el  aspecto  de  la  campiña , y 
solo  se  columbran  eriales  y parajes  desamparados,  sin  árboles,  sin  agua 
y sin  verdura.  Boabdil , al  llegar  á aquella  elevación , refrenó  su  caballo. 


(O  Lucio  Marineo  Siculo , tía  rcb.  Hilp.  memor  . lib.  20 «I  final.  Escrituras,  testimonios 
de  filiación  y árboles  ferien  Infríeos  sacados  por  exhibición  del  archivo  de  Simancas  y 
existentes  en  los  archivos  de  las  casas  de  Campolcjar  y Corvera.  Mármol,  Rcbel.,  lib.  i, 
cap.  iti.  Sa lazar  de  Mendoza  , Crón.  del  Gran  Cardenal , lib.  i,  cap.  71.  Pcdraza  , Hist.  ecca. 
de  Gran  , p.  i , cap.  54.  Córdoba  y Peralta , Hist.  de  las  montafias  del  sol  y del  aire,  M.  S., 
lib.  3,  cap.  7. 
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y se  detuvo  embebecido  mirando  con  emoción  tristísima  la  ciudad  de  las 
hermosas  torres,  y centro  en  otro  tiempo  de  su  grandeza.  El  monarca 
infeliz  alivió  la  amargura  que  rebosaba  en  su  pecho  derra-  Trine  «cena  » 
ruando  algunas  lágrimas;  y exclamando  a ¡Altah  Akbar!  *lc,a,lu'’- 
» ¡ Olí  gran  Dios!  » picó  los  hilares  de  su  caballo  y dió  con  hondos 
suspiros  los  últimos  adioses  á Granada.  Se  dice  que  Aixa,  su  magná- 
nima madre,  advirtió  la  debilidad  del  hijo  y le  reprendió  diciendo : 
o Haces  bien  en  llorar  como  mujer  ya  que  no  lias  tenido  valor  para  de- 
» Tenderte  couio  hombre.  » Uno  de  los  vicires  quiso  prestar  algún  con- 
suelo al  afligido  príncipe  diciendo  : « Considera,  señor,  que  los  grandes 
» infortunios,  tolerados  con  resignación  hacen  tan  famosos  á los  hom- 
» bres  como  las  prosperidades  y bienandanzas ; # pero  Boabdil  replicó  : 
« ¿Cuáles  igualan  á las  extraordinarias  adversidades  mias?  (.1)  » Los 
moriscos  llamaron  desde  entonces  Feg  Allah  Akbar  á la  colina  que 
Boabdil  regó  con  sus  lagrimas , y los  cristianos  la  han  llamado  y llaman 
el  Suspiro  del  Moro. 

Boabdil,  retirado  con  su  madre,  su  esposa,  su  hijo  y su  Su  perm,nMCi, 
hermana , con  el  vicir  Aben  Comixa  y con  muchos  amigos, 
criados  y parientes  á Cobda,  lugar  de  la  taha  de  Andarax,  * '***■ 
vivia  neo,  tranquilo  y entregado  á sus  hábitos  de  lujo  y esplendidez; 
unas  veces  recorría  á caballo  los  pueblos  de  su  señorío  y se  daba  á co- 
nocer á sus  vasallos  con  dádivas  y demostraciones,  propias  de  un  carác- 
ter apacible.  Aficionado  á la  caza  de  liebres  con  galgos  y á la  de  pájaros 
con  cetrería  pasaba  semanas  enterasen  expediciones  campestres,  y solía 
olvidar  con  este  gralo  ejercicio  el  menoscabo  de  su  grandeza  (2).  La  vida 
de  Boabdil  en  la  Alpujarra  era  semejante  á la  de  los  opulentos  señores 
andaluces,  queridos  de  sus  pueblos  y servidos  y mimados  en  sus  capri- 
chos personales. 

Los  reyes  católicos  espiaban  rigorosamente  á Boabdil  y Pol|ljci  d>  (ot 
recibian  prolijos  y frecuentes  informes  de  sus  paseos  por  re  je#  con  Hoab- 
el  valle,  de  sus  conversaciones,  de  sus  pormenores  do-  4lL 
másticos,  hasta  de  sus  pensamientos  (5).  El  destronado  moro  estaba 
muy  lejos  de  adivinar  que  su  consejero,  su  director  y amigo  íntimo  era 
cabalmente  un  per verso  espía  que  hacia  traición  á su  desgracia.  El  vicir 
Jusef  Aben  Comixa,  halagado  por  la  codicia  vil , comunicaba  secreta- 
mente á Hernando  de  Zafra  que  residía  en  Granada  todos  los  porme- 
nores , y Zafra  los  trasmitía  á los  reyes  con  igual  reserva. 

Interesados  Fernando  é Isabel  en  alejar  al  rey  de  Granada  del  suelo 
español  mandaron  algunos  emisarios  sagaces , encargados  de  explorar 
cautelosamente  el  ánimo  del  príncipe  y de  proponerle  las  bases  de  nuevas 
capitulaciones  para  enajenar  sus  estados  y hacienda  y ser  trasportado  á 


(1)  Mármol,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  20. 

(2)  En  carta  secreta  que  Hernando  de  Zafra  escribía  á los  reyes  católicos  en  diciem- 
bre de  1492  decia  entre  otros  particulares  : « El  rey  Muley  Babdali  y sus  criados  andan 
» continuamente  á caza  con  galgos  y azores,  y allá  está  agora  en  el  campo  de  Dalias  y en 
» Verja , aunque  su  casa  tiene  en  Andarax ; y dicen  que  estará  alia  por  todo  este  mes. » 
Correspondencia  existente  en  el  archivo  de  Simancas  y publicada  en  la  Colección  de 
documentos  inéditos,  tomo  li. 

(3)  Correspondencia  citada. 

II.  22 
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Africa.  Boabdil . contento  y satisfecho  en  su  retiro,  manifestó  expiicita- 
Dicifmbre a»  mente  su  repugnancia,  y lo  mismo  confirmó  el  Muleli  en 
lwl-  conversación  privada  con  Hernando  de  Zafra : respondió 
aquel  que  había  dado  un  reino  para  estar  en  paz,  y que  no  pensaba  ir  á 
otro  ajeno  á estar  en  cuestiones,  y mayormente  bajo  la  segundad  de 
alárabes  (1). 

a tena. i c Insistieron  los  reyes,  y aun  ¡nlluyeron  en  el  ánimo  de 
' Boabdil  por  medios  mas  eficaces.  Inclinado  á entrar  en  ne- 
gociaciones y conociendo  que  su  permanencia  en  la  Alpujarra  desper- 
taba recelos  é inquietudes,  trató  de  acudir  en  persona  á la  corte,  que  á 
la  sazón  estaba  en  Barcelona,  y conferenciar  y sincerarse  con  ambos 
soberanos.  Hernando  de  Zafra  escribió  á los  reyes  el  dia  en  que  el  moro 
debia  partir  (i  de  febrero),  y que  había  retardado  su  viaje  con  los  prepa- 
rativos del  camino.  Los  reyes,  que  rehusaban  la  entrevista  con  el  prin- 
cipe, en  la  persuasión  de  que  con  su  ausencia  se  terminaría  mas  pronta 
a.  im.  y satisfactoriamente  su  propósito , escribieron  á Zafra  para 
m de  febrero,  que  entorpeciese  con  sagacidad  el  viaje  (2).  El  astuto  secre- 
tario puso  en  juego  sus  ardides  y cumplió  con  el  encargo  superior  rete- 
niendo á Boabdil  en  Andaras. 

, nnciu.M.d  , Hallábase  á la  sazón  en  Barcelona  el  falso  y perjuro  Aben 
pern.ua  do  Aben  Coinixa , negociaba  sin  beneplácito  ni  poderes  del  principe 
Soabd*.  con  la  venta  de  sus  estados  y bienes,  y de  los  patrimoniales  de 
* ims.  las  princesas,  y decidía  por  autoridad  propia  el  tiempo  y 
>7  d«  mano.  fornia  du  sus  partidas  para  Africa.  No  fué  en  verdad  un 
rasgo  de  política  noble  el  otorgamiento  de  la  escritura  con  el  vicir,  que 
no  presentó  credencial  alguna,  y el  compromiso  en  que  se  puso  después 
á Boabdil  de  ratificar  tan  grave  capitulación.  Aben  Comixa  vendió  toda 
la  hacienda  en  veintiún  mil  castellanos  de  oro,  entre  otras  particulares 
estipuló  para  sí  condiciones  muy  ventajosas  y regresó  á Andarax  para 
notificar  al  rey  de  Granada  las  resoluciones  tomadas  á nombre  suyo. 
Arríbalo  de  Entonces  sin  duda  ocurrió  la  escena  que  refiere  Luis  del 
uoabdii.  Mármol  bajo  la  fe  de  moriscos  viejos  que  fueron  testigos 
presenciales  y se  la  contaron.  Al  presentarse  el  vicir  ante  su  señor  le 
dijo:  « Vuestra  hacienda  traigo  vendida;  ved  aqui  el  precio  de  ella.  He 
i>  querido  alejaros  del  peligro,  poique  los  moros  no  dejarán  de  aventu- 
» rurse  á proyectos  insensatos  con  vuestra  presencia,  os  acarrearán 
» compromisos  y pesadumbres,  y ni  vos,  ni  los  que  sirven  á vos,  ten- 
» drán  seguridad  ni  podrán  dejar  de,  perder  lo  poco  que  lian  salvado  de 
a este  naufragio  general.  Dejad , señor,  esta  tierra  donde  fuisteis  rey,  y 
» en  la  cual  no  tenéis  esperanza  de  volverlo  á ser,  y partid  á Berbería, 
» donde  podréis  comprar  mejor  hacienda  y vivir  con  mayor  seguridad  y 
» descanso.  » 

Boabdil , sorprendido  del  grave  contrato  extendido  sin  autorización 
ni  beneplácito  suyo , é indignado  contra  su  oficioso  y pérfido  vicir,  tomó 
uua  espada  y se  precipitó  cou  ánimo  de  matarle  (3;.  Aben  Comixa  se 
ocultó  por  algunos  días  basta  que  uuevos  cousejos  y amonestaciones  del 


(1)  Carla  de  9 de  diciembre  de  1 193  eacriia  por  Hernando  de  Zafra  á sus  alleias. 

(2)  Carla  de  lo*  reyes  a Hernando  de  Zafra  deade  Barcelona  á 26  de  febrero  de  1493. 

(3)  Mármol , Rebel  , lib.  1,  cap.  22. 
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Muleh  y otros  moros  principales,  excitados  por  los  reyes,  inclinaron 
mal  de  su  prado  al  desventurado  principe  á ratificar  1 1 capitulación  de 
Aben  Comixa.  El  Muleh  fue  el  encargado  de  esta  comisión  con  poder 
especial , y la  cumplió  en  Granada  modificando  algunas  cláusulas,  pero 
accediendo  siempre  á las  mus  principales,  que  eran  la  venta  de  bienes  y la 
emigración  al  Africa. 

En  virtud  de  este  contrato  Boabdil,  su  madre  y su  her-  *.  u9J. 
mana  vendieron  sus  haciendas  y recibieron  el  importe,  15  •‘ru- 

que ascendió  á unos  nueve  millones  de  maravedises.  Terminada  asi  toda 
esperanza  de  poder  continuar  en  el  suelo  nativo,  aceleró  Boabdil  sus 
aprestos  de  viaje  al  Africa.  El  califa  de  Fez,  á quien  habia  escrito  el  Mu- 
leh consultando  si  el  rey  de  Granada  obtendría,  en  caso  do  pedirle  hos- 
pitalidad, seguro  asilo  en  sus  dominios,  contestó  en  los  términos  mas 
satisfactorios  y benévolos,  que  lo  recibiría  en  Fe:  mucho  á su  placer  y 
contentamiento  como  d su  persona  misma  (I). 


Durante  los  preparativos  de  viaje  el  corazón  de  Boabdil , 
lastimado  ya  con  reiterados  infortunios,  experimentó  nueva 
amargura  y pesadumbre.  Su  esposa , la  dulce  y afectuosa 
Moraiina.  por  aquellos  dias  aquejada  de  abatimiento  y de 
tristeza,  sintióse  agravada  y falleció  en  agosto  (2). 


Muerto  «le  Mo- 
ruro*. 

A.  1 193. 
Agosto 


La  partida  de  la  familia  real  debió  verificarse  en  ei  mes  punida  a» 
de  setiembre,  y los  reyes  encomendaron  á Hernando  de  Bo*h‘,‘i  t>*« 
Zafra  que  la  acompañase  hasta  dejarla  en  el  suelo  africano.  Iln. 
Dilatóse  la  partida  porque  los  buques  de  Iñigo  de  Adieta,  0c 
destinados  para  el  trasporte , se  ocuparon  en  convoyar  en  conserva  hasta 
cerca  de  las  Ganarías  las  naves  en  que  hizo  su  segundo  viaje  á las  ludias 
Cristóbal  Colon  (3) . Zafra  contestó  á la  reina , que  no  creía  necesario  asis- 
tir personalmente  al  pasaje  de  los  moros. 


A fines  de  setiembre  regresaron  las  naves  y anclaron  on  la  costa  de 
Adra  y Almuñecar.  Facilitado  ya  el  trasporto,  despidióse  Boabdil  de  los 
amenos  valles  de  su  patria  y de  su  señorío,  y se  embarcó  entrado  ya  el 
mes  de  octubre  en  el  primero  de  aquellos  dos  puertos  con  su  madre,  su 
hijo,  su  hermana  y algunos  deudos,  amigos  y criados  en  la  canaca  de 
Iñigo  de  Arlieta  : en  otra  genovesa  y en  dos  galeotas,  que  también  se 
aprestaron  en  conserva,  según  el  contrato  con  el  Muleh,  pasaron  junta- 
mente con  el  príucipe  moro  mil  ciento  y treinta  personas.  Con  feliz  nave- 


(1)  Carta  de  Hernando  de  Zafra  i los  reyes  en  21  de  agosto  de  1493.  Estas  segundas 
capitulaciones  se  conservan  en  Simancas  y se  lian  publicado  en  la  Colección  de  docuui. 
iued.,  tomo  S.  pag.  uy  y siguiente*. 

(2)  Asi  anunció  Zafra  a los  reyes  la  muerte  de  la  mujer  de  Boabdil : « La  reina , mu- 
jer de  este  Muley  Babdali,  murió , y creo  que  aproveche  su  muerte  para  el  servicio  de 
vuestras  altezas,  porque  su  dolencia  daba  algún  embarazo  a la  partida  del  rey  ; ahora 
queda  mas  libre  para  lo  que  lia  de  hacer.  ■ Carta  de  2*  de  agosto  de  1493. 

(3)  La  Ilota  en  que  Colon  hizo  su  segundo  viaje  partió  de  Cádiz  en  US  de  setiembre  de 
1493.  Navarrete,  Colección  de  viajes  y descubrimientos  de  los  españoles  desde  lines  del 
figlo  13,  tomo  i , viaje  segundo  de  Culón  : y lo  íeeha  de  la  partida  está  en  armonía  con 
|o  que  escribe  Zafra  en  2>  de  agosto.  . Los  navios  que  kan  de  venir  para  esta  pasaje  vel 
de  íloabdil ) los  han  hecho  detener  para  que  vayan  en  conserva  y guarda  del  armada  d« 
las  India».  » 
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gacion  arribó  á Cazaza , villa  fuerle  sobre  una  roca  no  lejos  de  Melilla,  y 
pasó  á establecerse  en  Fez  (l). 

Muley  Hamet  el  Benimerin , califa  de  este  imperio . acogió  con  benevo- 
lencia á Boabdil  y le  prodigó  todo  linaje  de  consideraciones.  Treinta  y 
cuatro  años  vivió  en  Fez  el  destronado  rey  de  Granada , servido  con  las 
consideraciones  de  príncipe  y consolado  en  cnanto  era  posible  de  la  pér- 
dida de  su  grandeza.  Allí  labió  un  elegante  alcázar  parecido  á la  Alliam- 
bra.  Al  cabo  de  aquel  tiempo  su  mala  estrella,  que  parecía  ya  eclipsada, 
relució  para  justilicarsu  inexorable  y adverso  sino.  Su  amigo  y protector 
Muley  Hamet  se  vio  á la  sazón  combatido  por  los  J. miles , dos  hermanos 
célebres,  que  elevaron  la  enseña  de  guerra  entre  la  raza  bárbara,  ga- 
naron la  ciudad  de  Marruecos  y corrieron  á amenazar  á aquel  califa , 
Situado  en  Fez.  El  Benimerin  , que  vió  sobre  sí  lan  recia  tempestad  , se 
apercibió  ¿ conjurarla  saliendo  de  su  corle  con  veinte  mil  caballos, 
dos  mil  escopeteros  y ballesteros,  y doce  piezas  de  artillería.  Los  Jerifes 
acaudillaban  doce  mil  guíeles  bárbaros  y doscientos  escopeteros  (á). 
a isas  je j c k°s  diéronse  vista  en  las  01  illas  del  Guadal 

■'  * Hawit  (ó  rio  ue  los  esclavos),  formado  en  las  mismas  cum- 

bres del  Atlas  y dirigido  por  los  confines  de  las  provincias  ue  Hescura  y 
Tedies,  hasta  perder  su  nombre  y sus  aguas  en  el  Ommirabih  (5),  El 
cauce  era  profuudo,  la  corriente  impetuosa,  y solo  vadeadle  por  Un  des- 
filadero. llamado  el  Bab  Cuba.  Los  tiradores  de  ambos  ejércitos,  apos- 
tados en  las  orillas  opuestas,  estuvieron  durante  tres  ilias  batiéndose 
con  un  luego  incesante,  pero  sin  aireverse  á avanzar.  Al  Tin  el  rey  de 
Fez,  previo  consejo  do  capitanes,  resolvió  pasar  repartiendo  para  ello  su 
ejército  en  tres  divisiones.  Dió  el  mando  de  la  una  á su  cuñado  Muley 
Edns,  y á Alialar,  Lijo  del  alcaide  de  Loja;  reservó  otra  para  si  , y lanzó 
á todos  sus  tiradores  á lorzar  el  paso  del  desfiladero.  A la  cabeza  de  esta 
columna  marchaban  á caballo  el  príncipe  de  Fez,  liqo  del  mismo  calila , 
y un  guerrero  ya  encanecido.  Este  arremetió  con  denuedo,  arrolló  las 
primeras  lineas  enemigas  y plantó  el  estandarte  heniincrm  en  lo  alio  de 
una  cuesta  inmediata  al  rio.  Los  Jantes,  que  lenian  su  mas  firme  posi- 
ción en  la  cumbre,  vieron  que  la  vanguardia  enemiga  había  pasado  im- 
prudentemente, y que  las  dos  restantes  divisiones  estaban  ocujiadas  en 
el  vado  y en  la  cuesta;  y tocando  trómpelas  arremelit  roa  con  lal  ím- 
petu, que  el  principe  de  Fez,  sus  escuderos,  pajes  y alcaides,  con 
cuantos  iban  en  la  vanguardia,  fueron  envueltos  y asesinados.  Unos 


(O  En  3 ilc  noviembre  escribieron  ios  reyes  desde  Harcelono  i Hernando  de  Zatra , qno 
estaba  en  Granada,  contestando  á la  carta  en  que  este  Ies  había  comunicado  la  partida 
de  Boabdil  para  Africa,  de  lo  que  se  deduce  que  les  fue  anunciada  en  octubre. 

También  la  reina  Isabel  escribió  a su  confesor  fray  Hernando  de  Talavera,  arzobispo 
de  Granada  , desde  Zaragoza  á 4 de  diciembre  de  1493  entre  otras  cosas  : • De  la  ida  del 
rey  moro  habernos  habido  mucho  placer  y de  la  ida  del  infantico  su  hijo  mucho  pesar.  » 
Isabel  proyectaba  bautizar  al  infantico  y darle  el  titulo  y las  riquezas  «le  grande  como  á 
sus  hermanos.  Pedral*  , que  publicó  esta  carta,  incurrió  en  inexactitudes  «¡ue  Clemencia 
ha  reciillcado,  Elog.  de  la  reina  calól-,  iluslr.  13.  Pedro  Mártir  escribe  también  la  partida 
de  Boabdil,  y dice  : « Si  ve  ¡nvilu*,$ive  libens  id  fcccrit,  rerum  alienarum  curiosiores 
perquiranl.  • Lib.  6,  epist.  1 3 7. 

(a)  Torres,  Itisl.  de  los  Jarifes,  cap.  32  y 33- 
(a  Juan  León,  Africa*  deacriptio,  lib.  9. 
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por  huir,  otros  por  socorrer  se  atropellaban  y confundían : y como  los 
enemigos  no  cesaban  de  malar,  en  breve  corrieron  las  aguas  del  Guadal 
Hawit  tintas  en  sangre  y arrastrando  cadáveres  do  hombres  y de  ca- 
ballos, muertos  á hierro  y ahogados  (1).  Aquel  bravo  caballero,  que 
peleó  en  la  primera  fila  con  heróico  denuedo,  y que,  estuvo  A punto  de 
conseguir  la  victoria , sucumbió  á la  primera  embestida.  Era  Boabdil , 
el  príncipe  Zogoibi , que  para  ser  en  todo  desventurado  pereció  á manos 
de  bárbaros,  y ni  el  cielo  do  su  patria , ni  tierra  amiga  cubrió  su  cadáver 
insepulto. 

¡ Tributemos  á su  memoria  los  homenajes  que  merecen  los  hombres 
célebres  afligidos  durante  su  vida  con  altos  infortunios  y expuestos  des- 
pués de  su  muerte  á la  censura  y al  vituperio  de  los  historiadores!  porque 
si  Boabdil , es  cierto,  pereció  en  defensa  de  reino  ajeno,  ni  fué  cobarde  ni 
excusó  peligros  en  la  del  suyo  propio,  como  han  asegurado  con  mas  agu- 
deza que  exactitud  escritores  de  ingenio  y fama  (2). 

Todos  los  moros  ricos,  como  los  Ahencerrajes , Ahdil- 
■vares.  Aldoradines,  etc.,  rehusaron  permanecer  en  Gra-  Voz- 

nada bajo  el  yugo  del  enemigo,  contra  el  cual  habían  d*  Ab"n 
combatido  esforzadamente  : todos  ellos  pasaron  A tierras  °m 
extrañas : la  mayor  parte  llevó  su  industria , su  riqueza,  y aun  su  táctica 
militar  á Fez.  El  califa  les  recibió  con  suma  benevolencia , y les  confirió 
mandos  militares  de  importancia  : algunos  defendieron  bravamente  las 
playas  marítimas  atacadas  por  los  marinos  españoles,  en  los  reinados  de 
D*  Juana  y de  Carlos  V : otros  se  fijaron  en  Túnez,  y aun  algunos  se 
establecieron  en  Alejandría  y principales  ciudades  del  .‘Oriente  (3).  Sus 
nietos  viven  y conservan  los  apellidos  mismos  españoles,  y hay  quie- 
nes guardan  los  títulos  de  sus  fincas  y las  llaves  mismas  de  sus  casas  en 
Granada. 

La  suerte  de  Aben  Comixa  fué  muy  diversa  de  la  de  sus  compañeros 
y amigos  : después  de  la  perfidia  con  que  vendió  la  hacienda  y decidió 
de  la  suerte  de  Boabdil , no  pudo  reconciliarse  con  este ; y alejado  de  su 


(O  Torres,  llist.  de  los  Jarifos , cap.  35.  Mármol , Rebel.,  1¡b.  i,  cap.  32. 

(2)  « No  con  pequeña  admiración  se  puede  decir  que  le  fué  la  forluna  contraria , pues 
le  rodeó  la  muerte  en  defensa  de  reino  ajeno,  no  habiendo  osado  morir  defendiendo  el 
suyo  propio, » dice  Torres  al  referir  su  muerte,  Hist.  de  los  Jarifes,  cap.  33,  y lo  mismo 
Mármol  : inculpación  injusta  si  se  atiende  á que  Boabdil  fué  desgraciado,  mas  no  co- 
barde en  la  guerra  de  Granada.  Al  Makkari  f Mohamrnedan  dynastyes , trad.  del  señor 
Gayangos)  asegura  que  Boabdil  murió  en  Peí  el  año  Btn  de  la  heg.  ( is::8  de  J.  C.).  y que 
fué  enterrado  enfrente  de  la  capilla  fuera  de  la  puerta  de  la  ley ; que  dejó  dos  hijos,  cuyos 
descendientes  se  encontraban  reducidos  á la  mayor  indigencia.  A pesar  del  testimonio 
muy  respetable  del  escritor  árabe  Al  Makkari , hemos  seguido  las  narraciones  de  Torres 
(Rist.  de  los  Jarifes t y de  Mármol  .'Descripción  de  Africa  y Rebel.),  porque  estos  dos 
escritores,  y especialmente  Torres,  residieron  largo  tiempo  en  Africa,  florecieron  medio 
siglo  antes  que  Al  Makkari.  y tuvieron  ocasiones  de  averiguar  la  verdad  oyendo  y tra- 
tando á moros  que  pudieron  conocer  á Boabdil  en  Africa  y saber  fijamente  su  suerte. 

(3i  Correspondencia  citada  de  Hernando  de  Zafra.  En  carta  de  lin  de  diciembre  de  H»2, 
decía  á los  reyes  : « Los  Abencerrajes  llevaron  sus  mujeres  al  Alpujarra  Después  de  ha- 
ber vendido  aquí  todas  sus  haciendas,  aderezan  para  partir  en  fin  de  marzo,  y á rni  ver 
toda  la  mas  de  la  gente  hace  talegas  para  partir  para  este  tiempo  V crean  vuestras  alte- 
zas que  venido  el  verano  no  quedarán  aqui , ni  aun  creo  que  en  el  Alpujarra , sino  labra- 
dores y oficiales,  que  á lo  que  veo  todos  los  mas  están  de  camino;  y no  por  malas  obras 
que  reciban,  que  creo  que  nunca  gente  se  trató  mejor.  » 


Digitized  by  Google 


S4? 


HISTORIA  RE  GRANADA. 


presencia  y menospreciado  se  fingió  cristiano,  se  bautizó  con  el  nombre  de 
D.  Juan  de  Granada  bajo  los  auspicios  de  la  reina  Isabel , y se  metió  fraile 
en  la  órden  de  S.  Francisco.  Cansado  á poco  de  la  vida  monástica,  trocó 
sus  hábitos  y se  embarcó  en  unas  galeras  venecianas  que  pasaban  á Africa 
desde  Almería.  Eu  Bujía,  adonde  arribó  con  traje  español,  habló  secreta- 
mente con  Abderramen,  rey  moro  de  esta  ciudad,  le  contó  sus  aven- 
turas y le  protestó  que  había  sido  y era  firme  musulmán.  El  rey,  seducido 
por  sus  protestas,  le  acogió  con  muy  buen  tratamiento,  invitó  á los  va- 
rios criados  cristianos  que  le  acompañaban  á abrazar  el  islamismo  (los 
cuales  rehusaron  todos  y se  embarcaron  en  las  galeras),  y basta  tal  punto 
a iso»  de  i c en  sus  P,oraesas  fiue  'e  colmó  de  mercedes  y le  nombró 
* ' ' gobernador  de  Argel.  El  famoso  conde  Pedro  Navarro,  que 
paseaba  á la  sazón  sus  pabellones  altaneros  por  la  costa  africana , arribó 
al  mismo  puerto  con  cuatro  galeras.  Al  saber  Aben  Comiza  que  eran 
españoles  los  extranjeros  que  las  tripulaban,  pasó  á visitarlos,  obsequió 
al  conde  con  reiterados  convites , y continuando  en  su  camino  de  per- 
dición y de  mentira,  le  descubrió  todos  los  recursos  con  que  contaba  el 
rey  de  Bujía , y convino  en  entregarle  la  ciudad  de  Argel  y en  favo- 
recerle en  la  conquista  de  toda  aquella  comarca , si  el  conde  regresaba 
con  escuadra  mas  fuerte  y pertrechos  mayores.  El  valiente  marino  es- 
pañol regresó  á Cartagena , pasó  en  posta  á Alcalá  de  Henares,  reveló 
al  cardenal  Jiménez  de  Cisneros  el  plan  acordado  con  Aben  Comixa,  y 
conforme  el  prelado  con  un  proyecto  tan  análogo  á las  miras  de  su  polí- 
tica , puso  á sus  órdenes  treinta  velas  y cuatro  mil  soldados. 

No  bien  partió  de  Argel  el  conde  Pedro  Navarro , supo  el  rey  de  Bujía , 
por  un  alguacil  que  le  era  fiel,  las  conferencias  misteriosas  que  había 
celebrado  Aben  Comixa  con  el  marino  español , y receloso  ya  le  hizo 
comparecer  y dió  la  tenencia  de  aquel  puesto  á otro  moro. 
a.  iiio  d«  j.  c.  Al  cabo  de  pocos  meses  presentóse  á la  vista  de  Bujía  la 

• <*«  •■'r0-  escuadra  cristiana,  y el  coode  desembarcó  su  gente  y arre- 
metió con  el  denuedo  de  que  hicieron  glorioso  alarde  en  arabos  hemisfe- 
rios los  españoles  de  aquel  siglo;  y como  Abderraman  presumió  con  ra- 
zón que  Aben  Comixa  era  cómplice  en  la  empresa  enemiga , le  llamó  ¿ su 
palacio  y mandó  fuese  allí  mismo  cosido  á puñaladas.  Prontamente  fue- 
ron señores  de  Bujía  los  soldados  españoles,  y al  aposentarse  el  conde 
en  el  alcázar  del  rey  halló  á un  moro  medio  muerto  y revolcado  en  su 
propia  sangre.  Al  fijar  su  atención  encontró  ser  Aben  Comixa,  el  cual 
expiaba  en  aquel  momento  sus  malas  artes  en  la  entrega  de  Granada,  su 
perfidia  con  el  bondadoso  Boabdil,  sus  reiteradas  apostasías  y la  nueva 
traición  que  meditaba  para  entregar  á Argel  (i). 

_ . , Tal  fué  el  desenlace  de  la  guerra  de  Granada,  que  duró 

diez  anos  como  la  de  Troya,  y en  cuyo  empeño  se  realiza- 
ron  hazañas  roas  arduas  y menos  fabulosas  que  las  que  cuenta  Homero. 
Al  referirlas,  ni  nos  ha  guiado  la  parcialidad , ni  nos  ha  deslumbrado  el 
aparato  glorioso  de  las  armas  castellanas.  Reconocemos  que  las  creen- 
cias y antipatías  arraigadas  durante  siglos  en  el  espíritu  de  dos  razas 


(i)  Padilla.  Crónica  de  Felipe  el  lleru>060,cap.  18  y i».  M.  S publicado  en  d tomo  • 
de  la  Colección  de  documentos  inéditos 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


S4S 

opnestas  no  podían  manos  do  engendrar  una  lucha  implarahle  y de  ex- 
terminio; pero  no  nos  hemos  constituido,  cual  otros  historiadores  po- 
seídos de  entusiasmo,  en  meros  apologistas  de  un  partido,  ni  hemos 
querido  encubrir  con  el  lujo  y broctdos  de  los  vencedores,  la  miseria  y 
el  luto  de  los  vencidos.  La  verdad  histórica  nos  representa  en  los  cristia- 
nos el  cuadro  de  las  glorias  militares,  y en  los  moros  el  de  los  infortunios 
mas  acerbos ; á saber,  familias  ricas  y venturosas,  lanzadas  de  sus  hoga- 
res, empobrecidas  y condenadas  á mendigaren  el  suelo  africano ; villas  y 
ciudades  hundidas  y asoladas;  campos  yermos  y sembrados  de  cadáve- 
res. Para  deplorar  estas  catástrofes  nada  importan  los  motivos  ni  las 
épocas  ; bien  sean  las  huestes  de  Genserico  ó los  caballeros  de  Isabel  los 
que  corren  en  épocas  diversas  nuestro  bello  país,  siempre  llevan  en  pos 
de  sus  banderas  calamidadi's,  lutos  y aflicción,  j Tristí  una  enseñanza  de 
la  historia!  La  fantasía  humana,  arrebatada  siempre  por  intereses  y por 
pasiones,  ha  invocado  en  todos  los  siglos  al  genio  de  la  guerra,  como 
árbitro  de  sus  opiniones  y de  sus  querellas. 


CAPITULO  XIX. 

LEVANTAMIENTO  , GUERRA  T EXPULSION  PE  LOS  MORISCOS. 


Prudencia  de  las  autoridades  cristiana*  en  Granada  despnes  de  la  conquista.  — Seve- 
ridad del  cardenal  Jiménez  de  ( isneros.  — Indignación  de  los  moriscos  — Muerte  de 
D.  Alonso  Aguilar  en  sierra  Bermeja.  — Turbulencias  sosegadas.  — Muerte  de  la  rema 
católica,  del  arzobispo  Talavera  del  conde  de  Tendilla  y del  rey  católico.  — - Dispo- 
siciones relativas  al  traje  y ó las  costumbres  de  los  moriscos,  promulgadas  en  los  rei- 
nados de  D*  Juana  y de  Carlos  I.—*  Conjuración  — Levantamiento  general  bajo  la 
dirección  de  Aben  llumeya. — Operaciones  militares  del  marques  «le  Mendejor,  del 
de  los  Veloz  y de  otros  capitanes.  — Actividad  de  los  rebeldes.  — Venida  de  i).  Juan 
de  Austria  á Granada.  — Sale  á campaña  y concluye  la  guerra.  — Expulsión  de  los  mo- 
riscos. 


El  gobierno  de  Granada,  sometida  ya , quedó  encomen- 
dado á las  mismas  autoridades  moriscas,  bajo  el  auspicio  (0ri!ud¿!¡*ÍVr* 
de  tres  personajes,  ilustres  por  su  integridad  y por  su  pru- 
delicia.  Fray  Hernando  de  Talavera,  varón  respetable  por  * liM  d* J c' 
la  dulzura  de  su  carácter  y por  su  piedad , fue  propuesto  pará  la  sede  ar- 
zobispal de  Granada;  el  célebre  D.  Iñigo  López  de  Mendoza,  segundo 
conde  de  Tendilla,  obtuvo  el  cargo  de  capitán  general  del  mismo  reino, 
y el  secretario  Hernando  de  Zafra  quedó  con  poderes  amplios  para  de- 
clarar las  dudas  sobre  las  capitulaciones.  Los  tres  personajes  • conformes 
con  los  deseos  de  Isabel,  desempeñaban  sus  cargos  granjeándose  la  vene- 
ración y las  simpatías  de  los  moros . atrayendo  suavemente  á muchos  al 
gremio  de  la  iglesia  católica  y reprimiendo  las  liviandades  y los  excesos 
eon  que  á fuer  de  vencedores  se  excedían  algunos  castellanos  díscolos  6 
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rapaces  : nombraron  también  corregidor,  bajo  la  dirección  de  lajuuta, 
al  licenciado  Calderón  (1). 

Eiímfom.  d<  La  diligencia  asidua  y la  discreción  superior  de  aquellos 
discordia.  eminentes  varones  no  sirvieron  para  evitar  que  se  turbase 
la  paz  en  el  reino  de  Granada.  No  eran  moriscos  indóciles  los  enemigos  á 
quienes  convenia  vigilar  : los  aventureros  y advenedizos  cristianos,  que 
babian  acudido  4 poblar  la  tierra  y á recibir  al  premio  de  la  campaña  , 
causaban  mayores  inquietudes  con  el  desenfreno  y espíritu  licencioso 
contraido  en  la  vida  militar.  Había  además  otro  linaje  de  oposición  mas 
grave : era  el  espíritu  severo  de  muchos  prelados,  que  vituperaban  en  la 
corte  la  dulzura  del  arzobispo  Talavera , y proponían  á los  reyes  medidas 
enérgicas  para  compeler  á los  moros  á recibir  el  bautismo,  ó lanzarles  de 
la  tierra  ganada,  y que  en  su  sentir  profanaban  con  los  ritos  mahome- 
tanos. 

ondocu  «tei  ,sabel  recomendó  á todas  las  autoridades  del  reino  el 
■rxobicpo  t«i«-  amor  y benevolencia  con  los  moros ; y persuadida  de  que  el 
UM  t buen  trato  doméstico  y la  enseñanza  de  ia  fe  cristiana  serian 
mas  eficaces  que  el  rigor,  autorizó  á los  prelados  y religiosos 
para  exhortarles  blandamente. 

El  arzobispo,  cumpliendo  con  estas  instrucciones  análogas  á su  carác- 
ter, visitaba  los  enfermos,  repartía  limosnas , y daba  sustento  á los  huér- 
fanos: comenzó  á estudiar  el  árabe  para  conversar  con  los  moros , y re- 
comendó el  estudio  de  este  idioma  á algunos  clérigos  y frailes  para  que 
pudiesen  inspirarles  fácilmente  las  máximas  del  evangelio.  A su  protec- 
ción se  deben  la  gramática  y diccionario  árabe  de  fray  Pedro  Alcalá , pu- 
blicado en  Granada  y recomendado  entre  los  orientalistas  europeos  como 
el  primer  ensayo  de  este  género  desde  el  descubrimiento  de  la  imprenta  : 
además  bendijo  la  mezquita  mayor  ( hoy  el  Sagrario ) , la  del  Albaiciu 
(hoy  el  Salvador)  y otras  tres  ( boy  las  de  S.  Juan  de  los  reyes,  S.  Ni- 
colás y S.  José),  y fundó  el  convento  de  franciscanos.  Los  moros  en  vez 
de  irritarse  con  estos  actos  tan  ofensivos  á sus  creencias , mostrá- 
banse . no  solo  sumisos,  sino  agradecidos  á fray  Hernando,  y le  daban 
pruebas  inequívocas  de  veneración,  llamándole  el  Santo , el  grande  Al- 
fakí  (2). 


Ci)  Correspondencia  entre  Hernando  de  Zafra  y los  reyes  Católicos,  publicada  en  la 
Colección  de  documentos  inéditos,  tomo  9.  Sigttenza,  Historia  de  la  órden  de  San  Jeró- 
nimo, tomo  3,  lib.  9,  cap.  32.  Pedraza,  Historia  eclesiástica , p.  3.  cap.  S5  y f>9. 

En  el  afío  >492  murieron  algunos  personajes  notables  en  la  conquista  de  Granada : en 
6 de  enero  D.  Pedro  Fernandez  de  Velasco,  condestable  de  Candila;  poco  despue» 
D-  Pedro  Enriquez,  adelantado  de  Andalucía,  A quien  sobrecogió  la  muerte  en  un  ven* 
torrillo  junto  A Antequera , al  regresar  desde  Granada  á Sevilla;  en  agosto,  y en  una 
misma  semana,  los  dos  rivales  D.  Enrique  de  Guzman  , duque  de  Medina-Sidonia , y 
I)  Rodrigo  Ponce  de  l.eon  , marques  de  Cádiz;  en  setiembre  1).  Pedro  Stiiñiga,  conde  de 
Miranda  .y  á fin  de  octubre  t).  Beltran  de  le  Cueva , duque  de  Albuquerque. 

(2)  Además  de  las  noticias  prolijas  y exactas  que  nos  ha  trasmitido  el  ilustre  cronista 
de  la  órden  de  S.  Jerónimo,  el  P.  SigOenza,  sobre  la  vida  de  fray  Hernando  de  Tala- 
vera  (tomo  3,  lib.  2,  cap.  y¿  y siguientes),  tenemos  dos  obras  tan  apreciables  como  raras 
sobre  el  mismo  personaje  La  una  es  manuscrita,  y se  titula  « Vida  del  primer  arzobispo 
de  Granada  , de  santa  memoria , abreviada  , dirigida  al  papa,  viviendo  el  misino  arzo- 
bispo, >•  por  D.  Jorge  de  Torres,  maestrescuela  de  Granada  : es  un  elogio  ó relación  de 
méritos  del  arzobispo , escrito  en  latín.  Este  D.  Jorge  de  Torres  era  cunado  de  Hernando 
de  Zafra , hermano  de  su  mujer.  A dicho  M.  S. acompaña  otro  mas  importante,  que  es  una 
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Reinó  en  el  pais  tranquilidad  perfecta  hasta  el  año  1499.  s„,rlíl(1 
Vinieron  Fernando  é Isabel  á Granada  por  el  mes  de  julio  , cían.™  ron  i» 
continuaron  hasta  mediados  de  noviembre,  en  que  partie-  “or,>’ 
ron  á Sevilla  , y dejaron  en  Granada  á fray  Francisco  Jimé- 
nez de  Cisneros,  sucesor  del  Gran  Cardenal  D.  Pedro  González  de  Men- 
doza ( muerto  en  1495  á 1 1 de  enero  en  el  arzobispado  de  Toledo ) , para 
que  procurase  en  compañía  de  fray  Hernando  la  conversión  de  los  moros. 
No  atemperado  Cisneros  con  su  carácter  rígido  á lentitudes  en  punto  á 
conversiones , comenzó  á promover  con  celo  y aun  con  rigor  el  bautismo 
de  los  moros.  Consagró  la  mezquita  del  Albaicin , purificada  ya  por  fray 
Hernando ; y amedrentadas  unas  y espontáneas  otras  acudieron  familias 
enteras  á recibir  el  bautismo  ; llegó  á tal  punto  la  afluencia,  que  fué  ne- 
cesario practicar  una  ceremonia  general  esparciendo  el  agua  bendita  con 
un  hisopo.  Regalaba  Cisneros  á los  conversos  con  limosna  y trajes  á 
usanza  castellana  (1). 

Murmuraban  algunos  moros  distinguidos  de  la  opresión  QofjM  |0I 
que  se  iba  desarrollando  lentamente  bajo  pretexto  del  bau-  mor,. . j humi- 
tismo , y sobre  todo  de  la  persecución  acerba  que  algunos  ll*'ion  <1'1  Utn • 
delegados  de  la  inquisición  establecida  en  Cóidoba  enlabiaban  contra  los 
renegados  y sus  hijos,  á quienes  se  habia  ofrecido  tolerancia  por  un  ar- 
tículo de  las  capitulaciones.  Supo  Cisneros  que  uno  de  los  moros  que  no 
disimulaban  su  indignación  ni  ocultaban  sus  quejas  era  el  Zegri  Azaalor, 
descendiente  de  esta  tribu  ilustre , caballero  rico . valeroso,  altivo  y se- 
ñalado en  la  guerra  por  un  desafío  con  Gonzalo  de  Córdoba.  Propuso  el 
severo  prelado  hacer  un  escarmiento  ejemplar  en  este  personaje,  y le 
prendió  con  algunos  otros  sugetos  de  su  importancia , y entre  ellos  á 
Aben  Amar.  El  clérigo  D.  Pedro  de  León  fué  encargado  de  exhortarle  en 
el  calabozo ; pero  en  vez  de  sacar  fruto  de  su  predicación  , recibió  des- 
denes, y oyó  reconvenciones  amargas.  Sentido  el  catequista  mandó 
oprimirle  con  cadenas  y le  condenó  á privaciones  poco  suaves;  que- 
brantado así  el  ánimo  del  Zegri,  y persuadido  de  que  su  oposición  ibaá 
causar  su  desventura  y la  de  su  familia,  pidió  el  bautismo  y recibió  el 
nombre  de  Gonzalo  Fernandez  Zegri  en  recuerdo  del  desafío  con  el  de 
Córdoba.  Esta  conversión  causó  en  muchos  moros  pertinaces  una  im- 
presión profunda,  y les  obligó  á imitar  su  ejemplo.  Cisneros  redobló  su 
actividad  . y sin  arredrarse  por  los  peligros  de  un  tumulto,  Qaerat  d#  |u 
despojó  á todas  las  familias  moriscas  de  sus  libros  y biblio-  i™  «r.t,.,. 
tecas , reunió  según  Mármol  t ,025,000  volúmenes  de  reli-  *•  * J- c- 


continuación , ó roas  bien  ampliación  del  anterior;  se  titula  « Breve  suma  de  ta  santa  vida 
del  religiosísimo  y muy  bien  aventurado  fray  Hernando  de  Talavera,  religioso  que  fué  de 
la  orden  del  bienaventurado  S.  Jerónimo,  y primer  arzobispo  de  Granada;  compuesta 
por  un  su  devoto , el  cual  vió  lo  mas  de  lo  que  aquí  dice,  especialmente  desde  que  fué 
arzobispo  de  Granada . etc.  Fué  el  que  la  copiló  y ordenó  el  licenciado  D.  Jerónimo  da 
Madrid , abad  de  Santa  Fe.  • 

£1  otro  libro  de  que  arriba  hicimos  mención  está  impreso  en  Granada  en  casa  de  Hugo 
de  Mena , año  de  1564 , y se  titula  » Sumario  de  la  vida  del  primer  arzobispo  de  Granada 
D.  fray  Hernando  de  Talavera  y dé  su  gloriosa  muerte:  » es  anónimo,  pero  puntual  y 
compuesto  con  esmero.  Tanto  en  las  dos  obras  manuscritas  como  en  este  impreso  hemos 
bailado  muy  importantes  noticias  para  escribir  el  periodo  actual  de  nuestra  Historia. 

(1)  Marmol , Rebel.,  Iib.  i,  cap.  23  y siguientes. 
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gion,  política  y jurisprudencia  musulmanas,  y despreciando  las  ilumi- 
naciones costosas,  las  labores  de  aljófar,  plata  y oro  , con  que  estaban 
adornados  muchos  de  estos  libros,  los  abrasó  en  una  hoguera  en  medio 
de  la  plaza  de  Bibarrambla.  Los  libros  de  medicina  y botánica  fueron  re- 
servados parala  biblioteca  de  su  villa  favorita,  Alcalá  de  Henares  (I). 

tod  clon  do  ®l  descontento  y la  irritación  crecian  en  el  ánimo  de  los 
io«  mor™;  rnoiiD  granadinos  contra  Cisneros,  al  ver  como  les  humillaba,  y 
*"  '‘/'“m”'  como  desatendía  las  cláusulas  mas  solemnes  de  las  capitu- 
laciones , que  eran  libertad  de  conciencias  y seguridad  de 
bienes:  quejáronse  los  ofendidos;  mas  Cisneros  perseveró  en  sus  rigores, 
y singularmente  con  los  renegados  y sus  hijos  los  elches,  á quienes  per- 
siguió despiadadamente  en  virtud  de  poder  conferido  por  el  inquisidor 
general  arzobispo  de  Sevilla , fray  Diego  Deza , sucesor  del  célebre  Torque- 
mada.  Sus  alguaciles  y criados  prendían  á algunos  pertinaces  y los  some- 
tían á duros  tratamientos,  basta  que  dos  de  aquellos  agentes,  llamados 
Salcedo  y Barrionuevo,  apresaron  á una  jóven  sirvienta  y trataron  de 
conducirla  á la  cárcel.  La  infeliz  excitó  el  interés  público  con  sus  cla- 
mores y lamentos,  y al  pasar  con  los  esbirros  por  la  plaza  de  Bib  al  Bo- 
nut , fué  libertada  por  un  grupo  de  moros  que  salieron  frenéticos  y ar- 
mados de  puñales.  El  alguacil  Barrionuevo , aborrecido  ya  por  sus 
violencias,  era  hombre  (Irme  é injurió  atrozmente  á los  agresores ; in- 
sultáronle estos,  y por  último  desplomaron  uDa  gran  losa  desde  una 
ventana , le  mataron  y sepultaron  en  una  letrina : el  criado  Salcedo  huyó 
y se  escondió  en  casa  de  una  morisca , que  le  ocultó  bajo  su  misma  cama. 
Corrieron  á las  armas  todos  los  vecinos  del  Albaicin  , apellidando  á Ma- 
honia , y maldiciendo  á los  perjuros  que  violaban  los  tratados,  ün  grupo 
de  sediciosos  se  dirigió  á la  casa  de  Cisneros , que  vivia  en  la  Alcazaba , 
con  propósito  de  asesinarle;  otros  barrearon  las  calles  y rechazaron  con 
muerte  de  algunos  soldados  los  destacamentos  cristianos , que  trataron 
de  penetrar  en  el  Albaicin.  Cisneros  armó  á sus  criados , aspilleró  su 
casa,  y se  defendió  bravamente  toda  una  noche.  A la  mañana  siguiente 
bajó  el  conde  de  Tendilla  de  la  fortaleza  de  la  Allmmbra  con  buen  nú- 
mero de  gente,  se  abrió  paso  y salvó  á Cisneros : se  dirigió  en  seguida 
á amenazar  y á exhortar  á los  amotinados  ; pero  fué  insultado  , y vió 
apedreada  la  adarga  que  les  envió  en  señal  de  paz  con  un  escudero.  Lla- 
mados los  alfakis  para  mediar,  y pasados  diez  dias  sin  que  se  aquietasen 
los  ánimos , el  arzobispo  Tala  vera  subió  acompañado  de  un  capellán  con 
una  cruz,  y presentándose  con  rostro  benévolo  en  la  plaza  de  Bib  al  Bo- 
nut , se  vió  en  breve  obedecido  por  la  turba  hostil.  Sus  palabras  dulces  y 
sus  amonestaciones  produjeron  tal  efecto,  que  aun  los  mas  dfscolos  le  be- 
saron su  ropa  como  la  de  un  santo.  Llegó  luego  el  coude  de  Tendilla  con 
su  guardia  de  alabarderos , se  quitó  de  la  cabeza  y les  arrojó  en  señal  de 
paz  su  bonete  de  grana , y los  moros  le  alzaron , le  besaron  también,  y 
le  devolvieron.  Para  mayor  seguridad  de  sus  intenciones  benignas  dejó 
en  rellenes  á la  condesa  su  esposa , y á sus  hijos  pequeños  en  una  casa 
junto  á la  mezquita  mayor.  Con  estas  demostraciones,  y con  la  influen- 
cia del  cadl  principal,  hombre  respetable  y dignísimo,  se  calmó  el  tu- 


to Alvar  (¡ornea,  Da  reb.  geti.,  líb.  i. 


HISTORIA  DF.  GRANADA. 


347 


multo.  Sin  embargo  cualro  culpados  en  el  asesinato  del  alguacil  fueron 
juzgados  por  el  corregidor  Calderón , y ahorcados  en  la  rambla  del 
Beiro  (I). 

Fernando  é Isabel , informados  en  Sevilla  del  tumulto  D«»rri<i»  a»  im 
del  Albaicin  , se  mostraron  altamente  indignados  contra  el  rer**- 
arzobispo  de  Toledo  y le  comunicaron  su  desagrado.  Sentido  Cisneros 
envió  á su  compañero  fray  Francisco  Ruiz  para  sincerarse  ante  los  sobe- 
ranos y justificar  su  conducta  severa ; no  hubiera  conseguido  esto  sin 
nuevos  levantamientos  que  patentizaron  la  necesidad  de  medidas  violen- 
tas y duras. 

Apenas  circnló  por  el  reino  de  Granada  la  noticia  del  le- 
vantamiento del  Albaicin,  todos  los  veteranos  de  la  Alpu- 
jarra , que  habían  soltado  las  armas  con  repugnancia  , se 
sublevaron  y propagaron  el  fuego  de  la  insurrección  en  todo 
el  país  montuoso  de  Almería  y Ronda.  Et  rey  católico  acudió  con  celeri- 
dad desde  Sevilla  , comenzó  á convocar  fuerzas  con  que  sofocar  el  alza- 
miento , y los  caballeros  de  la  conquista  . que  estaban  descansando  de 
sus  anteriores  campañas  . volvieron  á empuñar  sus  espadas  contra  los 
moros.  El  conde  de  Tendida  . Gonzalo  de  Córdoba  y Pulgar  el  de  las  Ha- 
zañas . rindieron  ¿Gucjar  y Mondujar  con  cautiverio  de  mil  trecientos 
rebeldes.  D.  Pedro  Fajardo,  que  estaba  en  Almeria,  salió  contra  las  fuer- 
zas moriscas  que  cercaban  á Marchena  , y las  dispersó.  El  mismo  rey  Fer- 
nando , con  noticia  de  que  partidas  numerosas  recorrían  el  interior  de  la 
Alpujarra , dominaban  la  costa  , y trataban  de  reedificar  las  fortalezas  de 
Albuñol , Adra  y Castil  de  Ferro , liizo  llamamiento  de  todos  los  pueblos 
y caballeros  de  Andalucía  , y en  breve  revistó  en  los  llanos  de  Alhendin 
un  ejército  numeroso.  Antes  de  partir  de  Granada  mandó  Fernando  ase- 
gurar en  rehenes  á varios  caballeros  moros . al  Zegrl , al  alcaide  de  Velez , 
á Jusef  de  Mota  , y vigilar  á la  reina  D«  Isabel  de  Solis  y á sus  hijos , que 
se  habían  trasladado  desde  la  Alhambra  á una  casa  particular. 

Apercibido  el  ejército  por  el  rey,  partió  de  Alhendin  há-  „ . . , 

cía  Niquelas : los  sublevados  habían  formado  trincheras,  y «tonco, 
abierto  cortaduras  en  los  desfiladeros  del  puente  Tablate, 
y aguardaban  aquí  bien  prevenidos  el  ataque  de  los  cnstia-  m° 7 
nos.  El  rey  flanqueó  esta  posición , conduciendo  sus  tropas  por  una  es- 
trecha senda  al  través  de  la  montaña  que  conduce  á Lanjaron . y dejando 
á la  izquierda  el  hondo  barranco  de  Tablate.  El  ejército  vivaqueó  en  la 
cumbre  misma  de  la  sierra,  y al  siguiente  dia  atacó  al  castillo  de  Lanja- 
ron , situado  sobre  una  peña , y defendido  por  tres  mil  moros  que  se 
habian  armado  con  los  pertrechos  cogidos  en  Adía  y Castil  de  Ferro,  y 
á quienes  acaudillaba  un  capitán  negro  de  gran  valor.  El  alcaide  de  los 
Donceles,  el  conde  de  Cifuenles  y el  comendador  mayor  de  A 1KW  , c 
Calatra va  dirigieron  hábilmente  los  asaltos,  y obligaron  á viem«  ^ a * 
los  cercados  á rendirse : el  capitán  negro  rehusó  entregarse, 


Sublevación  de 
los  moros  de  la 
Alpujarra.  Alme- 
ría y Ronde. 

A.  un. 


(i)  Alvar  Gomei,  De  reb.  gest.,  lib.  a.  Mármol,  Rebel.,  lib.  i,  cap.  Qf>.  Nos  parecería 
importuno  encarecer  la»  obras  de  Mármol  y de  D.  Diego  Hurlado  de  Mendoxa  sobre  la 
guerra  de  los  moriscos  si  no  reconociésemos  en  ambos  escritores  eminentes  cualidades  t 
adviniendo  al  propio  tiempo  que  en  ellas  eslán  referidos  los  sucesos  con  una  extensión 
qua  no  es  posible  dar  á nuestro  libro. 
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y arrojándose  de  cabeza  desde  una  almena  murió  lastimosamente.  El 
conde  de  Lerin  , destacado  hacia  la  tahá  de  Andarax , cercó  la  fortaleza 
de  Laujar,  ocupada  por  buen  número  de  rebeldes,  voló  con  pólvora  una 
mezquita  donde  se  Pabia  refugiado  mucha  gente  menuda,  y tomó  el 
castillo  por  fuerza  de  armas.  Con  estos  revrses  se  sometieron  muchos 
guerrilleros  indóciles,  y aun  dieron  en  rehenes  á varios  cadís  y algua- 
« de  jmio  c',es>  E'  rev  regresó  á Granada  en  compañía  de  la  reina , y 
' 0 *'  ya  deferente  á los  consejos  del  partido  que  proponía  como 
UDa  necesidad  religiosa  y política  la  perentoria  conversión  de  los  moros, 
De»de  «(o,io  á ó su  expulsión  , logró  ver  aparentemente  convertidos  á to- 
ociubre.  ti0s  los  moros  de  la  Alpu jarra,  Guadix,  Baza,  Almería  y 
Granada  (1). 

Noero  inuu-  Las  medidas  severas  para  compeler  á los  moros  á recibir 
mieoio.  ei  bautismo  produjeron  á fines  del  mismo  año  y á princi- 
pios del  siguiente  nuevos  levantamientos  en  lo  interior  de  la  Álpujarra  y 
en  la  serranía  de  Ronda.  El  alcaide  de  los  Donceles  organizó  un  ejército 
de  caballeros  y voluntarios  andaluces,  y cercó  la  villa  de  Belefique, 
asiento  principal  de  la  insurrección.  Los  moros  rechazaron  bravamente 
varias  embestidas  de  los  cristianos  con  muerte  y heridas  de  muchos  ca- 
balleros; hasta  que  aquejados  por  falla  de  víveres  y de  agua  se  rindieron 
con  seguridad  de  vidas  y haciendas;  entregaron  además  con  las  mismas 
condiciones  las  dos  fortalezas  inmediatas,  Nijar  y Huebros:  Serón, 
Tíjola , Jergal  y otros  lugares  de  la  sierra  de  Filabres , sublevados  tam- 
bién , se  sometieron , recibiendo  en  pocos  dias  el  agua  del  bautismo  casi 
todos  sus  moradores. 


No  fueron  tan  afortunados  los  caudillos  cristianos,  á quienes  tocó  so- 
focar la  rebelión  en  la  Serranía.  Francisco  Ramírez  de  Madrid , que  man- 
daba en  Ronda,  requirió  al  conde  de  Cifueutes,  asistente  de  Sevilla,  al  de 
Ureña , á D.  Alonso  Aguilar,  y á la  gente  de  Málaga  y Antequera  para  que 
acudiesen  con  cuanta  tropa  les  fuese  posible  á sofocar  la  insurrección; 
publicó  también  á nombre  de)  rey  perdón  general  á los  que  depusiesen 
las  armas  y se  reconciliasen  con  la  fe  cristiana : la  duquesa  de  Arcos, 
viuda  del  marqués  de  Cádiz , andaba  también  en  conciertos  para  redu- 
cirlos : todas  estas  diligencias  fueron  inútiles.  Los  moros  de  la  sierra  del 
Harabal , apoyados  en  Atájate , y los  de  Villaluenga  y Bermeja  continua- 
ron indóciles,  y aun  tomaron  la  iniciativa  en  las  hostilidades,  bajando 
de  la  montaña  y aterrando  á los  pueblos  comarcanos  con  muertes , robos 
y cautiverios. 


Los  condes  de  Cifuentes  y Dreña , D.  Alonso  Aguilar  y su 
primogénito  D.  Pedro  Fernandez  de  Córdoba,  revistaron  un 
ejército  bien  apercibido , y comenzaron  á entrar  en  la  Ser- 
ranía por  Montejaquc  y Benuojan,  cuyos  moradores  habían 
permanecido  pacíficos  é inspiraban  confianza;  prosiguieron 
en  la  montaña  haciendo  á muchos  rebeldes  volver  al  seno 
de  sus  familias,  y obligando  á los  mas  culpables  ó temidos 
¿ reconcentrarse  en  las  asperezas  de  la  sierra  Bermeja.  Andaban  entre 
estos  fugitivos  muchas  cuadrillas  de  Gandules,  moros  de  pelea,  mlrépi- 


Ataque  mal  dl- 
riftdo  : muerte 
de  D.  Alonfo 
Acollar  y «le 
otro*  caballero*. 

A.  1101  de  J.  C. 
!<  de  marxo  : 
marte*. 


(I)  .Marmol,  Rebel.,  lib.  l,  cap.  36. 
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dos,  tenaces  en  su  resistencia,  y acaudillados  por  el  Feheri  de  Benaste- 
par,  que  era  un  capitán  de  ilustre  alcurnia,  astuto  y cursado  en  la  guerra. 
Por  consejo  suyo  reunieron  los  rebelados  sus  familias,  ropas  y alhajas 
en  las  cumbres  mas  elevadas  de  la  sierra  Bermeja , y formaron  parapetos 
en  las  cuestas  y veredas  que  facilitan  la  subida.  Los  cristianos,  decididos 
á exterminarlos,  llegaron  cerca  de  Monarda,  lugar  fortlsimo  al  pié  de  la 
sierra,  y le  cercaron  sin  poder  dañar  á las  cuadrillas  que  le  ocupaban. 
Los  moros  de  toda  aquella  comarca  bajaron  á socorrer  á los  sitiados  y á 
molestar  á los  sitiadores , y se  parapetaron  en  unas  laderas , á fln  de  evi- 
tar que  los  cristianos  subiesen  á la  montaña.  Permanecieron  unos  y otros 
algunos  dias  en  vigilancia  mutua , hasta  que  una  tarde  varios  soldados  de 
D.  Alonso,  impacientes  por  batirse,  tomaron  una  bandera,  pasaron  un 
arroyo  cercano , y comenzaron  á subir  en  tropel  por  la  cuesta : desorde- 
náronse otras  estancias  bajo  pretexto  de  perseguir  á los  enemigos,  que 
se  pusieron  astutamente  en  retirada , batiéndose  en  algunos  llanos  y pa- 
rapetos naturales  que  se  hallaban  en  la  misma  pendiente.  Los  moros, 
vigorosamente  atacados  por  una  columna  que  acaudillaba  D.  Alonso 
Aguilar  y su  hijo  D.  Pedro,  so  encaramaron  á lo  mas  alto  de  la  sierra, 
donde  habia  un  llano  ó mesa,  ocupada  con  niños,  mujeres  y ancianos. 
La  tropa  cristiana,  al  ver  la  buida  de  los  enemigos,  dió  por  ganada  la 
batalla,  se  desmandó  á robar  y arrojó  las  armas  para  cargarse  de  botin. 
Oscureció  en  esto,  y la  bravura  del  Feheri,  y los  lamentos  de  las  muje- 
res y de  los  niños  inspiraron  nuevo  aliento  á los  fugitivos.  Por  desgracia 
se  voló  un  barril  de  pólvora,  y su  resplandor  momentáneo  sirvió  á los 
contrarios  para  descubrir  el  desórden  de  los  cristianos,  su  número  escaso 
y la  facilidad  de  vengar  los  desastres  de  su  agresión.  En  efecto , revolvie- 
ron los  moros,  hicieron  huir  á los  cristianos  y mataron  á muchos  aisla- 
dos y en  pelotones ; hasta  se  murmuró  entonces  de  que  el  conde  de  Ureña 
abandonó  á D.  Alonso  Aguilar.  Este,  asistido  por  su  lujo  D.  Pedro,  por 
el  alcaide  de  Marchcna , y por  otros  varios  caballeros  de  su  casa  y esta- 
dos, rehusó  abandonar  la  cumbre,  diciendo:  « Los  de  la  casa  de  Aguilar 
» nunca  huyeron  de  los  moros.  » 

D.  Pedro  íué  herido  de  una  pedrada  que  le  derribó  dos  dientes,  y de 
un  flechazo  que  le  atravesó  un  muslo,  y liabria  sido  muerto  sin  la  sere- 
nidad de  l).  Francisco  Alvarcz  de  Córdoba,  que  le  sacó  del  campo  de 
batalla:  Ramírez  de  Madrid  fué  asesinado,  y el  mismo  D.  Alonso  solo, 
sin  caballo  y casi  sin  armas,  desabrochado  el  arnés,  se  defendió  entre 
dos  peñas  de  la  muchedumbre  que  le  cercaba  : presentóse  en  esto  el  Fe- 
heri de  Benastepar,  y luchando  á brazo  partido  con  el  célebre  caballero 
andaluz,  le  clavó  un  puñal  y arrojó  su  cadáver  por  la  pendiente  : los 
moros  continuaron  dura  persecución  hasta  el  pié  de  la  montaña , donde 
habia  quedado  el  conde  de  Ci  fuentes  con  la  reserva.  El  cuerpo  de 
D.  Alonso  fué  recogido  por  los  mismos  moros,  y sepultado  por  los  cris- 
tianos en  la  iglesia  de  S.  Hipólito  de  Córdoba.  I)'1  Catalina  de  Aguilar, 
marquesa  de  Priego  su  nieta,  hizo  aderezar  la  tumba  y halló  entre  los 
huesos  un  gran  hierro  de  lanza.  El  rey  Fernando , que  estaba  en  Granada , 
no  bien  supo  este  desastre,  acudió  con  mucha  caballería,  y usando  de 
rigor  y de  clemencia,  rindió  á partido  á todos  los  moros  que  se  habían 
alzado  en  la  Serranía.  El  resultado  de  esta  sublevación  fué  Bw|Miu 
provocar  la  ira  de  los  cristianos,  privar  de  fuerza  moral  á 
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los  que  aconsejaban  tolerancia,  y empeñar  á Fernando  y á Isabel  en  la 
promulgación  de  leyes,  que  imponían  á todos  los  moros  de  España  la 
Obligación  de  convertirse  á la  Te  católica,  ó trasladarse  á Berbería, 
abandonando  para  siempre  su  patria  y haberes  (I). 

lo.  «mió-  Regrosó  Fernando  á Granada,  acompañado  de  la  reina , 
tico,  o»  bmi«dai  y asistido  del  arzobispo  Jiménez  de  Cisneros.  Aposentóse 
c”sn™osd*d  'l0  e-slü  011  laAlbambra,  y fué  visitado  por  los  moros  princi- 
pales conversos.  Perseverante  en  sus  trabajos  adoleció  de 
una  consunción  grave,  que  le  puso  al  borde  del  sepulcro,  sin  que  los 
físicos  pudiesen  contrarrestar  su  mal.  Gua  morisca  sexagenaria,  que 
habia  conocido  á muchos  enfermos  de  su  linaje  desechar  con  los  aires  y 
amenidades  del  Darío  iguales  dolencias,  aconsejó  a Cisneros  que  se  apo- 
sentase en  Generalife,  y que  paseara  por  las  márgenes  do  aquel  rio.  Este 
consejo  fué  aceptado  con  el  éxito  mas  feliz : Cisneros  restauró  su  espíritu 
y su  cuerpo,  y partió  á Alcalá  de  Henares  á fortalecerse  con  los  aires 
patrios. 

Los  reyes  entre  tanto  se  ocupaban  en  Granada  en  mejorar  la  condición 
de  sus  pueblos  con  disposiciones  prudentes,  y en  procurar  enlaces  ¿ los 
principes  sus  hijos.  La  infanta  D*  Catalina  partió  para  Inglaterra  en  com- 
pañía del  obispo  de  Córdoba  D.  Juan  Fonseca,  para  aceptar  la  mano  del 
célebre  Enrique  VIH.  La  reina  se  entristeció  con  la  partida  de  su  bija,  y 
Fernando  celebró  en  la  vega  un  torneo  para  divertirla  : acabada  la  fiesta 
hubo  en  la  Alhambra  un  sarao  espléndido.  Estos  regocijos  se  turbaron 
con  la  muerte  de  D‘  Isabel,  la  princesa  heredera,  á la  cual  se  siguió  la 
de  su  hijo  el  infante  D.  Miguel  de  la  Paz , que  murió  á los  veintidós  me- 
Acu.ni o,  no-  ses.  Cou  respelo  á Granuda  donaron  á las  iglesias  del  reino 
ubios.  las  rentas  de  los  habices,  que  los  moros  aplicaban  á sus 
mezquitas,  y erigieron  la  municipalidad  nombrando  veinticuatro  regi- 
dores, dos  alcaldes,  un  alguacil  mayor,  veinte  personeros  ó jurados, 
veinte  escribanos,  otro  del  concejo,  un  mayordomo  de  propios,  un 
obrero,  ejecutores,  intérpretes  castellanos  y árabes;  mandaron  traer  la 
Chancilleria  de  Ciudad-Real , concedieron  á la  ciudad  los  ejidos  y la  casa 
que  los  moros  llamaban  Madraza , y asignaron  para  caudal  do  propios  la 
renta  de  la  abuela,  el  término  de  Montejicar,  y otros  derechos  y contri- 
buciones indirectas;  para  reparo  de  cercas,  muros,  puentes  y algibes  las 
rentas  mismas  que  los  moros  tenian  aplicadas. 

■u.rt. 4. Dob.  La  muerto  de  D*  Isabel,  ocurrida  en  Medina  del  Campo 
'TlmZT?  Poco  tiempo  después,  cambió  la  índole  del  gobierno  y oca- 
liuiw  ,6  a.  sionó  grandes  novedades  en  el  reino  de  Granada.  Las  pér- 
uu, i.abro.  fiídas  sucesivas  de  sus  dos  hijos,  D.  Juan  y D*  Isabel,  y de 
su  nieto  D.  Miguel , las  extravagancias  de  D*  Juana  y sus  desavenencias 
con  el  archiduque  su  marido  Felipe  el  Hermoso , produjeron  en  el  ánimo 
de  la  augusta  señora  una  melancolía  profunda,  y agravaron  la  enfer- 
medad oculta  de  que  ya  adolecía;  según  unos  era  una  hidropesía  malí- 


(l)  Hernaldei,  (list.  de  los  reyes  calol  , csp.  164.  M.  S.  El  abad  du  Hule.  Hisl.  de  la 
casa  de  Córdoba , M.  S.,  iib.  & , cap.  is.  Padilla  , Crónica  de  Felipe  el  Hermoso , cap.  17. 
Mármol , Hebei.,  lib.  i,  cap.  28.  Hurlado  de  Mendoza,  Guerra  de  Gran.,  lab.  4.  Bleda  , 
Coron.  de  los  moros , lib.  s , cap.  26. 
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gna;  en  sentir  de  otros,  una  úlcera  contratada  porsu<  asiduas  marchas  á 
caballo  durante  la  guerra  de  Granada.  Conforme  á lo  prescrito  en  su 
testamento , su  cuerpo  entero  y sin  embalsamar  fué  conducido  ¿Granada , 
con  lúgubre  pero  modesto  aparato  : el  viaje  se  emprendió  a!  día  si- 
guiente de  su  muerte  por  Arévalo,  Cardeñosa , Cebrcros,  Toledo,  Man- 
zanares, Palacios,  el  Viso,  Barcas  do  Espoluy,  Jaén  , Tone-Campo  á 
Granada,  donde  se  hizo  el  entierro  en  18  de  diciembre.  Hechas  las  exe- 
quias y depositado  el  cadáver  en  el  convento  de  S Francisco  do  la  Al- 
hambra,  se  volvió  la  comitiva  á Toro , donde  se  bailaba  el  rey.  Cuentan 
los  historiadores  contemporáneos,  que  hubo  terremotos  espantó  os  po- 
cos dias  antes  de  la  muerte  de  Isabel , y que  desde  la  salida  de  la  comi- 
tiva fúnebre  hasta  su  entrada  en  Granada,  no  cesaron  las  lluvias,  ni  el 
cielo  encapotado  dejó  columbrar  el  sol  ni  las  estrellas;  por  todas  partes 
los  rios  y arroyos  salieron  de  madre ; el  acompañamiento  tuvo  que 
atravesar  vegas  pantanosas,  y perecieron  de  frío  varias  personas  y caba- 
llerías (1). 

No  incumbe  á nuestro  propósito  referir  las  desavenencias  del  rey  viudo 
con  su  yerno  D.  Felipe,  ni  su  casamiento  con  la  reina  Germana  : sí  de- 
bemos advertir  que  durante  estas  desavenencias , que  turbaron  el  ánimo 
de  los  varones  mas  prudentes  de  la  España,  hubo  dos  sucesos  notables 
en  Granada. 

Fué  el  uno  la  persecución  suscitada  por  el  inquisidor  de  ctiamni»  , 
Córdoba  D.  Diego  Rodríguez  Lucero  contra  el  virtuoso  y p*r*f'DCl0"  J'1 
respetable  arzobispo  fray  Hernando  de  Talavera  y su  familia.  !«■"  '’  ’ T"'* 
Lucero,  á quien  oportunamente  llama  Texebrero  un  eseri-  A c. 

tor  coetáneo,  era  hombre  de  genio  iracuudo,  y poseía  uno  de  aquellos 
caracteres  abominables  que  tienen  fruición  en  el  tormento  y malestar 
de  sus  prójimos.  Valido  de  su  jurisdicción  inquisitorial  molestó  á varias 
personas  que  manifestaban  tolerancia  ó ilustración , y aun  cuando  había 
asestado  sus  tiros  contra  fray  Hernando , no  pudo  llevar  á término  su 
persecución  por  temor  de  la  rema.  Muerla  Isabel,  fulminó  su  anatema, 
y no  solo  complicó  en  una  causa  sobre  herejía  al  arzobispo,  sino  la  ui- 
bien  á sus  sobrinos,  á su  hermana  y á sus  familiares  : para  proceder 
contra  el  primero  se  pidió  comisión  al  pa|ia;  los  demás  fueron  comjm- 
lidos  con  artificios  y tormentos.  Cuando  vino  la  autorización  de  Roma, 
el  rey  Felipe  el  Hermoso  gobernaba  en  Castilla  y tenia  declarada  guerra 
á los  inquisidores  quo  sushmian  la  causa  de  Fernando.  El  inquisidor  ge- 
neral D.  Diego  Dcza  tuina  sido  depuesto;  Lucero  estaba  mandado  pren- 
der; y bajo  estos  auspicios  pudo  salvarse  fray  Hernando,  y lograr  la 
absolución  de  sus  palíenles  encausados.  El  ilustre  prelado,  K |M7  d(i  i c 
afligido  con  esta  persecución  y consumido  con  las  tareas  de  iu«  «.p, 
su  ministerio,  falleció  y fué  enterrado  en  la  antigua  mez- 
quita,  convertida  hoy  eu  sagrario  (2). 


(1)  Rernaldez,  Hist.  de  los  reyes  cató!.,  cap.  200,  M.  S Padilla , Crón.  de  Felipe  el 
Hermoso,  cap.  31.  Clemenciu , Elogio  de  la  reina  católica,  ilustración  21. 

(2)  El  cadáver  de  fr.i\  Hernando  Iué  sepultado  primeramente  en  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco, donde  estuvo  la  catedral ; pero  en  18  de  diciembre  de  tr*i7,  dia  de  la  traslación  de 
dicha  iglesia  á la  antigua  mezquita,  que  hoy  es  sagrario,  fue  trasladado  también  el 
cuerpo  del  arzobispo  y enterrado  en  un  nicho  á la  mano  derecha  del  altar  mayor.  El 
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En  el  mismo  año  y tres  meses  después  de  la  muerte  del  ar- 
modo  de  zafra,  zobispo  falleció  en  Granada  otro  de  los  personajes  que  con- 
VdT  Tt.Lo'  tn  huyeron  con  su  talento  , con  su  laboriosidad  y con  su 
° " M °'  constante  celo  al  engrandecimiento  de  la  corona  de  Castilla 
y al  buen  resultado  de  los  arduos  negocios  que  ocurrieron  bajo  el  go- 
bierno de  Isabel : era  Hernando  de  Zafra,  que  murió  á 17  de  agosto  (1). 
El  rey  católico  sintió  su  muerte  y escribió  un  sentido  pésame  á la  viuda 
D*  Leonor  de  Torres : hiciéronle  merced  los  reyes  del  señorío  de  Castril , 
cuyos  estados  conservan  sus  descendientes;  fundó  cerca  de  su  propia 
morada  un  convento  de  monjas  dominicas,  hoy  conocidas  con  el  nom- 
bre de  Zafra,  y allí  tiene  su  sepultura.  Fué  personaje  importante  , cuyos 
trabajos  debieran  ser  mas  conocidos;  hábil  en  las  negociaciones  , pru- 
dente en  los  consejos  y grave  en  el  estilo  de  sus  consultas , cartas  y notas 
reservadas. 

Turbulencia*  en  Hubo  grandes  turbulencias  en  Córdoba  y Granada , pro- 
Aniiaiucia.  vocadas  por  el  hijo  de  D.  Alonso  Aguilar , D.  Pedro  Fernan- 
*.  ito».  <jcz  de  Córdoba,  marqués  de  Priego  : sublevó  este  al  pue- 
blo contra  los  inquisidores,  se  mostró  hostil  al  rey  Fernando,  y proclamó 
los  derechos  de  su  bija  y del  archiduque  D.  Felipe.  Siguiéronle  en  sus  movi- 
mientos el  conde  de  Tendilla  y otros  caballeros  establecidos  en  Granada. 
Los  moriscos  de  la  Alpujarra,  aprovechando  estas  discordias,  hacían  robos, 
se  mostraban  insolentes,  y llamaban  en  su  auxilio  á los  bajeles  y piratas 
berberiscos:  se  determinó  por  esto  poblar  de  cristianos  dos  leguas  tierra 
adentro  desde  la  costa  de  Almería  á Gibraltar,  y defenderla  con  castillos 
y torreones.  Renováronse  los  tumultos  y levantamientos  de  gente  armada 
en  el  reino  de  Granada  con  motivo  de  las  turbulencias  que  provocó  el  con- 
de de  Ureña  sobre  posesión  de  la  casa  de  Medinasidonia : el  marqués  del 
Zenete  salió  de  Granada  y se  atrincheró  en  Archidona  con 
buen  golpe  de  gente  de  Baeza  , Ubeda  y Guadix  á favor  del 
de  Ureña.  El  rey  adoptó  providencias  enérgicas  y reprimió  estas  turbu- 
lencias. 

_ ■ . Continuando  sosegado  y tranquilo  el  reino  de  Granada 

de  Tendiiia.  fueron  desapareciendo  los  célebres  personajes  que  habían 
a.  mis  a*  j.  c.  contribuido  á su  conquista  y á quienes  los  reyes  encomen- 
darou  su  administración.  El  ilustre  D.  Iñigo  López  de  Men- 
doza , conde  de  Tendilla,  falleció  en  la  Alhambra  por  julio  de  1515.  Sus 
funerales  fueron  graves  y suntuosos:  en  la  capilla  mayor  de  S.  Fran- 
cisco de  aquella  fortaleza  se  levantó  un  túmulo,  y el  cadáver  embalsa- 
mado y depositado  en  una  habitación  del  palacio  árabe  fué  trasladado  á 
aquel  templo  con  gran  procesión  : precedía  la  tropa  con  sus  arcabuces 
á la  funerala : los  capitanes  y alféreces  vestían  lobas  y capirotes  en  señal 
de  duelo , y llevaban  sus  banderas  por  el  suelo : iban  además  veintidós 
caballeros  con  otros  tantos  estandartes  ganados  en  batallas  contra  los 
moros , y con  tarjetones  que  declaraban  sus  hazañas ; seguía  un  capitán , 
de  apellido  Peralta , mostrando  una  rica  espada  que  el  papa  Inocen- 


conde  do  Tendida  su  amigo  había  compuesto  para  el  sepulcro  un  epitafio  latino  que  han 
publicado  el  autor  del  Sumario  de  la  vida  del  primer  anobispo  de  Granada  , fol.  3,  y Pe* 
draza,  Ilist.  coca  , pan.  4,  cap.  34 : véase  también  Pedro  Mártir,  lib.  20,  epist.  SCO. 

(i)  Pcdraza . Ilist.  ecca.  de  Gran.,  p.  4,  cap.  34. 
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cío  VIII  había  regalado  en  Roma  al  mismo  conde  durante  su  embajada , y 
doce  alcaides  traían  el  cuerpo  tendido  en  un  lecho  de  brocado,  armado 
de  todas  pinas  y con  un  crucifijo  en  las  manos.  Su  primogénito,  el  mar- 
qués de  Mondejar , y sus  demás  hijos  y gran  señorío  de  la  ciudad  seguían 
como  dolientes.  Puesto  el  cuerpo  en  el  túmulo  y rezados  los  oficios  mor- 
tuorios quedé  el  cadáver  bajo  la  custodia  de  cien  hombres  de  armas 
por  espacio  de  veinte  días,  en  cuyo  tiempo  suhia  alternativamente  cada 
una  de  las  religiones  de  Granada  á rendirle  los  honores  correspondientes. 
Al  cabo  de  aquel  tiempo  fué  depositado  en  la  capilla  del  mismo  convento 
de  S.  Francisco , cuyo  patronato  concedió  al  mismo  caballero  y á sus 
descendientes  la  reina D‘  Juana  por  cédula  firmada  en  Sevilla  á 8 de  di- 
ciembre de  1508. 

Era  D.  Iñigo  hijo  de  otro  D.  Iñigo , conde  primero  de  Tendilla , 
muerto  en  17  de  febrero  de  1470  en  Guadalajara.  y nieto  del  marqués  de 
Santillana  , uno  de  los  caballeros  mas  gentiles  de  España,  famoso  en  la 
historia  de  la  poesía  castellana  . y muerto  en  1458:  era  asimismo  sobrino 
dei  primer  duque  del  Infantado  y desús  hermanos  el  Gran  Cardenal  y 
el  conde  de  la  Coruña ; pues  estos  y otros  hijos  del  de  Santillana  han  sido 
estirpes  de  la  gran  famdia  Mendoza , rica,  poderosa  ó ilustre. 

D.  Iñigo  conde  segundo  de  Tendilla  , mereció  la  prez  d • esclarecido 
guerrero,  de  político  eminente  y de  ardiente  promovedor  de  las  artes  y 
de  las  letras  españolas:  fue  embajador  en  Roma , y entre  Otras  bulas  que 
alcanzó  con  sus  discretas  negociaciones  trajo  la  de  14  de  julio  de  1486, 
por  la  cual  el  papa  concedió  a los  reyes  el  patronato  de  todas  las  iglesias 
eligidas  ó que  se  eligiesen  en  el  reino  de  Granada  disputado  á la  sazón  : 
á su  protección  se  debe  la  venida  de  Pedio  Mártir  , clérigo  nnlanés  . cé- 
lebre por  su  erudición  , por  sus  cartas , por  su  embajada  al  Oriente  y 
por  el  esmero  con  que  difundió  el  buen  gusto  literario  entre  la  nobleza 
española  del  siglo  XV  y XVI , y especialmente  en  Granada , de  cuya  ca- 
tedral l'ué  prior  y en  la  cual  falleció  en  15^6.  Casó  el  conde  de  Tendilla 
dos  veces,  la  primera  con  su  prima  hermana  D*  Alaria  de  Mendoza . hija 
de  D.  Pedro , cuya  señora  murió  sin  sucesión  en  1477.  A los  tres  años  en- 
lazó con  su  prima  tercera  D*  Francisca  Pacheco,  hija  del  célebre  Don 
Juan,  marqués  de  Villeua  y maestre  de  Santiago.  Rusta  mencionar  los 
hijos  de  este  matrimonio  para  conocer  la  educación  y carrera  brillante 
que  el  condese  esmeió  en  darles.  D.  Luis,  su  primogénito,  conde  ter- 
cero de  Tendilla  y segundo  marqués  de  Mondejar,  capitán  general  de 
Granada ; D.  Antonio  , caballero  de  Santiago  , camarero  del  emperador , 
embajador  de  Hungría,  virey  de  Nueva  España  y del  Perú;  D.  Francisco, 
abad  de  Valladulid  , obispo  de  Jaén  y embalador  en  el  concilio  de  Trento; 
D-  Bernardmo  , gobernador  de  la  Goleta , teniente  general  de  las  galeras 
españolas  y virey  de  Ñapóles;  D.  Diego , autor  de  la  guerra  de  Granada , 
embajador  de  Venecia  y en  el  concilio  de  Trento ; D»  Marta , condesa  de 
Monlcagudo  , y otra  D*  María  la  heroína  de  Castilla , mujer  de  Juan  de 
Padilla,  el  caudillo  de  los  comuneros.  Tuvo  en  D*  Leonor  Beltran  una 
hija  ilegitima,  cuya  jóven  pasó  á Méjico  en  el  año  1335  con  su  hermano 
D.  Antonio , y casó  allí  con  uno  de  los  capitanes  mas  bravos  y activos  de 
la  conquista. 

« Hombre  de  prudencia  en  negocios  graves,  de  ánimo  firme,  asegu- 
» rado  con  luenga  experiencia  de  reencuentros  y batallas  ganadas,  lu- 
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» gares  defendidos  contra  los  moros  en  la  misma  guerra.  » le  describe 
acertadamente  su  mismo  hijoD.  Diego  Hurlado  de  Mendoza  (1). 

Muerte  iJH  Gran  Murió  en  este  mismo  año  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fer- 
capiun  couuio  nandez  de  Córdoba,  superior  en  fama,  pero  no  en  mérito  , 
4'  al  deTendilla;  vivia  retirado  en  toja,  desengañado  de  las 
a.  mi  je  j.  c.  glorias  mundanas  y quejoso  del  rey  Católico;  adoleció  de 
> a»  diciembre.  ca|enturas  intermitentes  y Tino  á Granada  con  la  esperanza 
de  restablecerse  ; pero  se  agravó  y murió  en  la  calle  hoy  llamada  de  la 
Duquesa,  y casa  que  es  convento  de  monjas  de  la  Piedad,  fundado 
en  1589  por  Da  María  Sarmiento,  esposa  de  su  nieto  el  duque  de  Sesa. 
Asistiéronle  su  esposa  D*  María  Manrique  y su  hija  D*  Elvira  i hizo  gran- 
des limosnas  y dispuso  que  celebrasen  por  su  alma  cincuenta  mil  misas 
en  los  monasterios  é iglesias  mas  necesitadas.  Fué  depositado  su  cuerpo 
en  la  capilla  de  San  Francisco;  se  le  hicieron  honras  de  nueve  dias,  á 
las  cuales  asistieron , no  solo  las  autoridades  y personajes  de  Granada, 
sino  muchos  de  sus  parientes  y amigos  de  Córdoba  y Sevilla.  Alrededor 
del  túmulo  en  que  estaba  el  cadáver  pendían  doscientos  estandartes  y 
banderas  que  había  ganado  á los  franceses  y á los  turcos.  El  rey  Cató- 
lico, que  se  hallaba  en  Trujillo,  mostró  vivo  sentimiento  al  saber  su 
muerte,  vistió  de  luto  y dispuso  celebrar  honras  en  su  propia  capilla ; el 
príncipe  D.  Carlos,  que  estaba  en  Gante,  escribió  el  pésame  á la  viuda.. 
El  cadáver  del  Gran  Capitán  fué  trasladado  en  4 de  octubre  de  1332  á la 
bóveda  del  templo  suntuoso  de  S.  Jerónimo , y allí  ha  reposado  con  el 
de  su  ilustre  esposa.  Dos  estatuas  de  piedra  en  la  parte  exterior  hacia 
oriente,  que  representan  la  fortaleza  y la  justicia,  y sostienen  un  tarje- 
ton  con  el  siguiente  letrero , Gonzalo  Ferdinando  d Corduba , magno 
JJispanurum  duri , Francorum  al  Turcarum  lerrori , han  indicado  du- 
rante siglos  que  aquella  ha  sido  la  tumba  del  héroe  andaluz  : ¡ vergüenza 
causa  decir  que  esta  tumba  ha  sido  violada  en  los  tiempos  modernos  de 
una  manera  sacrilega  é impía  1 (2) . 

Motnc  <i»i  r?  rey  mur>ó  en  Madrigalejo,  y su  cuerpo  fué  trasladado 

° c«toiiro.rrr  á Granada  al  lado  del  de  su  primera  esposa,  escoltado  por 
*•  cJ  c'  Hernando  de  Aragón , el  marqués  de  Denia , algunos  ca- 
"<ru  1 bulleros  y criados  de  su  casa  y el  famoso  alcalde  Ronquillo. 
Al  llegar  á Córdoba , el  marqués  de  Priego , el  conde  de  Cabra  y el 
obispo  D.  Martin  Angulo,  salieron  con  mueba  pompa  á recibirle.  Otro 
tanto  hicieron  al  llegar  á Granada  la  ciudad,  el  clero  y la  chancillerla ; 
celebráronse  las  exequias  tres  dias,  y fué  sepultado  el  cuerpo  en  la  ca- 
pilla real  con  el  de  Isabel , que  estuvo  en  la  Alhambra. 

Dupotkion  ^ El  reinado  de  D*  Juana  fué  poco  fecundo  en  sucesos  para 
iiuv*  ai  traja  do-  Granada  : merece  solo  mencionarse  la  órden  para  que  todos 
rUco'  los  moriscos  de  ambos  sexos  del  reino  de  Granada  dejasen 


(1)  Ardil*.  Hisi-  de  los  oondes  do  Tendida,  M.  S.  Mondcjar,  Hisl.  de  la  casa  de  Mon- 
dej.ir,  lib.  lt  2 y 3.  M.  S.  Guerra  de  Granada,  lib.  i. 

(2)  Pulgar  el  de  las  Hazañas,  Breve  parto,  pág.  208.  Crún.  general  del  Gran  Capitán, 
lib.  .1 , cap.  o.  t'edraza , Hist.  ecca.  de  Granada , p.  4 , cap.  4o.  La  tumba  del  Gran  Capi- 
tán fué  ciaminada  por  Sebastiani,  cuando  ocupó  á Granada  en  1811,  y según  datos  muy 
fidedigno»  dicho  general  se  llevo  la  capada  > alguno»  huesos  : después,  cuando  en  il¿6 
se  citinguieron  las  ordcuc»  religiosas  desaparecieron  los  restos  que  había,  los  cualea 
han  parecido  y serón  devueltos  á su  lugar. 
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el  traja  propio  y vistiesen  á la  usanza  castellana.  Dejóse  de  ejecutar  este 
mandato  á instancia  de  los  moros , que  se  veiau  privados  de  trajes  costo- 
sos y del  mismo  hábito  con  que  se  distinguieron  sus  padres. 

La  revolución  de  los  comuneros  en  tiempo  de  Carlos  V se 
dejó  sentir  en  el  reino  de  Granada.  Había  en  este  país  ele-  el  reioo  de  Cra- 
mentos  encontrados  de  razas  diversas , autoridades  discor-  n*,l*A  ¡Jso 
des.  y masas  propicias  á cualquiera  bandera  contraria  al 
gobierno ; asi , se  sintió  vivamente  el  sacudimiento  que  tantas  inquietu- 
des causó  ai  emperador,  y tantas  lágrimas  hizo  derramar  á familias  ilus- 
tres. Comenzó  el  alboroto  en  la  parte  oriental  del  reino  de  Granada  en 
los  oonfines  de  Murcia  y adelantamiento  de  Cazorla  : puso  en  combustión 
al  país  un  aventurero  llamado  Mercadillo ; hizo  huir  al  adelantado  D. 
García  de  Villarroel  y se  apoderó  de  Huesear,  logrando  que  Baza  y su 
término  apoyase  su  alzamiento.  El  marqués  de  Mondejar,  espitan  gene- 
ral de  Granada,  reunió  algunos  tercios  de  soldados  viejos  disciplinados 
porel  condesu  padre , y alistó  cuatro  mil  moriscos  que  deseaban  dar  una 
prueba  de  tidetidad  al  emperador.  D.  Fernando  de  Córdoba,  el  Ungi, 
D.  Diego  López  Abenaxar,  y D.  Diego  López  Haxera,  moros  nuevamente 
bautizados,  eran  los  caudillos  de  esta  división  .-  asistían  además  al  mar- 
qués sus  dos  hermanos  D.  Bernardino  y D.  Antonio.  Los  comuneros, 
apoderados  de  Huesear,  cometieron  la  indiscreción  de  salir  al  campo , 
y atacados  bizarramente  por  los  moriscos  y por  las  tropas  castellanas , 
fueron  dispersos  y en  gran  número  cautivados.  El  marqués  sosegó  la 
tierra , y tuvo  para  ello  que  hacer  algunos  escarmientos  severos  (1). 

Por  este  mismo  tiempo , los  bandos  de  Bcnavides  y de  SoceM)  e 
Carvajales,  célebres  desde  ei  tiempo  de  D.  Sancho  el  Bravo  m*d»  y 
por  sus  odios  hereditarios  en  el  reino  de  Jaén , se  enconaron  k • ,5*‘  * J-  c- 
con  un  suceso  deplorable.  D.  Luis  de  la  Cueva,  primo  del  duque  de  Al- 
buquerque,  era  el  capilan  de  los  Bcnavides,  y viniendo  de  Ubeda  en  una 
litera  por  ser  hombre  viejo , su  enemigo  D.  Diego  de  Carvajal , señor  de 
Jódar,  le  acechó  con  cien  caballos  y le  mató  á lanzadas  dentro  de  la 
misma  litera  : cometida  esta  alevosía  se  volvió  á Ubeda,  donde  estaba 
domiciliado.  No  bien  supo  esta  atrocidad  D.  Alonso,  hijo  del  muerto, 
convocó  á sus  parientes  y amigos,  y apellidando  venganza  entró  en  Jó- 
dar, degolló  á cuantos  hombres,  niños  y mu  jeras  estaban  dentro,  y en 
seguida  incendió  el  lugar.  Estas  enemistades  no  terminaron  hasta  que  el 
emperador,  lirme  en  su  trono,  pudo  hacerse  respetaren  todos  los  ángulos 
de  su  dilatado  imperio  ( i ). 

Asegurado  ya  mandó  eiecutar  la  disposición  dada  por  les  v „Q 
ministros  de  su  madre , relativa  al  traje  morisco ; mas  como  Granada, 
los  grauadinos  hubiesen  acudido  reiterando  sus  quejas,  *■  >*“ <l" 1 c- 
mandó  suspender  el  acuerdo.  Trató  de  venir  el  mismo  emperador  á 
Granada  en  compañía  de  su  esposa  D4  Isabel  de  Portugal , con  la  cual 
acababa  de  celebrar  sus  bodas  en  Sevilla , ya  por  huir  de  los  rigorosos 
calores  de  aquella  ciudad , ya  por  admirar  los  encantos  de  la  antigua 
corte  morisca.  Escribió  á D.  Alonso  de  Granada,  alguacil  mayor,  que  le 


(l)  Mondejar,  Hisl.,  lib.  4,  M.  S. 

(a)  Pedro  Mártir,  lib.  33 , episi.  695.  Sandovat , llist.  de  Carlos  V,  Itb.  t , pin.  1. 
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preparase  aposento  para  sf  y su  servidumbre , y rodeando  por  Ecija,  Cór- 
doba y Jaén , ilegó  á Santa  Fe  á r de  junio ; aquí  se  detuvo  tres  dias  re- 
cibiendo las  felicitaciones  de  las  autoridades  deGranada.  El 
jodio  *.  ^ ^ enl|.¿  en  |a  c¡ujaj  ¡irompañado  de  la  emperatriz,  fué 

recibido  en  procesión  en  la  catedral,  y juró  guardar  los  privilegios  y 
costumbres.  El  recibimiento  fué  costoso  y lucido,  y entre  otros  festejos 
hicieron  las  moriscas  unos  bailes  que  llaman  leylas,  vistosos  y difíciles. 
Se  aposentó  en  la  Alhambra,  y admiró  la  hermosura  del  palacio  árabe, 
exclamando  : « ¡Desdichado  el  que  tal  perdió!  » Elegió  mucho  el  gusto 
de  los  principes  moros,  y al  saber  los  lamentos  do  Boabdil  en  la  loma 
del  Suspiro  del  Moro,  y la  respuesta  de  Aixa,  la  sultana,  exclamó 
que  él  hubiera  perecido  entre  los  escombros  del  alcázar,  antes  que  ren- 
dirle (1). 


Los  partidos  que  luchaban  protegiendo  y oprimiendo  á 
emperador  reiati-  los  convexos  quisieron  inclinar  el  animo  riel  emperador  en 
™ * '«  sentido  favorable  á sus  miras.  Los  moros  mismos  presentá- 
ronle un  memorial,  refiriendo  los  agravios  que  recibían  de 
los  curas  y agentes  de  justicia.  Remitiólo  al  Consejo,  el  cual  mandó 
nombrar  una  comisión  de  visitadores,  que  instruyesen  un  expediente  y 
averiguaran  la  certeza  de  esta  queja.  Tomadas  las  informaciones  necesa- 
rias por  D.  Gaspar  Avalos,  obispo  de  Guadix . por  los  doctores  Quintana 
y Uticl,  por  el  canónigo  Pedro  López,  y por  el  cronista  fray  Antonio  de 
Guevara,  estos  informaron  que  la  voluntad  no  tenia  parteen  la  conver- 
sión , que  los  moriscos  eran  interiormente  mahometanos,  y que  volvían 
públicamente  á sus  ritos  antiguos.  El  emperador  convocó  entonces  una 
junta  de  prelados  y de  doctores  bajo  la  presidencia  de  D.  Alonso  Manri- 
que, arzobispo  de  Sevilla,  é inquisidor  general,  y estos  reunidos  en  la 
capilla  real  de  Granada,  propusieron  , que  dejasen  la  lengua,  el  traje  y 
* i«m  apellido  morisco,  y olvidasen  bajo  penas  severas  ciertos 
ritos,  juegos  y costumbres  moriscas;  suspendiéronse  estos 
acuerdos  á instancias  y por  sacrificios  pecuniarios,  estando  el  mismo 
emperador  en  Granada. 

La  opresión , sin  embargo , fué  haciéndose  cada  vez  mas 
tiempo  de  Fe-  dura,  prohibiéndose  que  los  moriscos  se  sirviesen  de  es- 
iip«  n.  clavos  negros,  que  usasen  armas,  que  se  acogiesen  á lu- 

gares  de  señorío  para  salvarse  de  la  persecución , y que 
gozasen  de  inmunidad  eclesiástica.  Reuniéronse  á estos  agravios  el  grave 
peso  de  los  tributos,  el  rigor  y rapacidad  de  los  recaudadores,  y la  inso- 
lencia de  los  soldados,  que  bajo  pretexto  de  perseguir  delincuentes  y re- 
fractarios , se  alojaban  en  las  alquerías  y casas  de  los  moriscos,  y además 
de  la  costa  que  les  hacían , los  vejaban  con  violencias  y desafueros,  a Mas 
» eran , dice  Mármol,  los  delitos  que  ellos  cometían , que  los  delincuentes 
d que  preudian. » Irritados  muchos  moriscos  se  lanzaron  á robar  y matar. 


(i)  Sandoval,  Hisl.  de  Carlos  V,  lib.  |4,  párr.  5.  Estando  el  emperador  con  su  esposa 
en  Granada  hubo  dos  terremotos  muy  fuertes  el  día  4 de  julio  : la  emperatriz  se  asustó 
mucho,  el  César  permaneció  tranquilo  ó inalterable.  En  Granada  ordenó  el  consejo  do 
estado,  fundó  un  hospital  y mandó  fabricar  el  elegante  palacio  que  lleva  su  nombre.  El 
marqués  de  Mondejar  D.  Luis  Hurlado  de  Mendoza  fué  el  encargado  de  su  planta  y di- 
rección con  el  acuerdo  del  arquitecto  Machuca. 
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•y  ejecutaban  impunemente  sus  correrías  al  abrigo  de  las  tierras  montuosas 
y quebradas  de  Guadix,  Baza  y Almería. 

Adoptáronse  varias  providencias  rigorosas,  pero  ineficaces,  para  re- 
primir á estos  salteadores , llamados  mondes,  hasta  que  en  junta  de  ca- 
balleros y letrados,  celebrada  en  Madrid  , y en  la  cual  deliberaban  entre 
otros  el  duque  de  Alba,  el  prudente  D.  Diego  Espinosa , y el  licenciado 
D.  Pedro  Deza,  del  consejo  de  la  Inquisición  , resolvieron  que  los  mo- 
riscos dejasen  perentoriamente  el  hábito . lengua  y costumbres  de  sus 
mayores,  y cumpliesen  los  capítulos  acordados  en  la  junta  de  la  capilla 
real  de  Granada. 

Para  ejecutar  estas  disposiciones  fué  nombrado  presi- 
dente de  la  Chancillería  D.  Pedro  Deza,  el  cual  apenas 
llegó  á Granada  mandó  imprimirlos,  circularlos  y pregonarlos,  é hizo 
incontinenti  destruir  todos  los  baños,  que  era  uno  de  los  Ejwud00  ta 
deleites  de  los  moros.  La  indignación  mas  profunda  hir-  pr.im«n.*  ¡ «po- 
vió  en  el  pecho  de  los  de  esta  raza  al  oir  los  pregones  de  ,klo“ a* lu* 
la  pragmática ; protestas  de  recibir  la  muerte  antes  que 
consentir  tanta  injusticia,  amenazas,  insultos  á los  mi- 
nistros de  justicia,  fueron  demostraciones  del  espíritu  de  resistencia  que 
les  animaba.  Muchos  moriscos  ancianos  é influyentes  de  la  ciudad  y de 
la  Alpujarra  requirieron  á Jorge  de  Baeza,  su  procurador  general . para 
que  contradijese  la  ejecución  de  la  ley;  y D.  Francisco  Nuñez,  el  Muley, 
personaje,  ilustre,  descendiente  de  alguno  de  los  caballeros  que  mediaron 
en  las  capitulaciones,  habló  al  presidente  de  la  Chancillería,  D.  Pedro 
Deza,  exponiéndole  en  un  discurso  templado  y elocuente  los  perjuicios, 
la  injusticia  y la  inoportunidad  de  las  acerbas  medidas  con  que  se  opri- 
mía al  pueblo  converso.  Respondió  Deza  con  severidad . remitiéndose  al 
mándate  del  rey.  cuya  voluntad  no  podia  menos  de  ser  cumplida,  y re- 
dobló la  vigilancia  con  nuevas  rondas  y espías.  Al  propio 
tiempo  acudieron  los  moriscos  en  queja  a Felipe  II,  y Dezi 
elevó  prolijas  comunicaciones  sobre  su  conferencia  con  Muley  y sobre 
las  nuevas  disposiciones  adoptadas  por  si  propio.  En  vano  el  piudente 
marqués  de  Mondejar  marchó  á la  corte,  y trabajó  para  que  se  suspen- 
diese la  ejecución  de  los  capítulos,  como  un  acto  de  justicia  y un  medio 
de  contener  la  conflagración  que  amenazaba.  El  rey,  previo  dictámen 
del  consejo,  aprobó  la  conducta  de  D.  Pedro  Deza,  res-  Mmo 
pondió  que  se  llevasen  á cabo  las  disposiciones  acordadas, 
y mandó  que  el  marqués  regresase  á Granada  para  facilitar  su  cum- 
plimiento. 

Acercábase  el  último  dia  de  diciembre,  en  el  cual  las 
mujeres  habian  de  deiar  sus  ropas  de  seda  y sus  atavíos 
árabes;  el  presidente  y el  arzobispo  ordenaron  á los  curas  y beneficiados 
de  todas  las  iglesias  en  lugares  de  moriscos  que  les  avisasen  de  ello  el  dia 
1*  de  enero,  amenazando  á los  infractores  con  la  pena  de  la  pragmática, 
y que  empadronasen  á todos  los  niños  y niñas  de  aquella  raza  que  había 
en  Granada  para  obbgarles  á concurrirá  escuelas  de  lengua  y doctrina 
cristiana  : se  mandaron  expulsar  todos  los  forasteros  de  la  misma  ciudad 
para  que  regresasen  á sus  casas.  Acudieron  al  presidente  nuevas  comi- 
siones quejándose  de  estos  nuevos  agravios,  y como  la  respuesta  no  hu- 
biese sido  ni  aun  medianamente  satisfactoria,  invitaron  al  caballero 
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D.  Juan  Enriquez  el  de  Baza  para  que  marchase  á la  corte  en  compañía 
de  dos  moriscos  respetables,  Juan  Hernández  Mofada!,  vecino  de  Gra- 
nada, y Hernando  el  Habaqui  de  Alcudia.  Aunque  mostró  D.  Juan  alguna 
repugnancia  accedió  á las  súplicas,  y dió  en  la  corto  los  pasos  conve- 
nientes para  evitar  la  cercana  explosión  ; pero  como  el  presidente  de  la 
Chancillería  D.  Pedro  Deza  hubiese  escrito  á su  protector,  el  cardenal  y 
presidente  del  Consejo  D.  Diego  Espinosa , culpando  á D.  Juan  Enriquez 
como  tolerante,  fueron  ineficaces  las  recomendaciones  y los  esfuerzos  de 
este  caballero,  que  volvió  desairado  á su  casa.  A las  solicitudes  de  los 
moriscos  se  proveyó  que  acudiesen  ante  D.  Pedro  Deza,  y habiéndolo  así 
verificado  sufrieron  nueva  repulsa. 

conspiración  do  Entre  tanto  Farag  Aben  Farag,  comerciante  y tintorero 
ios  moriscos,  del  Albaicin,  descendiente  de  los  Abencerrajes,  el  Daud, 
*.  ikí.  njetQ  también  de  familias  ilustres,  D.  Hernando  el  Zaguer, 
alguacil  de  Cadiar,  y otros  moriscos  acomodados  y oprimidos  por  los 
agentes  avaros  de  la  inquisición  , atizaban  secretamente  la  insurrección 
por  todos  los  medios  que  poilia  sugerirles  la  calidad  de  su  linaje,  su  in- 
fluencia entre  la  raza  morisca , y el  convencimiento  del  carácter  de  un 
pueblo  ofendido  vivamente  en  sus  hábitos,  en  la  seguridad  de  vidas  y ha- 
ciendas, en  su  religión  y hasta  en  sus  costumbres  domésticas. 

Eniudom.  Ante  todo,  revolvieron  algunos  libros  proféticos  salvados 
a.  ims.  ¿q  |as  fogueras  de  Cisncros,  y sus  leyendas  misteriosas  fue- 
ron interpretadas  y leídas  como  anuncios  de  libertad.  Algunos  ancianos 
que,  á despecho  de  las  pesquisas  inquisitoriales,  vivían  aplicados  al  es- 
tudio de  la  astrologia , anunciaron  como  realidad  los  delirios  de  sus  ima- 
ginaciones exaltadas;  habían  visto  en  altas  horas  de.  la  noche  correr  por 
el  aire  legiones  armadas,  girar  con  rumbo  incierto  estrellas  grandiosas  y 
aparecer  monstruos  alados  en  furioso  combate.  Estas  narraciones  con- 
tribuyeron eficazmente  á infundir  en  el  espíritu  de  ios  moriscos  agrestes 
el  ardimiento  que  el  amor  solo  de  la  libertad  no  bastaba  á inspirarles. 
No  faltó  quien  comunicase  á las  autoridades  de  Granada  los  manejos 
sordos  de  los  conversos,  poniendo  en  expectación  al  conde  de  Tendida , 
y obligando  al  marqués  do  Mondejar,  su  padre  (t),  que  aun  estaba  en  la 
corte,  á regresar  á aquella  ciudad.  Apercibidos  los  conspiradores  suspen- 
dieron la  ejecución  de  su  proyecto,  y afectaron  gran  sentimiento  por  las 
prevenciones  que  se  bacian.  El  presidente,  por  via  de  rehenes,  mandó 
prender  incontinenti  un  considerable  número  de  vecinos  sospechosos, 
entre  los  cuales  se  contaban  muchos  de  familias  ricas , y prohibió  el  uso 
i de  abril , do-  de  armas  de  fuego  á cuantos  moriscos  se  les  habia  dado  li- 
u.inio.  cencía  hasta  entonces.  El  conde  de  Tendida,  usando  de  me- 
dios mas  prudentes,  subió  al  Albaicin  y exhortó  a las  turbas,  recomen- 
dándoles la  quietud  y la  sumisión. 

Sin  embargo,  era  tal  el  estado  de  alarma  y sobresalto  de 
los  cristianos  en  Granada,  que  la  indiscreción  de  un  sol- 
dado bastó  para  turbar  el  sosiego  general.  A las  ocho  y 
poco  mas  de  la  noche  del  21  de  abril,  encapotada  y hú- 
meda, comenzó  á oírse  el  tañido  do  la  campana  de  la  Vela  cou  toque  de 
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(I)  El  marque»  D.  Luía  había  cedido  a «u  primogénito  el  titulo  de  conde  de  Tendida* 
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rebato ; á veces  suspendíase  el  son  , y el  soldado  que  la  tocaba  excla- 
maba : a Cristianos,  mirad  por  voso  tíos,  que  esta  noche  habéis  de  ser 
» degollados.  » Con  este  motivo,  las  mujeres  despavoridas  corrían  eu 
tropel  á los  templos  y á las  fortalezas  : los  hombres  sobresaltados  salían 
por  las  calles  y plazas,  abrochándose  los  jubones  y calzas  con  una  mano, 
y empuñando  con  la  otra  el  arcabuz  y la  espada,  y hasta  los  frailes  de 
S.  Francisco  dejaron  sus  celdas,  y se  presentaron  armados  en  la  plaza 
nueva  , mientras  los  moriscos  temblaban  en  sus  casas  por  miedo  de  ser 
asesinados.  Nadie  daba  razón  del  origen  de  este  tumulto,  hasta  que  el 
presidente  y el  corregidor  se  enteraron  de  que  un  centinela  de  la  torre 
de  la  Vela  se  había  alarmado  al  ver  encendidas  lumbres  en  la  torre  del 
Aceituno  (hoy  S.  Miguel  el  alto),  y teniéndolas  por  señales  y ahumadas 
de  rebeldes  habia  tocado  á rebato.  En  efecto,  las  luces  brillaron  , pero 
babian  sido  encendidas  por  otros  cuatro  soldados  destacados  por  un  al- 
guacil para  velar  por  aquella  parte  de  la  muralla,  y como  la  noche  era 
oscura  llevaban  hachas  encendidas  pura  alumbrarse.  Averiguada  la  ver- 
dad se  redoblaron  las  rondas,  se  reconocieron  las  puertas  y contornos  de 
la  ciudad  y volvió  cada  cual  á sus  hogares  : el  conde  de  Tendilln  mandó 
prender  á los  soldados  de  la  torre  del  Aceituno. 

Al  dia  siguiente  llegó  de  Madrid  el  marqués  de  Mondejar,  D ,, 
y con  su  presencia  se  aquietaron  algún  tanto  los  ánimos  : (re  las  aulorlda- 
D.  Alonso  de  Granada  partió  á la  corte  por  comisión  de  , . „ 
los  moriscos  para  quejarse  de  nuevas  injusticias  y agra- 
vios,  y justificarlos  de  su  inocencia  en  el  último  tumulto:  ya  habia 
conseguido  este  caballero  algunas  medidas  conciliadoras  y tolerantes , 
cuando  advertido  de  ello  el  presidente  Deza  representó  á Felipe  II  y 
continuó  su  sistema  de  opresión  y de  terror.  El  marqués  y su  hijo  el 
conde  partieron  de  Granada  para  visitar  los  lugares  de  la  de  lt 

Alpujarra  y de  la  costa  y calmar  la  efervescencia  que  en  nb«n«B. 
ellos  se  notaba,  y que  se  confirmó  con  una  carta  apresada 
al  Daud , uno  de  los  mas  activos  conspiradores.  Se  habia  refugiado  este 
morisco  entre  una  partida  de  guerrilleros  que  vagaban  por  las  sierras  de 
Orgiba,  y hacían  excursiones  luicia  la  playa  de  Adra , con  propósito  de 
embarcarse  en  una  fusta,  pasar  á Berbería  é implorar  socorro  del  rey  de 
Marruecos.  Impaciente  en  el  desempeño  de  su  comisión  , y viendo  que 
tardaba  el  buque  esperado,  compró  en  Adra  la  Vieja  la  barca  de  un  pes- 
cador. Sus  guerrilleros  cautivaron  en  esto  tres  cristianos,  y aunque  tra- 
taron de  asesinarlos,  desistieron  por  consejo  del  Daud,  que  los  retuvo 
con  objeto  de  regalarlos  como  esclavos  á algún  alcaide  africano.  F.1  dia 
aplazado  so  presentaron  en  la  playa  varios  moriscos  y moriscas,  el  Daud 
y los  tres  cristianos;  saltaron  á bordo  y enderezaron  el  rumbo  hacia  la 
opuesta  playa  de  Africa;  mas  el  dueño  de  la  barca  reveló  el  secreto  de  la 
huida  á Ginés  de  la  Rambla,  capitán  cristiano  de  Adra,  y éste  dió  astu- 
tamente varios  barrenos  á la  madera  y los  tapó  sutil  y disimuladamente 
con  cera.  Así , no  bien  comenzaron  á internarse  en  alta  mar,  se  inundó 
el  casco , y fué  forzoso  al  Daud  volver  á la  playa.  A los  lamentos  de  las 
mujeres  y voces  de  los  náufragos  acudieron  los  cristianos  y los  atacaron 
cuando  desembarcaban,  rescatando á los  tres  cautivos,  y apresando á 
las  mujeres ; los  demás  huyeron  y se  salvaron  en  la  sierra.  En  la  carrera 
se  le  cayó  á un  guerrillero  un  talego  lleno  de  papeles,  y remitidos  á Berja, 
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donde  estaba  el  marqués,  é interpretados  por  el  licenciado  Alonso  Cas- 
tillo, resultaron  cartas  del  Daud  y proclamas  orientales  en  verso  : una 
sobre  las  excelencias  de  la  secta  musulmana  era  leida  por  el  Daud  á los 
mondes,  y le  prestaba  textos  para  sus  exhortaciones  asiduas,  según  in- 
formaron los  tres  cautivos  salvados. 

rnn  de  in  na-  Los  moriscos,  desesperados  ya,  concertaban  su  plan 
a rTo.,0  revo'uc>on  con  admirable  disimulo.  Los  del  Albaicin 
•eliembre,  octu-  celebraron  un  conciliábulo  nocturno  en  casa  de  un  cerero 
bn-  llamado  el  Adelet,  y convinieron  en  alzar  el  grito  de  rebe- 

lión el  dia  1“  de  enero  de  1569.  y ejercer  sus  venganzas  en  el  aniversario 
de  la  conquista.  Despacharon  emisarios  que  hiciesen  un  alistamiento  de 
la  gente  de  armas,  que  corriesen  bajo  pretexto  de  vender  albardas  los 
lugares  del  valle  de  Lecrin  y de  Orgiba,  y se  pusieran  en  combiuacion 
con  el  Partal,  guerrillero  famoso,  y con  el  Nacoz  de  Niquelas,  para  que, 
emboscados  con  dos  mil  hombres  en  unos  cañaverales  junto  á Cenes, 
escalasen  el  muro  de  la  Alhambra  por  la  parte  que  mira  a Generalife.  En 
el  Albaicin  debia  estallar  la  insurrección  en  tres  puntos  á la  vez.  Miquel 
Acis  tremolaría  con  su  gente  una  bandera  de  seda  carmesí  con  lunas  de 
plata  y flecos  de  oro  en  la  puerta  de  Fajalauza;  el  jóven  Diego  Niqueli 
con  su  cuadrilla,  otra  de  tafetán  amarillo  en  la  plaza  de  Bib  al  Bonut 
(hoy  S.  Agustín  el  Alto),  y Miquel  Mozagaz  con  su  gente,  otra  de  azul 
turquí  en  la  puerta  de  Guadix.  A la  voz  y señales  convenidas  correría 
cada  facción  á pasar  á cuchillo  & ruamos  cristianos  residiesen  en  su  par- 
roquia respectiva . y luego  bajaría  el  primero  por  el  camino  de  Fajalauza 
al  hospital  real , entraría  por  la  puerta  Elvira , atacaría  el  edificio  de  la 
inquisición,  y pondría  en  libertad  á los  moriscos,  y en  prisión  y tor- 
mento á los  inquisidores.  El  segundo  correría  por  la  cuesta  de  S Grego- 
rio y calderería  á la  cárcel;  y el  tercero  descendería  por  la  cuesta  del 
Chapiz  y rariera  del  Darro  á la  Chancilleria  en  busca  del  presidente,  que 
debia  ser  asesinado.  Después  se  reunirían  todos  en  Bibarrambla.  y auxi- 
liados por  los  ocho  mil  hombres  del  alistamiento,  se  pondría  la  ciudad 
en  estado  de  defensa.  Fueron  autores  de  esta  diabólica  combinación  Fa- 
rag,  el  Tagari,  Mofarriz,  Abalar  y Salas. 
imoimhi  i*  Aunque  no  se  sabían  con  exactitud  las  intenciones  avie- 
■iguno moriscos,  sas  de  los  moriscos , la  audacia  que  mostraban  , los  insul- 
""ciem'bre  d'  los  i sarcasmos  con  que  meno  preciaban  á los  alguaciles  y 
á otros  agentes  cristianos  de  justicia,  y sobre  todo  la  jac- 
tancia con  que  publicaban  que  antes  de  cumplirse  el  31  de  diciembre, 
término  de  la  pragmática,  habría  mundo  nuevo , obligaron  al  marqués 
de  Mondejar  y demás  autoridades  á redoblar  su  vigilancia  y hacer  uue- 
vos  apercibimientos.  No  quedó  duda  de  que  la  revolución  y la  guerra 
erau  inminentes,  al  saber  que  varios  escribanos  y alguaciles  de  Ujijar, 
..  . , . que  venian  de  vacaciones  de  pascua  á Granada,  babian  sido 

asesinados  en  la  tuba  de  Poquen  a por  una  partida  a las  ór- 
denes  del  Partal , y que  los  caballeros  Diego  de  Herrera  y Juan  Hurtado, 
que  subían  desde  Motril  con  cincuenta  soldados  y una  carga  de  arcabuces 
á guarnecer  el  castillo  de  Ferreira,  babian  sido  degollados  en  sus  mismos 
alojamientos,  pernoctando  en  Cadiar.  Antes  que  las  autoridades  cristia- 
nas tuviesen  conocimiento  de  estos  asesinatos , circulaba  ya  la  noticia  en 
el  Albaicio,  transmitida  por  fieles  espías.  Farag  se  entusiasmó , salió  ocul- 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


361 


tómente , reclutó  una  partida  en  los  lugares  de  Pinos,  Cenes  y alquerías  in- 
mediatas, y de  noche  entró  con  ellos  en  el  Alhaicin , desper-  Entra  ana  par- 
tando  á sus  moradores  con  la  algazara  desús  secuaces,  y *°  ** 

sonido  de  instrumentos  músicos  : en  vano  anduvo  por  las  í.  ’iw".  dici«n- 
calles  y plazas  de  aquel  barrio  proclamando  a Mohama ; po-  br*  “ 

eos  vecinos  hubo  que  correspondiesen  á sus  excitaciones.  Despechado 
Farag  se  lamentó  del  compromiso  á que  le  habian  conducido  los  que 
ahora  se  mostraban  inertes,  y conociendo  por  los  toques  de  las  campa- 
nas en  las  iglesias  que  los  cristianos  estaban  ya  apercibidos  se  salió  por 
el  mismo  portillo  en  dirección  á Cenes.  Al  amanecer  reuniéronse  en  la 
plaza  el  marqués  de  Mondejar  y las  autoridades  civiles  y militares  : des- 
pués do  algunas  contestaciones  salieron  varios  caballeros  á las  órdenes 
del  marqués  en  pos  de  los  rebeldes  , que  se  retiraban  en  número  de  dos 
mil  al  abrigo  de  la  sierra  por  cima  de  Huetor.  hacia  Dilar.  Diéronles 
vista  los  ginetes  delanteros  hacia  el  campo  de  Gueui,  y D.  Alonso  de  Cár- 
denas, que  después  fué  conde  de  la  Puebla,  hincó  espuelas . y corrió  con 
su  caballo  por  sendas  estrechas  y ai  borde  de  precipicios  para  batirse  con 
los  rebeldes;  pero  la  ligereza  de  los  fugitivos  y la  escabrosidad  de  la 
montaña  les  proporcionaron  fácil  retirada.  El  marqués  regresó  á la  ciu- 
dad , encargando  la  persecución  á los  capilanes  Lorenzo  de  Avila  y Diego 
de  Quesnda  : ambos  siguieron  hasta  anochecer : transidos  de  frío  hicie- 
ron noche  en  la  iglesia  de  Dilar.  y aunque  al  alba  siguiente  continuaron 
por  las  huellas  mismas  que  los  rebeldes  habian  estampado  en  la  nieve 
con  que  estaba  cubierta  la  monlaña,  no  consiguieron  darles  alcance.  Va 
se  babian  internado  en  el  valle  de  Lecrin,  propagando  la  insurrección. 

Dió  impulso  al  alzamiento,  y tremoló  en  los  valles  de  la  Ahen  Ho„,T, 
A! pujaría  los  viejos  pendones  de  los  Califas,  un  jóven  des-  »,«i,  de  n ral 
cendiente  en  linea  recta  de  los  principes  omtades,  bauli- 
zado  con  el  nombre  de  D.  Fernando  de  Valor.  Aben  Humeya,  que  así  se 
llamaba  este  morisco,  era  hijo  de  D.  Antonio  de  Valor  y Córdoba,  ca- 
ballero ilustre  y rico.  Este  habia  sido  uno  de  los  veinticuatro  icgidores 
de  Granada,  y teniendo  una  discusión  vehemente  en  una  junta,  fué  in- 
sultado y quiso  vengarse  con  su  espada  Encausado  por  este  accidente 
fué  condenado  á galeras  A los  pocos  dias  comenzaron  á amanecer  asesi- 
nados en  las  calles  de  Granada  varias  personas  de  lasque  habian  lomado 
parle  en  la  acusación  ó contribuido  á la  desgracia  de  D-  Antón  o,  y 
aunque  se  hacian  pesquisas  para  averiguar  los  autores  de  tales  atenta- 
dos, nada  pudo  descubrirse  entonces.  Estos  cadáveres  eran  victimas  del 
jóven  Fernando,  que  vengaba  clandestinamente  los  ultrajes  de  su  familia. 

Los  moriscos,  que  sahiau  la  resolución  y firmeza  del  mancebo . y su 
odio  implacable  contra  los  cristianos,  fijaron  la  atención  en  su  persona 
para  elegirle  como  caudillo.  La  influencia  del  Zaguer,  tío  suyo,  le  pro- 
porcionó mucho  partido  á despecho  de  Farag,  que  alegaba  mayores  com- 
promisos y la  escasa  capacidad  de  D Fernando  para  llevar  adelante  la 
empresa.  Ede  sin  embargo  participaba  de  cualidades  eminentes  para 
constituirse  cabeza  de  la  rebelión.  Su  familiaridad  con  los  jóvenes  mas 
livianos  de  Granada,  su  lujo,  sus  prodigalidades  y sus  obsequios  á una 
morisca  de  quien  estaba  enamorado,  habian  consumido  sus  rentas 
cuantiosas,  y obligadole  á contraer  deudas;  para  satisfacerlas  vendió 
su  cargo  de  veinticuatro,  y dijo  que  se  alejaba  á Italia  ó Flandes;  pero 


Dii 


ly  Google 


362 


HISTORIA  DE  CHANADA. 


al  recibir  el  dinero  se  interpuso  un  alguacil  y le  embargó  para  pago  de 
otras  deudas.  Sentido  de  esta  acción  se  salió  de  Granada  con  su  querida 
y un  esclavo  negro,  se  internó  en  el  valle  de  Lecrin , y reunido  en  Vez* 
nar  con  sus  parientes  los  Valoris , lué  proclamado  rey  de 
».  d«  iciembre.  Grana(ja  con  ,.|  nomi,re  Alien  Humeya.  Para  evitar  riva- 
lidades nombró  á Farag  su  alguacil  mayor  (1). 

La  noticia  de  lo  ocurrido  en  Granada,  la  presencia  de 
i.eT«ni«rniPnio  Aben  humeya  y las  excursiones  que  comenzó  al  punto  Fa- 
**  >i  si  do  di-  rag  con  algunas  partidas  de  monfies , propagaron  la  insur- 
cem  *'  reccion  por  todo  el  país  montuoso  del  reino  de  Granada 
desde  las  playas  de  Vera  hasta  los  confines  de  Gibraltar.  Los  moriscos 
prendieron  llenos  de  saña  y de  despecho  á cuantos  cristianos  residían  en 
sus  distritos  ó tahas , y sin  consideración  al  sexo,  á la  edad,  ni  al  esta- 
do, los  condenaron  á suplicios  acerbos,  y últimamente  á la  muerte. 
A unos  quemaron  á fuego  lento;  desollaron  vivos  ó otros;  mutilaron 
bárbaramente  á muchos;  colgaban  á algunos  en  horcas  y árboles,  y les 
asaeteaban  ó introducían  cañas  agudas  por  el  estómago,  dejándoles  en- 
tregados á horrible  agonía  (i).  Aben  Humeya  desaprobó  y trató  de  impe- 
dir estas  crueldades,  propouiéndose  desdo  luego  organizar  su  gente  y 
pedir  socorros  al  Africa.  Nombró  caudillos;  mandó  á Argel  á su  hermano 
Abdalá  con  algunos  cautivos  de  regalo  y noticia  de  su  elección  para  que 
le  proporcionase  socorro , y como  no  fuese  tan  eficaz  como  esperaba 
volvió  á mandar  al  Habaquf , el  cual  trajo  en  una  fusta  á un  capitán 
turco , llamado  el  Dalay.  Para  adquirir  mayor  realce  destacó  gente , que 
rechazó  al  capitán  Diego  de  Gasea , en  ocasión  de  maniobrar  por  la  parte 
de  Adra,  donde  estaba  de  guarnición ; y atacando  él  mismo  á Diego  de 
Quesada,  que  se  habia  situado  con  otra  compañia  en  Tablate  para  tener 
expedito  el  paso  de  su  pueule,  le  hizo  replegarse  al  Padul  con  grao  pér- 
dida, y propagó  completamente  la  insurrección  por  Almería,  la  Alpu- 
jarra,  por  el  marquesado  del  Zenete,  tierra  de  Vclez  Málaga  y serranía 
do  Ronda  (3). 


(1)  El  carácter  de  Aben  Humeya  es  altamente  interesante  á pesar  de  los  duros  epítetos 
con  que  le  han  calificado  los  historiadores  contemporáneos  suyos.  Sus  aventuras  y sus 
hazañas,  porque  también  las  realicé,  se  lian  presentado  de  una  manera  poética  por  Ginés 
Perec  de  Hita  en  la  segunda  parte  de  las  Guerras  civiles  de  Granada. 

(2)  Los  muchos  infelices  cristianos  que  perecieron  á manos  de  los  moriscos  irritados 
Rieron  considerados  como  mártires.  Aunque  casi  todos  los  historiadores  refieren  las  in- 
humanidades de  los  rebeldes,  hay  un  libro  únicamente  escrito  para  perpetuar  su  memo- 
ria; es  una  carta  escrita  al  papa  Clemente  X por  el  arzobispo  de  Granada  D.  Diego  Es- 
colado en  1671,  é impresa  eu  el  mismo  año  con  el  titulo  •«  Ad  SS  D.  D D.  Cletnenlem 
divina  Providentia  papara  deoiinuui.  consultiva  epístola  erga  christianos  veleres  in  suble- 
valione  sarracénica  in  refno  Granatensi , anuo  tS6Í,  in  Alpujarrensibus  populis  aliisque 
locis  in  defensioncm  Udei  occisos ; á Didaco  Kscolano  ejusdetn  (Jueces  i»  imtnerito  ar- 
cbiepiscopo.  > Es  una  relación  detallada  y prolija  del  alzamiento,  con  expresión  de  cada 
pueblo  y de  los  asesinatos  y violencias  cometidas  en  ello».  Veaso  ademas  Marmol , Rebel., 
y Huriodo  de  Mendoza,  Guerra  de  Granada. 

(9)  Hemos  seguido  en  la  narración  de  los  sucesos  do  esta  guerra  á los  dos  historiado- 
res granadinos  Mármol  y Mendoza;  pues  aunque  liemos  consultado  á algunos  otros, 
como  Hieda  (Coron.  de  los  moros,  lib.  G),  Cabrera  (Historia  de  Felipe  II . lib.  8),  Her- 
rera (Historia  del  mundo,  lib.  10,  cap.  20  y sig.),  y a Córdoba  y Peralta  (Historia  de  las 
montañas  del  sol  y del  aire , lib.  4,  M.  5.),  e»u>s  autores , y algunos  otros  que  pudiéra- 
mos citar,  no  hacen  masque  reproduciré  compendiar  las  narraciones  de  aquellos  dos 
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El  desaliento  y la  confusión  reinaban  en  Granada  con  el  

jevan  tara  lento  general  de  los  moriscos,  y con  la  audacia  y nuda, 
energía  de  Aben  Humeya : hasta  los  mas  acérrimos  partí-  *•  iM* J" 1 c 
darios  de  medidas  severas  mostrábanse  ya  arrepentidos  de  haber  pro- 
vocado tantas  desgracias  y una  guerra  tan  cruel.  El  prudente  marqués  de 
Mondejar,  aunque  había  previsto  las  consecuencias  de  la  opresión  y des- 
aprobado sus  rigores,  tomó  las  precauciones  necesarias  para  poner  ¿ 
Granada  al  abrigo  de  un  golpe  de  mano  de  los  rebeldes , y atacarles  en 
sus  mismas  montañas  : levantó  gente  en  las  Ciudades  y villas  de  su  ca- 
pitanía general,  y formando  una  división  lucida  de  dos  mil  infantes  y 
cuatrocientos  caballos , salió  de  Granada,  pasó  por  Alhen-  s d< 
din  al  Padul , ó hizo  alto  en  esta  población,  la  primera  del 
valle  de  Lecrin. 

Mientras  el  marqués  pernoctaba  en  el  Padul  con  el  grueso  ¿«loa  Don*!, 
de  su  división,  dos  compañías  destacadas  de  vanguardia  en  * d*  '“,ro 
Durcal,  á las  órdenes  de  los  capitanes  Lorenzo  de  Avila  y Gonzalo  de 
Alcántara,  fueron  acometidas  por  gruesos  pelotones  de  moriscos  destaca- 
dos por  Aben  Ilumeya  á las  órdenes  del  Xabá,  rico  labrador  del  valle. 
Los  dos  caudillos  cristianos  habían  sorprendido  la  tarde  anterior  dos 
espías,  y sabidas  por  estos  las  intenciones  del  enemigo,  velaban  aperci- 
bidos para  el  combate.  Sin  embargo,  fué  tan  furiosa  la  agresión  de  los 
rebeldes,  que  los  cristianos  estuvieron  á punto  de  ser  cautivados.  Duró 
largo  rato  encarnizada  la  pelea  en  las  calles  y plazas  de  Durcal  y en  el 
barrio  inmediato  de  Marguena,  con  gran  confusión  de  unos  y otros, 
quo  combatían  entre  tinieblas.  El  valor  y la  serenidad  de  Gonzalo  de 
Alcántara,  y las  exhortaciones  de  ocho  frailes  que  acompañaban  á la 
tropa,  sirvieron  de  estímulo  á los  soldados  cristianos,  que  ya  Maquea- 
ban, y les  sirvieron  para  esforzarse  y rechazar  al  enemigo.  Los  dos  capi- 
tanes quedaron  gravemente  heridos , y muchos  soldados  muertos,  ó fuera 
de  combate.  El  Xabá  se  retiró  á Poqueira , donde  Aben  Humeya  quiso 
condenarle  á muerte  por  el  mal  éxito  de  su  ataque  nocturno- 

El  marqués  continuó  en  Durcal  algunos  dias,  hasta  que  op»r»«ioM.mi- 
babiendo  recibido  refuerzos  de  Ubeda  y Baeza  emprendió  nure.  ¿o  m.r- 
su  marcha  hacia  el  riñon  de  la  Alpujarra:  antes  de  partir 
vinieron  los  moriscos  de  las  Albuñuelas  á rendirle  homenaje,  persua- 
didos por  su  alguacil  Bartolomé  de  Santa  María.  Los  rebeldes,  en  nú- 
mero de  tres  mil  quinientos,  capitaneados  por  Girón  de  Arcliidona , por 
Anacoz  y el  Uendati , se  habían  atrincherado  en  la  cuesta  y colinas  que 
dominan  por  la  parte  de  Laujaron,  y cortado  el  puente  deTablate,  que 
facilita  el  paso  de  un  barranco  profundísimo.  El  marqués  llevaba  orde- 
nada su  gente  en  batallones , y protegida  por  una  manga  de  arcabuceros 
y una  vanguardia  de  corredores.  Al  llegar  á los  visos  inmediatos  al  puente 
se  divisaron  las  partidas  moriscas,  formadas  bajo  banderas  blancas  y co- 
loradas con  ánimo  de  defender  el  paso.  El  marqués  se  adelantó  con  los 
arcabuceros  y rompió  el  fuego,  que  fué  contestado : pero  como  los  ar- 
cabuces cristianos  hiciesen  estrago  en  los  enemigos,  cedieron  estos  y se 


clarísimos  escritores  sin  añadir  cosa  nueva;  bien  que  no  es  fácil  después  de  la  prolijidad 
eon  que  ambos,  y especialmente  Luis  del  Mármol , escribieron  sus  obras. 
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alejaron  algún  trecho  en  la  persuasión  de  que  era  imposible  pasar  por  el 
«.o  dpi  utniB  PueDte  desbaratado.  Dió  ejemplo  á los  soldados  y terror  á 
Ti^T1*  los  moriscos  un  fraile  Francisco  llamado  fray  Cristóbal  Mo- 
* dfl  i5t».  ijn3i  ei  cuai  con  un  crucifijo  en  la  mano  izquierda,  una 

E”'ro  l0'  espada  en  la  derecha . los  hábitos  cogidos  en  la  cinta , y una 

rodela  á la  espalda  llegó  al  paso,  se  apoyó  en  un  madero,  saltó;  y cuando 
todos  esperaban  verle  caer,  se  admiraron  de  contemplarle  salvo  en  la 
orilla  opuesta:  siguiéronle  dos  soldados  animosos;  uno  cayó  y murió 
en  lo  hondo;  el  otro  fué  mas  afortunado;  recompusieron  estos  los  ma- 
deros al  abrigo  del  fuego  de  los  arcabuceros,  facilitaron  el  paso  á otros; 
y últimamente,  rechazados  los  moros  y consolidado  el  puente  con  ta- 
blones y piedras,  pasó  toda  la  división  con  caballos,  carros  y artillería, 
y se  alojó  en  Tablate.  El  marqués  peleó  como  soldado  en  primera  línea, 
y á no  haber  sido  por  la  fortaleza  de  su  coraza,  que  le  aplastó  una  bala, 
hubiera  perecido.  Forzado  el  paso  del  puente , pasó  el  marques  á Lanja- 
ron,  socorrió  á Orgiva,  en  cuya  torre  se  habían  sostenido  los  cristianos 
diez  y siete  dias  peleando  continuamente;  recorrió  luego  la  taha  de  Po- 
10 «i n a, «ñero  tlue'ia’  'os  logares  de  Pitres  y Jubiles,  de  Ujijar,  Cadiar, 
e i.  eenero.  pat(,rna  y ^ndarax , sosteniendo  reñidas  escaramuzas  en  los 
desfiladeros  de  estas  comarcas  montuosas. 

unre  dremoiieo.  En  Jubiles  ocurrió  un  suceso  novelesco,  que  merece  reía- 
lo de  enero,  tarse  p0r  su  singularidad  y desenlace  trágico.  Rendidos 
trecientos  hombres  y mil  ciento  mujeres,  fué  necesario  dejar  mil  de 
estas  cercadas  en  el  campo  por  una  linea  de  tropa . á causa  de  estar  ocu- 
padas la  iglesia  y las  casas  del  lugar.  Un  soldado  cristiano  quiso  á media 
noche  apartar  una  mora;  la  doncella  resistió  . y el  raptor  la  amenazaba ; 
un  jóven,  amante  suyo  , que  la  seguia  disfrazado  de  mujer,  acudió  , dió 
un  golpe  al  soldado,  le  arrebató  su  espada,  le  hirió  y acometió  á los  de- 
más cristianos : cundió  la  voz  de  que  muchas  de  aquellas  mujeres  eran 
varones  disfrazados.  A esta  voz  se  irritó  la  soldadesca,  acometió  á hierro 
y á fuego  y asesinó  al  mancebo  y á las  demás  muieres.  Al  centellear  el 
acero , y al  siniestro  resplandor  de  las  armas  de  fuego,  dice  un  historia- 
dor, fueron  inmoladas  las  infelices,  que  no  tenían  mas  defensa  que  sus 
lágrimas  y dolorosos  gemidos.  La  matanza  duró  hasta  el  amanecer.  El 
marqués , irritado,  mandó  ahorcar  á los  mas  culpables , y adoptó  provi- 
dencias severas  para  evitar  estas  escenas  deshonrosas. 

Fué  de  tanto  mas  desagrado  para  el  marqués  esta  catástrofe,  como 
que  andaba  á la  sazón  en  tratos  para  reducir  á los  principales  caudillos 
por  indulto,  y apaciguar  la  rebelión  por  medios  conciliadores.  Para  mi- 
tigar la  impresión  desfavorable  de  tal  suceso  mandó  dar  cartas  de  salva- 
guardia á lodos  los  que.  habiati  entregado  voluntariamente  las  armas , y 
se  puso  en  comunicación  con  Aben  Humeya,  que  andaba  por  Andarax , 
Djijar  y las  Guajaras  : desconfiado  el  moro  rehusó  rendirse,  y se  obstinó 
en  aventurar  su  fortuna  á la  suerte  de  las  armas. 

Auiu»  en  Determinó  entonces  el  marqués  ocupar  el  peñón  de  las 
qn^iie ‘dr/peAuó  Guajaras  , sitio  fuerte  en  la  cumbre  de  un  monte  escarpado , 
de  u,  i-uijir».  y accesible  solo  por  una  vereda  angosta  y prolongada  du- 
' rante  un  cuarto  de  legua.  En  esta  fortaleza  natural  se  ha- 
bían reconcentrado  mil  hombres  de  pelea  á las  órdenes  del  Zamar,  al- 
guacil de  Jatar,  y reunldosc  muchas  familias  de  la  comarca.  El  marqués 
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reconcentró  su  gente  en  Ujijar , y viniendo  por  Orgiba  y Velez  de  Benau- 
dalia  marchó  á apoderarse  del  peñón.  Sentado  el  campo  en  Guajar  de 
Alfaguil,  se  adelantó  imprudentemente D.  Juan  Villarroel  , f,br,ro 
con  los  caballeros  D.  Luis  Ponce  de  León  , D.  Jerónimo 
Padilla  . D.  Agustín  Venegas , D.  Gonzalo  Oruño  . el  veedor  D.  Juan  Ve- 
lazquez  Ronquillo  y algunos  arcabuceros  , y creyendo  ganar  el  primer 
lauro  de  la  acción  fué  acometido  por  la  gente  del  Zanjar,  y muerto  con 
todos  los  suyos. 

Este  suceso , que  había  previsto  el  marqués  oponiéndose  al  ardimiento 
de  Villaroel , le  hizo  adoptar  medidas  prudentes  para  emprender  el  asal- 
to. Distribuyó  sus  tropas  en  vanas  compañías  , cercó  el  monte  y dispuso 
avanzar  con  fuerzas  concéntricas  hácia  la  altura.  Los  moros  y moras  se 
defendieron  bravamente  en  la  ladera  con  tiros  y piedras  y causaron  mu- 
chas bajas  en  las  filas  cristianas;  mas  no  pudieron  conser-  ..... 
var  sus  posiciones  avanzadas . y se  replegaron  á la  cumbre: 
acercados  los  asaltantes  embistieron  tres  veces  la  entrada  y fueron  re- 
chazados otras  tantas.  Viendo  el  marqués  que  se  aproximaba  la  noche  y 
que  estaba  indecisa  la  victoria  , mandó  retirar  la  gente  y defirió  el  ata- 
que postrero  para  el  dia  siguiente.  Durante  la  noche  el  Zamar  y Girón 
hicieron  presente  á los  suyos  la  imposibilidad  de  resistir  el  ataque  que 
esperaban  y los  inclinaron  á abandonar  la  cumbre.  Los  caudillos  . sus 
volunta:  ios  y muchas  mujeres  salieron  calladamente  , y bajando  por 
despeñaderos  y sendas  de  cabras  se  retiraron  hácia  las  Albu- 
nuelas.  Al  amanecer  ocuparon  las  tropas  del  marqués  el 
fuerte  , degollando  á los  pocos  viejos  y mujeres  tímidas  que  en  él  habian 
quedado  confiadas  en  la  clemencia  del  vencedor.  La  caballería  cristiana 
se  lanzó  en  pos  de  los  fugitivos  , y alcanzó  y alanceó  muchos  moros  y 
inoras : el  Zamar  peleó  heróicamente  defendiendo  una  hija  #1  ^ 

suya  de  trece  años,  desmayada  con  el  cansanciode  la  huida;  m«r.  uiimu  «• 
herido  en  un  muslo  fué  cautivado  y conducido  en  Granada , plu"  “°,|K0- 
donde  el  conde  de  Tendida,  que  gobernaba  en  ausencia  del  marqués 
su  padre;  le  condenó  á morir  atenaceado.  El  marqués  mandó  asolar  el 
fuerte,  socorrió  los  lugares  de  Almuñecar,  Motril  y Salobreña,  y volvió 
á Orgiba.  Desde  esta  villa  se  puso  el  mismo  general  en  comunicación 
con  algunos  moriscos  influyentes;  y ya  con  halagos,  ya  con  amenazas, 
desarmó  á muchas  partidas  y redujo  los  lugares  de  la  sierra  do  Filabres , 
También  destacó  á los  capitanes  Alvaro  Flores  y Gaspar  Maldonado 
con  seiscientos  soldados  y varios  espías  á cercar  los  lugares  de  Valor  y 
Mecina,  donde  pernoctaban  el  Zaguer  y Aben  Humeya.  Am-  AMC)(,nu  co 
bos  se  hallaban  en  esta  población  en  casa  de  Aben  Abóo . m *b".í  Ha- 
moro  influyente  que  vivia  con  salvaguardia  del  marqués.  Fá-  “t*  ■ *"™«» 
cilmenttí  hubieran  sido  presos  sin  la  alarma  causada  por  el 
tiro  de  un  arcabuz  escapado  á un  soldado.  El  Zigucr , con  otro  moro  as- 
tuto llamado  el  Dalay.  escaparon  por  una  ventana;  Aben  Humeya  acu- 
dió tarde  y halló  la  casa  cercada.  Entonces  abrió  de  pronto  las  puertas , 
y como  los  soldados  entrasen  de  tropel  con  grande  oscuridad , él  quedó 
escondido  tras  del  umbral , y escapó  por  este  ardid.  Aben  Abóo  y sus 
criados  fueron  presos,  y como  el  primero  rehusase  declarar  el  paradero 
de  Aben  Humeya  fué  compelido  con  un  tormento  indecoroso  y bárbaro. 
Los  cristianos  saquearon  á Mecina  y regresaron  á Orgiba , donde  fueron 
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reprendidos  por  el  mal  éxito  de  su  comisión  y castigados  por  sus  rapiñas. 
op«r«rione»hacu  Mientras  el  marqués  de  Mondrjar  operaba  contra  los  re- 
Atmeru.  beldes  por  la  parte  de  Orgiba,  la  gente  de  Almería,  acau- 
dillada por  D.  Garda  de  Villaroel,  atacó  á gruesas  partidas  de  moriscos 
reunidos  en  Benahuduz,  y las  dispersó.  Et  marqués  de  los  Velez  pene- 
tró con  la  gente  de  Murcia  al  propio  tiempo  por  la  parte  de  Lorca , avanzó 
hasta  Oria , recorrió  la  sierra  de  Filabrcs  y sentó  sus  reales  en  Taberna  j 
y por  último  , Pedro  Arias  de  Avila  escarmentó  con  la  gente  de  Guadix 
otras  bandas  del  marquesado  del  Zenete,  que  cercaban  la  Calahorra.  El 
de  los  Velez  continuó  sus  operaciones  recorriendo  á Filix  , Andarax  y 
Ohanes,  y D.  Garda  de  Villarroel  con  su  gente  de  Almeria  se  apoderó  del 
fuerte  de  lnox  después  de  un  combate  sangriento. 

Deiitmio  de  Las  ventajas  de  los  cristianos  eran  efímeras,  y solo  con- 
tÍ'Iw.im  «'c™"  bibuian  á exasperar  mas  y mas  el  ánimo  de  los  rebeldes  y 
nada  & D.  Juan  de  los  que  habían  depuesto  las  armas  bajo  la  buena  fe  de 
de  Austria.  un  gaiyo  conducto.  El  gobierno  de  Felipe  II  conocía  el  rá- 
pido vuelo  de  la  insurrección , y vacilaba  sobre  los  medios  de  reprimirla, 
por  las  relaciones  diferentes  que  le  eran  elevadas  sobre  su  origen  y la 
conducta  de  las  autoridades  civiles  y militares.  Hubo  quien  opinase  por 
la  venida  del  mismo  rey  á Granada  ; otros  consideraron  este  viaje  indig- 
no de  su  grandeza , y entonces  se  acordó  enviar  al  célebre  D.  Juan  de 
Austria , y reforzar  el  ejército  con  tropas  mas  disciplinadas  y numerosas. 

Desórdenes  de  No  bien  cundió  éntrelos  cristianos  que  hacían  la  guerra 
i»  tropa  «n  ram-  ja  noticia  de  que  iban  a ser  acaudillados  por  el  gran  prínci- 
asesinato»  en  era-  pe , frutaron  a los  respetos  de  sus  jefes  y se  lanzaron  a co- 
n«ia.  meter  inauditos  excesos  en  el  país  que  era  teatro  de  la  guer- 

ra. Saqueaban  aldeas , asesinaban  á cuantos  habitantes  hallaban , viola- 
ban las  doncellas  , y sin  respetar  los  seguros  concedidos  obligaron  á 
muchos  á tomar  las  armas  para  vengar  estas  afrentas.  Para  mayor  des- 

. , honra  ciento  y diez  moros  principales,  losque  dijimos  haber 

sido  presos  como  rehenes  en  Granada  , fueron  acometidos 
en  mitad  de  la  noche  por  los  mismos  cristianos  que  los  custodiaban  en 
la  cárcel  de  chanctllerla  , y aunque  se  defendieron  con  palos  de  los 
corredores  y con  ladrillos  fueron  asesinados.  Los  lugares  de  la  Alpujarra , 
pacíficos  y asegurados  por  cartas  especiales,  eran  indignamente  saquea- 
dos y sus  vecinos  muertos  ó reducidos  á esclavitud.  Agraviados  de  estos 
ultrajes  inicuos,  los  moriscos  mas  dóciles  y sumisas  corrían  á las  armas 
y peleaban  hasta  morir  ó vengarse.  Asi  ocurrió  en  Valor,  donde  los  mis- 
mos vecinos  , tranquilos  el  día  antes,  derrotaron  á ochocientos  hom- 
bres , la  flor  del  ejército , acaudillados  por  los  capitanes  Alvaro  de  Flores 
y Antonio  de  Avila,  y pasaron  á cuchillo  á estos  dos  jefes  y á casi  toda 
su  tropa.  Eu  Turón  mataron  también  al  capitán  de  Adra , Diego  de 
Gasea. 

AprnK»  se  Ai*»  Estos  desórdenes  acrecentaron  el  espíritu  de  rebelión  y 
uoioeji.  proporcionaron  mayores  fuerzas  á Aben  ilumeya,  el  cual 
organizó  nuevas  compañías , las  armó  con  los  mismos  arcabuces  apre- 
sados á los  vencidos,  extendió  sus  correrías  por  todo  ei  distrito  de  la  Al- 
pujarra y Almería  basta  el  rio  Almauzora,  y condenó  á muerte  no  solo  á 
cuantos  cristianos  pudo  prender  , sino  también  á los  mismos  alguaciles 
y regidores  moriscos,  tibios  en  la  defensa  ó sospechosos  de  alianza  con 
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los  cristianos.  Al  propio  tiempo  envió  mensajeros  A Berbería  á que  pu- 
blicasen sus  victorias  y le  proporcionasen  gente , armas  y dinero. 

Sabido  en  la  corte  de  Felipe  11  el  nuevo  rumbo  de  la  iu-  Fntrld,  D 
surrección  se  acordó  que  D.  Juan  de  Austria  acelerase  su  jo  *tutri« 
viaje  á Granada.  En  electo,  despedido  el  principe  en  los  <*r*Md*- 
jardines  de  Aranjuez  por  el  rey  su  hermano , y asistido  por  Luis  Quijada, 
llegó  á Isnalloz.  Con  esta  noticia  el  pueblo  de  Granada 
mostró  extraordinario  regocijo  y las  autoridades  se  prepa-  ' " r 
raron  á festejar  á un  principe  tan  célebre  y gallardo.  El  marqués  de  Mon- 
dejar,  que  habia  regresado  días  antes  á Granada,  salió  á Isnalloz  con 
una  compañía  lucida  de  capitanes,  caballeros  y deudos,  y permaneció 
con  D.  Juan  aquella  noche.  Al  dia  siguiente  vinieron  juntos  ..  . . „ 
nacía  la  ciudad , y en  Albolote  se  presentó  el  conde  de  Ten- 
dida con  doscientos  ginetes  aderezados  á la  morisca  y á la  usanza  cas- 
tellana, y armados  de  capacetes,  corazas,  adargas  y lanzas;  de  manera 
que  haciun,  según  Mármol , hermosísima  y agradable  vista  entre  guerra 
y paz.  El  presidente  y el  arzobispo , que  habían  recibido  de  Madrid 
el  aviso  del  ceremonial  con  que  debían  tratar  á ü.  Juan , reunié- 
ronse en  el  Pilar  del  Toro,  y salieron  al  encuentro  junto  á la  rambla 
del  Beiro.  D.  Juan  recibió  á ambos  personajes  con  sombrero  en  mano 
y con  singular  afabilidad;  y por  último  llegaron  á saludarle  los  oido- 
res, ios  alcaldes,  las  dignidades  eclesiásticas,  el  corregidor,  los  vein- 
ticuatro, y muchos  ciudadanos  y caballeros  principales.  El  presidente 
decia  quién  era  cada  uno,  y el  mancebo  los  recibió  con  tanta  bene- 
volencia que  todos  quedaban  satisfechos.  Acabado  este  recibimiento, 
el  conde  de  Miranda,  que  venia  al  lado  de  D.  Juan,  so  adelantó,  y 
el  presidente  á la  derecha  y el  arzobispo  á la  izquierda  le  tomaron  en 
medio.  Así  caminaron  hácia  la  puerta  Elvira  con  increíble  concurso 
y entro  las  illas  do  diez  mil  hombres  alineados,  y cuya  arcabucerfa 
hacia  salvas  incesantes.  En  medio  del  triunfo  se  detuvo  con  otro  es- 
pectáculo industriosamente  preparado.  Mas  de  cuatrocientas  mujeres 
cristianas  de  las  maltratadas  por  los  moriscos  en  la  Alpujarra,  viudas  y 
huérfanas,  se  presentaron  en  traje  humilde,  llorosas  y con  los  cabellos 
esparcidos,  pidiendo  venganza  contra  los  autores  de  su  desgracia. 
D.  Juan  les  dirigió  palabras  consoladoras  y entró  en  la  ciudad  por  la 
calle  de  Elvira.  Las  ventanas  estaban  entoldadas  con  paños  de  oro  y 
seda,  y muchas  damas  y doncellas  ricamente  ataviadas  admiraban  la 
hermosura  y gentileza  de  su  persona.  Hospedado  en  el  palacio  de  chan- 
cillerla  despidió  al  conde  de  Tendida,  al  arzobispo  y presidente,  y se 
entregó  al  reposo. 

Apenas  D.  Juan  hubo  descansado  dió  audiencia  á una  co-  comiocu  d« 
misión  de  los  moriscos , los  mas  ricos  y principales , quie-  ® ,a*D- 
nes  se  quejaron  de  los  agravios  de  las  autoridades  cristianas  y de  los  in- 
sultos y desmanes  con  que  la  soldadesca  ultrajaba  á todos  los  do  su  raza. 
Recibiólos  el  principo  con  su  acostumbrada  benevolencia , prometióles 
pronto  remedio , y amenazó  á los  conjurados  y díscolos.  En  seguida  co- 
misionó al  licenciado  López  de  Mesa  para  oir  é informarle  de  las  quejas 
de  los  moriscos,  y á los  oidores  Vázquez  de  Arias  y Montenegro  para  la 
administración  de  los  bienes  confiscados  á los  rebeldes.  Mientras  llegaba 
el  duque  de  Sesa , que  era  uno  de  los  consejeros  que  habían  de  asistirle, 
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reconoció  los  muros  y puertas  de  la  ciudad  , estableció  una  rigorosa  po- 
licía , refrenó  á la  tropa  y visitó  los  establecimientos  mas  notables  acom- 
pañado del  marqués  de  Mondejar  y de  Luis  Quijada.  Llegado  el  duque 
celebró  varios  consejos,  y entre  los  jefes  militares  asistieron  el  presi- 
dente Drza,  el  arzobispo  y otras  autoridades  civiles.  Hubo  contestaciones 
acaloradas  sobre  la  terrible  medida,  propuesta  por  Deza  y por  el  duque, 
de  expulsar  incontinenti  del  reino  de  Granada  á todas  las  familias  mo- 
riscas que  permanecían  bajo  la  fe  de  los  tratados.  Oponíase  á esta  pros- 
cripción general  el  benigno  marqués  de  Mondejar;  y D.  Juan,  que  vió 
discordes  los  ánimos . y que  era  poco  propenso  á adoptar  resoluciones 
fecundasen  mlortunios  sin  la  debida  madurez,  excusó  dar  su  voto  sobre 
la  despoblación . y se  limitó  por  entonces  á organizar  su  ejército  ; nom- 
bró capitanes , reforzó  las  guarniciones  de  los  pueblos  que  aun  ocupaban 
los  cristianos  en  torno  de  la  Alpujarra , y para  cortar  las  comunicaciones 
y el  espionaje  de  los  insurgentes  de  Guejar,  Dudar  y Qucnlar,  que  por 
estos  días  se  sublevaron,  mandó  que  los  moriscos  de  Pinos  y de  Mona- 
chil  abandonasen  sus  lugares  y se  trasladasen  á la  llanura  de  la  vega. 
di>i><»ici«ih»  de  Mientras  D.  Juan  se  apercibía  para  salir  á campaña, 
Abeu íiumeje.  y asistía  á las  deliberaciones  lentas  de  su  consejo.  Aben 
Humeya.  situado  en  el  riñon  de  la  Alpujarra  hácia  Ujijar  con  numero>os 
destacamentos  rebeldes,  se  preparaba  no  solo  para  resistir,  sino  también 
para  tomar  la  iniciativa  en  el  ataque.  Para  ello  mantenía  frecuentes  co- 
municaciones con  los  alcaides  y alfakls  de  la  corte  marroquí  y de  Argel; 
les  halagaba  enviándoles  regalos  de  dinero  y esclavos,  y recibía  en  torno 
refuerzo  de  aventureros  y armas  de  buena  calidad.  Para  animar  á los 
suyos  circuló  una  proclama  en  que  aseguraba  que  su  amigo  Aluch  Ali, 
gobernador  de  Argel,  y Abdalá  el  Jerife  preparaban  una  poderosa  escua- 
dra, con  cuyo  socorro  era  infalible  la  victoria.  Para  dar  impulso  á la 
guerra  y satisfacer  la  ambición  de  los  fogosos  guerrilleros  que  militaban 
bajo  sus  banJeras,  organizó  una  especie  de  gobierno  civil  y militar.  Al 
Maleh  encomendó  el  marquesado  del  Zenele  y las  fronteras  de  Guadix, 
Baza  y rio  Almanzora;  á Aben  Ahóo,  sano  ya  de  la  mutilación  báibara 
que  antes  referimos,  el  partido  de  Poqueira  y Ferreira;  al  Xavá  la  tala  de 
Órgiba;  á Aben  Mequenum  las  de  Luchar  y sierras  de  Filabres  y Gador; 
á Girón  de  Archidona  y al  Rendati  el  valle  de  Lecrin  y costa  de  Motril  y 
Almuñecar,  y á otros,  diferentes  partidos , entregándoles  patentes  con 
sello  real : les  dió  instrucciones  para  que  esquivasen  batallas  campales  y 
fatigasen  al  enemigo  con  marchas  rápidas  y con  una  continua  movili- 
dad: les  encargó  que  sublevasen  de  grado  ó por  fuerza  cuantos  lugares 
pudiesen  recorrer,  y nombró  como  consejeros  y administradores  de  re- 
cursos de  guerra  á su  lio  D Hernando  el  Zaguer,  al  Dalay,  á Mocarraf , 
vecino  de  Ujijar,  y al  Habaqui.  Solo  Aben  Farag  quedó  excluido  porque 
aspiraba  á destronar  á Aben  Humeya,  y este  deseaba  haberle  á las  ma- 
nos y ahorcarle. 

sm  cormiu.  ®'en  Pronl°  comenzaron  los  cristianos  á experimentar 
las  consecuencias  de  las  medidas  adoptadas  por  el  sagaz  ó 
incansable  Aben  Humeya.  Sus  lieros  partidarios  abandona- 
ron las  guaridas  de  la  Alpujarra,  dominaron  completamente  en  la  Ajar- 
quia  de  Málaga  y sierra  de  Benlomiz,  en  los  distritos  de  Baza  y en  los 
orientales  de  la  provincia  de  Almería,  y saciaron  el  rencor  que  les  devo- 
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raba  pasando  á cuchillo  los  débiles  destacamentos  sorprendidos  en  sus 
marchas  veloces.  Una  compañía  cristiana,  que  trataba  de  construir  trin- 
cheras en  el  puerto  de  la  Rawa,  que  pone  en  comunicación  á la  Alpu- 
jarra  con  Guadix,  fué  cruelmente  derrotada.  El  Maleh  amagó  á Fiñana, 
y los  vecinos  de  Competa , de  Frigiliana , y todos  los  comarcanos  á Velez 
Málaga , se  proclamaron  independientes,  y mostraron  sin  rebozo  la  aver- 
sión que  abrigaban  contra  sus  opresores  cristianos.  El  corregidor  de 
Velez,  Arévalo  de  Zuazo  , reunió  gente  del  territorio  de  su  jurisdicción 
de  Málaga  y de  las  principales  villas  de  esta  provincia,  y trató  de  perse- 
guir á los  alzados  y de  ganarles  el  peñón  de  Frigiliana,  en  cuya  fortaleza 
natural  se  apoyaban  los  moriscos.  Balido  en  el  primer  encuentro . con 
pérdida  de  muchos  soldados  y capitanes  valerosos,  tuvo  que  replegarse 
á Vélez  para  ser  testigo  de  los  progresos  de  la  insurrección. 

Hubiera  sido  esta  de  una  gravedad  extraordinaria,  si  el  E>  ,UMj0  ,n 
marqués  de  los  Velez , que  había  asentado  sus  cuarteles  en  Be  j,  «i  marqut, 
Berja , no  hubiese  logrado  un  triunfo  sobre  Aben  Humeya.  ,l* 101  VelM' 
Reunió  este  diez  mil  hombres,  la  flor  de  su  ejército,  y asistido  por  el 
Zaguer,  por  el  Maleh,  el  Gironcillo,  Aben  Moquenum,  y 
otros  guerrilleros  valientes,  acometió  á la  villa  de  Berja  por 
tres  puntos  á la  vez.  El  de  los  Velez,  que  sabia  los  propósitos  de  Aben 
Humeya  por  unos  espías  moros  sorprendidos  dos  dias  antes  y condenados 
al  tormento,  estaba  apercibido  para  la  defensa.  Fué  sin  embargo  tan  fu- 
rioso el  Ímpetu  de  los  moros , y mayormente  el  de  unos  aventureros 
berberiscos,  que  llevaban  en  la  cabeza  guirnaldas  de  flores  para  signi- 
ficar que  pelearían  hasta  morir  mártires  de  su  secta , que  arrollaron  á 
fuego  y hierro  una  compañía  de  maucbegos  mandada  por  un  capitán 
de  nombre  Barrionuevo , y estuvieron  casi  al  alcance  de  la  persona 
misma  del  marqués.  Salló  este  atropelladamente  sobre  su  caballo  y mar- 
chó á la  plaza  de  armas  : aqui  se  defendieron  bravamente  quinientos  ar- 
cabuceros á las  órdenes  de  ios  capitanes  D.  Rodrigo  de  Mora,  D Juan  y 
D.  Francisco  Fajardo.  Aben  Humeya  recargó  con  fuerzas  que  rompiesen 
la  posición  de  estos  valientes;  en  este  conflicto  el  marqués  de  los  Velez 
salió  por  un  portillo  y llamó  la  atención  de  los  enemigos  por  retaguardia. 
Este  lance  amilanó  á los  agresores  y les  hizo  aflojar  en  el  ataque. 
Los  cristianos  recobraron  su  posición,  y atacando  con  nuevo  Ímpetu 
rechazaron  á los  moros  y les  hicieron  retirarse  hacia  Dalias  y Andarax 
con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres  A pesar  de  este  triunfo  el  mar- 
qués consideró  falsa  su  posición  y se  replegó  á Adra.  Aben  Humeya  se 
retiró  hacia  Cadiar  y Valor  á rehacer  su  gente  y reponerse  del  anterior 
descalabro. 

Otro  suceso  próspero  ocurrió  por  estos  dias  é inspiró  no  aero,™.  d«  i« 
poco  desaliento  á los  moriscos.  El  comendador  mayor  do  «humo». 
León  arribó  á la  costa  de  Velez  con  una  escuadra  de  veinticinco  galeras, 
traídas  de  Italia,  para  favorecer  la  empresa  de  la  reducción.  Cerciorado 
de  la  desgraciada  tentativa  de  Arévalode  Zuazo  contra  el  peñón  de  Frigi- 
liana . resolvió  acometer  nuevamente  esta  empresa  antes  que  la  insurrec- 
ción tomase  mayor  incremento.  Para  obtener  el  beneplácito  de  D.  Juan 
de  Austria  despachó  á Granada  á su  primo  D.  Miguel  de  Moneada  y re- 
cibió la  debida  autorización.  Asistido  por  el  mismo  corregidor,  por 
D.  Juan  Requesens,  marino  ilustre,  y por  otros  capitanes  y señores 
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de  Málaga,  desembarcó  con  los  tercios  viejos  de  Ñapóles  en  Torrox, 
y recibió  refuerzos  de  la  misma  ciudad  y de  otras  villas.  Ordenado  su 
campo  practicó  un  reconocimiento  y dispuso  acometer  por  tres  puntos 
simultáneamente ; por  la  loma  de  Puerto  Blanco , por  la  cumbre  y por  la 
cuesta. 

Era  la  subida  agria,  y la  resistencia  de  los  moros  tenaz  y 
venlajosa  : hasta  las  moriscas  peleaban  con  aliento  varo- 
nil. Casi  lodos  los  veteranos  de  Italia,  acaudillados  por  D. 
Pedro  de  Padilla,  fenecieron  en  la  vanguardia  : otros  mu- 
chos capitanes  esforzados  hallaron  la  muerte  en  la  penosa  subida,  hasta 
que  esforzándose  los  capitanes  do  Vélez,  Cerezo  y Vozmediano,  y el  al- 
férez malagueño  Caraveo,  penetraron  en  el  fuerte  donde  los  enemigos 
teman  un  vasto  campamento  de  chozas  y tiendas.  Este  suceso  hizo  des- 
mayar á los  moros  y abandonar  sus  enriscadas  posiciones  : muchos  es- 
caparon por  derrumbaderos  y sendas  estrechísimas ; otros  fueron  pasa- 
dos á cuchillo;  quedaron  cautivas  hasta  tres  mil  personas  de  ambos 
sexos  El  despojo  de  seda,  ora  y plata,  perlas,  granos  y bestias  fué  con- 
siderable. La  gente  de  Loja.  Allí, una  y Alcalá  la  Real,  acaudillada  por 
el  corregidor  D.  Gómez  de  Figueroa.  y la  de  Archidona  por  el  ilustre 
poeta,  amigo  de  Cervantes,  D.  Luis  Barahona  de  Soto,  se  presentaron 
en  número  de  ochocientos  hombres  á pié  y á la  gineta  momentos  después 
de  conseguida  la  victoria,  y como  su  presencia  era  ya  innecesaria  recor- 
rieron los  lugares  comarcanos  saqueando  y matando. 

Afinidad  de  Aiwa  Aben  Humeya  se  propuso  alentar  á sus  soldados  y hacer- 
Humeja.  les  olvidar  los  anteriores  sucesos  acometiendo  empresas  de 

jauto.  mejor  éxito.  Despachó  al  Maleh  con  cuatro  mil  hombres 

hácia  el  rio  Almanzora,  puso  en  insurrección  completa  todos  los  lugares 
de  esta  comarca , y se  hizo  dueño  de  los  castillos  y peñas  bravas  que 
aun  se  conservaban  del  tiempo  de  la  conquista.  Los  destacamentos  cris- 
tianos de  los  castillos  de  Oria,  Las  Cuevas  y Serón,  opusieron  alguna 
resistencia;  pero  esta  última  plaza,  la  mas  importante  de  la  tierra,  se 
a.  d.  ise»  rindió  después  de  ser  derrotado  D.  Enrique  Enriquez , que 
j»iio  ti.  acudió  de  Baza  con  socorro , y de  ser  preso  el  alcaide  defen- 
sor Diego  de  Mirones  por  las  fuerzas  del  Maleh  y de  un  capitán  intrépido 
llamado  el  Mecebe. 

■apariencia  de  Las  ventajas  de  los  moriscos,  y la  soberbia  y perseveran- 
<*•  cia  de  Aben  Humeya  en  hacer  la  guerra  lastimaban  profun- 
damente el  amor  propio  de  D.  Juan  de  Austria.  El  animoso 
principe  permanecía  en  Granada  devorado  de  impaciencia 
por  la  tardanza  de  los  refuerzos  que  consideraba  necesarios  para  em- 
prender una  campaña,  de  cuyo  éxito  dependía  su  porvenir  glorioso.  No 
siéndole  dado  salir  al  campo  con  la  celeridad  que  apetecía,  dictaba  las 
órdenes  oportunas  á fin  de  guarnecer  las  fortalezas  mas  débiles  y con- 
servar las  posiciones  mas  favorables  para  sus  planes  ulteriores  Con  es- 
tas miras  reforzó  las  guarniciones  de  Oria  y los  Velez , y encomendó  este 
partido  á D.  Juan  de  liara. 

Entre  tanto  se  agitaba  entre  los  consejeros  de  Granada  la 


lira- 


D.  Juan 
AuUrla 
nada. 

Junio  y Julio. 


o.ru“‘ob™  «-  cuestión  de  si  era  ó no  conveniente  expulsar  sin  tregua  ni 
pui.iuo  de  i«  dilaciones  á las  familias  moriscas  que  permanecían  tranqui- 
las en  la  ciudad , aunque  propicias  á la  insurrección.  El 
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gobierno  de  Felipe  II  sancionó  esta  medida  terrible  y encomendó  á D. 
Juan  su  rápida  ejecución.  En  efecto,  el  25  de  junio  amane- 
cieron  puestos  sobre  las  armas  todos  los  batallones  de  la  ' 
guarnición  de  Granada  y los  destacamentos  de  los  lugares  de  la  vega.  En 
seguida  se  promulgó  bando  general  mandando  á todos  los  moriscos  acu- 
dir á sus  parroquias  respectivas.  Las  familias  enteras  obedecieron  lle- 
nas de  terror  y persuadidas  de  que  les  amenazaba  un  infortunio  extraor- 
dinario, y quizá  la  muerte.  El  presidente  Deza,  á quien  se  comunicó  el 
recelo  que  aquejaba  á los  infelices  proscriptos,  les  dió  seguridades  de 
■vida,  y comisionó  á D.  Alonso  de  Granada  Venegas  para  que  les  tran- 
quilizase. Permanecieron  los  moriscos  encerrados  en  la  iglesia  toda  la 
noche  y custodiados  por  guardias  en  las  puertas,  y á la  mañana  siguiente 
los  fueron  trasladando  entre  gente  armada  á los  salones  del  hospicio. 
Una  gruesa  columna  de  tropa,  á cuya  cabeza  estaban  D.  Juan  de  Austria , 
el  duque  de  besa,  el  marqués  de  Mondejar,  Luis  Quijada  y el  licenciado 
Bribiesca  Muñalones,  se  extendía  por  todo  el  Triunfo,  desdo  la  puerta 
de  Elvira  hasta  el  edificio  de  la  casa  de  los  locos.  El  caballero  Francisco 
Gutiérrez  de  Cuellar  estaba  aquí  con  una  oficina  formando  el  padrón  de 
los  que  eran  conducidos.  D.  Juan,  que  había  calmado  la  inquietud  de 
los  proscriptos,  tuvo  que  deplorar  un  suceso  funesto.  El  capitán  de  Se- 
villa. Alonso  Arellano,  dispuso  llevar  los  moriscos  de  una  parroquia, 
precedidos  de  un  crucifijo  en  el  asta  de  una  lanza  cubierto  con  un  velo. 
Los  desventurados  que  veían  aquella  insignia,  y las  moriscas  que  cami- 
naban llorando  detrás,  creyeron  que  eran  conducidas  al  cadalso , y una 
exclamó  en  la  calle  Elvira  : » ¡Oh  desventurados  de  vosotros  que  os  lie— 
» van  como  corderos  al  degolladero!  ¡Cuánto  mejor  os  fuera  perecer  en 
» las  casas  donde  nacisteis!  » Con  este  hecho  hubo  ya  algunas  alarmas, 
hasta  que  al  llegar  á la  puerta  del  hospicio,  un  Carrachel , llamado  Ve- 
lasco,  dió  un  palo  á un  morisco  jóven  medio  loco ; este  le  hirió  con  un 
ladrillo  que  halló  á la  mano  ; acudieron  los  alabarderos  al  alboroto , y 
creyendo  que  el  herido  era  D.  Juan,  mataron  al  morisco  y trataron  de 
hacer  lo  mismo  con  los  restantes.  Presentóse  D.  Juan  y apaciguó  el  tu- 
multo, y mandó  al  historiador  Luis  del  Mármol  y á D.  Francisco  Solfs 
la  ejecución  de  algunas  medidas  que  evitasen  tales  desórdenes.  Con  la 
mas  exquisita  vigilancia  para  refrenar  las  intenciones  aviesas  de  la  sol- 
dadesca fueron  encerrados  todos  los  moriscos  de  Granada  y su  vega, 
útiles  para  la  guerra,  quedando  por  entonces  los  viejos,  las  mujeres , los 
niños,  muchos  artesanos  útiles  y otros  que  tuvieron  favor  ó medios  do 
gratificar  á los  agentes  subalternos.  « Fué,  dice  Mármol,  un  miserable 
v espectáculo  ver  tantos  hombres  de  todas  edades,  las  cabezas  bajas, 
» las  manos  cruzadas  y los  rostros  bañados  de  lágrimas  cou  semblante 
» doloroso  y triste,  viendo  que  dejaban  sus  regaladas  casas,  sus  fami- 
r lias,  su  patria,  su  naturaleza,  sus  haciendas  y tanto  bien  como  te- 
r man.  . Quedó  grandísima  lástima  á los  que  habiendo  visto  la  prospe- 
r ridad  , la  policía  y el  regalo  de  las  casas , cármenes  y huertas . donde 
r los  moriscos  tenían  todas  sus  recreaciones  y pasatiempos , y desde  á 
r pocos  dias  lo  vieron  todo  asolado  y destruido.  » 

Mientras  D.  Juan  y sus  consejeros  se  ocupaban  en  expul- 
sar  los  moriscos  de  Granada  y su  vega,  Aben  Ilumeya  ha-  h3,,  \A ¿í¡¡ 
cia  una  correría  gloriosa  por  los  lugares  del  rio  Almanzóra, 
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y se  proporcionaba  reclutas,  armas  y caballos.  Satisfecho  con  el  buen 
resultado  de  su  incursión  regresó  al  Laujar  de  Andarax  para  organizar 
nuevas  huestes  y dar  algún  respiro  á sus  voluntarios.  Desde  su  guarida 
escribió  á D.  Juan  de  Austria,  á D.  Luis  de  Córdoba  y al  marqués  de  los 
Velez . quejándose  de  los  inhumanos  tormentos  á que  la  inquisición  había 
sometido  á D.  Antonio  de  Valor,  su  padre,  y á D.  Francisco,  su  her- 
mano; se  declaraba  él  mismo  único  responsable  de  la  guerra  promo- 
vida, y se  brindaba  á entregar  ochenta  cautivos  en  cange  de  sus  dos 
caras  personas ; amenazaba  ejercer  crueles  represalias  si  no  se  mitigaba 
la  persecución  de  su  familia.  Celebróse  consejo  para  decidir  si  era  ó 
no  conveniente  contestar,  y después  de  algunos  debates  se  acordó  que 
el  misino  D Antonio  de  Valor  escribiese  á su  propio  hijo , manifestándole 
que  era  tratado  con  dulzura,  y que  eran  inexactos  los  informes  sobre  su 
tormento. 

operacione.  p«r-  Tranquilizado  Aben  Humeya  con  estas  noticias  partió  de 
cíale*  Andarax  con  fuerzas  respetables,  y se  encaminó  hacia 
Almería  con  ánimo  de  ocuparla.  D.  García  de  Viilarocl , que  supo  su  de- 
signio , se  emboscó  junto  á Guecija , sorprendió  la  división  enemiga  y 
desbarató  los  proyectos  de  Aben  Humeya.  La  concentración  de  los  re- 
beldes hacia  Almería  permitió  hacer  al  capitán  D.  Antonio  de  Córdoba 
una  correría  en  el  valle  de  Lecrin , en  cuyos  lugares  sostuvo  con  ven- 
taja á veces,  con  pérdida  otras,  varias  escaramuzas. 

e,  aundo  en  Ir-n  6510  e'  marqués  de  los  Velez,  que  desde  su  retirada  de 
vjijar ci  maritata  Beija  continuaba  en  Adra,  recibió  órdenes  del  gobierno 
de  para  acelerar  sus  operaciones  en  la  Alpujarra  : para  ello 

allegó  numerosos  refuerzos  y partió  hacia  Ujijar.  Enterado 
Aben  Humeya  de  sus  movimientos,  destacó  á su  lio  el  Zaguer  y al  Hos- 
ceyu.  capitán  turco,  con  cinco  mil  hombres  á disputar  el  paso  del  bar- 
ranco de  Lucayne.na ; pero  estos  moriscos  fueron  rechazados,  y el  mar- 
qués volvió  á ocupar  segunda  vez  á Ujijar.  Sentido  Aben  Humeya  de  este 
revés,  y afligido  con  la  muerte  del  Zaguer,  que  sucumbió  eu  Medina  de 
Tedel  á impulso  de  una  fiebre  maligna,  reunió  sus  voluntarios  en  Valor, 
y se  jactó  de  desalojar  en  breve  al  de  los  Velez  de  sus  posiciones.  Ofen- 
dido el  marqués  de  tal  provocación , tomó  la  delantera  en  el  ataque , y 
partió  en  busca  délos  rebeldes;  trabóse  una  escaramuza  bastante  por- 
fiada en  las  inmediaciones  de  Valor,  y en  ella  cedieron  los  moriscos.  Los 
cristianos  siguieron  al  alcance  de  los  fugitivos  al  través  de  quebradas  y 
barrancos,  y solo  hallaron  el  cadáver  de  Diego  de  Mirones,  el  alcaide  de 
Serón  , y el  do  un  morisco  llamado  Alguacil , á quienes  ahorcaron  para 
entretener  á los  perseguidores. 

corren*  d.  i».  Neutralizaron  las  consecuencias  de  estas  ventajosas  esca- 
món,™, por  ei  ramuzas  algunos  refuerzos  de  turcos,  argelinos  y moros : 
rXXTZ  entusiasmados  por  las  exhortaciones  de  sus  morabitos 

*“  desembarcaron  en  ocho  fustas  y se  pusieron  á las  órdenes 

de  Hosceyn.  Aben  Humeya  se  rehizo  con  esta  gente , reiteró  sus  correrías 
y paralizó  las  operaciones  del  marqués  de  los  Velez.  Animados  al  mismo 
tiempo  los  moros  del  valle  de  Lecrin,  acometieron  al  Padul  en  número 
de  dos  mil  hombres,  y empeñaron  una  batalla  formal  con  algunas  com- 
pañías acantonadas  en  la  población , á las  órdenes  de  D.  Juan  Chacón , 
vecino  de  Antequera,  Pedro  de  Vilches  de  Jaco , y Juan  Chaves  de  Tru- 
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jillo.  Los  moros  ganaron  bravamente  terreno,  6 incendiaron  casi  toda 
la  población.  Los  cristianos  resistieron  en  un  reducido  recinto,  y D Mar- 
tin Perez  Aróstegui,  natural  de  Vergara,  se  defendió  heroicamente  en  un 
torreón  aislado  con  cuatro  criados  cristianos  y tres  moriscos  amigos.  La 
noticia  llegó  á Granada , y al  punto  volaron  en  ru  socorro  fuerzas  de  ca- 
ballería é infantería;  con  esta  noticia  los  moros  se  replegaron  á la  sierra, 
dejando  casi  lodo  el  Padul  reducido  á escombros. 

Ocurrían  á la  sazón  graves  desavenencias  entro  el  mar-  oeuf'nonriu 
qués  de  los  Velez,  orgulloso  y engreído  en  demasía,  y ",‘™  J,í" 
D.  Juan  de  Austria  y sus  consejeros.  Quejábase  el  primero  Setiembre  y oo- 
de  que  le  tenían  desamparado  sin  proporcionarle  víveres  lubr*- 
ni  refuerzos;  y los  segundos  vituperaban  su  ligereza  y su  loca  ambición 
de  sosegar  el  levantamiento  sin  contar  con  los  consejos  y combinaciones 
de  los  que  residían  en  Granada.  Llegaron  a noticia  del  rey  tales  desave- 
nencias , y el  marqués  de  Mondejar  tué  llamado  á la  corte  para  informar 
sobre  ellas.  Habiendo  cumplido  cou  este  mandato  fué  nombrado  virey 
de  Valencia,  y después  de  Nápolcs. 

Mediaron  entre  tanto  sangrientas  escaramuzas  hacia  Cue-  >atr(e  Abco 
vas  de  Vera,  en  Albacete  de  Orgiba  y en  el  valle  de  Lecrin , huk.«;i. 

hasta  que  la  guerra  cambió  do  aspecto  con  la  muerte  de  0c,ul,r*- 

Aben  Huiucya.  Habíase  enamorado  el  famoso  guerrillero  de  una  jóven 
viuda,  prima  de  un  morisco  llamado  Alguacil,  y prendádose  de  su 
belleza,  discreción  y donaire  para  tañer  la  vihuela,  danzar  y cantar. 
Alguacil,  enamorado  también  y ciego  de  zelos,  fomentó  contra  su  rival 
la  animadversión  de  algunos  rebeldes  agraviados  por  castigos  duros 
ejercidos  en  sus  personas  y en  las  de  sus  parientes  bajo  pretexto  de  ti- 
bieza ó cobardía.  Tomó  parte  activa  en  la  conjuración  Diego  López  Aben 
Abóo,  que  ambicionaba  el  mando.  Seducidos  algunos  turcos  que  estaban 
al  servicio  de  Aben  llumeya  por  medio  de  una  carta  fingida  en  que  so 
suponía  que  este  trataba  de  venderlos,  le  sorprendieron , según  D.  Diego 
de  Mendoza,  en  el  Laujar.  en  brazos  de  su  amiga,  que  trató  de  defen- 
derle entrecbándole  cariñosamente,  según  Mármol,  rompiendo  á media 
noche  las  puertas  de  su  casa,  adonde  se  había  retirado  después  de  pasar 
largo  rato  entretenido  en  una  zambra.  Aben  Abóo  y Alguacil  se  abalan- 
zaron , le  ataron  las  manos , y antes  de  amanecer  le  dieron  en  su  mismo 
cuarto  muerte  cruel.  Le  echaron  un  cordel  al  cuello,  y estrechando  por 
una  punta  Alguacil  y por  otra  Aben  Abóo  le  ahogaron.  Mostró  Aben  Hu- 
meya  gran  serenidad  ; hizo  desprecio  de  sus  asesinos  y declaró  que  mo- 
ría satisfecho  por  haber  vengado  las  injurias  que  los  ministros  del  rey 
Felipe  habían  causado  á él  y á su  familia,  una  de  las  mas  ilustres  del 
mundo. 

Por  muerte  de  Aben  Humeya  fué  elegido  rey  el  pérfido  Ab.p*i>*o.oftd. 
Aben  Abóo:  casi  todos  los  lugartenientes  de  su  antecesor  áAb*BH»i"»j*. 
prestáronle  obediencia,  menos  Girón  de  Archidona,  que  guerreaba  há- 
cia  la  costa  de  Almuñecar,  y Portocarrero , llamado  Aben  Mequeuum , 
liácia  el  rio  de  Almería.  El  nuevo  caudillo  fué  afortunado  en  su  primera 
empresa : cercó  la  villa  y Tuerte  de  Orgiba ; rechazó  entre  Acequia  y Lan- 
jaron  al  duque  de  Sesa,  que  acudió  en  socorro  do  los  cercados  desde 
Granada,  y se  hizo  dueño  de  la  fortaleza  : también  el  Male.h  sublevó  la 
villa  fuerte  de  Galera  y batió  á la  gente  de  Huáscar,  que  trató  de  so- 
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correr  á los  cristianos.  El  marqués  de  los  Veloz  con  noticia  de  los  pro- 
gresos que  los  rebeldes  hacían  en  las  comarcas  de  Oria  y confines  de 
Loica,  acudió  con  celeridad  después  de  hacer  una  incursión  en  la  taha 
de  Alboloduy. 

qu«)mí«d.ju*o  El  fogoso  D.  Juan  de  Austria,  á quien  las  órdenes  del  go- 
iieAuurii.  bierno  refrenaban  en  Granada,  no  pudo  menos  de  elevar 
comunicaciones  al  rey  su  hermano,  quejándose  de  la  inacción  á que  le 
condenaba,  y manifestándole  sus  deseos  de  tomar  parte  en  operaciones 
militares,  ó dejar  una  ciudad  á cuyas  puertas  venian  los  rebeldes  á pro- 
vocar escaramuzas ; en  efecto , gruesos  pelotones  de  los  que  se  apoyaban 
en  Guejarse  acercaron  por  el  cerro  del  Sol  y llegaron  casi  hasta  la  puerta 
de  los  Molinos  La  insurrección  tomó  nuevo  incremento  en  la  sierra  de 
Benlomiz,  y el  Maleh  hizo  cada  vez  mayores  progresos  en  los  lugares  del 
rio  Almanzora. 


cimpnAa  a»  Cerciorado  Felipe  II  de  la  importancia  de  la  guerra  ac- 
p.juln d.  Au.irit.  cedió  á los  deseos  de  D.  Juan  , reforzó  su  ejército  y leau- 
Diciembre.  jorizó  para  dirigir  la  campaña.  La  primera  empresa  del 
principe  filó  desalojar  de  Guejar  á los  moriscos  capitaneados  por  el  Ren- 
dati  y el  Partal , que  acometian  las  escoltas  y convoyes  que  iban  á la  Al- 
pujarra , corrían  la  vega  y osaban  presentarse  á las  puertas  de  Granada. 
Libre  de  estos  enemigos  sal, ó á campaña  hácia  la  provincia  de  Almería 
y rindió  en  breve  á Galera,  Serón  , Tijola  y Purchena.  Defendiéronse 
heróicamente  los  moriscos,  y dieron  muerte  en  estas  empresas  á vale- 
A d.inod.j.  c.  rosos  caballeros,  entre  otros  al  ayo  y amigo  de  D.  Juan,  á 
leñero  y febrero.  lu[s  Quijada,  que  cayó  herido  de  un  balazo  en  el  hombro 
durante  una  escaramuza , malamente  empeñada  por  la  soldadesca  junto 
á la  segunda  de  aquellas  poblaciones.  Ganados  aquellos  castillos  pasó 
D.  Juan  á Santa  Fe  de  Rioja  y después  á los  Padules  de  Andarax.  Desde 
esta  posición  destacó  partidas  en  persecución  de  las  bandas  rebeldes, 
esparció  proclamas  conciliadoras  y entabló  correspondencia  con  los 
principales  caudillos  hostiles,  ofreciéndoles  premios  y garantías  si  se 
reducían  con  los  suyos.  El  duque  de  Sesa , que  partió  al 
propio  tiempo  con  otra  división , rompió  por  el  Padul  y 
Orgiba,  y sosteniendo  continuas  escaramuzas  con  las  tropas  acaudilla- 
das por  Aben  Abóo , ganó  el  castillo  de  Velez  de  Benaudalla  y Lentrji , 
pasó  á Portugos,  á Adra  y á Caslil  de  Ferro  Regresó  el  duque  á Adra  y 
celebró  conferencia  con  D.  Juan  en  un  cortijo  que  llaman  de  D Juan 
Caballero,  y verificada,  cada  uno  volvió  á sus  estancias  para  continuar 
las  operaciones. 


op*r»eioi».  n Mientras  D.  Juan  de  Austria  y el  duque  dp  Sesa  consc- 
i»  uTrr«  da  Han-  guian  desconcertar  á los  rebeldes  con  victorias  y reducir 
,0"U*«rio  con  Pru<,enc¡a  A muchos  de  los  bravos  guerrilleros,  D.  An- 
tonio de  Luna  fué  destacado  á correr  y asegurar  la  tierra  de 
Bentomiz  y de  Velez  Málaga,  donde  un  caudillo  llamado  el  Darrá  hacia 
daños  considerables.  Asistido  el  capitán  cristiano  por  la  gente  de  Ante- 
quera á las  órdenes  de  D.  F.idrique  Manrique , por  la  de  Alhama . Loja  y 
Alcalá  á la  de  D Gómez  de  Fieueroa  . por  la  de  Málaga  y Velez  á la  de 
Arévalo  de  Suazo . y por  la  de  Archidona  á las  del  ilustre  poeta  D.  Luís 
Barahona  de  Soto,  fortificó  á Competa,  á Maro  y á Nerja.  corrió  la  costa 
de  Almuñecar,  y sosegó  la  tierra  persiguiendo  á los  partidarios  y expul- 
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Bando  y haciendo  emigrar  al  interior  de  España  á los  del  Borgo , Comares , 
Cular  y Benamargosa. 

Coincidió  con  estos  sucesos  la  expulsión  general  de  los  Eipauioii  («mi 
moriscos  de  Granada  y su  vega  corno  un  ensayo  para  rea-  i«*  ■»*«»•. 
lizar  la  de  todo  el  reino.  D.  Pedro  Deza . á quien  se  sometió  la  ejecución, 
diseminó  en  los  pueblos  íuerles  destacamentos,  y nombró  comisarios 
que  les  notificasen  la  órden  , y que  usando  de  la  mayor  dulzura  posible 
les  indemnizaren  pagándoles  los  bienes,  muebles,  y los  ganados  que 
poseian  : los  bienes  raíces  fueron  conílscados.  Hecho  esto  se  promulgó 
un  bando  para  que  todos  los  moriscos  que  habían  quedado  en  la  ciudad 
y en  las  alquerías  y cortijos  de  su  jurisdicción  saliesen  en  un  término 
dado  bajo  pena  de  la  vida.  Obedientes  los  proscriptos  cor-  a.  mod.j.  o. 
rieron  4 las  iglesias  como  se  les  previno,  y los  de  Granada  IUrl0  *»• 
fueron  encerrados  como  en  la  expulsión  anterior  en  el  hospital  real.  Para 
mayor  facilidad  en  la  conducción  fueron  divididos  en  tres  tercios.  Los 
de  Otura,  los  Ojijares  y Churriana  formaban  el  primero.  Los  de  Albolote, 
Arnnlla,  Beliceua , Pinos  y Alarte  constituían  el  segundo,  y los  de  Alhen- 
din  y Gabia  el  tercero.  Los  dos  primeros  fueron  conducidos  por  Alcalá  la 
Real.  Alcaudrte,  Torre-Jimeno,  Menjibar,  Linares.  Arquillos  y Sintiste- 
ban  del  Puerto  al  Castellar,  á Villamanrique,  á Valdepeñas,  á Almagro  y 
á Ciudad-Real,  y en  estos  pueblos  quedaron  avecindados  bajo  la  vigi- 
lancia  de  las  justicias.  Los  del  tercio  postrero  fueron  diseminados  en  el 
cani|>o  de  Montiel ; en  estos  pueblos  fueron  tratados  con  humanidad  y se 
dedicaron  á algunas  industrias. 

D Juan  continuaba  en  el  centro  de  la  Alpujarra  procu-  conciouon  d*  i> 
rando  por  medio  de  D.  Alonso  Granada  Venegas  la  reduc-  •«•na- 
ción de  Aben  Abóo  con  todos  los  suyos;  pero  como  este  caudillo  hubiese 
mudado  de  parecer,  y asesinado  al  Habagui , intérprete  y agente  que 
hasta  entonces  habia  mediado  en, estos  tratos,  sufrió  mas  viva  perse- 
cución por  las  tropas  del  príncipe . del  duque  y por  las  del  comendador 
mayor  de  Castilla  . que  llegó  á Granada  con  refuerzos  considerables.  Ba- 
tidos y dispersos  los  rebeldes,  y reducidos  á partidas  menores,  se  devo- 
raban además  con  rivalidades.  Los  primos  y parientes  de  Aben  Humeya 
6e  conjuraron  para  vengar  su  muerte  con  la  de  Aben  Abóo,  y la  reali- 
zaron reduciendo  al  Zatahari  y al  Zemx.  dos  de  sus  alb-gados.  El  nuevo 
rey  de  los  rebeldes  expió  á manos  de  estos  dos  el  asesinato  de  Aben  Hu- 
meya muriendo  también  A traición  : su  cadáver,  conducido  á Granada, 
fué  puesto  al  público.  Ocupados  todos  ios  pueblos  y puntos  militares  do 
la  Alpujarra  y sierra  de  Ronda  , donde  el  duque  de  Arcos  había  dirigido 
felizmente  las  operaciones  militares  contra  algunos  rebeldes  de  Sierra 
Bermeja,  se  comunicó  la  misma  órden  general  que  á los  a.  c. 
de  Granada  para  abandonar  su  patria.  Los  que  quedaban  s»<i<*im. 
en  la  ciudad  y su  vega  , valle  de  Lecrin , Sierra  de  Bentomiz  , Ajarquia 
y Hoya  de  Málaga , Serranía  de  Ronda  y Mai  bella . fueron  encaminados 
á Córdoba , y desde  aquí  repartidos  por  Extremadura  y Galicia;  los  de 
Guadix,  Baza  y rio  Almanzora,  en  la  Mancha  y Castilla  k Vieja ; y los  de 
Almería  y su  tierra  fueron  embarcados  en  las  escuadras  de  D.  Sancho  de 
Leyva,  y desembarcados  en  los  confines  occidentales  del  reino  de  Sevilla. 
Durante  la  travesía  iban  reunidos  los  individuos  de  una  misma  familia , 
y eran  tratados  con  las  consideraciones  posibles  en  su  acerbo  infortunio. 
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quedaron  algunas  partidas  robando  y matando  á despacho  de  las  mu- 
chas tropas  aglomeradas  en  su  persecución , hasta  que  fatigadas  ó alcan- 
zadas se  fueron  extinguiendo  lentamente.  Muchas  pasaron  á Berbería, 
sirvieron  á Abdcl  Melic . rey  de  Fez,  bajo  el  nombre  de  andaluces,  y 
contribuyeron  eficazmente  á la  derrota  y muerte  del  rey  de  Portugal 
D.  Sebastian  junto  al  rio  de  Alcázar  Quivir.  D.  Juan  despachó  á su 
gente  y partió  á la  corle;  y el  reino  de  Gratada,  rico  y poblado  antes, 
obtuvo  la  tranquilidad  que  reina  en  las  soledades. 

Arbitrios  pan  po-  La  resolución  severa  de  expulsar  los  moriscos  causó  un 
piaría  narra,  pondo  pavor  en  los  pocos  habitantes  de  este  linaje  que  lo- 
graron permanecer  en  el  pais  granadino,  y extinguió  con  la  despobla- 
ción misma  que  trajo  consigo  todo  gérmen  de  discordia  para  adelante. 
Pronto  reconocieron  los  autores  mismos  de  aquella  proscripción  general 
la  necesidad  de  suplir  por  algún  medio  la  fulla  de  cuatrocientos  mil  ex- 
pulsos , cuya  aplicación  á la  agricultura  y al  comercio  mantenía  en  un 
estado  floreciente,  á pesar  de  las  guerras  anleiiores,  el  hermoso  reino 
de  Granada,  y cuya  ausencia  dejó  deshabitados  cuatrocientos  lugares, 
y desaprovechados  é incultos  terrenos  dilatados.  Discurrieron  para  po- 
blar la  tierra  un  sistema  de  colonización  , bello  en  teoría  (1),  pero  cuya 
realización  correspondió  pésimamente  á las  esperanzas  de  los  que  le  con- 
cibieron, cual  fue  el  de  distribuir  á censo  todas  las  casas  y haciendas 
perdidas  por  los  moriscos.  Se  despacharon  agentes  á Ga- 
■md?  «aíran  licia , Asturias,  montañas  de  Burgos  y de  León  á reclutar 
T'is-j  de  j c co'onos;  se  acopiaron  víveres  en  abundancia,  y se  reunie- 
e ron  bestias  y aperos  de  labor  con  objeto  de  distribuirlos  y 
dar  fomento  á los  nuevos  pobladores.  Para  evitar  rivalidades,  comisarios 
del  gobierno  practicaron  deslindes  y amojonamientos,  asignando  tér- 
minos á cada  pueblo , fijando  el  aprovechamiento  de  las  aguas  y con- 
signando este  contrato  bajo  la  le  de  escritura  pública.  Este  sistema  no 
produjo  los  resultados  que  se  esperaban  : muchos  de  los  pobladores  eran 
inhábiles:  otros,  que  en  su  pais  habían  tenido  un  género  de  vida  licen- 
ciosa y poco  apegada  al  trabajo,  no  cumplieron  las  condiciones  bajo  las 
cuales  aceptaron  las  suertes  ó porciones  de  territorio,  y se  fugaron  ó se 
hicieron  bandoleros  : apenas  pudieron  juntarse  doce  rail  quinientas  cua- 
renta y dos  familias , con  las  cuales  se  poblaron  doscientos  y setenta  lu- 
gares á que  quedaron  reducidos  mas  de  cuatrocientos  que  había  en  tiempo 
de  los  moros. 

proyecto  «>-  Reconocido  que  el  cánon  de  frutos  era  excesivo,  escaso  el 
cumio.  producto  de  las  haciendas,  pues  que  los  colonos  carecían  de 
a.  ir»  do  i.  c.  propinad  t y e.-torbosa  su  recaudación , se  acordó  ceder  el 
dominio  útil  de  las  fincas  rústicas  y urbanas  bajo  un  censo  moderado  en 
dinero;  las  casas  por  un  real , y las  tierras  con  proporción  á sus  diversas 
clases  y valores,  obligando  á todos  los  vecinos  en  mancomún  al  pago  del 
censo,  que  debían  realizar  los  ayuntamientos  y alcaldes.  Otorgados  nue- 


(l)  Sobre  la  constitución  del  censo  de  población  en  el  reino  de  Granada  hay  dos  obras 
curiosas ; la  una  por  Nuíicz  del  Prado,  contador  que  fue  de  la  Alhambra;  la  otra  por 
Sempere  y Guarinos,  jurisconsulto  utas  laborioso  que  discreto  y versado  en  estudios  de 
economía  política  no  muy  profundos.  La  primera  es  rara,  la  segunda  se  publicó  en  I83t 
tn  el  lomo  4*  de  la  Biblioteca  económico-política  y también  en  lomo  suelto. 
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vos  contratos  en  esta  forma  se  (lió  algún  impulso  á la  población,  y ya  por 
los  réditos  en  frutos,  según  el  plan  primitivo,  ya  por  los  exi-  rro4<(|#  J#  (i 
gidosen  metálico,  ascendía  la  renta  total  de  los  bienes  con-  r*m«  u n»»  <i«i 
Aseados  á los  moriscos,  á fines  del  siglo  XVI,  á 34,000,090  *l,1#  XV1, 
de  maravedís. 

Sin  embargo  de  esta  transacción  los  agentes  del  fisco  co-  Comisión  d« 
menzaron  á principios  del  siglo  XVII  á propalar  que  todos  D-  Luí*  Co,lw- 
los  bienes  confiscados  á los  moriscos  eran  del  patrimonio  real  ó del  es- 
tado, que  los  pobladores  habían  invadido  muchos  terrenos  realengos  que 
era  foizoso  revindicar,  y se  dió  comisión  al  consejero  D.  Luis  Gudicl  y 
Peralta,  y á otros  bajo  su  dirección , para  examinar  los  títulos  de  propie- 
dad y adjudicar  al  estado  aquellos  terrenos  cuya  adquisición  no  estuviere 
justificada  por  el  primitivo  repartimiento. 

Los  comisarios  puestos  en  movimiento  turbaron  á los  pueblos  con  sus 
investigaciones,  con  sus  mesuras  y deslindes,  y acaso  con  sus  injusti- 
cias. Hubo  reclamaciones  muchas  y enérgicas,  y aunque  duró  poco 
aquella  junta  bajo  el  carácter  de  junta  especial , y aun  se  revocaron  por 
leyes  expresas  sus  actos  bajo  ciertos  respetos,  no  dejaron  de  producir  al- 
gunas consecuencias  que  se  sancionaron  después  por  el  rey , previa  con- 
sulta del  supremo  consejo  de  Castilla. 

Muchos  pueblos,  agobiados  con  el  peso  de  la  comisión  y envueltos  en 
expedientes  y procedimientos  judiciales , se  sometieron  á otorgar  tran- 
sacciones con  la  corona  ofreciéndole  una  cantidad  alzada  por  aquellos 
terrenos  que  resultaban  de  exceso  relativamente  á los  comprendidos  en 
lascarlas  pueblas.  Granada  pagó  2, 900  ducados;  Guadix  2,800;  Málaga 
200  y los  demás  pueblos  á proporción  de  sus  terrenos.  Se  admitieron  sus 
proposiciones  y se  otorgaron  escrituras  de  transacción,  quedando  ya  los 
pueblos  con  el  pleno  dominio  de  los  terrenos.  En  estos  contratos  la  coro- 
na renunció  todos  sus  derechos  en  favor  de  los  vecinos  y les  trasmitió  la 
facultad  de  acensuar  en  su  provecho  las  tierras  que  quedasen  incultas  ó 
vacantes.  En  los  siglos  XVII  y XVIII  ha  coutinuado  la  renta  con  vicisitu- 
des en  su  administración ; cedida  unas  veces  en  arrendamiento  por  el  go- 
bierno, hipotecada  otras  á empréstitos  especiales  y rescatada  por  último 
como  uno  de.  los  ingresos  del  erario , ha  quedado  abolido  por  las  cortes 
de  este  siglo  con  provecho  de  los  colonos , con  mayor  seguridad  de  los 
propietarios  y con  abolición  completa  de  los  abusos  y estafas  á que  ha- 
bía dado  lugar  la  recaudación  y la  jurisdicción  de  un  tribunal  privado  á 
quien  compelía  el  conocimiento  de  todos  los  asuntos  dependientes  del 
mismo  ramo(l). 

Otro  de  los  resultados  del  vencimiento  de  los  rebeldes  fué  lt  ¡n<lulsld(m  tn 
el  dar  impulso  y bríos  á la  inquisición , algo  moderada  has-  Gnn«<i«. 
ta  entonces.  A- l!K  **•  '■ c- 

Este  tribunal , establecido  en  Jaén  en  el  año  de  1484  en  las  casas  mis- 
mas que  fueron  del  condestable  Lucas  de  Iranzu  . se  trasladó  á Granada 
en  1526  no  obstante  las  quejas  y la  oposición  de  los  moriscos;  aunque 


(i)  Nullei  del  Prado  en  su  Relación  auténtica  de  la  renta  de  población,  y Sempere  en 
»u  Memoria  sobre  la  renta  de  población  han  escrito  sobre  este  asunto  cuanto  puede  apc« 
lecerse. 
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comenzó  á funcionar  desde  luego  no  ofreció  hasta  fines  del  siglo  XVI  y 
lodo  el  XVII  el  pavoroso  espectáculo  de  sus  autos  de  fe.  Los  moriscos  fue- 
ron tratados  en  un  principio  con  alguna  dulzura ; mas  no  habia  piedad 
alguna  para  los  apóstatas , y sobre  todo  para  los  judaizantes  : muchos 
infelices  convertidos  ya  al  cristianismo  pasaban  al  Africa  con  ánimo  da 
vivir  bajo  el  auspicio  de  sus  correligionarios , y solian  regresar,  ó bien 
arrepentidos  por  las  rapiñas  y tratamiento  durísimo  de  los  africanos  , ó 
ya  por  el  halago  del  suelo  patrio.  Entonces  era  cuando  se  exponían  á ri- 
gores acerbos,  como  sucedió  entre  otros  al  morisco  Luis  Aboacel  de  Al- 
muñecar , el  cual  fué  entregado  al  brazo  secular  por  los  inquisidores  de 
Granadaen  el  año  de  17*63  con  muchos  otros  emigrados  por  haber  pasado 
á Africa  y apostatado. 

El  auto  de  fe  mas  notablede  Granada  fué  el  del  27  de  mayo 
de  1595 : cinco individ uos fuei on  quentadosen  persona; cinco 
• * '»»>  d*  >■ c-  en  efigie  y ochenta  y siete  salieron  penitenciados  : los  diez 
n do  m«jo.  pr¡meros  y setenta  y dos  de  los  restantes  fueron  condenados 
por  judaismo ; entre  los  demás  habia  un  moro  relapso  , un  hereje,  que 
negaba  la  resurrección  de  los  muertos,  dos  luteranos , dos  defensores  de 
actos  contra  la  castidad , tres  blasfemos  y un  falso  comisario  de  la  inqui- 
sición ; entre  los  reos  aparecían  dos  mujeres  , D'  Inés  Alvares . mujer  de 
Tomás  Martínez  alguacil  de  la  chancillerla,  y D*  Gracia  de  Alarcon , es- 
posa de  Pedro  Montero . señora  de  singular  belleza  y talento,  condenada 
á dos  años  de  prisión ; el  falso  comisario  se  llamaba  Juan  Trencino  . era 
natural  de  Almagro  y vecino  de  Granada  , y culpable  por  haberse  fingido 
secretario  de  la  inquisición  en  Barcelona  y haber  cometido  infinitas  es- 
tafas con  este  carácter ; pareció  en  el  auto  de  fe  con  un  cirio  en  la  mano  , 
con  una  soga  al  cuello , y después  de  recibir  cuatrocientos  azotes  salió 
condenado  por  diez  años  á galeras. 

u inqauicion  Duró  la  severidad  inquisitorial  en  Granada  todo  el  siglo 
•n lo* sifiM  xvii  XVII , reproduciendo  con  alguna  frecuencia  sus  autos  de 
i xvm.  fe;  ca|maron  sus  rigores  en  el  siglo  XVIII.  El  último  supli- 

cio de  que  hay  mención  es  el  de  Bernardino  Nicolás,  soldado  liviano  , 
que  ál  pasar  el  viático  por  la  calle  de  San  Felipe  rehusó  descubrirse  y ar- 
rodillaise  y pronunció  algunas  palabras  impropias : fué  preso . juzgado 
y quemado  en  el  arenal  del  Beyro , según  hemos  oido  á viejos  que  oye- 
ron contar  el  suceso  á personas  que  lo  presenciaron.  Desde  entonces  con- 
tinuó el  mismo  tribunal  en  sus  funciones,  imponiendo  penas  severas  , 
pero  no  tan  inhumanas,  hasta  el  año  1820,  en  que  fué  abolido  deflniti— 
vameute. 
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CAPITULO  XX. 


MOVI  MEATOS  VOTA  BLES;  HIJOS  DEL  PAIS  I TILES  ES  LETRAS  O ABTES. 


Tranquilidad  durante  Ing  siglos  XVII  y XVIII.  — Influencia  del  espirita  religioso.—» 
Erección  de  catedrales  y otras  fundaciones  piadosas. — Descripción  de  sus  templos  y de 
otros  monumentos  civiles.  — Literatura  y arles  en  el  país. 


Con  la  conclusión  de  la  guerra  de  los  moriscos  termina-  idud.  «o  «pi- 
rón en  el  país  granadino  para  mucho  tiempo  las  ruidosas  ‘,l10- 
hazañas  militares,  sobre  las  cuales  acostumbran  los  historiadores  acu- 
mular datos  copiosísimos.  Las  instituciones  que  han  contribuido  eficaz- 
mente A croar  costumbres  especiales  y que  han  sido  tortísimos  resortes 
para  gobernar  en  paz  á los  pueblos,  los  monumentos  debidos  al  entusias- 
mo religioso  y ¡i  la  piedad  mas  acrisolada  de  nuestros  mayores,  y sus 
progresos  en  las  letras  y en  las  arles  constituyen  también  parte  muy 
esencial  de  la  historia,  y como  tales  merecen  un  prolijo  examen.  Consa- 
gramos por  lo  tanto  este  capítulo  á tan  ameno  y lisonjero  recuerdo,  y 
restaurando  además  los  nombres  de  nuestros  modestos  y venerables 
abuelos,  que  han  merecido  por  su  aplicación  y por  su  ingenio  sólida 
gloria,  supliremos  la  falla  de  noticias  durante  los  siglos  XVII  y XVIII, 
en  los  cuales  no  ha  habido  afortunadamente  revoluciones  ni  guerras  en 
el  territorio  que  es  obieto  de  nuestras  investigaciones. 

Sabido  es  que  durante  siglos  han  sido  dos  únicamente  los  r 
elementos  sobre  los  cuales  ha  estado  cimentada  la  sociedad  w.i"'*!  !¡»  i*..* 
española,  la  religión  y el  trono;  bajo  las  ideas  religiosas  y «'”•  xv“  i 
monárquicas  dieron  lormas colosales  á la  sociedad  castella- 
na San  Fernando.  Isabel  la  Católica  y Felipe  II.  El  sentimiento  monár- 
quico absorbía  todas  las  ideas  políticas  y el  religioso  prestaba  su  carác- 
ter Ala  sociedad  antigua  : este  sin  embargo  fuó  muy  activo , mas  enérgico 
y sociable  en  el  reino  de  Granada,  porque  fuó  necesario  ponerle  A 
prueba  de  las  contradicciones  de  la  raza  morisca,  y sirvió  para  destruir 
los  gérmenes  de  inmoralidad  y de  disolución  engendrados  durante  una 
guerra  dilatada.  Sagaces  algunos  monarcas  dieron  toda  la  elasticidad  al 
espíritu  religioso,  ya  para  satisfacer  el  estimulo  de  creencias  propias  y 
ya  para  moralizar  á las  clases  y refrenar  sus  malos  instintos.  Uno  de  los 
medios  mas  eficaces  de  llevar  A cabo  tan  altas  miras  fué  revestir  de  di- 
gnidad al  culto,  dotar  licamcnte  al  clero,  é inspirar  al  hombre  material 
y grosero  la  mas  alta  idea  del  Ser  Supremo.  De  aquí  nació  la  necesidad 
de  instituir  iglesias  y de  elevar  en  nuestro  país  los  templos  suntuosos, 
ante  cuyas  aras  han  acudido  generaciones  enteras  A pedir  misericor- 
dia en  sus  tribulaciones  y A cumplir  con  los  deberes  de  la  religión  evan- 
gélica. 
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Ertrcion  d«  u La  iglesia  de  Jaén , cuya  capital  y reino  fué  conquistado 
catedral  de  Bien  algunos  siglos  antes  que  Granada , obtiene  la  preferencia  de 
r Jor"  antigüedad  en  su  historia  y en  sus  tradiciones  La  primitiva 

erección  de  la  catedral  se  verificó  en  Baeza . conquistada  en  1227  bajo  el 
reinado  de  San  Fernando ; aunque  las  actas  originales  de  la  fundación 
desaparecieron  hace  tiempo,  se  conserva  sin  embargo  una  bula  de  Gre- 
a.  uso  do  j c r°ri°  IX  de  10  de  febrero  de  1230,  dirigida  al  obispo  de 
Baeza , y en  ella  declara  el  papa  que  recibe  bajo  su  protec- 
ción ¡i  la  nueva  iglesia  y á su  obispado,  pero  sin  manifestar  que  se  hu- 
biese erigido  con  su  autoridad  ; parece  asi  verosímil  que  D.  Lope  Diaz  de 
llaro.  señor  de  Vizcaya,  que  bajo  los  auspicios  del  rey  se  apoderó  de 
la  ciudad,  propuso  el  primer  obispo  al  metropolitano  de  Toledo,  que 
este  le  confirmó  según  la  disciplina  antigua  de  la  iglesia  española , y que 
el  papa  ratificó  y tomó  bajo  su  protección  la  nueva  diócesis.  Fué  el  pri- 
mer prelado  un  religioso  llamado  fray  Domingo,  de  quien  se  dice,  solo 
por  conjeturas,  que  pertenecía  á laórden  de  predicadores,  pero  de  cuya 
capacidad  é ingenio  hay  mayores  y mas  fidedignos  testimonios  : hizo 
las  primeras  constituciones  para  su  iglesia;  ejerció  los  derechos  de  seño- 
río en  el  territorio  que  le  asignó  San  Fernando  y procuró  ensancharle 
ganando  de  los  moros  algunos  castillos  cercanos  y sometiéndoles  á su 
jurisdicción  contra  las  pretensiones  del  metropolitano  de  Toledo,  que 
a.  nía  d«  j c Cambien  la  solicitaba.  Muerto  fray  Domingo  en  1248  dispuso 
San  Fernando  que  la  sede  episcopal  de  Baeza  fuese  trasla- 
dada á Jaén , entregada  por  el  célebre  Alhamar  á las  armas  castellanas 
en  12lti.  La  circunstancia  de  ser  esta  ciudad  mas  populosa,  mas  fuerte  y 
de  requerir  mayor  asistencia  de  pobladores,  decidió  el  ánimo  del  mo- 
narca para  esta  novedad.  Los  conquistadores  domiciliados  en  Baeza  sin- 
tieron una  disposición  que  rebajaba  la  categoría  de  la  ciudad  y suplica- 
ron que  no  se  llevase  adelántela  determinación;  pero  como  mediasen  para 
Traaiacion  de  ia  ella  mayores  motivos  de  conveniencia  se  conciliaron  los 
jaén. *I*  B,'“  * intereses  de  ambas  ciudades  obteniendo  bula  del  papa,  por 
a un  d<  i.  c.  la  cual  la  iglesia  de  la  misma  ciudad  quedó  con  el  carácter 
u d«  maja,  jg  caie(jra|  y servida  por  parle  de  los  canónigos  trasladados 
á la  de  Jaén  : quedó  asi  dividida  la  iglesia  en  dos  catedrales  en  las  dos 
ciudades  (Ij. 

cólmala  d«  Conquistada  Ubeda,  se  erigió  una  iglesia  en  el  templo 
in>«da.  que  habia  sido  mezquita  del  alcázar,  y fué  elevada  á la  clase 
de  colegial  por  la  piedad  de  los  muchos  castellanos  que  acudieron  á res- 
A taurar  la  población  y por  el  celo  del  prelado  D.  Pascal  de 

Soria,  segundo  obispo  de  Jaén  : fueron  muchas  las  digni- 
dades y canongias  aplicadas  á esta  fundación ; pero  disminuidas  las 
rentas  y asolada  la  ciudad  por  el  rey  moro  de  Granada  en  1368,  supri- 
miéronse algunas  plazas  y se  regularizó,  aunque  no  menguó,  el  esplen- 
dor del  culto  (2).  También  San  Fernando  fundó  en  Ubeda  el  convento 


(O  Ambrosio  de  Montesino,.  Historia  de  Ra  ia,  M.  S.  eiistcnlecn  el  ar.-liivo  de  Sala- 
lar.  Ji  nona  , Anales  ercas.  de  Jaén,  pág.  127  y sig.  Patón,  Hist  d«*  la  ciudad  y reino  de 
Jaén,  cap.  10.  Maias,  Retrato  político  de  Jaén,  cap.  7.  González  Davila , Teatro  eclesiás- 
tico, lomo  i.  Vilches,  Santos  y santuarios. 

(3)  Junen* , Anal.,  pag.  193,  t99,rcoy  346.  Poní,  Viaje  de  Espafia,  tomo  16,  caria  3. 
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de  la  Santísima  Trinidad  para  redimir  cautivos,  de  cuyos  ruto™,  ,i.  ia 
claustros  han  salido  varones  eminentes  en  costumbres  y en  cole*u“- 
letras  (1 

Es  también  fundación  notable  la  iglesia  del  Salvador  de  d«i  s.i- 
Ubeda , debida  á la  piedad  de  D.  Francisco  de  los  Cobos  y 
Molina,  natural  de  ella,  gran  privado  del  emperador  Canos  V ; restauró 
su  casa  solariega,  hoy  llamada  de  los  Cobos,  ó inmediata á ella  edificó  la 
célebre  iglesia  y capilla  sacra  del  Salvador,  cuyo  patronato  obtiene  hoy 
una  familia  ilustre  i2). 

Debe  la  ciudad  de  Baeza  á uno  de  sus  hijos,  al  doctor  0bItoiM4í  d, 
D.  Rodrigo  López,  la  fundación  de  su  universidad  literaria, 
de  cuyas  aulas,  no  tan  concurridas  hoy  como  en  otros  A '*“• 
tiempos,  han  salido  discípulos  notables.  Era  aquel  doctor  capellán  y 
familiar  del  sumo  pontífice  Paulo  III , y le  fue  fácil  obtener  bula  de  erec- 
ción, que  le  fué  despachada  en  14  de  marzo  1538.  El  mismo  fundador 
y su  pariente  D.  Pedro  López,  arcediano  de  Campos,  en  la  diócesis  de 
Falencia,  vinieron  á Baeza.  cedieron  para  esplendor  de  la  nueva  institu- 
ción las  rentas  de  siete  beneficios,  se  erigieron  en  patronos  y encomen- 
daron al  célebre  maestro  Juan  de  Avila  la  redacción  de  sus  estatutos.  Los 
estudios  Uorecieron  en  Baeza  durante  algun  tiempo;  habiendo  decaido 
en  los  modernos  esta  institución  se  ha  modificado  con  arreglo  á disposi- 
ciones, hijas  también  del  espíritu  de  la  época  (3). 

Los  edificios  correspondientes  4 las  fundaciones,  cuya  p,  tlfll 
parte  histórica  hemos  bosquejado , son  una  prueba  del  gusto  *r  *,r " 
por  las  artes  y de  la  opulencia  que  en  tiempos  antiguos  ha  reinado  en 
nuestro  país. 

La  catedral  de  Baeza  es  un  edificio  que  aunque  participa  oinini  o. 
del  gusto  gótico  aparece  renovado  con  el  buen  gusto  intro-  B,,M- 
ducido  en  España  a fines  del  siglo  XVI.  La  portada  principal  está  deco- 
rada con  dos  cuerpos;  el  primero  con  pilastras  de  órden  corintio,  y el 
segundo  con  otras  del  compuesto  : en  el  centro  se  representa  en  un  bajo 
relieve  el  nacimiento  de  la  Virgen , que  es  el  misterio  titular  del  templo ; 
escultura  al  parecer  comenzada  por  el  jesuíta  Jerónimo  Prado  y terminada 
por  otro  artífice  : cuatro  ventanas  de  arquitectura  jónica  prestan  además 
algun  adorno  á la  fachada.  Son  en  general  los  retablos  interiores  de 
gu>to  no  muy  elevado,  aunque  la  capilla  de  San  José  y la  de  los  Ayalas 
y Morenos  merecen  alguna  atención ; la  primera  por  su  solidez,  las  se- 
gundas por  sus  labores.  Es  notable  en  otra  capilla  al  lado  de  la  epístola 
una  pintura  del  misterio  de  la  Anunciación , obra  de  Juan  Esteban  , na- 
tural de  Ubeda,  que  la  ejecutó  en  166f> : también  parecen  suyos  los  cua- 
dros del  Salvador  y los  avangelistas colocados  en  la  sacristía  de  la  misma 
catedral. 

En  el  alcázar  de  Baeza  había  erigida  una  iglesia  colegial  con  una  me- 
morable antigualla.  Era  un  arco  grande  en  medio  de  la  iglesia,  com- 
puesta de  una  sola  nave , adornado  con  los  nombres , escudos  y emblemas 


(l)  Jimcna,  Anal.,  pig.  1 95. 

(»)  Poní,  Viaje  de  EapaSa,  lomo  16 , caria  5. 

(3)  Montesino*,  Hiil.  de  Bacía,  M.  S.  Jimena,  Anal.,  pág.  463. 
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de  los  que  ganaron  la  ciudad  y la  defendieron  de  las  embestidas  do  la 
morisma  : fué  un  monumento  elevado  por  Orden  de  San  Fernando  : á 
dichos  escudos  se  añadieron  el  del  obispo  D Rodrigo  de  Narvaez.  natu- 
ral de  aquel  mismo  alcázar,  que  erigió  la  iglesia  en  colegial  y está  allí  se- 
pultado , y el  de  D.  Sancho  Dávila  y Toledo,  en  cuyo  tiempo  se  restauró 
el  monumento  : aquellos  emblemas  so  han  tenido  en  España  como  uno 
de  los  testimonios  mas  lidedignos  é indubitados  de  nobleza  é hidalguía 
en  tiempos  en  que  ambas  cualidades  hereditarias  se  disputaban  cou  em- 
peño. 

_ , . El  edificio  de  la  universidad  de  Baeza  es  también  obra  de 

solidez  y de  gusto.  La  portada  presenta  un  aspecto  grave 
con  su  serie  de  pilastras  dóricas  en  el  primer  cuerpo  y jónicas  en  el  se- 
gundo. con  friso  prolijamente  labrado  y con  un  hermoso  cornisamento  : 
las  enjutas  del  arco  están  acompañadas  de  figuras,  y prestan  mayor 
agrado  á la  vista  seis  ventanas  lindamente  adornadas  con  sus  pequeñas 
columnas  jónicas.  La  adjunta  iglesia  de  San  Juan  Bautista  tiene  asimismo 
interior  y exteriormcnte  muy  bella  decoración,  y en  ella  es  notable  el 
sepulcro  de  D.  Pedro  de  Córdoba,  canónigo  de  Jaén,  ampliador  de  los 
estudios  universitarios.  La  escalera  de  dicha  universidad  es  magnifica,  y 
su  palio,  al  cual  corresponden  las  aulas,  está  hermoseado  con  dos  ga» 
lorias  sostenidas  cada  una  por  veinte  columnas. 

Otros  edi (Icios  lian  sido  también  principal  adorno  de  la  ciudad  de  Baeza 

notable».  otros  edificios  coudenailos  ya  al  olvido  y á la  ruina : el  con- 
vento de  San  Francisco  era  hermoso  edificio,  y su  magnifica  capilla 
mayor  fué  fundada  por  D Diego  de  Benavides , hijo  segundo  del  Sr.  de 
Javalquinto;  era  un  cuadrado  perfecto  de  72  pies  de  latitud,  otros  tantos 
de  longitud  y Lio  de  altura,  lodo  de  piedra  blanca , riquísimo  de  colum- 
nas, molduras,  baios  relieves  y estatuas:  su  bóveda  dorada  y pintada 
era  también  soberbia.  Esta  capilla  , diseñada  por  Pedro  de  Valdevira,  fué 
ejecutada  por  sus  dos  hijos  Francisco  y Crislóbai  á mediados  del 
siglo  XVI : hoy  está  casi  arruinada.  El  colegio  que  fué  de  jesuítas,  fun- 
dado por  D.  Antonio  Baya  y Narvaez,  natural  de  la  misma  ciudad  y 
obispo  de  Cuzco,  la  ig lisia  de  la  Magdalena  y la  puerta  de  Baeza,  prue- 
ban entre  otros  edificios,  que  seria  prolijo  enumerar,  la  opulencia  de  esta 
ciudad  en  los  siglos  XV  y XVI , los  buenos  profesores  que  en  ella  trabaja- 
ban y el  gusto  de  las  personas  que  atendían  con  su  generosidad  á la  pro- 
tección de  las  artes.  Los  arquitectos  á quienes  se  debe  ia  dirección  prin- 
cipal de  estas  obras  fueron  los  Valdeviras,  de  quienes  hablaremos  mas 
adelante. 

Ediftrio*  d«  La  ciudad  de  übeda,  que  puede  llamarse  amiga  y hcr- 
rbeda.  mana  de  Baeza,  está  adornada  igualmente  con  bellos  y só- 
lidos edificios.  Obtiene  ei  primer  lugar  la  iglesia  del  Salvador,  fundada, 
como  hemos  dicho,  por  D.  Francisco  de,  los  Cobos,  y bajo  cuyas  bóvedas 
se  han  sepultado  algunas  personas  ilustres,  y entre  otras  el  padre  del 
primer  duque  de  Albuquerque.  La  obra  fué  dirigida  por  el  arquitecto 
Pedro  de  Valdevira  : tanto  la  fachada  principal  que  mira  á poniente  como 
las  otras  dos  puertas  al  norte  y mediodía  están  adornadas  de  estatuas  y 
molduras  delicadísimas.  La  iglesia  es  de  una  nave  con  capillas  á los  la- 
dos. La  mayor  de  estas  tiene  figura  semicircular,  y es  el  paraje  donde 
están  sepultados  los  fundadores  y algunos  de  sus  descendientes.  El  re- 
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labio  del  aliar  mayor  representa  al  monle  Tabor  con  algunas  esculturas. 
La  sacristía,  primorosa  también , está  adornada  de  estatuas  y molduras, 
y todo  el  edilicio  en  tin  es  de  piedra  labrada  con  esmero ; el  arco  que  da 
entrada  á la  sacristía  es  notable  por  su  posición  y solidez.  Entre  las  reli- 
quias que  aquí  se  conservan  merecen  indicarse  uua  estatua  del  Bautista, 
ejecutada  en  finísimo  mármol,  que  la  república  de  Venecia  regaló  al 
fundador,  y una  magnifica  capa  con  que  se  coronó  el  emperador  Car- 
los V.  El  edificio,  comenzado  en  1340,  terminó  en  1336  (1). 

También  ha  sido  muy  notable  edificio  en  Ubeda  el  convento  de  reli- 
giosas dominicas,  fundado  por  D Juan  Vázquez  de  Molina,  aplicado 
primeramente  á palacio  de  su  familia  y cedido , por  fallecimiento  suyo  y 
de  su  esposa  sin  sucesión,  para  establecimiento  de  las  monjas  de  dicha 
órden.  Es  obra  de  órden  jónico  con  agradable  perspectiva  y buena  pro- 
porción en  todas  sus  partes. 

D.  Diego  de  los  Cobos , obispo  que  fué  de  Avila  y de  J ien  n<»t>iui  «un- 
en 1360,  fundó  también  en  Ubeda,  su  patria,  el  célebre  ",0*° 
hospital  de  Santiago  para  pobres  de  la  ciudad,  y á falta  de  estos  para  los 
del  obispado.  El  pórtico , la  fachada  del  hospital  y de  la  iglesia  contigua, 
los  claustros,  todas  las  proporciones  en  fin  de  este  edificio  constituyen 
una  obra  acabada . perfecta  y capaz  de  competir  con  los  edificios  anti- 
guos del  mejor  gusto  y construcción  : se  deben  tanto  las  buenas  obras 
de  Baeza  y Ubeda , como  algunas  otras  de  que  haremos  mención  en  Jaén , 
al  talento  y buenos  estudios  artísticos  de  Pedro  de  Valdevira , que  nació 
en  Alcaraz  á fines  del  siglo  XV  y estudió  en  Italia  las  obras  de  Miguel 
Angel  Buonarota;  allí  le  conoció  el  comendador  D.  Francisco  de  ios 
Coitos  y le  trajo  á España,  donde  murió  en  1570  Puede  afirmarse  por 
lo  tanto  que  este  arquitecto  restauró  en  Andalucía  con  los  edificios  de 
Baeza  y Ubeda  el  buen  gusto  de  las  artes  , y que  fué  uno  de  los  que  mas 
contribuyeron  á introducir  aquel  estilo  medio  ó plateresco . que  es  el  tipo 
de  casi  todas  las  obras  famosas  del  reino  de  Granada.  Baste  decir  en 
elogio  de  Valdevira  que  las  personas  mas  entendidas  en  los  ramos  de 
bellas  arles  le  colocan  á la  misma  altura  que  á Berruguete. 

La  iglesia  parroquial  de  Villacariillo,  ejecutada  por  el  ir  Tm,_ 
mismo  gusto,  es  obra  de  Andrés  de  Valdevira . hijo  del  an-  «miio. 
terior:  es  edificio  de  órden  corintio,  con  tres  naves  divididas  por  cinco 
columnas  en  cada  lado  y su  correspondiente  crucero.  Es  elogiada , y con 
razón , la  arquitectura  elegante  de  este  templo. 

La  catedral  de  Jaén  es  una  obra  elegantísima,  trazada  en  la  mejor 
época  de  las  nobles  artes  en  España,  que  fué  el  siglo  de  Carlos  V y 
Felipe  II. 

Al  conquistar  San  Fernando  en  1246  la  ciudad  de  Jaén  huioh.  ja««. 
convirtió  la  mezquita  mayor  en  templo  cristiano,  dedicado  '*  «- 

é la  Asunción  de  la  Virgen.  Aquel  edificio.de  mérito  escaso  r*  * a,°' 
y de  corta  extensión  . couservú  su  forma  hasta  que  el  pre-  *- ms  *l* 1 c- 
lado  D.  Nicolás  de  Viezma  mandó  demolerlo  y construir  una  obra  mas 
regular.  1).  Luis  Osorio  la  halló  incompleta  y mal  dirigida,  y un  siglo 


(i)  Poní,  Viaje  de  España,  tomo  16 , carta  1. 
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a iwi.i« j c.  después  la  destruyó  hasta  sus  cimientos,  no  habiéndole 
sitio  posible  reedificarla  antes  de  su  muerte.  En  tal  estado 
*• ,500'  D.  Alonso  Suarez  de  la  Fuente  el  Sauce  emprendió  nueva 
obra  y echó  los  cimientos  de  la  capilla  mayor,  que  se  acabó  en  1319.  En 
este  tiempo  se  pensaba , según  el  gusto  de  la  época , hacer  la  catedral  de 
estilo  gótico,  como  se  deduce  de  algunos  restos  que  se  conservan  de 
aquellos  dias  con  adornos  preciosos  correspondientes  al  mismo  gusto. 
Mas  también  se  intentó  destruir  la  obra  del  señor  Suarez  en  tiempo  del 
cardenal  obispo  D.  Gabriel  Merino  por  los  años  de  1 52.'» . sin  duda  por- 
que era  pequeña  y pobre  comparada  con  la  que  después  se  inventó.  Al  fin 
de  tantas  edificaciones  de  diversas  épocas,  destruidas  por  la  voracidad 
del  tiempo  ó por  el  capricho  de  las  edades,  Pedro  de  Yal- 
delvira  diseñó  esa  fábrica  majestuosa  que  hoy  existe,  y que 
es  admirable  por  su  perfección. 

A ls(í  Por  los  años  de  1310  se  empezaron  los  trabajos, y á 
poco  tomó  su  dirección  Andrés  de  Valdelvira,  compren- 
a.  uro  d*  j c.  hiendo  peifectameule  el  pensamiento  de  su  padre;  conti- 
nuó la  obra  logrando  ver  concluido  el  costado  izquierdo  de  la  iglesia, 
la  sala  capitular,  la  sacristía  y la  fachada  del  mismo  lado  del  sur.  Su- 
cedióle en  la  dirección  Alonso  de  Barba,  su  discípulo,  que  fué  muy 
pocos  años  maestro,  pues  se  paró  la  obra,  sin  duda  por  falta  de  fon- 
a ísM  d.  j c dos.  esluvo  mas  m-'d'o  siglo,  hasta  que  reanimando 
' ' ' el  espiritu  piadoso  el  Excmo.  Sr.  D.  Baltasar  de  Moscoso 
y Sandoval  dió  un  gran  impulso  á la  fábrica  y confió  la  dirección  A 
Juan  de  Aranda,  insigne  maestro;  este  destruyó  los  restos  que  que- 
daban de  la  iglesia  del  tiempo  del  Sr.  Suarez,  edificó  la  capilla  mayor, 
juntó  la  nave  central  hasta  la  mitad  y las  capillas  de  la  nave  derecha 
con  la  fachada  del  norte.  En  1654  se  hizo  cargo  de  la  obra , que  el  Sr. 

obi-po  I).  Fernando  de  Andrade  y Castro  continuó  con 
celo,  Pedro  del  Portillo,  acabó  el  cimborio  é hizo  el  pa- 
vimento. El  20  de  octubre  de.  1000  se  celebró  la  dedicación  solemne 


del  templo,  y en  1067  Eufrasio  López  de  Rojas  concluyó  las  capillas 
que  faltaban  y comenzó  la  fachada  principal  y las  torres,  que  ter- 
A 1C8,  minó  D.  Blas  Antonio  Delgado  en  1608.  Después  en  1764 
se  empezó  á construir  el  sagrario  que  está  unido  á la 
a.  mi.  iglesia  por  el  lado  del  norte,  ocupando  tamo  espacio  como 
la  sacristía  y la  sala  capitular  en  el  costado  opuesto.  Esta  obra  fué  trazada 
y dirigida  por  D.  Ventura  Rodríguez,  director  de  la  Academia  de  San 
Fernando,  y se  terminó  juntamente  con  el  atrio  en  1801,  consagrán- 
dose el  dia  22  de  marzo.  Tan  bello  monumento  se  debe  al  espíritu 
religioso  de  los  habitantes  de  Jaén  y al  celo  y generosidad  de  los  pia- 
dosos prelados  de  la  época.  Su  fábrica  es  toda  de  piedra  labrada  de 
las  canteras  del  Merendólo  en  el  término  de  Pegalajar,  y en  su  órden 
y decoración  es  elegante  y de  admirable  efecto  (I). 


(i)  El  Sr.  Mazas  (Retrato  político  de  Jaén,  año  1791)  ha  reunido  cuantos  dalos  pue- 
dan apetecerse  sobre  la  erección  de  la  catedral  de  Jaén  , sobre  la  fabrica  del  templo  y 
sobre  otras  fundaciones  de  la  misma  ciudad;  su  libro  es  el  manual  mas  completo  para 
co  iocer  sus  antigüedades  y monumentos. 
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La  fachada  principal  de  la  plaza  de  Santa  María  es  obra  nctumi  prtoci- 
de  extensión , aunque  algo  redundante  en  sus  adornos  sobre  ra- 
púcelas y ventanas.  Tiene  117  piés  en  linca  sin  las  torres,  y con  estas 
mas  de  200  pies  de  latitud.  Su  alzado  consta  de  un  cuerpo  principal  de 
órden  corintio  de  69  piés  de  altura  hasta  la  cornisa , que  va  continuando 
por  las  dos  torres.  Adornan  á este  cuerpo  ocho  medias  columnas,  las 
cuatro  del  medio  pareadas,  que  sirven  de  división  á las  roeri 
tres  puertas  principales  que  dan  entrada  á las  tres  naves  de 
la  iglesia.  La  del  medio,  que  se  llamó  en  lo  antiguo  del  Perdón,  como 
en  otras  catedrales,  es  mas  capaz  y mas  alta  que  las  otras , y sobre  todas 
hay  medallas  ó relieves  de  escultura.  El  segundo  cuerpo  es  un  ático  con 
pilastras,  mas  sencillo,  que  levanta  45  piés  con  la  baranda  ó antepe- 
cho, en  donde  sientan  los  pirámides  ó graciosos  remates  que  coronan  el 
edificio  por  todas  partes.  Además  de  esto  tiene  la  fachada  siete  balcones 
á un  piso  con  los  dos  de  las  torres,  y siguen  después  por  los  costados  y 
por  dentro  de  la  iglesia  dándola  mucha  gracia  y hermosura.  En  el  fron- 
tispicio está  notado  el  año  de  4688,  en  que  se  concluyó  esta  obra. 

Las  dos  torres,  que  en  todo  son  uniformes,  tienen  Tom> 

225  piés  de  altura  hasta  la  bola  en  donde  se  sienta  la  cruz 
ó veleta  y 41  cumplidos  de  grueso  en  su  planta.  Se  componen  de  cuatro 
cuerpos  sin  la  cúpula,  los  dos  primeros  lisos  y sencillos,  y el  tercero 
tiene  en  sus  ángulos  adorno  do  columnas  corintias. 

El  cimborio  ó media  naranja,  con  su  linterna,  pechinas 
y todo  el  techo  ó bóveda  de  la  iglesia  está  labrado  con  * * 
casetones,  recuadros,  festones,  frisos  y otros  adornos  de  arquitectura  y 
escultura. 

Tiene  esta  iglesia  por  cada  lado  siete  capillas,  no  todas 
de  igual  capacidad  , pero  todas  en  buena  simetría  y uni- 
formidad. 

En  la  cabecera  ó testero  hay  otras  tres  capillas  en  línea, 
y la  del  medio  es  mas  alta  y espaciosa , en  donde  se  custo- 
dia la  Santa  Faz,  ó Rostro  del  Señor,  estampado  en  el  lienzo  de  la  mujer 
Verónica,  que  es  el  objeto  de  la  mayor  veneración  de  Jaén  y de  muchas 
gentes  de  toda  España  que  vienen  á adorarle  (1). 

La  sala  capitular  es  otro  cuadrilongo  de  48  piés  de  largo  „ , 
y 25  de  ancho  con  adorno  de  pilastras  jónicas,  varios  com- 
partimientos para  lienzos  de  pintura,  nichos,  recuadros  en  la  bóveda  y 
otras  labores  de  buen  gusto;  y en  el  testero  hay  un  altar  de  estilo  gó- 
tico liso,  con  buen  colorido  de  pinturas  en  los  tableros,  dedicado  á San 
Pedro  de  Osma  por  la  devoción  de  los  primeros  canónigos  que  eran  de 


CtplIUl. 


La  de  la  SanU 
Faz. 


(i)  Sobre  la  estampa  del  Santo  Rostro  que  se  venera  en  Jaén  se  han  escrito  varios  tra- 
tados y hasta  tomos  en  folio.  El  Dr.  A «Miña  del  Adarve  compuso  un  libro  bien  pesado, 
bien  indiiteslo  y bien  relleno  de  las  ficciones  con  que  pretendieron  mancillar  nuestra 
historia  Román  de  la  Higuera  y otros  impostores  para  demostrar  que  dicha  estampa  tiene 
una  antigüedad  extraordinaria.  Rus  Puerta  en  su  liist.  ecca.  del  obispado  de  Jaén,  capitulo 
último,  se  adhiere  á esta  opinión.  Sin  embargo,  parece  cierto  que  este  lienzo  fue  traído 
y donado  á la  iglesia  de  Jaén  por  el  obispo  D.  Nicolás  de  Viezma , el  cual  hizo  una  visita 
de  varias  diócesis  de  España  á mediados  del  siglo  XIV,  y habiendo  marchado  á Roma 
para  exponer  al  papa  Gregorio  XI  el  resultado  de  su  comisión  trajo  al  regresar  el  lienzo 
con  que  se  dice  la  mujer  Verónica  limpió  el  rostro  del  Salvador  y le  apartó  estampado. 

II.  25 
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aquel  obispado  y de  tierra  de  Soria,  y acaso  los  trajo  consigo  el  primer 
obispo  D.  fray  Domingo.  En  la  entrada  de  esta  bella  pieza  hay  su  puerta 
con  fachada  correspondiente  adornada  de  columnas  de  órden  dórico,  y 
en  cada  umbral , como  á vara  y media  de  alto,  se  notó  el  año  de  1556. 
Precede  otra  portada  con  columnas  jónicas  y muy  buenos  bajos  relieves 
de  la  justicia  y la  prudencia  en  las  enjuntas  del  arco. 

sacrhiu  La  sacr'sl*a  cs  de  elegante  y bella  arquitectura.  Es  otro 
arr!l*'  cuadrilongo  de  78  piés  de  largo  y AS  do  ancho,  adornada 
en  sus  cuatro  lienzos  con  50  columnas  aisladas  de  una  pieza,  y pareadas 
entre  sí,  á que  corresponden  otras  tantas  medio  demostradas  en  el 
muro  de  la  pared.  Cada  una  es  de  ÍG  piés  de  altura  con  basa  y capitel 
sin  los  pedestales  y cornisa,  todo  de  órden  corintio.  Sobre  estas  se  le- 
vantan unos  arcos  relevados  de  la  pared  ó muro  principal , y sobre  ellos 
otro  cuerpo  de  arquitectura,  de  donde  arrancan  los  arcos  encontrados 
de  la  bóveda,  y en  uno  de  ellos  se  notó  el  ano  de  1577  en  que  se  acaba- 
ron. Los  casetones  ó recuadros  de  esta  bóveda  son  á la  verdad  sencillos , 
pero  muy  nobles.  En  el  testero  hay  un  altar  de  madera  dorado  con  mu- 
chas reliquias  en  sus  nichos.  No  es  mas  que  decente  y arreglado,  de 
órden  dórico. 

Tiene  el  testero  algún  adorno  de  pilastras  jónicas  con  una  grande 
alacena  en  medio , y ¡i  sus  lados  dos  puertas , una  para  la  escalera  que 
sube  á ios  corredores  ó galería  del  Mediodía  y á todas  las  piezas  altas,  y 
otra  para  la  que  baja  al  panteón.  No  es  menos  magniiiea  en  su  linea  esta 
habitación  de  los  muertos,  aunque  carece  de  adornos  arquitectónicos. 
Compónese  de  tres  piezas,  una  que  sirve  de  entrada  ó recibimiento, 
otra , que  es  la  principal , debajo  de  la  sacristía  con  la  misma  extensión 
y capacidad  para  los  entierros  comunes,  y la  tercera  debajo  de  la  sala 
capitular  á lo  largo  de  ella  para  los  entierros  de  los  prebendados , cada 
uno  en  su  nicho  ó cajón.  Todas  tienen  luz  suficiente,  con  ventanas  apai- 
sadas bácia  el  Mediodía , y la  bóveda  es  un  artesón  admirable  y fortisimo. 
ei  s«ínirio  La  Prandc  °bra  del  nuevo  Sagrario , que  se  empezó  en  el 
1 r ' año  de  1764,  se  halla  al  lado  opuesto,  fuera  del  templo 
principal,  aunque  contiguo  á su  muro,  y ocupa  en  su  extensión  tanto 
espacio  como  la  antesacristía,  sacristía  y sala  capitular.  Divídese  en  pór- 
tico ó recibimiento , en  capilla  y en  sacristía,  que  está  detrás  del  altar 
mayor.  Basta  para  su  recomendación  decir  que  es  obra  trazada  y diri- 
gida por  el  célebre  arquitecto  D.  Ventura  Rodriguez.  Es  toda  la  obra  de 
órden  corintio,  de  figura  elíptica  en  lo  interior,  con  00  piés  de  largo, 
adornada  de  soberbias  columnas  alrededor. 

«6«.¡,  d.  ai-  Hay  también  en  el  reino  de  Jaén  otra  pequeña  diócesis . 
«■Mimen.  qUC  es  |a  abadía  de  Alcalá  la  Real,  dependiente  del  real 
so  erección,  patronato : erigida  mediante  bula  apostólica  en  el  año  1340, 
a.  íMOdoJ.c.  reinando  D.  Alonso  XI,  con  todos  los  privilegios  episcopales 
y territorrio  separado  de  su  metropolitana  Toledo,  lia  continuado  con  leves 
modiücacioncs en  su  régimen  basta  el  siglo  pasado,  en  el  cual,  reinando 
Carlos  111 , se  acordó  fuese  provista  siempre  en  obispo  consagrado.  Com  - 
prende  además  de  la  jurisdicción  de  su  capital  á Prirgo  y Carcabuey,  en 
ta  provincia  civil  de  Córdoba;  el  castillo  de  Locubin  y Noalejo  en  la  de 
Templo.  í>en : estuvo  la  abadía  establecida  primeramente  en  la  igle- 
sia de  Santa  María  la  Mayor,  fabricada  en  la  esplanada  del 
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castillo  de  la  Mota , obra  de  fortificación  antigua,  bien  guarnecida  y tor- 
reada; era  un  templo,  si  no  suntuoso,  elegante  y de  buena  traía;  des- 
truido durante  la  invasión  francesa  en  principios  do  este  siglo  se  lia 
trasladado  al  convento  de  P.  Franciscos,  titulado  de  la  Consolucion  Son 
también  edificios  notables  en  Alcalá  las  casas  capitulares, 
obra  del  tiempo  de  Felipe  V,  y la  parroquia  de  Santo  Do-  '">5‘” 111 
mingo  de  Silos,  cuyo  edificio,  si  bien  es  irregular,  conserva  ulgunas 
antiguallas  dignas  de  examen. 

La  iglesia  de  Málaga,  restaurada  como  hemos  dicho  en  rrvi«n  „ i. 
18  de  agosto  do  1487,  fué  erigida  en  episcopal  y sufragánea  ",'llr*1  ^ 
de  la  de  Sevilla  en  1488.  El  papa  Inocencio  VIII  habia  expe-  *?n«  .ir  ¡.  c. 
dido  bula  en  agosto  de  1486  á instancia  del  conde  de  Ten-  '* d"  w,reru 
dilla,  embajador  en  Roma,  autorizando  á su  lio  el  cardenal  D.  Pedro 
González  Mendoza  para  erigir  las  iglesias  en  las  ciudades  ganadas  á los 
moros  y que  él  mismo  juzgase  conveniente.  En  uso  de  estas  facultades 
el  obispo  entonces  de  Avila,  fray  Hernando  doTalavcra,  requirió  al  car- 
denal para  que  procediese  4 la  erección , y estando  la  corte  en  Zaragoza 
se  dió  principio  á ella  y se  llevó  á cabo  cerca  de  seis  meses  después  de  la 
conquista , en  12  de  febrero  de  1488 , declarando  á la  nueva  diócesis  su- 
fragánea de  la  de  Sevilla  (i). 

La  catedral  de  Málaga,  por  la  época  en  que  se  construyó  „ de 

y por  el  género  de  arquitectura  que  contiene , se  atribuye  4 la  catedral  do 
Diego  de  Siloe.  Aunque  no  consta  quién  la  hizo,  se  sabe 
que  se  comenzó  eldia  22  de  junio  de  1522,  y que  el  maestro  <*  princip  ó año 
Enrique  de  Egas,  arquitecto  mayor  de  la  iglesia  de  Toledo,  |r«  * 

estuvo  en  aquella  ciudad  el  año  de  1528  de  órden  de  D.  Bar-  “ ll1'  J" 1 ’ 
tolomé  de  Contreras,  provisor  y gobernador  del  obispo  de  la  diócesis 
D.  César  Riaño,  á examinar  la  obra  de  la  iglesia  que  se  estaba  cons- 
truyendo. Tuvo  esla  la  desgracia  de  tardar  mucho  tiempo  en  concluirse 
con  grandes  interrupciones , en  las  que  siempre  hubo  alteración  en  la 
planta  por  los  arquitectos  que  después  la  dirigieron ; pero  se  descubre 
que  el  intento  del  que  la  trazó  fué  formar  un  templo  corintio,  como  el 
de  la  catedral  de  Granada.  Por  esto , como  también  por  la  semejanza  que 
ambas  tienen  en  el  ornato , no  será  temeridad  el  sospechar  que  Siloe  la 
hubiese  trazado,  cuando  no  hay  noticia  de  ningún  otro  arquitecto  que 
trabajase  de  este  modo  en  aquel  país  y por  aquel  tiempo. 

Tiene  de  largo  láO  varas,  90  de  ancho  y 50  do  alto.  Consta  de  tres 
naves  que  dividen  ocho  pilares  hasta  el  crucero,  y otros  tantos  rodean 
la  capilla  mayor,  además  de  los  que  hay  resaltados  en  las  entradas  do 
las  otras  capillas.  Son  estos  pilares  unos  grupos  de  columnas  corintias 
sobre  pedestales,  que  no  dejan  de  causar  armonía  á primera  vista.  La 
fachada  principal  es  de  dos  cuerpos  con  columnas  de  mármol  y un  fron- 
tispicio no  muy  elegante , y tiene  dos  torres,  una  concluida  do  lüó  varas 
de  alto , y otra  por  acabar,  que  solo  llega  á la  altura  de  la  misma  fachada. 
Las  otras  dos  portadas  que  corresponden  á los  brazos  del  crucero  tienen 
dos  cubos  á los  lados  de  65  varas  de  alto  cada  uno,  con  mil  adornos  me- 
nudos. El  mismo  delecto  se  nota  en  lo  interior  del  templo , especialmente 


(l>  Conversación,’»  malagueñas , lomo  3,  |>ñg.  30. 
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en  las  bóvedas,  demasiado  cargadas  de  follajes  y de  otras  cosas  insigni- 
ficantes. El  pavimento,  las  columnas  de  las  portadas,  sus  adornos,  los 
pulpitos,  las  graderías  y otras  piezas  son  de  mármoles  y jaspes,  de  que 
iiay  abundancia  en  aquellas  inmediaciones. 

Noliclu  partí  - Consta  en  el  archivo  de  esta  catedral , que  Hernán  Ruiz, 
cronol6‘  maestro  mayor  de  la  de  Córdoba,  estuvo  á reconocer  la 
obra  que  ya  iba  adelantada:  que  Diego  de  Vergara,  el  mayor, 
la  dirigía  en  1565 , siendo  aparejador  Domingo  de  Ibarra : 
que  habiendo  fallecido  Vergara  en  1582  continuó  en  la  dirección  su  hijo, 
1588.  que  tenia  el  mismo  nombre,  y acabó  la  capilla  mayoreu  1588, 
por  lo  que  se  celebraron  los  divinos  oficios  en  ella , y la  de- 
dicaron  en  31  de  agosto  del  mismo  año.  Se  empezó  el  coro 
en  1592,  siguiendo  en  la  maestría  mayor  Vergara  el  menor,  que  falle- 
ció en  1595.  Le  sucedió  Pedro  Diaz  Palacios,  quien  todavía  la  servia 
)6SS.  en  1623.  So  cree  que  desde  este  año  estuviese  parada  la  obra 

>71*  hasta  el  de  1719,  en  que  los  arquitectos  D.  José  Bada  y des- 

pués D.  Antonio  Ramos  se  hicieron  cargo  de  concluirla.  Entre  los  traba- 
jos singulares  y que  no  deben  quedar  desapercibidos  debemos  referir  la 
colección  de  estatuas  de  la  sillería  del  coro , obra  de  Michael  y aun  de 
Pedro  de  Mena  (1). 

Fumiocionc*  de  Son  también  fundaciones  notables  en  esta  diócesis  la 
Anttqaera  y Ron-  iglesia  colegial  de  Antequera , erigida  por  D.  Diego  Ramírez 
,*á.  «os  y i5io  de  Villaescusa,  obispo  segundo  de  Málaga,  en  virtud  de  bula 
o.  i c.  dei  papa  jui¡0  jj  de  febrero  de  1503 , y la  iglesia  mayor  par- 
roquial de  la  Encarnación,  de  Ronda,  fundada  por  los  señores  Reyes 
Católicos  y erigida  cu  forma  de  catedral  por  cédula  del  emperador  Car- 
los V y bula  del  papa  León  X de  28  de  enero  de  1520  (2). 
ei  mu«ue  nejo  Entre  las  obras  que  han  contribuido  mayormente  á la  r¡- 
devoiege.  queza  de  Málaga  y á dar  impulso  á su  comercio , merecen 
indicarse  las  de  sus  muelles : comenzó  el  primero  de  órden  de  Felipe  II ; 
sentóse  la  primera  piedra  en  1°  de  enero  de  1588  , al  lado  de  Oriente, 
camino  de  Velez,  y fué  bendita  por  el  obispo  D.  García  de  Haro;  dirigió 
los  trabajos  Fabio  Bursoto , y por  su  muerte  su  hijo  Francisco ; mas  este 
huyó  á poco  de  Málaga  perseguido  como  introductor  de  moneda  falsa. 
Era  este  muelle  muy  famoso  en  1624 ; y al  año  siguiente , á pesar  de 
no  estar  concluido , ancló  en  él  la  armada  de  D.  Fadrique  de  Toledo.  Se 
empezó  á construir  la  punta  occidental  para  cerrar  el  semicírculo  en  11 
de  diciembre  de  1655 , pero  como  no  se  hubiesen  tomado  bien  las  medi- 
das , se  mandó  parar  la  obra  : quiso  Felipe  V que  siguiese  en  1719;  pero 
volvió  á parar  en  1723  (5). 

En  Io  de  marzo  de  1780  se  principió  el  muelle  nuevo  bajo 
la  dirección  do  D.  Bartolomé  Turut;  le  sucedió  D.  Jorge 
Vcrbon  y le  concluyó  D.  Joaquina Viilanueva:  tiene  ahora 348  varas  de 
largo  , y un  magnifico  desembarcadero  construido  en  1785. 
A' ,1M'  Después  se  construyeron  los  almacenes , casas  y deliciosa 


Huelle  nuevo. 


(1)  Poní , Viaje  de  Espada , lomo  1 1 , cana  5.  Cean , Noticias  de  los  arquitectos,  tomo  l , 
sección  3,  cap.  5. 

(2)  Noticias  remitidas  de  {tonda  y Aiilcquera. 

(3)  Conversaciones  lualap.,  15.  Ccan . Noticias  de  arquitectos,  tomo  3 , scc.  3 , cap.  >0. 
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alameda  contigua,  que  tanto  hermosean  á la  ciudad . La  adua  1.a  aduana  j el 
na,  trazada  por  D.  Manuel  Martin  Rodríguez,  sobrino  de 
D.  Ventura , y el  acueducto  de  la  fuente  del  Rey  , en  el  cual  han  trabajado 
sucesivamente  D.  Tortbio  Martínez  (año  1726  á 1733)  y D.  Domingo  To- 
más (año  1792),  son  también  obras  de  mérito  y dignas  de  admirarse  (1). 

En  las  inmediaciones  de  Málaga , cerca  del  cabo  ó punta  ei  miro  d»  Ha- 
de Torremolinos , hay  una  lamosa  hacienda  y casa  de  cam-  lj«*- 
po , propia  del  conde  de  Villaleázar  de  Sirga , persona  de  exquisito  gusto 
y de  muchos  conocimientos  útiles  en  el  siglo  pasado. 

El  sitio  conocido  con  el  nombre  de  Santo  Tomás  es  delicioso  y apa- 
cible. La  casa  está  llena  de  pinturas  de  mérito,  de  obras  de  escultura  y 
de  monumentos  antiguos.  Hay  cuadros  de  Juan  de  la  Corte  que  repre- 
sentan hechos  de  armas  en  el  cerco  de  Troya : se  ven  allí  excelentes  flo- 
reros de  Vankesel , Arellano , Margarita  Wantielan  y Adriaesen  ; diferen- 
tes asuntos  de  bodegones  , cuadros  de  Matías  de  Torres  y de  otros  autores, 
algunas  copias  en  grande  de  los  originales  de  Aníbal  en  la  galería  Farne- 
sia , vistas  del  Vaticano  y otros  muchos  primores. 

Entre  las  antigüedades  son  muy  singulares  un  Canopo  egipcio  de  ala- 
bastro con  sus  jeroglíficos ; cuatro  urnas  cinericias  de  la  misma  materia 
y un  busto  de  Vitelio , en  bronce.  Los  jardines  están  adornados  de  cas- 
cadas , estanques , juegos  de  aguas  y sombreados  de  árboles  apreciables 
por  sus  llores  y frutas  (2). 

Hay  también  en  Antequera  otro  monumento  singular. 

Siendo  corregidor  D.  Juan  Porcel  y Peralta , y alcalde  mayor  S,A£°  l0A'0r¿ 
el  licenciado  Antonio  Ordáz,  construyó  Francisco  Acuriola, 
arquitecto  muy  acreditado  en  Andalucía  por  los  muchos  y A l59S' 
buenos  edificios  que  habia  hecho  en  las  mismas  provincias,  una  senci- 
lla y elegante  puerta.  Deseosa  entonces  la  municipalidad  de  conservar  las 
reliquias  de  las  antigüedades  romanas  extendidas  en  la  misma  ciudad  y 
en  sus  inmediaciones , le  mandó  que  levantase  una  pared  de  maniposte- 
ría para  sentar  las  lápidas  pertenecientes  á las  antiguas  ciudades  de  An- 
tikaria,  Nescania  y Singilia , y á los  pueblos  de  Araspi  é Illuro;  así  se 
consiguió  formar  en  la  misma  pared  una  curiosa  colección  de  epitafios 
de  caballeros  romanos,  de  dedicaciones  de  templos  , aras  y estatuas, 
muy  instructiva  para  los  literatos,  y dejar  ai  mismo  tiempo  un  singu- 
lar ejemplo  de  celo,  de  honor,  de  aprecio  y de  buen  gusto  á las  demás 
ciudades  y villas  de  España,  en  cuyos  recintos  hubo  colonias  y munici- 
pios romanos , y un  motivo  de  confusión  vergonzosa  para  las  que  arro- 
jaron en  los  cimientos  de  sus  modernos  edificios  las  lápidas  que  tenían 
en  los  antiguos  y las  honraban  y distinguían. 

Es  igualmente  obra  memorable  de  la  provincia  de  Málaga  El  u íe| 
el  puente  sobre  el  tajo  de  Ronda.  Habia  un  arcodecomuni-  t.jo  en  flonda. 
cacion  entre  la  ciudad  y los  arrabales , antiguo , ruinoso  ó *•  "•  ,,,,• 
intransitable.  Informado  el  consejo  de  Castilla  sobre  la  necesidad  de  fa- 
cilitar sin  recelo  ni  peligro  de  los  transeúntes  aquella  comunicación , co- 
misionó al  arquitecto  D.  José  Martin  Aidegüela , natural  de  Aragón , para 


(1)  Convers.  52. 

(2)  Poní,  Viaje  de  España  , toma  18,  carta  5. 
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llevar  ú cabo  la  obra.  Levantó  este  dos  robustos  pilares  apoyadas  en  las 
paredes  mismas  del  hondo  tajo , y fabricó  un  soberbio  arco  sobre  una 
altura  de  210  varas.  Es  trabajo  que  no  desmerece  de  los  mas  sólidos  y ga- 
llardos de  la  antigüedad. 

ci  coitno  de  1>ür  último , el  colegio  de  escuelas  pias  de  Archidona , fun- 

ekoi.píos do  Ar-  dado  al  mediar  el  siglo  XVlll  por  D*  Leonor  de  Morales, 
tiiidon*.  señora  ilustre  y rica , y por  algunos  ascendientes  nuestros 
de  la  misma  villa , es  también  obra  do  solidez  y extensión  , aunque  sen- 
cilla: fuó  dirigida  por  D.  Francisco  de  Astorga,  arquitecto  nombrado 
por  el  duque  de  Osuna,  señor  de  la  población  ; también  se  debe  al  cono- 
cimiento del  mismo  arquitecto  la  elegante  plaza  y la  fachada  del  conven- 
to de  monjas. 

Eter.  ion  dP  i>  St'gun  trad icion  sagrada , San  Cecilio  fué  uno  de  los  siete 
uudrai °S»  crl-  varones  apostólicos  á quienes  tocó  difundir  la  fe  en  la  re- 
,,*J>  ,9j  ¡ gion  granadina . y estableció  en  lllibcri  su  cátedra  y silla ; 

° de  aquí  es  llamarse  apostólica  la  iglesia  granadina.  Los  mo- 
ros vencedores  toleraron  que  los  cristianos,  reconcentrados  con  los  ju- 
díos en  el  barrio  de  la  parroquia  de  San  Cecilio,  tuviesen  sus  ejercicios 
piadosos;  y conquistada  la  ciudad  por  los  ltcyes  Católicos  se  dijo  una  so- 
lemne misa  en  el  mismo  dia  2 de  enero  de  1492 , y se  colocó  el  Sacra- 
mento en  la  sala  del  palacio  árabe  que  sirve  hoy  de  capilla.  Aquellos 
piadosos  monarcas  fundaron  entonces  iglesia  catedral  cou  el  título  de 
Santa  María  de  la  Encarnación  , y la  elevaron  á metropolitana  , dándola 
por  sufragáneas  las  de  Guadix  y Almería.  Impetradas  bulas  del  papa  Ino- 
cencio VIII  para  la  erección  de  catedrales , colegiatas  y parroquias  en 
la  nueva  diócesis , vinieron  cometidas  al  cardenal  de  España  ü.  Pedro 
González  de  Mendoza , y á su  sobrino  el  arzobispo  de  Sevilla  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza;  pero  el  primero  estableció  por  sí  solo  las  digni- 
dades , canongias  y demás  prebendas  para  esplendor  y majestad  del 
culto. 

Erigida  la  catedral , fué  necesario  edificar  un  templo  que  correspon- 
diese en  grandeza  y suntuosidad  á la  importancia  y carácter  de  la  metro- 
politana. El  arzobispo  primero  de  Granada , fray  Fernando  de  Talavera, 
fundó  provisionalmente  una  iglesia  pequeña  contigua  á su  casa , que  cor- 
responde hoy  á la  destruida  en  el  convento  de  San  Francisco  en  la  ciu- 
dad. De  este  paraje  se  trasladó  la  catedral  en  1513  á la  mezquita  de  los 
moros  que  ocupaba  el  sitio  del  Sagrario  , hasta  que  Felipe  II  dispuso  ele- 
var un  templo  suntuoso.  La  catedral  se  empezó  en  15  de  marzo  de  152D 
con  el  diseño  y bajo  la  dirección  del  célebre  arquitecto  Diego  de  Siloe , 
natural  de  Burgos. 

Ftbric*  del  tcm-  Por  su  muerte  fué  nombrado  maestro  su  discípulo  y apa- 

pio.  a.  i!»,  rejador  Juan  de  Maeda,  á quien  dejó  nombrado  aquel  por 
albacea , y dió  pruebas  de  estimación  donándole  en  su  testamento  las 
trazas,  diseños  y otros  utensilios  de  su  arte.  En  24  de  no- 
A "n*  viembre  de  1574  marchó  Maeda  á Sevilla,  nombrado  tam- 
bién por  el  cabildo  de  aquella  catedral  maestro  mayor  de  sus  obras , y 
entonces  prosiguió  las  de  Granada  Juan  do  Orea,  que  fué  uno  de  los 
hábiles  artífices  que  trabajaron  en  el  palacio  de  Carlos  V.  La  obra  siguió 
con  lentitud  por  falla  de  fondos;  pero  el  arzobispo  D.  Juan  Mendez  Sal- 
vatierra la  impulsó  con  sus  muchos  donativos,  y estimuló  á los  fieles 
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para  que  acudiesen  con  limosnas , haciendo  que  el  dia  8 de 
setiembre  de  1595  se  celebrase  una  función  solemne , en 
que  predicó  un  orador  muy  elocuente  llamado  Castro  Verde;  en  su 
tiempo  se  concluyó  el  crucero  y se  elevó  la  torre  á la  altura  que  hoy 
tiene.  En  1 CIO  aun  estaba  atrasada  la  fábrica,  hasta  que  el  prelado  fray 
Pedro  González  de  Mendoza  (que  fundó  el  palacio  arzobispal ) se  esforzó 
y consiguió  verla  concluida  en  1659 , es  decir,  poco  mas  de  IM9 
un  siglo  después  de  empozada. 

Pasando  do  la  plaza  de  Bib-Rnmbla  á la  de  las  Pasiegas  fQ  llrl  rlDClon 
aparece  la  magnífica  fachada  con  tres  puertas,  correspon-  tetuda  pencó 
dientes  á las  naves  interiores  del  templo.  Los  adornos  de  p''- 
ella  consisten  en  cuatro  pilastras  reforzadas,  que  sostienen  una  cornisa, 
en  la  cual  hay  cuatro  estatuas  colosales  alegóricas.  En  lo  alto  de  las  pi- 
lastras, por  bajo  de  las  cornisas,  hay  cuatro  medallas  circulares  de  pie- 
dra franca  que  representan  á los  evangelistas.  El  segundo  cuerpo  está 
sostenido  también  por  pilastras ; sobre  astas  descansan  dos  arcos  colate- 
rales y otro  en  medio  mas  suntuoso . sobre  los  cuales  se  sobreponen  re- 
mates y una  cruz  do  hierro  en  el  punto  del  que  hay  en  el  centro. 

Sobre  los  arcos  de  las  puertas  colaterales  hay  medallas  do  piedra 
franca  con  esculturas  que  representan  á la  Visitación  y ú la  Anunciación. 
El  arco  de  la  puerta  principal  está  mas  adornado  y lieno  encima  una 
medalla  circular  que  representa  á la  Encarnación.  Sobro  las  esculturas 
de  los  arcos  de  derecha  é izquierda  abren  ojos  de  buey  ó lumbreras  cir- 
culares, y encima  apareceu  grupos  de  angeles  sosteniendo  guirnaldas. 
Sobre  la  cornisa  hay  otra  claraboya  en  cada  uno  de  dichos  lados,  y ter- 
mina el  adorno  con  una  portada  y frontón  y manojos  de  llores  y frutas. 

A los  lados  del  arco  de  en  medio  están  colocadas  las  dos  estatuas  colo- 
sales de  San  Pedro  y San  Pablo ; sobre  la  medalla  de  la  Encarnación  hay 
una  tarjeta  con  el  Ave  María , y sobre  la  cornisa  una  claraboya  estre- 
llada; siguen  otros  adornos  de  frontones,  grupos,  manojos  de  llores,  y 
remata  todo  en  un  jarrón  de  azucenas  , cuyo  emblema  es  alusivo  á la 
pureza  de  la  Virgen. 

Entrando  por  alguna  de  las  puertas  que  caen  á la  plaza  de  la(irls 
las  Pasiegas  aparece  la  magnificencia  interior  del  edificio,  *"’*  ‘ ”*■ 

y se  admira  la  concepción  grandiosa  de  Diego  de  Siloe.  Consta  el  templo 
do  cinco  naves,  y la  mayor,  que  es  la  del  centro,  está  interrumpida  con 
el  coro  á la  manera  gótica.  Este  es  un  defecto,  pues  estorba  que  los  heles 
asistan  con  la  extensión  y capacidad  conveniente  & los  actos  del  culto. 
La  longitud  de  toda  la  fábrica  es  de  4-23  piés,  y su  latitud  de  2i9 , medida 
por  el  crucero  desde  la  puerta  de  la  capilla  real  hasta  la  del  Perdón : el 
cuerpo  de  las  cinco  naves  está  sostenido  por  veinte  magníficos  pilares  ó 
columnas  agrupadas,  de  órden  corintio , las  cuales  tienen  doce  piés  de 
diámetro  en  la  nave  mayor  y once  en  las  colaterales.  A derecha  ó 
izquierda  hay  abiertas  varias  capillas  y colocados  retablos  y altares; 
unos  y otras  ascienden  á quince , inclusas  las  de  la  trasnave  ó embo- 
cinado. 

La  capilla  mayor  es  una  de  las  obras  mas  suntuosas  de  „ 

Espana.  Du  go  de  biloe  quiso  dar  una  prueba  de  su  maes- 
tría y demostrar  que  no  era  solo  Juan  de  Herrera  el  arquitecto  á cuya  in- 
teligencia podía  confiarse  la  fábrica  de  un  templo  que  diese  á las  gentes 
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una  idea  elevada,  aunque  imperfecta,  de  la  magnificencia  con  que  debe 
tributarse  culto  al  Ser  Supremo.  Es  admirable  la  osadía  del  arco  toral , 
cuyo  artificio  causa  un  efecto  maravilloso : considerándole  desde  el  em- 
bocinado parece  tendido  y próximo  á arruinarse  por  haber  perdido  su 
nivel;  contemplándole  desde  el  coro  ó naves  inmediatas,  resulta  com- 
pletamente recto  y sin  la  imperfección  aparente  que  tanto  sorprende. 

La  capilla  mayor  está  sostenida  sobre  veintidós  columnas  de  órden 
corintio , colocadas  en  dos  órdenes.  En  las  primeras  hay  nichos  con  fes- 
tones y fruteros,  y unos  encasamentos  que  sirven  de  capillas  á estatuas 
de  los  doce  apóstoles : se  sobrepone  un  friso  con  adornos  caprichosos,  y 
sobre  este  hay  una  ancha  cornisa  con  baranda  de  madera,  á la  cual  se 
sube  por  escaleras  abiertas  en  los  huecos  de  los  arcos  embocinados.  En 
ella  está  colocada  una  serie  de  retratos  de  medio  cuerpo , representando 
á los  doctores  de  la  Iglesia  griega  y latina.  Sobre  esta  cornisa  descansa  el 
segundo  órden  de  columnas,  las  cuales  tienen  en  los  netos  de  sus  pedes- 
tales pinturas  representando  ángeles  y santos , y sostienen  el  friso  y una 
segunda  cornisa  con  baranda.  En  la  pared  hay  abiertos  retablos  ó taber- 
náculos de  órden  jónico , con  siete  grandes  cuadros  de  Alonso  Cano,  que 
representan , en  el  lado  del  evangelio , la  Concepción , Natividad  y Pre- 
sentación de  la  Virgen , la  Anunciación  en  medio  como  titular,  y en  el 
de  la  epístola,  la  Visitación,  la  Purificación  y la  Asunción.  Sobre  los 
tabernáculos  sigue  un  órden  de  ventanas  con  vidrieras  de  colores,  en 
las  cuales  están  pintadas  la  pasión  y muerte  de  Jesucristo,  y encima  de 
ellas  el  friso  y cornisa.  Sobre  esta  se  elevan  unos  arcos  grandiosos  que 
cierran  el  edificio  en  forma  de  media  naranja,  y tienen  entre  si  otra  serie 
de  ventanas  con  vidrieras  representando  la  vida  y misterios  de  la  Vir- 
gen. Todos  los  arcos  rematan  en  un  punto,  y la  bóveda  suntuosísima 
que  forman  estuvo  sembrada  de  estrellas. 

El  arco  toral  tiene  de  alto  120  piés  y de  claro  AS  : la  elevación  de  la 
capilla  es  de  ICO  piés  y de  diámetro  80.  En  los  claros  de  las  columnas 
que  sostienen  el  arco  y sobre  las  dos  tribunas  están  arrodilladas  las  esta- 
tuas de  los  Reyes  Católicos;  encima  hay  dos  soberbios  bustos  de  Adan  y 
Eva,  esculturas  que  Alonso  Cano  regaló  á su  criada  al  tiempo  de  morir 
y esta  vendió  á la  catedral ; y en  el  arranque  dos  cuadros  que  represen- 
tan personajes  religiosos.  Entre  las  columnas  que  sostienen  el  arco  y las 
interiores  de  la  capilla  hay  una  serie  de  nichos  ocupados  por  estatuas  do 
santos.  En  medio  de  la  capilla  mayor  se  eleva  sobre  una  gran  losa  de 
mármol  blanco  y jaspeado  el  tabernáculo,  que  no  corresponde  á la 
magnificencia  y suntuosidad  del  templo.  Debió  servir  de  modelo  al  que 
el  Sr.  Moscoso  y Peralta  quiso  construir  con  riquísimos  jaspes,  cuya 
obra  no  pudo  llevar  á cabo  por  desavenencias  con  el  cabildo. 

f.i  stjrario  catedral  tiene  anejo  otro  templo,  en  el  cual  ejerce  el 

cargo  de  párroco  una  dignidad  de  la  catedral,  que  es  el  ar- 
cipreste. Se  empezó  á construir  en  abril  de  1705,  y se  concluyó  en  1759, 
reinando  Felipe  V y siendo  arzobispo  de  Granada  I).  Martin  Ascargola. 
En  el  sitio  mismo  que  ocupa  hoy  este  templo  estuvo  la  gran  mezquita  de 
los  moros,  labrada  á mediados  del  siglo  XIV,  la  cual  se  bendijo  por  los 
cristianos  conquistadores.  Era  un  edificio  cuadrado,  bajo  de  techos, 
compartido  en  cuatro  pequeñas  naves  sostenidas  de  cuatro  órdenes  de 
columnas  de  jaspe , de  modo  que  cada  dos  de  ellas  tenia  en  su  capitel  el 
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arranque  de  cuatro  arcos.  La  techumbre  que  estos  componían  entre  sí 
formaba  cúpulas  ó media  naranjas  primorosa  y prolijamente  labradas. 
Tenia  tres  puertas;  una  al  Occidente,  que  estaba  donde  hoy  la  principal 
del  Sagrario ; otra  al  Mediodía,  junto  á la  que  es  hoy  postigo  de  la  sa- 
cristía, y otra  al  Norte,  correspondiente  á la  que  sale  ii  la  cat  dral.  El 
testero  estaba  detrás  del  altar  mayor,  donde  se  guardaba  el  Alcorán  en 
una  alhamí  ó nicho  con  labores  delicadísimas.  En  la  puerta  de  esta  mez- 
quita , contigua  á la  de  la  capilla  real , fué  donde  Hernán  Pen  z del  Pulgar 
clavó  con  una  daga  un  letrero  con  el  Ave  María. 

La  obra  moderna  es  sólida  y de  buen  gusto;  el  templo  consta  de  una 
gran  bóveda  que  descansa  sobre  cuatro  columnas  pi  ¡morosamente  la- 
bradas : el  tabernáculo  es  de  forma  piramidal . labrado  de  exquisitos 
mármoles.  Fijando  la  atención  en  los  relievesde  los  altares,  en  la  pintura 
del  Baptisterio , en  otra  que  representó  á la  Virgen  colocada  en  el  colateral 
de  la  capilla  de  mas  arriba,  y en  todas  lasque  hay  colocadas  en  el  recinto 
de  este  precioso  templo,  como  asimismo  en  sus  esculturas,  se  conoce  el 
gusto  de  las  personas  que  le  construyeron  y adornaron.  La  portada  exte- 
rior es  elegante,  de  piedra  de  Sierra  Elvira. 

Contiguo  al  Sagrario  hay  un  pasadizo  oscuro,  que  es  el  se-  Ci  re>1 
pulcro  de  Pulgar,  y por  él  se  pasa á la  capilla  real , fundada  *p  ”* ' 
para  depositar  los  restos  mortales  de  los  Reyes  Católicos;  principió  la  obra 
en  tiempo  de  Carlos  V y quedó  concluida  en  el  año  de  lí>ái>. 

El  templo  es  del  gusto  germánico-gólico  : grupos  de  columnas  del- 
gadas suben  desde  el  zócalo  á los  capiteles,  y desde  estos  se  extienden  á 
manera  de  ramas  por  las  bóvedas,  imitando  las  palmas;  fué  un  género 
de  arquitectura  que  trajeron  de  la  Palestina  y de  la  Siria  los  cruzados  de 
la  Tierra  Santa.  Presumimos  que  Felipe  Vigarni , ó de  Borgoña,  fué  el 
maestro  que  dirigió  la  obra  : en  el  tiempo  en  que  se  construyó  la  capilla 
estuvo  dicho  artillen  eo  Granada,  y sus  trabajos  en  Burgos,  Toledo  y Se- 
villa fueron  muy  semejantes : á esto  se  agrega  que  el  mismo  construyó  el 
retablo  del  templo.  Su  fábrica  es  espaciosa , aunque  desagradó  á Carlos  V 
cuando  estuvo  dentro,  diciendo  que  era  pequeña  y que  no  correspondía 
á la  grandeza  de  sus  abuelos.  Para  adornar  dignamente  este  panteón 
regio  mandó  construir  los  magníficos  sepulcros  cuyos  primores  son 
el  encanto  y admiración  de  cuantos  saben  apreciar  el  mérito  de  las 
bellas  arles.  Se  ignora  quién  fué  el  artista  que  los  trabajó;  unos  dicen 
que  Vigarni,  ó Borgoña,  otros  que  unosgenoveses;  sobre  esto  no  hay 
certidumbre  (t) . 


(l)  Todas  las  noticias  relativas  á los  monumentos  do  Granada  pueden  leerse  con  mas 
prolijidad  en  el  Libro  del  viajero,  obra  que  compusimos  no  hace  mucho  solo  con  el  ob- 
jeto de  dar  á conocer  ios  progresos  de  las  bellas  artes  en  Granada.  Las  relaciones  de 
hechos  antiguos  están  sacadas  bien  de  archivos  y de  documentos  fidedignos,  bien  de 
libros  antiguos  también , cuyos  uutores  fueron  testigos  de  los  sucesos  que  refieren,  ó ya 
de  certera  propia  adquirida  con  el  examen  de  los  objetos  que  se  describen. 

Aun  cuando  se  ignora  quién  fué  el  que  dirigió  la  obra  de  la  capilla  real,  sabemos  por 
una  inscripción  hallada  en  una  losa  de  las  huertas  de  Gracia,  y que  sin  duda  ha  sido 
trasladada  allí  de  algún  convento,  que  el  maestro  Gerónimo  Palacios  fué  veedor  de  dicha 
obra.  Dice  asi  aquella  inscripción:  « Esto  enterramiento  ílio  Gerónimo  de  Palacios, 
veedor  de  las  obras  del  hospital  é capilla  real  de  la  ciudad  de  Granada,  donde  está  se- 
pultada su  mujer : é se  manda  enterrar  en  el  dicho  enterramiento  cuando  fuere  la  vo- 
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El  túmulo  de  los  Reyes  Católicos  tiene  dos  varas  de  al- 

. qiDirro*.  lura  ^ formado  de  alabastro  finísimo,  adornado  con  deli- 
cadas esculturas  de  santos  y ángeles,  tableros,  cintas,  llores,  trofeos 
y armas.  Sobre  este  primoroso  zócalo  descansan  los  bustos  de  los 
Reyes  con  su  ordinaria  estatura , y una  tarjeta  á los  piés  con  una  ins- 
cripción. 

Es  colateral  otro  túmulo  de  la  misma  materia,  pero  no  tan  delicado 
en  sus  labores;  es  algo  mas  eminente,  y sobre  él  están  las  efigies  de 
D. Felipe  el  Hermoso  y de  D"  Juana,  su  esposa.  Debajo  de  los  túmulos  hay 
una  bóveda  cuyo  pavimento  tiene  cuatro  varas  en  cuadro,  y sobre  ban- 
quetas de  piedra  se  ven  colocadas  cinco  cajas  de  plomo  fajadas  con  bar- 
ras de  hierro,  de  las  cuales  son  las  de  en  medio  de  D.  Fernando  y D*  Isa- 
bel; las  de  los  lados  de  D.  Felipe  y D* Juana,  y una  pequeñitadel  principe 
D.  Miguel. 

AniigdedadM  no-  En  la  sacristía  se  conservan  venerandas  antigüedades : el 
«ni».  misal  mismo  en  que  la  Reina  Católica  hacia  sus  oraciones, 
adornado  con  primorosas  láminas  y escrito  con  perfección  suma;  el 
cetro,  la  corona  y la  espada  del  Rey  Catól ico ; los  pendones  que  tremola- 
ron los  cristianos  en  las  almenas  de  la  Alliambra ; un  rarísimo  cuadro  do- 
nado por  los  monarcas  Católicos  á su  real  capilla;  preciosos  ornamentos 
bordados  por  mano  de  la  misma  D*  Isabel , y otros  riquísimos  trabajados 
por  tapiceros  particulares. 

En  uno  de  los  ángulos  meridionales  de  la  catedral  descuella  la  torre, 
que  está  sin  concluir  y que  probablemente  jamás  se  acabará.  Tiene  200  piés 
de  alto  y debia  elevarse  otros  85  mas  basta  la  extremidad  del  capitel , que 
había  de  cubrirla  según  el  diseño  que  se  conserva  en  el  salón  capitular  de 
la  iglesia.  Su  primer  cuerpo  es  dórico,  sin  columnas,  con  una  graciosa 
cornisa  del  mismo  órden  : el  segundo  jónico,  con  columnas  cuadradas, 
arquitrabe,  friso  y cornisa  : el  tercero  corintio,  con  columnas  redondas, 
arquitrabe , friso  y cornisa : el  cuarto  debia  ser  toscano,  rematando  en  un 
capitel  adornado  majestuosamente. 

coiorm ia  dei  s«-  Extramuros  de  Granada,  y en  una  colina  á las  amenas 

cro-Mooie.  márgenes  del  Darío,  se  eleva  la  célebre  colegiata  del  Sacro- 
Monte.  Es  un  asilo  solitario  fundado  por  el  arzobispo  D.  Pedro  de  Castro 
Vaca  y Quiñones.  Unos  pobres , buscando  tesoros  escondidos  por  los  mo- 
ros, hicieron  una  excavación  en  el  mismo  cerro  que  ocupa  esta  insigne 
colegiata : en  el  mes  de  febrero  de  1505  se  presentaron  al  arzobispo  D.  Pe- 
dro de  Castro , manifestando  que  habían  descubierto  un  subterráneo  y ha- 
llado láminas  con  letras  latinas,  que  fueron  descifradas  por  los  PP.  Rodrí- 
guez y García,  jesuítas.  Según  estos  eran  alusivas  á la  memoria  de  un  santo 
que  en  aquel  sitio  había  padecido  martirio.  El  prelado  continuó  entonces 
las  excavaciones;  resultaron  entre  los  escombros  otros  documentos  y re- 
liquias que  fueron  calibeadas  por  teólogos  y personas  respetables  de  aquel 
tiempo  como  auténticas,  y fué  tal  el  entusiasmo  que  despertó  este  descu- 
brimiento, que  las  cofradías , las  asociaciones  de  artesanos  y los  particu- 
lares ricos  colocaron  á porfía  cruces  y otros  signos  de  su  devoción  en  la 


lunlad  de  Dios  ; (ixolo  en  su  vida  en  el  raes  de  setiembre  de  isai  años. » La  capilla  real 
se  ocabo  en  I52&,  según  aparece  de  la  inscripción  que  hay  en  torno  de  sos  paredes. 
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ladera  del  cerro : muchas  de  las  primeras  se  ven  aun.  El  arzobispo , para 
conservarlos  venerables  restos  y dejar  memoria  de  su  eminente  piedad , 
erigió  una  iglesia  colegial,  habiendo  tenido  que  desentenderse  do  las  mu- 
chas exigencias  de  los  frailes,  que  solicitaban  la  fundación  de  un  con- 
vento : estableció  también  un  colegio  con  titulo  de  San  Dionisio  Areopa- 
gita : ambas  fundaciones  subsisten  á pesar  de  la  ruiua  completad  que  han 
sido  reducidas  todas  las  antiguas  instituciones  de  España. 

La  fábrica  de  este  edificio  es  sólida,  y en  ella  tuvo  ínter-  . 
vención  Alonso  Vico,  aunque  no  ejecutó  el  vasto  plan  del  t*' 

fundador.  Para  casa  de  educación  es  el  Sacro-Monte  un  retiro  acomodado. 
Sosiego,  paraje  agreste  y pintoresco,  aires  puros  y saludables,  hacen  que 
las  estancias  de  aquel  vasto  edificio  se  hallen  precisamente  destinadas 
para  las  meditaciones  y el  estudio.  La  iglesia  es  muy  elevada  y adornada; 
la  estatua  de  la  capilla  del  fundador  y la  mesa  de  mosaico  que  hay  en  la 
sacristía  son  cosas  notables.  El  crucero  del  templo  comunica  por  un  ca- 
llejón con  las  sanias  cuevas,  en  las  cuales  hay  graciosas  capillas  y ta- 
bleros con  inscripciones  que  explican  las  particularidades  de  los  descu- 
brimientos y reliquias. 

La  Cartuja  está  situada  en  la  falda  de  un  cerro  resguardado  Monasterio  do 
de  los  vientos  del  Norte,  en  el  ameno  paraje  de  Aiuadamar,  c*rmja. 
con  agradables  vistas  á la  vega  y á la  majestuosa  Sierra  Nevada.  El  origen 
de  su  fundación  es  curioso.  Queriendo  los  cartujos  del  Paular  establecer 
una  casa  en  Granada  comisionaron  para  tratar  de  ello  al  P.  Juan  do  Pa- 
dilla. Este  supo  que  el  Gran  Capitán  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba  que- 
ría fundar  un  monasterio  para  su  entierro , y convino  con  este  en  que 
luesc  de  monjes  de  la  regla  de  San  bruno.  En  noviembre  de  1513  se  co- 
menzó la  fábrica  del  edificio  en  un  cerro  inmediato  al  paraje  que  ocupa 
el  edificio  actual , y hubo  motivo  particular  para  ello  : Gonzalo  de  Cór- 
doba recordaba  que  corrió  gran  riesgo  en  aquel  sitio  combatiendo  en  una 
escaramuza  con  los  moros.  Establecidos  los  frailes  que  vinieron  del  Paular 
aparecieron  una  mañana  asesinados  por  los  moriscos,  según  se  presumió 
entonces;  este  suceso  derogó  el  convenio  con  el  Gran  Capitán , y nuevos 
religiosos  fabricaron  el  actual  convento,  del  cual  se  ha  destruido  parte 
en  el  presente  año  de  1 813  para  aprovechar  los  materiales.  Junto  á él  vivió 
solitario  Antonio  de  Nebrija. 

El  monasterio  de  Cartuja  era  un  musco  de  raras  preciosidades ; es 
milagro  que  baya  aun  vestigios  do  sus  ricos  adornos  en  la  iglesia  y sa- 
cristía. La  portada  de  la  primera  es  sencilla,  siendo  notable  en  ella  la 
estatua  de  piedra  blanca  que  representa  4 Sau  bruno.  El  templo  es  sólido 
y su  sagrario  fué construido  á principios  del  siglo  pasado  por  D.  Francisco 
Hurlado  Izquierdo , contemporáneo  del  famoso  Churriguera , é inventor  , 
como  este,  de  uu  género  de  arquitectura  depravada. 

El  monasterio  de  San  Jerónimo  fué  el  primero  que  se  fundó  en  el  año 
1-1912  por  fray  Fernando  de  Talavera. 

El  convento  comenzó  á fabricarse  en  tiempo  de  los  Reyes  MonMicrlo  lio 
Católicos  por  los  años  de  149(5,  y la  formación  del  claustro  *“  Jerónimo, 
revela  ya  el  gusto  que  iban  adquiriendo  los  arquitectos  españoles.  La 
construcción  de  este  y de  las  celdas  duró  hasta  1519,  y en  este  tiempo 
estaban  solamente  abiertos  los  cimientos  de  la  iglesia.  Cuatro  años  antes 
(en  1515)  había  muerto  el  Gran  Capitán,  y estando  mediada  la  fá- 
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brica,  la  duquesa  viuda  pidió  al  emperador  Carlos  V le  hiciese  merced 
de  la  capilla  mayor  para  entierro  de  su  marido  y suyo  y de  sus  sucesores , 
pretendiendo  acabarla  pronto  y con  suntuosidad.  El  monarca  accedió  á 
esta  solicitud  , y entonces  fué  encargado  Diego  de  Siloe  de  la  dirección 
de  la  obra . que  es  magnifica  como  todas  las  suyas.  Los  restos  del  Gran 
Capitán  fueron  trasladados  á la  bóveda  de  la  capilla  mayor  en  4 de  octu- 
bre de  1552,  y á su  lado  fuó  puesto  el  cadáver  de  su  ilustre  esposa.  El 
sitio  que  ocupan  la  iglesia  y monasterio  fué  heredad  de  un  moro  rico, 
adquirida  por  el  licenciado  Calderón , alcalde  de  corte  de  los  Reyes  Cató- 
licos , de  cuya  viuda  fué  comprado  el  terreno. 

convenio  d«  El  de  Santo  Domingo  fué  fundación  de  los  Reyes  Católi- 
santo  oominro.  cos  con  titulo  de  Santa  Cruz,  á instancia  de  fray  Tomás  de 
Torquemada  , célebre  en  los  anales  de  la  inquisición.  Dotaron  al  estable- 
cimiento con  juros  y heredades  y con  la  magnifica  huerta  de  los  reyes 
moros  , en  la  cual  se  conserva  aun  el  cuarto  real.  Quedan  vestigios  de 
esta  obra  en  un  jardín  espacioso  formado  por  calles  de  laureles,  y en  un 
cenador  muy  parecido  á los  de  Generalife  con  estucos  y adornos  primo- 
rosos : adviértense  todas  las  señales  de  haber  sido  recreación  de  los  reyes 
moros. 

La  iglesia  es  suntuosa  con  un  pórtico  elegante  y una  capilla  mayor  tan 
gallarda  como  la  de  San  Jerónimo.  La  hermandad  de  la  Virgen  del  Ro- 
sario , cuya  imágen  se  venera  en  esta  iglesia  , costeó  la  primorosa  capi- 
lla en  que  está  colocada , admirable  por  los  exquisitos  mármoles  y proli- 
jidad de  sus  adornos. 

Ho>piMi  de  Fin  En  1495  nació  en  Portugal  San  Juan  de  Dios,  fundador 
Juan  de  Dioa.  ,je|  instituto  hospitalario : vino  á Granada , oyó  los  sermo- 
nes del  venerable  Avila,  é inflamado  con  las  demostraciones  de  su  doc- 
trina , comenzó  á dar  pruebas  de  celo  y caridad.  Las  autoridades  le  con- 
sideraron loco  y le  encerraron  en  el  hospital  real , donde  se  ve  aun  la 
jaula  en  que  estuvo  sufriendo  malos  tratamientos ; apenas  hubo  salido 
de  su  prisión  comenzó  á juntar  limosnas  para  fundar  un  hospital.  Fo- 
mentó este  establecimiento  D.  Pedro  Guerrero,  arzobispo  de  Granada,  y 
en  breve  hallaron  abrigo  y socorro  muchos  desvalidos.  Juan  de  Dios 
murió  en  8 de  marzo  de  1550:  Urbano  VIH  le  beatificó  en  1630,  y Ale- 
jandro VIH  le  canonizó  en  1699.  A imitación  del  establecimiento  grana- 
dino fundaron  hospitales  Antón  Martin  en  Madrid  y Córdoba , Frutos  de 
San  Pedro  en  Lucena , Pedro  Pecador  en  Sevilla  y Sebastian  de  Arias  en 
Roma  ; se  ha  extendido  por  Europa  y América  tan  benélico  instituto. 
Siendo  general  de  la  órden  el  P.  fray  Alonso  Jesús  Ortega  á principios  del 
siglo  pasado  , se  concluyó  la  fábrica  del  moderno  edificio,  habiéndose 
principiado  en  1552  , no  sin  oposición  délos  PP.  Jerónimos,  que  litiga- 
ron con  tenacidad  sobre  la  propiedad  del  terreno  en  que  está  fundado. 
Sobre  la  puerta  que  da  entrada  al  hospital  hay  un  adorno  de  órden  corin- 
tio con  columnas,  arquitrabe,  friso  y cornisa , rematando  en  arbotantes, 
y la  portada  de  la  iglesia  y el  mismo  templo  son  obra  de  esmerado  tia- 
bajo  aunque  un  poco  recargada  en  adornos  y menudencias. 

Palacio  de  Hermosea  á la  plaza  Nueva  el  edificio  de  la  chancillería 
u chandiitrit.  ¿ palacio  de  la  audiencia.  Comenzóse  su  obra  en  el  año  de 
1584  y continuó  hasta  el  de  1587  : fueron  sus  constructores  Martin  Diaz 
Navarro  y Alonso  Hernández;  y es  verosímil  que  el  diseño  fuese  de  Juan 
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de  Herrera,  ó al  menos  corregido  por  él , en  razón  4 que  fué  obra  em- 
prendida por  órden  y aprobación  de  Felipe  II , el  cual  no  consentía  que 
se  elevase  edificio  alguno  considerable  en  su  vasta  monarquía  sin  inter- 
vención de  aquel  famoso  artífice.  La  fachada  es  elegantísima  con  tres 
puertas : la  de  en  medio  se  adorna  con  dos  columnas  de  jaspe  4 cada 
lado  y un  entablamento,  sobre  el  cual  hay  un  león  de  escultura  que  tiene 
en  sus  garras  una  tarjeta  con  la  siguiente  inscripción , compuesta  por  el 
esclarecido  cronista  Ambrosio  de  Morales  : « Ut  rerum,  quce  hic  gerun- 
» tur,  magniludini  non  omnino  impar  estel  tribunalit  majeslas , Phi- 
» lippi  tecundi  Ilegit  Providentia,  regiam  hanc  lilibut  dijudicandit 
» amplifieandam  , el  hoc  digno  cullu  exornandam  censuit.  Domino  Fer - 
» diñando  Niño  de  Guevara  Prmtide.  Anno  Vomini,  MDLXXX VII. » 
Traducido  dice  : « Para  que  la  majestad  del  tribunal  correspondiese  á los 
» importantes  asuntos  que  en  él  se  tratan  , la  sabiduría  de  Felipe  II  de- 
» terminó  engrandecer  y adornar  con  lodo  decoro  esta  regia  estancia. 
» Año  de  1587.  Siendo  presidente  D.  Fernando  Niño  de  Guevara.  » Sus 
siete  balcones  descansan  sobre  ménsulas , y asi  sus  ventanas  como  las 
del  cuarto  bajo  están  guarnecidas  de  jambaje  de  buen  gusto  que  remata 
en  frontispicio.  D.  Fernando  Niño  de  Guevara  maridó  hacer  el  ventanaje 
de  hierro  y colocar  sobre  el  balcón  principal  estatuas  representando  la 
Fortaleza  y la  Templanza : la  obra  interior  quedó  incompleta,  como  se 
nota  penetrando  en  el  edificio,  cuya  escalera  magnifica  y corredores  bajos 
forman  contraste  con  lo  mezquino  del  cuerpo  segundo.  El  rey,  distraído 
con  la  obra  del  Escorial , olvidó  la  conclusión  del  palacio  granadino. 

Cerca  de  este  edificio  se  construyó  por  aquel  tiempo , y acaso  por  los 
mismos  artífices,  una  fuente  sencilla  y noble  que  desapareció  4 impulsos 
de  una  avenida  del  rio  Darro. 

Al  Gnal  de  la  calle  du  Comeres  se  halla  la  puerta  de  las  poeru  deu.cn- 
Granadas,  que  da  entrada  á los  bosques  y jardines  de  la 
Alhambra.  Es  una  especie  de  arco  triunfal  que  so  apoya  en  ios  vestigios 
del  antiguo  muro,  y está  construida  en  el  sitio  mismo  donde  estuvo  la 
de  Bib-Leujar:  tiene  en  medio  una  puerta  y dos  fingidas  mas  pequeñas  4 
los  lados.  La  primera  está  adornada  con  dos  columnas  de  órden  toscano 
con  su  correspondiente  cornisamento  : en  el  tambor  se  apoya  el  águila 
imperial , con  escudo  de  armas  de  Carlos  V,  en  cuyo  reinado  se  hizo  la 
obra.  A los  lados  se  ven  dos  genios  recostados,  que  están  desfigurados  y 
sin  atributos , y representaron  á la  Paz  y á la  Abundancia;  el  arco  remata 
con  tres  granadas , una  en  medio  y dos  en  los  extremos. 

El  palacio  de  Carlos  V en  la  Alhambra  es  una  eleganti-  Pilado  de  Car- 
sima  obra,  digna  del  espléndido  y caballeresco  nieto  de  la  lo*  v- 
grande  Isabel,  y sin  embargo  un  emblema  del  carácter  inconstante  y 
voluble  de  su  célebre  fundador:  no  bien  fué  empezada,  poniendo  4 
prueba  la  habilidad  de  los  mas  célebres  artistas,  cuando  el  emperador, 
distraído  con  sucesos  importantes,  la  echó  en  olvido.  Mandó  construirle 
en  15¿6  cuando  estuvo  en  Granada , y aplicó  ochenta  mil  ducados , que 
pagaron  los  moriscos : fué  el  encargado  de  la  dirección  Pedro  Machuca , 
insigne  restaurador  de  las  artes  españolas,  y no  Siloe  ó Berruguete  como 
han  supuesto  algunos.  El  arquitecto  recibía  además  instrucciones  del 
marqués  de  Mondejar,  4 quien  su  padre  el  conde  de  Tendilla  había  ins- 
pirado exquisito  gusto. 


Digitized  by  Google 


398 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


Habiendo  fallecido  Pedro  le  continuó  su  hijo  Luis  Machuca,  y en  el 
año  de  1579  Felipe  II  nombró  para  su  reemplazo  á Juan  de  Orea , maestro 
mayor  do  la  catedral.  En  1580  pasó  esle  A Badajoz  y presentó  al  rey  las 
trazas  que  había  hecho  para  proseguir  el  palacio  delineado  y empezado 
por  Machuca  y continuado  por  su  hijo,  y aquel  monarca  aprobó  el  plan , 
previas  algunas  prevenciones  y correcciones  de  Juan  de  Herrera,  para 
mayor  solidez  y elegancia  del  edificio.  Restituido  Orea  á Granada  trató 
do  ejecutarlas,  mas  no  lo  consiguió  por  haber  fallecido  en  1583;  ocupó 
entonces  su  plaza  Juan  Minjares,  amigo  de  Juan  de  Herrera.  El  rey  mandó 
que  de  las  rentas  del  alcázar  de  Sevilla  se  suministrasen  seis  mil  ducado» 
para  continuar  la  obra,  y consignó  después  para  ella  las  penas  de  cámara 
de  los  corregimientos  de  Granalla , Loja  y Alhania. 

A Minjares  sucedió  Pedro  de  Velasco , quien  dirigió  el  segundo  cuerpo 
del  palacio  con  arreglo  al  plan  de  Machuca , pero  con  lentitud  por  la 
corta  dotación  que  estaba  asignada  para  la  obra , y por  las  interrupciones 
que  motivaron  la  rebelión  y expulsión  de  los  moriscos.  En  It  de  julio 
de  1617  se  concedió  licencia  «i  Velasco  para  construir  el  muelle  y otras 
fortificaciones  de  Gibraltar,  que  habia  tomado  por  empresa  con  otros 
arquitectos,  pero  con  la  condición  do  dejar  en  la  Alhambra  un  buen 
maestro;  y habiendo  propuesto  á Juan  de  Lindaras,  se  hizo  este  cargo 
de  la  obra  en  12  de  setiembre  del  mismo  año.  Velasco  falleció  por  el 
de  1621  y fué  nombrado  sucesor  suyo  Francisco  de  Potes. 

Este  arquitecto  fué  á Madrid  en  16*25  y expuso  : que  mediante  á estar 
á la  intemperie  el  interior  del  edificio  era  necesario  cubrirle : así  se  re- 
solvió con  dictamen  de  Juan  Bautista  Crescendo  y Juan  Gómez  de  Mora ; 
aquel  tuvo  contestaciones  y lances  desagradables  ron  los  empleados  del 
alcázar  de  Granada,  y unido  esto  á que  estaba  consignada  para  la  obra 
la  renta  de.  los  azúcares,  y que  los  empresarios  quebraron  debiendo  mas 
de  -1.000,000  de  maravedís,  se  suspendieron  los  trabajos  en  1633 , que- 
dando el  edificio  en  el  estado  en  que  boy  se  encuentra. 

La  obra  es  del  gusto  antiguo , y por  su  solidez  y por  la  proporción 
exacta  de  todas  sus  partes  no  desmerece,  comparándola  con  los  edificios 
de  los  romanos:  es  admirable  la  perfección  con  que  los  pórticos  y co- 
lumnatas circulares  se  unen  al  resto  del  edificio,  que  es  rectilíneo.  Su 
plano  es  un  cuadrado  de  220  pies  en  cada  uno  de  sus  frentes:  las  fa- 
chadas son  cuatro,  labradas  desde  el  suelo  hasta  lo  alto  del  edificio , á 
excepción  de  la  del  Norte,  que  está  contigua  al  palacio  árabe  y es  entera- 
mente lisa. 

Ocupa  el  centro  del  edificio  un  palio  circular,  rodeado  de  una  bóveda 
anular  de  piedra  do  Escúzar,  sostenida  por  32  columnas  dóricas  de 
18  piés  de  alto  y de  25  pulgadas  de  diámetro,  y por  pilastras  arrimadas 
al  muro  interior,  entre  las  cuales  hay  abiertos  32  nichos  para  estatuas 
de  dos  varas  y tercia  de  alto  con  medallas  sobre  ellos.  El  mármol  de  las 
columnas  es  del  conocido  con  el  nombre  de  almendrado,  y sacado  do 
canteras  inmediatas  ó Loja.  En  ellas  sienta  la  cornisa,  también  dórica  , 
sobre  la  cual  apoya  el  recinto  de  la  galería  ó corredor  de  la  habitación 
principal  de  palacio.  Sobre  la  cornisa  corre  un  pretil  ó antepecho  do 
cinco  piés  de  alto,  que  sirve  de  pedestal  á otras  32  columnas  jónicas 
elevados  12  ~ piés,  y correspondo  exactamente  á las  inferiores.  Son  do 
una  sola  pi-  za  y sostienen  el  anillo  que  circunda  la  extremidad  superior 
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del  palio  y que  debía  recibir  á la  techumbre  del  ediflcio.  La  parle  alta  do 
c-itc  debería  distribuirse  en  las  habitaciones  y departamentos  propios  de 
una  mansión  regia. 

Algunos  han  tenido  la  peregrina  ocurrencia  de  asegurar  que  por  or- 
gullo Garlos  V hizo  construir  el  palacio,  no  con  objeto  de  habitarle,  sino 
por  el  capricho  de  colocar  sus  caballos  sobre  las  ruinas  del  árala),  y que 
tan  elegante  cdilicio  estaba  destinado  para  caballeriza.  No  es  creible  que 
se  hubiesen  empleado  los  ingenios  de  los  mas  famosos  artistas  y consu- 
mido muchos  capitales  por  los  sucesoies  de  aquel  monarca  para  realizar 
un  capricho  tan  pueril.  Pedraza  asegura  que  se  gastaron  800  uoo  duca- 
dos en  la  fábrica  : l).  Simón  Argote  afirma  que  este  cálculo  es  voluntario, 
pues  á pesar  de  haber  examinado  documentos  lidedignos  no  pudo  deducir 
su  importe  verdadero. 

No  es  posible  concluir  este  capitulo  sin  lamentar  el  abandono  de  un 
monumento,  el  mas  elegante  de  cuantos  se  fabricaron  en  España  en  la 
época  del  restablecimiento  de  las  bellas  artes. 

La  iglesia  colegial  de  Santa  Fe , erigida  al  propio  tiempo  . , . , 

que  la  catedral  de  Granada  en  conmomoracion  de  las  están-  s>nm  r> 
cias  que  allí  tuvieron  los  señores  Reyes  Católicos,  es  un  Su 
templo  digno  también  de  mencionarse  por  su  elegante  y 
armoniosa  arquitectura.  La  planta  figura  una  cruz  latina  y tiene  tres 
naves  con  varias  capillas  y adornos  interiores  y exteriores  de  órden  dó- 
rico : en  medio  de  la  fachada  hay  un  pórtico  elegante.  Esta  su  osum. 

obra  fué  trazada  por  D.  Ventura  Rodríguez,  y la  ejecución  *•  d' ,TM- 

encomendada  á su  discípulo  D.  Vicente  Lois.  Este  mismo  as  de  toja  j 
dirigió,  bajo  el  diseño  de  su  maestro , la  capilla  mayor,  la  *,0,1'lrl°- 
torre,  el  coro  y los  retablos  de  la  iglesia  de  Luja, ó inventó  y levantó  la 
iglesia  circular  de  Montefrio.  Las  colegialas  de  Ujijar  y Motril  uo  contie- 
nen cosa  notable. 

Las  diócesis  de  Guadix  y Almería , sufragáneas  de  Gra-  rjllfl,„,„  ,l0 
nada,  deben  su  erección  á las  facultades  mismas  con  que  el  CuaiIix  y A i me- 
cardenal  D.  Pedro  González  de  Mendoza  creó  la  de  Málaga  : ¿ 

ambas  fueron  instituidas  en  la  Alhambra  el  21  de  mayo 
de  1492. 

La  obra  do  la  catedral  en  Guadix  fuó  dirigida  por  ios  ar-  Fabrica  da  n u« 
quitectos  D.  Gaspar  y D.  José  Gayón  á mediados  del  siglo 
pasado  : D.  Domingo  de  Tomás  concluyó  su  fachada  á fines  del  mismo  : 
es  edificio  elegante  por  extremo,  al  cual  presta  mucho  realce  la  posición 
elevada  en  que  descuella. 

La  catedral  de  Almería  se  principió  el  4 de  octubre  rabri»  da  n da 
de  1524,  siendo  obispo  D.  Diego  Fernandez  de  Villalan , el 
cuarto  de  los  que  han  regido  la  diócesis  : se  suspendió  la  obra  por  varios 
obstáculos  imprevistos,  hasta  que,  mandada  continuar  por  una  real  ór- 
den, se  concluyó  en  1545.  á excepción  de  la  torre,  quo  se  elevó  poco 
mas  de  los  cimientos;  esta  so  prosiguió  en  ICIO,  siendo  obispo  fray  Juan 
de  Portocarrero , y quedo  incompleta  sin  que  después  se  haya  vuelto  á 
trabajar  en  ella.  El  edificio  es  de  órden  gótico,  de  110  varas  de  N.  á S. 
y 85  de  E.  á O.,  formando  un  rectángulo  regular,  con  un  patio  cuadrado 
en  el  centro  de  50  varas  por  lado  y arcos  alrededor : la  iglesia  se  halla 
dividida  en  tres  naves,  con  bóveda  de  arcos  y columnas  góticas ; su  lon- 
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gitud  es  de  100  varas,  con  dos  portadas  una  de  Orden  dórico  y otra  del 

compuesto. 

Como  en  la  época  de  edificarse  el  templo  los  corsarios  de  Africa  ha- 
cían frecuentes  incursiones  en  la  costa  de  España,  el  conjunto  de  la  ca- 
tedral mas  bien  presenta  el  aspecto  de  una  fortaleza  prevenida  para  resistir 
en  guerra,  que  el  do  un  templo  dedicado  al  Dios  de  la  paz  : se  ven  tam- 
bores en  todos  los  ángulos,  aspilleras  que  llanquean  los  costados,  pare- 
des de  sillería  de  notable  solidez  y altura,  y techos  de  terrado  sobre  la 
bóveda.  Aun  se  conserva,  aunque  ruinosa  y cerrada,  la  antiquísima 
iglesia  de  San  Juan,  que  siendo  mezquita,  se  consagró  de  catedral  en 
tiempo  de  la  conquista. 

Rrfi'iioDM  «o-  Hemos  dado  una  noticia  general  de  los  mas  notables  trio- 
i,™  «lo*  muny-  numentos  elevados  en  los  dos  reinos  de  Granada  y Jaén  : en 
momo*.  estas  obras  grandes  y suntuosas  se  reconoce  el  rápido  vuelo 
de  las  artes  durante  los  dos  siglos  de  mayor  grandeza  para  la  España. 
Rico  el  país,  poseídos  los  ánimos  de  elevadas  ideas  religiosas  y goberna- 
das las  diócesis  por  prelados  ilustres  recibió  notable  impulso  la  mas  grave 
do  las  nobles  artes;  y nuestros  mayores  elevaron  para  admiración  de  la 
posteridad  no  cercos  ni  naumaquias  como  los  que  dejó  en  nuestra  tierra 
la  cultura  romana,  sino  templos  que  son  emblemas  perdurables  de  la  ci- 
vilización cristiana. 

La  arquitectura  de  nuestro  país,  tosca,  ruda,  mezquina  antes  del  si- 
glo XVI , aplicada  á la  construcción  de  torreones  y sombrías  casas  fuer- 
tes, llegó  á la  mayor  altura  de  gusto  y perfección  bajo  los  reinados  de 
Carlos  V y Felipe  II.  Los  Valdeviras  en  Jaén , Machuca  y Siloe  en  Grana- 
da y Málaga  crearon  una  escuela  que,  si  bien  tuvo  alteraciones  nacidas 
del  depravado  rumbo  de  escuelas  caprichosas,  renació  á mediados  del 
siglo  pasado  bajo  los  auspicios  de  Rodríguez ; á su  talento  y al  de  sus 
discípulos  se  deben  en  el  país  granadino  los  nobles  monumentos  que  ya 
hemos  mencionado  y que  formando  parte  muy  integrante  de  la  historia 
de  las  bellas  artes  en  la  península  engrandecen  y prestan  majestad  á las 
poblaciones  donde  están  asentados  (1). 

ideo  teneni  d<  No  han  sido  las  ciudades  granadinas  las  que  menos  han 
lo*  eKuiiora*  i contribuido  en  España  al  esplendor  de  las  demás  artes  que 
rivalizan  con  la  arquitectura.  Sus  progresos  comienzan  en 

sido  xvi.  ei  mismo  siglo  XVI.  El  Torrigiano  de  Florencia  fué  el  pri- 
mero que  introdujo  en  Granada  los  conocimientos  que  había  adquirido 
en  su  patria  al  lado  de  los  mas  célebres  escultores  de  su  siglo,  y dejó  en 
la  estatua  de  la  Caridad  en  la  catedral  una  obra  que  bastaría  por  sí  sola 
para  prestarle  renombre  : siguióle  Berruguele  en  algunos  relieves  y bus- 
tos del  palacio  de  Carlos  V;yMachuca,  Siloe,  el  arquitecto  Aranda,  Rojas 


(l)  Hubiéramos  querido  insertar  una  noticia  prolija  de  todos  las  fundaciones  de  mo- 
nasterios y conventos  de  nuestro  país  para  dar  á conocer  asi  mas  y mas  el  espíritu  de  la 
época;  mas  como  lian  desaparecido  estas  instituciones  y casi  todos  los  conventos  están 
arruinados  ó convenidos  en  viviendas  particulares,  semejante  relación  seria  imperti- 
nente y quizá  inoportuna  : sin  embargo , debemos  manifestar  con  sentimiento  que  muchos 
de  estos  edificios  sólidos , grandiosos  y de  bella  arquitectura  , y cuyos  templos  y claustros 
podían  considerarse  como  depósitos  de  objetos  de  bellas  arles,  se  lian  destruido  sin  con- 
sideración á su  venerable  antigüedad,  sin  respeto  á la  piedad  de  los  Deles  y con  menos- 
precio de  las  artes. 
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y Vigarni  ó Borgoña  dejaron  durante  el  siglo  XVI  estatuas  que  son  pro- 
‘j os  y admirables  modelos  en  Granada.  No  se  extinguió,  antes  bien  cre- 
ció el  gusto  durante  el  siglo  XVII  y se  hizo  extensivo  á al- 
gunas otras  poblaciones : mientras  en  Granada  florecían  s,,,°  xm 

Moi'íís;  los  hermanos  Garcías  y el  célebre  racionero  Cano, 
trabajaban  en  Malaga  con  notable  esmero  Diaz  Palacios, 

Ortiz , Micael  y Gómez.  No  fué  el  siglo  XVIII  de  tanto  pro-  S1,ll>  xvm' 
vecho  para  la  escultura  en  el  país  granadino  como  los  anteriores:  sin 
embargo,  los  nombres  de  Risueño,  Vázquez  el  Cartujo,  Salazar  y ltuiz 
aei  feral,  en  Granada,  pueden  citarse  como  continuadores  del  bello 
ramo  de  artes  a que  se  aplicaron. 

La  pintura,  aliada  y amiga  de  la  escultura,  siguió  en  nuestro  país  los 
mismos  pasos  de  esta.  Julio  y Alejandro , discípulos  de  Rafael 
de  Urbino , vinieron  á Ubeda á pintar  al  fresco  algunas  pa-  sl,,° XVI 
redes  de  la  casa  de  los  Cobos;  pasaron  luego  á Granada,  ejecutaron  al- 
gunos trabajos  en  el  mirador  de  la  sultana  en  la  Alhambra,  y bajo  su 
dirección  aprendieron  en  ella  Juan  de  Aragón  y Pedro  de  Raxis.  Arbasia 
italiano  también  y discípulo  de  los  Zucaros,  dejó  en  Málaga  algunas’ 
memorias  insignes  de  su  trabajo. 

La  verdadera  honra  de  la  pintura  granadina  está  vincu-  s,_,0  XVI, 
lada  con  Alonso  Cano.  Este  gran  artista  nació  en  Granada  *'»■«•  c«»®- 
en  19  de  marzo  de  1601  y fué  bautizado  en  la  parroquia  de  San  Ildefonso. 
Su  padre  le  ensenó  la  arquitectura,  Juan  del  Castillo  la  escultura  y Fran- 
cisco Pacheco  la  pintura  : su  genio  engendró  el  delicado  gusto  con  que 
después  aventajó  á sus  maestros.  En  Sevilla  trabajó  siendo  muy  jóven 
basta  que  travesuras,  amores  y la  circunstancia  de  haber  herido  á D.  Se- 
bastian de  Llano  y Valdés  en  un  desafío,  le  hicieron  refugiarse  á la  corle 
elaño  16 >7.  Diego  Velasquez,  que  acababa  de  llegar  de  ludia,  le  protegió 
y recomendó  al  conde-duque  de  Olivares,  con  cuyo  patrocinio  evitó  las 
persecuciones  y obtuvo  el  nombramiento  de  pintor  del  rey  y maestro  del 
príncipe  D.  Baltasar.  En  16J3  pasó  Cano  á Toledo  á oponerse  á la  plaza 
de  maestro  mayor  de  la  catedral , pero  no  consiguió  lo  que  deseaba,  y 
volvió  á Madrid,  en  dondo  residió  hasta  el  de  1650  : en  este  intervalo 
estuvo  preso  por  error  de  los  jueces,  que  creyeron  que  había  asesinado  á 
su  mujer.  En  1 G-47  fué  multado  por  la  hermandad  de  los  Dolores  de  Santo 
Tomás  de  Madrid , de  que  fué  nombrado  mayordomo,  por  no  haber  que- 
rido asistir  á las  procesiones  de  Semana  Santa  en  compañía  de  los  algua- 
ciles y demás  subalternos.  En  1650  estuvo  en  Valencia,  y al  siguiente  año 
logró  que  se  le  nombrase  racionero  de  la  catedral  de  Granada,  donde 
quería  vivir  tranquilo;  vino  á esta  ciudad,  estableció  su  taller  en  la  torro 
de  la  catedral , pero  no  habiéndose  ordenado  tuvo  contestaciones  con  el 
cabildo ; al  fin  recibió  las  órdenes  de  subdiácono , y recobró  su  prebenda. 
Murió  en  5 de  octubre  de  1677  y fué  enterrado  en  el  panteón  que  hay  en 
la  catedral  para  los  prebendados.  Sus  obras  lucen  en  los  palacios  mas 
suntuosos  de  Europa  y en  los  templos  mejores  de  España  : tenia  genio 
iracundo,  y en  los  últimos  años  de  su  vida  adoleció  do  vicios  y extrava- 
gancias. Hay  obras  suyas  en  Sevilla,  en  Lebrija,  en  Jerez,  en  Córdoba, 
en  Madrid , en  el  Escorial,  en  Toledo,  en  Alcalá  do  Henares,  en  Getafe  , 
en  Cuenca,  en  Avila,  en  Valencia,  en  Granada,  en  Murcia,  en  Málaga, 
en  París  y en  Londres. 
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Sus  discípulos  Alonso  Mena,  Miguel  Jerónimo  Cieza,  D.  Sebastian  de 
Herrera Barnuevo,  Pedro  Atanasio  Bocanegra,  José  Risueño , Ambrosio 
Martínez,  Sebastian  Gómez  y D.  Juan  Niño  do  Guevara  contribuyeron  á 
adornar  los  templos  y las  casas  particulares  de  Granada  con  notables 
cuadros,  parecidos  á los  de  su  maestro. 

Merece  cumplidos  elogios  otro  pintor  granadino  famoso  por  sus  pince- 
les y por  sus  extrañas  peregrinaciones  : fué  Pedro  de  Moya.  Nació  en 
Granada  el  año  1610 ; aprendió  la  pintura  en  Sevilla  con  el  maestro  Juan 
del  Castillo  y fué  condiscípulo  de  Alonso  Cano  y de  Bartolomé  Esteban 
Murillo.  La  vivacidad  de  su  carácter  y el  deseo  de  ver  tierras  extrañas  le 
decidieron  á sentar  plaza  en  el  tercio  de  una  compañía  que  iba  á Flandes. 
En  esta  ciudad  admiró  unos  lienzos  de  Van  Dyck,  y aprovechando  los 
ratos  desocupados  que  le  dejaban  la  guardia  y ejercicios , los  copió  con 
mucha  perfección  : dejando  su  compañía  pasó  á Londres,  en  donde  resi- 
día aquel  pintor  célebre,  que  le  admitió  como  discípulo  y le  apreció 
como  á uno  do  los  mas  aventajados.  Habiendo  fallecido  su  maestro  en 
1641  se  embarcó  Moya  y aportó  á Sevilla  en  el  mismo  año,  y dió  á cono- 
cer á sus  amigos,  entre  los  cuales  se  contaba  Murillo,  la  manera  de  Van 
Dyck.  Esta  novedad  estimuló  el  genio  de  los  pintores  sevillanos,  á quie- 
nes las  artes  son  deudoras  de  creaciones  maravillosas.  Moya  volvió  á su 
patria  y falleció  en  el  año  de  1666 ; Jerónimo  Lucenti , Juan  Leandro  La- 
fuente,  Gabriel  de  Rueda , Sebastian  Gómez  y los  religiosos  Cotan,  Mel- 
garejo y Figucroa  florecieron  en  Granada  oojesle  mismo  siglo  y dejaron 
notables  monumentos  de  su  ingenio.  Ambrosio  de  Valois,  Sebastian 
Martínez,  fray  Manuel  Molina  en  Jaén,  y D.  Miguel  Manrique  en  Málaga, 
son  también  artistas  memorables  en  este  mismo  siglo. 
s¡  io  xviii  Los  trabajos  de  los  pintores  granadinos  en  el  siglo  XVlll 
s'El“ (i) * * * * * * * *  x ' pueden  considerarse  como  una  continuación  de  la  escuela 

creada  por  Cano  y Pedro  de  Moya.  Risueño,  á quien  ya  hemos  mencio- 
nado, Rodríguez  Bines  y Chavarito  trabajaron  en  Granada  con  aprove- 
chamiento : D.  Francisco  Pancorbo  y D.  José  Cobo  y Guzman  dejaron 
también  en  Jaén  algunos  trabajos  perfectos  (1). 

idea  general  El  progreso  de  las  letras  suele  ir  acompañado  de  la  riqueza 

d»  ioi  «eludios  y de  la  quietud  de  los  ánimos : y como  los  siglos  XVI,  XVII 
siglo*  xvi,  xvii  y XVlll  lian  sido,  con  muy  pocas  excepciones,  tiempos  de 
i xviii.  tranquilidad  perfecta  en  nuestro  país , también  ha  sido  esta 

época  fecunda  en  hombres  de  ingenio  y en  escritores  que  han  dado  lus- 
tre á la  nación  con  profundos  y sutiles  conceptos  teológicos,  con  es- 
tudios graves  sobre  la  historia,  con  investigaciones  sobre  jurispruden- 
cia y con  el  entusiasmo  de  una  viva  imaginación  en  la  senda  de  la 
poesía  (á). 


(i)  Cean,  Diccionario  histórico  de  los  mas  ilustres  profesores  de  las  bellas  artes  en  Es- 

paila.  Esta  obra  es  un  repertorio  ulilisiino  de  nolieias  para  estudiar  y conocer  los  pro- 

gresos de  las  bellas  artes  en  España. 

(a)  La  historia  de  los  estudios  en  el  país  cala  ligada  con  la  de  la  universidad  de  (are- 

nada : esta  no  llegó  ó formarse  basta  que  Carlas  V impetro  y obtuvo  de  la  Santidad  de 

Clemente  Vil  la  bula  de  erección  en  • de  Julio  de  ssSs.  Su  instalación  fuó  en  el  edillcio 

que  hoy  te  conoce  cou  ol  nombro  de  audiencie  eclesiástica , frente  4 la  portada  principal 

de  la  catedral.  La  bula  declaro  a cala  casa  universidad  mayor,  con  las  mismas  gracias  y 

prerogaliras  de  las  de  Paris,  Holonia,  Salamanca  y Alcalá,  Lindando  en  ella  la  esoaela 

de  medicina  el  doctor  Marcado,  de  celebre  memoria. 
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La  ciencia  teológica  fué  cultivada  desde  el  siglo  XV  con  TtoU  oj 
una  preferencia  hija  del  espíritu  de  la  época.  El  obispo  de 
Jaén,  D.  Pedro  Pascual  y D.  Alonso  Pecha  dejaron  algunas  memorias,, 
que  auu  se  conservan  en  el  Escorial ; sin  embargo,  las  turbulencias  que 
agitaron  á la  nación  en  el  siglo  ya  dicho  y los  sucesos  de  la  guerra  de 
Granada  no  dejaron  á los  ánimos  tiempo  alguno  de  aplicarse  á una 
ciencia  profunda  que  requiere  una  abstracción  completa.  Así,  no  bien 
cesaron  los  disturbios,  comenzaron  hombres  verdaderamente  ilustres  á 
dar  pruebas  de  su  aplicación.  Haremos,  pues,  la  referencia  de  los  au- 
tores que  han  florecido  en  estudios  teológicos  con  indicación  de  los 
pueblos  de  donde  fueron  originarios : á otros  tocará  dar  un  análisis 
razonado  de  sus  escritos,  del  cual  las  formas  de  nuestra  historia  nos 


excusan  hoy. 

Han  florecido  como  escritores  en  Guadix  Luis  de  Tena;  Te0)ojoj  . d0 
y Bartolomé  Loaysa,  fraile  carmelita  en  Antequera;  en  cuadu  r Áme 
Baeza,  Alfonso  Chacón , hombre  insigne,  Antonio  Cuide-  ,“^oBaeu 
ron,  Diego  Perez  de  Valdivia,  Manuel  Tamavo,  Jerónimo 
del  Prado,  Pedro  Ruiz  y fray  Tomás  de  Jesús;  en  Jaén  o*  J**n » *»■ 
Francisco  de  Alfaro;  en  Andujar  Agustín  de  Quirós;  en 
Málaga  Alfonso  de  Torres,  Antonio  del  Castillo,  Jorge 
Hemelman , Miguel  de  Rivera  y Pedro  de  Santa  María;  en  gumí* 
Granada  Diego  Alvarez,  Diego  Avellaneda,  D.  Francisco  eG 
Barahona,  Leandro  Manrique,  el  ilustre  fray  Luis  de  Granada,  Herrera 
Salcedo,  D.  Juan  Mendoza,  Rodrigo  Loaysa,  Andrés  Lucas  de  Arconea, 
fray  José  de  Madre  de  Dios , Diego  Matute  de  Peñaflel , Miguel  y Pedro 
Palacios  de  Salazar.  hermanos,  Gregorio  Peñuela,  fray  Basilio  Ponen 
de  León,  fray  Esteban  de  Salazar,  Juan  Viguera,  Pedro  Simancas  y 
sobre  todos  el  docto , el  profundo  jesuíta  Francisco  Suarez.  Han  flore- 
cido también  Domingo  de  Baltanas  de  Villanueva  del  Ano-  De  oí™  pao- 
bispo , Fernando  Ayala  de  Baza , Fernando  Peralta  dé  Por-  bl0‘- 
cuna,  Juan  Zapata  de  Guadahortuna. 

La  traslación  de  la  chancillería  de  Ciudad-Real  á Gra-  ,orlKoniall 
nada,  la  importancia  de  este  tribunal  y la  muchedumbre  or  «o*, 
de  asuntos  cometidos  á su  examen  fueron  causa  de  que  en  nuestro  país 
se  aplicasen  al  estudio  de  la  jurisprudencia  y á aclarar  algunas  partes 
oscuras  de  nuestra  legislación  algunos  hombres  eminentes : tales  fueron 
D.  Gutierre  marqués  de  Careaga  en  Almería , Francisco  do  d«  Almería  * ap- 
Amaya  en  Antequera,  Gaspar  de  Baeza  en  la  ciudad  de  su  “‘i'**™ 
nombre  y Tomás  Carleval , Juan  de  Mieres  y Juan  de  Mo-  d»  bu» , An- 
ima en  Andujar,  Bartolomé  Humada,  Diego  Rivera  y Gar-  d“Jar 
cía  de  Gironda  en  Ronda,  Diego  Mesa  de  Contrcras  y Juan  »on<n. 
Segura  de  Avalos  en  Ubcda,  Hermenegildo  Rojas  de  Al-  i»  u.«a«  j 
mansa  en  Baza,  y Bermudez  de  Pedraza,  D.  Pedro  Enri-  Bae“- 
quez  y Luis  Guerrero  en  Granada.  cr»n«d*. 

La  historia  ha  tenido  en  todos  sus  ramos  felices  cultiva- 
dores  en  el  país : unos  so  han  aplicado  á descifrar  sus  anti-  11  “orl*<,or<a 
güedades , otros  4 escribir  los  anales  de  sus  mismos  pueblos  y lodos  á 


Do  íiaeia  y An- 
dujar. 


Do  Ubodn  y 
Daexa. 


ennoblecer  á su  misma  patria  compulsando  los  archivos,  los  títulos  ge- 
nealógicos y refiriendo  con  arreglo  á ellos  las  antiguas  proezas : quisie- 
ron algunos  á mediados  del  siglo  pasado  oscurecer  la  verdad  con  fm- 
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De  Málaga  y 
Jaén. 


De  otros  poeblos. 


Filio» dncobti-  gidos  descubrimientos  en  algunos  parajes  de  Granada; 

miento».  pero  bien  pronto  la  crítica  imparcial  descubrió  el  fraude  y 
los  impostores  quedaron  confundidos  y escarmentados : han  florecido 
EMritom  d.  como  historiadores  Agustín  de  Tejada , Francisco  Cabrera , 
Antequera  y Bao-  Francisco  Padilla,  Lorenzo  Padilla  en  Antequera;  Antonio 
“•  Flores  de  Benavides , Ambrosio  de  Montesinos , Francisco 

de  Bilches,  Francisco  de  Rus  Puerta  y Gonzalo  Argote  de  Molina  en 
Baeza;  Bernardo  Alderele  en  Málaga  y Juan  Acuña  del 
Adarve  en  Jaén ; Francisco  Vezmar  en  Vélez  Málaga , 
D.  Martin  de  Jimena  en  Villanueva  de  Andujar  y Luis 
Valera  de  Mendoza  en  Cazorla. 
i»  Granada  Granada  lleva  en  esta  parte  ventaja  notabilísima;  los  tres 
Gra°‘  * escritores  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  Luis  del  Mármol 
y el  P.  Fernando  Castillo  forman  por  sí  solos  la  gloria  literaria  do  una 
población;  figuran  después,  y también  con  ventaja,  Bermudez  de  Pe- 
ilraza,  Juan  León  , Pedro  de  Cáceres,  Pedro  del  Campo,  Juan  Cbirinos, 
Luis  de  la  Cueva,  y Pedro  Salazar;  también  merece  mencionarse  el 
P.  Echevarría,  y es  justo  advertir  también  que  en  Granada  trabajaron 
mucha  parte  de  su  obra,  demasiado  prolija,  los  sabios  y modestos  pa- 
dres Mohedanos. 

1’oela».  De  Ante-  No  son  menos  notables  los  poetas  nacidos  en  el  país.  An- 
qtwr».  tequera  se  gloría  con  razón  de  sus  hijos  Jerónimo  de  Por- 
ras, Juan  de  Bilches , Luis  Galvez  de  Montalvo , Luis  Martínez  de  la  Plaza, 
i>«  Bacín  cuaco  Pedro  Jerónimo  Gaitero  y D.  Rodrigo  de  Carvajal;  Baeza  de 
j jaco.  Alfonso  Bonilla  y Francisco  Garrido  de  Villena;  Guadix  de 

dc  Aoadi.  Antonio  Mira  de  Amescua;  Jaén  de  Juan  deLuquc;  Ronda 

de  Cristóbal  de  Salazar,  de  Luis  de  Linares  y sobre  todo  de  Vicente  Espi- 
dc  Archidoo»  j nel ; Arcliidona  de  D.  Luis  Barahonadc  Soto,  que  aunque 
coj..  nació  en  Lucena  vivió , escribió  y falleció  en  esta  villa ; Loja 

de  Andrés  Barrionuevo,  y Granada  del  mismo  D.  Diego 
Hurtado  de  Mendoza,  de  Francisco  Faria,  del  negro  Juan  Latino,  de 
Pedro  Soto  de  Rojas  y de  Cubillo  de  Aragón. 

Medico»,  dc  »>-  También  ha  habido  en  el  país  escritores  de  medicina 
no»  pueblo»,  dignos  de  mencionarse : tales  han  sido  Nicolás  Gutiérrez  de 
Angulo  y el  famoso  Solano  de  Luquc  en  Antequera,  Alfonso  Freylas  en 
Jaén , Juan  Gallego  en  Málaga,  Juan  Jiménez  en  Ronda,  Tomás  del  Cas- 
tillo Ochoa  en  la  Calahorra,  y Fernando  Bustos,  Andrés  de  León,  y 
sobre  lodo  Pedro  Mercado  en  Granada. 
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CAPITULO  XXL 


ACOüTECIMIEXTOS  DE!.  SIGLO  ACTUAL. 


Tranquilidad  á principios  del  siglo.  — Invasión  francesa  y guerra  contra  Napoleón.— 
Épocas  desde  el  alio  1114  al  20  y sucesivas  desde  el  de  IS20  A 1823,  1833  y 1843.  — Fin 
de  esla  obra. 


El  reino  de  Granada  participaba  en  los  años  primeros  cismamos  a« 
del  siglo  XIX  de  la  tranquilidad  general  que  prevalecía  en  „* 

el  resto  de  la  España.  Hábitos  de  la  obediencia  creados  «i» 
bajo  dos  dinastías  absolutas,  ideas  religiosas  profunda-  «*e j. c. 
mente  arraigadas,  mucha  riqueza  reunida  en  siglos  anteriores,  y la 
dulzura  misma  de  una  larga  paz,  mantenían  á todas  las  clases  en  una 
sumisión  rigorosa  y en  profundo  apego  á las  costumbres  de  sus  mayores. 
Por  desgracia  el  trono  mancillado  perdió  su  prestigio;  esta-  compelo»  d.  i* 
liaron  motines  y escándalos  en  el  seno  mismo  de  la  corte . 
y prontamente  la  revolución  y la  guerra  afligieron  á los  inocentes  y pa- 
cíficos pueblos  (I), 

Dos  accidentes  lastimosos  comenzaron  á perturbar  los  pmW  .»  ■tit- 
án irnos  tranquilos  y fueron  como  precursores  de  mayores  *•  : len-raoio* 
calamidades:  una  peste  mortífera  se  desarrolló  en  Málaga  y * *c[5oóVj«ot 
se  hizo  extensiva  á Antequera  causando  mortandad  horri-  d*  >■  c- 
ble,  y algún  tiempo  después  violentos  terremotos  conmovieron  el  suelo 
de  la  provincia  de  Granada  con  asombro  y horror  de  sus 
moradores;  estos  males  fueron  sin  embargo  pasajeros  en  l“'' 
comparación  de  los  que  después  sobrevinieron. 

Pensaba  Napoleón  avasallar  á la  España  con  la  misma  ProyMl0,  d. 
rapidez  y fortuna  que  á otras  naciones  de  Europa , y para  N<poi»o». 
ello  aprisionó  falazmente  á la  real  familia.  Derramados  sus  A ,TO® d*  *■ 0 
ejércitos  por  las  provincias  del  Norte  de  la  península,  y dueños  de 
Madrid,  sufrieron  inesperadas  hostilidades  en  el  recinto  de  esta  villa 
durante  el  dia  2 de  mayo.  Cundió  por  todo  el  ámbito  de  España  la  noti- 
cia de  esta  sangrienta  conmoción,  y arrebatados  de  ira  y de  verdadero 
amoral  rey  y á ia  patria  levantaron  los  españoles  enseña  de  guerra  con- 


(l)  Los  libros  y documentos  consultados  para  la  composición  de  este  capitulo  han  si- 
do : Salmón,  Resúmen  histórico  de  la  revolución  de  España  ; Toreno,  llist.  del  levanta- 
miento, guerra  y revolución  de  España;  Vindicación  de  D.  Andrés  OrlU  de  Zárate,  cono- 
cido por  el  Pastor  en  la  Serranía  de  Ronda;  Semanario  patriótico  do  18O8,  Granada; 
Diarios  de  Granada  de  1808  ; varios  papeles  que  se  nos  han  remitido  relativos  ó los  suce- 
sos respectivos;  Hazañas  del  alcalde  de  Olivar,  M.  S.;  Mcmoires  du  duc  de  Rovigo;  Koy, 
Guerre  de  la  Péninsule;  varios  periódicos,  maniiicslos,  proclamas,  relaciones  impresas 
y manuscritas  y noticias  oralos  de  personas  que  han  figurado  como  testigos  y autoridades. 
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Ira  los  invasores.  Entusiasmadas  las  provincias  unas  en  pos  de  otras  no 
permanecieron  inertes  las  granadinas.  Sublevóse  Sevilla  el  20  de  mayo , 

I cvantnmlcnto  y el  fuego  de  la  insurrección  se  propagó  á Ronda  y á Jaén, 
de  jaén.  Junio.  corregidor  de  esta  ciudad , D.  Antonio  María  de  Lomas, 
tildado  como  sospechoso,  fué  preso,  trasladado  á Valdepeñas  de  la 
Sierra  y asesinado  por  el  populacho  frenético.  La  noticia  del  levanta- 
miento de  la  capital  de  Andalucía  concitó  el  ánimo  de  los  granadinos , 
ya  acalorados,  y les  hizo  levantar  el  mismo  grito  de  guerra, 
síntomas  ame  en  e'  mfis  de  abril  había  ocurrido  en  Granada  un  tu- 
riorei  dTreíoiu-  multo  que  reveló  el  espíritu  y las  intenciones  que  animaban 
'l0°  1“  a las  masas.  El  retrato  de  D.  Manuel  Godoy , á cuya  privan- 
za con  la  reina  María  Luisa  se  atribuían  la  postración  y los 
males  que  amenazaban  á la  nación  española,  fué  sacado  del  convento  y 
hospital  de  S.  Juan  de  Dios , donde  estaba  colocado  por  los  religiosos  en 
agradecimiento  de  haber  salvado  sus  caudales , destinados  á beneficencia , 
de  las  enajenaciones  á que  sometió  aquel  favorito  muchos  bienes  amor- 
tizados. Un  tropel  de  estudiantes  condujo  la  efigie  á una  hoguera  de  la 
plaza  Nueva  y la  abrasó  con  grande  algazara  y menosprecio  en  el  sitio 
mismo  donde  se  elevaba  el  patíbulo  : sin  embargo , la  revolución  no 
puede  decirse  comenzada  hasta  el  mes  de  mayo  inmediato. 

Mecada  dei  o»-  En  el  dia  28  de  may°  - Y a Poco  mas  de  la  una  de  la  tarde , 
ciai  simiaco,  varios  paisanos , ociosos  por  serdomingo,  que  conversaban 
n do  majo.  en  |a  pUOrtn  jei  Genil , vieron  entrar  á un  oficial  de  tropa 
viva  galopando  sobro  un  caballo  cubierto  de  ospuma  y de  polvo.  Súpose 
que  era  un  artillero  llamado  D.  José  Santiago  quo  venia  con  despachos 
de  la  junta  de  Sevilla  para  el  capitán  general  D.  Ventura  Escalante.  Este 
hombre , tímido  y escaso  de  luces,  recibió  y abrió  los  pliegos  y quedó 
como  atónito  con  su  lectura.  No  bien  avenido  con  la  vivacidad  de  San- 
tiago , que  se  subió  al  balcón  de  una  casa  inmediata  á la  plaza  Nueva  y 
comenzó  á victorear  á Fernando  Vil , le  requirió  que  se  moderase , mos- 
trándose á todo  esto  perplejo  y en  un  conllicto  de  pareceres  varios.  Los 
paisanos  que  presenciaron  la  entrada  del  oficial , y otros  muchos  que  es- 
cucharon sus  vivas , esperaban  formando  corros  en  la  plaza  Nueva  algu- 
nas noticias  que  satisfaciesen  su  curiosidad  ; pero  Escalante  se  mostró 
reservado , excitando  así  disgusto  y basta  sospechas.  Al  dia  siguiente , 
festividad  de  Sau  Fernando , el  pueblo,  alarmado  ya  y no  bien  quisto 
con  el  capitán  general , presentóse  en  apiñada  turba  en  la  misma  pla- 
za y pidiendo  con  entusiasma  y algazara  la  proclamación  de  Fernan- 
do Vil.  Escalante,  que  vió  sobro  sí  tal  tempestad , accedió  solícito,  y 
rodeado  de  sus  edecanes , de  las  personas  mas  notables  de  la  ciudad  y 
de  un  gentío  numeroso , salió  montado  en  su  caballo , paseó  como 
en  triunfo  el  retrato  del  príncipe  aclamado  y so  encerró  en  su  ha- 
bitación. El  pueblo  y algunos  frailes  astutos  que  vieron  el  frió  desen- 
lace de  la  proclamación  comenzaron  á declamar  contra  Escalante  , le  lla- 
maron traidor,  y reiterando  clamores  y umeuazas  acudieron  al  palacio 
de  la  chancilleria  ( antigua  residencia  de  los  generales  como  presidentes 
del  tribunal ) y le  exhortaron  á que  nombrase  una  junta  de  gobierno  que 
■apirtu  m so  hiciese  cargo  de  armar  á los  habitantes  y los  disciplinase 
noíai uLioTS’  Para  la  8uerra-  En  efecto  , eligióse  la  junta,  compuesta  de 
r o»  u»«  w « cuarenta  jndívidiios  de  todas  clases , militares , canónigos, 
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curas , labradores , abogados , médicos  y frailes.  Tuto  mu-  10  u 
cha  parle  en  la  creación  do  esta  asamblea  popular  el  P.  Puebla,  monje  Je- 
rónimo do  suma  sagacidad,  firme  en  sus  resoluciones  y atizador  de  aque- 
llos movimientos  por  medio  do  un  estudiante , sobrino  suyo  , llamado 
Oñate,  jóven  turbulento  y travieso.  La  junta,  intérprete  y 
ejecutora  del  pueblo  entusiasmado  , procedió  al  punto  á ' 
alistar  voluntarios  , á establecer  fábricas  de  monturas , de  uniformes  y 
armas , hizo  retroceder  á un  batallón  de  suizos  que  aun  caminaba  á corta 
distancia  hacia  Cádiz  por  órdenes  recibidas  de  Madrid  dias  antes , llamó 
al  gobernador  de  Málaga  D.  Teodoro  Reding  para  conferirle  el  mando  de 
las  bisoñas  tropas,  y encargó  todo  lo  relativo  á su  organización  y disci- 
plina al  brigadier  D.  Francisco  Abadía.  Considerando  la  junta  que  las  fá- 
bricas y almacenes  propios  no  podían  dar  abasto  al  armamento  necesario 
con  la  celeridad  que  requería  la  gravedad  de  la  empresa,  despachó  comi- 
sionados á Gibraltar  para  pedir  á los  ingleses  armas  y pertrechos.  Don 
Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  jóven  aun  , pero  conocido  ya  ventajo- 
samente por  sus  aficiones  literarias  y sus  explicaciones  en  una  cátedra 
de  la  universidad , desempeñó  cumplidamente  aquel  encargo , propor- 
cionando quinientos  fusiles  con  bayoneta  y cincuenta  mil  cartuchos  de- 
sembarcados en  Motril.  También  contribuyeron  con  su  eficacia  á procu- 
rar el  armamento  de  las  nuevas  tropas  dos  comisionados,  D.  Manuel  Via- 
do  y D.  Juan  Galvoy , y á su  organización  y disciplina  los  jefes  Reding  y 
Abadía,  el  comisario  ordenado  Veramendi  y el  marqués  de  Campo- 
Verde. 

Se  ompañó  el  lustre  de  un  alzamiento  tan  espontáneo  y AíMin„„  de  „„„ 
general  con  asesinatos  perpetrados  por  el  pueblo  despecha-  redro  Tronío, 
do  y ciego  de  ira.  D.  Pedro  Trujillo  . ex-gobernador  de  Má-  50  m'10' 

laga , residía  en  Granada  tildado  por  el  pueblo , ya  por  bu  conducta  ante- 
rior un  poco  violenta  y no  muy  pura , y sobre  todo  por  ser  marido  de 
Da  Micaela  Tudó,  hermana  de  la  amiga  del  principe  de  la  Paz  D.  Manuel 
Godoy.  Comenzaron  algunos  hombres,  ó suspicaces  ó malignos  , á cali- 
ficarle de  espía  de  los  franceses , y la  junta  constituida  recientemente  re- 
solvió arrestarle  en  la  Alhambra  para  ponerle  al  abrigo  de  los  ultrajes 
del  pueblo.  Discurrieron  algunos  fijar  en  una  esquina  de  la  pieza  Nueva 
el  papel  ó recibo  del  gobernador  do  la  Alhambra,  en  que  aparecía  estar 
Trujillo  ya  preso  y calmar  así  la  agitación ; pero  considerando  las  turbas 
que  el  preso  era  indigno  de  permanecer  en  la  torre  morisca  del  Homenaje , 
se  abalanzaron  en  tropel  á la  Alhambra,  le  hicieron  bajar  en  la  cárcel 
alta,  y en  un  revuelo  en  el  mismo  zaguan  do  este  edificio  recibió  el  infe- 
liz una  puñalada  en  el  vientre.  A esta  herida  siguieron  otras  que  le  desfi- 
guraron , y por  último  buscaron  unas  cuerdas,  las  ataron  á los  piés,  y 
arrastrando  el  cadáver  por  la  calle  de  Elvira , Triunfo . calle  de  San  Juan 
de  Dios , y otras , le  despedazaron  completamente.  Los  hermanos  de  cari- 
dad pudieron  solo  recoger  una  bola  ensangrentada  junto  al  puente  de 
Castañeda  frente  al  Campillo. 

La  junta  y el  tribunal  se  aterraron  con  este  asesinato  y ¿MU  o, 

conocieron  la  necesidad  de  un  escarmiento  atroz  jiara  evitar  **  ,0' 

ios  nuevos  horrores  con  que  amenazaban  las  turbas  desenfrenadas.  Se 
habían  señalado  en  el  asesinato  de  Trujillo  tres  negros  de  la  isla  de  Santo 
Domingo , según  se  dijo  entonces , compañeros  de  Dessatinés , tan  eélo- 
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bre  por  sus  crueldades.  Era  peligroso  prender  á esos  malvados  por  las 
influencias  que  habían  sabido  granjearse  entre  la  gente  desalmada  y por 
el  valor  y fuerzas  corporales  desús  personas.  Sin  embargo,  el  marqués 
de  Campo  Verde , auxiliado  por  algunos  robustos  jóvenes  remontistas  del 
regimiento  de  caballería  de  Olivenza  , apresó  junto  á la  puerta  Real  al 
mas  feroz  de  los  negros . haciéndole  caer  de  espaldas  por  medio  de  un 
ardid  , y en  seguida  se  rindieron  sus  dos  feroces  compañeros.  Aquella 
misma  noche . y después  de  algunos  debates  y oscilaciones  entre  los  jue- 
ces. que  solicitaban  pruebas  para  imponer  pena,  los  tres  negros  murie- 
ron á garrote  en  el  antiguo  calabozo  del  tormento,  y amanecieron  col- 
gados en  una  horca  plantada  en  la  plaza  Nueva.  Publicaron  las  autorida- 
des una  proclama  enérgica , amenazando  con  igual  rigor  al  que  turbase 
la  órden. 

oiro»  «w.inatoi.  Ocurrieron  sin  embargo  nuevos  desórdenes,  y hubo  que 

M-i.  jumo,  reiterar  igual  escarmiento.  D.  Bernabé  Portillo  era  un  su- 
gcto  de  sobresaliente  mérito , muy  laborioso  é instruido , y á cuyos  cono- 
cimientos se  debe  la  mejora  del  cultivo  del  algodón  en  la  costa  apacible 
de  Motril  y Salobreña.  Creia  , como  otros  amigos  suyos,  que  la  admi- 
nistración de  Bonaparte  podia  regenerar  á los  españoles  y colocarlos  bajo 
un  gobierno  menos  débil  y odioso  que  el  de  Godoy.  Tuvo  Portillo  la  in- 
discreción de  revelar  estos  sentimientos,  y aun  de  contradecir  en  un 
corro  de  ociosos  en  el  Zacatín  á un  granadino  que  declamó  frenético 
contra  Napoleón  y sus  perfidias.  Esto  se  hizo  demasiado  notorio,  con 
cuyo  motivo  aconsejaron  á Portillo  algunas  personas  sensatas  que  se 
ocultase  por  algunos  dias;  hízolo  así  retirándose  á la  aldea  de  Quentar 
á casa  do  un  propietario  amigo  suyo  llamado  Medina;  pero  un  molinero 
de  nombre  España,  que  supo  su  evasión , acudió  con  un  tropel  de  pai- 
sanos, y prendiéndole  como  traidor  le  condujo  á Granada.  La  junta, 
sorprendida,  rehusó  llevarle  á la  cárcel,  ya  por  ser  sugeto  inocente 
y digno  de  consideración  por  su  mérito  y finura , y mucho  mas  á la 
Alhambra  con  el  ejemplo  reciente  de  Trujillo : entonces  acordó  arres- 
tarle en  Cartuja  para  que  estuviese  en  un  asilo  al  parecer  inviolable  por 
el  pueblo.  En  el  mismo  monasterio  fué  puesto  el  corregidor  de  Velez  Má- 
|ag3  i que  a la  sazón  habia  comparecido  de  órden  del  tribunal  para  ser 
residenciado. 

Permanecieron  ambos  presos  bajo  la  protección  do  los  monjes  hasta  el 
día  z3  do  junio,  octava  del  Corpus.  En  tal  festividad  acostumbraban  los 
cartujos  celebrar  una  procesión , á la  cual  acudía  mucha  gente  del  barrio, 
de  los  caseríos  y lugares  inmediatos,  y consumían  en  abundancia  el  añejo 
y sabroso  vino  que  despachaban  los  religiosos  de  su  propia  cosecha.  Fray 
Sebastian  del  Barrio,  un  lego,  notable  por  su  barba  crecida,  y de  no  muy 
sanas  intenciones,  incitó  á los  bebedores,  y principalmente  á unos  ar- 
rieros llamados  los  Gutiérrez  para  que  castigasen  a los  traidores,  dijo, 

« que  tenemos  dentro. » No  fué  necesario  otro  estimulo.  Reuniéronse  las 
turbas . acobardaron  al  prior,  y apoderadas  de  los  dos  presos  los  condu- 
jeron  en*fe  “'trajes  y dicterios  hasta  el  Triunfo  y puerta  del  convento  de 
la  Merced.  Varios  eclesiásticos  quisieron  interponerse,  y ya  exhortando 
...  os  ya  manifestando  la  necesidad  de  suministrar  á los  iníe- 

de  la  reli«i0°  t dilataron  algunos  momentos 
lu  catástrofe.  El  deán  de  la  catedral  salió  con  el  palio  y con  las  benditas 


Digitized 


HISTORIA  I)E  GRANADA. 


409 


Formas  y so  encaminó  al  Triunfo  á reprimir  á la  turba  enfurecida ; dili- 
gencia inútil.  Impaciente  el  pueblo  acometió  con  palos,  puñales  y na- 
vajas y los  asesinó  despiadadamente.  Algunos  codiciosos  registraron  los 
bolsillos  de  las  victimas  y robaron  su  escaso  dinero,  y hasta  un  infamo 
y rapaz  alguacil  se  ensangrentó  las  manos  para  arrancar  las  hebillas  de 
plata  sobredorada  con  que  Portillo  adornaba  sus  zapatos.  En  estos  mo- 
mentos de  turbación  presentóse  fray  Juan  Roldan , religioso  imprudencia»  dni 
de  San  Diego , y en  vez  de  calmar  la  efervescencia , como  ,r,n*  Rold*"' 
requerían  su  estado  y ministerio,  se  subió  á unas  gradas  portátiles  de 
madera  que  servían  para  encender  los  faroles  de  la  Virgen  del  Triunfo  y 
leyó  en  altas  voces  varios  papeles  encontrados  en  los  bolsillos  de  los 
muertos ; aunque  eran  cartas  insignificantes  y memorias  que  el  labo- 
rioso Portillo  acostumbraba  4 trabajar  diariamente  para  solaz  y espar- 
cimiento de  su  ánimo,  fueron  interpretadas  por  el  fraile  como  docu- 
mentos comprobantes  de  traición  y le  prestaron  texto  para  declamar  y 
promover  mayor  efervescencia.  Afortunadamente  un  médico  llamado 
Garcilaso,  que  en  aquel  año  era  sindico  del  común , calmó  los  ánimos 
y dió  algún  respiro  á las  autoridades.  En  aquella  misma  Cul¡  n 
noche  fueron  presos,  engarrotados  y colgados  en  una  horca 
como  lo  fueron  los  negros,  y tapados  con  velos,  varios  tumultuarios;  el 
lego  de  Cartuja  y el  fraile  Roldan  salieron  condenados  á presidio,  y vi- 
gorosa la  autoridad  con  estos  escarmientos  severos  evitó  en  lo  sucesivo 
semejantes  desórdenes.  En  Guadix  pereció  también  á manos  del  pueblo 
otro  caballero  llamado  Trujillo,  y en  Málaga  fueron  asesinados  el  vice- 
cónsul francés  Mr.  D'Argaud  y D.  Juan  Crohare. 

La  junta  de  Granada  se  puso  de  acuerdo  con  la  de  Se- 
villa para  obrar  uniformes  en  todo  lo  concerniente  al  ar-  jnnt»  : «»mu 
mamento.  defensa  y operaciones  militares  por  un  convenio  »**"»• 
celebrado  entre  el  regente  de  chancilleria  D.  Rodrigo  Ri- 
quelrae,  D.  Andrés  Miñano  y el  P.  Manuel  Gil,  y levantó  en  breve  un 
ejército  brillante,  cou  donativos,  con  alistamientos  voluntarios  y con 
rasgos  verdaderos  de  patriotismo. 

Los  franceses  habían  invadido  la  Andalucía  y amagaban 
simultáneamente  á Granada  y Sevilla.  El  general  Dupont  d»'”™»  por  1°» 
bajó  desde  Toledo  con  una  división  de  sesenta  mil  in-  f”°c7"lo 
fantes,  quinientos  marinos  de  la  guardia  imperial  y tres 
mil  caballos  mandados  por  el  general  Fresia ; atravesó  la  Mancha,  pasó 
sin  obstáculos  por  el  camino  de  Despeñaperros , y avanzó  por  la  Carolina 
y Andujar  hasta  Córdoba , en  donde  su  tropa , irritada  por  alguna  resis- 
tencia en  el  puente  de  Alcolea , cometió  no  pocos  desmanes.  No  pudo 
Dupont  avanzar  por  la  completa  incomunicación  en  que  le  tenían  con 
sus  cuerpos  de  reserva  las  partidas  rebeldes  y el  paisanaje,  Son  bo,mluio> 
y sobre  todo  por  un  alboroto  ocurrido  en  Andujar  y Alcau-  «o  Anejir, 
dete.  Varios  pelotones  de  paisanos  entraron  en  aquella  ciu-  * “* 
dad,  la  sublevaron  y prendieron  al  destacamento  francés,  asesinaron  al 
comandante  y á tres  soldados  de  su  guardia  que  quisieron  resistirse. 

En  Alcaudete  se  presentó  un  oficial  francés  con  una  es-  eq  Aicud.w. 
colta  de  caballería  pidiendo  raciones , y recibidas  pasó  al  1 d*  )““'»■ 

mesón  de  los  Zagales,  extramuros  de  la  villa , á tomar  con  los  suyos  algún 
refrigerio  : el  pueblo  alborotado  acometió  en  tropel , y aunque  halló  al- 
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guna  resistencia  en  los  enemigos,  que  se  defendieron  con  sus  carabinas  y 
sables,  los  rindió  mutando  á algunos  ó hiriendo  á otros. 

Otras  partidas,  acaudilladas  por  el  alcalde  de  Montoro,  comenzaron  á 
hostilizar  al  enemigo;  y el  asesinato  del  general  Rosa  y de  otros  prisio- 
neros hizo  ver  á Dupont  que  era  falsa  su  posición  de  Córdoba  y que  era 

, ..  urgente  retroceder.  Verificólo  hasta  Andujar,  desde  donde 

cu  jaco.  destacó  una  columna  al  mando  del  oficial  Basto  para  que 
x Je  j«mo.  castigase  á Jaén , cuyo  paisanaje  había  contribuido  á la  sor- 
presa y asesinato  de  aquella  guarnición.  En  efecto,  entraron  los  franceses 
en  la  ciudad  degollando  á discreción  y saqueando  bárbaramente,  y ejer- 
cieron acerbas  crueldades  con  religiosos  enfermos  de  los  conventos  de 
Santo  Domingo  y San  Agustín. 

„ , . Habia  recibido  Dupont  el  refuerzo  de  la  división  del  ge- 

los  ejArciioi  nn-  neral  Gobert,  destacada  en  un  pnucipio  a Manzanares  para 
daiuces.  proteger  las  operaciones  del  ejército  de  Andalucía , é in- 
corporada luego  en  Andujar;  también  acudió  hacia  la  Carolina  con  el 
mismo  objeto  el  general  Vedel ; D.  Francisco  Javier  Castaños,  general 
en  jefe  del  ejército  de  Andalucía,  habia  avanzado  desde  Utrera  y Car- 
mona  hasta  el  Carpió  con  todas  las  fuerzas  del  reino  de  Sevilla , y al 
propio  tiempo  y en  combinación  con  aquel  jefe  estaban  abocadas  contra 
los  franceses  las  tropas  granadinas  á las  órdenes  de  D.  Francisco  Javier 
Abadía  y de  D.  Teodoro  Reding.  Las  primeras  hostilidades 
1 1 a d«  juno.  en  ^ |og  grana(j¡nos  gg  vicron  empeñados  y ganaron 
honra  fueron  cuando  se  presentó  á las  puertas  de  Jaén  una  columna 
compuesta  de  mil  quinientos  hombres  á las  órdenes  del  general  de  bri- 
gada Cassagne,  destacada  por  Dupont  para  reunir  víveres  y explorar  el 
país.  Se  peleó  vigorosamente  á la  entrada  y en  medio  de  las  arboledas 
y sementeras  espigadas.  Durante  tres  dias  resistieron  con  entereza  los 
suizos  de  Reding,  los  voluntarios  de  Granada  y el  paisanaje  armado 
y rechazaron  al  enemigo  : señalóse  en  esta  refriega  un  pelotón  de  los 
segundos  mandados  por  el  marqués  de  Campo  Verde , de  los  cuales  mu- 
rieron casi  todos. 

El  1 1 de  julio  los  jefes  españoles  reunidos  en  Porcuna  ce- 
generales  e**-  lebraroQ  un  consejo  de  guerra,  y convinieron  en  que  He- 
B”'Td»  joiio  cl‘nÍ3  cruzase  Guadalquivir  por  Menjibar  y cayese  sobre 
n de  jm  o.  Baj|en  t apoyado  por  el  marqués  de  Coupigni , que  debia  pa- 
sar el  mismo  rio  por  Villanueva;  Castaños  atacaría  de  frente,  y D.Juan 
de  la  Cruz  pasando  por  el  puente,  ya  compuesto , de  Marmolejo , moles- 
taría por  el  flanco  con  un  enjambre  de  guerrilleros  y algunas  tropas  de 
cuerpos  francos. 

■•una  dJ  B,n_  El  dia  13  se  comenzó  á ejecutar  el  plan,  y en  los  siguien- 
jibtr.  tes  hubo  varias  escaramuzas,  en  las  cuales  Cruz  peleó 
" i”"0-  bizarramente  con  sus  bisoñas  tropas  y tomó  posiciones  en 
Peñascal : Castaños  molestó  al  enemigo  con  un  vivo  fuego  de  artillería 
desde  las  lomas  de  Andujar.  Dupont , alarmado , pidió  refuerzo  á Vedel, 
el  cual  acudió  con  toda  su  división,  desmembrando  tan  solo  mil  qui- 
nientos hombres  á las  órdenes  de  Liger-Belair,  para  que  guardasen  el 
paso  del  Guadalquivir  por  Menjibar.  Reding  pasó  el  rio  por  el  vado  del 
Hincón , mientras  el  coronel  D.  Juan  Naphten  distraía  á los  franceses  con 
un  vivo  fuego  de  artillería  y fusilería.  Los  franceses,  informados  de  los 
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movimientos  del  enemigo,  atacaron  vigorosamente  á la  vanguardia  man- 
dada por  el  brigadier  Venegns,  pero  fueron  rechazados  y se  formaron  en 
masa  en  medio  de  un  bosque  : la  artillería  y las  guerrillas  españolas  de- 
sordenaron cou  nutridos  fuegos  esta  masa  y apresaron  un  cañón  y un 
carro  de  municiones  y equipajes.  Reforzado  Liger-Belair  con  una  bri- 
llante columna  de  coraceros  que  el  general  Gobert  babia  mandado  re- 
gresó á toda  prisa  de  Linares  y reiteró  el  combate  con  nuevos  bríos.  Los 
escuadrones  españoles  Numancia  y Olivenza,  acaudillados  por  el  mismo 
Reding , quisieron  sostener  la  carga , pero  disparados  al  galope  antes  de 
tiempo  se  desunieron  y no  pudieron  resistir  la  bien  dirigida  carrera  de 
los  enemigos.  Los  coraceros  cargaron  sobre  los  voluntarios  de  Barbastro 
y de  Antequera,  á cuyo  frente  se  hallaba  el  brigadier  Venegas,  y rompie- 
ron sus  lineas ; pero  al  querer  acometer  á la  segunda , formada  por  los 
regimientos  de  guardias  walonas,  reina  y suizos,  sufrieron  terribles 
descargas  que  los  aterraron  y pusieron  en  fuga  precipitada.  El  general 
Gobert  fué  herido  de  un  balazo  en  la  cabeza  cuando  alentaba  á sus  tro- 
pas en  el  mismo  campo  donde  ganó  el  rey  D.  Alonso  VIH  la  batalla  de 
¡as  Navas,  y se  encargó  del  mando  de  su  gente  el  jefe  de  brigada  Du- 
four.  Reding  persiguió  algún  trecho  á los  frauceses , y repasó  el  Guadal- 
quivir no  creyéndose  bastante  fuerte  para  resistir  en  la  posición  ganada 
sin  la  unión  de  Coupigni. 

Do  resultas  de  esto  descalabro,  y con  noticias  adversas  J>( 

que  llegaban  á Dupont  sobre  el  alzamiento  general  del  país,  r.„o"i  "rr.nJ. 
Vedel  regresó  á Bailen  para  oponerse  á Reding;  pero  al  lie-  v«m. 
gar  al  pueblo  supo  que  Dufour  y Liger-Belair  habían  mar-  17  r 18  de  j0ll° 
chado  hacia  Guarroman  y Despeñaperros  para  defender  esta  posición , 
que  juzgaban  amenazada  por  D.  Podro  Valdecañas  y por  Reding,  cuya 
desaparición  atribuían  á igual  maniobra.  Vedel  siguió  en  la  misma  di- 
rección hacia  la  Carolina  á proteger  á los  que  le  antecedían. 

El  general  Dupont  salió  do  Andujar  al  anochecer  del  18 , „ . . 

después  de  cortar  el  puente  del  Guadalquivir  para  estorbar  Dupont  desda  aq- 
la  proximidad  de  las  tropas  de  Castaños.  Abria  la  marcha 
la  vanguardia  á las  órdenes  del  brigadier  Chabert ; A media  ° 

legua  de  intervalo  seguía  el  resto  de  la  legión  con  cuatro  piezas  de  arti- 
llería ; después  un  embarazoso  convoy  de  bagajes  cargados  de  bolín  y de 
carros  de  municiones,  y el  general  de  división  Barbou  cerraba  la  reta- 
guardia. Dupont  mismo  iba  al  frente  de  la  columna  que  precedía  á los 
bagajes.  Reding , unido  ya  con  Coupigni , había  vuelto  á pasar  el  Gua- 
dalquivir é interponíase  ya  en  el  camino  entre  Bailen  y Andujar. 

El  19  entre  doce  y media  de  la  noche  los  jefes  y algunos  huita  a»  un«i 
oficiales  españoles,  reunidos  en  una  almazara  ó molino  de  i><t«i>iia. 
aceite,  que  hemos  visto  en  una  hondonada  á la  izquierda  del  camino  de 
Córdoba,  oyeron  descargas  y fuego  do  guerrillas;  una  granada  que 
estalló  cercana  les  hizo  conocer  que  atacaban  las  tropas  francesas  que 
venían  de  Andujar.  Inmediatamente  trabó  escaramuzas  ia  vanguardia  á 
las  órdenes  de  Venegas,  y dió  tiempo  á que  Reding,  Coupigni  y Abadía 
formasen  sus  tropas  en  el  campo  que  media  entre  el  Herrumblar  y Bai- 
len. Los  franceses  no  formalizaron  la  acción  hasta  las  cuatro  de  la  ma- 
ñana : su  primera  acometida  fué  hacia  el  norte , donde  mandaba  Cou- 
pigni,  el  cual  los  rechazó  vigorosamente,  y ai  frente  de  las  guardias 
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walonas,  suizos  y regimientos  de  Bujalance,  Ciudad-Real,  Trujillo. 
Cuenca , zapadores  y caballería  de  España  , (persiguió  al  enemigo , le  des- 
alojó de  unas  colinas  donde  se  apoyaba  y mató  al  veterano  general 
Dupré.  Reding,  que  formaba  el  ala  izquierda  al  sur,  animó  con  su  voz  y 
su  ejemplo  á los  bisoños  soldados,  y apoyado  por  la  certera  artillería 
española,  mandada  por  los  coroneles  Juncar  y Cruz  (los  cuales  desmon- 
taron á los  primeros  disparos  dos  piezas  de  á cuatro  que  los  franceses 
pusieron  enjuego),  ganó  terreno,  hizo  al  enemigo  retroceder  hasta  las 
alturas  del  llerrumblar  y apresó  su  artillería.  A las  diez  de  la  mañana  el 
brigadier  Paunetier  se  presentó  en  batalla;  pero  sus  tropas , fatigadas  con 
una  carrera  que  les  hizo  dar  desde  la  cola  de  la  columna , revueltas  con 
los  fugitivos  y bagajeros,  y ahogadas  en  una  nube  de  polvo,  pelearon 
sin  fruto.  El  último  refuerzo  de  un  batallón  de  marinos  imperiales  á las 
órdenes  del  capitán  D’Augier  entró  en  acción,  y apoyado  por  alguna  ca- 
ballería acometió  furiosamente  á las  lineas  españolas.  Sus  conatos  fueron 
estériles.  El  arrojo  francés  se  estrelló  contra  la  bravura  y serenidad  de 
los  batallones  andaluces. 

Eran  ya  las  doce  de  la  mañana , y los  franceses , batidos  y estrechados 
por  las  tropas  españolas,  se  veian  en  una  situación  angustiosa.  Dos  mil 
hombres,  la  flor  de  sus  divisiones,  yacían  fuera  de  combate,  entre  ellos 
muchos  oficiales  superiores , y hasta  el  mismo  Dupont  estaba  contuso. 
Los  soldados , debilitados  por  la  violencia  de  la  marcha  y por  ocho  horas 
de  pelea  y abrasados  por  los  ardientes  rayos  del  sol  de  julio  en  Anda- 
lucía, estaban  física  y moralmcnte  vencidos.  Sedientos  y bañados  de 
sudor  disputaban  los  charcos  del  Herrumblar  y el  estanque  de  una  noria 
cercana  con  tenaz  porfía.  Dupont  perdió  la  esperanza  de  reiterar  el  em- 
peño con  sus  abatidas  y menguadas  tropas,  y sin  saber  el  paradero  de 
Vedel  y de  Dufour  propuso  á Reding  suspensión  de  armas , que  fué  acep- 
tada sin  replicar. 

Mientras  que  Reding  rechazaba  el  ataque  de  los  franceses  y vencía  con 
gloria,  D.  Juan  de  la  Cruz,  que  se  habia  corrido  por  Baños  el  dia  antes, 
atacó  por  el  flanco  á la  izquierda  del  camino,  y apoyado  con  dos  mil 
hombres  en  unos  olivares  y en  las  márgenes  escarpadas  del  Herrumblar, 
molestó  oportunamente  al  enemigo.  Castaños  tardó  en  saber  la  salida  de 
Dupont,  y no  comunicó  órdenes  á D.  Manuel  de  la  Peña  para  que  mar- 
chase hasta  la  mañana  del  10.  También  corrió  el  mismo  jefe  con  la  ter- 
cera división  y otros  refuerzos,  y aun  cuando  llegó  en  los  momentos  de 
la  capitulación,  contribuyó  ¿acelerarla  disparando  algunos  cañonazos 
para  significar  su  proximidad. 

MMKu<t  <m  Mientras  todas  las  divisiones  españolas  caían  concéntri- 
v*<i.i.  camente  sobre  los  ocho  mil  hombres  mandados  por  Dupont , 
su  compañero  Vedel  regresaba  pausadamente  de  su  excursión  al  camino 
de  Sierra  Morena,  donde  no  habia  encontrado  á los  enemigos  que  bus- 
caba. Al  rayar  el  alba  del  dia  19  oyó  desde  la  Carolina  los  cañonazos  de 
la  batalla , se  puso  en  marcha , no  con  la  celeridad  que  requería  el  caso , 
llegó  á las  9 á Guarroman  , y aunque  oia  mas  cercano  el  estruendo  de  la 
acción , se  detuvo  en  esta  aldea  mal  de  su  grado.  Los  soldados,  sedientos 
y envueltos  en  un  menudo  y sofocante  polvo , vieron  un  arroyo  cristalino 
y se  desordenaron  á apagar  su  sed  ; en  el  mismo  instante  cruzó  por  el 
camino  una  manada  de  cabras  y todos  se  abalanzaron  y las  despedaza- 
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ron , proporcionándose  asi  raciones  de  carne , de  que  se  habían  visto 
privados  en  las  continuas  marchas  de  los  dias  anteriores.  Al  medio  diá 
cesó  el  estruendo,  y Vedel,  malamente  creído  de  que  ya  habría  pasado 
el  peligro  con  ventaja  de  sus  compañeros  de  armas , dejó  en  Guarroman 
la  división  de  Duíour  y la  brigada  de  coraceros  del  general  Lagrange  y 
regresó  con  la  misma  pausa  hacia  Bailen. 

Reding,  avisado  de  que  avanzaban  columnas  enemigas  PreMucl0Ilíl,lM 
entre  Guarroman  y Bailen , mandó  á su  encuentro  á la  di-  e»p>iwif» 
vision  de  Coupigni.  Este  jefe,  sin  entrar  eu  el  último  pue-  ,a' 
blo,  tomó  ventajosas  posiciones  á su  salida  para  Madrid.  Un  batallón  y 
dos  piezas  de  artillería  resguardaban  una  colina  á la  derecha  del  camino: 
otro  batallón  y el  regimiento  de  las  órdenes  militares,  al  mando  de  su 
valiente  coronel  D.  Francisco  de  Paula  Soler,  se  apostaron  en  frente  á la 
izquierda  del  camino  y se  apoyaron  eu  la  ermita  de  San  Cristóbal ; las 
demás  tropas  formaron  atrás  como  de  reserva.  Vedel . detenido  en  un 
principio  por  un  parlamentario  de  Reding  que  le  comunicó  la  suspensión 
de  hostilidades , mandó  al  cuartel  general  de  Dupont  á un  oficial  para 
cerciorarse;  trascurrida  media  hora  sin  regresar  mandó  al  general  Cas- 
sagne  que  atacase.  La  primera  legión  francesa  avana'»  furiosamente  á la 
colina  y deshizo  el  batallón  de  Irlanda,  desprevenido  bajo  la  fe  de  los 
tratados ; pero  el  general  Bausard  con  el  regimiento  f>*  de  dragones,  y el 
comandante  Roche,  que  quisieron  abrirse  paso  con  una  imponente  co- 
lumna, se  estrellaron  ante  la  ermita  de  San  Cristóbal,  cuya  posición 
defendió  gloriosamente  Soler.  Su  conquista  habría  facilitado  la  comuni- 
cación de  los  nuevos  combatientes  con  el  general  Dupont.  Vedel  mismo 
iba  á reiterar  en  persona  el  ataque  de  la  ermita,  cuando  recibió  órden  del 
general  en  jefe  para  no  emprender  maniobra  alguna  sin  beneplácito  suyo. 

Aquí  concluyeron  las  batallas  y comenzaron  las  negocia-  Propoaldone*  de 
ciones : Dupont  envió  á Reding  al  capitán  Villoutreys , ayu-  |M 
danta  de  Napoleón  y agregado  al  estado  mayor,  para  convenir  en  las 
bases  del  convenio.  El  jefe  español  manifestó  que  á su  general  tocaba 
consumar  la  negociación : el  prudente  y discreto  Castaños,  sorprendido 
con  tan  agradablo  novedad , manifestó  al  mismo  Villoutreys  que  estaba 
pronto  á otorgar  condiciones  honrosas  á las  armas  francesas.  Con  esta 
respuesta  Dupont  autorizó  al  general  Chaberl,  diputado  antiguo  en  la 
asamblea  francesa,  para  abocarse  con  Castaños,  y solicitó  permiso  de 
retirarse  libremente á Madrid.  Castaños,  que  había  opinado  en  anteriores 
consejos  sobre  la  necesidad  de  ganar  tiempo  en  Andalucía  para  oponer 
elementos  de  resistencia,  estaba  inclinado  á dejar  á los  enemigos  repasar 
sin  estorbo  la  Sierra  Morena;  pero  el  conde  de  Tilly,  in-  Influencia  del 
dividuo  de  la  junta  de  Sevilla , y agente  fogoso  en  el  alza-  coai’  * Tl,1r- 
miento,  se  opuso  á esta  pretensión , diciendo  que  en  tal  caso  la  victoria 
alcanzada  por  las  armas  españolas  era  no  solo  estéril,  sino  ventajosa  á 
los  franceses,  que  ejecutarían  una  cómoda  retirada.  Confirmó  estas  opi- 
niones un  pliego  interceptado  áMr.  Fenelon , oficial  del  general  Savary, 
quien  advertía  á Dupont  la  necesidad  de  retirarse  á Madrid  con  sus  tropas 
para  oponerse  á los  generales  Cuesta  y Blake , que  avanzaban  por  Castilla 
la  Vieja.  Irritados  los  negociadores  franceses  se  mostraron  altaneros  y 
declamaron  con  voces  poco  suaves  contra  los  paisanos  españoles  y sus 
enees  s.  No  dejaron  de  replicar  el  conde  de  Tilly  y los  demás,  vitupe- 
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rando  los  escándalos,  robos  y perfidias  de  las  tropas  francésas;  y el  re- 
sultado de  estas  acerbas  contestaciones  fuó  interrumpir  la  negociación, 
sacrii  propoti-  Los  franceses  no  tardaron  en  renovarlas  por  medio  del 
clone».  general  Marcscot,  sobresaliente  general  de  ingenieros  é 
ilustro  oficial  del  imperio,  enviado  por  Napoleón  á Andalucía  para  forti- 
ficar á Cádiz  y examinar  las  lineas  de  Gibrallar.  Conocíanse  Marescot  y 
Castalios  por  haber  el  primero  sido  encargado  en  1793,  en  virtud  de  la 
paz  de  Basilea , de  entregar  al  segundo , como  comisiouado  del  gobierno 
español , varios  efectos  de  guerra  y algunas  plazas  que  retcuia  el  francés. 
Aunque  Marescot  mostró  repugnancia  de  intervenir  en  la  negociación , 
accedió  en  fuerza  de  reiterados  compromisos,  y sobre  todo  compadecido 
de  la  situación  de  sus  paisanos  los  militares  franceses.  Ocho  mil  hombres 
apiñados  y revueltos  con  quinientos  carros  y tres  mil  caballos  sentíanse 
abrasados  por  el  sol  y el  polvo.  Cadáveres  de  hombres  y caballos  cor- 
rompidos con  el  sol  yacían  á sus  piés  exhalando  insufribles  y nocivos 
olores , y no  era  posible  sepultarlos  por  la  dureza  y sequedad  de  la  tierra. 
El  ejército  español  amenazaba  en  torno;  y lo  que  era  mas  temible , tur- 
bas de  paisanos  armados,  atraídos  de  toda  Andalucía  y sedientos  de 
sangre  francesa , coronaban  cerros  y cumbres  y rondaban  por  el  campo, 
asesinando  á cuantos  enemigos  columbraban  ó descendían  á beber  al 
Herrumblar.  Era  tan  fuerte  el  calor,  que  el  fuego  de  los  cigarros  se  pro- 
pagaba por  la  yerba  seca,  y hubo  que  apartar  muchas  cajas  de  pólvora 
para  evitar  explosiones. 

Goooicto  é e>-  Renovadas  las  interrumpidas  conferencias  , propusieron 
decisión  de  Da-  á Dupont  algunos  de  sus  oficiales  embestir  de  repente  á las 

>o  d\°°uiio.  Rneas  españolas  y reunirse  con  Vedel.  El  general  francés , 
sobrecogido  é irresoluto,  dió órdenes  contradictorias  . y en 
una  insinuó  á aquel , que  se  considerase  libre  y se  salvara.  Con  tal  auto- 
rización se  puso  este  en  retirada ; pero  los  españoles , que  ya  habian  ca- 
lificado de  alevoso  el  ataque  do  Vedel , clamaron  nuevamente  contra  su 
conducta  ó intimaron  á Dupont,  que  de  no  cumplir  él  y hacer  cumplirá 
los  suyos  la  palabra  dada  , cargarían  todas  las  divisiones  y partidas  es- 
pañolas y degollarían  á sus  ocho  mil  hombres  y á cuantos  hubiesen  á 
las  manos.  Arredrado  Dupont  envió  oficiales  de  estado  mayor  que  contu- 
viesen la  retirada  de  Vedel , el  cual , inclinado  en  un  principio  á no  obe- 
decer , se  sometió  al  mandato  después  de  celebrar  consejo  de  guerra  con 
sus  oficiales. 


s.  Haden  di»  22  do  julio  la  capitulación  firmóse  en  Andujar  por  el 
t no«, o mu  trao-  general  Castaños  y el  conde  de  Tilly  y los  generales  france- 
°**n  de  j»iio.  808  Marescot  y Chabcrt.  Las  tropas  de  la  división  Dupont  se 
declararían  prisioneras  de  guerra ; las  de  Vedel  entregarian 
las  armas  en  depósito  y serian  embarcadas  en  San  Lucar  y la  Rota  para 
ser  trasladadas  á Francia  en  buques  españoles.  El  23  rindieron  las  armas 
las  primeras  columnas ; el  24  las  de  Vedel  y Dufour  á presencia  del  mis- 
mo Castalios , quo  se  trasladó  á Bailen.  Se  apoderaron  los  vencedores  de 
las  águilas  , de  los  caballos  y de  cuarenta  piezas  de  artillería  Las  tropas 
diseminadas  en  la  Mancha  hasta  Manzanares  rindiéronse  también,  com- 
poniendo entre  todas  unos  diez  y nueve  mil  hombres , sin  contar  la  pér- 
dida de  dos  mil  entre  muertos  y heridos  : de  los  («pañoles  murieron  dos- 
cientos cuarenta  y tres , y quedaron  heridos  de  setecientos  á ochocientos. 
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Tal  fué  la  victoria  da  las  armas  españolas,  y principal-  ReReilon««  sobro 
menta  andaluzas , en  los  campos  de  Bailen.  La  noticia  cir-  "u  ,lcU>rU- 
culó  rápidamente  por  los  cuatro  reinos  del  Mediodía , excitando  en  los 
pueblos  un  entusiasmo  que  rayaba  en  frenesí.  Muchos,  atendiendo  á la 
fuma , disciplina  y táctica  de  las  tropas  francesas,  dudaban  de  la  realidad 
del  triunfo;  pero  no  se  atrevían  á revelar  dudas  al  pueblo  alborozado  . 
que  las  consideraba  como  hijas  de  simpatía  hacia  el  enemigo.  Nuevos  de- 
talles conllrmaron  las  noticias  primeras,  y la  vista  misma  de  las  legio- 
nes vencidas  alejó  todo  linaje  de  incertidumbro.  Las  consecuencias  do  la 
batalla  fueron  altamente  trascendentales  para  la  España  y para  la  Euro- 
pa entera.  José  Bonaparte  , que  acababa  de  ser  proclamado  rey  de  Es- 
paña , huyó  de  Madrid ; los  sitiadores  de  Zaragoza  abandonaron  los  mu- 
ros , ante  los  cuales  habian  derramado  torrentes  de  sangre , y los  ejérci- 
tos que  amenazaban  en  varios  ángulos  de  la  Península  so  replegaron  mas 
allá  del  Ebro.  La  humillación  de  los  ejércitos  imperiales  en  los  campos 
de  Bailen  fue  además  la  primera  adversidad  de  la  fortuna , que  hasta  en- 
tonces había  halagado  á Bonaparte  en  su  carrera  victoriosa.  Las  ilusiones 
sobre  el  valor  indomable  de  las  tropas  francesas  se  desvanecieron  ; Du- 
ponl,  el  que  por  los  suyos  era  llamado  el  general  osado,  el  que  había 
vencido  en  1801  rusos  , alemanes  y prusianos,  vino  á Andalucía  á pasar 
por  las  Horcas  Caudinas  y Bonaparte  debió  verter  en  su  orgullo  lágrimas 
de  sangre  al  pensar  que  soldados  bisoños,  generales  oscuros , aventure- 
ros y labradores  armados  habian  cortado  el  vuelo  á sus  águilas  y venci- 
do á sus  aguerridas  legiones.  Las  juntas  de  Sevilla  y Granada,  calificadas 
por  los  invasores  de  asambleas  revolucionarias , se  elevaron  á la  catego- 
ría de  gobiernos;  los  andaluces  , los  españoles  todos , concibieron  con  su 
imaginación  apasionada  el  entusiasmo  mismo  de  sus  tiempos  beróicos. 
El  valor  de  los  tercios  que  vencieron  en  San  Quintín  y en  Pavía  resucitó 
en  los  batallones  voluntarios  con  los  laureles  de  Bailen.  La  Inglaterra  vió 
en  España  el  sepulcro  de  Bonaparte , y la  Europa  quedó  pasmada  con  el 
heroísmo  do  una  nación  dormida  durante  siglos  que  dospertaba  con  el 
orgullo , con  el  brío  y con  la  fe  misma  que  la  habían  hecho  señora  de 
ambos  mundos. 

Libres  las  provincias  andaluzas  de  sus  temibles  enemigos  Annon„  ^ ,M 
aplicáronse  las  juntas  de  Granada  y Sevilla  á organizar  tro-  juma,  de  Gr.o.n» 
pas  y reunir  elementos  de  resistencia : mediaron  algunas  1 s*'111*' 
desavenencias  y rivalidades  entre  granadinos  y sevillanos,  pretendiendo 
estos  dictar  leyes  á los  primeros  y rehusándolo  aquellos  con  tanto  mayor 
motiva  cuanto  que  sus  tropas  habían  sido  las  verdaderamente  victoriosas 
en  Bailen.  El  turbulento  conde  de  Tilly  propuso  en  la  junta  sevillana  que 
una  división  de  su  ejército  marchase  á imponer  la  ley  á Granada.  Levan- 
tóse colérico  el  honrado  y apacible  Castaños  y se  opuso  con  energía  á tan 
desacertada  proposiciou , y por  su  influencia  y la  de  otros  varones  pru- 
dentes se  concertaron  ambas  corporaciones.  I).  Rodrigo  Ríquelme , re- 
gente de  la  chancillería  de  Granada , quo  había  intervenido  en  iguales 
tratos,  y el  oidor  D.  Luis  Guerrero  Delqui  arreglaron  las  discordias  en 
varias  conferencias  con  los  diputados  sevillanos. 

A fines  del  mismo  año  Napoleón  mismo  acudió  con  re-  ylcne  „jpoloo, 
fuerzos  considerables  á vengar  los  descalabros  de  sus  geno-  á e»p»¡¡»  con 
rales  y ocupó  á Madrid ; sus  tropas , extendidas  por  Castilla , 'téKU®' 
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a.  de  tu».  avanzaron  hasta  Manzanares  y amagaron  segunda  vez  las 
¡setiembre  y Andalucías,  obligando  á retirarse  desde  Aranjuez  á Sevilla 
diciembre.  áios  individuosde  una  junta  central  encargada  de  la  gober- 
nación del  reino  en  aquellos  dias  azarosos.  En  tal  apuro  las  provinciales  de 
Granada  y Sevilla  trataron  de  reconcentrar  su  acción  mandando  cada  una 
á la  Caroliua  dos  diputados  que  las  representasen , invitando  también  para 
ello  á las  de  Extremadura  y Ciudad-Real.  La  central , 0 por  previsión , ó 
por  recelos  de  que  se  le  segregasen  las  dos  provincias  meridionales,  en- 
vió al  marqués  de  Campo  Sagrado  para  concertar  los  ánimos,  promover 
sie  • »ior«n«  > *os  alistamientos  y defender  las  entradas  de  Sierra  Morena, 
linea  de  defendí  El  C de  diciembre  se  hallaba  el  marqués  en  Andujar,  como 
de  A';d"lu''"  asimismo  el  del  Palacio , encargado  del  mando  del  ejército 
que  se  apostó  en  Despenaperros.  Ambos  jefes  reunieron 
muchos  fugitivos,  dispersos  y ahuyentados  de  Castilla  que  vagaban  por 
Sierra  Morena,  reforzaron  sus  cuadros  con  reclutas  y fortificaron  algu- 
nos desfiladeros  de  la  sierra  con  artillería  y pertrechos  mandados  de 
Sevilla,  y con  catorce  piezas  de  artillería  que  caminando  para  Madrid 
regresaron  aceleradas  desde  Manzanares.  En  fin  de  diciembre  reunié- 
ronse en  la  Carolina  y sus  contornos  seis  mil  infantes  y trecientos  ca- 
ballos. Los  franceses  se  abstuvieron  de  penetrar  en  Andalucía,  distraídos 
hacia  Castilla  y Extremadura  por  la  aparición  de  un  ejército  inglés  que 
venia  en  auxilio  de  España. 

Intrlgi*  d«l  Permaneció  libre  el  reino  granadino  lodo  el  año  1809  y 
'¡Tcrén'!  sometido  á las  disposiciones  peculiares  de  su  junta  y á las 
'a  i8oo  d«  j.  c.  generales  de  la  central , reunida  en  Sevilla  después  de  su 
le  do  abril,  dispersión.  Ocurrieron  sin  embargo  amagos  de  disturbios, 
mas  bien  provocados  por  ambiciones  particulares  que  por  indocilidad  ó 
resistencia  del  pueblo.  Tenia  en  Granada  el  conde  del  Montijo  muchos 
parciales  y muchas  relaciones  de  influencia.  Era  este  un  sugeto  de  reco- 
mendables prendas  en  sociedad  privada,  pero  turbulento,  inclinado  á 
urdir  conspiraciones  y no  escaso  de  ambición.  Acompañado  del  general 
inglés  Doyle  quiso  perturbar  el  órden  en  Grauada  y rebelarse  contra  la 
central , para  lo  cual  contaba  con  el  apoyo  de  alguna  tropa.  La  junta  lo- 
cal se  turbó  con  los  primeros  síntomas  del  tumulto,  pero  recobró  su  as- 
cendiente , calmó  la  efervescencia  y prendió  á los  instigadores.  El 
carácter  de  inglés  que  alegó  Doyle,  y el  deseo  de  no  exacerbar  los  áni- 
mos, libertaron  á las  conjurados  de  un  castigo  ejemplar.  El  conde  pasó 
á San  Lucar  de  Barrameda,  y no  escarmentado  con  el  mal  éxito  de  su 
tentativa  en  Granada,  perseveró  en  tramas  y combinaciones  sordas. 

s»fuad»  ion-  La  invasión  formal  de  Andalucía  no  se  verificó  hasta  enero 
■ion  d»  Andtiu-  (je  jgjQ  La  derrota  que  sufrieron  en  Ocaña  los  ejércitos  es- 
A.  isiod'j.c.  pañoles  allanó  el  camino  de  la  Mancha  y permitió  á los 
Eoero.  franceses  aproximarse  sin  tropiezo  alguno  á las  gargantas 
de  la  Sierra  Morena.  Los  consejeros  de  José  Bouaparle  consideraban 
urgente  ocupar  la  Andalucía  y disolvar  la  junta  central  como  foco  y 
agente  de  la  revolución  española.  Destináronse  para  esta  empresa  los 
cuerpos  enemigos  números  1%  4*  y 5*.  y algunos  otros  de  reserva,  com- 
poniendo todos  ciucuenta  y cinco  mil  hombres.  Aun  cuando  aparentaba 
mandarlos  el  mismo  rey  venia  al  lado  suyo  el  mariscal  Soult , que  era  el 
verdadero  caudillo. 
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Sentaron  los  franceses  sus  reales  en  Santa  Cruz  de  Múdela , 0per,clol)„ 
y comenzaron  á maniobrar  con  singular  acierto.  El  maris-  i"<  ir»n.  «n. 
cal  Víctor  partió  con  el  cuerpo  primero  hacia  el  Almadén  ,,d*  *",ro' 
para  entrar  por  la  derecha  y camino  llamado  de  U Plata;  Sebastiani  se 
dirigió  con  el  cuarto  por  la  iz  (uierda  liAcia  Montizon.  y el  mariscal  Mor- 
tier  con  el  quinto  debía  embestir  por  el  centro  y calzada  de  Despeñaper- 
ros  en  combinación  con  la  reserva  del  general  Dessoles.  Los  españoles 
que  defendían  la  linea  de  Sierra  Morena  se  hablan  reforzado  con  muchos 
dispersos  de  Ocaña  y contaban  con  una  fuerzi  de  veinticinco  mil  hom- 
bres. D.  Tomás  Zeiain  defendía  el  paso  de  Almadén;  D.  Francisco  Co- 
pons  el  de  Mestanza  y San  Lorenzo  , y D.  Pedro  Asuslin  Girón , asistido 
por  los  generales  Ziyas,  Lary  y Castejon  , preparó  sus  tropas  en  las  ven- 
tas de  Cárdenas,  Despeña  perros.  Collado  de  los  Jardines  y Santa  Elena  : 
D.  Gaspar  Vigodet  y D.  Peregrino  Jacorne  se  situaron  en  Venta  Nueva, 
cerca  de  Montizon. 

A la  acometida  de  Víctor  abandonó  el  Almadén  D.  Tomás  Eltora.dl  uiim* 
Zerain  : D.  Pedro  Girón  fué  atacado  en  Puerto  del  Rey  por  e.p*a.>«. 
el  general  Dessolles  y sus  tropas  huyeron  desbandadas  por  **«•■•«>• 
las  Navas  de  Tufosa  : el  general  Gazan  acometió  juntamente  con  su  divi- 
sión por  el  puerto  de  Muradal  y por  otras  sendas  inmediatas  á Despeña- 
perros.  y se  colocó  en  las  Correderas,  puesto  avanzado , que  era  la  reta- 
guardia de  los  atrincheramientos  que  los  españoles  habían  formado  en 
la  calzada ; el  mariscal  Morlier  supo,  cuando  se  preparaba  á p«IO  j»  De.ptñ»- 
adel, miarse  por  Despeña  perros,  que  el  general  Gazan  ha-  p,rr“*- 
bia  arrollado  á los  españoles  y les  amenazaba  á retaguardia;  con  este 
motivo  embistió  tapidamente  y salvó  las  débiles  trincheras  formadas  en 
el  Collado  de  los  Jardines,  sin  que  sirvieran  para  contener  á los  vence- 
dores las  explosiones  de  algunas  minas  al  través  del  camino.  Perdieron 
los  españoles  quince  cañones  y muchos  prisioneros,  y los  dispersos  cor- 
rieron con  el  general  Castejon  hacia  Arquillos. 

El  general  Areizaga,  que  á pesar  de  sus  desacertadas  disposiciones  en 
latialaila  de  Ocuña  conservaba  el  mando  de  las  tropas  abocadas  en  Sierra 
Morena,  como  precipitadamente  con  un  pelotón  de  oliciales  y soldados 
á ponerse  en  salvo  mas  aca  del  Guadalquivir.  Los  franceses  se  adelanta- 
ron por  la  Carolina,  y pasando  por  tos  campos  de  Bailen,  para  ellos 
ominosos,  hicieron  alto  en  Andujar  : aquí  se  reunieron  al  rey  José  el 
mariscal  Soult  y Víctor,  que  bahía  penetrado  por  el  Almadén,  y flan- 
queando á nuestras  tropas  por  la  falda  meridional  de  la  sierra  luzo  aban- 
donar sus  posiciones  á Zerain  y á Copous. 

El  general  Sebastiani,  á quien  se  liabia  encargado  la  „ 
operación  de  la  izquierda  de  la  linea,  encontró  mayor  re-  s<t,a,iiagi  por  n 
sistencia  que  sus  compañeros.  D.  Gaspar  Vigodet  tomó  po- 
simones  pn  Venta  Nueva  y Venta  Quemada  y resistió  con 
tropa  bisoña  é inferior  en  número,  durante  dos  horas,  el  ataque  de  los 
franceses.  Lograron  estos  subir  á la  altura  llamada  de  M.itamulas  y ga- 
naron una  posición  tenazmente  defendida  por  el  comandante  D.  Antonio 
Brax ; con  este  motivo  mandó  Vigodet  á lodos  los  cuerpos  de  su  mando 
bajar  de  las  eminencias  y reunirse  en  Montizon.  Desde  aquí  comenzó  á 
replegarse  con  órden  y eu  escalones,  pero  desbandado  un  escuadrón  de 
caballería  descompuso  á los  otros,  y juntos  atropellaron  á la  infantería  y 
h.  ?7 
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h desconcertaron , disolviéndose  toda  la  división.  Vigodet  corrió  con  es- 
casos rretosápíOT  en  Sant.steban , y al  siguiente  d,a  cas,  solo  par- 
i,ó  para  Jaén,  en  cuya  ciu  la.l  encontró  en  situación  serae)anle  a la  suya 

i tus  cenrrales  Areizaga  , Girón  y Lacy. 

' Sebasliani  siguió  su  marcha  y tropezó  en  Arquillos  con 
algunos  restos  fugitivos  mandados  por  el  general  Castejon. 

Los  franceses  atacaron  impetuosamente,  arrollaron  la  débil  y menguada 
linea  que  formaron  los  nuestros,  y el  mismo  Caste|on  cayó  Pns°"u™ 
con  muchos  oficiales  y soldados.  El  general  Sebastian!  se  puso  entonces 
por  Uheda  en  comunicación  con  el  general  Dessol  les,  a quien  aoull  hab  a 
mandado  con  una  brigada  de  caballería  por  Linares  á Baeza  con  objeto 
de  apoyarle.  Dueño  el  enemigo  de  la  margen  del  Guadalquivir  le  pasó  sin 
P oposición  y entró  en  Jaén  apoderándose  de  algunas  baterías 

1S  de  enero.  otros  pei trechos  reunidos  días  antes  para  levantar  tortiu- 
caciones  Desde  Jaén  salió  Sebastian*  en  pos  de  los  restos  de  ejército 
bando  en  los  pasos  de  Sierra  Morena,  y reducido  ya  a una  columna  de 
mil  quinientos  caballos  á las  órdenes  del  general  Freyre.  y a un  parque 
de  artillería  de  treinta  cañones.  El  general  Irancés  se  dirigió  hacia  Al- 
calá la  Real  y destacó  por  su  izquierda,  camino  de  Gambil  y baños ¡del 
Pozuelo,  «1  general  Peyremont  con  una  brigada  de  caba- 
Hería  ligera.  Mas  acá  de  Alcalá  hizo  frente  la  cahalleru,  es- 
r dr  rorro,  na  ñola  de  Freyre  con  éxito  infeliz ; atacada  por  fuerzas  muy 
suDeriores  fué  rola  y en  parte  cogida  y dispersa.  La  columna  francesa 
dePeyremont apresó  el  parque  de  artillería  junto abisiianoz  lro^ain  e- 
ros  españoles  pasaron  con  sus  cánones  por  Pinos  Puente  hac  a Guadix. 
Sabedores  de  esto  los  granadinos  intimaron  al  conde  de  Villarieto,  su 
ca  dian  general , que  mandase  l.aer  á Granada  los  eañoues  para  poner 
la  ciudad  en  esudo  de  defensa.  Obedecieron  los  oficiales  españoles  la 
orden  del  general ; pero  observaron  qoe  en  Granada  remaba  la  turbación  , 
que  no  habla  términos  hábiles  para  la  defensa,  y que  era  Ul,a 
cia  permanecer  y en  cierto  modo  regalar  treinta  cánones  al  enemigo. 
Con  este  motivo  engancharon  sus  tiros  y se  salierou  otra  vez  a mos 
Puente  para  escapar  á Guadix  : en  aquel  tiempo  no  era  ca- 
pirdid*  d.  na  mjn0  de  ruedas  c|  que  ahora  hay  abierto  por  el  Pangue. 
RTIÍ'Si  Uuelor  y Dientes  de  la  Vieja.  Con  semejante  atraso  l.opt-za- 
ron  junto  á lnsnalloz  con  la  caballería  de  Peyremont . y 
viendo  los  artilleros  españoles  que  los  gmeles  enemigos  venían  ya  a los 
alcances  y que  no  habia  amparo  ni  fuerza  que  los  rechazase,  coi  tai  on 
tiros,  saltaron  sobre  sus  cabillos,  y abandonado  el  (^'^“esesaHuiou. 

Las  reliquias  del  ejército  espauol  se  reunieron  en  amata , 
aldea  situada  entre  Granada  y Guadix  : Mi 
**K»noi  <■«  u pro-  qUin  Blake,  que  destinado  de  cuartel  a Malaga  de  vuelta  de 
,i„d.  d.  ai©#~  Calatu-ai  reclbió  dü  |a  jlinta  central  el  nombramiento  de 
T rin  de  tn*ro.  jfífe  dt¡  esle  ejército,  acudió  solicito  y dando  muestras  de 
lealtad  se  puso  á acaudillar  pelotones  vencidos  y desalentados.  Areizaga, 
cuva  inexperiencia  y desaciertos  habían  contribuido  no  poco  al  mal 
éxito  de  las  operaciones,  cedió  el  mando  sin  repugnancia,  y Blake  ie- 
trocedió  háeia  Huercal  Overa ; villa  de  la  provincia  de  Almería  en los 
confines  de  Murcia,  con  un  solo  balallou  de  guardias  españolas  man 
dado  por  el  brigadier  Oledo  y con  dispersos  de  vanos  cuerpos.  Desde  su 
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cuartel  general  despachó  proclamas  y órdenes  á las  comarcas  libres  de 
las  armas  francesas  y reunió  cinco  mil  hombres.  Vigodet  y Principio  da 
Freyre  acudieron  también  bajo  sus  órdenes  con  escasas 
escoltas. 

Sebastiani  entró  en  Granada  pacificamente  : si  bien  qui- 
sieron tomar  las  armas  y defenderse  algunos  ciudadanos 
fogosos,  los  disuadieron  y calmaron  otros  mas  prudentes 
ó mas  tímidos  Salió  á felicitar  al  general  enemigo  una  di- 
putación que  fué  recibida  con  estudiada  benevolencia  y no  con  ceño  y 
palabras  duras  como  refiere  el  conde  do  Toreno.  Los  agentes  enemigos 
corrieron  4 las  tesorerías  de  todos  los  fondos  públicos  y sellaron  las  cer- 
raduras de  las  arcas  fiara  contar  al  siguiente  dia  los  caudales  : entre 
otros  cayeron  2,000,000  que  ia  junta  tenia  reunidos  y no  acertó  á poner 
en  salvo  en  los  instantes  críticos  de  la  fuga : además  impuso  Sebastiani 
una  contribución  de  5,000,000  de  reales. 

Desde  Granada  partió  el  mismo  general  á rendir  la  her-  Turtraxnciu  H 
mosa  y opulenta  Málaga.  El  adelanto  de  las  tropas  invaso-  "*u‘* 
ras  había  irritado  á los  malagueños,  revoltosos  y arrebatados  por  tem- 
peramento. Por  desgracia  erigióse  en  caudillo  un  coronel  cojo  natural 
de  la  Habana,  llamado  D.  Vicente  Abcllo,  sugeto  de  genio  turbulento, 
pero  indiscreto  y sin  mucha  capacidad.  Abello,  sostenido  por  la  plebe, 
cometió  no  pocos  desmanes,  exigiendo  contribuciones  violentas,  em- 
bargando 1,000  000  de  reales  al  duque  de  O.-una,  disolviendo  con  du- 
reza la  junta  local  y aprendiendo  al  anciano  é inofensivo  general  D.  Gre- 
gorio de  la  Cuesta,  que  al  fin  pudo  escapar  y embarcarse  para  las 
Baleares.  Se  agregaron  á Abello  un  travieso  escribano  de  nombre  San 
Millan , sus  hermanos,  el  capuchino  fray  Fernando  Berrocal , y otros 
sugelos  de  menos  ñola : algunos  de  estos  partieron  á Velez  y & su  co- 
marca para  estimular  á los  habitaules  y hacerles  partícipes  del  alboroto. 
Un  canónigo  llamado  Jiménez  fué  ardiente  agitador,  paseando  la  ciudad 
con  las  insignias  de  general. 

Entre  los  muebos  desaciertos  de  Abello,  ninguno  fué  tan 
perjudicial  como  el  empeño  de  atacar  á los  franceses  y de- 
fender á Malaga  por  fuerza  de  armas.  Conveniente  y glo- 
rioso es  cualquier  esfuerzo  eu  defensa  de  la  patria;  fiero 
también  es  vituperable  comprometer  i millares  de  habitantes,  provo- 
cando la  ira  enemiga  con  indiscretas  hostilidades.  Este,  y no  otro,  fué 
el  resultado  de  las  disposiciones  de  Abeilo.  Adelantó  grandes  tropeles  de 
paisanos  mal  armados  y peor  disciplinados  á la  hendidura  que  llaman 
Boca  ilel  Asna,  en  la  siena  entre  Antcqiiera  y Málaga,  en  cuyo  paraje 
se  dió  la  célebre  batalla  entre  los  ejércitos  del  infante  D.  Fernando,  y el 
de  ios  priucipes  moros  de  Granada  Alí  y Ahmad ; dispuso  construir  bar- 
reras de  piedra  sera,  y puso  algunos  otros  obstáculos  nada  insupera- 
bles : también  fortificó  con  iguales  medios  las  cordilleras  que  promedian 
el  camino  entre  Archidoua  y Málaga.  Sebastiani  salió  de  op-r.ri.inw  «• 
Granada  y inardió  por  Luja  y Arcluduua  á Autequera:  des-  snw.ru  m «mira 
tacó  además  al  regimiento  de  dragones  número  12  para  que  lu" 
avanzando  por  Albania  hácia  Ma.uga  cayese  sobre  esta  ciudad  y distra- 
jese á los  contrarios.  Era  su  tropa  aguerrida  y aparecía  á ios  ojos  del 
pueblo  lucida  y perfectamente  pertrechada , mas  en  vez  de  causar  pavor 
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provocaba  enojo  y ardimiento.  Al  pasar  los  batallones 
eki.b>.cI“«  d.  (-raQCCSes  por  |as  canes  de  Arcbidona  en  dirección  de  An- 
tequera,  un  honrado  vecino,  llamado  Pastrana,  miraba 
enardecido  á los  invasores  y exclamó  con  acento  de  despe- 
cho : « ¡ Esto  pasa  en  España  porque  no  hay  hombres  ! » Expresión  sen- 
cilla pero  significativa  fué  esta,  que  aunque  pronunciada  por  humilde 
persona,  hemos  querido  mencionarla  para  dar  á conocer  el  espíritu 
que  animaba  á las  masas  y la  impresión  que  excitaba  la 
L“”  vista  de  los  ejércitos  enemigos.  Un  accidente  funestísimo 

*.  isio  u.  i c.  interrumpió  la  marcha  del  regimiento  12  de  dragones  des- 
j u«  iour.ro.  |aca(j0  p0r  Alhema. 

Los  vecinos  y las  autoridades  de  esta  ciudad  estaban  cabalmente  en 
reunión  conmemorando  el  aniversario  de  la  conquista;  pues  á pesar  de 
haberse  verificado  el  día  postrero  del  mes,  según  nos  reliaren  las  Cróni- 
cas de  los  Reyes  Católicos,  celebrábase  sin  embargo  el  dia  2,  festividad 
de  la  Candelaria : era  numerosa  la  concurrencia,  no  solo  de  vecinos  de 
la  poblaciou  sino  de  aldeanos  y labradores  de  los  cortijos  inmediatos. 
El  recuerdo  de  la  gloria  de  los  antepasados  contrastaba  notablemente 
con  las  desventuras  del  tiempo.  El  corregidor  D.  Blas  Vázquez  había  re- 
cibido anterior  aviso  de  que  el  general  Sebastian)  caminaba  por  Loja  y 
de  que  el  número  12  de  dragones  salía  destacado  hacia  Albania;  pero  se 
abstuvo  de  publicar  esta  noticia  por  recelos  de  algún  insulto  ó desmán 
de  la  plebe  , que  de  antemano  murmuraba  de  su  conducta,  y aun  le  ca- 
libeada de  traidor,  solo  por  hallarse  casado  con  una  señora,  en  sentir  de 
gentes  maliciosas,  hija  del  sastre  de  Uodoy.  La  reserva  del  corregidor 
hizo  que  los  franceses  se  aproximasen  a la  ciudad  sin  que  el  pueblo  se 
apercibiese.  Una  avanzada  de  veinte  dragones  desembocó  por  uua  calle, 
pascó  el  pueblo  y sus  guíeles  desmontáronse  junto  á la  casa  de  aquella 
autoridud.  La  mesp,  runa  aparición  de  tan  pucos  enemigos  amilanó  á la 
gente  congregada  para  la  festividad ; comenzaron  algunos  á arremoli- 
narse, y los  aragonés  que  advirtieron  el  porte  airado  de  los  vecinos  vol- 
vieron a cabalgar  precipitadamente  y salieron  disparados  en  busca  del 


regimiculo,  que  avanzaba  á corla  distancia.  Esta  fuga  alentó  A la  turba 
y la  hizo  desbandarse  en  pos  de  los  extranjeros  piolirieiido  amenazas  é 
insultos,  sm  preve-erque  era  una  descubierta  seguida  de  mayores  fuer- 
zas. La  lia  del  paisanaje  louiO  incremento  con  la  lobusla  vuzue  un  fraile 
del  Carmen,  de  nombre  Muñoz,  que  al  oír  la  algazara  so  asomó  A un 
balcón  de  su  convenio , y ceiciorado  del  corlo  número  de  franceses  gri- 
taba : « A ellos,  hijos  unos,  que  son  pocos.  » Esla  cxlioilaciou  provocó 
algunas  hostilidades  indiscretas  : uno  de  los  gineles  fugitivos  feneció 
con  su  caballo  precipitado  por  un  tajo,  y otro  cayó  mortalmente  he- 
rido de  un  tiro  disparado  desde  una  casa  del  cercano  arrabal  de  los 


Remedios. 

Este  amago  de  resistencia  exasperó  A los  franceses,  cuyo  coronel 
extendió  su  tropa  en  torno  de  la  ciudad  y la  mandó  adelantar  al  son  de 
degüello:  el  corregidor  y los  vecinos  de  mayor  cuenta . iniciados  en  el 
secreto  de  que  estaba  cercana  muy  respetable  tuerza  enemiga , acudieron 
A las  entradas  tremolando  lelas  blancas  para  demostrar  sus  intenciones 
inotensivas.  Diligencia  inútil:  sañudos  ios  enemigos  les  acometieron, 
les  hicieron  huir  y entraron  seguidamente  en  la  ciudad  matando  des- 
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piadadamente  á hierro  y á Choro  : las  calles  quedaron  en  breve  sembra- 
das de  cadáveres ; en  la  habitación  de  la  casa  del  corregidor  se  hallaron 
cinco;  su  señora  misma  fué  acuchillada  y quedó  casi  muerta.  D.  Juan 
Toledo,  propietario  rico,  D.  Antonio  María  Arroyo,  D.  Andrés  de 
Vinuesa  y D.  Francisco  Piada,  aprendidos  también  en  casa  del  corre- 
gidor. donde  se  habían  refugiado,  fueron  sacados  por  la  soldadesca  y 
conducidos  con  el  corregidor  mismo  anle  el  coronel,  que  presenciaba 
montado  á caballo  en  la  calle  de  Carrera  aquella  escena  horrorosa.  In- 
mediatamente dió  la  órden  de  fusilarlos  y algunos  soldados  se  apresta- 
ron para  la  ejecución.  El  corregidor  fué  designado  como  la  victima  pri- 
mera ; pero  desmayado  por  el  sobresalto  y por  la  mucha  sangre  que 
salia  de  sus  hei idas  excitó  la  compasión  de  una  jóven  española  que  se- 
guía al  coronel  como  amiga  suya,  y fué  salvado  con  los  demás  ya  pre- 
parados á morir,  por  ruegos  de  esta  señora  y por  los  estímulos  de 
D.  Francisco  Moran,  anciano  respetable  que  invocaba  clemencia.  Cal- 
mado asi  el  primer  arrebato  de  ira.  dió  el  francés  la  señal  de  tregua  A la 
matanza,  é impuso  como  premio  de  su  condescendencia  una  contribu- 
ción instantánea  de  400  onzas  de  oro.  D.  Juan  Toledo  y sus  compañeros 
presos  salieron  escoltados  á pedir  de  casa  en  casa,  recogieron  en  unos 
talegos  cuanto  dinero  les  fue  posible  y los  entregaron  al  coronel ; reci- 
biólos éste  con  desprecio  y sin  pararse  á contarlos  se  dió  por  satisfecho. 
Dos  dias  permanecieron  los  franceses  en  Alhnma  y el  5 <ie  febrero  par- 
tieron hacia  Málaga.  Antes  de  salir  prendieron  el  fraile  Muñoz  con  estra- 
ñeza de  los  vecinos,  que  no  adivinaban  quién  habría  incurrido  en  la 
deslealtad  de  acusarle,  y en  el  mismo  camino  le  arcabucearon.  Las  per- 
sonas que  perecieron  á manos  de  los  contrarios  fueron  ochenta  y seis; 
entre  ellas  dos  mujeres  y diez  eclesiásticos,  siendo  notable  de  estos  el 
cura  de  la  iglesia  mayor  D.  Salvador  Cebreros;  y de  los  seglares  Don 
Francisco  de  Raya  y Vinuesa,  sindico  del  ayuntamiento  y ahogado  con 
buenos  estudios , y D.  Alonso  de  León  y Corral . magistrado  benemérito. 
Al  regresar  de  Málaga  el  mismo  cuerpo  de  caballería  se  presentó  el  ayun- 
tamiento á visitar  al  coronel , y este,  ó inadvertido  ó malicioso,  diri- 
gióse á D.  Miguel  Jacobo  Giménez  y le  dijo  : « Aquel  fraile  sace.o  Mn 
» que  V.  me  señaló  como  autor  del  motin  cayó  fusilado  en  "W*- 
» el  camino.  » E-ta  manifestación,  por  la  cual  se  sabia  ya  quien  era  el 
acusador  del  infeliz  religioso,  causó  tan  vehemente  impresión  á Gimé- 
nez que  allí  quedó  como  entontecido . y aunque  se  recobró  después  algún 
tanto,  ha  permanecido  melancólico  y poseído  de  imaginarios  terrores 
hasta  el  )2  de  octubre  de  18  ti  en  que  se  suicidó , hiriéndose  en  el  cuello 
con  una  navaja  afilada. 

El  i de  febrero  la  vanguardia  del  cuarto  cuerpo,  man-  ..  , , 

llada  por  el  general  Milhuud,  atacó  y ganó  las  posiciones  j «m»u  eQ 
de  la  Boca  del  Asna  y rechazó  bácia  la  capital  á las  turbas  ““■**- 
de  paisanos.  Al  siguiente  día  se  aproximó  el  mismo  Sebasliani  á Málaga 
con  su  división , á cuya  entrada  trató  de  oponerse  el  impru-  § d<  f 
dente  Abello.  La  sola  carga  de  unos  escuadrones  de  lance-  * ,*bt*r#' 

ros  polacos  introdujo  el  terror  y la  dispersión  en  nuestra  gente  tumul- 
tuaria, y corriendo  los  vencedores  tras  de  los  vencidos  por  la  rambla 
cercana,  entraron  en  la  ciudad  saqueando  casas , matando  hombres  y 
violando  mujeres.  F.n  vano  se  presentaron  á Sebastiani  las  autoridades 
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antiguas  depuestas  por  Abello,  y le  hicieron  presente  que  este  coronel 
indiscreto  había  roto  las  hostilidades  á despecho  de  la  mayoría  del  ve- 
cindario. Aunque  Sebastian!  ofreció  suspensión  del  saqueo , no  cesó  este 
hasta  el  día  siguiente.  Cayeion  en  manos  de  los  vencedores  grandes  su- 
mas de  caudales  públicos  y privados,  incluso  el  millón  del  duque  de 
Osuna,  y fué  castigada  la  ciudad  con  una  multa  de  12  000,000  de  reales, 
de  que  cinco  había  de  pagar  en  metálico.  Abello  se  embarcó,  y se  refu- 
gió á Cádiz,  en  donde  sufrió  larga  prisión  : algunos  de  sus  compañeros 
fueron  aprehendidos  y condenados  á muerte.  De  este  número  fué  el  ca- 
puchino Berrocal,  preso  en  un  convento  de  Motril , al  cual  vino  á refu- 
giarse; estaba  aquí  en  unión  con  otro  religioso  de  su  comunidad , y na- 
tural de  Velez,  llamado  el  Padre  Luis  Rengifo,  cuando  el  gobernador 
español,  de  nombre  Juncar,  inclinado  al  partido  francés,  cercó  las  ea- 
pri.io»  j «»,.  sas  donde  ambos  se  alojaban.  Falto  de  resolución  Berrocal 
t*  d«i  capuchino  se  dejó  prender,  y fué  conducido  á Granada,  donde  Sebas- 
*T*¡»>áalT  ,'íln'  mandó  ahorcar  arbitrariamente. No  asi  Rengifo; 

>n  rompedero  Fr  era  este  (vive  aun)  un  jóven  de  gallarda  presencia  y de  ge- 
im>  **“*if0-  nio  turbulento  : habia  cursado  en  el  colegio  del  Sacro- 
monte,  servido  luego  en  guardias  de  corps,  y por  último  metfdose 
fraile : cercado  por  sus  contrarios . montó  á caballo,  y armado  de  e-co- 
peta  y espada,  abrió  de  pronto  las  puerlas  de  su  alojamiento,  y salió 
disparado  haciendo  fuego  y dando  cuchilladas.  Los  enemigos  le  asesta- 
ron á quema  ropa  una  descarga,  de  que  milagrosamente  escaparon 
ilesos  ginete  y caballo  : avivado  el  fraile  con  el  silbido  de  las  balas, 
metió  espuelas . y derribando  á unos,  hiriendo  á otros,  y asombrando  & 
todos  ganó  la  montaña  y se  salvó.  Alistado  luego  en  el  ejército , peleó 
en  varias  acciones,  y obtuvo  el  grado  y sueldo  de  capitán , con  cuyo 
privilegio  le  hemos  conocido  no  hace  mucho  en  el  Sacromonte  de 
Granada. 

or»ct« indó-  Aun  cuando  los  franceses  ocupaban  á Jaén,  Granada, 
«n  d«i  ptiMMj».  Málaga  y otras  poblaciones  de  menos  importancia , no  po- 
dían invadirlas  comarcas  montuosas  de  la  Serranía  de  Ronda,  las  Alpu- 
jarras  ni  las  de  tierra  de  Cazorla  y Segura.  Sus  habitantes  no  desmin- 
tieron en  esta  ocasión  el  carácter  de  indóciles  y pendencieros,  con  que 
los  habían  distinguido  los  analistas  romanos  y árabes.  El  mismo  linaje 
de  invencible  guerra , en  que  se  vieron  empeñados  los  procónsules  ro- 
manos . los  walíes  de  los  califas  de  Córdoba  y los  generales  de  Felipe  II , 
comenzó  en  nuestro  país  desde  los  primeros  dias  de  la  invasión  francesa. 
Cazadores  y pastores,  reunidos  en  selvas,  en  barrancos  y en  montañas, 
elegían  por  caudillo  al  alcalde  de  la  aldea  cercana , ó á algún  contraban- 
dista célebre  por  sus  aventuras,  y sin  estímulos  de  ambición,  ni  mas 
gloria  que  defender  el  camino  de  su  parroquia  ó de  su  valle,  peleaban 
con  molestia  y daño  considerable  de  los  invasores.  Muchas  de  estas  par- 
tidas, bajo  pretexto  de  guerrear  contra  los  franceses,  cometían  frecuen- 
tes latrocinios  y violencias. 

luU4ít  >B  El  alzamiento  comenzó  en  Ronda , desde  que  se  supo  la 

Ronda.  ocupación  de  Sevilla.  José  pasó  á la  misma  ciudad  con  ob- 
r.srare.  je(0  ca|(nar  |a  efervescencia ; pero  creciendo  esta  nota- 
blemente y amagando  á la  capital  los  habitantes  de  la  montaña , se  retiró 
A pocos  dias  dejando  alguna  fuerza  y un  gobernador  con  amplias  facul- 
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tades.  Atizaban  el  fuego  de  la  insurrección  D.  Andrés  Ortiz  de  Zárate, 
llamado  también  el  Pastor,  hombre  brioso,  y uno  de  los  buenos  tipos  de 
guerrilleros  españoles,  y un  partidario,  de  nombre  Barraní  o,  que  apos- 
tado no  lejos  de  Atájate  en  los  tajos  de  Montoro  y Fuente  Piedra,  diezmó 
varios  destacamentos  francesesque  caminaban  hácia  Gaucin.  En  esta  villa 
se  alzaron  también  los  vecinos  ayudados  por  otros  de  fuera,  é hicieron  é 
los  destacamentos  franceses  abandotiar  la  tierra  y replegarse  á Medina  Si- 
donia.  Comprometidos  ya  los  naturales  invitaron  ¡i  D José  Serrano  Valde- 
nebro.  oficial  de  marina,  quesehallaha  fugitivo  en  los  montes  de  Corles, 
á que  aceptase  el  mando  de  la  gente  armada  y la  dirigiese  con  arreglo  á 
la  táctica  militar : puesto  Serrano  al  frente  de  sus  compatriotas , tuvo  en 
su  ayuda  á D.  Francisco  González  Peinado , que  llegó  del  campo  de  Gi- 
braltar  y alistó  mozos . dando  mayor  impulso  a)  alzamiento. 

En  12  de  marzo  se  presentaron  numerosas  bandas  delante 
de  Ronda,  acobardaron  á los  franceses  y les  obligaron  d replegarse  á 
Campillos  de  noche  y con  suma  precaución.  Entraron  los  serranos  en  la 
ciudad  , quemaron  varios  oficios  de  escribanos  y cometieron  otros  la- 
mentables desórdenes,  á los  cuales  puso  término  la  influencia  de  algunas 
personas  de  cuenta.  Reforzados  los  franceses  con  tropa , que 
acudió  de  Málaga  á las  órdenes  del  general  Peyremont,  re-  no' 

cobraron  á Rotula  ; pero  este  jefe  tuvo  que  acudir  A la  capital , á la  que 
amagaron  los  partidarios  en  su  ausencia.  Permanecieron  los  enemigos  á 
raya , sin  penetrar  en  la  sierra  , y hostilizados  hasta  las  mismas  puertas 
de  Ronda.  Formóse  en  Jimena  una  junta,  y nombró  el  gobierno  de  la 
regencia  comandante  del  distrito  á Serrano  Valdenebro,  bajo  la  direc- 
ción del  comandante  del  Campo  de  S.  Roque,  D.  Adrián  Jácome , cuyos 
desaciertos,  timidez  é insuficiencia  engendraron  rivalidades  entre  lossu- 
bordinados  y pait  cularmente  entre  el  Pastor  y González  Peinado. 

Al  propio  tiempo  que  en  Ronda  crecía  la  guerra  en  los  Mo„ml,Blot  hl_ 
partidos  orientales  del  reino  de  Granada.  Ya  dijimos  que  ci.  if. 

Blake  se  encargó  del  mamlo  de  las  escasas  y disper.-as  tro-  Abrtl- 
pas  del  ejército  español,  llamado  del  centro,  hácia  Diezma  y Guadix  : 
retirado  hasta  los  confines  de  las  provincias  de  Almería  y Murria,  alistó 
gente,  la  disciplinó  cuanto  le  fué  posible  y fomentó  la  creación  de  par- 
tidas en  los  montes  de  Sierra  Cazorla  y Segura  yen  las  Alpujarras.  D.  Ma- 
nuel Freyre  se  encargó  por  ausencia  de  Blake  á la  isla  de  León , del 
ejército,  que  constaba  de  doce  mil  Infantes  y dos  mil  caballos  y catorce 
piezas  de  artillería.  Sebastiani  salió  de  Granada  en  busca  de  esta  tropa, 
y avanzó  por  Baza  y Lorca  basta  Murcia,  cuyo  país  aun  no  habia  sido 
invadido.  Freyre  sin  oponerse  se  replegó  hácia  Alicante,  habiendo  me- 
tido en  Cartagena  la  tercera  división  de  su  ejército,  al  mando  de  D.  Pedro 
Oledo. 

Ejecutada  la  correrla  por  el  reino  de  Murcia  sin  ningún  plrUdirlo> 
acontecimiento  militar,  y sf  con  muchos  saqueos , y alguno  sien-.  ca>o,u  y 
que  otro  bárbaro  asesinato.se  replegó  Sebastiani  á Gra-  11  *ip»i*rrm. 
nada  Freyre  adelantó  desde  Elche  alguna  caballería  é infantería  á la 
frontera  de  Granada,  y con  este  apoyo  fomentó  las  partidas  de  Cazorla 
y de  las  Alpujarras.  La  conducta  cruel  de  las  tropas  francesas  en  Velez- 
Rubio  y en  otros  pueblos  exasperó  al  paisanaje  de  la  comarca,  y le  hizo 
correr  A las  armas  para  vengarse.  Los  partidarios  Mena,  García  y Villa- 
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lobos  ejecutaron  correrías,  y sostuvieron  varios  encuentros  con  daño  y 
azoramiento  del  enemigo.  1 

Expe<Nrioa  de  La  audacia , la  actividad  y número  de  las  partidas  de 
L”‘r'  Honda  y la  Alpujaira,  que  entorpecían  las  operaciones  del 
enemigo,  y dividían  sus  fuerzas,  no  pudieron  menos  de  llamar  la  aten- 
ción del  gobierno  español  en  Cádiz.  Se  pensó  en  darles  mayor  pábulo 
con  lefueizos  remitidos  en  expediciones  marítimas,  y con  este  projiósito 
se  hizo  á la  vela  desde  aquel  puerto  un  convoy  de  tres  mil  ciento  ochenta 
i7  d.  janio.  y nu,'ve  tl0,nbres>  bi«n  disciplinados,  á las  órdenes  de 
D.  Luis  Lacy.  Desembarcados  en  Algeciras,  se  dirigieron 
á Gaucin  para  obrar  en  combinación  con  el  comandante  Serrano  Val- 
denehro.  empeñado  en  establecer  una  línea  de  puntos  fortificados,  que 
corriesen  de  mar  á mar,  que  abrigasen  á la  Serranía . y tuviesen  un  apoyo 
en  los  parapetos  de  Gibraltar;  parecía  esta  empresa  tanto  mas  hacedera 
cuanto  que  podían  rehabilitarse  muchos  castillos  y peñas  bravas  de  mo- 
ros. Aunque  el  plan  era  ingenioso,  su  realización  no  parecía  fácil  sin  ar- 
rollar á los  franceses;  por  ello  se  decidió  Lacy  á obrar  derechamente 
contra  Honda,  y trató  de  acercarse.  Los  franceses,  fortalecidos  en  el  cas- 
tillo antiguo  , y resguardados  con  nuevos  atrincheramientos,  conserva- 
ron su  posición , y Lacy  se  limitó  á practicar  reconocimientos,  y á con- 
tener las  iras  del  enemigo,  para  lo  cual  le  ayudaron  los  partidarios . y 
singularmente  D.  José  Aguilar,  D.  Juan  Becerra  y D.  José  Valdivia.  Los 
ingleses  coo|>eraion  también  á estos  movimientos,  enviando  á Jos  parti- 
dos orientales  de  la  sierra  ochocientos  hombres. 

Aiarm«  j .«i-  Inquietos  los  franceses  con  la  aparición  y conatos  de 
■“  Lacy,  abocaron  hacia  la  Serranía  fuerzas  de  Sevilla , de 
r aerara.  Málaga , y de  las  líneas  de  Cádiz.  Temeroso  el  general 
español  de  ser  envuelto,  se  trasladó  al  fuerte  castillo  de  Casares,  y se 
embarcó  después  con  su  gente  en  Estepona  y Mar  bel  la.  Desembarcó 
prontamente  en  Algecbas,  se  corrió  por  San  Roque  olía  vezá  Marbella 
y «>cprnó  la  guarnición  de  su  castillo,  bravamente  defendido  por 
D.  Rafael  Cehallos  Escalera.  D.  Francisco  Javier  Abadía,  comandante 
del  campo  de  San  Roque,  cooperó  á estos  movimientos,  llamándola 
atención  de  los  franceses  hácia  Algeciras.  Agolpados  estos  con  fuerzas 
«a. j«»o.  superiores  hicieron  á Lacy  reembarcarse  para  Cádiz.  Las 
únicas  ventajas  de  esta  expediciou  fueron  molestar  al  ene- 
inigo  y entrelenei le  : hubo  disidencia  entre  la  tropa  y el  paisanaje 

discierna  P°C°  propii;io  á smir  baJ°  e*  mando  de  jefes  que  imponen 


Op*rlcionp,  há-  11' ' hia  regresado  Blake  de  la  isla  de  León  á Murcia  y 

!uell°  á ,omar  el  mando  del  ejército,  encargado  á Freyre 
dUl  allle  su  ausenc|a;  desde  los  dias  primeros  de  su  llegada 
restableció  la  armonía  que  se  halda  turbado  entre  algunos  jefes,  se  puso 
eu  comunicación  con  los  cabezas  de  guerrillas,  y principalmente  con  los 
nombrados  Uribe , Moreno  y Villalobos,  y reconcenlió  en  Murcia  las 
tropas  de  su  mando,  diseminadas  en  el  reino  del  mismo  nombre  y en  las 
fronteras  de  Granada  hácia  Huáscar  y Segura.  Alarmado  Sebastian!  con 
el  regí  eso  de  Blake  y concentración  de  sus  fuerzis  trató  de  hacer  otra 
excursión  á levante,  y en  electo  avanzó  hasta  Lebrilla,  sosteniendo  en 
su  marcha  no  pocas  escaramuzas.  Hicieron  los  franceses  varios  recono- 
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cimientos  con  objeto  de  avanzar  hasta  la  capital  : pero  arredrados  por 
los  muchos  y aun  raros  obstáculos  que  los  españoles  oponían  , retruce- 
dieton  por  Lorca  al  reino  de  Granada. 

Durante  la  ausencia  del  general  francés,  D.  Juan  Fer- 
oandi'Z  descrnd  o de  la  Al  pujaría , y se  aproximó  a la  vega  un**  «leí  «k«ia« 
de  Granada  con  bandas  numerosas  de  partidarios.  Siendo  d"  ou,,,■ 
Fernandez  alcalde  de  Olivar,  en  mayo  de  810,  fué  llamado  á Almuñpcar 
con  las  justicias  de  Jete,  Lenteji,  Molvizar,  Itrabo,  Salobreña  y otros 
pueblos,  para  prestar  juramento  de  fidelidad  á los  invasores  y hacer  en- 
trega de  armas.  Salid  Fernandez  respirando  saña  con  poco  *.  ,r,o  .i.  j.  c. 
disimulo , y despertó  la  animadversión  de  los  enemigos  y de  ** m,i°- 
algunos  españoles,  puestos  ya  al  servicio  de  los  franceses.  Prevenido 
Fernandez  por  un  soldado,  de  nombre  Bueno,  vivía  en  Olivar  con  pre- 
caución, y d>ó  rienda  suelta  á su  enojo,  rehusando  entregar  su  caballo 
rt  una  pai  titla  franca,  que  acudió  en  su  busca  : amenazado 
de  muerto,  agestó  un  tiro,  y mató  repentinamente  a!  cabo 
de  la  partida;  se  retiró  algún  trecho,  y ejecutó  lo  mismo  con  otro  indi- 
viduo. y huyendo  á la  montaña,  reclutó  gente,  se  unió  con  un  partida- 
rio de  Alhama,  llamado  Negro,  y rompió  hostilidades  contra  los  fran- 
ceses junto  á Nerja.  El  alcalde,  mal  avenido  con  Negro,  comenzó  á 
guenear  de  su  cumia,  y recorrió  la  costa  con  tina  paítala  de  ochenta  á 
cien  hombres  , clavando  cañones  de  los  torreones  y fortines  de  la  costa , 
sacando  víveres  de  los  pueblos,  y difundiendo  por  la  comarca  no  poca 
fama.  Fué  la  mas  memorable  de  sus  hazañas  la  entrada  en  Almuñecar 
y la  rendición  de  su  castillo  : guarnecíale  un  destacamento  de  francos 
organizados  por  los  franceses,  y sabedor  de  ello  el  alcalde  acometió  con 
sus  guerrilleros  por  las  calles  de  la  población,  ó hizo  á su  guarnición  re- 
plegarse á la  fortaleza  Intimada  la  rendición  contestaron  los  cercados 
que  tenian  tres  cañones  y setenta  hombres  para  aniquilar  la  partida. 
Sentido  de  esto  Fernandez  reunió  alquitrán  y leña,  y cargando  con 
estos  combuslihles  á las  personas  mas  notables  de  la  ciudad , las  obligó 
á caminar  ante  sus  partidarios  hasta  apioxiniarse  á las  pun  tas  y pegai  las 
fuego.  Aunque  los  cercados  se  defendieron  hiriendo  á algunos,  se  en- 
tregaron acobardados  á merced  del  alcalde.  Hallábanse  entre  otros  el 
corregidor  Gadm,  el  comandante  de  armas  Morales  y el  capitán  de 
francos  Sandohal  Los  guerrilleros  siguieron  por  la  costa  adelante,  y en- 
traron en  Salobreña  y Motril. 

Con  la  fama  de  estas  ventajas  alistó  el  alcalde  hasta  cua-  . , „ . , , 

trocienlos  y cincuenta  nombres,  y después  de  hacer  alnu-  3 y * 
ñas  excursiones  por  la  costa,  subió  al  valle  de  Lecrin  y 
entió  en  el  Padul.  En  el  día  de  su  entrada  y en  el  siguiente  sostuvo  al- 
gunas escaramuzas  con  destacamentos  franceses,  que  salieron  de  Alhen- 
din  y les  hizo  replegarse;  también  mató  con  propia  escopeta  en  un 
encuentro  junio  al  cerro  de  Manal  al  comandante  de  una  partida  franca 
española , llamado  Loeginos.  Los  franceses,  abocados  con  fueizas  coosi- 
deiahlcs  hácia  el  Padul  á las  órdenes  del  jefe  de  escuadrón 
Rollet,  envolvieron  al  siguiente  día  á los  guerrilleros  y los  * * 
dispersaron , haciendo  en  ellos  una  cruel  matanza  : el  mismo  alcalde 
recibió  quince  cuchilladas , aunque  ninguna  de  ellas  fue  mortal : herido 
y bañado  en  sangre,  se  despojó  de  su  insignia,  so  hizo  mortecino,  y 
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debió  su  salvación  á este  ardid.  Recogido  entre  los  muertos  por  un  com- 
pañero, fué  conducido  para  curarse  á las  Aibuñuelas  y á Lenteji . y tras- 
ladado luego  á una  cueva  en  medio  de  un  monte.  El  general  francés, 
Werle,  recuperó  con  esta  ventaja  A Motril  y á Almuñecar,  y obligó  á los 
ingleses  á desistir  de  los  amagos  que  intentaban  por  estas  playas,  bajo 
los  auspicios  del  antes  afortunado  alcalde. 

■•loirad*  em-  No  fueron  mas  felices  los  misinos  ingleses  en  otra  tenia- 
íwí.  V2  tiva  hacia  la  costa  de  Málaga.  Se  había  convertido  este 

uai,»  puerto  en  guarida  de  corsarios,  y al  abrigo  de  sus  baterías 

i3 <i«  «cubra,  jondeaba  una  escuadrilla  enemiga  de  lanchas  cañoneras. 
Dos  mil  quinientos  hombres . españoles  é ingleses,  á las  órdenes  de  lord 
Blayney,  se  hicieron  A la  vela  desde  Ceuta  con  dirección  á la  Fuengirola 
y desembarcaron  en  Cala  de  Mora.  Cercaron  los  aliados  el  castillo  y co- 
menzaron 4 demolerlo  con  una  batería  de  cinco  cañones  : el  objeto  era 
llamar  hacia  aquel  punto  la  atención  de  los  franceses , sacarlos  de  Má- 
laga y reembarcarse  rápidamente,  cayendo  sobre  este  puerto  antes  que 
ii  d«  ocut>™  P'tdiesen  acudir  4 su  defensa.  El  capitán  polaco  Mlokosie- 
i • ocu  re.  wjetJ¡t  qUe  man,]aha  |a  guarnición  , compuesta  de  ciento  y 
cincuenta  de  los  suyos,  se  defendió  bravamente , y dió  lugar  4 que  carga- 
sen tres  mil  franceses  mandados  por  Sebastiani  mismo.  Al  querer  reple- 
garse fueron  acometidos  los  ingleses  por  la  guarnición  y auxiliares,  y 
el  dicho  lord  cayó  prisionero:  solo  el  reg  miento  imperial  de  Toledo, 
único  español  que  asistia,  regresó  4 bordo  sin  pérdida  y en  buena  for- 
mación. Las  baterías  del  fuerte  echaron  4 pique  algunas  barcas  llenas  de 
tropa  inglesa  dispersa  y fugitiva. 

NoTimfo  .to  de  Con  la  salida  de  Sebastiani  hAcia  los  partidos  occiden- 
w*ke'  tales.se  decidió  Blake  4 ensanchar  el  teatro  de  sus  ope- 
raciones, y penetró  en  el  reino  de  Granada  por  la  frontera  de  levante. 
Había  permanecido  el  general  español  en  el  reino  de  Murcia  mejo- 
rando sus  estancias  y disciplinando  sus  tropas,  y decidido  á tomar 
la  iniciativa  en  las  operaciones,  avanzó  4 Cullar.  Los  franceses  no  se 
apercibieron  de  sus  movimientos , A pesar  de  que  habían  batido  las  par- 
«ufrte  dei  puní-  tidas  de  D.  Antonio  Calvadle  en  el  reino  de  Jaén , quemado 
atrio  cairel-he.  |a  vj|)a  q,,  Segura , y perseguido  y muerto  4 dicho  jefe  en 
Villacarrillo.  Blake  dejó  dos  mil  hombres  en  Cullar,  y se  colocó  en  las 
lomas  que  ciñen  la  hoya  de  Baza  por  la  parte  del  Guadalquiton , con  una 
fuerza  de  seis  mil  infantes  y mil  caballos. 

Ralalli  tfe  Rftm.  Los  franceses  tenían  en  el  llano  una  división  de  caballe- 
s d«  notiembrt.  rfa  t acaudillada  por  el  general  Milhaud  y algunas  piezas 
de  artillería:  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  tres  mil  infantes  4 las  ór- 
denes del  general  Rey;  y esperaban  refuerzos  del  general  Sebastiani , que 
de  regreso  de  su  expedición  4 poniente,  venia  desde  Granada  al  encuen- 
tro de  Blake. 

Antes  que  llegase  el  general  en  jefe  se  trabó  la  acción  en  el  camino 
real  de  Cullar  4 Baza.  La  caballería  española,  mandada  por  D.  Manuel 
Frcyre,  se  adelantó  é hizo  al  enemigo  cejar  aunque  en  ordenanza ; pero 
al  querer  embestir  con  mayor  denuedo,  se  desordenó,  y los  franceses 
aprovecharon  la  ocasión  , y revolvieron,  arremetiendo  con  furioso  ím- 
petu. Desbandada  nuestra  caballería,  atropelló  algunos  cuerpos  de  in- 
fantería; y ginetes  y peones  fugitivos  fueron  perseguidos  hasta  las  lo- 
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mas,  donde  formaban  mayores  fuerzas  A las  órdenes  de  Blake.  Los 
franceses  no  reiteraron  sus  cargas, y se  replegaron,  apoderándose  de 
cinco  piezas  He  artillería,  y de  unos  ochocientos  prisioneros. 

Este  descalabro  apagó  por  algunos  dias  el  entusiasmo  de  _ , 

la  comarca;  pero  olvidado  A poco,  volvieron  A pulular  .ir.ide, 
las  partidas,  molestando  al  enemigo  con  rebatos  y apa- 
riciones  inesperadas.  El  alcalde  de  Olivar,  fortalecido,  c*“  ' 
aunque  no  sano  de  sus  heridas,  recobró  el  mando  de  sus  guerrilleros,  y 
empeñó  en  las  asperezas  de  las  montañas  meridionales  varios  combates , 
en  los  cuales  diezmó  muchos  destacamentos  Iranceses.  Sorprendido  un 
dia  en  una  gruta  , donde  continuaba  medicinándose  y veia  á su  esposa  y 
á sus  hijos,  se  salvó  abriéndole  paso  por  fuerza  de  armas;  su  familia 
quedó  prisionera , y fué  conducida  presa  en  rehenes  á Motril  y luego  á 
Granada;  no  por  ello  se  doblegó  el  Animo  altivo  del  guerrillero. 

La  guerra  del  país  granadino  prosiguió  con  nuevos  azares  c>rki*r  «i*  t« 
desde  principios  del  año  1811.  I.a  Serrania  de  Ronda , foco  «■**"  •* 6,r- 

importaute  de  la  insurrección  , mediaba  entre  los  ejércitos  "*  in'í'rf»  j.  q. 
enemigos  de  Sevilla  y Granada,  y les  amagaba  y distraía. 

Inspiró  mayor  alarma  A los  franceses  el  desembarco  de  algunas  tropas 
de  las  de  Cádiz  en  Algeciras , las  cuales  apoyadas  por  los  serranos  , for- 
maron una  división  á las  órdenes  de  D.  Antonio  Bejines  de 
los  Ríos  , marcharon  sobre  Medinasidotiia,  y rechazaron  su 
guarnición . cogiendo  ciento  y cincuenta  hombres.  Seguía  gobernando 
en  las  montañas  el  marino  serrano  Valdenebro  , y los  guerrilleros  pelea- 
ban con  tenacidad  en  las  sendas  y en  los  desfiladeros.  Llegaron  los 
franceses  A concebir  repugnancia  de  penetrar  en  la  sierra , hasta  tal 
punto , que  llamaban  calle  de  la  amargura  al  carril  qne  arranca  de  Ronda 
y atraviesa  la  montaña  : el  paisanaje  acometía  por  frente  y retaguardia, 
dispersábase  cuando  atacaban  fuerzas  superiores,  y los  habitantes  de  las 
aldeas,  mujeres,  viejos,  niños  y curas,  huian  y vagaban  como  las  tri- 
bus nómadas  de  los  desiertos,  por  selvas  y montes  erizados.  Nacían  las 
criaturas  en  medio  de  los  campos,  eran  sepultados  los  difuntos  en  tierra 
no  consagrada  , y los  curas  celebraban  los  divinos  oficios  en  altares  im- 
provisados al  pié  de  árboles  sombríos.  Los  franceses , irritados  con  la 
oposición  y con  la  huida  de  los  vecinos,  saciaban  sus  Iras  destruyendo 
y quemando  pueblos  y caseríos.  En  cambio  el  paisanaje,  resonando  por 
valles  y cumbres  caracoles  y otros  instrumentos  pastoriles,  ó elevando 
ahumadas,  cual  en  tiempo  de  los  moros . caia  sobre  los  destacamentos 
enemigos,  y los  perseguía  y aniquilaba.  Hasta  las  mujeres  dieron  ejem- 
plos de  ardimiento,  peleando  como  los  hombres.  A instancia  del  gene- 
ral Valdenebro  suministró  el  gobierno  de  Cáoiz  dos  cañones  para  pertre- 
chare! castillo  deGaucin,  y dosobu^es  para  el  de  Casares.  Desembarcadas 
las  cuatro  piezas  en  Rioverde  junto  A Marbella,  fueron  las  de  Gaucin 
arrastradas  con  máquinas  hasta  Igualeja:  sabedores  los  franceses, 
corrieron  á esta  villa  para  apresarlas ; pero  sus  conductores  las  salvaron , 
ocultándolas  en  medio  de  unos  majanos:  al  volver  por  ellas  vieron 
frescas  las  cáscaras  de  naranjas,  con  que  los  franceses  se  habían  refrige- 
rado sentados  sobre  las  mismas  piedras  sin  apercibirse  del  engaño.  Las 
de  Casares  fueron  llevadas  por  hombres  al  través  de  cumbres  altí- 
simas. 
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curren»!  d.  Recorrían  la  provincia  de  Málaga  hácia  estos  dias  los  par- 
parti.iari.is  m 1»  tidarios  Roda , l).  Pedro  el  dt  l Algarrobal  y el  cura  de  Rio 
1,4  Gordo  D.  Amonio  Muñoz  que  habiendo  sido  capellán  de 
a.  mi  do  j c.  regimiento  estaba  familiarizado  con  la  azarosa  vida  del  mi- 
ruircru  j nuno.  |j,ar  . se  aj),  jgaban  estos  jefes  con  sus  gentes  allegadizas  en 
dehesas,  en  montañas  no  exploradas  por  el  enemigo,  y sobre  tolo  en 
lasintrincadasyamenlsimassierrasdelTorcal.  junloá  Antequera.  Desde 
esta  guarida  descendían  á los  caminos,  ponían  en  coiilnbucion  á los 
pasajeros,  atacaban  los  de- taca  mudos  franceses  encargados  de  escollar 
recuas  de  víveres  y correos  especiales , y emboscados  en  la  angostura  de 
la  Peña  de  los  Enamorados  sostenían  frecuentes  escaramuzas.  Empeñados 
los  invasores  en  desalojados  de  estas  posiciones,  hicieron  varias  batidas 
sin  fruto  alguno,  por  la  facilidad  con  que  los  españoles  eludían  la  per- 
secución , como  mas  prácticos  en  el  terreno  y mejor  servidos  en  el  es- 
pionaje. 

aiamh  »i  a*».  Congregados  aquellos  tres  partidarios  con  sus  cuadrillas 
lammai.io  respectivas  en  número  de  unos  doscientos  guerrilleros. 
cb¡don«.  acordaron  acometer  al  destacamento  n ances  que  guarnecía 
Mireo.  ¿ Archidona . reducido  al  corto  número  de  cuarenta  drago- 
nes. á las  órdenes  de  sus  dos  oficiales  el  capitán  Bouché  y el  teniente 
Legé.  Acerráronse  las  partidas  á la  población  muy  de  madrugada  por  el 
egido  de  San  Antonio . sin  que  las  sintiesen  los  franceses,  y combinadas 
para  el  ataqúese  dividieron  en  dos  pelotones ; uno  desembocó  por  la  calle 
de  las  Monjas  á la  que  llaman  Nueva  y subió  á paso  acelerado  hácia  la 
Placeta . en  donde  los  extranjeros  teman  como  cuartel  el  convento  de 
Mínimos  ó de  la  Victoria , defendido  con  algunas  aspilleras:  otro  pelotón 
bajó  hácia  el  mismo  punto  por  la  calle  del  Llano,  que  es  opuesta  á la 
Nueva.  Los  centinelas,  al  columbrar  Insgiuposque  avanzaban  armados 
profiriendo  blasfemias  y moviendo  algazara,  llamaron  á sus  compañeros, 
y en  unión  de  esios  dispararon  con  sus  lerceiolas  dos  descargas , con  las 
cuales  mataron  á algunos  6 hicieron  cejar  á los  restantes.  El  vecindario 
despertó  alborotado  con  tan  repentino  estruendo.  Parapetados  los  parti- 
da) ios  en  las  esquinas  de  las  calles  que  entilaban  el  convento  y posada 
de  la  Victoria,  donde  también  se.  hicieron  fuertes  algunos  dragones, 
sostuvieron  desconcertados  fuegos  que  les  eran  contestados  brava  y vi- 
gorosamente. Propuso  Legé  al  capitán  que  le  dejase  salir  al  frente  de 
algunos  gineles  para  acuchillar  en  las  calles  á los  enemigos;  rehusó 
Bouché  exponpr  á sus  soldados,  y sobre  todo  desmembrar  la  fuerza  es- 
casa de  que  disponía.  Introducidos  algunos  de  aquellos  aventureros  en 
las  casas  que  no  estaban  al  alcance  de  los  tiros,  cometieron  robos  y des- 
manes : cansados  y convencidos  del  mal  éxito  de  su  empresa , volvieron 
á reunirse  en  1 1 egido  y se  alejaron.  Los  dos  oficiales  franceses  mostrá- 
ronse luego  altamente  enojados  contra  el  clero  por  haber  oido  repique 
de  campanas  durante  la  refriega;  D.  Antonio  Alcántara  , presbítero  res- 
petable y dignísimo , se  presentó  á sincerará  los  de  su  clase,  y á advertir 
que  los  subalternos  de  la  parroquia  habían  repicado  indiscretamente , no 
por  señal  de  rebato  ni  de  regocijo,  sino  por  seguir  la  práctica  diaria. 
Calmado  Bouché  con  esta  manifestación  no  molestó  á persona  alguna  de 
la  villa,  ni  adoptó  medidas  de  venganza  como  proponía  su  iracundo 
subalterno  Legó. 
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En  la  parte  de  levante  ocurrieron  nuevos  encuentros  y se  opfrj_ 

practicaron  acertadas  evoluciones  por  las  tropas  españolas,  «lom»  i,»ci.  i«- 
Habia  partido  B ake  á la  isla  de  León  á desempeñur  un  en- 
cargo  importante,  y por  su  ausencia  quedó  Freyre  otra  vez  encargado 
del  llamado  ya  tercer  ejército.  Asentaban  los  españoles  sus  reales  en 
Lorca,  y tenían  la  vanguardia  en  Albox,  Huáscar  y otros  pueblos  inme- 
diatos. Ocurrían  frecuentes  escaramuzas  y tiroteos,  hasta 
que  en  lebrero  trataron  los  franci  ses  de  avanzar  hasta  Mur-  r,br,ro- 
cia.  En  efecto,  Sebastian)  entró  en  Lorca,  cuya  ciudad  evacuó  Freyre; 
pero  no  prosiguió . aquejado  de  una  consunción  que  debilitaba  su  cuerpo 
y su  espíritu.  Replegados  los  franceses , recobraron  los  españoles  sus  an- 
teriores posiciones,  y practicaron  algunas  acertadas  correrías.  D.  José 
OJonell , jefe  de  estado  mayor,  dirigióse  con  una  división 
volante  sobre  Huercal  Obera , y destacó  al  conde  del  Mon-  " í'  marl0, 
tijo,  asistido  por  ocho  compañías  hacia  Lubiin.  Los  enemigos  aquí  alo- 
jados resistieron  al  conde,  pero  reinándose  hacia  Uheda . fueron  atacados 
vigoio-amenle  con  pérdida  de  ciento  y i dienta  hombres  y algunos  pri- 
sioneros. Amilanado  Sebasliaui  con  estos  movimientos  reconcentió  tro- 
pas hacia  levante,  y él  mismo  se  aproximó  á Guadix.  Fn-yre . decidido 
á oponerse  á su  marcha,  colocó  su  vanguardia  en  la  venta  del  Baúl 
(entre  Guadix  y Baza),  y para  distraerle  destacó  por  su  derecha  camino 
de  Ubedu  y B.ieza  á D.  Ambrosio  de  la  Cuadra  con  una  división  y buen 
número  de  guerrilleros. 

Esto  movimiento  Inicia  parajes  por  donde  podían  corlarse  A«mn  <•  csíd.. 
las  comunicaciones  de  la  Andalucía  alta,  inquietó  viva-  i»  »>«io. 
mente  á los  franceses  y les  obligó  á acudir  de  Jaén,  de  Andujar,  y de 
otras  ciudades  y villas,  hacia  Uneda.  Aquí  atacaron  por  tres  ocasiones, 
y otras  tantas  lueron  rechazados,  persiguiéndoles  en  la  última  vez  la 
caballería  española , que  logró  ponerse  á retaguardia.  Facilitó  el  triunfo 
de  nuestras  urinas  la  cobardía  é indisciplinado  un  regimiento  de  jura- 
mentados, que  huyó  en  dispersión  á las  primeras  descargas.  Los  enemi- 
gos perdieron  mucha  gente,  los  españoles  menos,  aunque  sintieron  la 
muerte  del  comandante  del  regimieulo  de  Burgos,  D.  Francisco  Gómez, 
olida!  activo  y b zurro. 

Ai  propio  tiempo  intentaron  los  enemigos  desalojar  de  la  „ ,eoU  det 
venta  del  B tul  á tos  españoles,  mandados  por  D.  José  Anlo-  inm. 
nio  Sauz.  Cargaron  los  franceses  con  violencia  , pero  dete,-  **  d'  “*,°- 
nidos  por  un  barranco  cercano  á aquel  edilicio,  y aniquilados  por  la 
artillería , que  dirigió  oou  singular  acierto  D.  Vicente  Chamizo,  se  re- 
plegaron á Guadix  y a I.»  cuesta  de  Diezma  Con  estas  ventajas  dispuso 
Freyre  hostigar  por  la  izquierda  al  general  Sebasliani , y destacó  al  conde 
Mouiijo  con  dos  regimientos  para  que  entrase  en  la  Alpujarra.  Reunido 
éste  con  el  alcalde  de  Olivar,  nombrado  ya  coronel  por  la  Regencia  de 
Cádiz,  se  corrió  por  el  valle  de  Leerin  , y aproximó  á la  vega  de  Granada 
hasta  el  suspiro  del  Moro  Apurado  Sebastian!,  temió  ser  atacado  en  la 
misma  ciudad , y con  este  motivo  redobló  sus  precauciones,  y fortificó 
las  alturas  de  la  Silla  del  Moro,  y algunos  puntos  flacos  de  la  Alhanibra: 
tal  vez  habría  abandonado  sus  posiciones  sin  la  llegada  de  mayores  re- 
fueizos  á las  órdenes  de  Drouet. 

Poco  después  de  estos  acontecimientos  dejó  Sebastian!  Ptrt»  SthM- 
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iuni  per*  Rm-  man(,°  do  Granada  y pasó  á Francia.  El  motivo  aparente 
cu  ¡ ■<  idmi-  fué  el  estado  do  su  salud  ; juzgaron  algunos,  no  sin  funda* 
w’n"c  °d.  caí!  mentó,  que  el  mariscal  Soull,  ansioso  de  esquilmar  sin  ri- 
oidi  a un  d<  vales  la  rica  Andalucía,  elevóquejas  relativasá  la  inacción 
j.  c.  ionio.  <je  gu  aniag0niSta  en  las  delicias  de  Granada , y le  culpó  de 
no  haber  acabado  con  el  ejéroito  de  Freyre.  Durante  su  mando  se  esme- 
ró Sebastiani  en  hermosear  la  ciudad  ; derritió  la  puerta  de  Bibataubín 
y sus  obras  moriscas,  que  afeaban  y obstruían  el  paraje  hoy  llamado  el 
Campillo  : mandó  trabajar  activamente  en  el  elegante  teatro  contiguo , y 
en  los  hermosos  paseos  del  Geni! ; se  esmeró  en  conservar  las  antigüeda- 
des arábigas  de  la  Alliambra,  y construyó  ¡unto  á la  ciudad  el  puente 
que  aun  conserva  el  nombre  de  Sebastiani , y en  el  camino  deSanta  Fe  el 
útil  y magnifico  de  los  Vados.  En  cambio  derribó  la  torre  del  suntuoso 
templo  de  San  Jerónimo  , y violó  en  su  iglesia  la  tumba  del  Gran  Capi- 
tán ; también  arrebató  alhajas  riquísimas  de  algunos  templos  , pinturas 
de  mérito,  y aplicó  á peculio  propio  sumas  considerables,  exigidas  coa 
violencia , y á veces  con  crueldad. 

s«  nmor  ut»  El  general  Leva!  sucedió  en  el  mando  de  Granada.  El  nue- 
uit  * cnnp.ua.  v0  jefu  francés  no  permaneció  en  inacción  mucho  tiempo: 
los  españoles  amagaron  por  levante  con  nuevas  fuerzas  y combinaciones. 
Blake , de  quien  ya  dijimos  haber  partido  para  la  isla  de  León  á desem- 
peñar el  cargo  de  presidente  de  la  regencia , iué  autorizado  para  partir  á 
jas  provincias  de  Valencia , donde  nuestras  armas  acababan  de  sufrir  la- 
mentables reveses.  Habían  triunfado  españoles  é ingleses  en  ia  balada  de 
Albuera  en  Extremadura . y pudo  desmembrarse  parte  de  las  tropas  ven- 
cedoras en  socorro  de  otros  puntos  débiles.  Embarcado  Blake  con  un 
convoy  de  diez  mil  hombres , que  formaban  las  divisiones  de  los  genera- 
les /.ayas , Lardizabal , y el  jefe  de  caballería  D.  Casimiro  Lo  y , arribó 
si  a.  ion»  * Almería , libre  aun  de  la  dominación  francesa,  y despachó 
S1  ' la  artillería  y los  bagajes  para  que  desembarcasen  en  Ali- 

cante. Aunque  de  paso  . se  incorporaron  las  tropas  expedicionarias  con 
i d«  iriwi"  *ils  acaU(liHadas  por  Freyre;  y Blake  partió  hacia  Valencia , 

' dejando  sus  divisiones  incorporadas  con  las  del  tercer  ejér- 

cito, hasta  que  preparados  medios  de  defensa  en  su  nuevo  distrito  pu- 
diesen acudir  y prestar  instantáneo  servicio. 

viin«  9obii  • Delante  de,  Freyre  situado  en  la  venta  del  Baúl , se  había 
ni  oprr.ciooti  instalado  el  general  Leval , sucesor  de  Sebastiani , y andaba 
•o  loTioto.  receloso  en  atacar  por  la  escasa  fuerza  con  que  contaba , re- 
ducida al  cuarto  cuerpo,  y por  el  brio  que  nuestros  soldados  y partida- 
rios habían  cobrado  con  sus  recientes  ventajas.  Alarmado  Soult  con  es- 
tas noticias,  y particularmente  con  la  reunión  de  las  divisiones  de  Zayas 
y Lardizabal  á las  de  Freyre,  resolvió  acudir  á Granada , y maniobrar  de 
modo  que  desapareciese  ó cesara  en  sus  amagos  el  ejército  español.  Con 
este  propósito  ordenó  que  el  general  Godinot  cayese  con  su  división, 
compuesta  de  cuatro  mil  infantes,  y seiscientos  caballos,  so- 
• i(oi  o.  ^|e  jjarza_  y flanqueara  la  derecha  de  los  españoles,  apos- 
tados en  Pozo  halcón  , al  mando  de  D.  Antonio  de  la  Cuadra ; al  propio 
tiempo  concentró  las  fuerzas  de  Leval  contra  el  ceulro , y él  mismo  acu- 
dió á dirigir  esta  operación. 

Quedaron  en  Granada,  durante  la  ausencia  del  mariscal,  fuerzas  su- 
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ficieotes  para  conservar  la  tranquilidad , y hacer  rostro , si  necesario  hu- 
biese sido  , á ia  gente  del  conde  de  Montijo , que  discurría  por  la  Al- 
pujarra. 

Aunque  Freyre  conoció  desde  luego  las  intenciones  del  enemigo,  no 
creyó  prudente  abandonar  su  posición  de  la  venta  del  Baúl , que  consi- 
deraba Tuerte,  y reforzó  su  derecha  con  la  división  expedicionaria  de 
Zayag,  compuesta  de  cinco  mil  infantes  y con  la  caballería  á las  órdenes 
de  D.  Casimiro  Loy.  Por  ausencia  momentánea  de  Zayas,  tomó  el  man- 
do de  sus  tropas  el  jefe  de  estado  mayor  de  Freyre , D.  losó  Odonell , el 
cual  se  encaminó  á los  vados  del  Manzano  en  Guadiana  menor , para  po- 
nerse de  acuerdo  con  ia  Cuadra , y contener  y atacar  á los  t d<  j ojlo 
enemigos.  .Por  desgracia  este  se  había  replegado  hácia  Cas-  * *,M 
tril  antes  de  recibir  las  órdenes  del  general  en  jefe , y con  su  retirada  pu- 
dieron los  franceses  maniobrar  sin  tropiezo. 

Odonell  se  colocó  junto  á Zujar  en  las  alturas  de  la  dere-  g,,,,,,  d0 
cha  del  rio  Barbate  ó Guarda  I . y fue  atacado  por  los  france-  z«j*r 
ses  á las  órdenes  del  coronel  Víctor  Rámond  : vadearon  el  * 
rio  sin  tropiezo  con  apoyo  de  artillería , de  que  los  nuestros  carecían.  Go- 
dinot  empeñó  ia  acción  , destacando  contra  la  izquierda  española  buen 
número  de  cazadores , y acometiendo  con  ímpetu  por  la  derecha.  Flaqueó 
aquí  el  regimiento  de  Toledo , menguado  de  gente  en  la  batalla  de  Albue- 
ra,  y comenzaron  nuestras  líneas  á replegarse  hasta  que  fueron  deshechas, 
y sus  individuos  perseguidos  con  dureza.  La  caballería  de  Loy,  que  acu- 
dió de  Benamaure! . fue  igualmente  rechazada , y se  retiró  ú Cuitar , cen- 
tro común  de  los  fugitivos;  perdió  la  división  de  Zayas.  bajo  los  malos 
auspicios  de  Odonell,  mil  y ciento  prisioneros  y dispersos,  y cuatro- 
cientos cuarenta  y tres  muertos  y heridos. 

La  incapacidad  , ó por  mejor  decir  la  locura  de  Godinot  (cuyo  acci- 
dente fue  después  causa  de  suicidio) , hizo  que  los  resultados  del  anterior 
combate  no  fuesen  tan  aciagos  á los  españoles  cual  se  prometía  Soult. 
Godinot  receloso  de  ser  atacado  á retaguardia  por  la  gente  de  D.  Anto- 
nio de  la  Cuadra , destacó  contra  este  toda  la  caballería  y la  brigada  del 
general  Rignoux , y se  limitó  á enviar  hácia  Cuitar  y Baza  algunas  tropas 
de  la  vanguardia. 

A este  suceso  debió  Freyre  su  retirada  sin  tropezar  en  Abandoia  -t 
Baza  con  el  enemigo.  Hablase  sostenido  en  sus  posiciones  de 
la  veuta  del  Baúl , y rechazado  varias  embestidas  del  enemi-  1«  Tenia  del  Baúl, 
go;  pero  sabedora  las  cinco  de  la  tarde  de  lo  ocurrido  en  * 44 
Zujar,  levantó  sus  reales  calladamente  aquella  misma  noche,  y atrave- 
sando por  Baza  , reunióse  en  Cuitar  cou  Odonell.  De  aquí  ....  . , 

marchó  todo  el  ejército  por  las  Vertientes,  cubriendo  la  re-  «•paiwi'». 
tirada  algunos  cuerpos  de  caballería,  mandada  por  el  bri-  14  d” 
gadier  Osorio  y D.  Casimiro  Loy.  El  general  Soult , hermano  del  maris- 
cal , se  lanzó  en  pos  de  los  españoles , y alcanzó  y cargó  furiosamente 
á la  caballeiía  protectora,  haciéndola  correr  al  amparo  de  la  infantería. 
Con  tal  descalabro  acordó  Freyre  acelerar  la  retirada  hácia  Murcia . y en- 
caminó sus  batallones  al  abr  go  de  las  montañas  vecinas.  Por  las  de  la 
derecha  marchó  D.  José  Antonio  Sauz  con  dos  divisiones;  por  las  de  la 
izquierda  se  dirigió  el  general  en  jefe.  Al  comenzar  su  movimiento  el 
primero  se  vió  cercado  con  parte  de  su  tropa  en  el  Peñón  de  Vertientes ; 
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pero  maniobrando  con  exquisita  sagacidad  , burló  ai  ene- 
migo , escapó  por  Oria,  y se  reunió  en  Albox  con  el  resto  de 
su  división.  Ambas  marcharon  por  Huercal  y Aguilar,  en  donde  encon- 
traron trescientos  dragones  enemigos,  que  arrollaron  con  muerte  de  al- 
gunos y aprehensión  de  efectos  de.  guerra.  Hecho  algún  alto  y dado  algún 
...  , refrigerio  al  soldado  . manhóal  Palmar  de  D.  Juan,  ha- 

hiendo  andrido  treinta  y siete  h guas  en  seis  días,  y comido 
solo  tres  ranchos.  Mereció  Sauz  justas  alabanzas  por  su  tino  y arrojo  en 
su  apurada  situación,  y sus  tropas  dieron  pruebas  de  la  constancia  y 
resignación  de  que  es  capaz  el  soldado  español  bien  capitaneado. 

No  pasaron  Freyre  y sus  tropas  menos  penalidades  : los  batallones, 
desunidos  por  medio  de  sierras  y pinares,  llegaron  al  puerto  del  Chiri- 
bel,  y se  adelantaron  hacia  Murcia,  haciendo  jornadas  de  doce  y mas 
. , leguas  La  Cuulru  apareció  también  en  Caravana , y reor- 

pamzada  en  cuanto  fue  posible  la  gente,  sentó  Freyre  sus 
cuarteles  en  Alcantarilla  : la  gente  expedicionaria  partió  para  Valencia, 
y quedó  el  tercer  ejército  reducido  á tre>  divisiones,  y á la  caballería 
i*  a»  ajoiio  mandada  por  O-orio  El  general  Leval  llego  it  Veliz  el  Ru- 
bio, y sus  compañeros  Latour  y Soult  corrieron  con  la  ca- 
ballería hasta  muy  cerca  de  Loica  : en  asta  excursión  cometieron  las 
tropas  francesas  considerables  daños,  é incendiaron  algunas  villas  y 
muchas  alquriias. 

Alemán  im  Al  propio  tiempo  mil  ochocientos  peones  y cien  caballos 
frenre.e,  mi,,  destacados  por  el  mariscal , recorrieron  las  Alpujar ras  y la 
Almena.  costa,  y llegaron  á Almería  precisamente  en  ocasión  do 
desembarcar  un  batallón  de  los  de  Bluke,  que  afortunadamente  pudo 
saivai'se.  El  conde  del  Monlijo  esquivó  la  persecución  del  enemigo,  sor- 
prendió la  guarnición  de  Motril,  y logró  incorporarse  con  el  grueso  prin- 
cipal del  ejército.  Los  partidarios  molestaban  no  poco  á los  franceses,  y 
recobraban  mucha  parto  del  bolín  recogido  en  las  poblaciones  orientales 
del  remo  do  Granada.  Se  distinguieron  el  coronel  Villalobos.  Marqués, y 
corr»ri», d. lo,  principalmente  el  alcalde  de  Olivar,  que  entró  en  Ujijar,  en 
jwrudario,  ni*-  Beija  y en  otros  pueblos  de  alguna  consideración . fusiló 
espías  y juramentados,  y diezmó  muchos  destacamentos 
franceses  en  reiteradas  escaramuzas.  Sucedió  á Freyre  el  general  D.  N’i- 
i de  — i-mirr  co|As  M;iby , que  había  mandado  en  Galicia  y Asturias  : los 
franceses  desistieron  de  proseguir  basta  Murcia,  porque 
la  guerra  iba  tomando  en  la  Serranía  de  Ronda  un  vuelo 
extraordinario , y convenía  á Soult  sofocar  el  fuego  de  esta 
comarca. 

Había  desembarcado  el  general  D Francisco  Ballesteros 
en  Algeciras,  avanzando  basta  Jimena,  y reanimado  el  es- 
píritu del  paisanaje  y de  los  guerrilleros,  desavenidos  entro 
sí . ya  por  sus  genios  indóciles,  ya  por  las  imprudencias  de 
algunos  jefes  militares.  F.l  coronel  francés  Rignoux  salió  de  Sevilla  con 
fueizas  respetables  y se  internó  hasta  Jimena  en  busca  de  Ballesteros ; 
este  se  re¡  legó  hacia  San  Roque  con  Animo  de  atraer  al  enemigo  y ten- 
derle una  celada.  En  efecto  Kignoux  se  adelantó  sobre  aquella  población , 
y cuando  creía  dar  alcance  ai  enemigo,  se  encontró  acometido  por  flanco 
y vanguardia,  y se  retiró  con  pérdida  de  seiscientos  hombres.  Soult  tomó 
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entonces  disposiciones  mas  serias;  mandó  que  el  general  Godinot  avan- 
zase desde  Prado  del  Rey  con  cinco  mil  hombres,  que  el  general  Semele 
desde  Bejer  y Barroux  desde  Málaga  se  abocaran  contra  Ballesteros ; mas 
éste,  retirándose  bajo  el  Peñón  de  Gibraltar,  al  abrigo  de  u de  MlabM 
las  balerías  inglesas , burló  la  persecución  del  enemigo.  Los  ' ” 

franceses  llegaron  al  Campa  de  San  Roque  y á Algeciras,  cuyos  vecinos 
se  refugiaron  en  la  isla  Verde,  y Godinot  quiso  practicar  un  reconoci- 
miento bácia  Tarifa;  pero  empeñado  imprudentemente  en  el  desfiladero 
del  Boquete,  junto  á la  playa,  fué  hostilizado  por  una  escuadra  britá- 
nica, y se  replegó  : los  serranos  le  acometieron  entonces , le  )( Js  oc(ni|r< 
cortaron  los  víveres , y aclararon  notablemente  sus  filas  : " 

retirado  á Sevilla,  y ásperamente  reprendido  por  Soult,  se  suicidó  con 
el  fusil  de  un  soldado  de  su  guardia.  Ballesteros  cayó  en  seguida  sobre 
Bornos,  y ahuyentó  al  general  Semele , haciéndole  cien  pri- 
sioneros, y tomando  algún  botin.  El  general  Copons,  y 5 de  b0,l",lbr*- 
el  coronel  inglés  Skerret  verificaron  al  propio  tiempo  oportunos  amagos 
hácia  Bejer. 

Consideraba  Soult  de  sumo  interés  escarmentar  á Ba-  v.ouj.,  |M 
fiesteros  y apoderarse  de  Tarifa;  pero  escaso  á la  sazón  de  u 

tropas , por  baber  enviado  refuerzos  de  Sevilla  hácia  la  Ex-  mmáLln  j ai- 
tremadura,  ordenó  que  el  general  Leval  saliese  de  Granada 
con  seis  mil  y ochocientos  combatientes,  que  el  general  Barroux  le  auxi- 
liase con  cuatro  mil  y doscientos,  y por  último  que  tres  mil  de  los  que 
sitiaban  á Cádiz  acometiesen  por  las  vertientes  occidentales  do  la  Serra- 
nía. Noticioso  Ballesteros  de  las  nuevas  fuerzas  que  trataban  de  envol- 
verle, se  refugió  otra  vez  bajo  las  baterías  de  Gibraltar.  dejando  en  la 
montaña  una  vanguardia  á las  órdenes  de  D.  Antonio  Sola.  Este  jefe, 
asistido  por  los  serranos,  cortó  al  enemigo  los  víveres,  le  distrajo  con 
rápidas  evoluciones,  y sorprendió  en  Estcpona  á un  des- 
tacamento haciéndole  huir  con  pérdida  de  equipajes  y c <llcl',,,br*- 
mochilas.  Leval  se  dirigió  á Tarifa,  formalizó  sitio,  y dió  varios  asaltos ; 
pero  rechazado  por  la  guarnición  española  é inglesa  se  retiró  con  bajas 
considerables  en  hombres,  y con  pérdida  de  la  artillería  gruesa. 

Continuaron  las  operaciones  militares  al  principio  del  año  1812,  ya 
prósperas,  ya  adversas.  Ballesteros  atacó  junto  á Cartarna 
al  general  Marransin,  gobernador  de  Málaga,  le  desbarató  A"  °u*«.  c*r" 
con  pérdida  considerable , y le  obligó  á replegarse  á la  ciu-  *•  *■<*  >■  c. 

dad  de  su  mando , gravemente  herido  de  dos  balazos.  El  ge-  “ ,l”  r'l,r're- 
neral  Rey  acudió  á vengar  este  descalabro,  y no  logró  ventaja  alguna, 
por  haberse  guarecido  los  nuestros,  como  de  costumbre,  bajo  los  tiros 
de  Gibraltar. 

D.  José  Odonell  habia  reorganizado  en  Murcia  el  ejército  *mt,M  j.  l01 

de  Freyre,  y amagaba  simultáneamente  al  reino  de  Grana-  •***“ ucu 

da,  y á los  confines  de  Valencia  y de  la  Mancha  : al  calor 
de  estas  fuerzas  crecieron  las  partidas,  y señaláronse  la  de  rlM- 
Marqués  hacia  Sierra  Segura,  y la  de  D.  Antonio  Porta  : titulado  éste 
comandante  del  reino  de  Jaén  , se  apoderó  en  el  camino  real,  entre  Guar- 
roman  y Bailen,  de  un  convoy  que  bajaba  de  Madrid  á Sevilla.  Aun 
cuando  el  alcalde  de  Olivar  se  habia  ausentado  á Gibraltar  para  curarse 
de  sus  heridas  enconadas,  su  segundo  Simón  Maestre  corrió  los  términos 
m.  28 
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de  Alhama,  Sierra  Tejea  y la  Alpujarra  con  daño  del  enemigo  : pulula- 
ron igualmente  otras  guerrillas,  hostiles  al  invasor,  y temidas  también 
de  los  españoles  por  sus  rapaces  instintos;  tales  fueron  las  de  los  curas 
Lobilto  y Casabermeja,  la  del  diácono  Navarro,  la  del  fraile  Rienda,  el 
cual  se  apostó  en  las  gargantas  de  Sierra  Nevada,  y estableció  una  espe- 
cie de  aduana  para  cobrar  un  tanto  por  ciento  de  los  arrieros,  que  acu- 
dían á surtirse  de  nieve  en  el  rigor  de  la  canícula ; la  de  D.  Pedro  el  del 
Algarrobal,  las  de  Roda,  Santaella,  Clavijo,  Luque,  Caballero,  Rodrí- 
guez y Juan  Soldado. 

Ai,»  Baiioie-  Volvió  Ballesteros  á sus  acostumbradas  maniobras , y sor- 
*M  • i!°ó  b*°c*'  Prendió  á los  franceses  en  Osuna  y Alora  : en  la  primera  ciu- 
Aior«"  *u”a  1 dad  se  peleó  en  has  calles,  y los  franceses,  acosados  por  el 

Abril.  regimiento  de  Sigüenza , mandado  por  el  valiente  D.  Rafael 
Cebados  Escalera,  tuvieron  que  encerrarse  aturdidos  en  un  forlin  : en 
Alora  atacaron  los  nuestros,  y cogieron  varios  prisioneros  y bagajes. 
Neutralizó  estas  ventajas  el  ataque  de  Bornos,  en  el  cual  fueron  rechaza- 
dos los  españoles  con  alguna  pérdida,  y entre  otras  la  muy  lamentable 
del  intrépido  Cebados. 

posición  des-  A mediados  del  año  1812  comenzó  la  fortuna  á mostrarse 
, mojoso  do  los  airada  contra  Bonaparte.  La  Rusia,  preparada  con  grandes 
invasores.  armamentos,  y algunos  estados  de  Alemania,  mal  avenidos 
con  el  yugo  extranjero , comenzaron  á excitar  los  recelos  del  emperador 
francés,  y le  empeñaron  en  una  campaña  hácia  las  regiones  heladas  del 
Norte.  Sintiéronse  en  España  debilitados  los  invasores  por  los  inmensos 
preparativos  de  la  nueva  empresa,  y también  por  los  resultados  felices 
que  obtuvieron  en  reñidos  combates  los  ejércitos  aliados  á las  órdenes 
del  general  inglés  Wellington  en  el  riñon  de  la  Península.  Abandonada 
la  costa  por  José  y su  gobierno , de  resultas  de  la  batalla  de  los  Ara- 
piles  , dueños  de  Madrid  los  aliados , y replegados  á Valencia  los  ejérci- 
tos franceses  de  Castilla,  veiase  Soult  en  Andalucía  en  posición  falsa;  y 
ya  por  esto , ya  por  los  accidentes  de  una  nueva  política , resolvió  eva- 
cuar el  territorio  ocupado,  y hacer  su  retirada  por  Granada,  Murcia  y 
Valencia. 

■(«linda.  En  efecto , abandonadas  las  líneas  de  Cádiz , dejó  Soult  á 

a;o,io.  Sevilla,  en  cuyos  barrios  mediaron  escaramuzas  entre  la 
retaguardia  francesa  y los  aliados  españoles  é ingleses.  Era  riquísimo  el 
botin  con  que  partían  enriquecidos  los  vencedores;  caballos  de  regalo, 
acémilas,  carros  cargados  de  preciosidades  artísticas  de  plata  y oro, 
precedían  en  dilatados  convoyes  la  vanguardia  enemiga.  Todos  los  des- 
tacamentos franceses  de  Ronda , Málaga  y costa  occidental , reuniéronse 
en  Antequera , y se  incorporaron  hacia  Arch idona  y Loja  con  las  tropas 
que  subían  de  Sevilla.  Cubría  la  retirada  el  general  Semele  con  respe- 
table fuerza  de  caballería. 

Embnlidss  de  Ballesteros  había  corrido  desde  la  Serranía  en  busca  del 
' nuñu«™\  i nj'.°  enelni8°>  y aunque  reforzado  con  tres  regimientos  desta- 
i cados  por  el  gobierno  de  Sevilla  bajo  el  mando  de  D.  Joa- 

w*  quin  Virués,  nose  atrevió  á ponerse  delante  de  las  nume- 
rosas fuerzas  capitaneadas  por  el  mariscal  Soult,  y se  limitó  á ejecutar 
maniobras  de  flanco  : para  ello  se  corrió  por  las  pintorescas  sierras  del 
Torcal,  y acometió  juntó  á Antequera  á la  retaguardia  del  general  Se- 
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priSÍ0"Cr0S'  baBajcs  y lrcs  cañones.  El  general  fran- 
la  n°che  siguiente  acampado  junto  á Archidona , cuya  villa  fué 
aue  e^d|o'PmnU,n  deSlacamenl°  dl!  caballería,  á vista  de  las  hogueras 
d da!  TCe*Cr°S  á la  PKña  de  ,os  Enan,orados  tenían  encen- 

cii  de  vZn  63'  A s'S'nente  día  pasó  Ballesteros  por  las  inmedia- 
Cur  l vez  uñ^r-  Rosano  (antes  Saucedo),  y embistiendo  se- 
hasta ^s^,aJp"loaLoja*yhaciendoa,gunos  mas  prisioneros,  les  picó 

Permaneció  Soult  algunos  dias  en  Granada,  y aquí  reunió 
tos  destacamentos  esparcidos  y la  guarnición  de  Málaus  l0* 

que  se  retiró  volando  el  castillo  de  GibmVfSro . El  generai  ~ ‘ c~ 
ürouet  , conde  dErlon.  se  replegó  desde  Extremadura  por  18  J* 

mariscal.’  Y Huéscar>  en  donde  se  Puso  en  comunicación  con  el 


M,frs¡t  d?  te  P°r  todos  ,os  suy°s-  evacuó  á Granada,  dirigiéndose  á 
rpnnüá  ‘í  n??bc  a'Uen°r  á la  salida  volaron  los  franceses  varios  tor- 
™ae8de>a  Alhambra  hácia  la  parte  que  mira  á Generalife;  circulares 
la  lkiad^^  “ muchos.Pueblos  á la  vez,  pidiendo  raciones  y anunciando 
! ■ w!  ’.fueron  un,a  lngmiosa  estratagema  para  evitar  que  acudiese  el 
«1^.  Vengar  los  danos  sufridos.  Ballesteros  trató  de  inquietarla 
S 8,y  Para  el*°  dRSlacó  al  brigadier  Barrutell  por  la  falda  de  la 
f1®"apara  £ue  sc  apostase  en  el  camino  de  Diezma  en  un  desfiladero 

alen  na  °ri°S|  j)ien  tes  de  la  v,eja : bizolo  asi  aquel , causando  al  enemigo 
alguna  perdida,  y no  poco  azoramiento. 

£1  principe  Anglona  entró  en  Granada  á la  cabeza  de  al- 
guna tropas  españolas , y luego  lo  verificó  Ballesteros : el  d\1** 

pueblo  acogió  á sus  compatriotas  y á sus  jefes  con  singu-  l*>-  'P*  0 

lares  muestras  de  regocijo.  Ballesteros  fué  depuesto  del  ”'d0 
mando  del  ejército  por  órden  déla  regencia,  y requerido  de  pasar  á 
Ceuta  a recibir  órdenes;  culpábasele  por  inobediencia  y desprecio  hácia 
weilmgton,  y de  haber  cometido  algunas  arbitrariedades  en  Gaucin  v 
en  otros  tugares  de  la  Serranía;  sintióse  agraviado  el  caudillo  español 
y provocó  disensiones  acerbas  y acaloradas : aunque  mal  de  su  erado’ 
cedió  el  mando  á D.  Joaquín  Viruós  y á D.  Pedro  Echavarri , y baio 
pretexto  de  enfermedad  rehusó  marchar  á Ceuta  y se  trasladó  á Ante- 
quera;  desde  esta  ciudad  pasó  á Málaga,  y por  último  al  punto  que  se  íe 


Asi  quedaron  libres  las  provincias  granadinas  de  la  dura 
opresión  en  que  habían  estado  por  espacio  de  dos  años  y matloñ  aun?, 
medra.  Aunque  el  plazo  no  fué  tan  duradero  como  en  otras 
regiones  de  la  Península,  bastó  para  cubrir  de  luto  á mu- 
chos  pueblos,  y arruinarlos  con  derramas  exhorbitantes;  d®1*1** 
porque  la  administración  francesa,  arbitraria  y rapaz,  convirtió  á la 
rica  Andalucía  en  un  país  yermo  y afligido  por  el  hambre,  por  la  deso- 
lación y la  miseria.  Durante  el  largo  periodo  histórico  que  abraza  nues- 
tra obra,  solo  hallamos  desconcierto  y calamidades  que  pueden  compa- 
rarse á las  ocasionadas  por  los  invasores  franceses , en  los  tiempos  que 
siguieron  á la  decadencia  y ruina  de  la  dinastía  de  los  califas  cordobesas. 
Entonces  como  ahora  no  habia  mas  ley  que  la  fuerza , y cada  general 
cada  jefe  de  distrito  ó cantón  se  abrogaba  los  fueros  de  tirano  y oprimía 
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á los  moradores  sin  freno  ni  responsabilidad.  Las  contribuciones,  que 
podemos  llamar  legales,  ó mas  bien  autorizadas  por  los  generales,  eran 
de  dos  clases : una  en  frutos , y otra  en  dinero ; la  primera  aplicábase  á 
la  subsistencia  de  las  tropas  y alivio  de  los  hospitales;  pero  era  ilimitada 
según  el  número  de  tropas  permanentes  ó de  tránsito , y según  la  probi- 
dad ó venal  conducta  de  los  jefes.  Muchos  comisarios  de  guerra  transi- 
gían vergonzosamente  con  los  ayuntamientos  para  disminuir  la  canti- 
dad del  impuesto , ó imponerle  con  legalidad.  La  contribución  de  guerra 
era  al  parecer  fija,  pero  como  no  estaba  sujeta  á una  estadfstica  cierta, 
ni  á censura,  ni  á contabilidad,  resultaban  gravísimos  é insoportables 
los  repartimientos,  apremiando  para  las  exacciones  á los  contribuyentes 
con  multas  duplicadas,  con  prisiones,  y á veces  con  el  cadalso.  Según 
fidedignos  datos  estadísticos  pagaron  los  pueblos  en  los  años  1810  y 18H 
tanta  contribución  como  la  que  satisfacían  bajo  el  régimen  antiguo  en 
ocho  años.  En  este  cálculo  no  se  consideran  las  rapiñas  particulares  de 
los  comandantes  y oficiales,  ni  las  aprensiones  de  la  soldadesca  en  sus 
saqueos,  ni  la  usurpación  de  riquísimas  alhajas  sagradas,  que  aplicaron 
á su  peculio  propio  algunos  generales. 

Esta  rapacidad  organizada  engendró  un  desaliento  general  en  todas  las 
clases,  y especialmente  en  la  .agricultura.  A medida  que  escaseaban  los 
víveres , redoblaban  Jos  enemigos  sus  violencias  para  almacenarlos  y 
ponerse  aslá  cubierto  del  rigor  del  hambre.  Muchos  labradores , expues- 
tos á perder  en  un  momento  el  fruto  de  largos  afanes,  dejaron  sin  em- 
panar sus  tierras.  Las  bestias,  embargadas  para  los  transportes,  se  ha- 
cían patrimonio  de  la  soldadesca , ya  por  incuria  ó beneplácito  de  los 
oficiales,  ya  por  el  abandono  de  sus  dueños  ó conductores,  que  consen- 
tían perderlas  por  no  exponerse  á insultos  ni  á insolencias.  Los  ganados 
pastaban  en  selvas  desconocidas  ó inaccesibles  para  el  enemigo ; y de  aqui 
fué  que  las  llanuras,  cubiertas  de  mieses  el  año  antes , se  convirtieron  en 
praderas  de  yerbas  y flores  campestres. 

La  falla  de  trabajo  y la  miseria  general  engrosaron  considerablemente 
las  filas  de  los  partidarios : muchos  jóvenes  robustos,  viéndose  sin  jor- 
nales ni  alimento,  se  lanzaron  á la  vida  azarosa  de  guerrilleros,  y prac- 
ticando asechanzas  en  torno  de  sus  aldeas,  sembraban  los  caminos  de 
cadáveres  franceses , y de  grado  ó por  fuerza  sacaban  raciones  en  corti- 
jos y alquerías.  El  paisanaje  irritado  con  los  extranjeros,  autores  de  sus 
padecimientos, saciaba  su  odio  implacable  asesinando  á cuantos  indivi- 
duos sorprendía,  y ocultaba  sus  cadáveres  en  pozos,  en  muladares,  en 
pantanos , ó los  enterraba  calladamente.  La  escasez  llegó  á ser  tan  intensa 
que  la  fanega  de  trigo  se  vendía  á veinticinco  duros,  y el  pan  á duro  : 
las  familias  pobres  comían  semillas  de  mala  calidad , desperdicios  de 
berza  y hasta  yerbas,  solo  aplicables  á manjares  en  tiempos  de  rigorosa 
penuria.  El  mariscal  Soult , que  vió  los  ejércitos  de  Andalucía  amenaza- 
dos de  consunción  por  hambre , mandó  almacenar  todos  los  granos  pro- 
cedentes del  diezmo,  por  via  de  reserva. 

1<rIll[  potle.  Nos  abstenemos  de  referir,  como  asunto  que  no  es  de  in- 
rlore»  a |«  retira-  cumbuncia  nuestra,  los  acontecimientos  de  España  poste- 
«.«.*  ,r*°  rioresa  ,a  evacuación  del  país  granadino  por  los  franceses, 

t'-por»  -*.i  «no  Basle  decir  que  repasaron  estos  el  Pirineo,  que  el  rey  Fer- 
nando  Vil  regresó  de  su  cautiverio,  y que  al  llegar  á Valen- 
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cia,  y después  á Madrid,  adoptó  una  política  inesperada  para  muchos, 
disolviendo  las  Cortes,  y persiguiendo  á algunos  vocales  notables  por  sus 
opiniones  liberales  y reformistas. 

Bajo  el  nuevo  gobierno  de  Fernando  continuó  en  paz  el  ¿pm»  <tei  .so 
reino  de  Granada  y Jaén , hasta  el  año  de  1820  : sublevado  ,,i0  * "**- 
en  el  de  Sevilla  el  ejército  preparado  para  reconquistar  la  América , hizo 
Riego,  caudillo  de  los  alzados,  una  correría  hácia  Málaga  sin  mucho 
éxito;  pero  propagado  el  fuego  en  otros  puntos  de  la  Península,  y pro- 
mulgada con  beneplácito  de  Fernando  la  constitución  política  de  1812, 
los  pueblos  granadinos  tomaron  parte  en  la  efervescencia  universal  con 
resentimiento  del  partido  que  habia  sostenido  el  régimen  llamado  monár- 
quico puro.  En  Granada  se  proclamó  aquella  ley  con  aparato  un  poco 
tumultuario,  y al  cual  contribuyeron  en  alto  grado  colegiales  y estu- 
diantes inexpertos  y fogosos.  A la  1 i bertad  sucedió  por  desgracia  la  li- 
cencia, y á la  licencia  la  guerra  civil.  Las  armas  francesas  volvieron 
á ocupar  las  provincias  españolas  con  objeto  de  poner  término  al  sis- 
tema político  establecido  en  1820,  y el  reino  granadino  participó , como 
las  demás  provincias,  de  la  invasión  general.  Sin  embargo,  verificáronse 
acontecimientos  dignos , no  de  prolijo  exámen , aunque  sí  de  exacta  re- 
ferencia. 

Habia  en  el  convento  de  San  Antón  de  Granada  un  Asmlnato  d«l 

fraile,  llamado  Osuna,  indócil  á las  órdenes  y amonesta-  e° G™‘ 

ciones  de  sus  prelados,  y notable  por  sus  ideas  de  absolu-  a.  m> d«  j.  c. 
tismo  puro.  Tildábanle  por  reunirse  con  D.  Juan  Campos,  * "•  ,'1,r'ro- 
corregidor  que  habia  sido  de  la  misma  ciudad , y con  otros  sugetos  afilia- 
dos al  mismo  partido,  y aun  se  propaló  la  voz  de  que  aquel  religioso  y 
otros  de  su  misma  opinión  trataban  de  organizar  una  partida  á seme- 
janza de  las  que  pululaban  ya  en  Cataluña  y en  otras  provincias  de  la 
España.  Sorprendido  Osuna  en  el  camino  de  Guadix,  y conducido  preso 
á Granada,  fué  encerrado  en  la  cárcel : estaban  á la  sazón  enardecidas 
las  sociedades  secretas,  cuyos  individuos  hacían  gala  de  sus  opiniones 
exageradas  en  un  café  déla  Plaza  Nueva,  sin  que  el  capitán  genera)  Villa- 
campa,  ni  el  jefe  político  Jofre  tratasen  de  reprimir  sus  conatos  malévo- 
los. Decretóse  el  asesinato  del  fraile  preso,  y se  ejecutó  bárbaramente, 
violentando  las  puertas  de  la  cárcel.  Este  acto  fué  vengado  cruelmente 
por  los  vencedores  del  año  23 , haciendo  morir  en  el  cadalso  á un  tal  Ga- 
marra,  que  se  habia  granjeado  el  odio  de  los  contrarios  por  sus  persona- 
lidades y por  su  complicidad  en  el  crimen,  á un  juglar  llamado  Antonio 
el  feo,  y á algunos  otros  sugetos  menos  notables. 

En  el  mismo  país  granadino  puede  asegurarse  que  espira-  RítT, 
ron  las  esperanzas  de  los  constitucionales.  Una  división  rrao»u. 
francesa  á las  órdenes  de  Molitor  se  habia  extendido  por 
el  reino  de  Jaén  y avanzó  hácia  Granada.  En  vano  quisieron  los 
constitucionales  oponer  alguna  resistencia  en  el  campillo  de  Arenas. 
Los  franceses  dispersaron  las  tropas  españolas  , y entraron  sin  otra  opo- 
sición en  Granada.  Ballesteros,  que  capitaneaba  un  ejército  respetable  , 
consideró  el  rumbo  adverso  de  los  asuntos  políticos,  y celebró  un  con- 
venio equivalente  á una  capitulación. 

A pesar  de  este  acontecimiento  tan  funesto  para  el  par-  mno urna, 
tido  liberal , el  general  Riego,  cuya  capacidad  militar  y tac-  11  d* 


Digitized  by  Google 


1 ■)  » 


IIISIOKIA  DE  CHAMADA. 


to  político  no  estaban  á la  altura  que  requerían  las  circunstancias , arri- 
bó desde  Cádiz  á Málaga  , y tomó  el  mando  del  llamado  tercer  ejército 
constitucional  Había  entre  los  cuerpos  gravísimas  disidencias  , querien- 
do unos  adherirse  al  convenio  otorgado  entre  Ballesteros  y Molilor,  y 
rehusándolo  tenazmente  otros.  La  llegada  de  Riego  hizo  á muchos  de  los 
primeros  concebir  recelos  de  algún  acto  de  severidad  , y escaparon  con 
pasaportes  expedidos  antes  por  el  general  Zayas.  Hasta  la  llegada  de  Riego 
á Málaga  habían  permanecido  las  tropas  concentradas  en  esla  ciudad  y en 
Velez  Málaga  en  inacción , y atendiendo  á las  partidas  numerosas  de  la 
Serranía  de  Ronda , dirigidas  ya  sobre  la  capital  de  provincia.  Riego 
quiso  dar  impulso  á las  operaciones  militares ; pero  desgraciadamente 
para  sf  mismo  y para  la  causa  que  defendía,  se  entretuvo  en  Málaga, 
adoptando  disposiciones  violentas  y odiosas.  Formó  las  tropas  en  parada 
y mostró  intenciones  de  hacer  un  escarmiento  en  algunos  sospechosos , 
de  cuya  idea  le  disuadieron  algunos  jefes  prudentes  ; mandó  arrestará 
bordo  de  una  fragata  á los  generales  Zayas  y Abadía , al  brigadier  Agui- 
la, á la  comunidad  completa  de  capuchinos . y á otros  frailes  de  diver- 
uommidad  dei  sas  religiones.  El  jefe  del  regimiento  de  Granada  . llamado 
jer.  ca.ero.  Cavero , embarcado  con  su  tropa  en  un  buque  mercante , 
recibió  órden  secreta  de  fusilar  y arrojar  en  alta  mar  á algunos  de 
aquellos  inocentes  religiosos;  pero  indignado  al  abrir  el  pliego  en 
que  se  comunicaba  tan  inhumano  decreto,  llamó  á concejo  á todos  sus 
oficiales , y dijo  en  alta  voz  que  desobedecía,  porque  los  militares  espa- 
ñoles no  se  convertían  en  asesinos ; todos  los  subalternos  fueron  de  su 
misma  opinión,  y salvaron  la  vida  de  aquellos  infelices , entregándolos 
sanos  y salvos  en  Cartagena.  Continuó  Riego  en  Málaga  celebrando  pa- 
radas , en  las  cuales  se  prodigaban  vivas  y aplausos  á la  libertad,  y exi- 
giendo cantidades  exhoi  hitantes,  y entre  tanto  los  serranos  se  acercaban 
á Churriana , se  desertaban  las  tropas  y los  franceses  ejecutaban  opor- 
opancioo»  *•  lunas  maniobras.  El  general  francés  Molitor  se  propuso  ha- 
ioi  iraaum.  ccrse  duefio  de  la  costa , y para  ello  destacó  por  Raza  hácia 
Almería  al  general  Bonnemains  con  una  división  , y al  propio  tiempo  al 
general  Loverdó  con  cinco  batallones,  tres  regimientos  de  caballería  y 
siete  piezas  de  artillería  porLoja,  Archidona,  Antequera  y Málaga.  El 
primero  ocupó  á Almería  y se  corrió  hácia  Motril  y Almu- 
ñecar ; el  segundo  ocupó  á Málaga  al  siguiente  dia  de  ha- 
berla desocupado  Riego. 

Este,  al  frente  de  dos  mil  infantes  y trecientos  caballos, 
se  vió  estrechado  por  levante  y poniente,  y no  tuvo  mas 
camino  de  salvación  que  el  de  Jayeua  y Alhama ; vínose  hácia  estas  po- 
blaciones,  al  través  del  camino  de  Puerto- llano,  ó senda  de 
• d«  ict  «o  re.  ^ Cabras, donde  los  batallones  encontraron  obstáculos  para 
proseguir  su  marcha,  y revueltos  con  sus  bagajes . so  desordenaron  en  mi- 
tad de  la  noche.  Discurrió  Riego  encender  hogueras  con  los  matorrales  y 
pinos  del  borde  del  camino , para  alumbrar  á los  transeúntes;  pero  propa- 
gado el  fuego  al  monte  alto  por  derecha  é izquierda,  vióse  la  tropa  en  medio 
de  un  volcan  , y esta  circunstancia  entorpeció  mas  la  marcha  y contribuyó 
á aumentar  el  desórden.  Al  fin  pudieron  los  soldados  de  Riego  pasar  el 
rio  Cacin  por  la  Moialeda,  y el  Genil  por  la  barca  y hado  de 
t «« » itmbr*  villanuevu  do  Mesia  , y llegaron  sin  tropiezo  á Montefrio. 
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Proyectaba  Riego  presentarse  ante  el  segundo  ejército , 
mandado  por  Ballesteros,  atraerle  con  el  prestigio  de  su 
nombre  , y con  tales  refuerzos  emprender  ventajosas  operaciones  contra 
los  franceses.  Con  tal  propósito  partió  de  Montefrio  hacia  Priego  y Ubeda , 
donde  estaban  acantonadas  aquellas  tropas.  Entre  tanto  dos  columnas 
francesas,  á las  órdenes  de  los  generales  Chamans  y Bonnemains,  avan- 
zaban bácia  Monteftio  y Alcalá  la  Real  en  busca  del  tercer  ejército. 

Riego  envió  desde  los  olivares  de  Priego  un  olicial  de  es-  Cooíocu  de 
lado  mayor  á Ballesteros  para  noticiarle  su  marcha  , y re-  iiaun». 
querirle  que  se  adhiriese  á su  proyecto  ; mas  rechazada  tal 
proposición  mandó  romper  las  hostilidades  ; mediaron  algunas  escara- 
muzas con  gravísimo  dolor  de  los  oficiales  y jefes  que  peleaban  en  am- 
bas lineas,  basta  que  avistados  ambos  generales  se  suspendió  el  fuego  y 
las  tropas  de  Riego  entraron  en  la  villa,  mientras  las  de  Ballesteros 
acampaban  extramuros  para  evitar  el  contacto  con  las  anteriores. 

Ambos  generales  celebraron  otra  conferencia,  y vista  por  Riego  la  fir- 
meza con  que  el  segundo  ejército  se  negaba  á cooperar  á sus  planes,  logró 
apresar  á Ballesteros  y á su  estado  mayor.  Algunos  oficiales  de  esta  clase 
escaparon  , dieron  parte  á su  tropa , y haciéndola  tomar  las  armas,  no- 
tificaron á los  aprehensores  por  medio  de  un  oficial  llamado  Morata , que 
de  no  poner  en  libertad  á su  general , todo  el  segundo  ejército  atacaría 
furiosamente.  Con  tal  amenaza  obtuvo  Ballesteros  libertad, y 
Riego , abatido  con  el  mal  éxito  de  sus  planes , partió  para  11  * Mll,n,br* 
Alcaudete  y Jaén.  Una  compañía  de  cazadores  voluntarios  aragoneses  fué 
la  sola  fuerza  del  segundo  ejército  atraída  por  el  tercero.  En  cambio  de- 
sertaron de  este  dos  regimientos  de  caballería,  el  de  España , 8°  de  linea  , 
y el  de  Numancia , 9*  de  ligeros. 

Desde  Alcaudete  á Jaén  detúvose  Riego  en  Marios  toda  i.rch»  <u  ri«(.  . 
una  mañana,  mandó  saquear  algunas  casas,  é impuso  una  **  *• 
gravísima  contribución  : la  familia  de  los  Escovedos,  tildada  de  realista , 
fué  la  que  mayores  vejámenes  sufrió.  Al  llegar  á aquella  capital  fueron 
recibidas  las  tropas  con  aparente  entusiasmo  , representado  por  ilumi- 
naciones y repiques  de  campanas  ; mas  esto  no  impidió  que  Riego  manda- 
ra recoger  las  alhajas  de  las  iglesias  , ni  que  cometiese  algunos  actos  de 
violencia.  Al  siguiente  dia  atacaron  los  franceses  por  la  par-  js 
te  de  Torrecampo,  é hicieron  prisionera  una  avanzada,  1 * 
mientras  grupos  de  pa'isanos  armados  con  las  insignias  de  realistas,  al 
mando  del  partidario  Cisneros , amagaban  hácia  los  Villares.  Riego  subió 
al  castillo  de  Jaén  , reconoció  los  movimientos  y fuerzas  del  enemigo , y 
tomó  algunas  disposiciones  para  reprimirle;  pero  no  pudiendo  perma- 
necer en  la  ciudad,  mandó  replegarse  á todos  los  destacamentos  y avan- 
zadas, y se  retiró  hácia  Pegalajar.  Proyectaba  ganar  las  cordilleras  de 
los  montes  de  Cazorla,  y adelantarse  algunas  jornadas  para  salvarse  en 
Cartagena , defendida  por  Torrijos ; pero  las  embestidas  de  los  franceses 
á las  órdenes  del  coronel  Choiseul , y el  cansancio  y deserción  de  la  tropa, 
le  persuadieron  bien  pronto  de  la  imposibilidad  de  realizar  su  proyecta 

Riego  llegó  consu  menguada  división  á Mancha-Real,  y mar-  *«i„0  d.  Jod,r 
chó  á Jodar.  asistido  solo  por  quinientos  infantes  y ciento  y '*  mum*». 
cincuenta  caballos  de  diversos  cuerpos.  Estando  en  el  pueblo , presentá- 
ronse tres  escuadrones  de  caballería  francesa  al  mando  del  coronel  D’Ar- 
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gout,el  cual  atacando  vigorosamenteá  los  mal  formados  grupos  de  infan- 
tería y caballería  contraria,  los  dispersó  y acuchilló.  Riego  perdió  su 
caballo,  muerto  de  un  pistoletazo  que  le  disparó  un  ginelecnemigo,  montó 
en  otro  que  le  proporcionó  el  teniente  de  ingenieros  D.  Agustín  Lanuza.  y 
huyó  con  muy  pocos  secuaces  Abandonado  luegoporcasi  todosestos.quedó 
en  compañía  de  D.  Mariano  Bayo,  su  ayudante , de  un  emigrado  piamontés 
rri.ion  de  n¡..  y de  un  Detenido  en  un  cortijo  inmediato  al  pueblo 
(O  : disolución  de  Arquillos  para  hacer  herrar  uno  de  sus  caballos , dió  una 
d(8  d«  setiembre  onza  de  01 0,  con  cuya  dádiva  se  alarmaron  los  campesinos, 
conociendo  ser  aquellos  personajes  de  importancia,  dieron 
parte,  y armados  los  vecinos  del  pueblo,  prendieron  á los  cuatro  fugiti- 
vos. Riego  fue  conducido  á la  Carolina  y á Andujar,  y por  último  á Ma- 
drid , donde  fué  juzgado  , condenado  á muerte  , y ahorcado.  Algunos 
restos,  á las  órdenes  del  coronel  Aguirre  y de  Yarlo , jefe  de  estado  mayor, 
ti  n jo  do «-  vagaron  por  los  montes  de  Sierra  Cazorla  y Segura , y aun- 
iicmiro.  qUe  trataron  de  adelantarse  hasta  Cartagena , cayeron  en 
manos  del  paisanaje  armado  en  los  campos  de  Lorca  y en  otros  puntos 
cercanos. 

* Reacción  poli*  Asi  quedó  disuelto  el  ejército  constitucional  y aniquiladas 
entonces  las  esperanzas  del  mismo  partido.  Las  disposicio- 
nes del  gobierno  establecido  en  consecuencia  de  estos  sucesos  no  fueron 
dictadas  por  la  imparcialidad  ni  por  la  prudencia ; aunque  muchos  varo- 
nes graves  hubieran  querido  templar  los  rigores  de  la  contrarevolucion , 
el  partido  vencedor  no  se  prestaba,  y pedia  pronta  venganza,  no  solo 
contra  aquellos  que  habian  tomado  parte  en  los  sucesos  de  los  tres  años 
últimos,  sino  también  contra  las  familias  que  habian  mostrado  incli- 
nación ó simpatías  hacia  el  sistema  representativo.  Cierto  es  que  los  can- 
tares injuriosos,  las  personalidades  y los  insultos  en  que  incurrieron 
algunos  imprudentes  afiliados  en  las  sociedades  secretas , ó seducidos 
por  estas,  contribuyeron  á exasperar  á muchos  ; pero  el  recuerdo  de 
tales  demasías  no  justificaba  otras  semejantes. 

Cpon  dpi  níi<>  Con  repugnancia  tomamos  la  pluma  para  referir  el  pe- 
nas ba>u  IMS.  riodo  de  los  diez  años  desde  1823  á 1833.  Aunque  calma- 
das, no  se  han  extinguido  aun  las  pasiones  políticas,  y viven  y son  co- 
nocidas por  nosotros  personas  que  han  figurado  en  ambos  bandos;  mas 
aunque  sea  difícil  y espinosa  la  tarea  de  referir  y juzgar  sucesos  tan 
recieute.s,  lo  haremos  con  la  posible  brevedad  y exactitud,  y sobre  todo 
sitie  ira  nec  odio,  como  dice  Tácito  en  ocasión  semejante.  Establecida 
una  policía  rigorosa,  que  acechaba  las  demostraciones  mas  insignifi- 
cantes en  las  personas  del  bando  humillado,  constituidos  tribunales 
especiales  para  juzgar  los  delitos  políticos,  y provocadas  las  iras  con 
imprudentes  tentativas  de  algunos  emigrados,  reinábala  paz  para  todos, 
la  opresión  para  muchos.  El  gobierno  buscaba  su  estabilidad  en  el  pai- 
sanaje, armado  con  el  nombre  de  milicia  realista,  y tenia  marcada  asi 
una  línea  divisoria  entre  los  que  juzgaba  dignos  de  tener  las  armas,  y 
los  que  suponía  indignos  de  esta  confianza : triste  é inevitable  resultado 
de  tales  armamentos. 

tpuipiívi  d»  ,i.  La  tentativa  primera  de  los  emigrados  se  verificó  desem- 
*“»»*  «mitrado*  bureando  en  las  playas  de  Almeria  algunos  aventureros 
h«ci« - capitaneados  por  Golfín , diputado  á Cortes  en  la  anterior 


HISTORIA  DE  GRANADA. 


U 1 


época,  y por  D.  Juan  Luck , oficial  do  mérito.  Inmediatamente  cargaron 
fuerzas  no  muy  numerosas , pero  superiores  al  corto  número  de  los  que 
arribaron;  y los  ilusionados  sobre  el  espíritu  del  país,  donde  los  amigos 
estaban  abatidos  y vigilados  sin  poder  obrar,  é influyentes  y poderosos 
los  adversarios , fueron  capturados  y pasados  por  las  armas  en  Almería  : 
tan  infausta  tentativa  dió  márgen  á muchos  padecimientos  en  personas 
de  esta  provincia. 

No  dejaron  de  ser  inmoladas  por  mano  de  verdugo  en  los  de 
años  sucesivos  otras  victimas,  mas  6 menos  inocentes , entre  sanim  y Tor- 
los  cuales  fueron  notables  en  Granada  las  do  nueve  maso-  ¡d“ 

Des . sorprendidos  con  las  insignias  de  su  sociedad  en  una  " 
calle  angosta,  á espaldas  del  convento  de  Dominicos,  y la  de  D.  Juan 
Abad,  conocido  por  Chaleco,  de  cuyo  valor  cuentan  los  papeles  y las 
historias  de  la  guerra  de  la  independencia  proezas  admirables,  hasta  que 
sobrevinieron  ejecuciones  mas  sangrientas  en  la  provincia  de  Uálaga  con 
los  planes  de  Manzanares  y Torrijos. 

Entró  el  primero  por  el  campo  de  Gibraltarcon  un  grueso  *.  n»d>  j.  c. 
pelotón  de  emigrados  y aventureros , y avanzó  hasta  las  in-  * *’  11  ** 
mediaciones  de  Estepona,  y paraje  llamado  de  Babonaque.  Pensaba  su- 
blevar á los  serranos , atraerse  á los  muchos  contrabandistas  del  pais  y 
organizar  un  bando  poderoso : sus  ilusiones  se  desvanecieron  pronta- 
mente. Los  realistas  de  los  pueblos  comarcanos,  una  partida  de  carabi- 
neros de  costa  y otra  de  tropa,  que  accidentalmente  regresaba  de  condu- 
cir presidarios,  les  acometieron  y dispersaron,  aprendiéndoles  luego 
aislados  ó en  pelotones  y pasándoles  por  las  armas  con  la  mayor  cele- 
ridad. Manzanares  pudo  escapar  en  el  primer  encuentro;  pero  delatado 
por  un  guia,  en  quien  fió  su  salvación , y viéndose  ya  amenazado  por  sus 
perseguidores , mató  al  traidor  espía  de  un  pistoletazo , y en  seguida  se 
suicidó  con  su  propia  espada. 

No  bastó  este  escarmiento  atroz  para  evitar  que  D.  José  a.  i«*>  <t«  i.  c. 
María  Torrijos,  unido  con  otros  amigos  y aliliados  ásus  • d* «sd*»*'»- 
opiniones,  se  empeñase  á fines  del  mismo  año  en  otra  tentativa  impru- 
dente. Era  gobernador  de  Málaga  D.  Vicente  González  Moreno , militar 
antiguo,  de  carácter  áspero  y poco  accesible  á la  piedad.  Sabia  este  jefe 
todos  los  planes  de  los  emigrados,  ya  por  espías  pagados  por  el  gobierno 
en  las  ciudades  extranjeras  donde  estos  residían , y aun  se  dice  que  por 
falaces  correspondencias  que  él  mismo  mantenía  para  atraerlos.  Torrijos, 
ó engañado,  ó inducido  por  sus  ilusiones , se  dió  á la  vela  desde  Gibral- 
tar  en  un  buque  menor  en  compañía  de  cincuenta  y cuatro  hombres, 
entre  los  cuales  eran  notables  I).  Juan  López  Pinto  y D.  Manuel  Flores 
Calderón.  Aunque  su  proyecto  era  desembarcar  en  las  playas  de  Vélez, 
no  pudo  realizarse  por  la  presencia  de  un  buque  guarda  costa,  llamado 
el  Sastre , que  comenzó  á perseguirlos  y les  obligó  á desembarcar  en  una 
cala  no  lejos  de  la  Fuengirola.  Acometidos  por  el  gobernador  de  Málaga 
y por  el  paisanaje  realista  que  acudió  con  celeridad , se  rindieron  en  una 
casería  propia  del  conde  de  Mollina , y al  quinto  dia  fueron  . 

todos  pasados  por  las  armas  en  la  ciudad  de  Málaga. 


Puede  decirse  que  coincidió  con  la  desgracia  de  Torrijos  r,tMtUvU.  ,l0 
y de  sus  compañeros  la  de  D*  Mariana  Pineda.  Era  esta  se-  doai  ■•n>»  ri- 
ñon de  veintisiete  años  de  edad , hija  natural  del  americano  *°  er*“‘l4- 
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D.  Mariano  y de  D*  María  Muñoz,  natural  de  Lucelia.  Huérfana  y desva- 
lida en  tierna  edad  fuá  educada  por  una  familia  humilde,  pero  honrada, 
hasta  que  en  ocluhre  de  1819  casó  con  D.  Manuel  Peralta , propietario  de 
Huéscar:  por  las  investigaciones  y diligencia  de  su  esposo  recuperó  en 
Loja  algunos  bienes,  transmitidos  por  su  padre  D.  Mariano.  Muerto  Pe- 
ralta en  1822.  vivió  su  viuda  tranquila  en  Granada,  hasta  que  fué  sor- 
prendida y detenida  en  su  casa  por  la  policía  bajo  pretexto  de  que  un 
criado  suyo,  que  habia  servido  á las  órdenes  de  Riego,  facilitaba  las 
comunicaciones  de  algunos  emigrados  á Gibraltar  con  los  conspiradores 
de  Granada.  Desmentidas  estas  imputaciones,  excitó  Mariana  la  animad- 
versión de  los  agentes  del  gobierno , y sobre  todo  del  alcalde  del  crimen, 
Etaston  d«  Kamon  Pedrosa , creyéndola  cómplice  en  la  evasión  de 
n.  Feruaudo  so-  D.  Fernando  Alvarez  Solomayor,  preso  en  la  cárcel  de  cban- 
tomayor.  cilleria  por  delitos  políticos , y aun  amagado  de  muerte. 
Este  caballero . capitán  ilimitado  del  ejército  reunido  en  la  isla  de  León 
en  1820,  burló  la  vigilancia  de  sus  carceleros  y la  saña  de  sus  persegui- 
dores; una  tarde  en  que  los  religiosos  entraban  y salían  para  auxiliará 
un  reo  de  muerte,  escapó  disfrazado  con  barbas  postizas,  que  prestó  una 
cómica,  y con  hábito  de  fraile  capuchino.  Fué  tan  completa  la  ilusión 
del  di>fiaz,  que  un  devoto  muchacho  se  apresuró  en  los  mismos  corre- 
dores de  la  cárcel  á besar  la  mano  del  supuesto  confesor,  y sus  compañe- 
ros de  prisión  le  saludaron  sin  conocerle.  Es  mas:  el  mismo  sota-alcaide 
le  abrió  las  puertas,  y los  soldados  de  guardia  le  dirigieron  al  salir 
algunos  sarcasmos.  Oculto  Solomayor  en  diferentes  casas  de  Granada, 
salió  al  cabo  de  algunos  dias  en  traje  de  contrabandista,  anduvo  por 
algunos  pueblos  de  la  Alpujarra  y pudo  burlar  la  astucia  de  la  policía , 
embarcándose  en  el  puerto  de  la  Rabila  y desembarcando  en  Gibraltar. 

Aprensión  de  El  juez  Pedrosa  supo  puntualmente  el  celo  con  que  Ma- 
ii., « bitidoni  y ,.jana  iiai)ja  contribuido  á la  evasión  de  Sotomayor,  y aun- 
a.  1*31  j.  j.  c.  que  no  pudo  legalmenle  |ustiflcar  la  complicidad , redobló  la 
u do  mino,  vigilancia  contra  aquella  señora  y espió  todas  sus  acciones. 
Por  este  medio  llegó  á saber  que  dos  hermanas,  bordadoras  de  oficio , se 
ocupaban  por  órden  suya  en  adornar  una  bandera  de  seda  morada  con 
un  triángulo  verde,  en  cuyo  centro  debían  leerse  las  palabras  Ley,  Li- 
bertad , Igualdad , que  debia  servir  de  enseña  en  un  proyecto  revolu- 
cionario. Un  clérigo,  amigo  de  aquellas  mujeres,  supo  los  pormenores 
de  aquel  trabajo,  reveló  el  secreto  á su  propio  padre,  y éste  lo  transmitió 
á Pedrosa.  Hizo  comparecer  éste  al  clérigo,  á su  padre  y á las  bordado- 
ras; se  informó  que  la  conclusión  de  los  adornos  de  la  bandera  se  habia 
suspendido  por  el  mal  éxito  de  los  planes  de  Torrijos  y otros , dirigidos 
á sublevar  la  isla  de  León  , y encargando  el  mayor  sigilo  hizo  que  la  ban- 
dera fuese  devuelta  á Mariana.  Ejecutado  esto,  presentáronse  los  depen- 
dientes de  policia,  registraron  la  casa,  y hallaron  aquel  trofeo  oculto  en 
las  hornillas  de  un  segundo  piso,  habitado  por  D*  Ursula  de  la  Presa. 

,i  mm>  Arrestada  Mariana  en  su  propia  casa , logró  fugarse , pero 
sorprendida  á los  pocos  pasos,  fué  trasladada  al  beaterío 
de  Santa  Maria  Egipciaca,  desde  donde  fué  trasladada  al  cabo  de  algunos 
dias  á la  cárcel , frente  á la  puerta  del  perdón  de  la  catedral , para  oir  su 
sentencia  de  muerte  y entrar  en  capilla.  El  fiscal  do  la  causa,  de  nombre 
Aguilar,  pidió  la  peua  del  último  suplicio;  el  juez  Pedrosa  la  impuso , y 
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consultada  la  sentencia  á la  Sala  de  alcaldes  de  Casa  y Córte , fué  con- 
firmada. 

La  desgraciada  perseveró  en  los  momentos  amargos  que 
duró  su  preparación  en  la  capilla,  con  ánimo  varonil  y es-  »u*>  h'ho'm. 
foiaado;  prestáronle  consuelos  religiosos  fray  Juan  déla  ¿",(1C" 
Hinojosa,  del  órden  de  San  Francisco  , y D.  José  Garzón  , ” 

cura  de  la  parroquia  de  las  Angustias,  sugeto  bondadoso  y humano.  Hizo 
la  misma  señora  algunas  declaraciones  escritas,  y recomendó  á la  pie- 
dad de  sus  amigos  á sus  dos  hijos  huérfanos  en  edad  muy  tierna.  El  uno 
ha  sido  educado  bajo  los  auspicios  del  presbítero  Garzón  : la  otra , Luisa 
de  nombre,  adoptada  por  D.  José  do  la  Peña  y Aguayo  y por  su  esposa , 
es  el  ídolo  de  su  nueva  familia  por  la  dulzura  de  su  carácter,  y por  otras 
prendas  físicas  y morales.  La  muerte  de  D*  Mariana,  ejecutada  en  26  de 
mayo  á presencia  de  un  concurso  numerosísimo,  en  un  cadalso  elevado 
junto  á la  verja  de  la  estatua  del  triunfo , ha  sido  uno  de  los  actos  que 
mas  censura  y odiosidad  han  excitado  contra  el  gobierno  que  rigió  desde 
1823  hasta  1833.  Después  de  esta  ejecución  sufrió  igual  suerte  en  Málaga 
Rumi . apresado  en  un  buque  marroquí , donde  iba  disfrazado  de  moro, 
y condenado  por  atribuirle  proyectos  de  sublevar  los  presidios  de  la  costa 
de  Africa,  para  venderlos  al  emperador  de  Marruecos,  y también  com- 
plicidad en  los  planes  de  Torrijos. 

Mitigáronse  las  persecuciones,  y cesaron  los  procedí-  ti.o  de 
míenlos  por  opiniones  políticas  en  el  país  granadino,  desde  nona  i,.b<i  ii. 
el  momento  en  que  D*  Cristina  de  Borbon  comenzó  á in-  *•  ‘uí i 
tluir  en  el  ánimo  del  rey  su  esposo.  No  lardó  osle  en  ba|ar 
al  sepulcro,  dejando  á su  hija  nacida  en  40  de  octubre  de  1830,  y pro- 
clamada con  el  nombre  de  D*  Isabel  II  en  24  de  octubre  de  1833,  el 
funesto  legado  de  una  minoría  y de  su  inevitable  compañera  la  guerra 
civil.  En  vano  el  sagaz  monarca  quiso  conjurar  los  males  que  iban  á cu- 
brir de  luto  á la  España,  y á minar  el  trono  de  su  inocente  hija,  nom- 
brando un  consejo  de  regencia,  compuesto  de  personas  respetables  por 
su  templanza  é integridad , é instituyendo  gobernadora  del  reino  á su 
esposa  D*  María  Cristina.  Comenzaron  á resistir  los  realistas  partidarios 
de  D.  Carlos , hermano  del  rey,  el  cual  alegaba  las  cláusulas  de  la  ley 
sálica  para  aspirar  al  trono , y se  negaba  tenazmente  á reconocer  la  legi- 
timidad de  su  sobrina.  Retirado  el  infante  á Portugal , donde  un  ejército 
español  fué  en  su  busca,  y á poner  término  á la  guerra  sostenida  entre 
D.  Miguel  y D Pedro,  partió  á Inglaterra,  y se  trasladó  algún  tiempo 
después  al  seno  de  las  provincias  vascongadas  propicias  á su  causa. 

En  estas  comenzaron  los  graves  síntomas  de  la  guerra 
que  por  espacio  de  siete  años  debia  afligir  á todos  los  pue-  frTciui.  * 
blos  de  la  Península.  Los  vascongados  y navarros,  recelosos  *■ 
de  que  un  nuevo  régimen  modificara  ó aboliese  sus  antiguos  ' " 

y patriarcales  fueros,  levantaron  el  grito  de  guerra,  y comenzaron  á 
resistir  desde  sus  montes  y breñas  inaccesibles.  Algunos  jefes  princi- 
pales perecieron  en  los  primeros  choques  con  las  tropas  perseguidoras ; 
pero  el  alzamiento  tomó  mayores  vuelos  bajo  los  auspicios  de  D.  Tomás 
Zumalacárregui , jefe  activo,  incansable  y bizarro.  El  nuevo  caudillo 
disciplinó  á ios  rebeldes , organizó  sus  belicosas  bandas , y las  hizo  mas 
de  una  v«z  salir  triunfantes  en  reñidas  batallas. 
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Extinción  oci.  Manifestaban  los  voluntarios  realistas  sumo  desasosiego 
muid,  rciin,  r en  los  demás  puntos  de  la  Península , por  cuyo  motivo  fue- 
“ “r‘  ron  desarmados  con  celeridad , entregando  sus  armas  á otra 
octnbrc , ai-  milicia  popularcon  el  nombre  de  urbana.  Se  organizó  pron- 
cicmbrc.  tamenle  esta  fuerza  en  el  país  granadino , eliminando  com- 
pletamente á cuantos  habían  pertenecido  desde  23  hasta  33  á las  filas 
realistas.  Se  consumó  de  esta  manera  un  cambio  de  sistema  y de  fuerza  : 
la  reina  Cristina  y su  gobierno  tuvieron  que  adherirse  al  partido  pros- 
cripto y oprimido  anteriormente  para  defender  los  derechos  de  la  au- 
gusta niña,  hija  del  rey  difunto.  La  primera  garantía  de  este  cambio  fué 
promoixAdon  do  el  anuncio  de  una  ley  política,  que  fué  acogido  con  júbilo 
no, icy político.  p0r  e|  partido  llamado  liberal,  y con  repugnancia  por  el 
monárquico.  El  ministro  granadino,  D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa, 
fué  el  principal  autor  de  aquella  ley. 

Epidemia.  Durante  tales  cambios  sentíanse  los  pueblos  granadi- 
a.  isskdoj.  c.  n0s,  como  los  demás  españoles,  afligidos  poruña  epidemia, 
que  Labia  corrido  y desolado  á la  Europa.  El  cólera  morbo,  enfermedad 
procedente  del  Asia , había  invadido  lentamente  las  regiones  occidentales 
hasta  propagarse  en  Andalucía.  En  vano  se  han  practicado  observacio- 
nes para  averiguar  el  origen  del  mal,  y si  dependía  de  vicios  atmosféri- 
cos , ó de  otros  accidentes  : los  enfermos  morían , acometidos  de  doloresa 
contracciones  de  vientre  y de  nervios,  diarreas,  alteración  de  voz  y de 
semblante,  siendo  la  muerte  de  algunos  casi  instantánea:  un  régimen 
dietético,  el  uso  de  aguas  puras,  alimentos  sanos  y suma  tranquilidad 
moral  eran  los  preservativos  mas  eficaces.  En  Málaga,  Granada,  y demás 
pueblos  de  esta  provincia,  comenzaron  á notarse  los  sinlomas  en  el 
otoño  de  1833  : algunos  médicos  afirmaban  , otros  negaban  tenazmente 
la  aparición  de  la  peste;  pero  los  primeros  eran  mas  fidedignos : á prin- 
cipios del  año 34  nadie  pudo  desconocer  la  existencia  del  mal,  y pre- 
sentaban las  poblaciones  un  cuadro  tristísimo:  las  personas  pudientes 
emigraron  á otros  climas;  suspendiéronse  las  diversiones  públicas; 
veíanse  familias  enteras  desaparecer  en  el  sepulcro,  y otras  quedaban 
sumidas  en  la  horfandad  y cubiertas  de  luto  con  la  pérdida  de  sus  mas 
caras  personas:  á la  animación  de  las  calles  sucedió  un  silencio  lúgubre, 
interrumpido  por  los  convoyes  que  conducían  los  cadáveres  á su  última 
morada.  La  población  del  país  quedó  mas  que  diezmada : el  azote  co- 
menzó á mitigarse  por  el  otoño  del  5á,  y á fines  del  mismo  año  se  ob- 
servaron muy  raros  casos.  La  desaparición  de  la  epidemia  fué  celebrada 
con  funciones  religiosas  y alegría  general. 

cr*»«  io,  n,-  ^ 'a  calamidad  del  cólera  siguieron  convulsiones  políticas 

■a,  d,  i,  xocrra  y algunos  males  de  la  guerra  civil,  que  ardia  y se  acrecen- 
ír*-- J*'*T‘ín*  181)4  en  las  Provincias  del  norte,  en  Aragón  y en  Valencia. 
i*n-  Notáronse  algunos  amagos  de  disturbios  en  Málaga  y Gra- 

aVÓIio!  na<la  durante  los  seis  primeros  meses  del  año  55;  pero  la 
revolución  de  que  eran  predecesores,  no  llegó  á formali- 
zarse hasta  el  mes  de  agosto,  en  cuyo  tiempo  estaban  ya  amilanados  los 
ánimos  con  la  certeza  de  los  trastornos.  Una  banda  de  músicos  tocaha 
himnos  en  la  puerta  del  mayordomo  de  una  hermandad , avecindado  en 
la  calle  de  Mesones  de  Granada , y un  grupo  numeroso  de  transeúntes 
escuchaba  pacífico  los  ecos  de  la  música , cuaudo  un  miliciano  urbano 
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gritó  : # Compañeros,  en  la  puerta  real  hay  carlinos;  á „ „ , 

» ellos.  » Esta  voz  movió  gran  confusión  : los  músicos  se 
dispersaron,  la  gente  corrió  atropelladamente,  y los  movimientos  de 
una  patrulla,  que  se  dirigió  en  persecución  del  que  dió  la  voz,  pren- 
diéndole en  la  puerta  real,  aumentó  el  sobresalto.  En  Málaga  tuvo  el 
comandante  D.  José  Santa  Cruz  que  exhortar  á los  habitantes  al  órden, 
que  vió  amenazado  con  la  presencia  de  un  sargento  de  la  bandera  de  la 
Habana,  expulsado  de  Cartagena  por  revoltoso. 

En  este  tiempo  las  bandas  carlistas,  acaudilladas  por  el  cninn  u> t>m- 
guerrillo  Parra,  mas  conocido  por  el  apodo  de  Orejita,  se  ** 

desprendieron  de  Sierra  Morena,  en  cuyas  breñas  se  abri-  a.  uas'a.í.  c. 
gaban , y penetraron  una  madrugada  en  Andujar.  Un  grupo  u d0 
se  dirigió  á casa  del  comandante  de  armas  y subdelegado  de  policía , de 
nombre  Casas,  con  intención  de  prenderle  ó asesinarle;  pero  habiendo 
escapado  por  las  tapias  de  las  casas  inmediatas,  fué  saqueada  la  suya; 
otro  pelotón  se  dirigió  á la  cárcel  y puso  en  libertad  á los  presos ; come- 
tieron los  carlistas  violencias  y saqueos , hasta  que  hostilizados  por  la 
milicia  urbana . A quien  alarmaron  D.  Pedro  Acuña  y su  hijo  D.  Antonio 
Villalva,  se  salieron  precipitados:  los  urbanos  deArjona,  Arjonilla  y 
otros  pueblos  acudieron  aquella  tarde,  y D.  José  Beamurguia  perseguid 
con  alguna  tropa  A los  enemigos  por  las  Ventas  de  Cárdenas  y Aldea 
Quemada : el  23  fueron  alcanzados  y derrotados  en  el  Viso. 

Se  hicieron  mas  notables  en  las  cuatro  capitales , Grana-  T.«or«. 
da,  Almería,  Jaén  y Málaga,  ios  síntomas  de  revolución  1,,M®<U,*#*'®. 
con  las  noticias  de  los  asesinatos  y tumultos  ocurridos  á la  sazón  en 
Zaragoza,  Reus , Barcelona  y otros  puntos.  Los  religiosos  de  Málaga,  que 
leudan  sufrir  la  misma  suerte  desgraciada  que  sus  compañeros  en  aque- 
llas poblaciones , hicieron  presentes  sus  recelos  á las  autoridades  por 
medio  de  sus  prelados,  y abandonaron  sus  conventos;  pusiéronse  guar- 
dias en  todos  ellos  para  conservar  sus  alhajas , libros  y preciosidades  ar- 
tísticas, que  desgraciadamente  han  desaparecido  después,  sin  lucimiento 
ni  provecho. 

La  revolución  se  consumó  en  las  cuatro  provincias  con  el 
apoyo  de  la  milicia  local ; juntas  populares  reasumieron 
todo  el  poder,  y se  emanciparon  del  gobierno  de  Madrid ; columnas  de 
fuerzas  urbanas , apoyadas  por  alguna  tropa  adherida , fueron  abocadas 
hácía  el  punto  de  Despeñaperros  para  contener  una  división  que  destacó 
el  gobierno  de  Madrid  á las  órdenes  del  general  Latre.  No  ,.d  , 

mediaron  hostilidades,  pues  casi  toda  la  fuerza  de  este  jefe  1 ”**llembr*- 
imitó  el  alzamiento  y se  agregó  á la  milicia  andaluza : figuraron  en  estos 
sucesos  los  condes  de  las  Navas  y de  Donadlo , que  se  erigieron  en  cau- 
dillos de  la  fuerza  de  Sierra  Morena ; D.  Pedro  Ramírez , titulado  gober- 
nador de  Málaga;  D.  Manuel  de  Lancha , jefe  de  una  columna  de  mili- 
cianos de  esta  ciudad ; y D.  Vicente  Abello , el  militar  cojo  que  compro- 
metió á Málaga  en  1810 , durante  la  invasión  francesa. 

Adoptaron  las  juntas  varias  disposiciones  administrativas,  . 
impusieron  arbitrarias  contribuciones  y se  esforzaron  por  u*  juta* ; auD- 
organizar  algunos  batallones  que  aumentasen  las  fuerzas  del  ud0  At018^*',r*- 
ejército , que  perseguía  en  Cataluña  y en  otros  puntos  de  la  1 ' 
Península  A los  partidarios  do  D.  Carlos,  cada  día  mas  fuertes  y te- 
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roibles.  Señalóse  sin  embargo  Málaga  con  el  asesinato  de  D.  Juan  Becerra , 
de  D.  José  Rosillo  y de  otros  dos  sugetos  inocentes,  á quie- 
nes sacó  de  la  cárcel  un  grupo  de  milicianos,  y , sin  forma 
de  juicio  ni  mas  dilación  que  la  necesaria  para  suministrarles  algunos 
auxilios  espirituales,  los  pasó  por  las  armas  como  conspiradores.  No  fal- 
taron en  Granada  personas  que  quisieron  vengar  en  el  general  Campana 
y en  D.  Ramón  Pedrosa  , principal  autor  de  la  muerte  de  Ds  Mariana  Pi- 
neda, agravios  anteriores;  pero  la  mediación  de  algunas  personas  gra- 
ves y tímidas  evitó  la  catástrofe. 

mitoeaci»»  dei  Calmáronse  los  disturbios  bajo  los  auspicios  de  D.  Juan 
mini.iro  Hendí-  Alvarcz  Mcndizubal,  que  reemplazó  al  conde  do  Toreno  en 
«,b*L  el  gobierno  de  España  y prometió  acelerar  el  término  de  la 

guerra;  para  esta  empresa  , estéril  por  entonces,  hicieron  nuestros  pue- 
itotabte decreto  ^los  Rran()es  sacrificios  en  hombres  y dinero.  Suprimiéron- 
de  # de  mma  se  bajo  la  administración  de  aquel  ministro  las  órdenes  de 
’“*•  religiosos ; y sus  bienes , rentas  y edificios  aplicáronse  á la 

extinción  de  la  deuda  pública : los  conventos  de  monjas  se  redujeron  al 
número  indispensable  para  contener  á las  que  quisieran  continuar  en 
ellos:  con  este  decreto  desaparecieron  las  instituciones  monásticas , que 
tanta  influencia  tuvieron  durante  los  siglos  anteriores  en  la  organización 
y carácter  de  la  sociedad  española. 

«n».o  teiania-  La  revolución , calmada , pero  no  extinguida  por  Mendi- 
miemo  zabal , se  reprodujo  con  nuevas  catástrofes  en  agosto  de 
*.  im«  de  >.  c.  jg36.  Habia  reemplazado  al  gobierno  organizado  por  aquel 
ministro,  otro  á cuyo  frente  figuraba  D.  Francisco  Javier  Isturíz.  Senti- 
do de  este  cambio  el  partido  político  á quien  sostenia  Mendizabal , se  re- 
veló abiertamente , tomando  Málaga  la  parte  mas  activa  en  el  movi- 
miento. 

Las  autoridades  habían  concebido  recelo  de  trastornos  y 
tomado  algunas  precauciones  para  reprimirlos.  Era  gober- 
nador militar  D.  José  Saint  Just,  militar  valiente  : y civil , 
el  conde  de  Donadío , recien  casado  con  una  hija  del  conde 
de  las  Navas  , y adversario  ya  de  los  mismos  A quienes  habia  alentado 
para  la  revolución  del  año  anterior;  calificábanle  asf  de  apóstala.  Saint 
Just  habia  dado  órden  para  que  ninguna  tropa  activa  ni  de  guardia  na- 
cional ( nombre  dado  ya  á la  milicia  urbana  en  recuerdo  de  la  del  20  al 
23)  batiese  marcha  después  de  oraciones.  Sin  embargo  de  esta  órden  , 
todos  los  destacamentos  de  nacionales,  que  salían  de  guardia,  se  retira- 
ron con  aquel  toque  hácia  la  plaza,  donde  á la  sazón  se  hallaba  Saint 
Just.  Reconvino  este  al  comandante  en  términos  comedidos,  pero  los 
soldados  altaneros  pidieron  su  cabeza  y le  obligaron  á buscar  asilo  en  el 
principal  Cercado  aquí,  insultado  por  los  sediciosos  y mal  defendido  por 
la  guardia , fué  traspasado  á tiros , y algunos  de  los  asesinos  ensangren- 
taron sus  bayonetas  en  el  cadáver. 

El  conde  de  Donad io  hablase  dirigido  en  esto  al  convento  de  la  Mer- 
ced, donde  so  hallaban  alojados  ochocientos  hombres  de  tropa  de  linea, 
y les  arengó  con  el  objeto  de  reprimir  el  tumulto.  La  tropa,  ó seducida 
ó acobardada,  mostróse  inerte,  adhiriéndose  luego  á los  amotinados. 
El  de  Donadío,  aislado  en  el  convento,  trató  de  fugarse  vistiendo  el  uni- 
forme y fornituras  de  un  granadero , é incorporándose  en  las  filas ; pero 
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reconocido  por  los  nacionales  que  le  acechaban  pereció  acribillado  á 
balazos.  Se  organizó  una  junta  de  personas  iniciadas  en  el  complot , bajo 
la  presidencia  del  comandante  de  carabineros  de  costas  D.  Juan  Esca- 
lante, y fuó  proclamada  la  constitución  de  1812,  declarando  guerra  al 
gobierao  de  Madrid. 

Granada  siguió  este  movimiento.  A las  siete  de  la  larde  A|Uml„,,,  de 
del  31  de  julio  varios  carabineros  de  Hacienda . iniciados  en  tranvi». 
el  plan  , estaban  pasando  revista , y uno  de  ellos  se  internó  31  Ja"0, 
en  la  ciudad  á caballo  y entró  por  la  carrera  de  Genil , sable  en  mano, 
gritando  « Viva  la  constitución.  » Entre  la  poca  gente  que  discurría  por 
el  Campillo  y sus  alrededores  hubo  quienes  repitieron  aquel  grito,  y mo- 
vieron algazara,  hasta  que  algunas  compañías  del  regimiento  de  Africa 
que  se  hallaban  en  el  castillo  de  Bibataubin  mostraron  repugnancia  de 
participar  en  la  revolución.  En  esto  los  tambores  de  la  milicia  nacional, 
que  en  aquella  tarde  asistió  á los  toros , se  esparcieron  por  las  calles  to- 
cando generala,  con  cuya  alarma  las  compañías  de  Africa  marcharon  á 
la  Plaza  Nueva  á defender  el  palacio  de  Chancillerla  y casa  del  capitán 
general  López  Baños.  Los  nacionales  se  reunieron  en  varios  puntos  para 
atacar  ó la  tropa,  y los  carabineros  intentaron  hacerse  fuertes  en  el  con- 
vento que  fuó  de  Trinitarios,  en  unión  con  la  guardia  nacional  de  arti- 
llería, para  custodiar  los  cuatro  cañones  que  allí  se  hallaban.  Reci- 
bieron los  alzados  un  mensaje  del  general  invitándoles  á retirarse;  y 
reunidos  todos  los  cuerpos  de  la  guardia  nacional  para  deliberar  sobre 
la  respuesta,  resolvieron  contestar  que  no  se  disolverían  hasta  que  dicha 
autoridad  saliera  de  la  capital  con  la  fuerza  que  tenia  á sus  órdenes  en 
persecución  de  los  facciosos.  Contestación  suave,  pero  humillante,  para 
un  general  que  tenia  soldados  fieles  al  lado  suyo.  Para  participarle  este 
acuerdo  fueron  comisionados  D.  Francisco  Mantilla,  administrador  de 
correos,  y comandante  del  cuerpo  de  milicianos  bomberos;  D.  Miguel 
de  Roda,  comandante  del  primer  batallón  de  nacionales;  y D.  Manuel 
Hazaña , ex-capitan  de  carabineros : se  retiraron  estos,  el  segundo  bata- 
llón y los  artilleros  con  tres  piezas  pequeñas  al  sitio  de  la  carrera  á espe- 
rar la  resolución  ; y mientras  fué  proclamado  capitán  general  un  criollo 
llamado  D.  Antonio  María  Bazo,  oficial  de  las  milicias  urbanas  de  Amé- 
rica. Al  cabo  de  una  hora  contestó  López  Baños  pidiendo  dos  dias  de  tér- 
mino para  preparar  bagajes,  dinero  y lo  demás  necesario  para  la  mar- 
cha. Desechada  tal  proposición , resolvieron  los  cabezas  del  alzamiento 
entraren  la  plaza  nueva,  desalojar  de  grado  ó fuerza  á la  tropa  que  la 
ocupaba,  y hacer  salir  del  mismo  modo  al  general.  Esta  determinación 
se  le  comunicó,  asegurándole  que  si  á la  llegada  de  la  milicia  á aquel 
punto,  se  había  puesto  ya  en  marctia  con  la  suya , no  se  le  hostilizaría. 
Humilde  López  Baños  se  salió  azorado , y al  llegar  los  nacionales , halla- 
ron desalojada  la  plaza  : siguieron  sin  embargo  en  pos  del  fugitivo  hacia 
el  Triunfo,  con  la  esperanza  de  que  se  les  pasasen  las  compañías  del  re- 
gimiento de  Africa,  que  le  escoltaban,  lo  cual  no  consiguieron.  Era 
tal  el  recelo  de  los  agresores,  que  algunos  tiros  escapados  casualmente 
bastaron  para  introducir  el  desórden , desbandándose  los  nacionales  y 
retrogradando  varias  compañías  en  dispersión  y sin  fusiles.  López 
Baños  continuó  su  fuga;  los  nacionales  regresaron  á la  carrera  del 
Genil,  y A las  cuatro  de  la  mañana  rompieron  filas  y se  retiraron, 
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logrado  completamente  el  objeto  de  los  que  dirigían  el  movimiento. 

El  gobernador  civil,  el  intendente  y el  regente  de  la  audiencia  aban- 
donaron también  la  ciudad.  Un  médico,  llamado  Zamora,  un  tal  Albe- 
nix  ex-comandante  de  carabineros,  y D.  Antonio  Bazo,  con  algunos 
mas , se  constituyeron  en  junta  superior  gobernativa  de  la  provincia , y 
resolvieron,  en  la  primera  sesión  que  celebraron,  publicar  y jurar  la 
constitución  de  1812. 

pupo. letones  de  Organizáronse  columnas  de  nacionales,  que  discurrie- 
leijuoui.  ron  propagando  la  insurrección.  Escalante  vino  desde  Má- 
laga á Granada  con  dos  mil  hombres  y dos  piezas  de  artillería : se  alis- 
taron soldados,  sacando  algunos  hombres  de  los  presidios,  se  desti- 
tuyeron varios  empleados,  se  maltrataron  algunos  carlistas,  y hubo 
algunas  exacciones.  Una  columna  de  tropa , que  habia  peleado  bizarra- 
mente en  Navarra , y marchaba  desde  Madrid  hacia  Málaga , escoltando 
presidarios,  se  adhirió  á los  malagueños  entre  Antequera  y Benamejf. 
Siguieron  el  movimiento  Almería  y Jaén , instalándose  juntas  de  go- 
bierno. La  revolución  triunfó  de  la  corona , haciendo  á D*  Maria  Cris- 


tina jurarla  constitución  del  año  12,  destituir  á Isturiz  y nombrar  un 
ministerio  bajo  la  presidencia  de  D.  José  María  Calalrava. 

Expedición  ne  Entre  tanto  el  general  carlista  Gómez  habia  salido  de  las 
tisú  de d. Migooi  provincias  del  Norte  con  una  división  expedicionaria,  y 
juimo  * ,eiiem-  después  de  recorrer  á Asturias  y Galicia , cruzó  las  dos  Cas- 
br*-  tillas  y se  juntó  en  los  confines  de  Aragón  y Valencia  con 
el  célebre  y activo  Cabrera.  Reunidas  sus  fuerzas  con  las  principales  de 
este  jefe  se  corrieron  por  la  Mancha , y á pesar  de  un  revés  considerable 


Invistan  de  An- 
dalucía. 

13  al  14  de  »e- 
Uembre. 

SO  de  Id. 


en  las  inmediaciones  de  Villarrobledo , penetraron  en  el 
reino  de  Jaén  por  la  Osa  de  Montiel , Infantes  y Villaman- 
rique  hasta  Ubcda;  pasaron  los  carlistas  por  Baeza,  Bailen 
y Andujar,  recogiendo  víveres,  municiones  y dinero,  y 
se  apoderaron  de  Córdoba , no  sin  resistencia  de  los  na- 


cionales. 


Acción  de  Baena.  Escalante,  el  presidente  de  la  junta  de  Málaga,  quiso 
* de  otiobre.  maniobrar  contra  el  enemigo  al  frente  de  una  columna  de 
francos,  de  carabineros  de  caballería  y de  la  tropa  de  la  guardia,  pro- 
nunciada junto  á Antequera.  Atacado  en  la  dehesa  de  Alcaudete  por 
Gómez  y Cabrera , perdió  muerta  ó cautiva  casi  toda  su  gente. 

Meoiobm ; u-  Extendidas  las  tropas  carlistas  por  lodo  el  reino  do  Cór- 
cactdad  de  co-  joba,  hicieron  á las  autoridades  de  Málaga  y Granada 
'ocnibre  y oo-  adoptar  medidas  de  precaución  para  resistir  en  caso  de 
xiembre.  ataque.  Por  fortuna  los  invasores  trataron  de  evitar  la  per- 
secución de  las  tropas  de  la  reina,  marchando  por  el  Almadén  y campos 
de  Extremadura;  interpuestas  aquí  nuevas  fuerzas,  regresó  Gómez  se- 
parado ya  de  Cabrera,  cuyo  genio  altivo  no  toleraba  sumisión,  ni  se 
plegaba  á recibir  órdenes  de  rivales;  á marchas  rápidas  atravesó  el  reino 
, , . de  Córdoba  y parte  del  de  Sevilla  y ocupó  á Ronda.  El  co- 

mandanle  de  osla  ciudad  y su  serranía  se  retiro  a Casares 
con  mil  quinientos  hombres  de  tropa  y nacionales,  en  cuya  observación 
destacó  Gómez  liácia  Gaucin  al  coronel  Fulgosio:  trató  el  mismo  cau- 
dillo carlista  de  organizar  la  guerra  en  aquellas  montañas  ásperas  y 
constituir  un  foco  que  pusiese  en  insurrección  á toda  la  Andalucía. 
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Frustraron  estos  planes  numerosas  fuerzas  aboeadas  en  su  persecución , 
las  cuales  le  obligaron  á dirigirse  al  campo  de  S.  Roque,  y hacían  espe- 
rar por  su  número  y calidad  la  destrucción  completa  de  la  expedición ; 
pero  el  talento  estratégico  de  Gómez  y la  impericia  de  sus  enemigos  de- 
jaron burladas  todas  las  combinaciones.  Los  carlistas  esca-  M ^ no,lembre 
paron  por  Alcalá  de  los  Gazules  y Arcos;  no  lejos  de  esta  “ ' ' 

población  les  dió  alcance  el  general  Narvaez  con  una  división  que  habia 
conducido  desde  las  Castillas,  y les  causó  alguna  pérdida.  A pesar  de 
este  encuentro  continuaron  por  Villamartin,  Moron,  Osuna,  Estepa, 
Puente  de  D-  Gonzalo  y Cabra.  Noticioso  Gómez  de  que  estaban  cercanas 
las  fuerzas  enemigas  de  Narvaez  y Alaix,  no  bien  avenidos  á la  sazón , 
continuó  rápidamente  su  marcha  por  Baena  y Alcaudete.  El  cansancio 
de  la  tropa , que  habia  ejecutado  rápidas  marchas  en  los  dias  anteriores , 
obligó  al  caudillo  á concederla  algún  descanso,  aunque  su  ánimo  era  el 
de  avanzar  hasta  Martos.  Tal  dilación  hubo  de  serle  funesta ; porque 
cayendo  Alaix,  que  caminaba  oblicuamente  desde  la  costa  de  Málaga , 
con  su  división  sobre  aquella  villa  á media  noche,  sorpren-  Aic,„r,  <■„  Ai- 
dió  una  avanzada  en  el  camino  de  Priego,  entró  á degüello  «»)«»■ 
por  las  calles  y casas  y sembró  la  consternación  entre  los  19  d'  n0'l',mbr”' 
cansados  expedicionarios : perdieron  estos  mucha  parte  de  su  botin , 
algunos  muertos  y prisioneros,  y entre  ellos  á D.  Vicente  Ciurana,  jefe 
activo,  que  habia  organizado  algunos  cuerpos  de  caballería  aragonesa. 
Los  que  pudieron  salvarse  atravesaron  el  rio  Víboras  por  un  puente 
construido  de  pronto,  y por  el  vado;  continuaron  por  Torrecampo,  pa- 
saron el  Guadalquivir  en  barcas  y por  vados  inmediatos,  y tomando  en 
Bailen  la  carretera  de  Sevilla,  atravesaron  á Despe  ña  per  ros,  cruzaron 
ambas  Castillas  y regresaron  á las  Vascongadas,  dando  cima  feliz  á una 
expedición  en  la  cual  los  soldados  cristinos  y carlistas  probaron  su  va- 
lor, su  constancia  y su  dureza.  El  caudillo  carlista  cobró  muy  justa 
fama,  y no  nos  atrevemos  á decir  laureles , porque  la  sangre  de  la  guerra 
civil  en  vez  de  fecundar  los  marchita. 

Reiteraron  los  carlistas  sus  invasiones  á fines  del  año  do 
1837.  D.  Basilio  García  pasó  el  Ebro  á la  cabeza  de  cinco 
batallones  y dos  escuadrones,  y después  de  algunas  corre- 
rias  en  Castilla  se  dirigió  hasta  las  provincias  de  Aragón. 

Puesto  en  comunicación  con  los  caudillos  que  guerreaban 
en  este  país,  recibió  en  Alcaráz  el  refuerzo  de  algunos  batallones  al  man 
do  del  titulado  comandante  general  de  Valencia,  D.  Anto-  A mi. 
nio  Tallada.  Tuvieron  ambos  consejo  para  deliberar  el  pun-  E,"r“- 
to  hácia  donde  convenia  dirigirse,  y , aunque  sus  intenciones  eran  ocu- 
par á Murcia,  desistieron  por  la  proximidad  de  fuerzas  Cristinas,  com- 
puestas de  la  segunda  división  del  ejército  del  Norte , al  mando  del  gene- 
ral Ulibarri.  Con  este  movimiento  dirigiéronse  hácia  Andalucía  , entran- 
do en  el  reino  de  Jaén  por  la  parte  de  Siles  y Veas.  Gruesos  i»««ion  j» 
pelotones  carlistas  que  infestaban  la  Mancha , á las  órdenes  An“”j,rod/jl‘c 
del  partidario  Palillos,  se  incorporaron  en  esta  expedición : jurero 

los  invasores  recorrieron  las  comarcas  de  Baza  y Guadix  acopiando  ri- 
quísimo botin. 

Reemplazó  á ülibarri  en  el  mando  de  la  división  el  briga-  AkIoi,“  » 
ii.  29 


Otra  «pedición 
carlista  de  D.  Ba- 
silio García  j Don 
Antonio  Tallada. 
A.  1837. 
Diciembre. 
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toiHi'  ’*“*  1 ^'er  Pardiñas , jóven  fogoso  y valiente , y sus  tropas  recibie- 
a* [«j»  de  j.c.  ron  el  reluerzode  las  mandadas  por  el  general  D.  Laureano 
> d«  letrero.  ganz . esie  obtuvo  el  mando  absoluto , como  jefe  superior. 
Ocupando  los  carlistas  de  D.  Basilio  García  á Ubeda  y los  de  Tallada  á 
Bacza,  fueron  acometidos  bravamente  por  la  gente  de  Sauz  y Pardillas  , 
y perdieron  buen  número  de  heridos , muertos  y prisioneros  en  los  cam- 
pos inmediatos  á la  Torre  de  Pedro  Gil.  Desalentados  con  este  revés  re- 
solvieron regresar  á sus  naturales  guaridas  de  Valencia  al  través  del  rci- 
„ ..  no  de  Murcia,  y para  ello  se  dirigieron  hacia  Castril.Ocu- 
pados  en  pasar  el  rio  Guardal,  crecido  a la  sazón , fueron 
nuevamente  acometidos  por  las  tropas  de  Pardiñas,  envueltos  y comple- 
tamente batidos : los  que  no  perecieron  á hierro  ú ahogados  se  rindieron 
prisioneros.  Tallada  escapó  con  muy  pocos  de  los  suyos , ocultando  su 
nombre  é insignias  para  no  ser  descubierto ; pero  hallándose  en  una  cor- 
tijada de  la  jurisdicción  de  Barrax  fué  sorprendido  por  los  nacionales , 
y conducido  á Chinchilla ; acusado  de  haber  pasado  por  las  armas  á un 
jefe  y á seis  oficiales  de  una  columna  Cristina , rendida  en  Iniesla , mu- 
ía de  mano  r',J  arcabuceado  en  la  plaza  de  aquella  población.  D.  Basilio 
e mano.  Qarc¡a  escap<3  cou  fortuna , subió  por  el  reino  de  Jaén  y pe- 
netró en  la  Mancha.  El  mal  éxito  de  estas  correrlas  hizo  á los  carlistas 


desistir  de  ulteriores  empresas  en  nuestro  país. 

_ , Las  provincias  granadinas  continuaron  en  tranquilidad  , 

miento.  aunque  agitadas  sordamente  por  las  pasiones  políticas : lií- 

* sombro c'  zose  mas  P3’6111®  esle  encono  en  la  ciudad  de  Málaga,  cuyos 
principales  agentes  en  los  levantamientos  anteriores  queda- 
ron reprimidos  por  la  autoridad  del  general  Palarea , y sobre  todo  por  las 
amonestaciones  de  algunos  sugetos  que  le  rodeaban.  Aumentáronse  las 
contribuciones  de  sangre  y dinero  para  organizar  nuevos  ejércitos  que 
sostuviesen  la  lucha  con  los  carlistas.  Concluida  la  guerra  por  el  conve- 
nio de  Vergara  viose  nuestro  país  entregado  en  18*0  á mayores  convul- 
siones políticas : instituyéronse  nuevas  juntas,  hostiles  al  gobierno  de 
Madrid  y á la  gobernadora  del  reino,  y no  cesaron  en  sus  funciones  ad- 
ministrativas , ni  en  su  poder,  hasta  que  lanzada  á climas  extraños 
aquella  señora,  y constituido  regente  el  general  D.  Baldomcro  Espartero , 
quedaron  triunfantes  sus  opiniones  y su  sistema, 
ommo  icrantít-  No  duró  largo  tiempo  el  poder  y regencia  del  duque  de  la 
mi.oto  : icnari-  victoria  D.  Baldomcro  Espartero.  Separado  de  muchos  de 
diño?*  '**  'T““"  sus  amigos  políticos , y acerbamente  combatido  en  la  prensa 
a.  i»u  de  j.  c.  por  los  que  nunca  reconocieron  la  legitimidad  de  su  poder, 
se  vió  empeñado  en  una  lucha  que  provocaron  Málaga  y 
Granada.  La  primera  alzó  el  grito,  siguióle  la  segunda  á impulso  del  ba- 
m de  m«  o ta"ün  tercero  de  nacionales,  formado  con  motivo  de  las 
e mejo.  gjgq^  <je  jj.  Mariana  Pineda : apoyó  el  movimiento  la 
oficialidad  y regimiento  de  Asturias,  á despecho  de  su  bravo  coronel, 
que  corrió  riesgo  de  ser  asesinado.  Formóse  una  junta,  cuya  voz  y direc- 
ción llevaban  D.  Ramón  Crook,  abogado  de  ñola,  y D.Juan  Floran  , jó- 


ven fogoso,  vehemente  para  arengar  al  pueblo,  aficionado á la  poesía,  y 
emigrado  por  las  persecuciones  polilicas  del  ¿0  al  23.  El  general  segundo 
cabo,  Santa  Cruz,  irresoluto  y débil,  se  adhirió  aparentemente  á los 
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propósitos  de  la  nueva  autoridad , y luego  escapó  disfrazado  para  pro- 
testar desde  Jaén  contra  sus  actos  anteriores.  Estuvo  la  ¡unta  en  los  pri- 
meros dias  aislada,  sin  arrimo  de  personas  notables,  y expuesta  á su 
disolución;  pero  la  incuria  del  general  Alvarez,  cuyos  amores  y casa- 
miento, á pesar  do  su  edad  provecta,  con  una  antequerana,  jóven  y 
hermosa,  le  tenían  distraído,  hizo  que  el  alzamiento  de  algunos  puntos 
de  Cataluña  alentase  á los  granadinos , y singularmente  á los  oficiales 
comprometidos  de  Asturias  : animaron  estos  al  pueblo,  y excitaron  con 
músicas  y repique  de  campanas  sumo  entusiasmo.  Conmovióse  la  multi- 
tud ; corrieron  á las  armas  cuantas  personas  eran  capaces  de  manejar- 
las , y negaron  la  entrada  á las  tropas  acaudilladas  por  Alvarez.  Limitado 
este  á simples  amagos  y amenazas,  que  eran  despreciadas,  cedió  el 
blando  á D.  Antonio  Van-Halen , despachado  por  Espartero  con  refuerzos 
considerables  para  sitiar  y rendir  á Granada  : diez  mil  infantes  y mil 
caballos  bloquearon  algunos  dias á la  ciudad,  situándose  aquel  general 
en  Viznar  y en  el  palacio  del  arzobispo.  Sublevada  Sevilla  y algunas  otras 
ciudades  de  la  Península,  tuvo  Van-Halen  que  replegarse.  Acudieron  ñ la 
defensa  de  Granada  fuerzas  de  nacionales  de  Málaga,  Almería,  Motril  y 
otros  pueblos,  y se  pasaron  algunas  compañías  del  provincial  de  Málaga, 
y un  batallón  del  de  Cuenca.  La  idea  de  hacer  sonar  la  campana  de  la 
Vela,  y la  de  tremolar  el  viejo  pendón  de  Castilla  en  la  esplanada  de  la 
torre  del  mismo  nombre,  fueron  medios  eficaces  para  inflamar  al  pueblo. 
El  general  Concha , condenado  á muerte  en  ausencia  por  haberse  esfor- 
zado con  D.  Diego  León  en  derribar  al  gobierno  de  Espartero  en  1 de  oc- 
tubre do  1841,  desembarcó  desde  Francia  en  Málaga,  y después  de 
algunos  obstáculos  y altercados  con  la  junta  de  Granada,  fué  recibido 
en  triunfo , y tomó  el  mando  de  la  tropa  reunida  en  esta  capital.  Flanqueó 
los  movimientos  de  Espartero , cuando  bajó  y bombardeó  á Sevilla,  hasta 
que  los  acontecimientos  ocurridos  en  Torrejon  de  Ardoz,  terminaron 
prontamente  la  guerra  civil  que  ya  amenazaba. 

Pasadas  las  anteriores  convulsiones  comenzaron  los  granadinos  & 
pensar  en  festejos  y procesiones  por  el  desenlace  de  los  últimos  suce- 
sos; sin  embargo  dos  acontecimientos  aciagos  vinieron  á interrumpir 
sus  pasatiempos. 

Fué  el  uno  el  incendio  de  la  Alcaicerla,  notable  monu-  Ioceodio  d4 
mentó  de  antigüedad  morisca  en  Granada,  y depósito  de  Aleatoria, 
mercancías  extranjeras , y de  sedas  del  país.  A las  dos  de  la 
madrugada  del  20  de  julio  la  ciudad  y la  vega  aparecieron  * 
iluminadas  repentinamente  con  el  resplandor  de  una  grande  y vivísima 
hoguera.  Un  grupo  de  nacionales,  que  velaban  como  guardia  de  pre- 
vención en  la  casa  municipal  de  la  plaza  Vibarrambla , advirtió  la  salida 
del  humo  del  recinto  de  la  Alcaicerla,  y aunque  acudió  con  celeridad,  no 
pudo  evitar  la  explosión  de  altísimas  llamaradas.  Inmediatamente  des- 
pertaron á los  habitantes  de  los  barrios  inmediatos.  Cundió  la  voz  de 
¡ fuego !,  y el  encargado  de  dar  los  toques  regulares  de  la  campana  de  la 
Vela,  durante  la  noche , al  divisar  el  volcan , sonó  á rebato.  Mientras  se 
reunían  los  nacionales  y bomberos , y se  daba  la  señal  de  fuego  en  las 
campanas  de  la  catedral , las  llamas  habían  tomado  gran  incremento,  su- 
biendo ú la  altura  del  spgundo  cuerpo  de  la  torre  de  la  misma.  Las  frá- 
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giles  casas  de  madera  eran  devoradas  instantáneamente,  corriendo  por 
desgracia  un  viento  fuerte  que  atizaba  el  incendio.  Los  que  acudieron 
mas  pronto,  al  derribar  las  puertas  corrieron  el  riesgo  de  ser  acometidos 
por  los  enormes  perros  de  presa  que  vagaban  sueltos  para  resguardar  sus 
calles,  y que  estimulados  con  la  candela,  babian  acudido -rabiosos  y 
dando  aullidos.  Arrostrada  toda  clase  de  peligros , se  derribaron  las 
puertas,  calcinadas  ya , y apareció  el  foco,  alimentado  con  exquisitas 
telas  y encajes.  La  milicia  nacional,  con  la  escasa  tropa  que  guarnecía  la 
ciudad,  cercó  los  cuarteles  inmediatos,  en  cuyas  plazas  y calles  se  veian 
revueltos  muebles  de  las  casas  y efectos  de  los  almacenes  amagados  del 
incendio.  Los  bomberos,  los  nacionales , los  vecinos  envueltos  en  mantas 
y capotes  penetraron  en  aquella  hoguera,  que  parecía  un  infierno,  é 
hicieron  esfuerzos  desesperados.  Hubo  varios  contusos  y heridos  por  la 
lluvia  de  vigas , tejas  y ladrillos , y por  el  hundimiento  de  techos,  á cuyo 
peligro  se  expusieron  intrépidos ; aunque  caia  sobre  la  hoguera  un  tor- 
rente de  agua,  habia  prendido  la  lumbre  por  las  casas  inmediatas,  y 
eran  tan  violentas  las  llamas , que  no  era  posible  apagarlas.  Estaba  pre- 
parada la  artillería , para  ver  si  sus  explosiones  tenían  mas  eficaz  resul- 
tado. Al  cabo  de  seis  horas  de  un  trabajo  ímprobo  se  logró  cortar  el  in- 
cendio. arruinado  ya  casi  todo  el  recinto  de  la  Alcaicería.  Humearon  los 
escombros  por  algún  tiempo,  y el  dolor  se  vió  retratado  en  el  semblante 
de  los  granadinos. 

Este  accidente  lamentable , y con  el  cual  quedaron  atrasados  ó perdidos 
algunos  honrados  y laboriosos  comerciantes , se  atribuyó  en  general  á 
inadvertencia  ó casualidad ; no  fallaron  sin  embargo  gentes  maliciosas 
que  lo  juzgaron  de  otro  modo,  y aun  alegaban  motivos  no  inverosímiles 
para  justificar  sus  delicadas  conjeturas.  La  diligencia  de  los  comer- 
ciantes perjudicados,  ayudada  por  donativos  de  la  reina  y de  otros 
propietarios  del  reino,  ha  Servido  para  restaurar  con  notable  mejora  el 
local  arruinado;  en  sus  calles  y tiendas,  trazadas  primorosamente  al 
estilo  y gusto  oriental,  se  ven  desplegadas  nuevamente  las  produccio- 
nes de  la  industria,  propias  para  satisfacer  los  caprichos  del  lujo  y de  la 
moda. 

samo  dei  di.  E*  01,-0  el  proyectado  alzamiento,  con  objeto  de 
s de  octubre  de  constituir  una  junta  central  en  Madrid.  Púsose  D.  Domingo 
Velo  á la  cabeza  de  algunos  nacionales  reunidos  al  toque  de 
generala,  y se  hizo  fuerte  en  el  antiguo  convento  del  Cñrmen  , conver- 
tido en  cuartel  de  uno  de  sus  batallones.  El  general  Cabrera  y su  segundo 
cabo  D.  Ignacio  Chacón , colocados  con  su  estado  mayor  junto  al  cuar- 
tel de  San  Jerónimo,  en  la  calle  de  la  Duquesa,  destacaron  un  batallón 
del  regimiento  del  Rey,  y un  escuadrón  de  lanceros  del  de  Almansa  con- 
tra los  sublevados.  Atacó  la  tropa  bizarramente , y aunque  fué  hostilizada 
con  algunas  descargas  de  guerrillas  colocadas  en  la  Puerta  Re.il,  y luego 
desde  Tas  ventanas  del  edificio  donde  se  encerraron  todos,  los  rindió  á 
las  tres  de  la  tarde;  pereció  en  esta  refriega  un  jóven  de  gentil  apostura, 
llamado  Baena,  que  acudió,  según  unos , á disuadir  á un  hermano  suyo 
empeñado  en  la  conjuración,  y,  según  otros,  4 dirigir  la  guerrilla,  apos- 
tada en  la  puerta  Real.  Un  grupo  de  nacionales  en  corto  número  cometió 
la  imprudencia  de  hacer  algunos  disparos  á una  compañía  de  infantería 
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del  provincial  de  Jaén,  que  formaba  en  la  calle  de  la  Duquesa , resguar- 
dando al  general : contestó  la  tropa,  y deshizo  el  grupo  con  muerte  de 
algunos  individuos,  heridas  de  otros  y pavor  de  los  restantes.  Las  hosti- 
lidades concluyeron  en  la  tarde,  quedando  prisioneros  Velo  y algunos 
otros  comprometidos.  Desarmáronse  con  celeridad  los  bata-  I>«»arme  de  le  mi- 
lloncs  de  nacionales  que  no  inspiraban  confianza,  y aunque  llci*  n*c,on*1 
hubo  temores  de  que  los  jefes  rendidos  fuesen  pasados  por  las  armas,  la 
prudencia  dcd  general  Cabrera,  y el  carácter  de  diputado  a Córtcsque 
tenia  Velo,  impidieron  nuevas  catástrofes.  No  tardó  D*  Isabel  II  en  ser 
declarada  mayor  de  edad , bajo  cuyo  gobierno  continúan  da  u 

los  pueblos  granadinos.  En  conmemoración  de  los  esfuerzos 
con  que  el  pueblo  había  contribuido  á acelerar  la  hora  de  su  mayoría, 
concedió  la  misma  reina  nuevo  cuartel  á las  armas  municipales  eu  carta 
autógrafa. 

Este  punto  es  el  límite  del  período  larguísimo  que  nos  propusimos  es- 
clarecer, y en  cuyo  trabajo  hemos  prestado  prolija  atención  durante  al- 
gunos aüos.  Antes  de  poner  término  á nuestra  obra  juzgamos  conveniente 
consignar  algunas  observaciones  generales  sobre  el  estado  del  país  que  ha 
sido  objeto  de  nuestras  investigaciones. 

Granada  es  la  capital  de  las  cuatro  provincias  de  Al-  «dmioi.incioa 
mería,  Jaén,  Granada  y Málaga,  las  cuales  forman  un 
distrito  militar.  Este  abraza  una  extensión  del  .083  leguas  cuadradas,  con- 
teniendo C84  poblaciones:  habitan  en  ellas 302,741  vecinos,  y 1,345,296 al- 
mas. Corresponden  ácada  legua  cuadrada  1,242  almas. 

El  capitán  general  es  la  autoridad  superior  militar  y le  están  subordi- 
nados el  segundo  cabo,  el  mayor  de  plaza,  el  comandante  del  fuerte  de  la 
Alhambra,  los  gobernadores  de  Málaga,  Almería  y Motril,  el  de  Jaén,  y 
en  menor  escala  todos  los  comandantes  de  las  armas  en  las  respectivas 
cabezas  de  partido.  Hay  establecidas  y sujetas  á dicha  autoridad  secciones 
del  cuerpo  de  artillería  en  Granada,  Málaga  y Almería,  yen  Loja  un  ofi- 
cial del  mismo  encargado  de  fabricar  piedras  de  chispa.  El  general  com- 
pone con  su  auditor,  que  reside  en  Granada,  el  juzgado  ordinario  de 
guerra , al  cual  compete  el  conocimiento  de  lodos  los  negocios  conten- 
ciosos civiles  y criminales  de  las  personas  que  gozan  fuero  militar  y se 
hallan  en  este  distrito. 

En  Granada  reside  la  audiencia,  cuya  jurisdicción  com-  JaíleU, 
prende  el  mismo  territorio  que  el  distrito  militar.  Compo- 
nen pleno  tribunal  un  regente,  doce  ministros,  y dos  fiscales;  la  au- 
diencia granadina  conoce  en  nuevas  instancias,  de  los  asuntos  civiles 
y criminales  decididos  por  los  jueces  inferiores,  repartidos  en  cuarenta 
y siete  partidos  : compone  cada  uno  de  estos  cierto  número  de  pueblos 
agregados  á la  cabeza,  que  es  por  lo  común  ciudad  ó villa  de  alguna 
importancia.  Sus  jueces  deciden  en  primera  instancia  y con  apelación 
á la  audiencia  todos  los  asuntos  civiles  y criminales  que  no  son  rela- 
tivos á la  iglesia,  á la  milicia , á las  rentas,  correos,  caminos,  ni  á la 
municipalidad. 

En  Almería,  Granada,  Jaén  y Málaga  , como  capitales  , , 
de  provincia , residen  jefes  políticos  cuyos  deberes  son  : 
fomentar  la  agricultura,  el  comercio  y la  industria;  inspeccionar  la  ad- 
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ministracion  de  los  alcaldes  y ayuntamientos ; mantener  una  buena  po- 
licía para  enfrenar  el  crimen  ; atender  á los  establecimientos  de  benefi- 
cencia, educación  y penitenciarios ; y en  una  palabra,  vigilar  con  celo 
por  todos  los  intereses.  El  mismo  preside  la  diputación  provincial,  com- 
puesta de  representantes  encargados  por  los  partidos  de  su  defensa  y 
buen  gobierno ; es  autoridad  superior  de  los  alcaldes,  á quienes  está  en- 
comendada la  administración  inmediata  de  los  pueblos , y juez  privativo 
en  algunos  asuntos. 

Bajo  sus  auspicios  ejercen  sus  funciones,  consejos  provinciales,  com- 
puestos de  personas  nombradas  por  el  gobierno,  ya  para  dar  su  dictamen 
en  asuntos  especiales  que  requieren  voto  de  corporaciones  ilustradas  y ya 
para  decidir  cuestiones  contcncioso-administrativas  de  los  particulares 
con  los  pueblos. 

Rentwica  En  1*8  mismas  capitales  de  provincia  residen  inten- 
dentes , que  son  autoridades  superiores  en  el  ramo  de  ha- 
cienda. Sus  atribuciones  son  las  de  reunir  y distribuir  los  fondos  con 
que  cada  uno  de  los  partidos  contribuye  según  las  necesidades  públicas , 
y según  los  presupuestos  votados  por  las  Cortes,  en  vista  de  los  elementos 
de  riqueza.  El  intendente,  asociado  con  dos  asesores,  uno  nombrado  por 
el  gobierno  y otro  por  la  diputación  provincial,  ejerce  la  jurisdicción  de 
hacienda,  y conoce  de  todos  los  negocios  en  que  tiene  interés,  ó puede 
padecer  perjuicio  el  erario  público. 

Los  prelados  de  las  diócesis  de  Granada , Almería , Gua- 
ECMtxu.  jaen  ^ Alcalá  y Málaga  ejercen  jurisdicción  voluntaria 
y contenciosa  en  el  territorio  de  sus  diócesis  por  sí  ó por  provisores  de- 
legados ; vigilan  la  conducta  de  los  clérigos  establecidos  en  sus  res- 
pectivas parroquias ; procuran  que  se  distribuya  el  pasto  espiritual  á 
todos  los  fieles , y cuidan  de  mantener  en  su  pureza  los  dogmas  de  la 
religión  católica  cristiana,  declarada  por  ley  fundamental  la  única  del 
estado. 

lomi  í moni-  Los  corregidores  en  las  capitales,  los  jefes  de  distrito  en 
c|p*>-  las  ciudades  de  segundo  órden , y los  alcaldes  é individuos 
de  ayuntamiento  en  los  pueblos  de  inferior  escala , son  los  que  verda- 
deramente gobiernan  y los  que  atienden  á los  detalles  minuciosos  de  la 
administración  local.  El  ayuntamiento  ,J  bajo  la  dirección  de  aquellas 
autoridades,  cuida  de  la  limpieza  de  las  calles,  mercados  y plazas  pú- 
blicas; á su  cargo  están  el  ornato,  la  salubridad  y comodidad.  En  la 
secretaría  de  aquella  corporación  hay  un  registro  civil  de  los  nacidos, 
casados  y muertos.  A cargo  del  ayuntamiento  están  la  administración 
é inversión  de  los  caudales  de  propios  y pósito,  el  repartimiento  y re- 
caudación de  contribuciones,  la  equitativa  imposición  de  cargas  ve- 
cinales, la  inspección  de  todas  las  escuelas  de  primeras  letras  y demás 
establecimientos  de  educación  y beneficencia , la  formación  de  alista- 
mientos y padrones ; al  mismo  corresponde  vigilar  con  paternal  soli- 
citud , para  que  se  remuevan  los  obstáculos  y trabas  que  se  opongan  á 
las  mejoras  y progresos,  que  proporcionan  bienes  de  comodidad  y placer 
al  vecindario. 

Los  inmortales  reyes  Católicos  dictaron , para  el  gobierno  y buena  po- 
licía de  Granada , ordenanzas  municipales , cuyas  disposiciones  están  vi- 
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gentes  en  muchos  ramos,  salvo  en  aquellas  particularidades  que  lian 
modificado  las  nuevas  costumbres  y las  necesidades  de  la  época. 

El  feraz  terreno  de  las  provincias  de  Granada , Jaén  y E»udo  a»  u 
Málaga  recompensa  con  usura  las  tareas  de  sus  habi- 
tantes , que  dependen  en  gran  número  de  la  agricultura : la  de  Al- 
mería, aunque  no  tan  abundante  en  producciones  por  la  aridez  de  su 
suelo,  por  el  ardor  de  su  atmósfera,  algo  semejante  á la  de  Africa,  y por 
la  variedad  de  montañas  estériles  de  que  está  erizada , tiene  sin  embargo 
algunos  valles  muy  fértiles  y que  pueden  rivalizar  con  los  mas  ricos  y fa- 
vorecidos en  España. 

En  algunos  partidos  de  la  costa,  especialmente  en  Motril , Almuñecar, 
Vélez,  Málaga  y su  Hoya,  se  experimenta  una  benignidad  especial,  y 
allí  maduran  sin  ser  heridas  por  el  cierzo  las  frutas  jugosas  y sanas  de 
los  climas  afortunados.  La  granjeria  de  los  labradores  consiste  en  toda 
clase  de  granos,  aceite,  vino,  alguna  seda,  muchas  frutas  y legumbres, 
lino,  cáñamo , avellanas , alguna  madera  de  construcción.  En  los  pagos 
cercanos  á la  costa  se  exportau  con  lucro  considerable  naranjas  y limo- 
nes , azúcares  y frutas  secas  de  pasas,  higos  y almendras.  La  baratura  de 
los  otros  productos  del  suelo  es  un  mal  para  los  cosecheros.  Es  incalcu- 
lable el  grado  de  riqueza  á que  el  país  pudiera  elevarse , si  los  granos, 
caldos  ó hilazas  tomasen  valor,  y saliesen  del  envilecimiento  á que  están 
reducidos  hace  tiempo.  Viajeros  y personas  poco  entendidas  han  culpado 
á los  andaluces  por  emplear  métodos  erróneos  de  cultivo,  y una  perni- 
ciosa rutina  en  las  labores  y esquilmos.  Es  una  equivocación : la  expe- 
riencia y los  estímulos  del  interés  son  mas  eficaces  consejeros  para  el 
propietario  y colono  que  los  libros  y avisos  de  forasteros  inexpertos  en 
tareas  agrícolas  y poco  sabedores  de  las  circunstancias  del  clima  y de  la 
calidad  de  las  tierras.  Los  campos  granadinos  pueden  rivalizar  en  esme- 
rado cultivo  con  los  parajes  mejor  labrados  de  Europa ; toda  la  tierra 
está  desenvuelta,  hermoseada  con  praderas,  siembras  y plantíos,  y pre- 
parada para  producir  abundantes  y exquisitos  frutos. 

El  comercio  se  halla  eon  muy  notable  desnivel  en  las  _ . 
cuatro  provincias : el  de  Granada , Jaén  y Almería , si  bien 
pudiera  ser  activo,  está  amortiguado  y en  una  lastimosa  paralización  : 
la  producción  de  cereales , vinos , aceite , frutas  é hilazas  es  abundan- 
tísima , y los  abrigos  do  una  playa  cercana  convidan  á recibir  frutos  de 
otros  países  y al  cambio  recíproco  de  la  riqueza  del  suelo  y de  la  indus- 
tria ; pero  la  falta  de  puentes  y caminos  y la  imperfección  de  medios  de 
transporte  estancan  los  frutos,  los  abaratan  y deterioran , y abruman  á 
los  cosecheros  con  la  abundancia  misma.  El  gobierno  ha  comprendido 
que  uno  de  los  medios  mas  eficaces  de  dar  algún  impulso  al  abatido 
comercio  de  las  tres  provincias,  es  la  apertura  de  un  camino  sólido  que 
conduzca  á las  playas  de  Motril , y facilite  con  la  costa  las  comunicacio- 
nes, peligrosas  hoy  por  precipicios  y derrumbaderos.  De  otra  suerte 
permanecerán  siempre  estacionarias , condenadas  á surtirse  de  alma- 
cenes extraños,  y tendrán  un  comercio  meramente  pasivo.  Almería 
necesita  además  un  muelle  en  el  cual  puedan  abrigarse  las  embarcacio- 
nes. No  así  Málaga : esta  ciudad  se  ha  convertido  de  algunos  años  á esta 
parte  en  un  emporio  de  riqueza : su  bahía  se  ve  poblada  en  algunas  esta- 
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dones . y especialmente  en  la  de  la  vendimia,  de  numerosos  buques  del 
norte  de  Europa  y de  América.  Estimulados  los  cosecheros  de  la  pro- 
vincia por  el  celo  de  una  especulación  ventajosa  en  la  venta  de  sus  fru- 
tos, convierten  al  mismo  puerto  en  un  centro  de  notable  actividad  : han 
contribuido  eficazmente  al  ensanche  de  sus  relaciones  mercantiles  en 
todos  los  mercados  conocidos , el  espíritu  emprendedor  de  algunos  ca- 
pitalistas malagueños,  y especialmente  el  tino,  el  afan  y la  diligencia 
del  mas  opulento,  llamado  Heredia. 

induirit  Otro  131,10  PueJfi  decirse  de  la  industria  : las  tres  provin- 

° °>r  ' cías  de  Granada,  Almería  y Jaén , se  hallan  en  un  atraso 
lamentable  en  este  ramo  de  riqueza.  Granada  fué  en  otro  tiempo  centro 
de  actividad  industrial : la  seda,  los  cáñamos , los  linos , los  vellones  de 
lana  centuplicaron  su  valoren  los  talleres  del  Albaicin  y del  barrio  de 
San  Cecilio , y la  riqueza  comenzó  á desarrollarse  prodigiosamente : 
errores  administrativos,  calamidades  de  guerras  extrañas,  revueltas  in- 
testinas y los  adelantos  que  en  este  siglo  han  tenido  las  arles  en  otras 
naciones  de  Europa  cortaron  el  vuelo  de  la  industria  del  país  y privaron 
al  pueblo  de  sus  beneficios.  Al  contrario  Málaga  : esta  ciudad  ha  progre- 
sado en  el  siglo  actual  reuniendo  á la  riqueza  prodigiosa  de  su  suelo  el 
premio  de  los  productos  desús  fábricas  grandiosas : Granada,  Jaén  y 
Almería  cuentan  débiles  elaboraciones  de  seda,  lencería  y cáñamos;  de 
paños  entrefinos  pero  de  mucha  duración ; manufacturas  de  saigas , 
estameñas , jergas  y demás  fabricaciones  bastas  de  lana;  algunos  cur- 
tidos de  pieles;  fábricas  de  naipes,  salitre  y pólvora,  de  jabón,  de  cho- 
colate; muy  buenas  de  sombreros  y peines,  de  papel  blanco  y de 
estraza. 

Málaga  y su  provincia  sobresalen  en  grandiosas  fábricas  planteadas 
bajo  las  reglas  de  los  conocimientos  mas  aventajados  de  Europa,  y sus 
productos  rivalizan  con  los  muy  perfectos  de  Bélgica  é Inglaterra.  Son 
notables  entre  otras  las  fábricas  de  hierro,  de  hilados  y de  jabón  en 
Málaga , las  de  seda  y lana  en  Antequera , y la  de  papel  en  la  torre  del 
mar,  no  lejos  de  Vélez. 

ii.dn.in»  m¡npr;i  La  Prov'nc'a  oe  Almería  aventaja  á las  tres  restantes  y 
n o.  r » m r . a(|n  ¿ todas  las  de  España  en  abundancia  y riqueza  de  me- 
tales : los  vestigios  de  explotaciones  antiguas,  las  horruras  y cavernas 
artificiales  con  que  se  hallan  trasformadas  muchas  montañas,  prueban 
la  exportación  de  mineral  extraído  de  los  mismos  parajes  por  los  domi- 
nadores primitivos,  y nos  hacen  ver  que  no  eran  fabulosas  las  narra- 
ciones de  los  historiadores  y geógrafos  de  tiempos  remotos  sobre  la  ri- 
queza de  este  país.  Despertada  la  afición  á trabajos  de  esta  clase  en  virtud 
de  reglamentos  acertadísimos,  promulgados  por  el  gobierno  en  * de  julio 
del  año  1825 , la  provincia  de  Almería,  y aun  la  de  Granada  ha  obtenido 
beneficios  considerables;  muchos  pueblos  de  la  Alpujarra  atrasados  y 
pobres  se  han  enriquecido  repentinamente , y la  actividad  mas  extraor- 
dinaria ha  sucedido  á la  soledad  y abandono  de  comarcas  casi  ignoradas. 
La  sierra  de  Gador  situada  al  oeste  de  la  provincia  de  Almería,  circun- 
dada de  varios  pueblos,  y bañada  en  sus  faldas  por  los  rios  de  Almería 
y Adra,  es  tan  abundante  de  galena  que  mas  bien  pudiera  llamarse  la 
montaña  del  plomo : ha  habido  épocas  en  que  se  han  empleado  veinte 
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mil  jornaleros  en  los  trabajos  de  explotación  : la  cañada  nombrada  de 
los  Guijarrales  y la  loma  del  Vicario  han  sido  los  mas  copiosos  criaderos 
ó depósitos , no  obstante  haberse  hallado  cercanas  grandes  cavidades  de 
trabajos  practicados  sin  duda  en  tiempo  de  los  fenicios,  cartagineses  y 
romanos.  Según  cálculos  que  parecen  fidedignos , los  valores  del  plomo 
y alcohol  sacados  de  las  minas  do  Gador  en  diez  años  de  mayor  anima- 
ción ascienden  á la  cantidad  de  300.000.000  de  reales.  Adra  y Berja  baa 
participado  mayormente  de  estas  utilidades : en  la  primera , célebre  en 
la  antigüedad  con  el  nombre  de  Abdera , hay  fábricas  de  elaboración 
con  gran  crédito  y provecho. 

No  ha  sido  menos  fecunda  en  riqueza  la  sierra  Almagrera,  situada  á 
levante  de  la  misma  provincia  de  Almería  y á corta  distancia  de  Vera  y 
de  Cuevas:  también  en  sus  cañadas  se  ven  trabajos  antiguos : una  ca- 
sualidad hizo  en  1838  á un  pobre  llamado  López,  descubrir  en  el  bar- 
ranco Jaroso  un  filón , del  cual  se  aprovechaba  llevando  mena  para  ela- 
borar algunos  artefactos  de  barro  : ignorábase  al  principio  que  era  un 
rico  mineral , hasta  que  estimulados  los  habitantes  del  pafs  por  D,  Mi- 
guel Soler,  anciano  respetable , y cerciorados  de  la  riqueza  que  allí  se 
encerraba , formaron  asociaciones  de  explotación , que  han  dado  por  re- 
sultado el  descubrimiento  de  un  filón  argentífero  de  extraordinario  diá- 
metro y calidad  superior : en  otras  minas  abiertas  en  todo  el  ámbito  de 
la  sierra  se  han  hallado  también  porciones  de  plata,  aunque  en  inferior 
cantidad  : según  parles  de  los  agentes  del  gobierno  ha  habido  años  en 
que  ha  importado  el  valor  del  metal  extraído  cerca  de  42,000,000 : hoy 
ha  bajado  considerablemente  el  producto.  En  Linares,  no  lejos  de  Jaén , 
se  explotan  igualmente  minas  plomizas , y algunas  de  hierro  y tapiz  la- 
zuli  en  la  costa  de  Málaga. 

Aqui  termina  nuestra  historia  y aquí  soltamos  la  pluma  concim»a  t* 
dando  gracias  al  ciclo  por  habernos  prestado  salud  y per-  •*“  obn- 
severancia , sin  las  cuales  es  muy  difícil,  si  no  imposible,  llevar  á cum- 
plido remate  trabajos  tan  penosos.  Un  sentimiento  vario  de  satisfacción  y 
de  pesadumbre  embarga  y hace  vacilar  nuestro  espíritu  al  trazar  estos 
caracteres  postreros : nos  complace  y alegra  ver  restaurada  la  libertad, 
voluntariamente  perdida  desde  el  instante  mismo  en  que  contrajimos  eí 
empeño  de  trazar  el  cuadro  vastísimo  de  las  glorias  y reminiscencias  de 
nuestra  patria:  nace  la  pesadumbre,  al  abandonar  una  empresa  que  ha 
sido  bajo  el  cielo  claro  y sereno  de  Granada , al  aspecto  de  sus  ruinas  y 
en  la  soledad  de  sus  cercanos  valles  y jardines  un  estimulo  de  meditaciones 
dulcísimas  y un  afan  agradable  en  los  años  floridos  de  nuestra  juventud. 
Sentimos  también  despedirnos  de  todos  esos  clarísimos  escritores  que 
nos  han  precedido  en  el  complemento  de  tareas  idénticas,  con  los  cuales 
se  nos  figura  haber  vivido  en  sinceras  conferencias  por  espacio  de  mu- 
chos dias , y á quienes  liemos  dado  fe  como  ancianos  y consultado  como 
buenos  amigos.  Ultimamente , nos  inspira  melancolía  la  amarga  reflexión 
de  que  esta  obra,  que  podemos  llamar  sin  exageración  alguna  señora  de 
mis  pensamientos , ha  de  ir  mas  allá  del  término  de  nuestra  edad;  por- 
que nadie  como  el  que  escribe  historia  llega  á comprender  cuán  corta  es 
en  la  sucesión  de  los  años  esta  veloz  carrera  que  se  llama  vida ; frágil 
ante  la  creación  como  ia  hoja  del  árbol  que  mueve  el  aire , y breve  en 
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la  escala  del  tiempo  como  la  luz  del  relámpago  en  noche  oscura.  Así , al 
considerar  cómo  las  generaciones  nacen,  se  agitan,  empujan  y anona- 
dan en  la  tumba,  reconocemos  la  sublimidad  de  aquel  pensamiento  con 
que  el  rey  profeta  presenta  descorrido  el  velo  de  la  eternidad , y que  es 
maravilloso  lema  para  terminar  una  historia : Cogitavi  dies  antiquos  : 
et  annos  (eternos  in  mente  habui  (1). 

Granada,  2 2 de  mayo  de  1846. 


(I)  S«lmo76,0. 


FIN. 
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BREVE  .'NOTICIA 

DE  LOS  MIMOS  KAVISCRITOS  CITADOS  ES  ESTA  OBRA 


J.  Obras  manuscritas  de  Juan  Fernandez  Franco,  un  tomo  en  folio,  escritura  del 
siglo  XVII. 

2.  Historia  de  Andarax  en  las  Alpujarras,  por  el  licenciado  D.  Cecilio  Ramón 

Lopes  Alonso,  un  tomo  en  1%  escritura  del  siglo  XVIII,  por  su  autor 
mismo, 

3.  Historia  eclesiástica  y política  de  las  montañas  de  sol  y aire,  llamadas  vulgar- 

mente Alpujarra,  y de  sus  Inclitos  mártires  y santos  : su  autor  D.  Juan  Fran- 
cisco Córdoba  y Peralta,  un  tomo  en  folio,  escritura  del  año  1758. 

6.  Extracto  de  los  anales  de  Arjona,  por  D.  Vicente  Maria  Losa,  un  llbrito  en  4°, 
año  1800  : es  libro  de  escaso  mórito. 

5.  El  libro  del  dcpartimlcnto  atribuido  á Rasls,  en  4°,  copla  regularmente  hecha 

en  el  siglo  XVI. 

6.  Crónica  de  Enrique  III,  por  Pedro  Barrantes  Maldonado,  un  tomo  en  folio,  co- 

pia antigua  de  bastante  mérito. 

7.  Historia  de  la  ciudad  de  Antcquera,  sus  grandezas  y antigüedades,  por  el 

P.  Francisco  Cabrera,  agustiniano,  un  tomo  en  4°,  purgado  y corregido  á 
principios  de  este  siglo  por  el  sabio  y erudito  P.  Sánchez  Sobrino. 

8.  Historia  de  la  antigüedad  y nobleza  de  la  ciudad  de  Antequera . por  el  doctor 

Alonso  García  de  Yegros,  un  tomo  en  4°,  copia  moderna. 

9.  Historia  general  de  Antequera  sacada  de  varios  autores : anónima , un  tomo  en 

folio , letra  moderna. 

10.  Coplas  de  Juan  Galludo , adalid  en  la  batalla  de  la  Peña  de  los  Enamorados : 

cuaderno  de  coplas  copiado  con  prolijidad  en  nuestros  dias. 

11.  Crónica  de  Enrique  IV  por  Alonso  de  Patencia,  un  tomo  en  folio  : este  libro  se 

atribuye  con  fundamento  á Moscú  Diego  de  Yalcra , aunque  corre  como  de 
Palencia  ¡ letra  del  siglo  XVI. 

12.  Calendarlo  de  Luis  Fernandez  de  Tarancon,  un  tomo  en  4°,  copla  Imperfecta 

de  letra  malísima  del  siglo  pasado. 

13.  Historia  de  la  casa  de  Córdoba,  por  D.  Francisco  Fernandez  de  Córdoba , abad 

de  Rute  : un  lomo  en  folio,  letra  moderna.  Esta  magnifica  obra  es  sin  duda 
el  mejor  nobiliario  de  España  y debiera  publicarse  como  modelo  de  ellos. 

14.  Crónica  del  condestable  Miguel  Lucas  de  Irauzu,  un  tomo  en  folio,  copla  mo- 

derna, 

15.  Memoria  que  hizo  Rui  Diaz  de  Quesada,  suegro  de  Pedro  Galera  del  Simón , 

personcro  y alcaide  de  Quesada  : un  tomo  en  4°,  copia  moderna  depravada  , 
con  gravísimos  defectos  en  ortografía. 

16.  Histeria  de  los  reyes  católicos,  por  Andrés  Bernaldez , cura  de  los  Palacios,  un 

tomo  en  folio , copia  hecha  por  un  religioso  y cotejada  con  ejemplares  anti- 
guos que  conservaba  el  conde  del  Aguila  : es  libro  de  mucho  aprecio,  aunque 
son  comunes  las  copias. 

17.  Discurso  genealógico  del  linaje  de  los  de  Aranda  que  viven  en  Alcalá  la  Real, 

por  el  licenciado  Sancho  de  Aranda , uno  de  ellos,  el  año  de  1548  : un  tomo 
en  folio , letra  del  siglo  XVI. 

18.  Memorial  ó registro  breve  de  los  lugares  donde  rl  rey  y la  reina  católicos  nues- 

tros señores  que  hayan  gloria,  estuvieron  desde  el  año  de  1450  basta  que 
Dios  los  llevó  para  sf,  por  el  doctor  Lorenzo  Galindcz  de  Carvajal,  un  tomo 
en  folio  de  escritura  antigua. 

19.  Memorias  literarias  é históricas  por  D.  Fernando  Osorio  y Altamlrano,  dos  to- 

mos en  folio,  año  1770.  Son  dos  tomos  abultadísimos,  pero  rellenos  de  no- 
ticias curiosas  y raras. 

20.  Tardes  divertidas  y bien  empleadas  por  dos  amigos  en  tratar  de  la  verdadera 
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historia  de  su  patria  Luccna,  por  D.  Fernando  Ramírez  de  Luque  : un  tomo 
en  4"  de  letra  moderna. 

21.  Historia  de  la  casa  de  Medina  Sidonia,  por  Pedro  Medina,  un  tomo  en  folio  de 

letra  antigua  : existe  en  el  archivo  de  Salazar. 

22.  Historia  de  la  batalla  de  Martin  González  y prisión  del  rey  Cblco  : un  cuaderno 

en  4°  de  letra  del  siglo  XVI. 

23.  Cuenta  de  Diego  Ruiz,  tesorero  del  alcaide  de  los  Donceles;  un  papel  en  folio, 

curioso  y escrito  por  algún  erudito  de  tiempo  moderno;  el  origlual  está  en  el 
archivo  del  duque  de  Medinacell. 

24.  Historia  de  Bacza,  por  Ambrosio  de  Montesinos  : un  tomo  en  folio  muy  estro- 

peado ; es  el  original  utlsmo  firmado  por  el  autor  ; existe  en  el  archivo  de 
Salazar. 

23.  Décadas  latinas  y guerra  de  Granada  (también  en  latin),  por  Alonso  de  Palen- 
cia  : un  tomo  en  folio  existente  en  la  Academia  de  la  Historia. 

20.  Historia  de  la  casa  de  Granada ; anónimo;  un  tomo  en  4°  de  letra  del  siglo  XVI 
existe  en  el  archivo  de  Salazar,  hoy  biblioteca  de  las  Córtcs. 

27.  Historia  de  la  casa  de  Mon dejar,  compuesta  por  el  marqués  de  Mondejar  para 

el  de  Valle-Hermoso  su  nielo,  tres  tomos  en  4°  muy  voluminosos,  escritura 
del  siglo  pasado  : es  obra  fidedigna,  curiosa  y útilísima  para  esclarecer  los 
sucesos  varios  en  que  figuraron  los  Ilustres  personajes  de  la  casa  de 
Mendoza.  * 

28.  Historia  de  la  casa  del  Salar,  anónima , un  tomo  en  folio  poco  abultado ; existe 

en  el  archivo  de  Salazar. 

20.  Historia  de  los  condes  de  Tendida , por  Gabriel  Rodrigues  de  Ardila , clérigo  : 
un  tomo  en  folio,  escritura  del  siglo  XVI  : el  marqués  de  Mondejar  aprove- 
chó muchos  dalos  de  este  precioso  libro  para  escribir  la  historia  de  su  casa  ya 
citada. 

30.  Las  cosas  que  pasaron  entre  los  reyes  de  Granada,  desde  el  tiempo  del  rey 

D.  Juan  de  Castilla,  segundo  de  este  nombre,  hasta  que  los  católicos  reyes 
ganaron  el  reino  de  Granada ; escrito  y copllado  por  Hernando  de  Raeza , el 
cual  se  halló  presente  á mucha  parte  de  lo  que  cuenta  y lo  demás  que  supo  de 
los  moros  de  aquel  reino  y de  sus  crónicas.  La  copia  moderna  de  este  libro 
que  hemos  podido  hallar  existe  en  la  biblioteca  del  Sr.  duque  de  Osuna  en 
esta  corte ; pero  está  conforme  con  el  original , si  se  allende  á la  identidad  de 
algunos  fragmentos  que  hemos  visto  en  otras  obras  manuscritas  muy  fidedi- 
gnas. Es  el  mismo  libro  que  Argole  de  Molina  cita  en  el  catálogo  de  sus  ma- 
nuscritos con  el  titulo  de  Historia  de  la  guerra  de  Granada. 

31.  Vida  del  primer  arzobispo  de  Granada,  de  santa  memoria,  abreviada,  diri- 

gida al  papa  viviendo  el  mismo  arzobispo  , por  D.  Jorge  de  Torres ; letra  del 
siglo  XVI : es  una  breve  relación  de  méritos  en  latin  y está  incorporada  eu  el 
mismo  libro,  donde  se  halla  otra  mas  extensa  titulada  : 

32.  Breve  suma  de  la  santa  vida  del  religiosísimo  y muy  bienaventurado  fray  Her- 

nando de  Talavcra , religioso  que  fué  de  la  órden  del  bienaventurado  San  Je- 
rónimo y primer  arzobispo  de  Granada ; compuesta  por  un  su  devoto,  el  cual 
vló  lo  mas  de  lo  que  aquí  dice : fué  el  que  la  coplló  y ordenó  el  licenciado 
D.  Jerónimo  de  Madrid,  abad  de  Santa  Fe  : un  tomo  en  folio  poco  abultado  , 
escritura  del  siglo  XVI. 

33.  Hazañas  gloriosas  del  alcalde  de  Olivar  D.  Juan  Fernandez.  Este  guerrillero  en 

la  época  de  la  Invasión  francesa  se  valió  de  algún  amigo  para  redactar  una 
memoria  ó relación  de  sus  hechos  de  armas  , en  un  tomo  en  folio  que  con- 
sona su  familia  y nos  ha  sido  remitido  para  su  exánten  por  un  cura  cono- 
cido. Sus  correrlas,  sus  batallas  y aventuras  están  referidas  con  una  puntuali- 
dad notable,  y lo  que  es  mas,  justificadas  con  tesllmouios  de  los  ayunta- 
mientos, con  declaraciones  de  habitantes  fidedignos,  y hasta  con  cartas 
autógrafas  de  algunos  españoles  puestos  al  servicio  de  los  franceses,  y empe- 
ñados en  vencer  con  halagos  al  indócil  y valiente  partidario. 


í)  ff 

1/  Vi  i 


Digitized  by  Google 


IXD1CE  GENERAL 


POR  ORDEX  CRONOLÓGICO. 


TOMO  I. 


Pagina* 


Introducción . . vil 

Discurso  académico xv 

Advertencia  dbl  autor xxv 


CAPITULO  I. 

Pueblos  antiguos  y dominación 
fenicia. 


País  granadino.  — Provincias.  — Exten- 
sión y población i 

Antiguos  habilites.  — Bastilanos.  — 

Oretanos.  ...  i 2 

Túrdidos. — Civilización  do  estos  pue- 
blos—Ideas  de  los  griegos  sobre  la 

civilización  túrdula 3 

Causas  del  adelantamiento  de  los  lúrdu- 
los  — Bástulos.  — Célticos  ó celtas.  4 
Costumbres  y carácter  belicoso  de  los 

celtas 5 

Origen  oscuro  de  estos  pueblos.  — Opi- 
niones. — Conjetura  probable 6 

Capitales  de  región.  — Noticia  sacada  de 

Plinio 7 

Ideas  de  Estrabon  sobre  el  carácter  do 
nuestros  pueblos.  — Escasas  tradicio- 
nes religiosas.  — Rudeza  de  nuestros 
pueblos  antiguos. — Llegada  de  los 

fenicios.  — La  Fenicia 8 

Comercio  de  los  fenicios,  año  i. too  antes 
de  J.  C.  —Tradiciones  fabulosas.  — 

Interpretación 9 

Sentido  ingenioso  de  la  fábula  antigua. 

— Los  fenicios  en  nuestra  tierra.— 

En  tierra  adentro 10 

Tradición  relativa  á la  riqueza  mineral. 

— Política  de  los  fenicios.  — Organi- 
zación de  sus  colonias  en  nuestro  pais. 


— Los  fenicios  civilizan  el  pais  grana- 
dino  ...  n 

Los  fenicios  promovieron  la  civilización 
de  la  Europa  — Colonias  griegas  de 


Patitas 

nuestro  país.  — Peligro 12 

CAPITULO  II. 

Cartagineses. 

Desaparición  de  monumentos  fenicios. 

— Car  lago.— Aventuras  de  Dido.  ...  13 
Engrandecimiento  de  Carlago.  — Intri- 
gas de  los  cartagineses  en  nuestro 
pais. — Desembarcan  en  él  600  años 
antes  de  J.  C.  — Recelo  de  los  fenicios.  14 

Carácter  inofensivo  de  los  cartagineses. 

— Causas  de  su  inacción  en  nuestro 
pais.  — Primer  tratado , año  480  antes 

de  J.  C 15 

La  juventud  granadina  combate  en  la 
primera  guerra  púnica.  — Hostilidad 
de  Carlago  y Roma,  año  24 1 antes  de 
J.C.  — Venida  de  Amilcar,  año  238 

antes  de  J.  C 16 

Recorre  nuestro  pais.  — Su  muerte. — 
Asdrúbal , año  233  de  J.C. —Aníbal 
elegido  general , año  225  antes  de  J.  C.  17 
Debates  en  Carlago.  — Retrato  de  Aní- 
bal. — Su  agudeza.  — Entusiasma  con 
su  presencia.  — Recorre  nuestro  pais.  18 
Se  enamora  en  él.  — Su  administra- 
ción. —Sus  osados  planes  y primeras 


campañas 19 

Hostilidad  de  Sagunto. — Entrevista  de 
embajadores  romanos  con  Aníbal.  . . 20 
Importancia  de  la  loma  de  Sagunto.— 
Error  de  los  romanos.  - Sagacidad 
de  Aníbal.  — Indignación  en  Roma.— 

Se  prepara  Aníbal  para  la  guerra.  . . 21 
Quejas  de  Himilce.  — Cohortes  grana- 
dinas  22 

Previsión  de  Aníbal.  — Los  romanos, 
año  217  antes  de  J.C. — Pierde  As- 
drúbal su  escuadra,  año  216  antes  de 
J.  C.—  Invaden  los  romanos  por  pri- 
mera vez  las  comarcas  granadinas.  . 23 


Digitized  by  Google 


463 


INDICE  GENERAL. 


Paflón 

Capacidad  de  Asdfúbal. — Los  celtibe- 
ros en  nuestra  tierra.  — Intención 
principal  de  los  romanos,  año  215 
ames  de  J.  C.  — Sedición  de  algunos 
jefes  cartagineses  en  la  región  céltica.  24 

Ocupación  de  Archidona 25 

La  recobra  Asdrúbal.  — Recibe  órdenes 
de  Cartazo.  — Esfuerzo  de  los  Scipio- 
nes.  — Escasez  del  ejército  romano.— 

Cerco  de  llliturgi 

Son  batidos  los  cartagineses.  — Los  car- 
tagineses redoblan  sus  esfuerzos,  ano 
214  antes  de  J.  C.  — Batalla  de  Castro 
Alto.  — Levantamiento  do  Cazlona. — 

Nuevo  cerco  de  llliturgi 21 

Batalla  de  Munda.  — De  Jaén.  — Los 
galos  auxiliares.  — Intrigas  de  roma- 
nos y cartagineses  en  la  córte  de  Siga, 
año  213  antes  de  J.  C.  — Solicitud  de 

Sifaz 2$ 

Rivalidad  de  Masiniza. — Posición  de  los 
ejércitos,  año  212  ames  de  J.  C.  — 
Traición  de  los  celtiberos.  — P.  Sci- 
pion en  Segura  de  la  Sierra 29 

Retirada  y muerte  de  Publio.—  Matanza 
de  sus  (ropas.  — Muerte  de  Cneyo  Sci- 
pion, año  212  antes  de  J.  C 30 

Conmoción  popular  en  Cazlona  é lili- 
turgi 3i 

CAPITULO  III. 

Cartagineses  y romanos. 


inacción  de  los  cartagineses.  — Impor- 
tante servicio  de  Marcio u 

Su  ambición.  — Ineptitud  de  Nerón.  — 
Sorpresa  en  puerto  Auxin , afio  211 
antes  de  J.  C.  — Burla  Asdrúbal  al 

enemigo 32 

Idea  desventajosa  de  la  guerra  española. 

— Es  elegido  procónsul  P.  C.  Scipion. 

— Retrato  que  hace  Plutarco.  — Pri- 

meras operaciones. — Plan  reservado, 
año  210  antes  de  J.  C 31 

Descripción  de  Cartagena n 

Proclama. — Asalto.  — Ocupación  y des- 
trozo  

Rica  presa.  — Política  do  Scipion.  — im- 
presión favorable  en  nuestras  pro- 
vincias  

Rasgo  caballeresco.  — Continencia  de 
Scipion.  — Cambio  moral  de  nuestras 

provincias 12 

Batalla  de  Pilches,  año  209  antes  de  J.C.  38 

Nuevo  rasgo  de  Scipion.  - Tardanza  de 
los  generales  cartagineses.  — Nuevo 
plan  de  campaña.  — Expedición  y 
muerte  de  Asdrubal , año  20  S antes  do 

J-C a 

Se  disemina  el  ejército  cartaginés  en 
nuestras  ciudades.  — Cerco  de  Jaén, 
año  207  antes  de  J 0 4$ 


Parlo  a 

Ocupación  de  la  plaza.  — Colea , señor 
poderoso  de  los  contornos  de  Grana- 
da. — Batalla  de  Ubeda , año  206  an- 


tes de  J.  C Ai 

Ingratitud  de  los  cartagineses.  — Resen- 


timiento contra  llliturgi  y Caslulo.  . 
Defensa  de  llliturgi — Es  arrasada.  . . 
Capitula  Cazlona.—  Resistencia  é incen- 
dio de  Estepona. 

Expulsión  absoluta  de  los  cartagineses. 

CAPITULO  IV. 

República  romana. 

Falacia  de  los  romanos.  — Insoportable 

tiranía i£ 

Vasta  conjuración.— Coica  subleva  la 
Alpujarra.  — Activa  guerra,  año  195 
antes  de  J.  C —Conflicto  de  los  ro- 
manos en  Sierra  Morena 47 

Los  lusitanos  en  nuestra  (ierra.  — Ocu- 
pación de  Lczuza.  — De  Iluétor  y 

Montefrio 41 

Batalla  de  Láchar.  — Tranquilidad.  — 

Quejas  de  nuestros  pueblos 49 

Leyes  favorables.  — Fundación  de  una 
colonia,  año  m antes  de  J.  C.— Cór- 
doba , segunda  colonia , año  169  antes 

de  J.  C.  —Correrías  de  Púnico jyy 

Prevención  de  los  pueblos  del  norte 

contra  los  meridionales 51 

Viriaio.  — Ocupa  la  Serranía.  — Sor- 
prende auxiliares  romanos,  afio  H7 
antes  de  J.  C.  — Superioridad  de  VI- 

riato,  afio  Meantes  de  J.  C 52 

Recobra  Q.  Fnbio  las  fortalezas  de  nues- 
tro pais , año  f 42  antes  de  J.  C.  — Re- 


tirada de  Virfato,  ano  i4i  antes  de 
J.  C. — Su  muerte. — Paz  no  interrum- 
pida en  nuestras  provincias.  — Cons- 
piración sofocada  en  Cazlona  y Jaén 

por  Serlorio n 

Estado  de  la  república  romana 54 

Aventuras  de  Craso  en  Málaga lí 

Craso  saquea  algunos  pueblos.  — Pros- 
cripción y aventuras  de  Serlorio,  año 
H antes  de  J.  C.  — Las  islas  Afortuna- 
das. — Bello  idea!  de  Serlorio 5$ 

Desembarca  Scrtorio  junto  á Tarifa. — 

Su  genio  admirable.  — Universidad 

do  Huéscar 51 

Sostiene  la  guerra  con  ventaja.  — Intri- 
gas. — Asesinato  de  Serlorio , año  ^8 

antes  de  J.C £& 

Primera  venida  de  César  A nuestras 
tierras.  — Origen  de  la  guerra  civil, 
año  go  antes  de  J.  C.  — Va r ron  en  Caz- 

lona  , año  49^ antes  de  J.  C 51 

Sus  dudas  y vacilación.  — Sus  extorsio- 
nes. — Es  perseguido  por  César.  . . . 
Rapiñas  de  Longino.  — Insurrección 
militar ¿t 


Digitized  by  Google 


tít  fcfc 


INDICE  GENERAL. 


463 


PlflUI 

Longino  en  Málaga.—  Guerra  de  los  hi- 
jos de  Pompeyo.  — Diversos  partidos 
en  nuestros  pueblos.  — Actividad  de 

César,  alio  ti  antes  de  J.  C. 62 

Operaciones  militares.  — Batalla  de 
Munda,  dia  17  de  marzo  del  afio  U 

antes  de  J.  C. el 

Resultados  de  la  victoria el 

Adulan  algunos  de  nuestros  pueblos  A 

César bí 

Administración  desgraciada  de  Asinio 
Polion , afio  tt  antes  de  1.  C.  — Sexto 

Pompeyo  renueva  la  guerra BB 

Transige,  afio  13  antes  de  J.  C.  — El 
Triunvirato,  afio  3t  antes  de  J.  C.  . . ai 

CAPITULO  V. 

El  Imperio. 


Tiranía  durante  la  república ai 

Poder  de  Octavio  Augusto.  A.  42  antes 
de  J.  C.  — Abatimiento  de  nuestros 

pueblos ea 

Mejora  la  situación. — División  territo- 
rial. — Lineas  divisorias  de  nuestras 

provincias BU 

Clasificación  de  las  mismas.  A.  31  antes 
de  J.  C.  — Autoridades  senatorias.  . . IB 
Autoridades  imperiales.— Interventores. 

—Jales  militares : rigorosa  disciplina,  ix 
Administración  de  Justicia.  — Conventos 

Jurídicos. — El  de  Córdoba 12 

El  de  Ecija.  — El  de  Cartagena U 

Organización  de  los  tribunales.  — Ala- 
banza  II 

Reformas  de  Hacienda. —Colonias.  . . 75 

Municipios. — Ciudades  latinas II 

Libres  y federadas.  — Estipendiarlas. — 

Quietud  de  nuestros  pueblos 78 

Reformas.  — Administración  municipal 

de  nuestros  pueblos. 54 

Duúnviros.  8B 

Duúnviros  célebres  de  nuestras  ciuda- 
des  ti 

Ediles.  — Defensores  de  la  plebe.  — Ad- 
ministradores de  bienes  públicos.  . . 82 
Empleados  subalternos.  — Impuestos. 

— La  vigésima.  — Las  sucesiones.  . . ti 
Renta  de  aduanas.  — Los  consumos.— 

Otra  renta.  — Las  minas 8J 

Esmerada  civilización.— Bellas  artes.— 

Templos 8S 

Monumentos  construidos  por  particula- 
res  ti 

Fortalezas.  — Acueductos.  — Bafios  ar- 
tificiales  81 

Bafios  naturales.— Teatros 40 

Caminos.  — De  Roma  á Cazlona íl 

De  Cazlona  é Córdoba.  — A Málaga  — 
Oirá  via.  — Caminos  secundarios.  — 
Floreciente  estado  de  la  agricultura.  82 
incidentes  pasajeros  desde  Augusto 


Patinas 


basta  Constantino  desde  ti  altos  antes 

de  J.  C.  hasta  306  después su 

Rapiñas  tic  Bibio  Sereno.  A.  22  de  J.  C — 
Levantamiento  contra  Nerón.— Junta 
en  Cartagena,  año  68  de  J.  C.  — Acu- 
sación y trágico  ütTSe  Cecilio  Clásico. 

A.mdeJ.C 11 

Incursión  de  tos  mauritanos.  A.  no  de 
J.  C.—  Resistencia  de  Singilia  — Osa- 
día de  los  Francos.  A.  118.  de  J.  C.  . Bs 


CAPITULO  VI. 
El  cristianismo. 


Nacimiento  de  J.  C.  — Su  vida SI 

Su  doctrina.  - Su  rápida  propagación. 

— Persecuciones sa 

Promúlgase  en  nuestro  país  la  nueva  re 

ligion. — Pruebas  de  ello 44 

Conjetura  fundada. — Tradiciones  popu- 
lares  1M 


Imposturas  de  los  falsos  cronicones.  — 
Desde  el  siglo  III  hay  incerlidumbre.  107 
Celo  y decisión  de  los  primeros  cristia- 
nos. — Organización  de  las  iglesias 
granadinas  —Sagacidad  de  los  pri- 


meros cristianos tas 

Prácticas  y ceremonias IM 

Vírgenes  consagradas  á Dios.  — La  mu- 
chedumbre de  cristianos  hace  nece- 
saria la  celebración  de  un  concilio.  — 

Situación  de  llliberi un 

Opiniones  sobre  el  afio  del  concillo.  . . ni 

Ceremonial  del  concilio.  — Personas  no- 
tables que  asistieron  á él 112 

Exámen  del  concilio.  — De  la  reconci- 
liación  tu 

De  los  catecúmenos.  — De  los  homici- 
das y otros  culpables.  — Del  matri- 
monio. . .i ni 

De  los  ministros  eclesiásticos.  — De  la 
conducta  de  los  legos.  — De  los  ener- 
gúmenos, de  los  pecadores  y de  los 

bautizados U5 

De  la  policía  eclesiástica  en  las  sepultu- 
ras, y adorno  de  los  templos.  — Re- 


glas de  conducta  para  los  fieles  — De 
los  judíos.  — De  los  excomulgados.  . lió 
De  los  mimos  y juglares.  — Otras  reglas 
de  conducta. — Celebridad  y autoridad 
del  concilio.  — Edicto  de  Constantino.  1 17 
Reformas  de  Constantino.  — Adminis- 
tración nueva  de  nuestras  provincias,  lis 
Autoridades  de  nuestros  pueblos.  — Se 
atempera  el  gobierno  eclesiástico  al 

civil xx4 

Los  obispos  y su  elección.— Se  aumenta 

el  número  de  clérigos X2Ü 

San  Gregorio  de  llliberi 121 

Resultados.  —Tranquilidad.  — Horrible 
terremoto 132 


Digitized  by  Google 


464 


INDICE  GENERAL. 


CAPITULO  VII. 

La»  (ribos  del  Norte. 

Pallasa 

Nuevo  carácter  de  la  historia til 

Decadencia  del  imperio.  A.  39^de  J.  C.  125 

Idea  general  de  los  bárbaros 12£ 

Los  suevos. — Su  religión 112 

Los  vándalos  y silingos. — Los  alanos.  . 128 
Son  expulsados  de  su  territorio  y avan- 
zan hacia  occidente.  A.  375  de  i.  C.— 

Son  batidos  por  los  hunos.  — Los 

godos L2í 

Odin,  su  legislador.  — Victorias  de  los 

godos lli 

Estado  de  nuestras  comarcas.  — Anar- 
quía. — Entrada  de  los  bárbaros.  A. 

409  de  J.  C.  — Devastación 132 

Repartimiento  de  provincias.  A.  4ti  de 
J.  C.  — Sensualidad  de  los  bárbaros 

en  nuestro  pais 133 

Convenio  con  nuestros  pueblos  — In- 
quietud de  los  bárbaros.  — Provoca- 
ción de  los  alanos.  — Guerra  con  los 
vándalos.  — Desolación  de  nuestro 
pais.  — Quejas  á la  corte  de  Honorio.  134 
Exterminio  de  los  alanos  por  los  godos: 
expulsión  de  los  silingos.  A.  419  de 
J.  C.  — Discordias  de  los  vándalos  y 
suevos  — Córtense  los  vándalos  á 

nuestra  tierra.  A.  4211  de  J.C Ü5 

Los  caudillos  de  los  vándalos.  — Terror 

y emigración.  — Crueldades 136 

Pasan  los  vándalos  al  Africa 112 

Correrlas  de  los  suevos  en  nuestro  pais. 

— Redoblan  los  males.—  Los  bagau- 

des 124 

Los  suevos  son  expulsados  para  siempre 
de  nuestro  pais.  A.^56  de  J.  C.  — Po- 
lítica de  Teodorico lli 

Inutilizan  los  vándalos  en  nuestro  pais 
aprestos  de  guerra.  A.  460  deJ.C.— 
Eurico  se  hace  dueño  de  la  España.— 
Carácter  nuevo  de  la  historia.  A.  466 

de  i.  C 114 

Estado  de  nuestras  provincias.  — Con- 
troversias religiosas.  — Cerca  Teudis 

á Ceuta.  A.  5Si  deJ.C . . 1Ü 

Alzamiento  de  nuesLras  provincias.  A. 

54»  de  J.  C.  — Miras  ulteriores  de  los 
imperiales.  A.  554  de  J.  C.  — intencio- 
nes hostiles  de  Leovigildo.  — Opera- 
ciones militares  de  leovigildo  en 
nuestro  país.  A.  570  á 572  de  J.  C.  • . 142 
Partidas  en  Sierra  Cazarla.  — Templanza 
de  Leovigildo.  — Las  discordias  en  su 
familia  son  causa  de  guerra  — Sucum- 


ben los  rebeldes.  A.  584  deJ.C.  . . . 1 43 
Son  perseguidos  los  católicos.  — Severo, 
ohispo  de  Málaga.  — Cambia  la  situa- 
ción por  muerte  de  Leovigildo.  A.  586 

de  J.  C ill 

Origen  y progresos  de  la  vida  monástica 
en  nuestro  país 145 


Paginas 

Método  de  vida  de  los  eenobltaa.—  Con- 
cilio hispalense.  A.  619  de  J.  C.  — Se 

vicia  la  institución . . ■ lid 

Imposibilidad  de  administrar  bien  nues- 
tras provincias.  A.  COt  de  J.  C. — Ven- 
cidos los  imperiales  proponen  la  paz.  14T 
Proscripción  de  los  judíos.  A.  612  de 
J.  C.  — Aplaca  la  persecución:  leyea 
sobre  ellos.  A.  633  de  J.  C.  — Preven- 
ciones á las  autoridades  de  nuestras 

comarcas . lil 

Piratas  en  nuestras  costas.  — Conquista 
de  Ceuta  y Tánger.  A.  620  de  J.  C.  — 
Ningún  suceso  importante  en  nuestro 
pais  desde  Recaredo  II  hasta  Egica.— 


Leyes  notables 

Anarquía : Violencia  de  D.  Rodrigo,  apa- 
rición de  los  moros.  . Üfi 


CAPITULO  VIII. 

Primera  época  de  la  dominación 
de  los  á rabea 

Introducción.  — Las  tres  Arabias.  . . . 142 
La  Petrea.  — 1.a  Desierta.  — La  Feliz.  • til 

Independencia  de  los  árabes lil 

Creencias  y costumbres  de  los  árabes.  . 144 
Nacimiento  de  Mahoma , año  569  de  J.  C. 

— La  Meca  y su  templo 157 

Doctrina  de  Mahoma.  — Su  persecución  .* 

hegira  de  los  aribes * . . . 114 

Triunfo  del  profeta.  A.  623-629  de  J.  C. 

— Su  muerte.  A.  632  de  J.  C.  li  de  la 

hegira 144 

Llamamiento  de  los  árabes  por  Abu 
Bekre.-  Numerosa  reunión.— Arenga 

del  califa.  — El  Paraíso 144 

Rápidas  conquistas.  A.  632-640  de  J.  C.  I6t 
Estado  del  Africa.  A.  647  de  J.  C.  — Los 

moros 162 

Derrotas  de  los  árabes  por  los  moros.  A. 
650-700  de  J.  C.  — Tradición  lisonjera. 

— Amistad  de  las  tribus  africanas.  A. 

705  deJ.C 163 

Estado  de  España.  A.  709  de  J C.— Agra- 
vio del  conde  D.  Julián.  — Su  alianza 
con  Muza.  — Sus  estímulos  á los  ára- 
bes  1®* 

Tentativa  y planes  de  Muza.  — Correrías 
de  los  árabes.  A.  lio  de  J.  C.  Julio. — 

Desapa  lición *65 

Formal  invasión.  A.  7il  de  J.  C.,28  de 
julio. — Ti  incheras  de  TarilT  en  Gi- 
brallar.  Escarmiento  de  los  godos. 

— Alarma  y apresto  de  guerra 166 

Perdida  de  España.  A.  71 1 de  J.  C.  Dias 
lü^al  26  de  julio.  — Muza  envidioso  de 
TanlT.  - Resuelve  pasar  á España.  . 141 
Prohíbe  á Tariff  continuar  la  conquista 
— Consejo  de  oliciales.  — Resolución 
y mandatos  de  Tariff.  — Campaña  en 
tierra  de  Granada 144 


t 


Digitized  by  Google 


4 


INDICE  GENERAL. 


{‘Agina* 


Reunión  en  Jaén.  — Audacia  de  Teodo- 

miro.  — Ataque  de  l’beda 16S 

Discreción  de  los  árabes.  — Venida  de 

• Muía.  A.  712  de  J.  C.  Abril ua 

Su  enojo  con  Tariff.  — Nueva  correría 
, de  Teodomiro.  — Abdelaiiz  hijo  de 

• Muza 

Sus  proezas.  — Sus  amores. — Sale  de 
Sevilla  para  Sierra  Segura.  A.  7 1 3 de 
f J.  C.  — Persecución  de  Teodomiro.  . 172 
Batalla  de  Lorca.  — Cerco  de  Orihuela.  — 
— Anécdotas  caballerescas na 

• Correría  de  Abdelaxiz.  — Posición  de 

« Granada 

* Soto  de  Roma.  — Granada  la  de  los  Ju- 

f <l»os 175 

La  visita  Ahdelaxiz:  pasa  á Malaga.  A. 

£ 7i3  de  J.  C.  — Sumisión  del  país  gra- 

T nadmo.  — Tolerancia  con  los  cristia- 
nos de  nuestra  tierra 

Enlace  de  nuestra  historia.  — Son  lla- 
mados á Damasco  TarilT  y Muza.  A. 

7 1 3 de  J . C 


Muere  asesinado  Abdelaiiz.  A.  715  de 
J.  C.  — Aflicción  y muerte  de  Muza. 

A.  7i6  de  J.  C.  — Embajadores  de 
Teodomiro. — Sucesores  de  Abdelaxiz. 

A.  715  á 72i  de  J.  C 

Administración  de  Ambiza.  A.  721-725 
de  J.  C.  — Repartimiento  de  tierras. 

— Sucesores.  A.  725-729  de  J.  C.  — 
Munuza. —Tiranía  de  Halailan.  A. 

729-730  de  J.  C H9 

Desastre  de  Poliiers  : alarma  en  Anda- 


lucía. A.  733  de  J.  C.  — Nombramiento 
de  Ocba.  A.  736  de  J.  C.  — Revolución 
en  Africa  — Administración  de  Ocba. 

A.  737-741  de  J.  C ».  . . íso 

Trascendentales  reformas.  — Nueva  re- 
belión en  Africa.  A.  742  de  J.  C.— For- 
mación de  un  ejército lili 

Conmoción  de  los  moros.  — Dispersión 
de  los  árabes.  — Los  siros  y egipcios 
desembarcan  en  Andalucía.  A.  742  de 

J.  C.  — Guerra  civil.  . 

Campaña , desafio  y muerte  de  Baleg.  A. 

742  de  J.  C.  — Continúa  la  guerra.  A 

743  de  J.  C 183 

Ventajas  en  Africa. — Viene  Hussam  á 

Andalucía  con  quince  mil  moros.  A. 

743  de  J-  C.  — Salva  la  vida  á mil  cau- 
tivos  1M 

Pone  Hussam  término  á la  guerra.— Sus 
providencias.  A.  744  de  J.  C.  — Los 
soldados  de  Palmira  en  Murcia  y Al- 
mería.— Los  de  Palestina  en  Ronda. 

— Los  del  Jordán  en  Arrhidona.  . . . 1 85 
Los  de  Damasco  en  Granada.  — Los  de 
Caléis  en  Jaén.  - Acuden  á nuestra 

tierra  familias  de  Oriente tM 

Nuevas  facciones.  A.  745  de  J.  C Ifil 

Ambición  de  Samail  y Thueba.  A.  745  de 
J.  C.  — Rivalidad  da  las  tribus.  — 

II. 


Át  5 

PftfitlM 


Elección  de  Jusuf  el  Feheri.  A.  746  de 

J.  C I8& 

Intrigas  de  Amrrú.  A.  753  de  J.  C.—  Per- 
fidia de  Samail.  — Furiosa  guerra.  — 

Plan  de  los  andaluces im 


CAPITULO  IX. 
Los  Ovulades. 


Turbulencia  de  las  tribus  árabes.  — Di- 
nastía Omiada.  — Triunfo  de  la  dinas- 

lia  Abaside.  A.  749  de  J.  C 1 90 

Condición  de  la  familia  destronada. — 
Horrible  escena.  A.  750  de  J.  C.  ...  111 
Refinamiento  de  crueldad.  — Salvación 

de  Abderraman L22 

Su  proscripción.— Aventurasen  Egipto. 

— En  el  Africa ifil 

Guerra  en  España.  A.  753  á 755  de  J.  C 194 
Consejo  de  jeques.  A.  755  de  J.  C.  — 
Resolución.  — Embajada  de  Abderra- 
man  tfii 

Triunfo  de  Jusuf  y Samail.  A.  755  de 
J.  C.  — Recibimiento  de  Abderraman 

en  Almuñccar.  A.  755  de  J.  C i£6 

Entusiasmo tfli 

Mérito  de  Abderraman.  — Oposición  de 
Jusuf  y su  partido. — Campaña  de  Ab- 
derraman  


Batalla  de  Adamuz.  A.  755  de  J.  C — Los 
dispersos  en  el  país  granadino. — Ope- 
raciones militares  : batalla  de  Alinu- 
ñecar.  A.  756  de  J.  C. — Jusuf  capitula 
en  Granada.  A.  756  de  J.  C.  Setiem- 
bre   

Disposiciones  benélicas  de  Abderraman.  200 
Sublevación  y muerte  de  Jusuf.  A.  759 
de  J.C.  - Sus  hijos  sostienen  la  guerra.  201 
Aventuras  de  Casia  : facción  de  la  Ser- 
ranía de  Honda.  — Ased  , wali  célebre 
de  Elvira.  A.  759  de  J.  C.  — Alzamien- 


to de  Toledo. — Desembarco  de  los 

abasides.  A.  763  de  J.  C 202 

Facciones  eu  Ronda.  — Abdel-Gafir  de 
Mequinez , caudillo  de  los  rebeldes  de 
Alpujarra  y Ronda.  A.  765  de  J.  C.  . . 203 
Fundación  de  la  Alcazaba  de  Granada. 

A.  765  de  J.  C 201 

Muerte  del  wali  Ased.  — Táctica  de  los 
rebeldes.  — Se  alientan  y corren  la 

Andalucía 205 

Guerra  entre  Abdel  Gafir  y Marsilio.  A. 

768  de  J.  C. — Inhumanidad  de  Marsi- 
lio. — Bizarría  de  Marsiho 206 

Saqueo  de  Sevilla. — Batalla  de  Ecija. 

A.  772  de  J.  C.  — Proeza  de  la  gente  y 

del  alcaide  de  Granada 207 

Poder  de  Abderraman.  — Aventuras  de 
Abul-Aswad  , hijo  de  Jusuf.  A.  784  de 

J.  C 201 

Facciones  en  Jaén.  — Batalla  de  Callona. 

A.  784  de  J.  C.  Setiembre  24. 202 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL, 


4tí6 

Paginas 

Muerte  de  Abul-Aswad.  — Pertinacia  de 
los  rebeldes.  — Abderraman  en  Segu- 
ra de  la  Sierra.  A.  785  de  J.  C.  — 
Rasgo  magnánimo.  — Años  tranquilos 
del  reinado  de  Abderraman  1.  ....  *16 
Muerte  de  Abderraman.  A.  787  de  J.  C. 

— Hizem  I.  Al-Hakem  1.  A.  787-822 
de  J.  C.  — Abderraman  11.  A.  822-840 

de  J.  0 211 

Calamidad.  A.  846  de  J.  C.  — Muerte  de 
Abderraman  11.  A.  856  de  J.  C.  — Mo- 
baruad  I.  A.  852  de  J.  C.  — Incursión 
de  los  normandos  por  la  costa  de  Má- 
laga. A.  860  de  J.  C.  . 212 

Hechos  desapercibidos  por  los  historia- 
dores — Condición  de  los  mozárabes 

granadinos.  A.  710-852  de  J.  C 213 

Condición  de  lo6  muililas  granadinos.  214 
Condición  de  los  árabes  puros  — Desa- 
venencias y persecución  de  ios  moz- 
árabes. A.  852-862  de  J.  C 215 

Intrigas  de  Hociogesis  de  Malaga.  — 
Mártires  granadinos.  — Familias  no- 
bles de  Granada  y Jaén.  A.  886  de  J.  C.  216 
Fortificaciones  del  reino  de  Jaén.  — El 
rey  Alinondir.  — Disgusto  entre  los 
árabes  de  Jaén.  A.  887  de  J.  C.  — 

Muerte  de  Haxem 217 

Muerte  de  Alraondir.  A.  888  de  J.  C.  — 
Abdala,  su  hermano  y sucesor. — Es- 
talla la  guerra  en  el  pais  granadino.  . 218 
Levantamiento.  A.  889  de  J.  C.  — Cau- 
dillos celebres.  — Victorias  de  los  re- 
beldes. A.  889  de  J.  C 219 

Linea  fortificada. -Acude  el  rey  á tierra 
de  Granada.  — Batalla  de  Elvira.  A. 

890  de  J.  C.  — Muerte  de  Suar  y de 

Suquela 220 

Elección  de  Zaide.—  Batalla  de  Loja.— 
Muerte  de  Zaide.  — Azomor  continua 

la  guerra  en  la  Alpujarra 221 

Sucesos  favorables  al  rey.  — Desafia  So- 
limán á Hafsun  — Muere  Solimán  en 
casa  de  una  judia  de  Elvira  A.  897  de 

J . C 222 

Estado  del  país  granadino.  A.  897-911  de 
J.  C.  — Abderraiuan  III,  su  linaje, 
educación  y carácter.  A.  913  de  J.  C.  . 223 
Viene  el  rey  al  país  granadino.  A.  916 


de  J C.  — Le  apacigua 224 

Nueva  rebelión  en  la  Alpujarra.  A.  918 
de  J.  C.  — El  rey  en  Jaén  : su  poeta.— 
Correrías  de  Azomor.  A.  919-921  de 

y C 225 

Campaña  del  rey:  rendición  de  Albania. 

A.  921  de  J C.  — El  rey  descansa  en 
Granada.  — Periodo  de  paz.  Leve  idea 
de  la  administración  arabo.  A.  924-976 

de  J.  C 226 

Florecen  las  artes  y es  honrada  la  agri- 
cultura  227 

Es  respetado  el  pabellón  audaluz  : suce- 
so en  Almería.  A.  956  de  J.  C 228 


Patinas 

Pérdida  de  la  lengua  latina.  A.  1000  de 
J.  C 229 

CAPULLO  X. 

Feudos. 

Debilidad  de  Hizem  11.  Elementos  de 

guerra.  A.  1001-1008  de  J.  C 230 

Privanza  ¡ partidos  en  Córdoba.  — Es- 
talla la  guerra.  A.  ioob  de  J.  C.  . . . . 23i 
Muerte  de  Abderraman.  — Reflexiones. 

— Proyectos  y resolución  de  Moba- 

mad.  A.  1009  de  J.  C. 212 

Rebelión  de  los  africanos  en  Córdoba.  . 221 
Elección  de  Solimán.  A.  1009  de  J C. 
Junio.  — Batalla  de  Javalquinto.  A. 

1009  de  J.  C.  Motín  en  Málaga 214 

Los  edrisilas  Kcn-Haraudes.— Situación 

critica  de  Solimán 236 

Sufre  un  revés.  A.  910  de  J.  C.  — Auxi- 
liares catalanes,  batalla  del  Guadiaro.  216 
Presentación  de  Hixetu  : muerte  de  Mo- 
harnad.  A-  1012  de  J.  C — Continua  la 
guerra  civil.  — Hairam , señor  de  Al- 
mería  237 

Entrada  de  Solimán  en  Córdoba.  A.  1 01 3 
de  J.  C.  — Fundación  del  barrio  del 
Zenele  en  Granada.— Linaje  de  los 

Zeiritas 238 

Primer  rey  ó señor  de  Granada.  A.  I0i3 

de  J.  C 239 

Recobra  Hairam  á Almería  y mata  á su 
gobernador.  — Inflama  á Alí  señor  de 
Ceuta.  — Juramento  en  Almuñecar.  . 240 
Ali,  rey  de  Córdoba,  1 de  Malaga.  A. 
1016-1017  de  J.  C.  — Intrigas  de  Hai- 
ram. — Junta  en  Guadix  : proclama- 
ción de  nuevo  rey  omíade.  A.  1017  de 


J.  C 241 

Almanzor  El  Zebri  y Gilfeya  en  Grana- 
da. — Batalla  de  Baza  : riesgo  de 
Hairam.  — Cerca  Ali  á Almería  : 
muerte  de  Hairam 242 


Asesinato  de  Ali.  A.  1018  de  J.  C.  — Al- 
casin  rey  de  Córdoba  y II  de  Málaga. 

— Venga  la  muerte  de  su  hermano.  . 243 
Viene  Jabie,  hijo  de  Ali,  con  un  ejercito 

de  negros  á Málaga.  — Convenio  en- 
tre el  lio  y el  sobrino.  — Se  proclama 
Jabie  rey  de  Córdoba.  A.  102 1 de  J.  C. 

— Plan  de  guerra  de  Almoriadi  en  el 

país  granadino 244 

Disputa  Alcasm  el  trono  : motín  en  Cór- 
doba. — Se  retira  Jabie  á Algcnras. 

— Batalla  de  Granada  : muerte  de  Al- 

mortadi.  A.  102J  de  J.  C 24S 

Proclamación  de  nuevo  rey  de  Córdoba : 
atroz  motín.  A.  1024  de  J-  C.  — Jabie 
se  apodera  de  Malaga  — Nueva  revo- 
lución en  Córdoba  ...  246 

Jabie  se  corona  en  Córdoba  ; muere  en 


Digitized  by  Googlc 


INDICE  GENERAL 


Pagina* 

Honda.  — Consideraciones.  — Males 

de  la  época 247 

El  señor  de  Granada.  — Abcn-Habuz  II, 
rey  de  Granada.  Edri*  1,  de  Malaga. 

A.  1026  de  J.  C.'  — Hixera  111  y Cenar, 

reye*  de  Córdoba 249 

Guerra  de  Abcn-Habuz  de  Granada  con 
Abcn-Habed  de  Sevilla.  A.  1034  de 

J.  C 250 

Victoria  de  los  granadinos  y malagueños. 
Muerte  de  Abeu-Uabuz  11,  rey  de 
Granada.  A.  1038  de  J.  C.  — Bedici 
Ben-Habuz  III,  rey  de  Granada.  — 
Muere  Edris  1 de  Malaga;  Edrisll.  A. 

1039  de  J.  C.  Junio 251 

Sorpresa  del  slavo  Naja.  — Traición  de 
Naja.  — Se  apodera  de  Malaga  y pren- 
de al  rey  Edris.  — Acude  el  señor  de 
Algeciras  en  socorro  de  su  pariente.  . 252 
Muerte  de  Naja.  — Bondad  de  Edris  Bcn- 
Jabie.  — Zoltair  y Man , reyes  de  Al- 
mería. A.  10.7-1052  de  J.C.  . ....  253 

Guerra  de  granadinos  y malagueños 
contra  los  sevillanos  — Triste  anuncio 
de  unos  astrólogos.  A.  io4i  de  J.  C.  — 
Carácter  de  Mobamad  Aben-Uabed, 

rey  de  Sevilla.  A.  i04z  de  J.  C 254 

Muere  el  rey  de  Almena  : le  sucede  su 
hijo.  A.  1051  de  J.  C.  — Continua  la 
guerra  en  la  Andalucía  Baja  - Muerte 
de  Muza  en  Granada.  — Guerra  entre 
el  rey  de  Malaga  Edris  y Mobamad  de 


Algeciras.  A.  i05s-iU6b  de  J.  C.  ...  255 
Prosigue  la  guerra  contra  Mobamad 
Aben-Habed  de  Sevilla.  — Mobamad, 
rey  de  Malaga.  — Muere  el  de  Grana- 
da ; sucesor.  A.  iu72  de  J.  C 256 


£1  rey  de  Toledo  viene  á nuestra  tierra 
con  auxilios  de  cristianos;  guerra  con 
el  de  Sevilla.  A.  iu?5  de  J.  C.  — Con- 
quista Aben-Habed  a Malaga;  fenece 


la  dinastía  Edrisila 257 

El  señor  de  Granada  activa  la  guerra.  — 
Correría  del  Cid  : derrota  de  los  gra- 
nadinos  251 

Conquista  Alonso  VI  á Toledo.  A.  io»5 
de  J.  C.  Mayo  25.  — Hoban  los  auxilia- 
re» cristianos  de  Aben-Uabed  eu  el 

reino  de  Jaén 259 

Conferencia  en  Sevilla.  A.  1086  de  J.  C. 

— Opinión  de  Zagud , señor  de  Mala  - 
ga.  — Piden  los  andaluces  socorro  á 
lo»  almorávides 260 


CAPITULO  XI. 

Almorávides  y almohades. 

Temor  de  los  andaluces.  — País  y linaje 


de  los  almorávides 26 1 

Costumbres  de  los  lamlunis 262 


Conmoción  de  los  lamlunis.  A.  1058  de 


«¡7 

Patina* 

J.  C.  — Jusef,  caudillo  de  lo*  almorá- 
vides : su  ügura  y carácter  A loóy  á 

1110  de  J.  C.  .......  263 

Fundación  de  Marruecos.  A.  1062  de  J.C. 

— Abu  Beker  cede  a Jusef  sus  dere- 
chos  ■ 264 

Hecibc  Jusef  cartas  de  los  andaluces.  A. 

1083  de  J.  C.  — Arrogancia  de  Alonso. 

A.  1085  de  J.  C.  — Guerra  inevitable. 

— Cede  Aben  Habed  la  isla  Verde.  . . 265 
Batalla  de  Badajoz.  A.  iob6  de  J.  C.  — 
Toma  de  Aledo  : cerco  y desavenen- 
cias de  los  árabes,  A.  1088  a 1090  de 

J.  C 266 

Disgusto  de  Jusef : su  regreso  á Africa. 

— Viene  á España  con  intención  si- 
niestra  267 

Lanza  del  trono  al  rey  de  Granada.  A. 
iodo  de  J.  C.  — Reflexiones  sobre  la 

dinastía  zeirita  de  Granada 268 

Obras  de  Muinel.  — Permanece  Jusef  en 
Granada.— Desprecia  u los  embajado- 
res de  Sevilla  y Badajoz.  — Correría 
de  Alonso  el  VI  y del  Cid  ; su  desave- 
nencia junto  á Granada.  A.  1090  de 

JC 269 

Regresa  Jusef  á Africa.  A.  1090  de  J.  C.  270 

Resuelve  apoderarse  de  los  estados  es- 
pañoles. A.  1091  de  J.  C.  -Conquista 
de  Jaén.  A.  1091  de  J.  C.  De  Córdo- 
ba. A io9i  de  J-  C.  — De  Sevilla.  A. 

1091  de  J C.  — Infortunio  de  Aben- 
liabed  y de  su  familia.  A.  1091-1095 

de  J.  C 271 

Conquista  de  Almería  : fuga  de  su  últi- 
mo rey.  A.  1091  de  J.  C 272 

Vuelve  Jusef  á España  con  sus  hijos.  A. 

1103  de  J.  C.  — Muere  Jusef.  A.  1106 
de  J.  C.  — Dominación  odiosa  de  ios 

almorávides 273 

Motín  en  Córdoba.  A.  1121  de  J.C. — 
Conjuración  de  los  mozárabes  grana- 
dinos. A.  1125  de  J C 274 

Correría  de  D.  Alonso  de  Aragón  por 
tierra  de  Granada.  A.  H25  de  J.  C.  — 
Asalto  de  Baza.  — Prevenciones  rigo- 
rosas de  los  almorávides  eu  Granada. 

—Temor  en  Granada .274 

Correría  de  los  aragoneses  á Córdoba. 

— Vuelven  al  país  granadino. — Anéc- 
dota. — Escaramuzas  en  los  llanos  de 
Anuida.  — Retirada  de  los  invasores. 

— Reflexiones  ; persecución  de  ios 
mozárabes  granadinos.  A.  1125  de 

J.  C 276 

Muere  en  Granada  el  principe  Tbeman. 

A.  1 126  de  J.  C.  — Casa  marmórea  del 
wali  de  Granada.  — Vuelve  Taxliu  á 

Africa  A.  1137-1144.  . 278 

Motín  en  Granada  : valor  del  principe 
Ali.  A.  1 144-1  145  de  J.  C.  — Combates 
en  las  calles  de  Granada.  — Viene 
socorro  al  pueblo  de  Granada.  ....  279 


Digitized  by  Google 


468 


INDICE  GENERAL. 


Patitas 

Sorpresa  en  Maracena.  A.  1 145  de  J.  C. 

— Singular  ocurrencia  del  vaso  enve- 
nenado. - Saif  Dola,  señor  de  Jaén. 

A.  1145  de  J.  C 280 

Proezas  y venganza  de  Abrialá  de  Jaén 
en  Fez.  A 1 1 45  de  J.  C.  — Vienen  los 
almohades  á Andalucía.  A.  1 1 46  de 
J.  C.  — Los  almorávides  forman  alian- 
za con  los  cristianos.  A.  i 1 46  de  J.  C.  28 1 
Conquista  de  Aliueria  por  el  emperador 


D.  Alonso.  A.  1147  de  J.  C 282 

Fábula  del  rescate  del  barón  de  Pinos  y 
de  D.  Cernin.  — Dominan  nuestra 
tierra  ios  almohades.  A.  1147-1170  de 

J.  C 283 

Guerra  y proezas  de  las  órdenes  mili- 
tares  284 

Batalla  de  Atareos.  A.  1195  de  J.  C.  — 
Becobranse  los  cristianos  : sus  corre- 
rlas. A.  1 106-1206  de  J.  C.  — Desem- 
barca Mohamad  : rinde  á Salvatierra. 

A.  1211  de  J.  C.  — - Temor  de  los  cris- 
tianos: cruzada  para  la  batalla  de  las 

Navas.  A.  1212  deJ.C 285 

Acuden  los  cruzados  á Toledo.  A.  1212 
de  J.  C. , febrero  á junio. — Pónense  en 
movimiento.  21  de  junio.  — Recupe- 
ran á Calalrava.  i°  de  julio 286 

Desavenencias  entre  los  árabes.— Avan- 
zan los  cristianos.  12  de  julio.  — Re- 
conocimiento á vanguardia.  13  de 

julio 287 

Aparición  de  un  pastor  que  sirve  de 
guia,  14  de  julio.  — Descripción  de 
las  Navas  de  Tolosa.  — Preparativos 
de  la  batalla , 15  de  julio.  — Exhorta- 
ciones en  ambos  campamentos.  . . . 288 
Orden  de  batalla  de  los  cristianos.  — 
Orden  de  batalla  délos  árabes  ....  289 
Combate.  A.  1212  de  J.  C.  Lunes  t6  de 

julio 290 

Victoria  por  los  cristianos 291 

Proeza  de  los  campeones 292 

Huye  Mohamad  á Bacza  y Jaén. — Son 

perseguidos  los  árabes 293 

Avanzan  los  cristianos.  — Cerco  de  U be- 

da,  20  de  julio 294 

Divisas.  — Fiesta  de  los  cristianos.  . . 295 


CAPITULO  XII. 

Origen  y esplendor  de  la  monarquía 
,de  Granada. 

Muerte  de  Mohamad  : incursión  de  D. 

Alonso  VIII.  A.  I2i3  deJ.C 296 

Turbulencias  en  Castilla.  A.  1215  de  J.C. 

— San  Fernando.  A.  1217  de  J.C.  — 
Correrlas  de  algunos  concejos.  A.  1223 
de  J C. — Nuevas  complicaciones  en 
Andalucía. — Primera  correría  de  San 
Fernando.  A.  1238  de  J.  C 297 


Psfita» 

Reformas  de  Almamun  deScvilla : guer- 
ra civil.  — Segunda  correría  de  San 
Fernando.  A.  1224  deJ.C.  - Ataca  á 
Jaén , que  defiende  Alvar  Perez.  . . . 298 
Pasa  la  hueste  á Loja.  — Ríndese  esta 
ciudad  y su  fortaleza.  — Es  ocupada 

Alhama  sin  resistencia • ...  299 

Destrozo  en  la  vega  de  Granada  — En- 
trega de  Marios,  Andujar,  Alcaudete 
y otras  fortalezas  de  Jaén.  A.  1225  de 
J.  C.  — Molin  en  Baeza  : su  defensa  : 

leyenda 3oo 

Son  expulsados  los  rebeldes  y fundan  el 
A I ba ir  111  de  Granada.  A.  1227  de  J.C.— 
Continua  la  guerra  entre  los  árabes.  . 301 
Facción  de  Aben-  llud.  — Es  proclama- 
do rey  en  Ljijar.  A.  1228  de  J.  C.  — 
Levantamiento  de  los  moros  de  la  Al- 
pujarra.  A.  1229  de  J.C.  — Entra  Aben- 
Hud  en  Granada  - Muere  Almamun. 

A.  1232  de  J C 302 

Alhamar  el  de  Arjona.  A.  1232  de  J.  C.— 
Muere  Anasir,  su  tío.  — Es  proclama- 
do rey  el  sobrino  Alhamar.  A.  1232  de 
J.  C.  — Desafio  de  cien  caballeros  en 

Arjona 30S 

Conquista  San  Fernando  el  adelanta- 
miento de  Cazorla.  A.  1232  de  J.  C. 
Inseguridad.  - Decae  el  partido  de 
Aben-llud.  A.  1233  de  J.  C.  — Con- 
quista de  L’beda.  A.  1234  de  J.C.  29 

de  setiembre 304 

De  Córdoba.  A.  1235  de  J.C. — Muere 
Aben-Hud  asesinado  en  Almería.  A. 

1238  de  J.  C 305 

Fundación  del  trono  de  Granada.  A.  1238 
de  J . C.  — Primer  rey  de  Granada  Mo- 

harnad  Alhamar  1 306 

Cerco  y defensa  de  Marios.  A.  1238  de 
J.  C. — Arenga  de  Diego  Perez  de  Var- 
gas  307 

Nueva  campaña  de  San  Fernando-  A. 

12.19  de  J.  C.  — Conquista  de  Porcuna 
y de  otros  castillos  de  Jaén  : se  venga 

Alhamar.  A.  1240-1243  de  J.  C 308 

Conquista  de  Arjona.  A.  1244  de  J.  C.  — 
Campaña  del  principe  D-  Alonso  a la 
vega  de  Granada.  — Ataque  de  los 
granadinos. — Cercan  los  moros  ga- 

zules  á Marios 309 

Detención  de  un  convoy  de  Granada 
para  Jaén.  A.  1246  de  J.  C.  — Cerco  de 

Jaén.  A.  1246  de  J.  C 3iO 

Atenciones  y obras  de  Alhamar  en  Gra- 
nada  312 

Auxilian  quinientos  caballeros  granadi- 
nos á San  Fernando  en  la  conquista 
de  Sevilla.  A.  12 16- 1247  de  J C.  — El 
rey  de  Sevilla  obtiene  rica  heredad 
en  Granada.  — Se  acogen  bajo  la  pro- 
tección de  Alhamar,  moros  de  Valen- 
cia y Sevilla.  A.  i2ss  de  J.  C 3 1 3 

Foméntase  en  Granada  la  agricultura  y 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL. 


Patinas 

la  industria.  A.  1248-1252  de  J.  C.  — 
Blasón  de  Alhamar  y de  sus  suceso- 
res. — Autoridades  de  la  corle  gra- 
nadina  3i4 

Muere  San  Fernando  i luto  de  Alhamar. 

A.  1252  de  J.  C — Ayudan  las  tropas 
de  Alhamar  á D.  Alonso  el  Sabio.  A. 
1254-1257  de  J.  C.  — Visita  Alhamar 
sus  pueblos  : conspiración  contra  los 


cristianos.  A.  1261  de  i.  C 315 

Desavenencias  en  l’beda.  — Rivalidad 
de  Ircs  walies.  A.  1264  de  J.  C.  — Dis- 
gusto entre  los  reyes  de  Castilla  y 
Aragón.  — Conferencia  en  Alcalá  la 
Real.  A.  1264  de  J.  C 316 


Rompe  Alhamar  las  hostilidades  contra 
D.  Alonso.  A.  1267  de  J.  C.  — Vienen 
fugados  á Granada  el  infante  D.  Feli- 


pe y otros  caballeros  de  Castilla.  A. 

1272  de  J.  C.  — Muerte  de  Alhamar. 

A.  1273  de  J.  C 317 

Segundo  rey  Mohamad  II 318 

Correría  de  los  caballeros  castellanos 
hospedados  en  Granada.  A.  1273  de 
J.  C.  — Aventura  y peligro  del  prin- 
cipe D.  Enrique 319 

Entrevistas  y alianzas  : pasa  Mohamad  á 
Sevilla.  A.  1274  de  J.  C.  — Intrigas  de 
Doña  Violante.  — Venida  de  los  Beni- 
merines.  A.  1275  de  J.  C 320 


Jusef  aterra  la  Andalucía  baja  : guerra 
de  los  granadinos  y africanos  contra 
los  cristianos  —Imprudencia  y muer- 
te del  arzobispo  de  Toledo.  A.  1275  de 

J.  C.  Mayo 321 

Batalla  de  Jaén.  — Correrlas  de  moros  y 

cristianos.  A.  1279-1280  de  J.  C 322 

Emboscada  de  Moclin.  — Asuntos  de 
Castilla.  A.  1280-1283  de  J.  C.  — En- 
trevista de  Jacob  y Mohamad  en  Alge- 
ciras.  A.  1284  de  J.  C.  — Insolencia 
de  los  walies  rebeldes.  A.  1284-1286  de 
J.  C.  — Ornar  hace  á Mohamad  entre- 
ga de  Málaga.  A.  1292  de  J.  C 324 

Conquista  D Sancho  el  Bravo  a Tarifa. 

A.  1292  de  J.  C.  — Carácter  del  infante 
D.  Juan.  — Cerco  de  Tarifa.  A.  1294 
de  J.  C — Guarnan  el  bueno.— Aven- 


tura fabulosa  de  la  sierpe  de  Fez.  . . 325 

Heroicidad  de  Guzman.  326 

Correrlas  : Muere  D.  Sancho  el  Bravo. 

A.  1295  de  J.  C.  Abril.  — Minoría  tur- 
bulenta  327 


Derrota  de  los  cristianos  junto  á Izna- 
lloz.  A.  1295  de  J.  C.  — Batalla  de  Ar- 
jona.  A.  1297  de  J C.  — Somátense  al 
rey  de  Granada  los  walies  rebeldes. 
A.  1298  do  J.  C.— Carácter  del  infante 


D.  Enrique.  

Triunfos  de  Mohamad.  A.  1298-1300  de 
J.C— Tercer  rey,  Mohamad  III.  A.  1302 
de  J.  C.—  Primer  hecho  de  armas  de 
Mohamad  III-  A.  1302  de  J.  C 329 


•469 

Faiteas 

Ocupación  de  Ceuta.  A.  1304  de  J.  C.— 
Suntuosa  mezquita  en  Granada,  1306 
deJ.C — Campaña  de  los  reyes  de 
Aragón  y Castilla  contra  el  de  Grana- 
da. A.  1309  de  J.  C-  Febrero  á No- 
viembre  330 

Cerco  de  Algeciras.  33 a 

Motin  en  Granada  : destitución  de  Mo- 
hamad. A.  1309  de  J.  C.  — Mérito  del 
wacir  Abti-Ahdalá.—  Cuarto  rey,  Na- 

zar.  A.  1309  de  J.  C 332 

Cerco  deAlmeria.A.  i309de  J.C.  Agosto.  333 
Atacan  los  granadinos  á los  aragoneses. 

A.  1309  de  J.  C.  Octubre  15.  — Leván- 
tase el  cerco.  A.  1 3 10  de  J.  C.  Enero. 

— Conspiración  deFarag,  wali  de  Má- 
laga. A.  1311  de  J.  C .334 

Singular  coincidencia. — Suplicio  de  los 
Carvajales  en  Marios  : muere  D.  Fer- 
nando el  emplazado.  A.  I3i2de  J.C. 
Setiembre.  — Proclamación  de  D. 
Alonso  XI  rey  de  Castilla.  — Muere 

Mohamad.  A.  I3il-I3i4 335 

Rebelión  en  Granada  contra  Nazar.  A. 

I3i4  de  J.  C. — Partido  de  Ahul  Walid 
Ismael  de  Málaga.  — Quinto  rey  Abul 

Walid  Ismael.  A 1 3 1 5 de  J.  C 336 

Carácter  de  Abul  Walid.  — Guerras.  — 
Batalla  de  Alicura.  A i3 1 S de  J.  C. 

Mayo 337 

Correría  feliz  de  los  cristianos  A.  1316 
de  J C.  — Segunda  correría.  A.  1319 
de  J.  C.  — Muerte  de  los  infantes  D. 
Pedro  y D.  Juan  en  sierra  Elvira.  A. 

1319  de  J.  C.  Junio  26 338 

Correría  de  los  granadinos.  A.  1322  de 
J.C. — Cerco  de  Marios  :-entrada  san- 
grienta. A.  1422  de  J.C. — Muere  el 

hijo  de  Osmin 34o 

Mohamad  Ben  Ismael  salva  á una  cau- 
tiva. — La  solicita  el  rey  y la  obtiene 
por  fuerza. —Paseo  triunfal  de  Ismael : 
la  posesión  de  la  cautiva  es  causa  de 

su  muerte.  A.  1322  de  J.  C 341 

Actividad  del  wacir 342 

Seslo  rey  Mohamad  IV.  A.  1322  de  J.  C. 

I — Sucesos  de  su  minoría.  — Carácter 
de  Mohamad.  — Correría  de  Osmin: 
batalla  del  Guadalhorce.  A.  1326  de 

J.  C 343 

Disposiciones  de  Mohamad.  — Campaña 

de  Mohamad.  A.  1330  de  J.  C 344 

Conquisian  los  benimerines  á Gibraltar. 

A.  1333  de  J.  C.  — Es  asesinado  Mo- 
hamad A.  1333  de  J.  C.— Séptimo  rey 
Jusef  Abul  Hegiag.  A.  1333  de  J C.  . . 345 

Obras  de  Jusef 346 

Festejos  en  Granada  : sale  Jusef  á cam- 
paña. A.  134o.  Octubre.  — Batalla  del 
Salado.  A.  1340  de  J.  C Octubre.  ...  347 
Conquistan  los  cristianos  á Algeciras.  A. 

1344  de  J.  C.  Marzo 348 

Desafio  del  caballero  Salazar  con  un 


Digitized  by  Google 


470 


INDICE  GENERAL. 


Patinas 

moro.  — Cerco  de  Gibraltar : muerte 
de  D.  Alonso  XI  : conducía  caballa* 
r resca  de  Jusef.  A.  i35n  de  J.  C.  . . . . 349 
El  rey  de  Granada  muere  asesinado  por 
un  loco.  A.  1354  de  J..C,—  Octavo  rey, 
Mohamad  V.  A.  1354  de  J.  C.  — Cons- 
piración de  la  sultana 

Motín.  A.  1359  de  J.  C — Salvación  del 
rey.  — Noveno  rey,  Ismael.  — Pasa 
Mohamad  á Africa  y vuelve  con  so- 
corro. A.  1360  de  J.  C . , 35j 

Debilidad  de  Ismael — Infame  proyecto 
de  Abu-Said  el  Bermejo.  — Muerte 
de  Ismael  y de  su  hermano.  A.  1360 
de  i.  C.  — Déeimo  rey;  Abu-Said  el 

Bermejo.  A.  1360  de  J.  C 352 

El  escritor  Ben-Hazíl.  — Confederación 
de  Mohamad  con  D.  Pedro  el  Cruel. 

A.  i36i  de  J.  C.  — Campafta  de  los 
aliados  — Batalla  de  Guaüii : derrota 
de  los  cristianos.  A.  1361  de  J.  C.  . . . 353 
Situación  angustiosa  de  Abu-Said  el  Ber- 
mejo.— Pasa  á Sevilla  fiado  en  Don 

Pedro 

Muere  asesinado  en  el  campo  de  Table- 
da.  A.  1362  de  J.  C.  — Recobra  Moba- 
mad  V su  trono  de  Granada.  A.  1362 
de  J.  C. — Guerras  de  D.  Pedro  el  Cruel 
y D.  Enrique  el  bastardo.  A.  1363-1364 

de  J.  C 856 

Rasgo  caballeresco  del  rey  de  Granada 
con  el  maestre  de  Calatrava.  A.  1 66.a» 
de  i.  C.  — Favorece  Mohamad  á Don 
Pedro.  A.  l36s  de  J.  C.  - Correría  por 
Córdoba  y Jaén.  A.  1368  de  J.  C.  . . . 357 
Traición  de  Pedro  Gil.  — Administra- 
ción de  Mohamad.  A.  1370-1390  de 

G • « . 358 

Su  muerte.  A.  1391  de  J.  C.  ......  359 


APÉNDICES. 

P.|iuj 


N°  1.  Juicio  de  Aníbal  por  Napoleón.  . 36o 

3.  Eterna  do  Sillo  liAlico 361 

Antigüedadet  .ruinat  t inirriprionee  ñola- 

bine  de  liu  cuatro  provincias  de  Granada. 

3.  Eacu» 363 

4.  Ilíilorgi 36$ 

5.  Castillo.  . 369 

6.  Accinippo 371 

7.  Singili» 376 

8.  Inacripcionesde oíros  pueblo.:—  Ab- 

ders  — Abla 380 

Ahula  Augusta. — Acci 381 

I llipiala 383 

Grgabo - 383 

Tucci 384 

Obulco 387 

Menoba 389 

llurco.  — Bialia 390 

Cedrippo 391 

Ejí.  — Ruradam 393 

Salaria.  — Artiga.  — Menieta  ...  393 

Aurigi 394 

Antikaria 395 

Niscania 397 

lluro 399 

Malaca 400 

Laceippo.  — Arallapi 403 

Arunda .....  403 

Harbesula.  — CarMma 404 

Munda ....  406 

Suel <07 

Anligllrdadet  do  Granada.  — Recienlea 
descubrimientos  en  Sierra  Elsira.  . . 408 

Pueblos  granadinos  olatiBeados  por  par- 
tidos prorinolaloa.  . . , 430 


TOMO  II. 


CAPITULO  XIII. 

Continuación  de  la  monarquía 
Nazerita. 

Rey  XI,  Abu  Ahda'á  Jusef,  sucesor  de 
su  padre  Mohamad.  A.  1391  de  J.  G.— 

Sus  deferencias  con  los  cristiano», 
enero.  — Anterior  correría  del  espitan 

Aben  llabib 1 

Queda  la  paz  afianzada.  — Ambicien  é 
intrigas  del  pmicipe . Mohamad. — Con- 
ciliadora influencia  del  embajador  de 
F*i 


Sale  el  rey  violentamente  a campaña. 

A.  1392  de  J.  C.  — Saquee  de  Carava* 
ca.  — Ataque  de  Nogalete  : valor  de 

D.  Alonso  Fajardo 3 

Quejas  de  los  reyes  cristianos.  — Con- 
testación del  rey  moro.  - Imprudente 
empresa  y muerte  del  inaesire  de  Al- 
cántara. A.  1306  de  J.  C.  Abril 4 

Desastre  de  los  cristianos.  — Sepultura 
del  maestre.  — Reconvenciones.  ...  6 

Muerte  de  Abu  Abdalá  Jusef.  A i .96  de 
J.  C.—  Duodécimo  rey,  Mohamad  VI  : 
prende  a su  hermano.  - Le  manda 
3 | conducir  preso  á Salobreña  ....  7 


Digitized  by  Google 


INDICES  GKNZftAL. 


Paginas 

Carácter  de  Mohamad.  — Vigila  al  rey 
de  Castilla.  A.  1 389  de  J.  C.  — Quiere 
captarse  la  voluntad  del  rey  de  Fe*.— 
Infracción  de  la  tregua.  — Correrías 
y sorpresas.  A.  i406  de  J.  C. : o de  oc- 
tubre  8 

Batalla  de  los  Collejares.—  Operaciones 
de  guerra  en  la  frontera  de  Murcia 
A.  una  de  i.  C.  : diciembre.  .....  9 

Alarma  general to 

Historia  de  los  amores  y muerte  de  Ha- 
cías en  Jaén * H 

Turbaciones  en  Ubeda.  — Indocilidad  y 
castigo  de  algunos  hidalgos. —Muere 
D.  Enrique  de  Castilla.  — Situación 
de  este  reino.  A.  1407  de  J.  C.  25  de 

diciembre M 

Hazañas  memorables  en  la  frontera  de 
Jaén.  — En  la  de  Murcia  : abril.  — En 
Córdoba  y Sevilla  : 4 de  junio.  17  de 

agosto 15 

Audai  correría.  — Reflexión  sobre  los 
anteriores  sucesos.—  Preparativos  del 
infante  D.  Fernando»  tutor  del  rey 
menor.  A.  1*07  de  J,  C. : setiembre.  . 16 
Conquista  de  Zahara  : 3 de  octubre  — 
Cerco  de  Setenil , 5 de  octubre  — Ven- 
tajosas correrlas  de  los  cristianos.  - (7 

Cercan  los  moros  á Jaén , 10  de  octubre. 
—Son  desbaratados  por  los  cristianos. 

— Retirada  del  infante  sin  rendir  a Se- 
leni! , 2$  de  octubre. —Cerca  el  rey  de 
Granada  á Alcaudete.  A.  »4o*  de  J.  C. 


18  de  febrero 1S 

Infructuosos  asaltos.  — Combates  y es- 
caramuzas con  divisiones  destacadas 

al  merodeo . 22  de  febrero 19 

Treguas.  Abril.  — Aguda  enfermedad  de 
Mohamad.  A.  1408  de  J.  C.  Mayo.  -* 

Orden  de  asesinar  á Jusef t ¿ 30 

Se  salva  Jusef  y es  aclamado  rey  de  Gra- 
nada. A.  1 tos  de  J.  C.  H de  mayo.  -* 

Entusiasmo  en  Granada 91 

Situación  política.  — Se  otorgan  las  pa- 
ces hasta  ün  de  agosto  de  H09  de  J.  C.  22 
Intención  hostil  del  gobierno  de  Castilla. 

A.  1409  de  J.  C.  — Magnifico  recibi- 
miento y grave  conferencia 33 

Declaración  de  guerra.  — Carácter  del 
infante  D-  Fernando.  — Sus  deseos 
de  gloria.  — Consejo : organización  del 
ejercito  : primeras  marchas.  A.  I4f0 

de  J.  C.  Abril *4 

Disposiciones  militares  en  las  margenes 

del  rio  Yeguas.  36  de  abril 35 

Posición  de  Antequera 36 

El  ejército  cristiano  da  vista  á la  plaza. 

— Reconocimiento  y disposiciones 
acertadas  del  infante 27 


ios  principes  Al»  y Ahmad  ocupan  á Ar- 
chidona  con  un  ejército  : 4 de  mayo. 
— Movimiento  do  los  moros  : t de 
mayo  — Escaramuzas  y batalla  san- 


PtflMS 

grienta 28 

Son  vencidos  lol  moros.  — Persecución 

y despojos 3o 

Resistencia  de  los  moros  cercados.  — 

Operación  arriesgada.  . 3t 

Valor  del  infante  — Asalto  malogrado.— 
Partidas  de  merodeo.  Proposiciones 
del  rey  Jusef.  — Conspiración  descu- 
bierta  32 

Cerco  de  tapias : nuevos  recursos  del  in- 
fante. — Batalla  en  la  vega  de  Arrhl- 

dona  . 33 

Entretenimientos  de!  infante.  A.  Mío  de 
J.  C.  2 de  setiembre.  — Quedan  los 
moros  privados  del  a4üa  — Asalto  ge- 
neral : 16  de  setiembre 34 

Apuro  de  los  moros  refugiados  en  el  al- 
cázar : proposiciones  de  rendirse  : 

19  de  setiembre.  — Capitulación  ; 24 
de  setiembre.  — Rindensc  los  moros  : 

25  de  setiembre 35 

Es  ocupado  el  alcázar.  — Enlréganse 
otros  castillos  : 2a  de  setiembre.  — 
Procesión;  fiesta  solemne.  Medidas 
del  infante:  i*  de  octubre  y siguientes.  36 
Fundan  los  antequeranos  un  barrio  en 
Granada.  — Tendencia  á la  paz.  ...  37 
Sedición  en  Gibrallar.  A.  Mu  — Des- 
embarcan tropas  de  Marruecos.  — 
Otorga  Jusef  la  paz  con  los  castella- 
nos. — Perfidia  del  califa  de  Fez  . 38 

Prisión  del  principe  benimerin.  — Ex- 
pedición do  los  granadinos  á Africa. 

— Resistencia  del  califa.  ....  39 

Su  humillación.  — Se  prorogan  las  tre- 
guas por  la  generosidad  de  Jusef.  A. 
i4t2  á 1423  de  J.  C-  — Resultados  do 
la  paz.  — Desafio  en  Granada.  A. 

1417  do  J.  C.  .............  . 4b 

Dias  venturosos  — Querellas  inevitables. 

A.  1417  do  J.  C.  . 4i 

Amago  de  guerra.  28  de  marzo.  — Sc-r 
ganda  decisión.  -—  Anécdota  caballe- 
resca  : 42 

Otra  anécdota. — Muerte  do  Jusef.  A. 

1423  de  J.  C 45 

CAPITULO  xiv. 

Civilización  granadina. 

Objeto  de  este  capitulo.  — Limites  del 

reino.  — Climas \t 

Cüma  de  Rute  — Climas  de  Elvira , Be- 
gajíi  y Alpnjarrate.  - Coras  y tabas.  4í 

1’oiilarion.  — Agricultura 4» 

Proverbios  agrícolas 49 

Biegos.  — Produetos . la  seda $0 

Vifiedos  y oltros.  - Granadas.  — Alb- 
or — Otros  produelos.  — Comercio 

é industria S9 

Riquesa  y güito  en  trajes , arma!  y cé- 
bsllo# . *J 


Digillzed  by  Google 


472 


INDICE  GENERAL, 


Pagina* 


Rentas  públicas 54 

Biografía  de  Al  Katlib,  apologista  de 

Granada 55 

Descripción  de  Granada  árabe 56 

Forma  de  gobierno.  . . . 60 

Sucesión  en  el  trono.  — Proclamación 
de  los  reyes.  — Familias  aristocrá- 
ticas de  Granada 61 

Loa  Nazerilas. — Los  Abencerraje*.— Los 
Aben  Hudes  ó Alnayares.  — Los  Me- 
ruanes,  Aben  Uumoyas  y otros  orien- 
tales.— Los  Zegries,  Gomeres  y otros 
africanos.  — Engrandecimiento  de 

Granada 62 

Obras  de  Alhamar.— Origen  de  su  blasón.  65 
Modificación  de  blasones.  — Otras  obras 

de  sus  descendientes 

Opulencia  y gusto  de  Jusef  1.  A.  1 333— 

1334  de  J.  C 67 

Caracteres  de  la  arquitectura  arábiga  . 68 
Plano  y elevación  de  la  Alhambra.  — 
Oportunidad  de  su  descripción.  — 

Puerta  Judiciaria 69 

Puerta  del  Vino  y torres  de  la  Alcazaba. 

— Localidad  del  palacio.  — Palio  del 
Estanque.  — Galerías,  antesala  y sa- 
lón de  Embajadores 7 1 

inscripciones 72 

Patio  de  los  Leones.  — Su  extensión  y 
altura. — Inscripción  de  la  fuente.  . . 74 
Sala  de  los  Abencerraje*.  — Sala  de  las 

pinturas • • 75 

Sala  de  las  dos  tlcrmanas  y mirador  de 

Lindaraja.  — Inscripciones 77 

Otras  recreaciones  de  Granada.  — El 

valle  del  Darro 80 

Leyes  religiosas • 8i 

Leyes  municipales 83 

Leyes  militares.  — Leyes  penales.  — 

Idea  general  de  las  controversias  y de 

los  estudios  entre  los  árabes 84 

Dios.  — Dogma  del  fatalismo 85 

Filosofía 87 

Estudios  de  experiencia  y observación.  89 

Jurisprudencia 90 

Gramática.  — Poesía 91 

Cuentos.  — Historia. 92 

Escritores  ilustres  de  varios  pueblos.  . 93 
Estudios  y noticia  de  algunos  judíos.  . 102 


CAPITULO  XV. 

Guerras  civiles  de  Granada. 


Décimocuarto  rey,  Mohamad  VIL  A. 

1423  de  J.  C.  103 

Aciaga  campaña  de  los  moros  bácia  An- 
tequera  104 

Conjuración  — D cinioquinto  rey,  Mo- 
hamad  VIII  el  Zaguer.  A.  1427  de 
J.  C.— Huida  de  los  abencerrajes.  . . 105 


Negociaciones  con  el  rey  de  Castilla  y 
ron  el  de  Tunei  — Recupera  Mohamad 


Paginas 


el  VIII  el  trono  y mata  al  Zaguer.  A. 
i429  de  J.  C.  — Miras  hostiles  de  la 
corte  castellana.  A.  1 430  de  J.  C.  . . . ioe 
Correrías.  Agosto.  — Muerte  del  alcaide 
de  Antequera 10T 


Es  sorprendido  el  adelantado  de  Cazor- 
la  A.  1431  de  J.  C.  2 de  marzo.  — 
Toma  satisfacción  el  mariscal  García 
de  Herrera  conquistando  á Jimena  — 
Privanza  y altivez  de  D.  Alvaro  de 


Luna.  . 108 

Correría  por  la  vega  de  Granada.  A.  K3t 
de  J.  C.  — Orden  y marcha  de  las  di- 
visiones. - Campamento 109 

Estrago  en  el  campo  de  Granada.  — De- 
safio. — Infructuoso  ataque  de  Ta- 

jarja lio 

Retirada  devastadora.  — Sedición  de  la 
tropa  en  Antequera.  — Consejo  en 
Córdoba.  — Opiniones.  — D.  Pedro 

Venegas llf 

Historia  de  este  personaje  : su  casa- 
miento ron  una  princesa  mora.  ...  112 
Campaña  del  rey  D.  Juan  II  contra  los 
granadinos.  A.  1 43 1 de  J.  C.  — Orden 

del  ejército  : 2n  de  junio 114 

Ríndese  el  alcaide  de  la  torre  de  Pinos. 

— Tienda  del  rey  D.  Juan  en  sierra 
Elvira  : escaramuzas,  2S  de  junio.  — 
Prevenciones  en  el  real  castellano.  . lis 
Batalla  de  la  Higueruela  ? i°  de  julio.  . 116 
Suceso  desagradable  entre  dos  caballe- 
ros principales.  — Reconvención  de 

D.  Alvaro UT 

Reflexiones  : desavenencia  de  los  vence- 
dores. — Retirada  : io  de  julio.  — 
Luto  y tribulación  en  Granada.  Terre- 
motos  119 

Intrigas  de  Jusef.  — Pacto  en  Hardales 
con  el  adelantado  Rivera.  A.  (431  de 
J.  C.  16  de  setiembre.  — Levantamien- 
to de  las  principales  villas  granadi- 
nas : diciembre . . 120 

Batalla  de  Loja  : muerte  de  los  Aben- 


cerrajes.  — Huye  Mohamad  el  Iz- 
quierdo. — Décimosesto  rey  : Jusef  IV 
ocupa  el  trono  de  Granada.  A.  I4S2  de 

J.  C. : !•  de  enero 121 

Su  muerte : junio.  — Recobra  Mohamad 
el  Izquierdo  la  corona.  — Política 
conciliadora. — Perdón  de  los  hijos  de 
Jusef.  — Odio  contra  D.  Pedro  Vene- 
gas.  — Su  fuga  y su  muerte  natural.  . 122 
Estalla  la  guerra  : muere  en  Alora  el 
adelantado  Rivera.  A.  1434  de  J.  C. 

Mayo 123 

Muerte  de  D.  Juan  Fajardo.  Mayo.  — 
Gana  el  comendador  de  Bezmar  el 
castillo  de  Solera.  A.  1 433  de  J.  C. : 

24  de  junio.  — Posición  de  Huéscar. 

— Sorpr.  sa.  A.  1 434  de  J.  C.  11  de  no- 
viembre  124 

Linaje  y esfuerzo  de  D Rodrigo  Manri- 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENEKAL. 


H73 


Paginas 

que.  — HazaRas  memorables.  . . . . 121 

Acuden  los  moros  de  Baza  en  socorro 
de  los  de  Huesear : \i  de  noviembre.  . 

— Ayuda  de  cristianos.  Socorros  : 12 
y nde  noviembre . 126 

de  D.  Rodrigo  Manrique 127 

Conquista  de  Galera  y Castillejo.  — Per» 
rota  de  los  caballeros  de  Alcántara  en 
los  campos  de  Archidona.  A.  1431  de 

J-  C 12# 

Consecuencia  del  anterior  revés-  A.  i»5. 

— Correrla  de  loa  cristianos  en  los 
campos  de  Guadix.—  Reñida  batalla.  130 

Hostilidades  del  adelantado  de  Murcia. 
—•Proposiciones  de  los  moros.  A.  1436 
do  J.  C. : enero.  — Catástrofe  en  las 
placas  de  Gibraltar.  A.  1436.  31  de 

agosto 13 1 

El  marques  de  Santillana  conquista  á 
Huelma.  A,  HJa  de  J.  C. ; 2Q  do  abril. 

— Batalla  de  Casthl ; muerte  del  ade- 
lantado de  (jazorla.  A.  im  de  J.  C. 

2#  de  julio.  — Mucre  el  Abencerraje. 

— Tregua.  — Sedición  en  Granada.  A. 


1445  de  J.C 133 


Decimoséptimo  rey  Mobamad  Aben  Os- 
min.  A.  1445  de  J.  C.  Setiembre.— 

Partida  de  Ismael  á Montefrio.  — Ao- 
livídad  de  Aben  Osinin.  A.  1446  do 

J.  c 

134 

Situación  deplorable  del  reino  de  Jaén. 

— Inquietud  de  los  caballeros  de  Ca- 
lalrava  — Carácter  de  Juan  de  Merlo. 

135 

Correría  de  Aben  Osuiin  por  levante.  A. 

U47  de  J.  C 

136 

Segunda  correría.  A.  1452  de  J.  C. : fe- 

137 

EUcacia  üel  conde  de  Arcos:  8 de  fetiro- 

ro.  — Pensamiento  orgulloso  de  Aben 

Osinlti.  — Emulación  de  los  caballeros 

granadinos.  — El  hijo  de  Abdilvar  su 

138 

Amoríos  del  jóven  caudillo.  — Sale  el 

ejercito.  A.  1452  de  J.  C.  j marzo.  . . 

139 

Correrías.— Sospecha  de  Abdilvar.— Va- 

lor  del  adelantado  Alonso  Fajardo.  . 

140 

Batalla  de  los  Alporcbones.  A.  |45¿  de 

J.  0.  n de  marro.  —Son  vencidos  los 

moros a 141 

Entrada  triunfante  de  los  vencedores.  — 
Asesinato  de  Malique  y de  los  demas 

til 

Aflicción  en  Granada  — Indignación  de 

Alien  Osniin.—  Muerte  de  Abdilvar  — 
Tiranía.  — Los  cristianos  favorecen 

143 

Audacia  de  los  Ahencerrajes.  — Sitúa- 

cion  violenta  de  Aben  Osmin. — Tu- 

multo  cu  Granada.  — Atror  perfidia 

1 4 4 

Fuga  de  los  comprometidos  — Escena 

¿olorosa  

i ii 

CAPITULO  XVI, 

Prosperidad  en  Granada  y desventura» 
en  Jaén. 

Paginas 


Décimoctavo  rey  Aben  Ismael  : su  bon- 
dad. A.  1153  de  J.C  ..........  Lü 

Sus  inclinaciones  pacillcas.  — Muere  D. 

Juan  11.  A-  1 t'»t  de  J.  C,  n de  julio. 

— Carácter  de  Enrique  IV.  — Motivos 
de  dpsrnntenln  en  Castilla.  A.  l.V>5  de 
J.  C. : abril.  — Protege  D.  Enrique  á 
los  asesinos  de  los  Ahencerrajes.  . . 1 46 
Conjuración  en  Alcaudete.  — Gobierno 
de  Ismael.— Obra  útilísima  para  Gra- 
nada  147 

Felicidad  doméstica  de  Ismael.  — Cor» 

reria.  A.  i4.6  de  J.  C . 148 

Treguas.  — Derrota  de  los  cristianos  ; 
cautiverio  del  conde  de  Castañeda  y 
del  obispo  de  Jaén  A.  1 4 56  de  J.  C. 

12  de  agosto 149 

Correría  del  alcaide  de  Antequera.  . . . 150 
Viene  el  ley  á Jaén  A.  i 457  de  J.  C.  — 
Singular  cabalgada  contra  los  moros; 

25  de  julio • 151 

Escándalos  en  Castilla  : campaña  de  los 
moros.  Año  1 462  de  J . C.  — Alarma  en 

la  Andalucía  baja . . . 152 

Linaje  y carácter  de  D.  Rodrigo  Ponce 

de  León : . 1 53 

gata ÍLa  (jet  M¿drQjl^..A^4g2_de  L jC. 

11  de  aferih  T . f ....  T ....  . i54 
Conquista  de  Gibraltar.  A.  1462  de  J.  C.: 
agosto.  — Posición  y antigüedad  de 

Archidona 155 

Terror  de  su  alcaide.  — La  desventura 
de  su  hija  da  nombre  á la  Peña  de  I09 

Enamorados (57 

Carácter  y poderío  de  D.  Pedro  Girón.— 

Su  ejército.  — Cerco  de  Archidona.  A. 

1463  de  J.  C.  Julio 158 

Asalta  el  maestre  la  torre  del  Sol.  . . . 160 
Muerte  del  alcaide.  — Motin  en  Grana- 
da.— Es  sofocado  prontamente.  . . . 161 
Alianza  de  los  reyes  de  Granada  y Cas- 
tilla. A.  Hól  de  Jf  c : febrero.  — Fe- 
licidad de  los  granadinos.  — Enfer- 
medad y muerte  de  Ismael.  A.  i4o5  de 

J.  C.  7 de  abril 162 

Debilidad  del  rey  de  Castilla  : anarquía. 

A.  1465.  — Situación  de  la  frontera  do 
Murcia.  — Adelantamiento  de  Cazorla.  163 
Reino  de  Jaén.  — Turbulencias  de  D. 


Pedro  Girón , del  obispo  de  Jaén  y de 
otros  personajes.  A.  1 465  de  J.  C.  : 

abril.  — Antecedentes t64 

Operaciones  militares  de  D.  Pedro  Girón 
en  el  reino  de  Jaén.  A.  1 463  de  J.  C. : 
junio.  — Muere  D.  Pedro  Girón.  A. 

1466  de  J.  C. : 2 de  mayo.  — Se  alien- 
tan en  Jaén  los  parciales  de  I>.  Enri- 
que. — Vieiit  á Jaén  el  marqués  dt 


Digitized  by  Google 


474 


INDICE  GENERAL. 


167 


168 


Pagina* 

Villena  — Legión  auxiliar  de  moros.  166 
Derrota  del  prior  de  S.  ¿uan.  A.  1 466  de 
j.  C.  — Correría  de  los  inoros.  — Vi- 
sil.  D.  Enrique  I.  Andalucía.  A.  1469 

de  J C • • ' 

Entrada  en  Jaén  : «prendad  del  condes- 
table Iranzu.  — Viene  A Anteqoera  : 

julio.  — Escena  singuler 

Resentimiento  y hostilidades  de  I>.  Alon- 
so de  Aeuilar.  - Salida  ventajosa  de 

los  antequeranos.  — Entrevista  del 
rey  y del  moro  Alqulzorte  en  Arcbl- 
dona  A.  H69  de  J.  C.  1 

Enojo  del  rey  de  Granada.  — Situación 
deplorable.  — Enemistad  de  I)  Alon- 
so Aguilar  con  el  conde  de  Cabra.  — 
Antecedentes.  — Prisión  de  I)  niego 
Fernandez  de  Córdoba.  A.  i469deJ.C. 

25  de  octubre 

Su  libertad  : diciembre.  — El  rey  releva 
de  aus  jurauienlos  á D.  Riego.  A.  ítto 
de  J C 15  de  abril.  — I>,  Diego  desa- 
lía a D.  Alonso  Aguilar.  Mayo.  - So 
opone  el  rey  de  Castilla.  El  rey  de 
Granada  otorga  el  campo : agosto.  — 
Escena  caballeresca,  10  de  agosto, 
viernes.  _ No  parece  D.  Alonso  ¡ ultra- 

je  en  efigie • ■ 

Sale  á defenderle  un  amigo  tajo  aben- 
cerraje.— El  rey  le  manda  malar,  — 
Intercede  D.  Diego  y logra  el  perdón 

del  moro • • 

Sangrienta  correría  de  los  granadinos 
A i47i  de  J.  C.  79  de  Setiembre  - 
Conquista  de  Córdoba.  A.  1472  de  J.  C.  174 
La  recupera  Muley.  A.  1*7*  do  J.  C.  . . 175 
Correrla  de  loa  moros  por  el  reino  o* 
Jaén.  — Asesinato  de  loa  conversos  y 
del  condestable  Iranzu.  A.  i«7S  do 
J.  C.  71  de  marzo 178 

CAPITUI.0  XVII. 

Empresas  primero»  de  lo  g tierra  y 
conquista  de  Granada. 

Energía  de  Fernando  ó Isabel 171 

Proposiciones  de  los  moros  : respuesta : 

A.  i470  de  i.  C.  — Embajador  caste- 
llano en  Granada.  — Desafio  arfo 
gante  de  Muley  Harem.  A.  147»  de  J.C.  171 
Propósito  de  los  reyes.  — Cláusula  »m- 
rular  en  las  treguas:  sudaría  del  mar- 
ques de  Cádiz.  A.  I7m  de  J.  C.  Ociu- 
bre  — Se  venga  Muley  conquistando 
á Zabara.  - Noche  del  70  al  27  de  di- 

* * * V ' * 

Desagrado  de  lo»  ánimos  en  urana<ia.— 
Adulación  de  lo» rortásanoa.— Simes- 

leo  pronóstico  de  un  santón 

Ordenes  de  los  reye*.  — Plan  de  los  ca- 
balleros cristiano».  A 1482  de  J C. 

Marchas  secreta*  del  ejército  : 26 


It3 


184 


17* 


173 


186 


187 


189 


Paginas 

de  febrero 1,1 

Es  conquistado  por  sorpresa  el  casulla 
de  Alhams  2»  de  febrero  : Joeve».  — 

Rasgo  caballeresco *** 

Alarma  en  la  villa  de  Alhamí  : i*  do 
marzo.  — Preparativos  de  defensa  - 
indecisión  de  los  eriitianos  en  el  ras- 
tillo. — Heroísmo  de  algunos  Jefes.  . 

Ataque  y ocupación  de  la  villa  : I*  de 
marzo.  — Pavor  en  Grenade  i 7 de 

marzo 

Actividad  del  rey  moro.  — Piden  socor- 
ro los  conquistadores  ; 3 de  marzo.— 
Noticias  trasmitida»  á D.  Alonso  Aguí- 

lar  : 4 de  marzo. '** 

Primer  sitio  de  Alhema  : B de  marzo. 

Combate  eengricnto  : 10  de  roano  t 

domingo • ' ‘ 

Entusiasmo  en  Andalucía.  — Escltacio- 
nesde  la  reina  y de  la  marquesa  de 
Cádit.  — Caballeros  en  sororro  de  Al- 
hama.-EI  duque  de  Medina  Sidonia 

— D.  Alonso  Agullsr ■ 

Los  hermanos  Girones.  — El  conde  d* 
Cabra,  el  alcaide  de  los  Donceles 
Martin  Alonso,  Garei-Manriquo  y el 
conde  de  Ruendle.  — Fuen»  total.  — 

Viaje  precipitado  del  rey  Fernando.  . 

Muley  levente  el  aitio  : 79  de  marzo  : 
viernes.  — Grsve  escena  ente  los  cer- 
cados y sus  libertadores.  — Retirada 

del  ejercito  : illerrado '*® 

Agradecimiento  y obsequios  de  la  már- 
qoes»  de  Cádiz  al  duque  de  Medina 
Sidonia.  — Viene  á Córdoba  la  reina 
Isabel  abril.  — Los  granadinos  reci- 
ben á Muley  con  desagrade  — Tor- 
menta ó Inundación  en  Granada.  . 1*4 

Segundo  sitio  de  Albama  : defensa  vigo- 
rosa lie  los  cristianos  : 70  de  abril.  . IM 
Segunda  retirada  de  Muley  : 25  de  abril. 

_ Opiniones  de  los  consejeros  cas- 
tellanos sobre  la  ocupación  de  Alhe- 
ma.—Decisión  de  le  reine 49J 

Sale  el  rey  de  Córdoba  y abastece  á Al- 
bania. — Erección  de  parroquias  en 
Albama.  — Correría  por  la  vega  de 
Granada.  — Singular  posición  políti- 
ca de  Muley.  .......  ^ • ■ ■ ‘V  194 

Su  casamiento  con  Atza  — Su  divorcio 

por  amore»  de  una  cristiana 

Raudos  civiles  en  Granada  — Resenti- 
miento de  los  Abenccrrajes 

Intrigas  de  Ai»».—  Amago  de  rebellón. 

A.  1487:  mayo.  — Prisión  de  Aisa  y de 

Roabdii.  - Evaaion *®7 

Los  Abencerrajes  con  Roabdii  hacen  es- 
tallar la  revolución.  A.  *482  : mayo. 

— Batalla  y huida  de  Muley  y de  au» 

parciales 

Ricos  scfiores  partidario»  de  Mutey  — 

— Sorpresa  nocturna  y segunda  ba- 
talla - Huya  Muley  con  sus  secóse#» 


láo 


195 


196 


198 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL. 


Pagina* 

á Malaga.  — Resolución  y preparati- 
vos de  la  reina  üe  Castilla  : junio.  . . i99 
Posición  de  Coja.  — Cerco  de  la  ciudad  : 

I"  de  julio ...  200 

Posición  de  las  estancias  castellanas.— 

Salida  de  Aliatar  : 3 de  julio 201 

Muerte  del  maestre  de  Calatrava.  — Re- 
tirada de  los  cristianos.  — Ataques 
vigorosos  de  los  moros  .-  5 de  julio.  . 202 
Reflexiones. — Adicción  de  la  reina  Isa- 
bel.— Sepultura  del  maestre. — Des- 
aliento del  a guarnición  de  Alhatna.  203 
Cerco  tercero  de  Albania : agosto.  — 
Socorro.  — Retirada  de  los  moros.  — 
Linaje  de  Hernán  Perez  del  Pulgar.  . 204 
Correría  de  Muley  por  los  campos  de 


Tarifa  y Gibrallar  : julio 205 

Disposiciones  de  los  rejes  en  Castilla  y 

Aragón.  A.  Mbide  J C 206 

Desacato  y castigo  del  escudero  Juan  del 

Corral 207 

Reunión  de  caballeros  andaluces  en  An- 
lequera.  A.  H83  de  J.  C.  Marzo.  ...  208 
Entrada  en  la  Ajarquia  de  Málaga.  — 

— Conflicto  y retirada.  20  de  marzo.  209 
Indignación  de  Muley  llacem  contra  los 
cristianos.  — El  Zagal  y los  hermanos 


Yenegas  cortan  la  retirada  : 21  de 
marzo.  — Estrago  de  los  cristianos.  . 210 
Muerte  de  algunos  caballeros:  salva- 
ción de  oíros * 211 

Prisión  del  conde  de  Cifuentes.  — Re- 
sultados de  la  jornada.  212 

Azares  de  la  guerra.  — Impresión  en  el 
ánimo  de  los  moros.  — Compromiso 
de  Roabdil.  — Sale  á campaña  : abril.  2i3 
AgUeros.  — Reunión  de  Aliatar.  Pre- 
venciones del  alcaide  de  los  Donceles. 

— Eseursion  de  Boabdil 214 

Cerco  de  Lucena  : 2o  de  abril.  — Asal- 
to impetuoso.  — Preparativos  de  los 
moros  para  reiterarle.  — Serenidad  y 
astucia  del  alraide  de  los  Donceles.  . 215 
Retirada  de  los  moros.  — Auxiliares  del 


alcaide 216 

Ataque.  A.  1483  : 2i  abril  .*  lunes 217 

Desbarato  de  los  moros.  — Prisión  de 

Roabdil : 21  de  abril 218 

Huida  de  Aliatar : su  muerte  por  D.  Alon- 
so Aguilar.  — Resultados  de  la  batalla.  219 
Contienda  y medio  ingenioso  con  que 
fué  dirimida  : 22  de  abril : martes.  . . 220 
El  alraide  de  los  Donceles  y el  conde  de 
Cabra  visitan  y consuelan  á Roabdil  : 

24  de  abril : jueves.  — Aflicción  en  el 

reino  de  Granada 221 

Desconsuelo  de  Moraima.  — Recobra 
Muley  el  trono ? inflexibilidad  de  Aixa. 
Mayo.  — Situación  triste  de  Roabdil. 

— Es  conducido  á Córdoba  y después 

á Porcuna.  . .. 222 

Carlas  de  Aixa  á su  hijo.  — Proposicio- 
nes da  Aixa  y de  Muley  á los  reyes 


475 

Pagina* 

Católicos.  — Correría  por  la  Vega  de 
Granada.  A.  1483  de  J.  C-:  junio.  . . 283 
Ataque  y rendición  deTajarja.  — Peli- 
gro de  Gonzalo  de  Córdoba.  — El  con- 
de defendida, gobernadorde Alhama.  224 
Consejo  real  sobre  la  libertad  de  Boab- 
dil : julio.  — Condiciones  de  su  res- 
cate  225 

El  cautivo  es  presentado  á Fernando  : 
agosto.  — Llega  boabdil  á la  frontera 
de  su  reino:  setiembre.  — Su  deci- 
sión  226 

Se  introduce  en  el  Alhaicin.  - Alboroto. 

— Ataques  horribles.  - Actividad  de 

Abul  Cucim  Yenegas 227 

Angustiosa  noche  para  Muley.  — Conse- 
jos de  su  esposa  Zoraya.  — Armisti- 
cio.— Proyecta  Muley  una  correría. 
Setiembre.  — Encarga  su  dirección  á 
los  alcaides  de  Málaga  y Ronda.  . . . 228 
Proyectos.  — Observaciones  y avisos  de 
seis  almogawares.  — Preparativos  de 
defensa  de  los  cristianos.  — Marcha 
de  los  moros.  — Escaramuza  en  los 

campos  de  Utrera . . 229 

Batalla  del  Lopera.  A.  14¿3  : 17  de  se- 
tiembre : miércoles 230 

Retirada  de  Hauiet  el  Zegri.  — Resulta- 
i dos  de  la  victoria. — Empresas  felices 
de  los  cristianos.  28  de  octubre.  ...  231 
Indisciplina  de  la  guarnición  de  Alha- 
ma : heroísmo  del  conde  de  Tendida. 

— Primera  hazaña  de  Hernán  Perez 

del  Pulgar 232 

Artificios  del  conde  de  Tendida  para 

salvar  la  plaza 233 

Vastos  proyectos  de  Fernando  é Isabel. 

A.  1484  de  J.  C — Cerco  y conquista 

de  Alora  : junio 234 

Sumisión  de  otros  pueblos  : muerte  del 
conde  de  Belalcazar.  — Correría  por 
la  vega  de  Granada.  — Conquista  de 

Seleml : setiembre 235 

Encono  de  las  facciones  de  Granada.  A. 

1485  de  J.  C .•  febrero.  — Sorpresa  y 
crueldad  del  Zagal.  — Fuga  de  Boab- 
dil : febrero.  — Apresto  de  los  reyes; 

marzo 236 

Súplicas  del  califa  de  Fez.  — Campaña 
de  los  cristianos  : abril.  — Castigo 
ejemplar  en  Bcnamaquiz.  — Cerco  de 
Coin  : valor  de  Hamel  el  Zegri.  . . . 237 
Muerte  beróica  del  capitán  Alarcon.  — 
Entrega  de  Coin  y de  otras  poblacio- 
nes : abril.  — Proyectos  ulteriores 

sobre  Málaga  y Ronda 238 

Situación  de  Ronda  : carácter  de  sus 
montañeses.  — Sitio  inesperado  : 

mayo 239 

l Preparativos  de  defensa  de  I09  cerca- 
dos. - Asalto : 12  de  mayo.  — Hazaña 
de  D.  Juan  Fajardo.  — Desesperación 
da  Hamet  el  Zegri  y conflicto  da  loa 


Digitized  by  Google 


INDICE  GENERAL. 


Pifinii 

cercados.  — Entrega  de  una  torre.  . . 24o 
Salida  de  los  cautivos.  — Su  presenta- 
ción á la  reina  en  Córdoba.  — Amor  y 
casamiento  de  un  cautivo.  — Entra  el 
rey  en  Ronda  .-  recompensa  de  las  au- 
toridades moras  : 22  de  mayo  : do- 
mingo. — Conversión  de  las  mezquitas 

en  templos.  241 

Resultados  importantes  de  la  conquista 
de  Ronda.  — Disposiciones  acertadas 

y justas  de  Fernando  é Isabel 242 

Turbulencia  en  Granada  : julio.  — Con- 
sejos de  un  alfakí.  — El  Zagal  es  pro- 
clamado rey  : julio.  — Sorprende  y 
vence  ó un  destacamento  de  caballe- 
ros de  Calatrava  : julio 243 

Entrada  triunfal  en  Granada.  — Abdica 
Muley  y abandona  para  siempre  la 
córte  : julio.  — Sucesos  adversos  y 

prósperos 244 

Muerte  de  Muley-Haccm  : octubre.  — 
Afectos  de  Zura  ya  y de  sus  hijo*.  — 
Tradición  sobre  la  sepultura  de  Muley. 

— Situación  de  Boabdil  y del  Zagal.  . 245 
Convenio.  — Humildad  de  Boabdil.  — 
Astucia  del  rey  Fernando.  — Prepa- 
rativos de  campaña.  A.  1 486 . — Sale 
el  rey  con  su  ejercito  de  Córdoba  : 

mayo 246 

Inceriidumbre  de  Boabdil.  — Requeri- 
miento de  los  alfakis.  — Decisión  y 
valentía  de  Boabdil  en  la  defensa  de 

Loja.  . . . 247 

Ataque  vigoroso  de  los  Gomeres.  — 
Cerco  de  Loja.  — Sorpresa  de  unos 

aventureros 24$ 

Prevenciones  del  rey  : nuevo  ataque.— 
Proezas  del  conde  ingles  lord  Rivers. 

— Son  ganados  los  arrabales  de  Loja. 

— Dicho  y resignación  de  un  tejedor.  249 
Apuro  de  los  cercados  en  el  castillo.  — 

Conferencias 250 

Capitulación.  — Entrega  de  la  fortaleza. 

A 1486  de  J.  C. : 29  de  mayo.  — Con- 
ducta de  Boabdil.  — Alegría  de  la 
reina.  - Conquista  de  Illora,  Moclin, 

el  Salar  y otros  lugares : junio 25i 

Venida  de  la  reina  Isabel  á los  reales  : 
n de  junio.  — Ceremonia  de  recibi- 
miento. — Gallardía  y lucimiento  del 

conde  ingles 252 

Indignación  de  los  granadinos  contra 
Boabdil.  — Asechanzas  del  Zagal  con- 
tra su  sobrino.  — Expedición  osada  de 
Boabdil.  A.  1487  de  J.  C. : enero.  ...  253 
Entra  en  el  Albaicin.  — Refriegas  en  las 
calles  de  Granada*  — Continúan  las 
hostilidades  : febrero.  — Apoyo  de  los 

cristianos  : marzo 254 

Lance  peregrino  en  la  Alhambra : marzo.  255 
Entran  cii  Granada  varios  caballeros 
cristianos  y pelean  contra  el  Zagal  : 
marzo 256 


Paginas 

Sagacidad  é intrigas  de  Gonzalo  de  Cór- 
doba. — Preparativos  militares  de 
Fernando.  A.  1487  : abril  — Recelo 
por  el  progreso  y amenazas  de  los 
turcos.  — Entusiasmo  religioso  y ca- 
balleresco en  España 25$ 

Opiniones  sobre  el  plan  de  campaña-  — 

Sale  el  rey  de  Córdoba.  A.  |4$7  de 
J.  C. : 7 de  abril , sábado.  — Orden  de 

las  batallas  y marcha  difícil 259 

Situación  de  Vélez  Málaga.  — Tradición 
morisca.  — Consternación  entre  los 
habitantes.  — Disposiciones  de  Fer- 
nando  260 

Sorpresa  : peligro  y valor.  — Afectuosa 
amonestación  de  sus  caballeros  y 
digna  respuesta.  — Son  asaltados  y 
ganados  los  arrabales  : 17  de  abril.  — 
Nuevas  disposiciones  de  Fernando: 

rigorosa  disciplina 261 

Intimación  ó los  cercados.  — Inacción 
violenta  del  Zagal  en  Granada.  — Se 
decide  y sale  contra  los  cristianos.  . 262 
Ataque  nocturno  : malograda  empresa 
del  Zagal.  — Resultados  de  la  batalla.  263 
Capitulación.  A.  1 487  de  J.  C.  .•  27  de 
abril.  — Entrega  de  la  ciudad  : 3 de 
mayo.  — F.l  Zagal  es  rechazado  de 
Granada  : mayo. 264 

CAPITULO  XVIII. 

Fin  de  la  irnerra  y conquista 
de  Granada. 

Reflexiones.  — Posición  y opulencia  de 

Málaga MI 

Fiera  guarnición. — Inclinaciones  di- 
versas de  los  habitantes.  — Carácter  é 
influencia  de  Ali  Dordux  — Negocia- 
ciones clandestinas.  — Dureza  de  Ha- 

mel  el  Zegri 266 

Nuevas  tentativas  de  Fernando.  — Ter- 
cera tentativa  — Intimación  al  gober- 
nador malagueño  y respuesta 267 

Marcha  el  rey  contra  Málaga.  A.  1487  do 
J.  C.  : 7 de  mayo.  — Escaramuza  por- 
fiada   268 

Avanza  el  ejército.  — Linea  de  circun- 
valación. — Trabajos  y aparato  en  el 

campamento 2fl9 

Asalto  de  un  arrabal  — Asalto  de  otro. 

— Penalidades  y desaliento  del  ejer- 
cito  22® 

Informes  dados  ¿ los  moros.  — Venida 
de  la  reina.  — Altivez  del  gobernador 
moro  y severas  disposiciones.  — Cas- 
tigo ejemplar . 271 

Obsequia  el  marqués  de  Cádiz  á la  reina 
y es  burlado  por  los  moro*  : 28  do 
mayo.  — Cómbale  de  Gibralíaro  : 29 
de  mayo  — Muerte  de  caballeros  no- 
tables . 21* 


Digitrzed  byCoogle 


INDICE  GENERAL. 


477 


Paginas 


Quedan  heridos  el  marques  y el  capitán 
moro  Ibrahim  Zenete.  — Decisión  de 
Fernando  é Isabel.  — Hambre  en  la 
ciudad.  — Bando  del  gobernador  so- 
bre víveres 273 

Raro  lance.  — Auxiliares  del  Zagal  - 
Emboscada  do  Boabdil.  — Embajada 
del  rey  de  Tlemcen.  — Carácter  y 
atentado  de  Abrahain  el  Guerbi.  . . . 274 
Muerte  del  santón  .-  represalia.  — Se  en- 
tusiasman los  cercados  con  las  predic- 
ciones de  un  ulema 276 


Proposiciones  á instancia  de  la  reina.— 
Proeza  de  Francisco  Ramírez  de  Ma- 
drid. — Hambre  mayor  en  la  ciudad.  277 
Exhortación  de  los  mismos  cercados  á 
Hamet  el  Zegri.  — Batalla  postrera  — 
Generosidad  de  Ibrahim  Zenete.  . . . 278 
Muerte  del  ulema.  — Son  rechazados 
los  moros.  — Compromiso  y proyecto 
horrible  del  gobernador  malagueño 

— Proposiciones  de  rendirse 279 

Entrega  de  la  ciudad.  A.  1487  de  J.  C.  : 

18  de  agosto  : sabado.  — Indexibilidad 
de  Hainel  el  Zegri.  — Es  al  Un  cauti- 
vado : palabras  heróicas : 20  de  agosto.  280 


Salida  de  los  cristianos  cautivos.  — En- 
trada y acuerdos  de  los  reyes  en  Má- 
laga. — Distribución  de  los  moros 

prisioneros 28t 

Suerte  de  Ali  Dordux  : su  descendencia. 

— Entrega  de  otros  lugares.  — Re- 
gresan los  reyes  á Córdoba.  — Situa- 
ción de  Boabdil  y del  Zagal.  A.  1487  á 

1488 282 

Campaña  de  Fernando.  A.  1488  de  J.  C. 
Junio.  — Entrega  de  Vera  y otras  po- 
blaciones. A.  1488  de  J.  C.  10  al  20  de 

junio 283 

Correría  hácia  Baza.  — Batalla  ganada 
por  el  Zagal.  — Muerte  del  maestre  de 

Montesa 284 

Empresas  del  Zagal.  A.  H98  de  J.  C.  — 
Correrías  de  otros  capitanes.  — Ama- 
go de  rebelión  en  Gaucin.  Octubre.  . 285 
Sale  Fernando  á campaña.  A.  i«8 ¡>  de 
J.  C.  : 27  de  mayo.  — Conquista  do 

Zujar 286 

Precauciones  del  Zagal  para  la  defensa 
de  Baza. —Carácter  del  principe  Cid 

Hiaya 287 

Su  ejercito  y capitanes.  — Situación  de 
Baza.  — Se  aproximan  los  cristianos 

á Baza  A.  1489,  junio  12. 238 

Batalla  de  las  huertas 289 

Se  rcplegan  los  cristianos.  — Indecisión 
sobre  contiuuar  el  cerco.  — Voto  de 

la  reina 290 

Entusiasmo  del  ejército.  — Tala  de  la 
huerta.  — Lineas  atrincheradas.  — 
Hazaña  de  Hernán  Pérez  del  Pulgar. 

A.  1489  de  J.  C.  16  de  agosto 291 

Actividad  del  Zagal  : heroísmo  de  algu- 


Paglnaa 

nos  moros 992 

Impaciencia  de  los  caballeros  de  Gra- 
nada. — Actividad  de  la  reina  : com- 
bates caballerescos.  — Embajada  del 

Gran  Turco 293 

Otras  prevenciones  de  la  reina.— Valor 
y perseverancia  de  los  moros.  Agosto, 
setiembre.  — Artificio  de  los  cercados. 

Setiembre 294 

Desastres  en  el  real.  Fin  de  setiembre.  295 

Decisión  de  la  reina  : su  venida  á los 

reales  : 7 de  noviembre 296 

La  reina  recorre  el  campamento  : rasgo 
caballeresco  de  los  moros.  10  de  no- 

vie  ubre . 297 

Influencia  de  la  reina  en  el  ánimo  de  los 

sitiados.  - Negociaciones 298 

Capitulación.  — Entrega  de  la  ciudad. 

A.  I4«9  de  J.  C.  4 de  diciembre.  — 
Conducta  de  algunos  caballeros  moros.  299 

Patriotismo  de  un  moro 300 

Abatimiento  del  Zagal.  — Capitulación. 

A.  1489  de  J.  C.  10  de  diciembre.  — 
Expedición  á Almería  : i7  al  21  de  di- 
ciembre  301 

Entrevista  de  Femando  y del  Zagal.  A. 

1489  : 21  de  diciembre 302 

Entrega  de  Almería  : 22  de  diciembre.  - 303 
Expedición  caballeresca  y lances  de  ca- 
za : diciembre 304 

Entrega  de  Guadix  y su  término.  A 

1489  de  J.  C 30  de  diciembre.  — Com- 
prometida situación  de  Boabdil.  A. 

1490  de  J C.  : de  enero  á abril.  . . . 305 
Prevenciones  y actividad  del  conde  de 

Tendilla.  — Ataque  : hazaña  del  mar- 
qués de  Villena 307 

Hazaña  del  conde  de  Tendida.  — Con- 
ducta del  Zagal  y do  Cid  Hiaya  en 

apoyo  de  los  cristianos 308 

Empresas  de  Gonzalo  do  Córdoba  — 
Correrías  de  Boabdil.  — Asalto  de  Al- 

hendin,  15  de  julio 309 

Nueva  correría  de  Boabdil : julio.—  Ex- 
pulsión de  los  moros  de  Guadix.  . . . 310 
Consejo  en  la  Albambra  sobre  el  plan  de 
campaña.  — Cerco  de  Salobreña  : 

agosto 3 1 1 

Hazaña  do  Hernán  Pcrez  del  Pulgar  : 

agosto.  . 312 

Asalto  infructuoso  y retirada.  — Con- 
quista de  Adra 3i3 

Correría  de  Fernando  .-  agosto.  — Otra 
hazaña  de  Pulgar  : 17  al  18  de  diciem- 
bre. A.  1490  de  J.  C 3 1 4 

Hazañas  de  otros  caballeros.  A.  1491  de 

J.  C:  enero  y febrero 3 1 5 

Campaña  de  los  cristianos.  A.  1491  de 

J.  C : 20  al  26  de  abril 316 

Consejo  de  los  moros  : sus  recursos  y 

prevenciones . . 317 

Correrías  de  los  cristianos  por  el  valle 
de  Lecrin.  A.  i49i  de  J.  C.  . 3iá 


Digitized  by  Google 


478 


INDICE  GENERAL 


Pagina* 


Se  sitúan  loa  cristianos  en  la  vega : 26  de 
abril — Venida  de  la  reina  á los  rea- 
les. — Resultados  de  la  venida  de  la 

reina 

Batalla  de  la  Zubia.  A.  1 491  de  J.  C. : 18 

de  junio 320 

Suceso  contrario-  . . 321 

Tala  postrera  de  la  vega.  A.  1 49 1 de 

J.  C.  : 8 de  julio 322 

Incendio  de  los  reales  : 10  de  julio.  . . 323 
Arrogancia  de  los  cristianos.  — Funda- 
ción de  Santa  Fe 324 

Hambre  y anarquía  en  Granada.  A.  1 491 
de  J C. : agosto , setiembre  y octubre. 

— Negociaciones  : octubre.  — Capitu- 
laciones firmadas  por  los  reyes  cató- 
licos en  25  de  noviembre 325 

Rectificación  del  tratado.  — Heroísmo 

novelesco  de  Muza 32? 

Temores  en  el  real:  entrada  de  Gonzalo 
de  Córdoba  en  Granada-  — Conmoción 
en  Granada  : manifiesto  de  los  reyes.  328 

Apuros  en  Granada  : diciembre 329 

Entrada  solemne  de  los  reyes  : 6 de 

enero 333 

Suerte  del  Zagal 334 

Suene  de  Zora  ja  y de  sus  hijos.  - Suerte 

de  Cid  lliaya  y su  hijo.  . . 335 

Suerte  de  Boabdil.  — Parle  para  Anda- 
ras. A.  1492  : enero 

Triste  escena  en  el  camino — Su  per- 


manencia en  Andarax.  A.  1 49a.  — Po- 


lítica de  los  reyes  con  Boabdil 337 

Oficiosidad  y perfidia  de  Aben  Comixa 
con  Boabdil.  A.  1 493  ; 17  de  marzo.— 

Arrebato  de  Boabdil.  

Muerte  de  Moraima.  A.  1493  : agosto. — 
Partida  de  Boabdil  para  Africa.  A. 

1493  : octubre 

Suerte  de  otros  moros  y especialmente 

de  Aben  Comixa 341 

Reflexiones 342 


CAPITULO  XIX. 

Levantamiento , guerra  y expulsión 
de  lo»  morlaco*. 


Principales  autoridades  de  Granada.  A. 

1492  de  J.  C 343 

Elementos  de  discordia. — Conducta  del 
arzobispo  Tala  vera.  A.  1492  á 1 499.  . . 34> 
Severidad  de  Cisneros  con  los  inoros.  A. 
1499.  — Quejas  de  los  inoros  y humi- 
llación del  Zegri.  — Quema  de  libros 

árabes.  A.  1499  de  J C 345 

Indignación  de  los  lucros : inolin  en  el 

Albaicin 

Desagrado  de  los  rej  es.  — Sublevación 
de  los  moros  de  la  Alpujarra  . Almena 
y Honda.  A.  i4»ü.  ~ Carnpafla  del  rey 
católico.  A.  isoo  de  J.  C.  . febrero  y 
m*no 7 


P«  final 

Nuevo  levantamiento.  — Ataque  mal  di- 
rigido : muerte  de  D.  Alonso  Aguilar 
y de  otros  caballeros.  A.  1501  de  J.  C. 


16  de  marzo  : martes 348 

Medidas  severas 349 


Los  reyes  Católicos  en  Granada : enfer- 
medad de  Cisneros.  — Acuerdos  nota- 
ble».— Muerte  de  Doña  Isabel  la  ca- 
tólica. A.  1504  de  J.  C.  : martes  26  de 

noviembre.  350 

Calumnias  y persecución  del  arzobispo 

Tala  vera.  A.  1506  de  J.  C . . 351 

Muerte  de  Hernando  de  Zarra.  A.  1507 
deJ.'C.  17  de  agosto.  — Turbulencias 
en  Andalucía.  A.  1508.  — Muerte  del 
conde  de  Tendida.  A.  1 515  de  i.  C. 

Julio 352 

Muerte  del  Gran  Capilan  Gonzalo  Fer- 
nandez de  Córdoba.  A.  i5i 5 de  J.  C. 

2 de  diciembre.  — Muerte  del  rey  ca- 
tólico. A.  1516  de  J.  C.  : enero  16.  — 
Disposición  relativa  al  traje  morisco.  354 
Desórdenes  en  el  reino  de  Granada.  A. 
1520.  — Suceso  entre  Ubeda  y Baeza. 

A.  1520  de  J.  C.  — Carlos  V en  Grana- 


da- A.  1526  de  J.C 355 

Acuerdos  del  emperador  relativos  á los 
moriscos.  — Providencias  en  tiempo 

de  Felipe  II.  A.  156o  de  J.  C 356 

Ejecución  de  la  pragmática : oposición 
de  los  moriscos.  A.  1567  : i*  de  enero.  357 
Conspiración  de  los  moriscos.  A.  1568. — 
Excitaciones.  A.  1568. — Alarma  in- 
fundada. A.  1568  : 21  de  abril 358 

Desacuerdo  de  las  autoridades.  A.  1568 
de  J.  C.  — Noticia  de  la  próxima  re- 
belión : julio 359 

Plan  de  los  conjurados.  A.  1568:  agosto, 
setiembre , octubre.  — Insolencia  de 
algunos  moriscos  : noviembre  y di- 
ciembre  360 

Entra  una  partida  rebelde  en  el  Albaicin. 

A.  1568.  diciembre  24.  Aben  Humeya 

caudillo  de  la  rebelión 36  i 

Levantamiento  general : 24  al  31  de  di- 
ciembre  362 

Temores  en  Granada.  A.  1 569  de  J.  C.  — 
Acción  de  Durcal  4 de  enero.  — Ope- 
raciones militares  del  marqués  de 

Mondejar.  . . • 363 

Paso  del  puente  de  Tablate.  A.  1569  : 
enero  10. — Lance  dramático  : 18  de 
enero.  — Asaltos  y conquista  del  pe- 
ñón de  las  Guajaras  .-  febrero 364 

Muere  el  Zamar,  valiente  capilan  moro. 

— Asechanza  contra  Aben  Humeya  ; 

tormento  de  Aben  Abóo 365 

Operaciones  hacia  Almería.  — Desagra- 
do de  Felipe  I!  : resuelve  enviar  á 
Granada  u D Juan  de  Austria.  — Des- 
órdenes de  la  tropa  en  campaña  : mo- 
tín y asesinatos  en  Granada.  — Apres- 
tos de  Aben  Humeya 366 


Digitized  by  Googlc 


INDICE  GENI  UAL. 


Paginas 

Entrada  de  D.  Juan  de  Austria  en  Gra- 
nada. — Conduela  de  D.  Juan 367 

Disposiciones  de  Aben  Humeya.—  Sus 

correrías 368 

Es  atacado  en  Berja  el  marqués  de  los 
Vele*. — Refuerzos  de  los  cristianos.  . 368 
Es  ocupado  el  peñón  de  Frigiliana  : Ju- 
nio n.  - Actividad  de  Aben  Humeya  : 
junio.  — Impaciencia  de  D.  Juan  de 
Austria  en  Granada  : junio  y julio.  — 
Acuerdo  primero  sobre  la  eipuliion 

de  los  moriscos 370 

Quejas  de  Aben  Humeya  á D Juan  . . 37 1 
Operaciones  parciales.  — Es  alacado  en 
Ujijar  el  marqués  de  los  Velez  : julio. 

— Correría  de  los  moriscos  por  el 
valle  de  Lecrin : agosto  2i  y 22.  ...  372 

Desavenencias  entre  los  jefes  cristia- 
nos : setiembre  y octubre.  — Muerte 
de  Aben  Humeya  : octubre.  — Aben 

Abóo  sucede  á Aben  Humeya 373 

Quejas  de  D.  Juan  de  Austria.  — Cam- 
paña de  D.  Juan  de  Austria  : diciem- 
bre. — Operaciones  en  la  sierra  de 

Bentomix : marzo 374 

Expulsión  general  de  los  moriscos.  — 

Conclusión  de  la  guerra 375 

Arbitrios  para  poblar  la  tierra.  — Pro- 
yecto primero  de  colonización.  A. 

1572  de  J.  C.  — Proyecto  segundo.  A. 

1578  de  J.  C 

Producto  de  la  renta  A fines  del  siglo 
XV|.-  Comisión  de  D.  Luis  Gudiel. — 

La  inquisición  en  Granada.  A.  1526  de 

J.  C 377 

Auto  de  fe  notable.  A.  1 593  de  J.  C.  27  de 
mayo.  — La  inquisieion  en  los  siglos 
XVII  y XVIII 378 

CAPITULO  XX 

Monumentos  notables;  Dijo»  del  país 
Utiles  en  letras  ó artes. 

Idea  de  este  capitulo.  — Carácter  de  la 
historia  de  los  siglos  XVII  y X VIH.  . 379 
Erección  de  U catedral  de  Baeza  y Jaén. 

— Traslación  de  la  silla  de  Baeza  A 

Jaén.  A.  1249  de  J.  C.  ¡ 14  de  mayo. — 
Colegiata  de  Ubeda 380 

Reforma  de  la  colegiata.  — Iglesia  del 
Salvador.  — Universidad  de  Baeza.  A. 
1538.  — Parte  artística.  — Catedral  de 

Baeza 381 

Universidad.—  Otros  edificios  notables. 

— Edificios  de  Ubeda 382 

Hospital  suntuoso.  — Iglesia  de  Villa- 

carrillo.  — Historia  y descripción  de 

la  catedral  de  Jaén 383 

Fachada  principal  — Puertas.  — Torres. 
Media  naranja.  — Capillas.  — La  de  la 

Santa  Faz. — Sala  capitular 385 

Sacrialia.  - El  Sagrario.  — Diócesis  de 


Pagina* 

Alcala  la  Real.  — Su  erección.  A. 

1340  de  J.  C.  — Templos S8ó 

Casas  particulares.  — Erección  de  la 
catedral  de  Malaga.  A.  1 489  de  J.  C. 

12  de  febrero.  — Descripción  de  la  ca- 
tedral de  Malaga.  — Se  principió  afio 

1522  de  J.  C.  á 22  de  junio . 387 

Noticias  particulares  cronológicas.  — 
Fundaciones  de  Antequera  y Ronda. 

A.  1503  y 1520  de  J.  C.  — El  muelle 
viejo  de  Malaga.  — Muelle  nuevo  ...  388 
La  aduana  y el  acueducto.  — El  retiro 
de  Malaga.  — Arco  de  los  Gigantes  de 
Anlequcra.  A.  1583.  — El  puente  del 

Tajo  en  Ronda.  A.  1792 369 

El  colegio  de  Escolapios  de  Arcbidona. 

— Erección  de  la  catedral  de  Grana- 
da. A.  1492  de  J.  C.  — Fábrica  del 

templo.  A.  1529 390 

Su  descripción.  Fachada  principal.  — 
Naves  interiores.  — Capilla  mayor.  . 39 1 

El  Sagrario 392 

Capilla  real .393 

Sepulcros.  — Antigüedades  notables.  — 

Colegiala  del  Sacro-Monte 394 

Su  fabrica.  — Monasterio  de  Cartuja. — 
Monasterio  de  S.  Jerónimo.  ......  395 

Convento  de  Santo  Domingo.  — Hospital 
de  S.  Juan  de  Dios.  — Palacio  de  la 

Chancillaría 396 

Puerta  de  las  Granadas.  — Palacio  de 

Carlos  V 397 

La  colegiata  de  Santa  Fe.  Su  erección 
año  de  1492.  — Su  fábrica.  A.  1771.  — 
Iglesias  de  Loja  y Montefrio.  — Cate- 
drales de  Guadix  y Almena.  Su  erec- 
ción a de  1492.  — Fábrica  de  la  de 
Guadix.  — Fabrica  de  la  de  Almería.  399 
Reflexiones  sobre  estos  monumentos. — 

Idea  general  de  los  escultores  y pin- 
tores   400 

Alonso  Cano 401 

Idea  general  de  los  estudios  literarios 
en  los  siglos  XVI , XVII  y XVIII.  ...  402 
Teólogos.  — Jurisconsultos.  — Historia- 
dores  403 

Poetas.  — Médicos 404 

CAPITULO  XXL 

Acontecimiento»  del  siglo  actual. 

Elementos  de  tranquilidad  á principios 
del  siglo.  A.  1800  de  J.  C.  — Corrup- 
ción de  la  corte.  — Peste  en  Málaga  : 
terremotos  en  Granada.  — Proyectos 

de  Napoleón.  A.  isos  de  J.C 405 

Levamamiento  de  Jacn  : junio.  — Sín- 
tomas anteriores  de  revolución  en 
Granada  : abril.  — Llegada  del  oficial 
Santiago  : 29  de  mayo.  — Espíritu  del 
pueblo  y creación  de  una  junta  ; 30 
de  mayo 


Digitized  by  Google 


480 


INDICE  CENERAL. 


Ptfioaf 

Medida».  — Asesínalo  de  0.  Pedro Tru 
jillo  ao  de  majo.  - Castigos.  . . 

Otros  asesinatos  : 23  do  junio.  . . 40a 

Imprudencias  del  fraile  Roldan,  — 
tigos.  — Actividad  de  la  junta  : espí- 
ritu publico  : junio.  - Invasión  de 
Andalucía  por  los  franceses  : junio.— 

Son  hostilizados  en  Andujar  : a de  ju- 
nio.  - En  Alcaudele  1 7 de  junio.  . zm 
Entran  fieramente  en  Jaén  : 20  de  ju- 
nio.  — Operaciones  de  los  ejércitos 
andaluces — Consejo  de  los  generales 
españoles  : 11  de  julio.  - Batalla  de 

Menjibar  : 16  de  julio 4|. 

Desacierto  del  general  francés  Vedel  • 
u J IS  de  Julio— Retirada  de  Dupont 
desde  Andujar:  1»  de  julio.—  batalla 
de  Bailen  : lude  julio.  . 

Lentitud  de  Vedel ~ 

Precaución  de  los  españoles  mandados 
por  Keding.  - Proposiciones  de  los 
franceses.  - lnRuencia  del  conde  de 

Tilly 

Nuevas  proposiciones.  - Ósñoictó  é in’- 
decisión  de  Dupont : 20  ue  julio.  — Se 
rinden  diez  j nueve  mil  franceses  : 02 

de  julio.  . “ 

Rebeliones  sobre  esta  victoria.  — Ármnl 
nía  de  las  jumas  de  (llanada  v Se- 
villa.—Viene  Napoleón  i Espolia  con 
grandes  < jcrciius.  Afio  de  iso»  no- 

^ viembru  j diciembre 

Sierra  Aloieua,  linea  de  defensa  lie  An- 
dsfuciu  I diciembre.  - intrigas  del 
conde  del  Moniijo  en  Granada.  A.  1809 
de  J.  C.  10  de  abril.  — Segunda  inva- 
sión de  Andalucía.  A.  isio  de  J.~c7i 


112 


itl 


4IS 


ilfi 


Operaciones  délos  franceses:  ip de é 
ro.  t»  forzada  lo  lineo  española  • 

20  de  éneo.  - Paso  de  Despefia- 
Pcrr,0E:  Operaciones  de  Sebastian! 

por  la  uijuieidrt  1 20  de  enero.  417 
Accion-dtrATirmlioS  - Acción  de  Alcali 
la  nial . r¡  de  enero.  — Perdida  de  un 
porque  dé  artillería  junto  Insnailoz 
Reunión  de  los  restos  del  ejercito 
español  en  la  provincia  de  Almería 

— r»n  de  cuero 1 , 

Ocupación  de  «ranada  por  ios  france- 

IV.L ^?8dC,elK'ri,-Tur‘,ll|enc„»7n 

Malaga.  - Imprudencias  del  coronel 

Abollo  constituido  gobernador. Ope- 

raciones  de  Sebas'ianl  contra  los  ma- 

ligúenos 

Eiclaiuaeiun  de  un  paisano  de  Archido- 
"o  : 3 de  febrero  - Unce  funesio  en 
„ Al,'iina.  A iSiodeJ.C. .-  2 de  febrero'  zoo 
Suceso  memorable.  - Atacan  los  irán 
(ese,  , unían  en  Malaga  . 4,, 

P";r  yáln.f':'.l'..'l|'.'l.rJ|'UL'l.‘'no  llerr‘>- 
nafi'ero^fi  i I n"  >l*;'ro"  •*  de  su  riini- 
pafiero  fraj  l.ui»  liengifo,  - Carácter 


. . ..  N{inn 

indoeil  del  paisanaje.  — Hostilidades 
en  Ronda  : febrero. 


Movimientos  hacia  levante:  abril. Pa7- 


122 


ildarioi 


de  sierra  Cazarla  y de  la 

Alpujarra 4M 

Es  pedición  de  Lacy.  — Alarma  y aclV 


vidad  de  lus  franceses.—  Operaciones 

hacia  leiamc-ragtjíto — 777  4J4 

Aventuras  ) bazofias  del  alcalde  de  Oli- 


var. — Batalla 
srtiembre. 


del  radul  : 3 y 4 de 


Malograda  empresa  de  los  ingleses 


to  a Malaga  n de  octubre.  - Movi- 
mtetrttnfe-Blake.  - Muene  del  parti- 
dario Calvadle.  - Batalla  de  Bará~. 
3 de  noviembre 


Hostilidades  del  alcalde  : noviembre  y 

íllPIPWltiri»  j Pvmm  na  da  — *- 


diciembre.  — Caradef  de  la  guerra  en 

la  derrama  de  Ronda,  a.  )8ii  de  J C • 

enero — 

Carenas  de  pari.darios  en  la  provincia 


427 


de  Malaga.  A.  1S11  de  J.  C. : febrero 
J inatzu.  — Atacan  al  deslacanienlo 
. que  guarneció  a arelndOna  : marzo.  . 428 
Nuevas  opeidiiuues  Inicia  levanie. 


Acción  de  L'beda  I 15  de  mayo. — De 
ia -renta  del  Baúl  .■  21  de  mayo  — 
Parte  Srtresnim  para'  Francia";'  su 
adiiiuiislracíon  del  reino  de  Granada 
A.  ion  de  J.  ti. : junio.  ** 


Su 


sucesor  Letal  sale  á campaña.  — 


-Vter 


|C  Soull;  sus  operaciones  en  le- 


Batalla  dc7.iijar:9de  agosto.  — Aban- 


430 


dona  et 


gcneial  r re)  re  sus  posiciones 

de  la  Venia  del  Baúl  .-  o de  agosto. 

neiiiada  de  ios  españoles,  jo  de 
•goMo  


Avanzan  lo»  fian  ceses  hasta  Almería  — 


431 


Correrías  de  los  partidarios  españoles 

= t)per.n'nnrrs-rtrrf?lTrsTeror¡J7ná 

Serranía  .-  selicmbre  y octubre.  . 432 


Ventajas  de  los  espadóles  en  la  Serra 


lila  - uuvienibre  > diciembre  — Acción 
de  Cailama.  A.  ib  12  de  J c.  : is  do  fe- 
brero. Amagos  de  los  españoles  ha- 


cia levante  : fomefilodc  los  parlída- 
■ioa 


Ataca  Ballesteros  á lo»  franceses 


Osuna  J Alora,  abril.  — Posición  des- 


ventajosa de  los  Invasores  —Retira- 
da 1 iiguslu.  — Embestidas  de  Ballcsle- 


ros  en  Anicquera  } Loja,  3 y s ,i'e 


aetiemtir 


Abandonan  los  franceses  A Granada 


434 


16  de  set, embre  - Entrada  de  las  tro- 


pas cspaíiolas  : 17  de  setiembre.  — 


Mea  ti c tj  t! 


cosa  |>rs<! 
ttv-r 


ommaf  lon  nnluar  fran- 


e enero  de  1810  hasta  agualó 


Sucesos  posteriores  á la  retirada  de  los 


431 


■ . - ........ U tic  IUS 

ffaneeses.  — Epoca  ilet  afio  1814  a 


)d  by  Google 


438 


INDICE  GENERAL. 


481 


Época  del  aflo  1820  á 1 8*23.  — Asesinato 
del  P.  Osuna  en  Granada.  A.  1823  de 
J.  C.  4 de  febrero.  — Nueva  invasión 
francesa.  A.  1823.  - Riego  en  Malaga  : 

tollosa 

miento.  - Disposiciones  de  las  jun- 
tas  .'alentado  en  Malaga.  A.  1 835.  . . 445 
Influencias  del  ministro  Menilitabal.  — 
Notable  decreto  de  8 de  marzo  de 

Humanidad  del  Jefe  Cavero.  — * Opera- 
ciones de  los  franceses.  — Movimien- 
tos de  Riego 438 

de  J.  C.  — Asesinato  de  los  goberna- 
dores  de  Málaga.  A.  1836  : 25  de  julio.  446 
Alzamiento  de  Granada  : 3i  de  julio.  . 447 

Sus  intenciones.  — Conducta  de  Ralles- 
teros  : io  de  setiembre.  — Marcha  de 
Riego.  — Acción  de  iodar  : i4  de  se- 

Disposiciones  de  las  juntas.  — Eipedi- 
cion  carlista  de  D.  Miguel  Gómez:  ju- 
nio  i setiembre.  — Invasión  de  Anda- 

Prision  de  Riego:  disolución  de  su  ejér- 
cito : 15  de  setiembre.— • Reacción  po- 
lítica. — ¿poca  del  año  1823  hasta 
1633.  — Tentativa  de  algunos  emigra- 
dos hácia  levante 44o 

Otras  de  Manzanares  y Torrijos  hácia 
Málaga  — Persecución  de  D*  Mariana 

Pineda  en  Granada 44 

Evasión  de  D.  Fernando  de  Solomayor. 

— Aprensión  de  una  bandera  y causa 
criminal.  A.  1 83 1 de  J.  G.  : 18  de 
marzo 442 

de  Hiena  ¿l  de  octubre,  - Maniobras 
y sagacidad  de  Gómez 448 

Alcance  en  Alraudele:  Jí  de  noviembre. 

— Otra  espedicion  carlista  de  D.  Ba- 
silio Gsrcia  y D.  Antonio  Tallada.  A. 

1837  de  J.  C. : diciembre.  — Invasión 
de  nueslro  pais.  A.  1838  : febrero.  — 
Acciones  de  Ubeda . Baeia  y Castril. 

A.  1838  de  J C. : 5 de  febrero 449 

Nuevo  levantamiento  A.  I8»0:  setiem  - 
bre. — Ultimo  levanlanrento  : tena- 
cidad de  los  granadinos.  A.  1 843  : 

26  de  mayo.  — Reinado  de  D*  Isabel  II. 

Incendio  de  la  Alcaicería  20  de  julio.  . 45! 

A.  1833  de  J.  C. : 33  de  octubre.  — 
Principio!  de  le  guerra  civil.  A.  1833 
de  J.  C. : octubre 443 

Suceso  del  dia  5 de  octubre  de  1843.  . . 452 

Desarme  de  la  milicia  nacional.— Mayo- 

ria  de  la  reina.  — Administración  mi- 

Extinción  de  la  milicia  realista  y crea- 
ción de  la  urbana  : octubre  á diciem- 
bre. — Promulgación  de  una  ley  po- 
lítica. — Epidemia.  Afío  1834  de  J.  C. 
— Crecen  los  males  de  la  guerra  civil: 
alarmas  en  Granada  y Málaga.  Á. 

litar.  — Judicial.  — Administrativa.  . 433 

Rentística.  — Eclesiástica.  — Local  ó 

municipal 454 

Estado  de  la  agricultura.  — Del  co- 

memo 455 

Industria. — Industria  minera Sis 

Entran  laa  bandas  carlistas  en  Andojar. 
Á.  IS3S  de  J.  C.:  18  de  agosto.  — Te- 
mores: II  al  lo  de  agosto. —Levanta- 

Breve  noticia  de  los  libros  manuscrito* 
diada*  «a  esta  obra. 4S# 

M. 


31 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


INDICE 


DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTE  TOMO  SEGUNDO. 


F*f. 

Cap.  XIII . Continuación  de  ¡a  monarquía  nazérita.  — Abu -Abdala  Jusef  11.  — Mo- 
bamad  VI,  Aben-Balba.  — Jusef  III.  — Guerras  con  los  cristianos. — Conquista 
de  Anlequera  y otros  sucesos t 

Cap.  XIV.  Civilización  granadina.  — Limites  y divisiones  topográficas  del  reino 


granadino.  — Población  y riqueza.  — Descripción  árabe  de  Granada.  — En- 
grandecimiento progresivo  de  la  misma  ciudad.  — Noticia  histórica  de  la  Al- 
ba nibra.  — Ordenanzas  del  rey  Jusef.  — Estado  de  las  ciencias  y de  las  arles 
entre  lo»  granadinos.  — Clasificación  de  escritores  ilustres ifi 

Cap.  XV.  Guerras  civiles  de  Granada.  — - Mohamad  Vil  el  hquicrdo.  — Revolución 
promovida  por  su  primo  Mohamad  Vil!  el  Zaguer.  — Recupera  el  Izquierdo 
su  trono  y condena  á muerte  á su  primo.  — Intrigas  y facciones  en  Granada.— 
Correría  de  D.  Alvaro  de  Luna,  campaña  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla  y batalla 
de  Elvira.  — Es  destronado  segunda  vez  el  Izquierdo.  — Jusef  IV.  — Por  su 
muerte  es  repuesto  el  Izquierdo  tercera  vea  en  el  trono  de  Granada.  — Le 
declaran  guerra  sus  sobrinos  Aben  Osmin  y Aben  Ismael.  — Campabas.- Aben 
Osmin  es  declarado  rey.  — Su  carácter,  sus  crímenes,  asesinato  de  los  Abeñ^ 
cerrajes  y fin  de  su  reinado 103 

Cap.  XVI.  Protperidad  en  Granada  y desventura*  en  Jaén.  — Aben  Ismael  II.— 

Su  bondad  y feliz  administración. — Carácter  de  D.  Enrique  IV  de  Castilla^ 

— Sus  correrías  por  la  vega. — Tregua. — Cautiva  el  infante  Muley  al  obispo  de 
Jaén  y al  conde  de  Castañeda.  — Correr  i a del  alcaide  de  Anlequera.  — D.  En- 
rique en  Jaén.  — Segunda  correría  de  Muley,  batalla  del  Madroño  y heroismo 
de  D.  Rodrigo  Ponce  de  León.  — Conquista  de  Gibraltar  y Archidona.  — Falle- 
cimiento de  Ismael.  — Sucede  en  el  trono  su  hijo  Muley  Haccm.  — Turbulencias 
entre  los  fronteros  y singularmente  en  Jaén.— I).  Enrique  en  Antequera  y Arcbi- 
dona.  — Desafio  celebre  en  Granada.— Sucesos  militares  — Motín  en  Jaén  y ase- 
sinato del  condestable  Iraniu . . i4S 

Cap.  XVII.  Empresas  primera t de  la  guerra  y conquista  de  Granada.  — Politica 
vigorosa  de  Fernando  é Isabel. — Arrogancia  de  Muley  Hacem,  — Sorpresa  de 
Zabara  por  los  moros.  — Conquista  y defensa i de  Alhama  por  los  cristianos. — 
Amores  de  Muley,  influencia  de  las  sultanas  y bandos  en  Granada.  - Derrota  de 
los  cristianos  en  Loja  y en  la  Ajarquia.  — Batalla  de  Lucena  y cautiverio  de 
Boabdil.  — Su  rescate.  — Tumulto  en  Granada.  — Correrías.  — Conquista  de 
Ronda.  — Abdalá  el  Zagal  es  proclamado  rey.  — Muerte  de  Muley.  — Convenio 
entre  el  Zagal  y Boabdil.  — Campaña  de  Fernando,  conquista  de  Loja  y de  otras 
villas.  — Conmociones  en  Granada.  — Conquista  de  Veles.  — Destitución  del 
Zagal  y proclamación  de  Boabdil  por  los  granadinos lll 

Cap.  XVIII.  Fin  de  la  guerra  y conquistado  Granada.  -- Conquistas  de  Málaga, 
de  Baza,  de  Almeria  y de  Guadix.  — Conflictos  de  Boabdil  en  Granada.  — Em- 
presas de  moros  y cristianos  en  Alhendin  , Salobreña  y Adra  — Correría  de  Fer- 


Digitized  by  Google 


484 


INDICE. 


nando  por  el  ralle  de  Leerlo.  — Bloqueo  de  Granada.  — Fundación  de  Santa  Fe. 

— Apuros  y hambre  de  los  granadinos.  — Capitulación.  — Entrega  de  la  ciudad. 

— Suerte  de  la  familia  real  de  Granada 

Cap.  XIX.  Levantamiento  % guerra  y expulsión  de  los  moriscos.  — Prudencia  de  las 

autoridades  cristianas  en  Granada  después  de  la  conquista.  - Severidad  del 

cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  — Indignación  de  los  moriscos  — Muerte  de  Don 

Alonso  Agüitaren  sierra  Bermeja.  — turbulencias  sosegadas.  — Muerte  de  la 

reina  católica , del  arzobispo  Taiavera  . del  conde  de  Tendida  y del  rey  católico. 

— Disposiciones  relativas  al  traje  y á las  costumbres  de  los  moriscos,  promulga 

das  en  los  reinados  de  D*  Juana  y de  Carlos  I.—  Conjuración  — Levanta- 
miento  general  bajo  la  dirección  de  Aben  Huineya.  — Operaciones  militares  del 

marqués  de  Mondejar,  del  de  los  Vclez  y de  otros  capitanes.  — Actividad  de  los 

rebeldes.  — Venida  de  D-  Juan  de  Austria  i Granada.  — Sale  Á campaña  y con- 
cluye  la  guerra.  — Emulsión  de  los  moriscos 

141 

Car.  XX.  Monumento!  notable/ ; hijo/  del  vals  úlilee  en  letras  i arles.  — Tren- 
quilidad  durante  los  siglos  XVII  y XVIII.  — Influencia  del  espíritu  religioso. 

— Erección  de  catedrales  y otras  fundaciones  piadosas.  — Descripción  de  sus 

templos  y de  otros  monumentos  Cirilos.  — Literatura  y artes  en  el  pais 

370 

Cap.  XXI.  Acontecimiento  del  siglo  actual  — Tranquilidad  á principios  del  siglo. 

— Invasión  francesa  y guerra  contra  Napoleón.  — Epocas  desde  el  año  ISI4  al 

30  y sucesivas  desdo  el  de  1)20  i 1)31,  lili  y i sos.  — Fin  de  esta  obra 

401 

Breve  noticia  de  los  libros  manuscritos  citados  en  es)a  obra-  ............ 

450 

Indice  general  por  trden  cronológico-  . . . 

4(1 

I 


ww-i»  F*  WIHT4  p»  *•  l|f W I c*.  cau|  uc<»|  , !f 


Digitized  by  Google 


